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RESEÑA  BIOGRÁFICA 

Y.  P.  ALONSO  RODRÍGUEZ, 

DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 


Nació  el  venerable  P.  Alonso  Rodríguez  en  Valladolid  en  el  año  1526, 
época  en  que  el  gran  Ignacio  de  Loyola  acababa  de  salir  de  Barcelona 
donde  habia  estudiado  humanidades  para  emprender  en  Alcalá  el  es- 
tudio de  la  filosofía.  Hijo  de  una  modesta  pero  honrada  familia ,  no  gastó 
los  primeros  años  de  su  vida  en  las  frivolidades  propias  de  la  niñez  ni 
en  los  pasatiempos  de  la  juventud,  sino  que  aplicado  constantemente 
al  estudio  y  &  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  que  algunos  años, 
después  habia  de  inculcar  con  tanto  acierto ,  se  hizo  acreedor  al  aprecio 
de  sus  profesores  y  condiscípulos ,  habiendo  sabido  captarse  con  la  afa- 
bilidad de  su  trato  y  con  su  genio  amable  y  simpático  los  afectos  de 
cuantos  tuvieron  el  gusto  de  conocerle  y  tratarle. 

Dejábase  entrever  ya  que  Dios  no  habia  destinado  para  el  mundo  á 
un  genio  tan  elevado  y  á  un  corazón  de  sentimientos  tan  puros  y  subli- 
mes ;  y  hé  aquí  por  qué  Alonso,  cuando  no  contaba  todavía  veinte  años, 
después  de  haber  sido  ya  graduado  en  la  facultad  de  filosofía ,  ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús ,  que  empezaba  ya  á  hacerse  célebre  por  sus 
frutos  y  por  las  eminencias  que  iban  alistándose  á  sus  banderas  para 
contribuir  á  la  obra  de  regeneración  católica  emprendida  por  san  Igna- 
cio. El  P.  Rodríguez  fue  otro  de  los  doscientos  alumnos  de  la  floreciente 
universidad  de  Salamanca,  que  movidos  por  el  prodigioso  efecto  de  los 
sermones  del  P.  Juan  Ramírez,  llamado  el  Apóstol  de  España,  abando- 
naron el  mundo  para  entregarse  á  la  contemplación  y  defensa  de  las 
verdades  eternas  á  la  sombra  de  los  claustros. 

Pocos  años  después  de  haber  entrado  en  la  Religión ,  la  Compañía,  que 
no  pudo  menos  de  reconocer  en  él  mucha  wtud  y  mucha"  prudencia, 
confióle  la  educación  de  los  novicios  del  colegio  de  Salamanca,  cargo 
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que  desempeñó  durante  los  años  de  1564  y  65.  Para  dar  una  ligera  idea 
del  sumo  éxito  con  que  ejerció  este  empleo,  baste  decir  que  el  justa- 
mente celebrado  P.  Suarez ,  cuyo  nombre  llenó  después  al  mundo  con  la 
fama  que  le  granjearon  sus  admirables  obras  de  teología  escolástica, 
no  dudaba  en  afirmar  con  orgullo  que  la  teología  mística  la  había  apren- 
dido en  la  escuela  del  P.  Rodríguez. 

Pero  el  celo  y  erudición  del  joven  Jesuíta  necesitaban  un  campo  mas 
dilatado,  y  se  le  destinó  á  Monterey,  nombrándosele  rector  de  aquella 
casa.  Allí  leyó  teología  moral  por  espacio  de  doce  años  con  tanto  aplau- 
so y  concurso ,  que  sus  lecciones  eran  copiadas  y  reproducidas  por  to- 
das partes,  valiéndose  de  ellas  el  P.  Tomás  Sánchez  para  escribir  sus 
Consejos.  Tampoco  se  limitaba  á  esto ;  el  pulpito  y  el  confesonario  lla- 
maban muy  particularmente  su  atención ,  y  empleaba  su  actividad  en 
continuas  misiones  que  hacia  en  Monterey  y  en  los  lugares  de  la  co- 
marca. 

La  reputación  que  iba  adquiriéndose  con  el  desempeño  de  su  cátedra 
y  con  sus  trabajos  apostólicos ,  fue  causa  de  que  se  le  mandase  á  Valla-: 
dolid  para  resolver  casos  de  moral  en  la  casa  profesa ,  espinoso  cargo 
que  ejerció  con  tanta  prudencia  y  tacto,  que  sus  resoluciones  eran  es- 
cuchadas con  veneración  y  seguidas  con  escrupulosa  puntualidad. 

Interrumpió  sus  tareas  con  su  viaje  á  Roma,  donde  tuvo  también  oca- 
sión de  dar  á  conocer  sus  virtudes.  £1  Padre  general  Claudio  Aquaviva 
creyó  que  el  saludable  influjo  que  ejercía  con  su  ilustración  y  su  fervor 
debía  extenderse  á  otros  lugares ,  y  á  este  efecto  le  ordenó  que  no  vol- 
viese á  la  provincia  de  Castilla,  sino  que  se  dirigiese  á  la  de  Andalucía, 
orden  que  recibió  y  ejecutó  cuando  contaba  ya  cerca  de  sesenta  años, 
sin  que  la  debilidad  y  los  achaques  consiguientes  á  la  vejez  le  impidie- 
ran trabajar  por  espacio  de  treinta  años  mas  con  una  actividad  admira- 
ble. Este  tiempo  lo  pasó  en  el  colegio  de  Montilla,  en  el  de  Córdoba,  y 
en  la  casa  profesa  de  Sevilla. 

Durante  la  época  que  residió  en  Montilla  fue  rector  del  colegio  y  maes- 
tro de  novicios ;  magisterio  que  regentó  con  tal  felicidad ,  que  tuvo  la 
dicha  de  producir  hombres  diestros  en  la  ciencia  del  espíritu ,  y  que  flo- 
recieron en  Europa  y  en  ambas  Indias  por  su  saber  y  por  sus  virtudes, 
habiendo  muerto  varios  de  ellos  en  opinión  de  Santos. 

Vivía  en  Córdoba  como  4  padre  espiritual  de  la  casa,  entregado  com- 
pletamente á  la  meditación  y  al  retiro ,  cuando  se  dispuso  que  marchase 
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&  Boma  para  asistir  &  la  Congregación  general,  donde  los  hombres  mas 
ilustres  y  mas  santos  de  la  Compañía  tuvieron  ocasión  de  apreciar  su 
saber  y  su  prudencia ;  de  modo  que  el  Padre  General  le  creyó  el  mas 
apto  para  recorrer  todos  los  colegios  de  la  provincia  de  Andalucía  con 
el  título  de  inspector  de  la  observancia  de  las  reglas,  comisión  que  al 
mismo  tiempo  ejercía  en  Castilla  el  V.  P.  Luis  de  La  Puente ,  hijo  tam- 
bién de  Valladglid ,  y  que  por  su  fervor  y  por  el  espíritu  de  sus  escritos 
tiene  tantos  puntos  de  contacto  con  nuestro  Alonso.  Inútil  es  decir  que 
en  esta  visita  edificó  con  sus  palabras  y  con  su  ejemplo  &  los  Padres  de 
todos  los  colegios  que  le  consideraban  como  ¿  su  modelo. 

Empleó  constantemente  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  ocupacio- 
nes en  la  oración  y  en  estudiar  el  método  mas  conveniente  para  la  sal- 
vación de  las  almas.  Á  este  objeto  escribió  sus  Pláticas  que  justamente 
se  merecieron  el  dictado  de  admirables,  y  compuso  su  Ejercicio  de  per- 
fección, de  cuyo  mérito  es  excusado  hablar,  pues  basta  para  hacer  su 
elogio  el  aprecio  que  de  él  han  hecho  los  hombres  mas  experimentados 
en  la  ciencia  del  espíritu ,  obra  de  que  se  han  servido  después  tantas  al- 
mas fervorosas ,  las  que  han  encontrado  en  ella  uno  de  los  libros  mas 
indispensables  para  adelantar  en  el  camino  de  la  perfección  cristiana. 

Retraído  completamente  de  todo,  solo  salía  de  su  celda  para  celebrar 
el  sacrificio  de  la  misa,  administrar  la  santa  Comunión  á  los  novicios, 
asistir  al  refectorio ,  y  dedicarse  &  trabajos  que  el  mundo  llama  inútiles 
y  groseros,  pero  que  la  humildad  cristiana  considera  muy  de  otra  ma- 
nera. No  salía  del  colegio  mas  que  una  vez  al  año  para  pasar  á  visitar 
&  los  Marqueses  de  Priego ;  y  aun  esto  lo  hacia  no  porque  las  riquezas 
y  el  fausto  le  mereciesen  alguna  consideración ,  sino  para  cumplir  con 
una  especie  de  deber  de  reconocimiento  que  se  les  debía  como  ¿  patro- 
nos de  la  casa.  Sin  salir  de  su  aposento  dirigía  el  noviciado  y  el  colegio ; 
y  para  ello  tenia  reunidos  durante  media  hora  &  los  novicios ,  en  cuyo 
tiempo  les  comunicaba  las  correspondientes  instrucciones,  les  animaba 
en  sus  luchas  espirituales,  resolvía  sus  dudas,  y  desvanecía  sus  escrú- 
pulos :  durante  otra  media  hora  reunía  al  ministro  y  al  procurador,  les 
pedia  cuenta  del  estado  espiritual  y  temporal  de  la  casa ,  y  después  de 
haberles  dado  las  correspondientes  instrucciones,  volvía  á  encerrarse 
en  su  cuarto  para  no  hablar  con  nadie  mas  que  con  Dios.  Así  pasó  mas 
de  doce  años ,  empleando  cuatro  horas  diarias  en  oración  que  hacia  siem- 
pre de  rodillas  y  con  las  manos  levantadas ;  y  celebraba  la  santa  misa 
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de  tal  modo,  que  los  que  la  oían  creían  ver  en  el  altar  no  á  un  hombre, 
sino  mas  bien  á  un  Ángel  absorto  en  la  contemplación  de  la  Divinidad. 
Siempre  le  molestaron  las  conversaciones  vanas,  siempre  tuvo  odio  á 
las  conversaciones  inútiles  que  no  sirven  mas  que  para  distraer  y  disi- 
par el  espíritu.  Recibía  todos  los  días  el  sacramento  de  la  Penitencia  an- 
tes de  decir  misa,  y  tenia  aun  siendo  joven  un  gusto  especial  en  conso- 
lar y  dirigir  las  almas  en  el  confesonario. 

Poco  cuidado  tendría  del  cuerpo  el  que  traía  el  alma  toda  ocupada  en 
cuidar  de  si  sola ,  y  estudiaba  constantemente  el  mejor  medio  de  ejer- 
citar la  mortificación ,  tratándose  á  si  mismo  con  notable  rigor ;  y  á  no 
haber  sido  su  mucha  prudencia,  con  sus  frecuentes  disciplinas  y  conti- 
nuos cilicios  hubiera  sin  duda  acelerado  notablemente  su  muerte,  pri- 
vando á  muchos  antes  de  tiempo  de  su  sabio  ejemplo  y  de  sus  santos 
consejos.  Estaba  con  razón  persuadido  de  que  los  sentidos  se  los  había 
dado  el  Autor  de  la  naturaleza,  no  para  complacerlos  en  algo,  sino  pa- 
ra servirse  de  ellos  en  lo  mas  preciso  é  indispensable.  Á  la  vista  y  al 
oído  había  impuesto  leyes  tan  estrechas  que  ni  los  ojos  habían  de  ver, 
ni  los  oídos  escuchar  sino  aquello  cuya  noticia  podía  hacerle  falta  para 
el  gobierno  de  sus  acciones ;  y  así  era  tal  su  modestia,  que  el  que  sin 
ninguna  noticia  de  él  le  hubiese  visto  entre  novicios,  habrlale  confun- 
dido con  ellos,  solo  con  la  diferencia  de  pensar  que  era  uno  de  los  que 
desengañados  harto  tarde  del  mundo  entran  ya  ancianos  en  la  Religión, 
y  que  en  la  carrera  de  la  vida  religiosa  con  lo  muy  ligero,  que  son  en 
correr,  suplen  lo  muy  pesado  que  fueron  en  el  empezar.  Noticias ,  aun 
las  de  mayor  interés,  en  que  fue  fértilísimo  su  siglo,  las  despreciaba  co- 
mo á  cosas  muy  secundarias ,  y  ya  que  algunas  veces  no  podía  dejar  de 
oírlas,  excusaba  siempre  el  escucharlas;  de  suerte,  que  jamás  logra- 
ron oírle  referir  las  que  sabia,  ni  tampoco  preguntar  las  que  ignoraba. 

Mucho  pudiera  decirse  en  prueba  de  su  rara  humildad ,  aunque  de  lo 
dicho  se  podrá  ya  inferir  cuánto  huía  Rodríguez  del  vano  aplauso  y  de 
las  ovaciones  del  mundo.  Á  esto  se  dirigía  aquel  extremado  retiro,  aque- 
lia  admirable  abstracción  de  las  criaturas ,  aquel  negarse  á  todo  comer- 
cio humano,  y  aquel  vivir  sepultado  entre  las  paredes  de  una  celda.  Otro 
efecto  de  su  humildad  fue  el  silencio  en  que  sepultó  los  muchos  y  ex- 
traordinarios favores  que  sin  duda  recibiría  del  cielo  un  alma  tan  pura 
y  tan  familiar  con  Dios. 

Hay  en  la  vida  de  los  hombres  virtuosos  hechos  insignes  que  el  mun- 
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do  no  comprende,  y  tjue  hasta  á  veces  interpreta  muy  mal,  pero  de  los 
que  en  cambio  los  Santos  se  muestran  muy  celosos ,  por  ser  uno  de  los 
%  medios  mas  á  propósito  para  amortiguar  los  instintos  egoístas :  uno  de 
estos  hechos  es  la  práctica  que  observó  constantemente  el  Y.  P.  Rodrí- 
guez en  besar  los  pies  á  los  de  la  casa  todos  los  viernes ,  y  en  ser  el  pri- 
mero en  todos  los  ejercicios  humildes.  Presentaba  un  expresivo  cuadro 
aquel  hombre  á  quien  aplaudían  entusiasmados  sus  discípulos  durante 
el  tiempo  que  ejerció  la  cátedra  en  -Monterey,  á  quien  escuchaban  co- 
mo á  un  oráculo  cuando  resolvía  casos  en  la  casa  profesa  de  Valladolid, 
á  quien  admiraban  y  respetaban  en  Boma  los  Padres  de  la  Congrega- 
ción general ,  hallarle  en  la  cocina  con  un  estropajo  fregando  los  pla- 
tos ,  barriendo  las  piezas  del  colegio ,  y  recogiendo  la  basura. 

El  trato  del  P.  Alonso  era  afable  y  risueño ,  y  respiraba  la  tranquili- 
dad  que  rebosa  constantemente  el  corazón  puro  y  bañado  en  la  caridad 
de  Cristo  nuestro  Señor ;  su  comida  era  excesivamente  frugal ,  no  to- 
mando de  ordinario  en  la  cena  otro  alimento  que  un  insulso  brebaje  se- 
mejante á  aquellos  que  suelen  ejercitar  la  paciencia  de  los  enfermos; 
su  vestido  era  una  sotana  raída  y  un  manteo  cubierto  de  polilla ;  sus 
muebles  consistían  en  una  mesa  formada  de  tablas  carcomidas ,  en  unas 
sillas  viejas,  unos  estantes  con  los  libros  indispensables,  una  pobre  ca- 
ma, dos  ó  tres  imágenes  de  papel,  una  cruz  y  un  rosario  de  madera  sin 
mas  engarce  qué  un  cordón  de  hilo  común. 

Aunque  la  vida  del  P.  Rodríguez  no  presenta  muchos  episodios ,  pues 
procuraba  ocultar  siempre  sus  actos  de  heroísmo ,  no  deja  sin  embargo 
de  ofrecer  algún  incidente  que  vamos  á  reproducir  para  edificación  de 
sus  admiradores. 

Era  tal  su  abstracción  de  las  cosas  del  mundo ,  que  según  refieren  las 
biografías,  teniendo  en  cierta  ocasión  necesidad  de  hablarle  la  señora 
duquesa  de  Dejar,  no  pudo  conseguirlo,  y  tuvo  que  interponer  la  auto- 
ridad del  Padre  Provincial  para  lograr  su  objeto  :  bajó  á  la  iglesia  por 
obedecer,  escuchó  lo  que  se  le  consultaba,  respondió  muy  brevemente, 
y  se  volvió  á  su  encierro. 

Vino  en  otra  ocasión  á  visitarle  el  Marqués  de  Priego ,  mientras  el 
siervo  de  Dios  estaba  rezando ;  mandósele  recado  de  la  llegada  del  se- 
ñor Marqués,  pero  Alonso  sin  dar  respuesta  continuó  su  rezo,  y  luego 
de  acabado  este,  le  recibió  diciéndole  que  estaba  hablando  asuntos  muy 
importantes  con  otro  señor  de  rango  mas  elevado. 
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No  deja  de  ser  también  bastante  singular  lo  que  se  cuenta  del  Padre 
siendo  rector  en  Montilla.  Servia  en  casa  algunos  años  habia  un  seglar ; 
y  á  esta  clase  de  domésticos,  en  casas  especialmente  de  noviciado,  no 
se  les  permitía  la  entrada  sino  muy  rara  vez  en  el  interior  del  colegio. 
Estando  de  visita  el  Provincial ,  encargó  al  mozo  cierto  negocio  de  al- 
gún interés  que  supo  desempeñar  perfectamente :  agradecido  el  Padre 
le  dijo  que  pidiese  la  gracia  que  deseaba.  «El  mayor  favor  que  puede 
«hacerme  vuestra  paternidad,  le  respondió,  es  proporcionarme  el  gus- 
«to  de  saludar  al  Padre  Rector;  pues  como  se  está  siempre  metido  en 
« su  celda ,  en  tres  años  que  vivo  en  el  colegio  no  he  tenido  ocasión  de 
«verle.»  Semejante  respuesta  no  pudo  menos  de  chocar  al  Padre  Pro- 
vincial. 

Después  de  mucho  tiempo  de  habitar  un  colegio  solía  ignorar  la  dis- 
posición de  la  casa ;  de  suerte  que  sí  alguna  vez  le  era  preciso  pasar  á 
alguna  pieza  distante  de  su  aposento,  necesitaba  de  guia  para  no  per- 
derse en  el  camino,  sucediéndole  á  veces  con  esto  algunos  lances  bas- 
tante originales.  Guando  hacia  ya  algunos  años  que  vivia  en  la  casa  pro- 
fesa de  Sevilla,  encontráronle  cierto  día  enredado  entre  los  corredores 
de  la  casa  sin  saber  por  qué  parte  dirigirse  para  acertar  cop  la  guarda- 
ropía. 

De  vuelta  de  Roma  el  P.  Rodríguez ,  y  en  muestra  de  que  no  habia 
escrito  su  célebre  obra  Ejercicio  de  la  perfección  ,  para  legar  á  la  pos- 
teridad un  nombre  ilustre ,  dijole  el  editor  que  este  libro  estaba  obte- 
niendo una  aceptación  admirable. — «Lo  que  importa,  dijo*  no  es  saber 
«si  ha  obtenido  grande  aceptación,  sino  si  ha  producido  grande  fruto.» 

Léese  del  P.  Rodríguez  que  su  silencio  en  tratar  de  su  persona  y  ac- 
ciones fue  el  mfeyor  que  se  puede  imaginar ;  jamás  desplegó  sus  labios 
ni  alabándose  ni  humillándose,  porque  daba  poco  valor  á  las  humilla- 
ciones de  palabra,  pues  según  dice  en  sus  obras,  estas  humillaciones 
son  anzuelos  para  pescarse  aplausos. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir,  podrá  ya  comprenderse  cuál  seria  cons- 
tantemente la  vida  edificante  del-V.  Alonso.  Al  cumplir  los  ochenta  y 
ocho  años ,  se  hallaban  sus  fuerzas  tan  gastadas  por  sus  muchos  traba- 
jos y  achaques,  que  débil  y  enfermo  tuvo  que  rendirse  en  el  lecho  y 
pasar  en  él  los  dos  años  que  le  restaban  :  durante  este  tiempo  recibió 
todos  los  dias  la  sagrada  Comunión,  y  no  perdonó  jamás  ninguno  de  los 
rigores  que  le  permitía  su  estado.  Diciéndole  un  Padre  que  se  moderase 
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en  castigar  su  cuerpo ,  pues  no  tenia  ya  fuerzas  para  ello ,  le  respondió 
con  una  sentencia  digna  de  un  gran  maestro  de  espíritu.  — No  olvidéis 
jamás,  hermano,  que  el  día  que  se  pasa  sin  trabajar,  bien  puede  contarse 
entre  los  muertos. 

Después  de  haber  recibido  con  extraordinaria  devoción  los  santos  Sa- 
cramentos, pasó  á  mejor  vida  en  21  de  febrero  de  1616,  á  los  noventa 
años  de  su  edad  y  setenta  de  religión ,  después  de  mucho  tiempo  que 
habia  ya  hecho  los  cuatro  votos  solemnes. 

Su  entierro  fue  un  verdadero  triunfo  :  habiendo  en  él  todas  aquellas 
demostraciones  con  que  el  pueblo  acostumbra  á  celebrar  las  exequias 
del  que  ha  muerto  en  opinión  de  santidad.  Acudieron  todas  las  clases 
de  la  sociedad ;  el  clero ,  la  nobleza ,  el  pueblo ,  todos  le  aclamaban  co- 
mo á  Santo,  todos  le  besaban  los  pies ,  procuraban  hacerle  tocar  rosarios 
y  alcanzar  reliquias ,  atreviéndose  algunos  con  piadosa  violencia  á  des- 
pojar de  parte  de  sus  vestiduras  al  venerable  cadáver,  siendo  tenido  en 
veneración  un  retrato  que  se  encargó  á  un  famoso  pintor. 

Cuéntanse  de  este  venerable  Padre  algunos  hechos  milagrosos  obra- 
dos por  sus  reliquias ,  que  no  nos  es  dable  referir  por  extenso  en  esta  bre- 
ve biografía.  Refiérese  entre  otros  que  habiendo  un  devoto  solicitado  y 
logrado  entrar  en  la  bóveda  en  que  yacian  los  restos  del  venerable  Padre, 
penetró  en  ella  gon  ánimo  de  tomar  alguna  reliquia  de  su  cuerpo  que 
creía  ya  descompuesto ;  hallóle  sin  embargo  entero  y  sin  la  menor  cor- 
rupción ;  pero  no  desistiendo  de  su  empeño  por  esto ,  se  atrevió  á  cor- 
tarle un  dedo,  de  cuya  herida  vio  salir  tanta  sangre ,  que  dejó  entera- 
mente mojado  un  lienzo  con  que  queria  restañársela. 

£1  concepto  que  de  la  extraordinaria  virtud  del  P.  Alonso  Rodríguez 
podemos  hacer,  es  el  que  hacia  un  auditor  de  la  Rota,  quien  pidiéndole 
algunos  Padres  de  la  Compañía  que  se  sirviese  activar  los  trabajos  para 
la  beatificación  del  P.  La  Puente,  contestó  :—¿ Por  qué  no  me  piden 
Vds.  otro  tanto  en  favor  del  P.  Rodríguez? — Tal  es  la  idea  que  hombres 
respetables  se  han  formado  de  las  virtudes  de  nuestro  P.  Alonso,  la  mis- 
ma que  podemos  formarnos  todos  mientras  no  resuelva  otra  cosa  la  au- 
toridad del  Vicario  de  Jesucristo  nuestro  Señor. 
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A  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús. 


El  bienaventurado  san  Gregorio ,  siendo  rogado  que  escribiese  &  cier- 
tos monasterios  de  monjes  algunos  avisos  y  recuerdos  espirituales,  res- 
ponde en  la  epístola  27  del  libro  6.°  del  registro,  excusándose  diciendo : 
«Los  religiosos,  que  por  la  gracia  de  la  compunción  y  de  la  oración,  tie- 
<rnen  dentro  de  si  la  fuente  de  la  sabiduría,  no  tienen  necesidad  de  ser 
«regados  de  fuera  con  las  gotiljas  pequeñas  de  nuestra  sequedad.  Co- 
cino en  el  paraíso  terrenal  no  hubo  lluvia,  ni  era  menester,  porque  una 
«fuente  que  salía  de  en  medio  de  él  lo  regaba  todo  y  lo  tenia  verde,  fres- 
«  co  y  hermoso,  así  el  religioso  que  está  en  este  paraíso  de  la  Religión, 
«y  tiene  interiormente  dentro  de  sí  esta  fuente  de  la  oración  y  de  la  com- 
« punción,  no  tiene  necesidad  de  nuestros  riegos,  porque  eso  le  bastará 
«para  conservar  siempre  en  su  alma  la  frescura  y  hermosura  de  las  vir- 
ctudes.»  Con  mucha  mayor  razón  me  pudiera  yo  excusar  con  vuestras 
reverencias,  á  quien  el  Señor  ha  hecho  merced  de  plaitfar  en  este  pa- 
raíso de  la  Compañía  de  Jesús ,  y  regarlos ,  y  regalarlos  en  él  con  el  rie- 
go de  la  oración  mental  que  cada  diatenemos  conforme  á-nuestra regla 
é  instituto,  la  cual  con  razón  compara  también  san  Juan  Crisóstomo  en 
un  tratado  que  hace  de  la  oración  á  una  fuente  en  medio  de  un  jardín, 
que  todo  lo  tiene  verde  y  vistoso.  Mas  esto  fuera  si  yo  pensara  que  ha- 
bía de  decir  cosas  nuevas  que  no  supiesen  y  ejercitasen  cada  dia  vues- 
tras reverencias ;  pero  mi  intento  en  esta  obra  no  es  sino  refrescar  y 
traer  á  la  memoria  lo  que  todos  muy  bien  saben  y  ejercitan ,  que  es  con- 
forme &  lo  que  nuestro  bienaventurado  Padre  nos  dice  en  las  Constitu- 
ciones ( 1 ),  que  para  esto  quiere  que  haya  quien  cada  semana,  6  á  lo  me- 
nos cada  quince  dias ,  en  pláticas  espirituales  y  exhortaciones  públicas 

(1)  Part.8Con8t.c.  1,$28. 
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nos  dé  estos  y  otros  semejantes  recuerdos ,  porque  por  la  condición  de 
nuestra  frágil  naturaleza  no  se  olviden ,  y  así  cese  la  ejecución  de  ellos, 
lo  cual  por  la  bondad  del  Señor  se  ejercita  y  practica  en  la  Compañía, 
no  con  pequeño  fruto  de  los  de  ella.  Y  por  haberme  yo  ejercitado  en  ella 
en  este  oficio  por  orden  de  la  obediencia,  aunque  con  mucha  confusión 
mia,  mas  de  cuarenta  años,  asi  con  los  novicios  como  con  los  antiguos, 
y  juntado  y  recogido  muchas  cosas  tocantes  á  esto,  les  pareció  á  mis  su- 
periores y  á  otras  muchas  personas  á  quienes  debo  respeto ,  que  haría 
servicio  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  la  Compañía  en  tomar  este  asunto  de 
limar  y  poner  en  orden  estos  trabajos,  para  que  así  el  fruto  se  pueda  ex- 
tender mas,  y  ser  mas  durable  y  perpetuo.  É  imitando  en  esto  al  será- 
fico doctor  san  Buenaventura,  que  lo  hizo  asi,  como  él  mismo  lo  dice  en 
el  prólogo  de  los  libros  que  hace  de  Pro/cctu  Religiosvnm. 

Advertí  también  que  en  la  Constitución  dicha  añade  nuestro  Padre : 
Vel  Mi  hmc  legere  teneantwr.  Haya  quien  dé  estos  y  otros  semejantes  re- 
cuerdos ,  ó  ellos  sean  obligados  á  leerlos.  Que  no  poco  me  animo  á  to- 
mar este  trabajo,  viendo  que  también  tenemos  áe  regla  en  la  Compañía 
este  ejercicio  tan  provechoso  y  tan  encomendado  de  los  Santos ,  de  leer 
cada  día  alguna  lección  espiritual  para  nuestro  propio  aprovechamien- 
to ,  para  lo  cual  principalmente  enderezo  yo  este  libro ,  poniendo  delan- 
te de  los  ojos  con  la  brevedad  y  claridad  que  he  podido  las  cosas  mas 
sustanciales ,  prácticas  y  ordinarias  en  que  conforme  á  nuestra  profe- 
sión é  instituto  nos  habernos  de  ejercitar  para  que  nos  sirvan  de  espejo 
en  que  cada  dia  nos  miremos ,  huyendo  de  lo  malo  é  imperfecto  que  con- 
dena, y  ataviando  y  adornando  nuestras  almas  con  lo  bueno  y  perfecto 
que  aconseja,  para  que  así  sean  ellas  muy  agradables  á  los  ojos  de  la 
divina  Majestad. 

T  aunque  mi  principal  intento  fue  servir  en  esto  á  mis  padres  y  her- 
manos en  Cristo  carísimos ,  á  quienes  por  muchos  títulos  tengo  parti- 
cular obligación ;  pero  porque  la  caridad  se  ha  de  extender  cuanto  se 
pudiere ,  lo  cual  es  muy  propio  de  nuestro  instituto ,  procuré  disponer 
esta  obra  de  tal  manera ,  que  no  solo  fuese  provechosa  para  nosotros  y 
para  todos  los  demás  religiosos ,  sino  también  para  todos  los  que  tratan 
de  virtud  y  perfección.  T  así  corresponde  la  obra  con  el  título,  que  es 
general  para  todos ,  conviene  á  saber :  Ejercicio  de  perfección  t  vir- 
tudes cristianas.  T  llámase  Ejercicio,  porque  se  tratan  las  cosas  muy 
prácticamente  para  que  se  puedan  poner  en  ejecución. 
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Divídese  en  tres  partes ,  y  cada  parte  tiene  ocho  tratados.  Pénense  las 
autoridades  en  latín ,  porque  para  los  que  lo  entienden  podrá  ser  de  mu- 
cho provecho  por  la  fuerza  y  eficacia  que  tienen  las  cosas  tomadas  en 
su  fuente ,  y  especialmente  las  palabras  de  la  sagTada  Escritura ;  y  pa- 
ra los  que  no  entienden  latín  no  será  este  impedimento ,  pues  se  pone 
también  el  romance  de  ellas ,  y  para  que  ninguna  cosa  les  estorbe  y  lo 
pueda  mas  fácilmente  dejar  el  que  quisiere ,  se  pone  el  latín  con  letra 
'diferente. 

Espero  en  el  Señor  que  no  será  nuestro  trabajo  en  vano,  sino  que  esta 
semilla  de  la  palabra  de  Dios  sembrada  en  tan  buena  tierra  como  la  de 
corazones  deseosos  de  conseguir  la  perfección ,  ha  de  dar  fj uto,  no  solo 
de  treinta,  sino  de  sesenta  y  de  ciento. — Alonso  Rodríguez. 


EJERCICIO  DE  PERFECCIÓN 


VIRTUDES  CRISTIANAS. 


PARTE  PRIMERA. 


TRATADO  PRIMERO. 

DE  LA  ESTIMA,  DESEO  Y  AFICIÓN  QUE  HABEMOS  DE  TENER  Á  LO  QUE  TOCA  A 
NUESTRO  APROVECHAMIENTO  ESPIRITUAL,  Y  DE  ALGUNAS  COSAS 

QUE  NOS  AYUDARÁN  PARA  ELLO. 


CAPÍTULO  I. 

Del  aprecio  y  estima  que  habernos  de 
tener  i  las  cosas  espirituales. 

En  el  capítulo  vn  de  la  Sabidu- 
ría dice  el  Sabio :  Optavi,  et  da- 
tos est  mihi  sensm  ;  et  invocovi,  et 
venit  in  me  spiritus  sapientie,  et 
prmposui  illam  regnis,  et  sedibus ; 
et  divitias  nihil  esse  duxi  in  com- 
paratione  illius,  nec  comparavi  illi 
lapidem  pretiosum ;  quoniam  omne 
etwnm  in  compárateme  illius  arma 
est  exigua,  et  tamquam  lutum  astv- 
mabitur  argeniwn  in  conspectu  il- 
lius. Deséelo ,  y  f ueme  dado  senti- 
do ;  pedílo  á  Dios ,  y  vino  en  mí  el 
espíritu  de  la  sabiduría,  y  túvela 
en  mas  que  los  tronos  y  cetros 
reales ;  y  las  riquezas  no  las  estimé 
en  nada  en  comparación  de  ella, 


ni  las  piedras  preciosas ;  porque 
todo  oro  en  su  comparación  es  un 
poco  de  arena ,  y  la  plata  es  como 
lodo  delante  de  ella.  La  verdadera 
sabiduría ,  en  que  habernos  de  po- 
ner los  ojos ,  es  la  perfección,  que 
consiste  en  unirnos  con  Dios  por 
amor,  conforme  á  aquello  del  após- 
tol san  Pablo ,  ad  Colos.  ni ,  v.24: 
Super  omnia  autem  Juec,  cAaritatetn 
Aabete,  quodestvinculumperfectio- 
nis :  Sobre  todas  las  cosas  os  en- 
comiendo la  caridad ,  que  es  vin- 
culo de  la  perfección ,  y  nos  jun- 
ta y  une  con  Dios.  Pues  la  es- 
tima que  dice  aquí  Salomón  que 
tuvo  de  la  sabiduría ,  esa  habernos 
de  tener  nosotros  de  la  perfección, 
y  de  todo  lo  que  sirve  para  ella. 
En  bu  comparación  todo  nos  ha 
de  parecer  un  poco  de  arena,  y 

«PARTE  I. 


TRATADO  PRIMERO,   CAP.  I. 


un  poco  de  lodo  y  estiércol ,  como 
decía  el  mismo  Apóstol ,  ad  Philip, 
ni,  v.  8 :  Omnia  arbitrar  ut  sterco- 
ra,  ut  Ckristum  lucrifadam.   • 

Este  es  un  medio  muy  principal 
para  alcanzar  la  perfección ;  por- 
que al  paso  que  anduviere  esta  es- 
tima en  el  corazón ,  á  ese  paso  an- 
dará nuestro  aprovechamiento ,  y 
toda  la  casa  y  toda  la  Religión. 
La  razón  de  esto  es :  porque  según 
es  la  estima  en  que  tenemos  una 
cosa,  según  eso  es  el  deseo  que  te- 
nemos de  ella :  porque  la  voluntad 
es  potencia  ciega,  y  sigue  lo  que  le 
dicta  y  propone  el  entendimiento ; 
y  conforme  á  la  estima  y  aprecio 
en  que  se  lo  pone,  conforme  á  eso 
es  la  voluntad  y  deseo  de  alcan- 
zarlo :  y  como  la  voluntad  es  la 
reina ,  y  la  que  manda  á  todas  las 
demás  potencias  y  fuerzas  del  al- 
ma, interiores  y  exteriores,  según 
es  la  voluntad  y  deseo  que  tene- 
mos á  una  cosa,  suele  ser  el  procu- 
rarla y  poner  los  medios,  y  ha- 
cer las  diligencias  para  alcanzarla ; 
y  así  importa  mucho  que  la  esti- 
ma y  aprecio  de  las  cosas  espiri- 
tuales, y  de  lo  que  pertenece  á  nues- 
tro aprovechamiento,  sea  grande, 
para  que  la  voluntad  y  el  deseo 
de  ello  sea  grande ,  y  la  diligencia 
para  procurarlo  y  alcanzarlo  sea 
también  grande ;  porque  todas  es- 
tas cosas  suelen  correr  á  las  pa- 
rejas. 

El  que  trata  en  piedras  precio- 
sas, es  menester  que  conozca  y 
estime  su  valor,  so  pena  de  ser  en- 
gañado ;  porque  si  no  lo  conoce ,  ni 


sabe  estimar,  trocará  y  venderá 
alguna  piedra  de  gran  precio  por 
cosa  de  muy  poco  valor.  Nuestro 
trato  es  en  piedras  y  margaritas 
preciosas  :  Simile  est  Regnum  Cce- 
lorum  homini  negotiatori,  querenti 
tonas  margaritas.  Matth.  xiii,9.  45. 
Somo  negociadores  del  reino  de 
los  cielos ;  es  menester  que  conoz- 
camos y  estimemos  el  precio  y  va- 
lor de  la  mercadería  en  que  trata- 
mos ,  para  que  no  seaiños  engaña- 
dos, trocando  el  oro  por  el  lodo,  y  el 
cielo  por  el  suelo ,  que  seria  enor- 
me engaño ;  y  así  dice  el  profeta 
Jeremías,  c.  ix,  v.  23:  Nonglorietur 
sapiens  in  sapientia  sua,  et  nongh- 
rietur/ortis  in  fortitudine  sua,  et 
non  glorietur  dives  in  divitiis  suis; 
sed  in  hoc  glorietur,  qui  gloriatur, 
scvre,  et  nosse  me  :  No  se  glorie  el 
sabio  en  su  sabiduría ,  ni  el  fuerte 
en  su  fortaleza,  ni  el  rico  en  sus  ri- 
quezas ;  sino  en  esto  se  glorie ,  el 
que  se  quiere  gloriar ,  en  saberme 
y  conocerme  á  mí.  Ese  es  el  mayor 
de  los  tesoros,  conocer,  amar  y 
servir  á  Dios,  y  ese  es  el  mayor 
negocio  que  podemos  tener ;  antes 
no  tenemos  otro  negocio  sino  es- 
te ;  porque  para  eso  fuimos  cria- 
dos, y  para  eso  venimos  á  la  Reli- 
gión :  ese  es  nuestro  fin ,  y  ese  ha 
de  ser  nuestro  paradero,  y  nuestro 
descanso  y  nuestra  gloria. 

Pues  esta  estima  y  aprecio  de  la 
perfección ,  y  de  las  cosas  espiritua- 
les que  pertenecen  á  ella,  querría  * 
se  imprimiese  muy  de  veras  en  los 
corazones  de  todos,  y  especialmen- 
te de  los  religiosos ;  y  que  unos  á 
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otros  nos  ayudásemos  y  despertá- 
semos á  eso ,  no  solamente  con  pa- 
labras tratando  muchas  veces  de 
esto  en  nuestras  pláticas  y  con- 
versaciones ordinarias ,  sino  mucho 
mas  con  el  ejemplo  de  nuestras 
obras  :  que  en  ellas  eche  de  ver  el 
que  comienza,  y  el  que  va  adelan- 
te, y  todos,  que  de  lo  que  se  ha- 
ce caso  en  la  Religión,  es  de  las 
cosas  espirituales ,  de  que  uno  sea 
muy  humilde,  muy  obediente,  muy 
dado  al  recogimiento  y  oración ;  no 
de  que  sea  muy  letrado,  ni  gran 
predicador ,  ni  dotado  de  otros  do- 
tes naturales  y  humanos,  como 
nos  lo  dice  nuestro  bienaventurado 
Padre  san  Ignacio  en  las  Constitu- 
ciones, 10 par t,  §2,  reg.  19 ¿tm- 
marii.  Y  desde  el  principio  es  me- 
nester que  entiendan  todo  esto ,  y 
se  vayan  criando  con  esta  leche, 
para  que  desde  luego  ponga  cada 
uno  los  ojos  y  el  co^zon,  no  en 
salir  gran  letrado  ó  gran  predica- 
dor, sino  en  salir  muy  humilde 
y  muy  mortificado,  viendo  que  eso 
es  lo  que  acá  se  estima ,  y  de  lo  que 
se  hace  mucho  caso ,  y  que  eso  es 
en  lo  que  dan  los  que  están  desen- 
gañados ,  y  han  caido  ya  en  la  cuen- 
ta ;  y  que  esos  son  los  queridos  y 
estimados  de  todos.  No  queremos 
decir  que  nos  habernos  de  dar  á  la 
virtud  por  ser  queridos  y  estima- 
dos ,  sino  que  viendo  que  esto  es  lo 
que  pe  estima,  y  de  lo  que  se  hace 
mas  caso  en  la  Religión ,  caiga  ca- 
da uno  en  la  cuenta  y  eche  de  ver, 
que  sin  duda  esto  es  lo  mejor ;  esto 

es  lo  que  me  conviene ;  por  aquí  iré 
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acertado ;  quiero  darme  á  la  virtud, 
y  tratar  de  veras  de  mi  aprovecha- 
miento ;  que  todo  lo  demás  sin  esto 
es  vanidad. 

De  aquí  se  entenderá  cuánto  da- 
ño pueden  hacer  los  que  en  sus  plár 
ticas  y  conversaciones,  todo  su  ne- 
gocio es  tratar  de  ingenios ,  habi- 
lidades y  talentos ,  y  de  calificar 
al  uno  y  al  otro ;  porque  cuando 
los  mas  mozos  ven  este  lenguaje 
en  los  mas  antiguos ,  piensan  que 
eso  es  lo  que  corre  y  lo  que  acá  se 
estima ,  y  que  por  ahí  han  de  me- 
drar y  valer ,  y  ser  tenidos ;  y  así 
ponen  la  mira  en  eso,  y  va  crecien- 
do en  ellos  el  apetito  y  estima  de  lo 
que  es  letras ,  habilidad  é  ingenio, 
y  va  descreciendo  el  aprecio  y  esti- 
ma de  lo  que  es  virtud ,  humildad 
y  mortificación ;  y  van  haciendo  po- 
co caso  de  esto,  en  comparación  de 
lo  otro ,  atreviéndose  á  faltar  an- 
tes  en  esto  que  en  aquello :  de  don- 
de vienen  muchos  á  malearse,  y 
aun  á  faltar  después  en  la  Religión. 
Mejor  fuera  tratarles  de  cuan  im- 
portante y  necesaria  és  la  virtud 
y  la  humildad,  cuan  poco  apro- 
vechan sin  ella  las  letras  y  habili- 
dades, ó  por  mejor  decir,  cuánto 
dañan;  y  no  engendrar  en  ellos 
con  esas  pláticas  deseo  de  honra, 
y  de  campear  y  ser  tenidos  por  bue- 
nos ingenios ,  y  por  grandes  talen- 
tos ,  que  suele  ser  principio  de  su 
perdición. 

Surio,  en  la  vida  de  san  Fulgen- 
cio Abad ,  trae  un  buen  ejemplo  á 
este  propósito.  Dice  que  este  san- 
to Prelado,  cuando  veia  que  al- 
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gunoe  de  sus  religiosos  eran  gran- 
•deó  trabajadores,  y  que  no  paraban 
en  todo  el  dia  de  servir  y  ayudar  & 
la  casa ;  pero  veia,  por  otra  parte, 
que  en  las  cosas  espirituales  no  eran 
tan  diligentes,  y  que  en  su  oración, 
lección  y  recogimiento  espiritual 
no  ponían  tanto  cuidado ;  á  estos 
no  los  amaba  ni  estimaba  tanto,  ni 
le  parecia  que  eran  dignos  de  eso : 
pero  cuando  veia  á  alguno  muy 
aficionado  á  las  cosas  espirituales, 
y  muy  cuidadoso  de  su  aprovechar- 
miento ,  aunque  por  otra  parte  no 
pudiese  hacer  nada  en  casa,  ni 
servir  de  nada  por  ser  flaco  y  en- 
fermo ;  á  estos  dice  que  les  te- 
nia particular  amor ,  y  los  estima- 
ba mucho  :  y  con  razón,  porque 
¿qué  hace  al  caso  que  uno  tenga 
grandes- partes  y  talentos,  si  no  es 
obediente  y  rendido,  y  si  el  supe- 
rior no  puede  hacer  de  él  lo  que 
quiere?  Especialmente  si  de  ahí  to- 
ma por  ventura  ocasión  para  co- 
brar alguna  libertad ,  y  querer  al- 
guna exención ;  mas  valiera  que 
nunca  tuviera  esas  habilidades  y 
talentos.  Si  el  superior  hubiera  de 
dar  á  Dios  cuenta,  si  habia  tenido 
en  su  casa  gente  muy  hacendosa  y 
de  grandes  partes ,  fuera  eso ;  pero 
no  es  eso  de  lo  que  ha  de  dar  cuen- 
ta, sino  del  cuidado  que  tuvo  que 
sus  subditos  aprovechasen  enespí- 
ritu ,  y  fuesen  cada  dia  creciendo 
en  virtud ;  y  que  conforme  á  las 
fuerzas  y  talentos  que  el  Señor 
dio  á  cada  uno,  se  empleasen  en 
sus  ministerios  y  oficios ,  no  per- 
diendo por  eso  nada  de  su  aprove- 


chamiento ;  y  de  eso  mismo  tam- 
bién pedirá  Dios  cuenta  al  subdito. 
Ciertamente ,  dice  aquel  Santo  ( 1 ) : 
«El  dia  del  juicio  no  nos  pregun- 
tarán, qué  leimos,  mas  qué  hici- 
mos ;  ni  cuan  bien  hablamos ,  mas 
cuan  honestamente  vivimos.» 

Habia  enviado  Cristo  nuestro  Re- 
dentor á  sus  discípulos  &  predi- 
car ,  y  dice  el  sagrado  Evangelio, 
que  volvieron  muy  contentos  y 
ufanos,  diciendo  :  Señor,  habernos 
hecho  maravillas  y  milagros ;  aun 
hasta  los  demonios  se  nos  sujeta- 
ban, y  nos  obedecían  en  vuestro 
nombre.  Respóndeles  el  Redentor 
del  mundo  :  In  hoc  nolite  gaudere, 
quia  spiritus  vobis  subjiciwntwr  : 
gaudete  autem,  quod  nomina  ves- 
tra  scripta  sunt  in  calis  :  No  pon- 
gáis vuestro  contento  y  gozo  en 
que  hacéis  maravillas  y  milagros, 
y  mandáis  &  los  demonios,  y  os 
obedecen  ;  |ino  gózaos  y  regoci- 
jaos, porque  vuestros  nombres  es- 
tán escritos  en  el  cielo.  En  adqui- 
rir y  ganar  el  reino  de  los  cie- 
los habernos  de  poner  nuestro  con- 
tento y  nuestro  gozo ;  que  ese  otro 
sin  esto  no  nos  aprovechará  nada : 
Quid  enim  prodest  homini,  si  vwn- 
dvm  universum  lucretur,  anima 
vero  sute  detrimentum  patiaturf 
Matth.  xvi'p.  26:  ¿ Qué  le  aprovecha 
al  hombre  que  gane  todo  el  mun- 
do, si  es  con  detrimento  de  su  alma? 

Pues  si  esto  decimos,  y  lo  dice 
el  mismo  Cristo  nuestro  Reden- 
tor de  las  ocupaciones  y  ministe- 

(1)  Tliomas  de  Kempis,  11b.  1  de  con- 
temp.  mund.  cap.  8. 
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rios  espirituales  de  ganar  y  con- 
vertir almas,  que  no  por  eso  nos 
habernos  de  olvidar  de  nosotros; 
porque  no  nos  aprovechará  nada, 
aunque  convirtamos  todo  el  mun- 
do ;  ¿qué  será  de  las  demás  ocupa- 
ciones? No  es  razón  que  el  reli- 
gioso ande  tan  absorto  y  embeber 
cido  en  los  estudios,  ni  que  se  deje 
llevar  tanto  de  las  ocupaciones  ex- 
teriores, que  se  olvide  de  su  propio 
aprovechamiento,  de  su  oración, 
del  examen  de  su  conciencia ,  del 
ejercicio  de  la  mortificación  y  pe- 
nitencia, y  que  el  postrer  lugar  ten- 
gan las  cosas  espirituales ,  y  el  peor 
tiempo  sea  para  ellas,  y  que  si  al- 
go se  ha  de  dejar,  sean  ellas ;  por- 
que eso  seria  vivir  sin  espíritu ,  y 
no  como  religioso. 

Cuenta  san  Doroteo ,  que  habia 
hecho  enfermero  á  su  discípulo  Do- 
siteo,  y  él  era  muy  diligente  en  su 
oficio;  tenia  mucho  cuidado  de  los 
enfermos ,  las  caínas  muy  bien  he- 
chas, los  aposentos  muy  bien  ade- 
rezados, todo  muy  limpio  y  asea- 
do. Yendo  á  visitar  san  Doroteo 
la  enfermería,  di jóle  Dositeo :  Pa- 
dre, viéneme  un  pensamiento  de 
vanagloria,  que  me  dice:  ¡Cuan 
bueno  lo  tienes  todo  i  ¡  Cómo  se  con- 
tentará de  tí  tu  superior!  Res- 
pondióle san  Doroteo  una  cosa,  con 
que  le  quitó  bien  la  vanagloria. 
Muy  buen  servicial  has  salido,  Do- 
siteo :  Non  tamen  bonvs,  et  probus 
efectos  es  monachus.  Muy  buen 
enfermero  has  salido ,  y  muy  dili- 
gente ;  empero  no  has  salido  buen 
religioso.  Pues  procure  cada  uno 


que  no  se  pueda  decir  ésto  de  él : 
Muy  buen  enfermero ,  ó  muy  buen 
portero  habéis  salido ;  pero  no  ha- 
béis salido  buen  religioso:  muy 
buen  estudiante ,  ó  buen  letrado,  ó 
buen  predicador  habéis  salido ;  pe- 
ro no  buen  religioso;  que  no  ve- 
nimos acá  á  eso ,  sino  á  ser  buenos 
religiosos.  Esto  es. lo  que  habernos 
de  estimar  y  procurar,  y  tener 
siempre  delante  de  los  ojos ;  y  todas 
las  demás  cosas  las  habernos  de  to- 
mar como  accesorias  y  como  por 
añadiduras ,  respecto  de  nuestro 
aprovechamiento,  conforme  á  aque- 
llas palabras  de  Cristo :  Qu&riúe  er- 
go  primum  regnum  Dei,  et  justi- 
tiamejus;  etkac  omnia  adjicicntw 
vodis.  Matth.  vi,  0.  23. 

De  aquellos  Padres  del  yermo 
leemos  ( 1 ) ,  que  porque  no  podían 
estar  siempre  leyendo,  ó  meditando 
y  orando,  se  ocupaban  en  el  tiem- 
po que  les  sobraba  en  hacer  cesti- 
Uas  y  otras  obras  de  manos ,  por 
no  estar  ociosos ;  y  algunos  de  ellos 
al  fin  del  año  ponían  fuego  á  todo 
lo  que  habían  hecho,  porque  no  te- 
nían necesidad  de  esto  para  susten- 
tarse; sino  solamente  trabajaban 
por  ocupar  el  tiempo  y  no  estar 
ociosos.  Así  nosotros  en  lo  que  ha- 
bernos de  poner  principalmente  los 
ojos,  es  en  nuestro  propio  apro- 
vechamiento; y  los  demás  nego- 
cios y  ocupaciones,  aunque  sean 
con  los  prójimos ,  habérnoslos  de 
tomar  al  modo  que  tomaban  aque- 
llos santos  Padres  el  hacer  las  ces- 

(1)   Refert  Cassln.  de  abbate  Paulo ,  li- 
bro 10,  cap.  23. 
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tillas,  no  para  olvidarnos  y  des- 
cuidarnos por  eso  de  nosotros,  ni 
para  perder  por  eso  un  punto  de 
perfección.  Y  así  habernos  de  ir 
siempre  en  este  fundamento ,  y  te- 
nerle como  primer  principio,  que 
los  ejercicios  espirituales  que  to- 
can á  nuestro  propio  aprovecha- 
miento, los  habernos  de  poner  siem- 
pre en  primer  lugar,  no  dejándo- 
los por  ninguna  cosa;  porque  esto 
es  lo  que  nos  ha  de  conservar,  y 
llevar  adelante  en  la  virtud ;  y  en 
faltando  en  esto,  luego  se  nos  echa- 
rá de  ver  el  desmedro.  Y  harta  ex- 
periencia tenemos ,  que  cuando  no 
andamos  como  debemos,  siempre 
es  por  haber  aflojado  en  los  ejerci- 
cios espirituales:  Aruit  cormetm; 
quid  otlitus  swm,  cometiere  panem 
meum.  Psalm.  ci ,  v.  5.  Si  nos  falta 
el  mantenimiento  y  sustento  del  al- 
ma, claro  está  que  habernos  de  an- 
dar flacos  y  descaecidos;  y  asi 
nos  encomienda  esto  mucho  nues- 
tro santo  Padre ,  y  nos  avisa  de  ello 
muchas  veces  (1).  Una  vez  dice: 
«El  estudio,  que  tendrán  los  que  es- 
tán en  aprobación,  y  todos,  debe  ser 
de  lo  que  toca  á  su  abnegación ,  y 
para  crecer  masen  virtud  y  perfec- 
ción. »  Otra  dice:  «Den  todos  á  las 
cosas  espirituales  tiempo,  y  procu- 
ren en  devoción ,  cuanto  la  diviua 
gracia  les  comunicare.»  Otra:  «Den 
todos  el  tiempo  que  les  fuere  seña- 
lado á  la  oración ,  meditación  y 
lección ,  con  toda  diligencia  en  el 

f  1 )  S.  Ignat.  8  p.  Const.  c.  1 ,  g  27 ;  et  reg. 
U  8ummaiii  Const.  teg.  13  summar.  reg .  1 
communium. 


Señor. »  Y  nótese  aquella  palabra : 
Con  toda  diligencia. 

De  aquí  se  verá ,  que  por  muchas 
ocupaciones  que  tenga  uno  de  la 
obediencia  y  de  su  oficio ,  no  es  vo- 
luntad de  los  superiores  que  deje 
sus  ejercicios  espirituales  ordina- 
rios ;  porque  no  hay  superior  que 
quiera  que  uno  quebrante  sus  re- 
glas, y  reglas  tan  principales  como 
estas.  Y  asi  no  pretenda  nadie  co- 
lorear y  encubrir  su  imperfección 
y  negligencia  én  los  ejercicios  es- 
pirituales con  velo  y  capa  de  obe- 
diencia, diciendo:  No  pude  tener 
oración  ó  examen ,  ó  lección  espi- 
ritual, porque  me  ocupó  la  obe- 
diencia; que  no  es  la  obediencia  la 
que  impide  eso ,  sino  el  descuido 
del  particular,  y  la  poca  afición 
que  tiene  á  las  cosas  espirituales. 
San  Basilio  dice  ( 1 ) ,  que  habernos 
de  procurar  ser  muy  fieles  en  dar  á 
Dios  los  tiempos  que  tenemos  seña- 
lados para  la  oración ,  y  para  nues- 
tros ejercicios  espirituales ,  y  si  al- 
guna vez,  por  alguna  ocupación 
forzosa ,  no  pudimos  tener  la  ora- 
ción ó  el  examen  á  su  tiempo ,  ha- 
bernos de  quedar  con  un  hambre 
y  deseo  de  suplirlo  y  restaurarlo 
luego  lo  mas  presto  que  pudiére- 
mos: como  cuando  nos  falta  la  ra- 
ción corporal  de  la  comida,  ó  el 
sueño  necesario ,  por  haber  estado 
toda  la  noche  con  un  enfermo,  con- 
fesando ,  ó  ayudándole  á  bien  mo- 
rir; luego  lo  procuramos  suplir,  y 
no  nos  falta  tiempo  para  ello.  Esta 

( 1  )•  Basll.  serm.  de  Renuntiat.  srocull  ig- 
tiuB,  et  spirituall  perfectlone. 
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es  la  voluntad  de  los  superiores, 
cuando  ocupan  &  uno  en  el  tiempo 
de  sus  ejercicios  espirituales ,  por 
ser  algunas  veces  menester ;  no  por 
eso  quieren  que  los  deje ,  sino  que 
los  dilate ,  y  los  supla  después  muy 
cumplidamente ;  conforme  á  aque- 
llo del  Sabio :  Non  impediaris  orate 
semper.  Eccli.  xvm,  v.  22.  No  dice : 
No  impidas,  sino,  no  seas  impedido: 
no  haya  impedimento  ni  estorbo 
que  quite  el  tener  siempre  tu  ora- 
ción, y  para  el  buen  religioso  nun- 
ca le  hay;  porque  siempre  halla 
tiempo  para.suplirlo  y  restaurarlo. 
De  san  Doroteo  se  cuenta  (1), 
que  siendo  hospedero,  y  acostándo- 
se muy  tarde,  y  levantándose  algu- 
nas veces  de  noche  para  dar  reca- 
do á  los  huéspedes :  con  todo  eso  se 
levantaba  con  los  demás  á  su  ora- 
ción, y  había  rogado  á  uno  que  le 
despertase,  porque  el  despertador 
no  lo  hacia ,  por  la  ocupación  que 
sabia  haber  tenido;  y  aun  no  esta- 
ba del  todo  sano  de  unas  calentu- 
ras. Este  era  buen  deseo  de  no  fal- 
tar á  sus  ejercicios  espirituales ,  y 
no  quedarse  con  cualquiera  acha- 
que, y  después  andar  desconcerta- 
do todo  el  dia.  T  allí  se  cuenta 
también  de  un  santo  viejo,  que  vio 
un  Ángel  que  incensaba  á  todos 
los  que  habían  ido  con  diligencia 
á  la  oración,  y  también  los  lugares 
vacíos  de  los  que  impedidos  por 
obediencia  faltaban;  pero  no  los 
de  los  que  por  negligencia  suya. 
Beto  es  bueno  para  consuelo  de  los 

(I)   S.  Dorotb.  serm.  sea  doct.  11  ln  BI- 
Miothee.  Sanot.  Patr.  tom.  8. 


que  por  ocupaciones  de  la  obedien- 
cia'no  pueden  acudir  á  su  tiempo 
con  los  demás  álos  ejercicios  espi- 
rituales ;  y  para  que  procuremos  de 
no  faltar  á  ellos  por  nuestro  des- 
cuido. 


CAPÍTULO  n. 

e  la  afición  y  deseo  que  habernos  < 
tener  d  la  virtud  y  perfección. 


Beatiguiesuriwnt,  et  süiuntjus- 
titiam,  quoniam  ipsi  saturabuntur. 
Matth.  v,  v.  6.  Bienaventurados  los 
que  tienen  hambre  y  sed  de  la 
justicia;  porque  ellos  serán  hartos. 
Justicia,  aunque  es  nombre  par- 
ticular de  una  de  las  cuatro  vir- 
tudes cardinales ,  distinta  de  las 
otras;  pero  también  es  nombre  co- 
mún á  toda  virtud  y  santidad.  La 
vida  buena  y  virtuosa  llamamos 
justicia,  y  al  santo  y  virtuoso,  de- 
cimos que  es  justo:  Justitia  recto- 
rum  liberabit  eos,  dice  el  Sabio. 
Prov.  xi,  v.  6.  Quiere  decir :  Su  vida 
santa  os  librará;  y  asi  se  toma  en 
muchos  lugares  de  la  Escritura: 
Nisi  abmdaverit  justitia  vesíra 
plusquam  Scribarum,  et  Pharismo- 
rum.  Matth.  v ,  *o.  20.  Si  vuestra  jus- 
ticia no  fuere  mayor  que  la  de  los 
escribas  y  fariseos,  no  entraréis  en 
el  reino  de  los  cielos,  dice  Cristo 
nuestro  Redentor ;  que  es  decir :  Si 
vuestra  virtud,  religión  y  santidad 
no  fuere  mayor.  T  de  la  misma 
manera  se  entiende  aquello  que 
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dijo  el  mismo  Cristo  á  san  Juan 
Bautista,  cuando  rehusaba  bau- 
tizarle: Sic  emm  decet  nos  implere 
omnem  justitiam,  Matth.  v,  v  5. 
Asi  conviene  para  dar  ejemplo  de 
obediencia  y  humildad,  y  de  toda 
perfección.  De  esta  manera  se  toma 
también  en  las  palabras  presentes, 
pues  dice  Cristo  nuestro  Reden- 
tor: Bienaventurados  los  que  tie-, 
lien  tanto  deseo  y  afición  á  la  vir- 
tud y  perfección ,  que  tienen  ham- 
bre y  sed  de  ella ;  porque  estos  se- 
rán hartos,  estos  la  alcanzarán.  Y 
es  ésta  uña  de  las  ocho  bienaventu- 
ranzas que  nos  enseñó  y  predicó 
en  aquel  soberano  sermón  del  mon- 
te. San  Jerónimo  sobre  estas  pala- 
bras dice :  Non  nobis  sujícit  vclle 
Justitíam;nisijusHtúBpatiamur/a- 
mém :  No  basta  cualquier  deseo  de 
la  virtud  y  perfección ;  es  menes- 
ter que  tengamos  hambre  y  sed 
de  ella,  que  podamos  decir  con  el 
Profeta,  Psalm.  xli,  v.  1 :  Quem- 
admodum  desiderat  cewus  adj antes 
aquarwm;  ita  desiderat  anima  mea 
adíe  Deu$:  De  la  manera  queel  cier- 
vo herido  y  acosado  áe  los  cazado- 
tes,  desea  las  fuentes  de  las  aguas, 
así  mi  alma  desea  á  tí ,  Dios  mío. 

Esta  es  una  cosa  de  tanta  impor- 
tancia, que  como  comenzamos  á 
decir  en  el  capítulo  pasado,  de  ella 
depende  toda  nuestra  medra  espiri- 
tual ,  y  ese  es  el  principio  y  el  me- 
dio único  para  alcanzar  la  perfec- 
ción ,  conforme  &  aquello  del  Sabio : 
Initivm  enim  Ulitis  verissima  est 
disciplina  eoncupiscentia,  cap.  vi, 
0. 16.  El  principio  para  alcanzar  la 


sabiduría  ( que  es  el  conocimiento 
y  amor  de  Dios,  en  que  consiste 
nuestra  perfección )  es  un  verdade-» 
ro  y  entrañable  deseo  de  ella,  y  la 
razón  de  esto  es ,  porque ,  como  di- 
cen los  filósofos ,  en  tollas  las  co- 
sas, y  señaladamente  en  las  obras 
morales,  el  amor  y  deseo  del  fin 
es  la  primera,  causa  que  mueve  to- 
das las  otras  á  obrar ;  de  tal  mane- 
ra, que  cuanto  es  mayor  el  amor 
y  deseo  del  fin ,  tanto  es  mayor  el 
cuidado  y  diligencia  que  se  po- 
ne para  alcanzarle ;  y  asi  importa 
mucho ,  que  el  deseo  y  afición  de 
la  virtud  y  perfección  sea  grande, 
para  queel  cuidado  y  diligencia  en 
procurarla  y  alcanzarla  sea  tam- 
bién grande.. 

Es  tan  importante  y  necesario 
para  aprovechar  que  haya  en  nos- 
otros este  deseo,  que  nos  salga  del 
corazón,  y  nos  lleve  tras  sí,  y  no 
sea  menester  andar  tras  nosotros 
en  esto ;  que  del  que  no  tuviere 
esto,  muy  poca  esperanza  habrá. 
Pongamos  ejemplo  en  el  religio- 
so, y  cada  uno  podrá  aplicar  la 
doctrina  á  sí ,  conforme  á  su  esta- 
do. Bueno  y  necesario  es  en  la 
Religión  el  cuidado  y  vigilancia 
de  los  superiores  sobre  los  subdi- 
tos, y  menesteres  la  reprensión  y 
la  penitencia;  pero  del  que  por 
eso  hiciere  las  cosas ,  no  hay  mu- 
cho que  fiar:  porque  eso  cuando 
mucho  podrá  hacer  que  por  algu- 
na temporada,  cuando  andan  sobre 
él,  proceda  bien;  pero  si  esto  no 
sale  de  allá  dentro  del  corazón,  del 
deseo  verdadero  de  su  aprovecha- 
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miento ,  no  hay  que  hacer  mucho 
caso  de  eso;  porque  no  podrá  du- 
rar. 

Esta  es  la  diferencia  que  hay  en- 
tre las  cosas  que  se  mueven  con 
movimientos  violentos ,  y  las  que 
se  mueven  con  movimientos  natu- 
rales ;  que  las  que  se  mueven  con 
movimientos  violento»,  como  aque- 
llo nace  de  una  fuerza  é  impre- 
sión ajena,  cuanto  mas  van  ade- 
lante ,  tanto  mas  van  aflojando  y 
enflaqueciendo ,  como  cuando  ti- 
ráis la  piedra  hacia  arriba;  mas  en 
las  cosas  que  se  mueven  con  mo- 
vimiento natural,  como  cuando  la 
piedra  va  á  su  centro,  es  al  contra- 
rio, que  cuanto  mas  va,  mas  lige- 
ramente se  mueve.  Pues  esta  es 
también  la  diferencia  que  hay  de 
los  que  hacen  las  cosas  por  temor 
de  la  penitencia  y  de  la  repren- 
sión, ó  porque  les  están  mirando, 
ó  por  otros  respetos  humanos,  á  los 
que  se  mueven  por  amor  de  la  vir- 
tud y  por  puro  deseo  de  agradar  á 
Dios:  que  aquello  no  dura  sino 
mientras  dura  la  reprensión  y  el 
andar  sobre  ellos ,  y  luego  se  va  ca- 
yendo; como  refiere  san  Grego- 
rio, homil.  38t7iBvanff.,  de  aquella 
tía  suya  Gordiana ,  que  repren- 
diéndola las  otras  dos  hermanas  su- 
yas Tarsila  y  Emilia,  de  la  li- 
viandad desús  costumbres,  y  por- 
que no  guardaba  la  gravedad  que 
convenía  al  hábito  de  Religión 
que  tenia,  ella  mientras  duraba  la 
reprensión ,  mostraba  gravedad 
en  su  rostro ,  y  parecía  que  lo  to- 
maba bien;  pero  luego  pasada  la 


hora  de  la  reprensión  y  del  cas-» 
tígo,  perdía  aquella  fingida  gra- 
vedad; y  gastaba  el  tiempo  en  han 
blar  palabras  livianas,  y  en  holgar- 
se con  la  compañía  de  las  doncellas 
legas  que  habia  en  el  monasterio. 
Era  como  el  arco  flechado  con  una 
recia  cuerda ,  que  en  aflojándose 
ella,  él  también  se  afloja,  y  se  tor- 
nará su  primera  postura :  como  no 
le  salía  del  corazón ,  sino  que  era 
cosa  violenta,  no  podía  durar. 

Este  negocio  de  la  perfección 
no  es  negocio  que  se  ha  de  hacer 
por  fuerza,  ha  de  salir  del  cora- 
zón ;  y  así  dijo  Cristo  nuestro  Re- 
dentor á  aquel  mancebo  del  Evan- 
gelio iSivisperfee tus  esse.  Matth. 
xix,  v.  21.  Si  quieres  ser  perfecto; 
pero  si  vos  no  queréis ,  no  bastarán 
todas  las  diligencias  y  medios  que 
pueden  poner  los  superiores  pa- 
ra haceros  perfecto.  Esta  es  la  so- 
lución y  respuesta  de  aquello  que 
pregunta  el  glorioso  san  Buena- 
ventura (1):  ¿Qué  es  la  causa,  di- 
ce ,  que  antiguamente  bastaba  un 
superior  para  mil  monjes,  y  per 
ra  tres  mil ,  y  cinco  mil ,  que  di- 
cen san  Jerónimo  y  san  Agus- 
tín, que  solían  estar  debajo  de  un 
superior ;  y  ahora  para  diez ,  y  aun 
para  menos,  no  basta  un  superior? 
La  causa  de  esto  es ,  porque  aque- 
llos monjes  antiguos  tenían  en  su 
corazón  un  vivo  y  ardiente  deseo 
de  la  perfección,  y  aquel  fuego  que 
ardía  allá  dentro  les  hacia  tomar 
muy  á  pechos  su  propio  aprove- 

( i )   Bonav.  opuse,  de  perfect.  Rellglos. 
li*.  1 ,  cap.  99. 
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chamiento ,  y  caminar  con  grande 
fervor :  Fulgebmtjusti,  et  tamquam 
scintilla  in  armMntto  discurrent. 
Sapient.  m.  Con  esta  metáfora  nos 
declara  muy  bien  el  Espíritu  Santo 
la  velocidad  y  ligereza  con  que  ca- 
minan los  justos  por  el  camino  de 
la  virtud ,  cuando  ha  prendido  este 
fuego  en  su  corazón.  Correrán ,  di- 
ce ,  como  centellas  de  fuego  poi*  el 
cañaveral.  Mirad  con  qué  veloci- 
dad y  ligereza  corre  la  llama  por 
un  cañaveral  seco ,  cuando  prende 
el  fuego  en  él ;  pues  de  esta  manera 
corren  los  justos  por  el  camino  de 
la  virtud,  cuando  están  encendidos 
y  abrasados  de  este  fuego  divino. 
Asi  lo  estaban  aquellos  monjes  an- 
tiguos ;  y  por  eso  no  tenian  nece- 
sidad de  superior  para  eso,  sino 
antes  para  que  les  fuese  á  la  mano 
en  sus  fervores :  pero  cuando  eso 
no  hay ,  no  solo  no  bastará  un  su- 
perior para  diez,  sino  diez  supe- 
riores no  bastarán  para  uno,  ni  le 
podrán  hacer  perfecto,  si  él  no 
quiere :  claro  está  eso ;  porque  ¿  qué 
aprovechará  visitar  la  oración?  Des- 
pués que  ha  pasado  el  visitador, 
¿no  puede  uno  hacerlo  que  quisie- 
re? Y  estando  allí  de  rodillas,  ¿no 
puede  estarse  pensando  en  el  estu- 
dio y  en  el  negocio,  y  en  otras 
cosas  impertinentes?  T  cuando  va 
á  dar  cuenta  de  la  conciencia,  ¿no 
puede  decir  lo  que  quisiere ,  y  ca- 
llar lo  que  hace  mas  al  caso,  y  de- 
cir que  le  va  bien ,  no  yéndole  bien, 
sino  mal?  Que  por  demás  es,  si  él 
no  quiere ,  y  lo  desea  de  veras. 
Aquí  viene  bien  lo  que  respon- 


dió santo  Tomás  de  Aquino ,  pre- 
guntándole una  vez  una  hermana 
suya,  cómo  se  podría  salvar :  Bes-  ' 
pondió  el  Santo:  Queriendo  (1). 
Si  vos  queréis,  os  salvaréis;  y  si 
vos  queréis,  aprovecharéis;  y  si  vos 
queréis,  seréis  perfecto.  En  eso  es- 
tá el  punto  de  la  dificultad ,  en  que 
vos  queráis  y  deseéis  de  veras ,  y 
os  salga  del  corazón ;  que  Dios  de 
su  parte  muy  presto  está  para  acu- 
dimos: y  si  eso  no  hay,  todo  lo 
que  acá  pueden  hacer  los  superio- 
res, será  por  demás.  Vos  sois  el  que 
habéis  de  tomar  á  pechos  vuestro 
aprovechamiento;  porque  ese  es 
vuestro  negocio ,  y  á  vos  os  va  en 
ello  y  no  á  otro ,  y  á  eso  venisteis 
á  la  Religión.  T  tenga  cada  uno 
entendido ,  que  el  dia  que  aflojare  * 
en  esto,  y  se  olvidare  de  si  y  de  lo 
que  toca  á  su  aprovechamiento ,  y 
no  tuviere  cuidado  de  hacer  bien 
hechos  sus  ejercicios  espirituales,  y 
un  vivo  y  encendido  deseo  de  apro- 
vechar, é  ir  adelante  en  la  virtud 
y  mortificarse ,  ese  dia  va  perdido 
su  negocio ;  y  así  nuestro  santo 
Padre,  al  principio  de  las  Consti- 
tuciones y  de  las  reglas,  en  el  §.  1, 
nos  pone  esto  por  fundamento: 
«La  interior  ley  de  la  caridad  y 
amor,  que  el  Espíritu  Santo  escri- 
be ,  é  imprime  en  los  corazones,  es 
la  que  nos  ha  de  conservar ,  regir 
y  llevar  adelante  en  la  vida  comen- 
zada del  divino  servicio. »  Este 
fuego  de  amor  de  Dios ,  y  el  deseo 
de  su  mayor  honra  y  gloria,  es  el 

( 1 )   Part.  1 ,  lib.  3 ,  cap.  37  Vistor.  Pwedl- 
cator. 
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que  nos  ha  de  estar  siempre  solici- 
tando para  subir  é  ir  adelante  en 
la  virtud. 

Cuando  hay  de  veras  este  deseo 
en  el  corazón,  él  hace  que  pon- 
gamos diligencia  y  cuidado  para 
alcanzar  lo  que  deseamos ;  porque 
nuestra  inclinación  es  muy  indus- 
triosa para  buscar  y  hallar  lo  que 
desea,  y  nunca  le  faltan  medios 
para  ello ,  y  por  eso  dijo  el  Sabio, 
cap.  vi,  v.  18,  que  el  principio  para 
alcanzar  la  sabiduría  es  el  verda- 
dero y  entrañable  deseo  de  ella. 

Y  mas ,  esto  de  salir  la  virtud  del 
corazón  trae  consigo  otro  bien, 
que  es  lo  que  hace  tan  eficaz  este 
medio;  y  es,  que  hace  fáciles  y 
suaves  las  cosas ,  por  muy  dificul- 
tosas que  sean  de  suyo.  Sino ,  de- 
cidios :  ¿Por  qué  se  os  hizo  á  vos 
tan  fácil  el  dejar  el  mundo  y  en- 
trar en  Religión,  sino  porque  os 
salió  del  corazón  ?  Os  dio  el  Señor 
una  voluntad  y  afición  grande  á 
eso ,  que  fue  la  gracia  de  la  voca- 
ción :  quitóos  la  afición  á  las  cosas 
del  mundo ,  y  púsoosla  á  las  cosas 
de  la  Religión ;  y  con  eso  se  os  hi- 
zo fácil.  T  ¿por  qué  á  los  que  se 
quedan  allá  en  el  mundo  se  les  ha- 
ce eso  tan  dificultoso?  Porque  no 
les  ha  dado  Dios  esa  voluntad  y 
afición  que  os  dio  á  vos :  no'  los* 
ha  llamado  Dios,  como  ellos  di- 
cen ,  ni  hecho  esa  gracia  de  la  vo- 
cación. Pues  así  como  para  entrar 
en  la  Religión  os  lo  facilitó  la  vo- 
luntad y  el  deseo  grande  que  tu- 
visteis de  eso ,  que  no  bastaron 
vuestros  padres  y  parientes ,  ni 


todo  el  mundo  para  apartaros  de 
ello ;  así  también  para  aprovechar 
en  la  Religión ,  y  para  que  sus  ejer- 
cicios se  os  hagan  fáciles ,  es  me- 
nester que  dure  esa  voluntad,  y 
mientras  durare ,  se  os  harán  fáci- 
les ;  pero  en  faltando,  todo  se  os  ha- 
rá dificultoso  y  cuesta  arriba.  Esta 
es  la  causa  porque  nos  hallamos  al- 
gunas veces  tan  pesados ,  y  otras 
tan  apurados:  no  eche  nadie  la 
culpa  alas  cosas,  ni  á  los  superio- 
res, sino  á  sí,  y  á  su  poca  virtud  y 
mortificación.  Dice  el  Padre  maes- 
tro Ávila  en  el  Epistolario,  1  part. 
epist.  2 :  « Unhombre  sano  y  recio 
fácilmente  levanta  una  arroba  de 
peso ;  pero  un  enfermo,  ó  un  ni- 
ño, dice;  j  Ay  cómo  pesa!»  Esa  es 
la  causa  de  nuestra  dificultad,  que 
las  cosas  las  mismas  son,  y  en 
otro  tiempo  se  nos  hacían  fáciles, 
y  no  reparábamos  en  ellas ;  en  nos- 
otros está  la  culpa,  que  habiendo 
de  ser  varones ,  y  haber  crecido  en 
perfección,  in  mrum  per/ectum, 
como  dice  san  Pablo,  somos  niños 
en  la  virtud ,  y  habernos  enferma- 
do y  aflojado  en  aquel  deseo  de 
aprovechar ,  con  que  entramos  en 
la  Religión. 
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CAPITULO  III. 

Que  el  tener  gran  deseo  de  nues- 
tro aprovechamiento  es  un  medio 
muy  principal,  y  una  disposición 
muy  grande  para  que  el  Señar 
nos  haga  mercedes. 

Impórtanos  también  mucho  el  te- 
ser  este  deseo,  y  esta  hambre  y 
sed  de  nuestro  aprovechamiento; 
porque  este  es  uno  de  los  mas 
principales  medios ,  y  de  las  me* 
jares  disposiciones  que  podemos 
poner  de  nuestra  parte  para  que 
el  Señor  nos  dé  la  virtud  y  per- 
fección que  deseamos.  Asi  lo  di- 
ce san  Ambrosio,  Serm.  3  sup. 
Psalm.  cxyiii  ;  que  cuando  unft  tie- 
ne gran  deseo  de  su  aprovechamien- 
to, y  de  crecer  en  virtud  y  perfec- 
ción, dice  que  gusta  Dios  tanto  de 
eso,  que  le  enriquece  y  llena  de  bie- 
nes y  mercedes ;  y  trae  para  eso 
aquello  que  dijo  la  sacratísima  Vir- 
gen en  su  cántico :  Bsurientes  im- 
pleviú  ionis.  Luc.  i,  t>.  53.  Á  los 
hambrientos  hinchió  Dios  de  bie- 
nes; y  lo  mismo  habia  dicho  antes 
el  Profeta  en  el  salmo  cvi,  t?.  9: 
Quia  satiamt  animam  inanem  (id 
est  sitibundam),  et  animam  esu- 
rientem  satiavit  lonis.  L  los  que 
tienen  tanto  deseo  de  la  virtud  y 
perfección,  que  tienen  hambre  y 
sed  de  ella,  á  esos  enriquece  y  lle- 
na el  Señor  de  dones  espirituales ; 
porque  se  agrada  mucho  del  buen 
deseo  de  nuestro  corazón.  Á  Da- 


niel le  apareció  el  ángel  san  Ga- 
briel, y  le  dijo  que  sus  oraciones 
habían  sido  oidas  desde  el  princi- 
pio: Quia  vir  desideriorum  es,  Da- 
niel, ix,  v.  23 ;  porque  eres  varón  de 
deseo.  Y  si  al  rey  David  ( 1 )  le  con- 
firmó Dios  el  reino  para  sus  des- 
cendientes ,  por  la  voluntad  y  de- 
seo que  tuvo  para  hacer  casa  y 
templo  al  Señor,  aunque  no  qui- 
so que  se  le  hiciese  él,  sino  su  hi- 
jo Salomón ;  pero  agradóle  mucho 
aquel  deseo,  y  premióselo  como  si 
lo  hubiera  puesto  por  obra.  Y  de 
Zaqueo  dice  el  sagrado  Evangelio, 
Luc.  xix,  v.  5,  que  deseó  verá  Je- 
sús; y  primero  fue  visto  de  Jesús, 
y  él  se  convida ,  y  .se  le  entra  por 
las  puertas  de  su  casa. 

En  el  capitulo  vi  de  la  Sabi- 
duría realza  mas  eso  Salomón,  bar- 
blando  de  la  sabiduría,  que  es  el 
mismo  Dios :  Facile  videtur  ai  his, 
qui  diligunt  eam,  et  invemtur  áb 
his,  qui  qumruntillam:  Fácilmen- 
te ,  dice ,  se  deja  ver  de  los  que  la 
aman ,  y  hallar  de  los  que  la  bus- 
can. ¿Sabéis  que  tan  fácilmente? 
Prteoccupat,  qui  se  concupiscunt,  ut 
illis  se  prior  os  tendal:  Ella  misma 
se  adelanta  y  previene  á  los  que 
de  veras  la  desean,  para  mostrár- 
seles primero.  No  lo  habéis  vos  co- 
menzado á  desear,  cuando  ya  está 
con  vos.  Qui  de  luce  vigifaoerit  ad 
ilkm9  non  labor abit:  assidentem 
enim  illam/oribus  suis  iwoeniet:  El 
queporlamafianamadrugareábus- 
carla,  no  trabajará  mu  crio  en  ha- 
llarla, dando  de  acá  para  allá; 

(1)  mtoff.vn,29;.xni,xvi. 
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porqué  en  abriendo  la  puerta  de  su 
casa,  la  hallará  allí  sentada  á  su 
puerta  esperando  que  le  abra.  Lo 
primero  que  topará  en  abriendo 
será  con  esta  sabiduría  divina, 
que  es  el  mismo  Dios.  fOh  bondad 
y  misericordia  infinita  dé  Dios! 
No  se  contenta  con  andarnos  él 
buscando  á  nosotros ,  y  dar  alda- 
badas á  nuestra  puerta  una  y  otra 
vez  para  que  le  abramos.  Bcce  sto 
ad  ostium,  et  pulso :  Mira  que  yo 
soy  el  que  estoy  llamando,  dice  en 
el  Apocalipsi,  c.  ni,  v.  20 ;  y  en  los 
Cantares ,  «c.  v,  v.  2 :  Aperi  mihi  só- 
ror mea  :  Ábreme ,  hermana  mia : 
no  se  contenta  con  eso,  sino  como 
de  cansado  de  llamar  se  sienta  Dios 
á  nuestra  puerta ;  dándonos  á  en- 
tender, que  ya  hubiera  entrado  si 
no  hallara  la  puerta  cerrada ;  y  que 
con  todo  eso  aun  no  se  va,  sino 
siéntase  allí,  para  que  en  abrien- 
do luego  topéis  con  él  :  Assiden- 
tem  enim  Mam  foribus  suis  iwoe- 
niet  Aunque  os  habéis  tardado  en 
abrir  á  Dios  vuestro  corazón ,  y  en 
responder  á  su  buena  inspiración ; 
con  todo  eso  aun  no  se  ha  ido 
Dios,  que  mas  gana  tiene  de  en- 
trar que  eso :  sentado  está^alll  á  la 
puerta  esperando  que  la  abráis  : 
Expectat  Dominus,  ut  misereatur 
vestri.  Isai.  xxx ,  v.  18.  Esperando 
está  el  Señor,  para  usar  de  miseri- 
cordia con  vosotros ;  porque  no  hay 
amigo  que  así  desee  entrar  en  ca- 
sa de  su  amigo,  como  Dios  desea 
entrar  en  vuestro  corazón.  Mas  ga- 
na tiene  él  de  comunicársenos  y 
hacernos  mercedes,  que  nosotros 


podemos  tener  de  recibirlas ;  sino 
que  está  esperando  que  nosotros 
lo  deseemos ,  y  tengamos  esta  ham- 
bre y  sed  de  ello  :  Ego  sitienti  da- 
bo  de  fon  te  aqua  vita  gratis.  Apoc. 
xxi,  v.  6.  Si  quis  sitü,  veniat  ad 
me,  et  Mbat.  Joan,  vn,  v.  37.  El  que 
tuviere  sed ,  venga  á  mí  y  beba.  Al 
que  tuviere  sed ,  yo  le  daré  de  la 
fuente  del  agua  de  la  vida  de  bal- 
de. Quiere  el  Señor  que  tengamos 
grande  deseo  de  la  virtud  y  per- 
fección, para  que  cuando  él  nos  die- 
re algo  de  esto,  lo  sepamos  esti- 
mar y  conservar  como  cosa  muy 
preciosa ;  porque  lo  que  se  desea 
poco,  suélese  tener  en  poco  des- 
pués de  alcanzado ;  y  así  una  de  las 
causas  principales  porque  medra- 
mos poco  en  la  virtud  y  nos  que- 
damos tan  atrás  en  la  perfección, 
es  porque  no  tenemos  hambre  y 
sed  de  ella  :  deseárnosla  tan  tibia 
y  flojamente ,  que  mas  parecen  de- 
seos muertos ,  que  vivos ,  los  que  te* 
nemos. 

Dice  san  Buenaventura,  Pro/es. 
4  relig.  c.  3,  que  hay  algunos  que 
tienen  buenos  propósitos  y  deseos, 
y  nunca  acaban  de  vencerse  ni 
hacerse  fuerza  para  ponerlos  por 
obra,  conforme  á  aquello  del  Após- 
tol, ad  Rom.  vii,  t>.  18 :  Velle  adjacet 
mihi ;  perflcere  autem  bonum  non 
invenio.  Estos  muchas  veces  no  son 
verdaderos  propósitos  ni  deseos,  si- 
no unas  veleidades  que  querrían, 
pero  no  quieren :  Vult,  et  non  vult 
piger,  dice  el  Sabio  ( 1 ) :  desideria 

( 1 )   Prov.  xnr ,  4 ;  xxi ,  25 ;  Hleron.  epis- 
tol.  4  ad  Rustloum  Monacbum. 


14 


TRATADO  PRIMERO,  CAP.  III. 


occidunt  pigrum  ;  noluerunt  enim 
quidquam  manus  ejus  operari :  tota 
die  concupiscit,  et  desiderat :  El  pe- 
rezoso quiere  y  no  quiere ;  porque 
no  quiere  echar  mano  al  trabajo : 
todo  se  le  ya  en  deseos :  In  desideriis 
est  omitís  o  tiosus.  Comparamuybien 
el  Padre  maestro  Ávila,  cap.  6  del 
Audi  filia,  á  estos  á  los  que  entre 
sueños  les  parece  que  hacen  gran- 
des cosas,  y  recordados  lo  hacen 
todo  al  revés ,  conforme  á  aquello 
de  Isaías,  c.  xxvi,  0. 8 :  Sicut  som- 
niat  esuriens,  et  comedit;  cum  autem 
fuerit  experge/actus ,  vacua  est  ani- 
ma ejus.  Acontece,  que  el  que  tie- 
ne hambre  ó  sed,  está  soñando 
que  come  ó  bebe  ;  pero  cuando 
despierta  se  halla  tan  hambriento 
y  sediento  como  de  antes ;  asi  á  es- 
tos en  la  oración  les  parece  que 
desean  padecer  y  ser  despreciados 
y  tenidos  en  poco,  y  en  saliendo 
de  allí ,  en  ofreciéndose  la  ocasión, 
todo  lo  hacen  al  revés  :  era  que  lo 
soñaban ;  no  eran  deseos  verdade- 
ros. Otros  comparan  á  estos ,  y  di- 
cen que  son  como  soldados  pin- 
tados en  campamento ,  que  están 
siempre  con  la  espada  sobre  el  ene- 
migo ,  y  nunca  acaban  de  descar- 
gar el  golpe,  conforme  á  aquello  del 
Profeta,  Psalm.  xxxviii,  0. 7:  Ve- 
rumtamen  in  imagine  pertransit  ho- 
mo: sai  se  les  pasa  á  algunos  toda 
la  vida  en  amagar  y  no  dar.  El  pro- 
feta Isaías  ( 1 )  los  compara  á  la  mu- 
jer que  está  con  dolores  de  parto 
y  nunca  acaba  de  echar  la  criatura 
áluz:  Venermt  Jilii  usque  od  par- 

(1)   Isai.  xxxvii,8;IVReg.xix. 


tum ,  et  virttís  non  est  paHendi  : 
así  estos  siempre  están  de  parto,  y 
nunca  acaban  de  parir.  San  Jeró- 
nimo sobre  aquellas  palabras  de 
san  Mateo,  c.  xxiv,  0.  19 ;  V<b  au- 
tem prmgnantibus ,  et  nutrientibus 
inillisdiebus! dice:  Va Mis animar 
bus,  quts  non perduxerwU  sua  ger- 
mina in  virum  per/ectum!  ¡  Ay  de 
aquellos,  que  los  deseos  buenos 
que  concibieron  no  los  sacaron  á 
luz ,  sino  que  ahogaron  allá  dentro 
los  hijos  que  habian  concebido ! 
Pues  nunca  sacarlos  á  luz  de  la 
obra,  es  ahogarlos  y  matarlos  den- 
tro del  vientre.  ¡  Ay  de  estos,  que 
se  les  pasa  toda  la  vida  en  deseos, 
y  los  halla  la  muerte  sin  obras! 
Porque  después  no  solo  no  les  apro- 
vecharán los  deseos  que  tuvieron ; 
sino  que  serán  castigados ,  porque 
no  efectuaron  las  buenas  inspira- 
ciones que  el  Señor  les  dio :  tornarse 
han  contra  ellos  sus  propios  hijos, 
como  fueran  por  ellos  si  los  saca- 
ran á  luz. 

Absalon  quedó  colgado  de  sus 
dorados  y  hermosos  cabellos  ( 1 ) ; 
así  vendrá  á  muchos  la  muerte,  y 
quedarán  colgados  de  sus  buenos 
y  dorados  propósitos.  El  apóstol  y 
evangelista  san  Juan  en  su  Apoca* 
lipsi,  c.  xi ,  0.  2,  dice  que  vio  una 
mujer  que  estaba  de  parto,  y  jun- 
to á  ella  un  dragón  muy  grande 
para  tragar  la  criatura  en  saliendo» 
Eso  es  lo  que  procura  el  demonio 
con  todas  sus  fuerzas ,  cuando  el 
alma  concibe  algún  buen  propósi- 
to;  y  así  es  menester  que  nosotros,. 

(i)   nReg.  XXVIII, 9. 
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por  el  contrarío,  procuremos  con 
todas  nuestras  fuerzas ,  que  nues- 
tros deseos  sean  tales  y  ton  efica- 
ces, que  vengamos  á  ponerlos  por 
obra.  Esto  dice  san  Bernardo  ( 1 ), 
que  quiso  decir  el  profeta  Isaías  en 
aquellas  palabras  tan  sentenciosas 
como  breves :  Si  quariüs,  qumrite : 
Si  le  buscáis,  buscadle :  quiere  de- 
€ir :  No  os  canséis ;  porque  los  de- 
seos y  propósitos  verdaderos  han 
de  ser  eficaces  y  con  perseveran- 
cia ,  y  tales  que  nos  hagan  andar 
solícitos  y  cuidadosos  de  agradar 
mas  y  mas  á  Dios,  conforme  á  aque- 
llo del  profeta  Miqueas ,  c.  vi ,  v.  8 : 
Indicado  tibi,  6  homo,  quid  sit  lo- 
num,  et  quid  Domims  requvrat  á  te; 
utiquc  faceré  judicium,  etdiligere 
misericordia™,  et  solicitum  ambu- 
lare  cum  Deo  tuo.  Estos  deseos  fer- 
vorosos ,  son  los  que  nos  pide  el  Se- 
ñor para  hacernos  mercedes  y  lle- 
narnos de  bienes.  Bienaventurados 
los  que  tienen  esta  hambre  y  sed 
de  la  virtud  y  perfección  :  porque 
esos  serán  hartos  (2),  Dios  les  cum- 
plirá sus  deseos.  De  santa  Gertru- 
dis se  lee ,  que  la  dijo  el  Señor :  Yo 
he  dado  á  cada  uno  de  los  fieles  una 
fistola  ó  caña  de  oro,  con  que  de  mi 
deificado  corazón  chupe  y  traiga 
cuanto  deseare  :  la  cual  fistola  la 
declaró  ser  la  buena  voluntad  y 
deseo. 


(1)   Bern.  serm.  2  de  altlt.  et  latit.  cor- 
áis ;Igai.  xi,  12. 
(?)    Mfttth.v,6. 


CAPITULO  IV. 

Que  mientras  uno  mas  se  da  d  las 
cosas  espirituales,  mas  hambre  y 
deseo  tiene  de  ellas. 

Qui  eduntme,  adhuc  esurient,  et 
qui  Mbunt  me,  adhuc  sitien  t,  Ec- 
cli.  xxiv,  v.  29 ,  dice  el  Espíritu 
Santo,  hablando  de  la  Sabiduría 
divina  :  Los  que  me  comen ,  que- 
darán con  hambre,  y  los  que  me  be- 
ben, quedarán  con  sed.  El  bien- 
aventurado san  Gregorio,  homiL 
26,  sup.  Evang.,  dice,  que  está 
es  la  diferencia  que  hay  entre  los 
bienes  y  deleites  del  cuerpo ,  y  los 
del  espíritu :  que  aquellos ,  cuando 
no  los  tenemos,  causan  gran  deseo 
y  apetito  de  si ;  mas  en  alcanzán- 
dolos, tenemos  en  nada  cuanto  ha- 
bernos alcanzado*  Desea  uno  allá 
en  el  mundo  un  colegio ,  una  cáte- 
dra :  en  alcanzándola  luego  tiene 
aquello  en  nada,  y  pone  los  ojos 
en  otra  cosa  mayor.  En  teniendo 
una  canonjía  ,  una  audiencia,  y 
en  haber  alcanzado  eso ,  luego  se 
enfada  y  comienza  á  desear  otra 
cosa  mas  alta  :  una  plaza  de  Con- ' 
sejero  real ,  y  luego  un  obispado ; 
y  ni  aun  ahí  está  satisfecho ,  sino 
que  luego  pone  los  ojos  en  otro 
mayor ,  y  no  estima  lo  que  ha  al- 
canzado, ni  le  da  contento.  Empe- 
ro en  las  cosas  espirituales  es  al 
revés ,  que  cuando  no  las  tenemos, 
entonces  nos  enfadan  y  tenemos 
hastio  de  ellas ;  mas  cuando  las  te- 
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nemos  y  poseemos,  entonces  las 
estimamos  mas  y  tenemos  mas  de- 
seos de  ellas,  tanto  mas,  cuanto 
mas  las  gustamos  :  y  da  el  Santo 
la  razón  de  esta  diferencia ;  porque 
los  bienes  y  deleites  temporales, 
cuando  los  alcanzamos  y  tenemos, 
entonces  conocemos  mejor  su  in- 
suficiencia é  imperfección;  y  co- 
mo vemos  que  no  nos  hartan ,  ni 
satisfacen ,  ni  dan  el  contento  que 
pensábamos,  tenemos  en  poco  lo 
que  habernos  alcanzado ,  y  queda- 
mos con  sed  y  deseo  de  otra  co- 
sa mayor,  pensando  hallar  allí  el 
contento  que  deseábamos ;  y  engu- 
llámosnos :  que  lo  mismo  será  des- 
pués de  alcanzado  eso ,  y  esotro  : 
ninguna  cosa  de  este  mundo  nos 
podrá  hartar ;  que  eso  es  lo  que  di- 
jo Cristo  nuestro  Redentor  á  la 
Samaritana  :  Omnis,  qui  Mbit  ex 
aqua  ftac,  sitietiterum.  Joan,  iv,  13. 
Por  mas  que  bebáis  de  esta  agua 
de  acá,  luego  de  ahí  á  un  poco  tor- 
naréis á  tener  sed.  £1  agua  de  los 
contentos  y  deleites  que  da  el  mun- 
do, no  puede  hartar,  ni  satisfa- 
cer á  nuestra  sed ;  empero  los  bie- 
nes y  deleites  espirituales ,  cuando 
se  poseen ,  entonces  se  aman  y  se 
desean  mas,  porque  entonces  se  co- 
noce mas  su  precio  y  su  valor ;  y 
mientras  mas  perfectamente  los  po- 
seeremos ,  mas  hambre  y  mas  sed 
tendremos  de  ellos.  Guando  uno  no 
ha  probado  las  cosas  espirituales, 
ni  ha  comenzado  á  gustar  de  ellas, 
no  es  mucho,  dice  san  Gregorio, 
que  no  las  desee  :  Quis  enim  ama- 
re valeat,  quod  ignoratí  Porque, 


¿quién  ha  de  amar  y  desear  lo  que 
no  conoce,  ni  ha  probado  á  qué 
sabe  ?  Por  eso  dice  el  apóstol  san  Pe- 
dro, ep.  I,  c.  ii  :  Si  tomen  gustastis, 
quoniam  dulcís  est  Dominus;  y  el 
Profeta,  Psalm.  xxxm :  Gústate,  et 
videte,  quoniam  suavis  est  Dominus: 
Gustad ,  y  ved  cuan  suave  es  el  Se- 
ñor ;  porque  en  comenzando  á  gus- 
tar de  Dios  y  de  las  cosas  espiri- 
tuales, hallaréis  en  ellas  tanta  dul- 
zura y  suavidad ,  que  os  comeréis 
las  manos  tras  ellas. 

Pues  esto  es  lo  que  nos  dice  el 
Sabio  en  estas  palabras :  El  que  co- 
miere y  bebiere  de  mí,  mientras 
mas  comiere  mas  hambre  tendrá 
de  mí ;  y  mientras  mas  bebiere  mas 
sed  tendrá  de  mi.  Mientras  mas  os 
diereis  á  las  cosas  espirituales  y 
de  Dios,  mas  hambre  y  mas  sed 
tendréis  de  ellas.  Pero  dirá  alguno : 
¿Cómo  concuerda  eso  con  lo  que 
dijo  Cristo  á  la  Samaritana?  Qui 
autem  biberit  ex  aqua,  quam  ego  dar 
bo  ei,  non  sitiet  in  aternum.  Joan. 
iv.  Aquí  dice  Cristo,  que  el  que  be- 
biere del  agua  que  él  diere ,  no 
tendrá  mas  sed  :  en  ese  otro  lugar 
dice  el  Espíritu  Santo  por  el  Sabio, 
que  mientras  mas  bebiéremos  ten- 
dremos mas  sed ;  ¿cómo  concuerda 
lo  uno  con  lo  otro?  Á  esto  respon- 
den los  Santos,  que  lo  que  dijo 
Cristo  á  la  Samaritana  se  entien- 
de, que  el  que  bebiere  del  agua 
viva  que  allí  promete ,  no  tendrá 
mas  sed  de  los  deleites  sensuales 
y  del  mundo ;  porque  la  dulzura  de 
las  cosas  espirituales  y  de  Dios 
hace  que  le  parezcan  desabridos. 
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Dice  san  Gregorio:  Sicut  post  gus- 
tmm  melüs  omnia  videntur  insípi- 
da; tía  g us tato  spiritu,  desipitom- 
%is  caro:  Así  como  después  que 
uno  ha  comido  miel ,  todas  las  de- 
más cosas  le  parecen  desabridas; 
asi  en  gustando  uno  de  Dios  y  de 
las  cosas  espirituales ,  todas  las  co- 
sas del  mundo  le  dan  en  rostro, 
y  le  parecen  desabridas  y  amar- 
-gas.  Pero  lo  que  dice  el  Sabio  en 
esotro  lugar :  Los  que  comen  de 
mi y  tendrán  hambre,  y  los  que  be- 
ben de  mi ,  tendrán  sed ;  entiénde- 
se de  las  mismas  cosas  espirituales, 
que  mientras  uno  mas  gustare  de 
Dios  en  las  cosas  espirituales ,  mas 
hambre  y  sed  tendrá  de  ellas ;  por- 
que conocerá  mas  su  valor ,  y  ex- 
perimentará mas  su  gran  dulzura 
y  suavidad ;  y  así  tendrá  mas  deseo 
de  ellas.  Asi  concuerdan  los  Santos 
estos  dos  lugares. 

Pero  ¿cómo  concuerda  eso  con 
aquello  que  dice  Cristo  por  san  Ma- 
teo en  el  cap.  v :  Beati  gui  esv- 
riwnt,  et  sitiunt  justüiam;  quo- 
niam  ipsi  s&twrabuntrwr  f  Aquí  dice, 
que  los  que  tuvieren  hambre  y  sed 
de  la  justicia,  serán  hartos :  eso- 
tro lugar  del  Sabio  dice ,  que  los 
que  comieren  y  bebieren  de  él, 
quedarán  con  hambre  y  con  sed : 
estas  dos  cosas ,  tener  hambre  y 
sed,  y  estar  hartos,  ¿cómo  se  con- 
cillan ?  L  esto  hay  muy  buena  res- 
puesta. Ese  es  el  primor  y  exce- 
lencia de  estos  bienes  espirituales, 
que  con  hartar  causan  hambre,  y 
con  satisfacer  nuestro  corazón  cau- 
san sed.  Es  una  hartura  con  ham- 


bre, y  una  hambre  con  hartura. 
Esta  es  la  maravilla ;  la  dignidad 
y  grandeza  de  estos  bienes,  que  sa- 
tisfacen y  hartan  el  corazón ;  pe- 
ro de  tal  manera,  que  siempre  que- 
damos con  hambre  y  sed  de  ellos;  y 
mientras  mas  vamos  gustando,  co- 
miendo y  bebiendo  de  ellos,  mas 
crece  el  hambre  y  la  sed.  Pero 
esa  hambre  no  da  pena,  sino  con- 
tento ;  y  esa  sed  no  fatiga ,  ni  con- 
goja, antes  recrea  y  causa  una 
satisfacción  y  gozo  grande  en  el 
corazón.  Es  verdad  que  la  hartura 
perfecta  y  cumplida  será  en  el  cie- 
lo, conforme  á  aquello  del  Profeta 
en  los  salmos  xvx  y  xxx v :  Satiabor 
cum  appatruerit  gloria  tua.  Inebria- 
hmtur  ab  ub&rtate  domas  tua.  En- 
tonces ,  Sefior ,  me  hartaré  cumpli- 
damente, y  quedaré  embriagado  y 
satisfecho,  cuando  os  viere  clara- 
mente en  la  gloria.  Pero  aun  allá  en 
la  gloria,  dice  san  Bernardo  sobre 
estas  palabras  ( 1 ) ,  de  tal  manera 
nos  hartará  el  estar  viendo  á  Dios, 
que  siempre  estaremos  como*  con 
hambre  y  con  sed ;  porque  nunca 
nos  causará  fastidio  aquella  dicho- 
sa vista  de  Dios ,  sino  siempre  esta- 
remos con  una  nueva  gana  de  ver 
y  gozar  de  Dios;  como  si  fuese 
aquel  el  primer  dia  y  la  primerfe 
hora,  como  dice  san  Juan  en  el 
Apocalipsi,  cap.  xiv,  que  vio  álos 
bienaventurados  que  estaban  de- 
lante del  trono  y  del  Cordero 
con  grande  música  y  regocijo ,  y 
que  cantaban  un  cantar  nuevo :  Et 
cantabant  guasi  carUicum  novwm: 

( I )  Berna**!,  aera.  6  ex  parvls. 
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porque  siempre  se  nos  hará  nue- 
vo aquel  cantar  y  aquel  divino 
manná,  y  nos  dará  tan  nuevo  gus- 
to, que  estaremos  siempre  como  con 
una  nueva  admiración ,  diciendo : 
ManAuí  Quid  es t  Aoc  fExod.  xvi. 
¿Qué  es  esto?  Pues  á  este  modo  son 
también  acá  las  cosas  espirituales; 
porque  son  una  participación  de 
aquellas  celestiales,  que  por  una 
parte  hartan,  satisfacen  y  llenan 
el  corazón ,  y  por  otra  causan  ham- 
bre y  sed  de  sí  mismas ;  y  mien- 
tras mas  nos  damos  á'  ellas ,  y  mas 
gustamos  y  gozamos  de  ellas,  mas 
hambre  y  sed  tenemos  de  ellas; 
pero  esa  misma  hambre  es  una 
hartura,  y  esa  misma  sed  un  re- 
creo y  satisfacción  muy  grande. 
Todo  esto  nos  ha  de  ayudar  á  te- 
ner una  estima  y  aprecio  tan  gran- 
de de  las  cosas  espirituales,  y  un 
deseo  y  afición  tan  encendida  á 
ellas,  que  olvidadas  y  desprecia- 
das todas  las  cosas  del  mundo,  di- 
gamos con  el  apóstol  san  Pedro: 
Domine,  bonwm  est  nos  hic  esse. 
Matth.  xvii.  Señor,  bueno  será  que 
nos  quedemos  aquí. 

CAPÍTULO  V. 

Que  es  gran  señal  de  estar  uno  en 
*    gracia  de  Dios  el  andar  con  deseo 
de  crecer,  é  ir  adelante  en  su  apro- 
vechamiento. 

Para  que  nos  animemos  mas  á 
tener  gran  deseo  de.  nuestro  apro- 
vechamiento,  y  una  hambre  y  sed 
de  ir  adelante  en  la  virtud,  y  agra- 


dar cada  dia  mas  y  mas  al  Se- 
ñor, y  pongamos  mas  cuidado  y 
diligencia  en  ello,  nos  ayudará 
una  cosa  muy  principal  y  de  mu- 
cho consuelo ;  y  es  que  una  de  las 
mayores  y  mas  ciertas  señales  que 
hay  de  que  mora  Dios  en  una  al- 
ma, y  de  que  está  bien  con  Dios, 
es  esta:  así  lo  dice  san  Bernardo  en 
el  serm.  2  de  san  Andrés :  Nullum 
omnino  pr asentía  ejus  certius  testi- 
moniwn  est  quam  desiderium  gratia 
amplioris.  No  hay  mayor  señal,  ni 
mas  cierto  testimonio  de  la  presen- 
cia de  Dios  en  una  alma,  que  tener 
un  deseo  grande  de  mas  virtud, 
mas  gracia  y.  perfección :  y  lo  prue- 
ba el  Santo ;  porque  el  mismo  Dios 
lo  dice  por  el  Sabio-:  Qai  edunt  me 
adhuc  esurient;  et  qui  bibmt  me, 
adkuc  sitien  t.  Eccli.  xxiv.  £1  que 
me  come,  tendrá  mas  hambre,  y 
el  que  me  bebe ,  tendrá  mas  sed. 
Si  tenéis  hambre  y  sed  de  las  co- 
sas espirituales  y  de  Dios,  ale- 
graos ;  que  esa  es  señal  y  testimo- 
nio muy  grande  de  que*  mora  Dios 
en  vuestra  alma :  él  es  el  que  pone 
esa  hambre ,  y  causa  esa  sed :  topa- 
do habéis  con  la  vena  de  este  di- 
vino tesoro ,  pues  también  la  se- 
guís. Así  como  el  perro  cazador  an- 
da flojo  y  perezoso ,  cuando  no  ha 
dado  con  el  rastro  de  la  caza;  mas 
después  que  la  ha  sentido,  hier- 
ve con  grande  ligereza,  buscando 
en  unas  y  otras  partes  lo  que  olió, 
y  /io  descansa  hasta  hallarlo ;  así 
también  el  que  ha  sentido  de  ver- 
dad el  olor  de  aquella  divina  sua- 
vidad, corre  al  olor  de  este  tan 
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precioso  ungüento :  Trahe  me  :post 
te  curremos  in  odorem  ungüento- 
rtm  tuorum.  Gant.  i.  Dios,  que  es- 
tá dentro  de  vos ,  os  lleva  tras  si ;  y 
si  no  sentís  en  vos  esta  hambre  y 
sed,  temed  no  sea  por  ventura  por- 
que no  mora  Dios  en  vuestro  cora- 
zón ;  que  eso  tienen  las  cosas  espi- 
rituales y  de  Dios ,  como  dice  san 
Gregorio  (1),  que  cuando  ñolas 
tenemos;  entonces  no  las  amamos, 
ni  deseamos ,  ni  se  nos  da  nada  por 
ellas. 

Decia  el  glorioso  san  Bernar- 
do ( 2 ),  que  temblaba  y  se  le  espelu- 
zaban los  cabellos,  cuando  conside- 
raba aquello  que  dice  el  Espíritu 
Santo  por  el  Sabio:  Nescit  homo, 
utrum  amare,  an  odio  dignus  sit. 
E  ce  les.  ix.  No  sabe  el  hombre,  si  es 
digno  de  odio  ó  amor.  Terribilis 
[  dice )  est  locus  iste ,  et  totius  expers 
quietis,  Mus  mAorrui,  siquando 
in  eum  raptus  sum,  Mam  apud  me 
replicans  eum  tremor e  sententiam: 
Quis  scit,  si  est  dignus  amor ef  an 
odio?  Pues  si  esta  consideración,  de 
que  no  sabemos  si  estamos  en  gra- 
cia ó  en  desgracia  de  Dios ,  hacia 
temblar  á  los  varones  santos ,  y  que 
eran  como  columnas  de  la  Iglesia; 
¿qué  hará  á  nosotros ,  que  por  mu- 
chas causas  que  para  ello  habernos 
dado,  tenenfo8  bien  de  que  temer? 
In  noHsmetipsis  responsum  mortis 
habuimus.  I  ad  Corinth.  ni.  Sé  de 
cierto  que  he  ofendido  á  Dios,  y 
no  sé  de  cierto  si  estoy  perdonado : 

(1)   Gregor.  hornilla  30  supef  Evange- 
llum.    • 
i%)   Bernard.  serm.  23  sup.  Can  tic. 
3* 


¿quién  no  temblará?  ¡  Oh  cuánto  es- 
timaría uno  el  tener  alguna  prenda 
ó  seguridad  en  una  cosa  que  tanto 
le  va !  ¡  Oh  si  supiese  yo  que  él  Se- 
ñor me  ha  perdonado  mis  pecados ! 
¡Oh  si  supiese  que  estoy  en  gracia 
de  Dios!  Pues  aunque  es  verdad 
que  en  esta  vida  no  podemos  tener 
certidumbre  infalible  de  que  esta- 
mos en  gracia  y  amistad  de  Dios, 
sin  particular  revelación  suya ,  em- 
pero podemos  tener  algunas  conje- 
turas que  nos  causen  alguna  pro- 
babilidad moral  de  ello ;  y  una  de 
ellas ,  y  muy  principal ,  es  andar 
uno  con  esta  hambre  y  deseo  de 
aprovechar,  y  de  ir  cada  dia  cre- 
ciendo mas  en  virtud  y  perfección. 
Y  asi  esto  solo  nos  había  de  bas- 
tar para  andar  siempre  con  este  de- 
seo, por  tener  una  prenda  y  un 
testimonio  tan  grande  de  que  esta- 
mos en  gracia  y  amistad  de  Dios, 
que  es  de  los  mayores  consuelos  y 
contentos,  ó  el  mayor  que  en  esta 
vida  podemos  tener. 

Confírmase  esto  bien  con  lo  que 
dice  el  Espíritu  Santo  en  los  Pro- 
verbios, c.  iv :  Justorum  semita,  qua- 
si  lux  spUndens  procedit ,  et  crescit 
usque  adper/ectum  diem :  El  cami- 
no y  senda  de  los  justos,  y  su  mo- 
do de  proceder  es,  dice,  como  la 
luz  del  sol ,  que  sale  á  la  maña- 
na, que  mientras  va,  va  crecien- 
do y  perfeccionándose  mas ,  has- 
ta llegar  á  la  perfección  del  me- 
diodía ;  así  los  justos ,  mientras  mas 
van,  mas  van  creciendo  en  vir- 
tud: Numquam  justus  arMtratwr 
se  comprehendisse :  numquam  dicit 
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satis  est :  sed  semfyer  estmt,  sititque 
justitiam ,  ita  ut  si  semper  viveret, 
semper,  quantum  in  se  est,  justior 
esse  contender et ,  semper  de  bono  m 
meliusprq/lcere  totis  viribus  conare- 
tur.  Dice  san  Bernardo  ( 1 ) :  el  jus- 
to nunca  dice  basta,  porque  de  ellos 
está  escrito :  Tbuntde  virtute  in  vir- 
tutem,  Psalm.  lxxxiii,  que  siempre 
procuran  ir  adelante ,  creciendo  de 
virtud  en  virtud ,  hasta  llegar  á  la 
cumbre  de  la  perfección;  pero  el 
camino  de  los  tibios ,  de  los  imper- 
fectos y  malos ,  es  como  la  luz  de  la 
tarde,  que  vá  descendiendo  y  os- 
cureciéndose siempre ,  hasta  llegar 
á  las  tinieblas  y  oscuridad  de  la 
media  noche :  Via  impiorum  tene- 
brosa, iiescimtubi  corruant.  Pro- 
verb.  iv.  Llegan  á  tanta  ceguedad, 
que  no  ven  dónde  tropiezan,  ni 
echan  de  ver  las  faltas  é  imperfec- 
ciones que  hacen,  ni  les  remuer- 
de la  conciencia,  cuando  caen  en 
ellas ;  antes  algunas  veces  les  pare- 
ce que  no  es  pecado  lo  que  lo  es,  y 
que  es  venial  lo  que  por  ventura  es 
mortal:  tanta  es  su  confusión  y  ce- 
guedad. 

CAPÍTULO  VI. 

En  que  se  declara  como  elnoi/r  ade- 
lante es  volver  atrás. 

Sentencia  es  común  de  los  San- 
tos :  In  via  Dei  non  progredi,  re~ 
gredi  est:  En  el  camino  de  Dios, 
el  no  ir  adelante  es  vplver  atrás : 

( I)  Bernard.  eplst.  253  ad  abbatem  Ga- 
iln. 


esto  declararemos  aqui ,  y  nos  ser- 
virá de  un  medio  muy  bueno  para 
animarnos  á  ir  adelante  en  la  per- 
fecccion ;  porque  ¿  quién  ha  de  que- 
rer vqjver  atrás  de  lo  comenzado  ? 
especialmente  viendo  que  tiene 
contra  sí  la  sentencia  del  Salvador 
en  él  Evangelio:  Nemo  mittensiMr 
%um  suam  ad  aratrtm  et  respiciens 
retro ,  aptus  est  regno  Dei.  Luc. 
c.  ix.  El  que  ha  echado  mano  al  arar- 
do  ,  y  comenzado  el  camino  de  la 
perfección,  y  vuelve  atrás,  no  es 
á  propósito  para  el  reino  de  los 
cielos.  Palabras  son  estas,  que  nos 
hablan  de  hacer  temblar.  El  bien- 
aventurado san  Agustín  ( 1 )  dice : 
TamdiUTwnrelabimur  retro,  qwm-' 
diu  ad  priora  contendimos;  at  ubi 
ccepimus  stars,  descendimos,  nos- 
trumque  non  progredi  revertí  est 
Si  volumus  non  rediré,  currendum 
est :  En  tanto  no  volvemos -atrás,  en 
cuanto  no£  esforzamos  á  ir  adelan- 
te, y  en  comenzando á  parar,  luege 
volvemos  atrás ;  y  así  si  queremos 
no  volver  atrás ,  es  menester  que 
siempre  caminemos  y  procuremos 
ir  adelante. 

Esto  mismo,  y  casi  por  las  mis- 
mas palabras,  dicen  san  Gregorio, 
y  san  Crisóstomo,  san  León  Papa 
y  otros  muchos  Santos,  y  lo  re- 
piten muchas  veces;  p6ro  particur 
lamiente  san  Bernardo  prosigue 
esto  mas  largamente  en  dos  de  sus 
epístolas  (2).  Ya  allí  hablando- con 
el  religioso  flojo  y  tibio ,  qué  se 
contenta  con  una  vida  común  y 

( 1 )  August.  eplst.  134  ad  Demetrlum. 

(2)  Beraard.  eplst. 253 et 341. 
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no  quiere  ir  adelante  en  su  aprove- 
chamiento, y  arguye  con  él  de  es- 
ta manera:  O  monache,  non  vis 
projícere  ?  ¿No  queréis  ir  adelante? 
No.  Vis  ergio  deflcere  i  ¿Luego  que- 
réis volver  atrás?  Tampoco.  Pues 
¿qué  querek?  Quiérome  estar  asi 
como  me  estoy :  ni  quiero  ser  me- 
jor, ni  tampoco peor.  Hoc  ergo  vis, 
quod  esse  non  potes t:  Sso  es  que- 
rer lo  que  no  puede  ser .   Quid 
enim  stat  in  koe  sáculo  í  Porque  en 
este  mundo  no  hay  cosa  que  pue- 
da permanecer  en  un  ser ;  de  solo 
Dios  es  eso:  Apud  quem  non  est 
transmutado ,   neo    vicissitudinis 
obumbratio.  Jacob,  i.  Ego  Dominus, 
et  non  fautor.  Malach.  ni.  Todas  las 
cosas  del  mundo  están  en  continua 
mudanza:  Omnessieutvestimentum 
veierascent ,  ti  sicut  opertóritm 
mutábis  eos,  et  mutabuntur ;  tuaur 
tem  idem  ipse  es,  et  anni  tui  non 
dejtcient.  Psalm.  ci«  Y  particular- 
mente del  hombre  dice  Job,  que 
nunca  permanece  en  un  ser,  ni  en 
un  estado :  Fugit  velut  wnbra,  et 
mtmquam  in  eodem  statu  permanet. 
Job  9  xiv.  Y  del  mismo  Cristo  dice 
san  Bernardo:  Quamdiu  in  terris 
visus  est,  et  eum  hominibus  cowoer- 
saius  est,  numquid  stetitf  ¿Por  ven- 
tura estuvo  parado?  No.  Dice  de  él 
el  evangelista  san  Lucas,  c.  n:  Et 
Jesús  prqficiebatsapienlia,  et  átate, 
et  gratia  apud  Devm,  el  homines : 
Que  asi  como  iba  creciendo  en 
edad,  asi  iba  creciendo  en  sabidu- 
ría y  en  gracia  delante  de  Dios  y 
de  los  hombres;  esto  es,  dando  con 
los  efectos  mayores  muestras  de  sa- 


biduría y  santidad-  Y  el  Profeta  di- 
ce en  el  salmo  xvm,  que  se  preparó 
para  correr  este  camino :  Exultavit 
utgigas  ad  currendam  viam.  Pues 
si  nosotros  queremos  permanecer 
con  Cristo,  habernos  de  andar  al  pa- 
so que  él  anduvo :  Qui  dicit  se  in 
ipso  manere,  debet,  sicut  ipse  ambu- 
lavit,  et  ipse  ambulare,  dice  san 
Juan  en  el  cap.  u.  Si  erg  o  illo  cúr- 
rente tu  gradum  sistis,  non  CAristo 
appropias,  sed  te  magis  elongas: 
Pues  si  corriendo  Cristo,  vos  no  cor- 
réis tras  él,  sino  que  os  estáis  para- 
do, claro  está  que  os  iréis  alejan- 
do y  quedando  muy  atrás.   Vidit 
scalam  Jacob,  et  in  scala  Angelos, 
ubi  nullus  residens,  nullus  subsis- 
ten* apparuit,  sed  vel  ascenderé,  vel 
descenderé  videbantur  universi.  Ge- 
nes, xxvin.  Vio  Jacob  una  escala 
que  llegaba  desde  el  suelo  hasta  el 
cielo :  vio  en  ella  Ángeles ;  empero  á 
ninguno  vio  sentado ,  ni  parado,  si- 
no que  ó  subían  ó  bajaban;  solo 
Dios  estaba  sentado  en  lo  alto  de 
la  escala;  para  darnos  á  entender, 
dice  san  Bernardo ,  que  en  esta  vi- 
da en  el  camino  de  la  virtud  no 
hay  medio  entre  el  subir  y  bajar, 
entre  ir  adelante  y  volver  atrás ;  si- 
no que  por  el  mismo  caso  que  uno 
no  va  adelante ,  vuelve  atrás ;  á  la 
manera  de  la  rueda  de  un  torno, 
que  en  queriéndola  parar,  da  vuelta 
atrás.  Lo  mismo  dice  el  abad  Teo- 
doro, cap.  14,  como  refiere  Casiano, 
col.  6.  Debemus,  inquit,  ad  virtu- 
tum  studia  vrremissa  cura,  ac  solicir 
tudine  nosmetipsos  semper  extende- 
re, ipsisque  nosjugiterexercitiis  oc- 
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cupare,  ne  cessante  pro/ecíu  confes- 
tim  diminutio  subsequatur;  ut  enim 
diaimus,  in  uno  mens  eodemqne 
statu  manere  non  pr avale t:  id  est, 
utnec  augmentum  virtutum  capiat, 
nec  detrimentum  sustineat,  non  ad~ 
quisisse  enim,  mínuisse  est:  guia 
desinens  projlciendi  appetitus,  non 
áberit  ápericulo  recidendi. 

Empero  dirá  alguno :  Bien  dicho 
está  y  así  será,  pues  lo  dicen  los 
Santos ;  pero  todo  eso  parece  que 
es  hablar  en  parábolas ,  por  Agru- 
ras y  enigmas :  Bdissere  notrispa- 
rabolam  islam;  mas  llana  y  cla- 
ramente querríamos  que  nos  decla- 
raseis esa  merced.  Que  me  place. 
Los  Santos  van  declarando  esto 
mas.  Casiano  lo  declara  con  una 
buena  comparación ,  que  es  tam- 
bién de  san  Gregorio  (1).  Así  co- 
mo el  que  estuviese  en  medio  de  la 
canal  de  un  impetuoso  rio ,  si  qui- 
siese estarse  quedo ,  y  no  trabajase 
por  subir  agua  arriba ,  estaría  en 
grande  peligro  de  irse  tras  la  cor- 
riente agua  abajo;  asi,  dicen,  es 
en  el  camino  de  la  vida  espiritual. 
Este  camino  es  tan  agua  arriba  y 
tan  dificultoso  á  nuestra  naturale- 
za estragada  por  el  pecado ,  que  el 
que  no  trabaja  y  se  esfuerza  por 
ir  adelante ,  será  llevado  rio  abajo 
de  la  corriente  de  sus  pasiones,  co- 
mo el  que  navega  contra  marea  y 
agua  arriba,  en  dejando  de  bra- 
cear y  remar  por  ir  adelante ,  se 
halla  muy  atrás :  Regnum  ceshrum 
vim  patitur,et  violenti  rapiunt  il~ 

( 1 )  Caes  tan.  ubi  sup. ;  Greg.  3  part.  Pas- 
toralis ,  adxnonlt.  36. 


lud.  Matth.  xi.  El  reino  de  los 
cielos  padece  fuerza,,  y  los  esfor- 
zados son  los  que  le  arrebatan.  Es 
menester  ir  siempre  braceando  y 
forcejando  contra  la  corriente  de 
nuestras  pasiones;  y  sino  luego 
nos  hallaremos  muy  desmedrados 
y  desaprovechados. 

San  Jerónimo  y  san  Grisóstomo 
declaran  esto  mas  con  otra  doc- 
trina común  de  los  Santos  y  teó- 
logos, y  t ráela  santo  Tomás,  tratan- 
do del  estado  de  la  Religión  ( 1 ). 
Dice  allí  santo  Tomás ,  que  los  re- 
ligiosos están  en  estado  de  per- 
fección :  no  que  luego  en  siendo  re- 
ligiosos sean  perfectos,  sino  que 
están  obligados  á  aspirar  y  anhe- 
lar á  la  perfección ;  y  el  que  no  pro- 
cura ser  perfecto ,  ni  trata  de  eso, 
dice  que  es  religioso  fingido ,  por- 
que no  hace  aquello  á  que  vino  & 
la  Religión.  No  trato  ahora  de  ave- 
riguar ,  si  pecaría  mortalmente  el 
religioso  que  dijese :  Yo  me  con- 
tento con  guardar  los  mandamien- 
tos de  Dios  y  mis  votos  esencia- 
les; pero  las  demás  reglas,  que 
no  obligan  á  pecado ,  no  las  quie- 
ro guardar;  porque  en  eso  hablan 
diferentemente  los  Doctores.  Unos 
dicen,  que  pecaría  mortalmente: 
otros  dicen ,  que  si  no  intervinie- 
se en  ello  algún  género  de  me- 
nosprecio ,  no  seria  pecado  mor- 
tal ;  mas  lo  cierto,  y  en  lo  que  con- 
vienen todos,  es  que  el  religioso 
que  tuviere  esta  voluntad  y  pro- 
pósito., será  mal  religioso ,  escan- 
daloso, y  de  mal  ejemplo,  y  que  mo- 
lí) S.  Thom.  q.4,art.5ad2. 
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raímente  está  en  grande  peligro  de 
caer  en  pecados  mortales ;  porque 
el  que  menosprecia  y  tiene  en  poco 
las  cosas  pequeñas,  poco  á  poco 
vendrá  á  caer  en  las  grandes  ( 1 ) : 
y  para  nuestro  propósito  basta  esto ; 
pues  es  harto  volver  atrás. 

Para  que  se  entienda  esto  me- 
jor, trae  san  Crisóstomo  algunos 
ejemplos  caseros  (2).  Sr  tuvieseis, 
dice ,  un  esclavo  que  ni  es  ladrón, 
ni  jugador,  ni  bebedor,  mas  antes 
es  fiel  y  templado  y  sin  vicio  al- 
gTino;  pero  estáse  sentado  todo  el 
dia  en  casa  no  haciendo  las  cosas 
que  tocan  á  su  oficio ;  ¿quién  duda 
sino  que  será  digno  de  ser  castigado 
ásperamente ,  aunque  no  haga  otro 
mal  alguno;  porque  harto  mal  es 
no  hacer  lo  que  debe?  Mas:  si  un 
labrador  fuese  muy  hombre  '  de 
bien  en  todo  lo  demás ;  pero  si  se 
estuviese  con  las  manos  en  el  seno, 
y  no  quisiese  sembrar,  ni  arar,  ni 
cultivar  las  viñas;  claro  está  que 
seria  digno  de  reprensión,  aunque 
no  hiciese  otro  ningún  mal;  por- 
que el  no  hacer  lo  que  debe  á  su 
oficio ,  lo  juzgamos  por  harto  mal. 
Mas:  en  vuestro  mismo  cuerpo ,  si 
tuvieseis  una  mano  que  no  os  hi- 
ciese daño  ninguno ;  pero  estu- 
viese ociosa  é  inútil ,  y  no  sirvie- 
se á  los  otros  miembros  del  cuer- 
po, ¿no  lo  tendríais  por  harto  mal?* 
Pues  de  la  misma  manera  es  en 
las  cosas  espirituales.  El  religio- 
so que  acá  en  la  Religión  se  es- 

(1)    ECCll.  XIX. 

(2)   Chrysostom.  serm.  de  virtutibus  et 
vttilg. 


tá  ocioso  y  mano  sobré  mano ,  sin 
ir  adelante,  ni  tratar  de  perfec- 
ción ,  ni  dar  un  paso  en  la  virtud, 
es  digno  de  grande  reprensión, 
porque  no  hace  lo  que  debe  á  su 
oficio  y  estado.  £1  mismo.no  ha- 
cer bien ,  es  hacer  mal ;  y  asi  el 
mismo  no  ir  adelante ,  es  volver  > 
atrás ,  pues  falta  á  su  obligación  y 
profesión.  Mas:  ¿qué  mayor  mal 
queréis  en  una  tierra  que  ser  esté- 
ril y  no  dar  fruto  ninguno ,  espe- 
cialmente si  es  bien  labrada  y  cul- 
tivada? Pues  que  una  tierra  como 
la  vuestra,  cultivada  con  tanta  di- 
ligencia, regada  con  tantas  lluvias 
de  gracias  celestiales,  calentada 
con  tantos  rayos  del  Sol  de  justi- 
cia, con  todo  eso  no  lleve  fruto  nin- 
guno ,  sino  que  se  haga  un  eriazo 
seco  y  sin  fruto;  ¿qué  mayor  mal 
queréis  que  esta  esterilidad  ?  Re- 
tribuebmtmihi  mala  pro  bonis,  ste- 
rilitatem  anima  mea.  Psal.  xxxiv. 
Eso  es  dar  mal  por  bien  á  quien 
tanto  debéis,  y  á  quien  tantas  mer- 
cedes os  ha  hecho. 

Otra  comparación  suelen  traer 
para  esto ,  que  parece  lo  declara 
bien.  Asi  como  en  la  mar  es  un 
género  de  grave  tempestad  la  cal- 
ma, y  muy  peligrosa  para  los  na- 
vegantes, porque  consumen  la  pro- 
visión que  llevan  para  el  camino, 
y  después  hállanse  sin  bastimento 
en  medio  de  la  mar;  asi  les  acon- 
tece á  los  que  yendo  navegando 
por  el  mar  tempestuoso  de  este 
mundo ,  hacen  calma  en  la  virtud, 
no  procurando  ir  adelante  en  ella ; 
consumen  y  gastan  lo  adquirido, 
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ac&baseles  la  virtud  que  tienen ,  y 
después  h&llanse  sin  nada  en  medio 
de  muchas  ondas  y  tempestades  dé 
tentaciones  que  se  levantan,  y  de 
ocasiones  que  se  ofrecen ,  para  las 
cuales  tenían  necesidad  de  mas  pro- 
visión, y  de  mas  caudal  de  virtud. 
¡Ay  del  que  ha  hecho  calma  en  la 
virtud !  Currebatis  lene ;  quis  vos 
impedivit  veritati  non  obediref  Ad 
Oalat.  v.  Comenzasteis  A  correr  bien 
al  principio  cuando  entrasteis  en 
la  Religión ,  y  ya  habéis  encalla- 
do y  hecho  calma  en  la  virtud.  Jam 
saturati  estis,  jam  divites  fac ti  es- 
tis. Iba  Cor.  ir.  Ta  hacéis  del  an- 
tiguo y  del  cansado ;  ya  os  parece 
que  estáis  rico,  y  que  os  basta  lo 
que  tenéis;  mirad,  que  os  queda 
mucho  que  andar,  Granáis  emm 
tíbi  restat  via;  y  se  os  ofrecerán 
muchas  ocasiones,  para  las  cuales 
tendréis  necesidad  de  mas  humil- 
dad, de  mas  paciencia,  de  mas  mor- 
tificación é  indiferencia ,  y  os  halla- 
réis desapercibido  y  muy  atrás  al 
tiempo  de  la  mayor  necesidad. 

CAPÍTULO  VII. 

Que  ayuda  mucho  para  alcanzar  la 
perfección,  olvidarse  uno  del  bien 
pasado,  y  poner  los  ojos  en  lo  que 
le/alta. 

Qui  justas  est  justijfcetur  adhuc, 
et  sanetus  santi/ícetur  adhuc.  Apo- 
calypsi,  xn.  El  que  es  justo,  pro- 
cure ser  mas  justo ,  y  el  que  es  san- 
to, procure  ser  mas  santo.  San  Je- 
rónimo y  Beda  sobre  aquellas  pa- 


labras: Bettíi  qui  esurwnt,  et  $i~ 
tiuntjustitiam,  quoniam  ipsi  satu~ 
rabuntur ,  Matth.  v :  Bienaventura- 
dos los  que  tienen  hambre  y  sed  de 
justicia;  porque  ellos  serán  hartos, 
dicen:  Apertissime  nos  instruit, 
numquam  nos  satis  justos  mstim&- 
re  deberé ,  sedquotidianumjustitúe 
semper  amare  pro/ectum:  Clara- 
mente nos  enseña  Cristo  nuestro 
Redentor  en  estas  palabras,  que 
nunca  habernos  de  pensar  que  nos 
basta  lo  que  tenemos,  sino  cada  dia 
habernos- de  procurar  ser  mejores. 
Esto  es  lo  que  nos  dice  el  glorioso 
evangelista  san  Juan  en  las  pala- 
bras propuestas. 

El  apóstol  san  Pablo,  escribiendo 
á  los  filipenses,  c.  ni ,  nos  da  un 
medio  muy  á  propósito  para  esto; 
del  cual  dice  que  usaba  él.Fratres, 
ego  me  non  arbitror  comprehendis- 
seimwm,  autem,  que  quidem  retro 
sunt  oblwiscens ;  ad  ea  vero,  qum 
sunt priora,  extendens  me  ipeum  ad 
destinatumpersequor,  ad  bravwm 
superna  vocationis  Dei  in  Chrisio 
Jesu :  Hermanos  mios ,  yo  no  me 
tengo  por  perfecto.  El  Apóstol  dice 
que  no  se  tiene  por  perfecto ;  ¿  quién 
se  podrá  tener  por  perfecto?  To, 
dice »  no  pienso  que  he  alcanzado  la 
perfección;  empero  procuro  darme 
priesa  para  alcanzarla.  Y  ¿qué  ha- 
céis para  eso?  ¿  Sabéis  qué?  Olvidó- 
me de  lo  pasado,  y  pongo  delante 
lo  que  me  falta,  y  á  eso  me  animo, 
y  lo  procuro  alcanzar. 

Todos  los  Santos  encomiendan 
mucho  este  medio:  al  fin,  como  da- 
do y  usado  del  Apóstol.  Dice  san 
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Jerónimo:  Quicumque  smetus  quo- 
tidieinpriora  extenéHtur,  et  prm- 
tmtvntm  obUoiscitwr  ( 1 ) :  El  que 
quiere  ser  santo,  olvídese  de  todo 
él  bien  pasado  que  ha  hecho,  y 
anímese  á  alcanzar  lo  que  le  falta. 
FeUsest,  fui  qwtidie proficit,  qui 
nmconsiderat,  quid  Aeri/eeerit;  sed 
quod  hodiefaciat,  utprojtciat;  Di- 
choso es  el  que  cada  día  va  apro- 
vechando en  la  virtud  y  perfección : 
y  ¿quién  esese?  ¿Sabéis  quién?  El 
que  no  mira  lo  que  hizo  ayer;  sino 
qué  será  bien  hacer  hoy  para  ir  ade- 
lante. 

San  Gregorio  y  san  Bernardo  ( 2 ) 
declaran  esto  mas  en  particular. 
Dos  partes  tiene  este  medio  muy 
principales.  La  primera  es :  que  nos 
olvidemos  del  bien  que  habernos 
hecho  hasta  aquí ,  y  que  no  ponga- 
mos los  ojos  en  eso ;  y  fue  menes- 
ter avisarnos  de  esto  en  particular; 
porque  es  cosa  natural  volver  los 
ojos  ftciknente  alo  que  mas  nos 
deleita,  y  quietarnos  de  lo  que  nos 
puede  causar  molestia :  y  como  el 
ver  nuestro  aprovechamiento  y  los 
bienes  que  nos  parece  habar  hecho, 
nos  deleita,  y  el  ver  nuestra  po- 
breza espiritual ,  y  lo  mucho  que 
nos  falta,  nos  entristece;  por  eso 
se  nos  van  los  ojosa  mirar  antes  el 
bien  que  habernos  hecho,  que  lo 
que  nos  fttlta.  Dice  san  Gregorio: 
Asi  oomo  el  enfermo  anda  bus- 
cando lo  mas  blando  y  mullido 


(1)  BuALepiflt.-adClüIofr.  Hieran.  STi- 
per  pgalm,  lxxxui. 

(2)  Gregor.  11b.  22  Moral,  c.  5;  Bernard. 
serm.  i  de  altit.  et  latit.  cordis. 


de  la  cama ,  y  lo  mas  fresco  y  gus- 
toso para  descansar ;  así  es  enfer- 
medad del  hombre,  y  flaqueza  é 
imperfección  nuestra,  que  nos  hol- 
guemos y  gustemos  mas  de  mirar 
y  pensar  en  el  bien  que  habernos 
hecho,  que  en  lo  que  nos  falta.  Y 
mas  dice  san  Bernardo :  Entended 
que  hay  en  eso  mucho  peligro :  Si 
en¿m  respicis  ad  ea,  qua  hades,  ele- 
varis  i%  superbiam,  dum  te  aliis 
praponis,  projleere  negligis ,  quia 
moffnvm  te  kabere  arbitrarte,  et  te- 
pidius  incipis  deficere,  et  remissius 
agere;  porque  si  os  ponéis  á  mirar 
lo  bueno  que  habéis  hecho ,  de  lo 
que  servirá  es  de  ensoberbeceros, 
pareciéñdoos  que  sois  algo,  y  de  ahí 
vendréis  luego  &  compararos  con 
otros,  y  á  preferiros -6  ellos,  y  aun 
&  tenerlos  á  ellos  en  poeo  y  á  vos 
en  mucho :  sino  miradlo  en  aquel 
fariseo  del  Evangelio,  cuan  mal 
le  fué  por  ahí :  puso  los  ojos  en  lo 
bueno  que  tenia,  y  pénese  á  contar 
sus  *  virtudes :  Gracias  te  doy,  Se- 
ñor, que  no  soy  yo  como  los  otros 
"hombres,  robadores,  injustos,  adúl- 
teros, ni  como  este  publicano  que 
está  aquí :  ayuno  dos  veces  en  la  se- 
mana, pago  muy  bien  los  diezmos  y 
primicias.  Dico  vobis,  descendit  hic 
justificatus ,  in  domm  suam  ab 
tilo.  Luc.  xvni,  v.  11, 14.  De  ver- 
dad os  digo ,  dice  Cristo  nuestro 
Redentor,  que  aquel  publicano,  á 
quien  él  se  antepuso ,  salió  de  allí 
justo,  y  el  que  se  tenia  por  justo, 
salió  condenado  por  malo  y  por 
injusto.  Eso  es  lo  qué  pretende  el 
demonio  en  poneros  delante  lo  bue- 
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no  que  os  parece  que  tenéis.  Pre- 
tende con  eso,  que  os  tengáis  en 
algo  y  os  ensoberbezcáis;  que  me- 
nospreciéis á  los  otros  y  los  ten- 
gáis en  poco,  para  que  así  quedéis 
condenado  por  soberbio  y  malo. 
T  mas  hay  otro  peligro ,  dice  san 
Bernardo ,  en  poner  los  ojos  en  el 
bien  que  habéis  hecho,  y  en  loque 
habéis  trabajado;  y  es,  que  os  seiv 
vira  esto  de  que  os  descuidéis  de  ir 
adelante ,  y  andéis  tibio  y  flojo  en 
vuestro  aprovechamiento,  pare- 
ciéndoos  que  habéis  trabajado  har- 
to en  la  Religión ,  y  que  podéis  ya 
descansar.  Así  como  los  caminan- 
tes ,  cuando  comienzan  á  cansarse 
del  camino,  vuelven  los  ojos  atrás 
á  mirar  cuánto  han  caminado ;  así 
nosotros  cuando  nos  cansamos ,  y 
cuando  entra  en  nosotros  la  tibie- 
za ,  nos  ponemos  á  mirar  lo  que  de- 
jamos atrás ;  esto  hace  que  nos  con- 
tentemos con  eso,  y  que  nos  que- 
demos mas  de  asiento  en  nuestra 
flojedad. 

Pues  para  huir  estos  inconve- 
nientes y  peligros,  conviene  mucho* 
que  no  miremos  al  bien  que  habe- 
rnos hecho ,  sino  á  lo  que  nos  fal- 
ta; porque  la  primera  vista  nos 
convida  al  descanso ,  y  la  segun- 
da nos  incita  al  trabajo.  Esta  es  la 
segunda  parte  de  este  medio  que  nos 
da  el  Apóstol ,  que  tengamos  siem- 
pre puestos  los  ojos  en  lo  que  nos 
falta,  para  que  nos  animemos  y 
esforcemos  á  alcanzarlo;  lo  cual 
declaran  los  Santos  con  algunos 
ejemplos  y  comparaciones  manua- 
les. San  Gregorio  dice :  Así  como 


el  deudor  que  debe  mil  ducados 
á  otro,  no  qued¿.  descansado,  ni 
descuidado  con  haber  pagado  los 
doscientos  ó  cuatrocientos,  antes 
siempre  trae  puestos  los  ojos  en  lo 
que  le  falta  pagar ,  y  esto  es  lo 
que  le  da  pena,  y  hasta  acabar  de 
pagar  toda  la  deuda  siempre  anda  * 
con  aquel  cuidado;  así  nosotros 
no  habernos  de  mirar  que  con  lo 
bueno  que  habernos  hecho  hasta 
aquí  habernos  ya  pagado  parte  de 
la  deuda  que  debemos  á  Dios ,  sino 
lo  mucho,  que  nos  falta  por  pagar ; 
y  esto  es  lo  que  nos  ha  de  dar  cui- 
dado ,  y  la  espina  que  habernos  de 
traer  siempre  atravesada  en  el  co- 
razón. Mas  dice  san  Gregorio  ( 1 ) : 
Asi  como  los  peregrinos  y  bue- 
nos caminantes  no  miran  lo  que 
han  andado,  sino  lo  que  les  falta 
por  andar,  y  eso  llevan  siempre 
delante  de  los  ojos,  hasta  acabar  su 
jornada;  asi  nosotros,  pues  somos 
peregrinos  y  viandantes  que  ca- 
minamos á  nuestra  patria  celestial, 
no  habernos  de  mirar  á  lo  que  nos 
parece  haber  caminado,  sino  alo 
que  nos  falta  por  caminar:  More 
itaqueviatorum,  nequáquam  debe* 
mis  aspieere  quantum  iter  épimus: 
sed  quantum  superest,  ut  peraga- 
mi».  Mirad,  dice  san  Gregorio,  que 
á  los  que  caminan  y  pretenden  lle- 
gar á  algún  lugar,  poco  les  apro- 
vechará haber  ya  caminado  mu- 
cho, si  no  acaban  lo  que  les  falta; 
y  mirad  también,  que  el  premio 
de  la  carrera  que  está  señalado 
para  los  que  corren  mejor,  no  lo     \ 

( 1 )   Greffor.  Ub.  23  Moral,  c.  5. 
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lleva  el  que  en  gran  parte  de  ella 
corrió  muy  ligeramente,  si  al  fin 
de  ella  se  cansó;  asi  también  po- 
co os  aprovechará  que  hayáis  co- 
menzado á  correr  bien ,  si  os  can- 
sais  al  medio  de  la  carrera.  Sic 
currite,  ut  comprehendatis ,  dice  el 
Apóstol,  II  ad  Cor.  ix.  Procurad 
correr  de  tal  manera ,  que  alcan- 
céis y  consigáis  lo  que  pretendéis: 
no  tengáis  cuenta  con  lo  que  ha- 
béis corrido  hasta  aquí,  sino  echad 
siempre  los  ojos  al  puesto  y  tér- 
mino á  donde  camináis,  que  es  la 
perfección ,  y  mirad  lo  mucho  que 
os  falta;  y  de  esa  manera  camina- 
réis bien.  Dice  san  Crisóstomo  ( 1 ) : 
Quien  considera  que  no  ha  lle- 
gado al  puesto,  no  deja  jamás  de 
correr. 

San  Bernardo  dice  (2)  que  habe- 
rnos de  ser  como  los  mercaderes  y 
negociantes  del  mundo.  Veréis  un 
mercader,  un  hombre  de  negocios, 
que  anda  con  tanto  cuidado  y  di- 
ligencia para  ganar  y  acrecentar 
cada  dia  su  hacienda,  que  no  hace 
cuenta  de  lo  que  ha  ganado  y  ad- 
quirido hasta  aquí,  ni  de  los  trabar 
jos  que  le  ha  costado ;  sino  todo 
su  cuidado  y  solicitud  pone  en  ga- 
nar de  nuevo,  y  en  acrecentar  ca- 
da dia  mas  y  mas,  como  si  hasta 
allí  no  hubiera  hecho ,  ni  ganado 
nada.  Pues  de  esa  manera ,  dice, 
habernos  de  hacer  nosotros:  todo 
nuestro  cuidado  ha  de  ser ,  cómo 

(1)   Chrysost.  homU.  94  aup.  eplst.  ad 
Rom.  tom.  4. 

.  («)   Bernard.  serm.  1  de  altitud,  et  lati- 
tud, cordis. 


acrecentaremos  cada  dia  nuestro 
caudal,  cómo  nos  aventajaremos 
cada  dia  mas  en  humildad,  en  ca- 
ridad, en  mortificación  y  en  to- 
das las  demás  virtudes ,  como  bue- 
nos mercaderes  espirituales,  no  ha- 
ciendo cuenta  de  lo  trabajado  y 
adquirido  hasta  aquí :  y  así  dice 
Cristo  nuestro  Redentor,  que  es 
semejante  el  reino  de  los  cielos  á  un 
hombre  de  negocios ,  y  nos  manda 
que  negociemos:  Negotiamini,  dum 
vertió.  Matth.  n. 

Y  para  que  llevemos  adelante 
esta  comparación  del  mercader, 
pues  nos  la  pone  el  sagrado  Evan- 
gelio ( 1 ) ;  mirad  como  los  merca- 
deres y  hombres  de  negocios  del 
mundo  andan  con  tanto  cuidado 
y  solicitud ,  que  no  pierden  punto, 
ni  dejan  pasar  ocasiotí  en  que 
puedan  acrecentar  su  caudal ,  que 
no  lo  hagan:  hacedlo  vos  así,  no 
perdáis  punto,  ni  dejéis  pasar  oca- 
sión en  que  os  podáis  aprovechar, 
que  no  lo  hagáis.  «Todos  nos  ani- 
memos para  no  perder  punto  de 
perfección ,  que  con  la  divina  gra- 
cia podíamos  alcanzar , »  como  nos 
lo  encomienda  nuestro  santo  Pa- 
dre (2).  No  habéis  de  dejar  pasar 
ninguna  ocasión  de  que  no  pro- 
curéis sacar  alguna  ganancia  espi- 
ritual: de  la  palabrilla  que  os  dijo 
el  otro ,  de  la  obediencia  que  os 
ordenaron  contra  vuestra  volun- 
tad, -de  la  ocasión  qué  sq  os  ofre- 
ció de  humildad.  Todas  estas  son 


(1)  Luc.  XIX. 

(2)  P.  6  const.  c.  1 ,  §  1 ;  et  regul.  15  sum- 
martl. 
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ganancias  vuestras ,  y  vos  habíais 
de  andar  á  buscar  y  comprar  esas 
ocasiones ;  y  el  día  que  mas  se  os 
hubieren  ofrecido ,  os  habéis  de  ir 
á  acostar  mas  contento  y  alegre, 
como  lo  hace  el  mercader  el  dia 
que  se  le  han  ofrecido  mas  ocasio- 
nes de  ganar ;  porque  aquel  dia  le 
ha  ido  bien  en  su  oficio :'  así  tam- 
bién ese  dia  os  ha  ido  á  vos  bien 
en  vuestro  oficio  de  religioso ,  si 
os  habéis  sabido  aprovechar :  y  así 
como  el  mercader  no  mira  si  el 
otro  pierde ,  ni  se  enoja  con  él  por 
eso ,  sino  solamente  tiene  cuenta 
con  su  ganancia,  y  de  eso  se  ale- 
gra ;  así  vos  no  miréis  si  el  otro  hi- 
zo bien  ó  mal  en  daros  aquella  oca- 
sión ,  ni  si  tuvo  razón  ó  no :  no  os 
indignéis  contra  él ,  sino  alegraos 
de  vuestra*  ganancia. 

Qué  lejos  estaríamos  de  turbar- 
nos y  perder  la  paz ,  cuando  se 
nos  ofrecen  semejantes  ocasiones, 
si  anduviésemos  así ;  porque  si  lo 
que  nos  podía  entristecer  y  quitar 
la  paz,  eso  es  lo  que  nosotros  de- 
seamos y  andamos  á  buscar ;  ¿qué 
cosa  nos  podrá  turbar  y  quitar  la 
paz? 

Mas :  mirad  como  el  mercader 
anda  tan  embebecido  en  sus  ganan- 
cias, que  no  parece  que  piensa  en 
otra  cosa,  y  en  todos  los  casos  y 
ocurrencias  que  se  ofrecen ,  luego 
se  le  van  los  ojos  y  el  corazón  á 
ver  cómo  podrá  sacar  de  allí  algu- 
na ganancia:  comiendo  está,  y  es- 
tá pensando  en  eso ,  y  con  ese  pen- 
samiento y  cuidado  se  acuesta,  y 
con  ese  despierta  de  noche,  y  se  le- 


vanta á  la  mañana ,  y  anda  todo  el 
dia.  Pues  de  esa  manera  habernos 
de  andar  nosotros  en  el  negocio  de 
nuestras  almas,  que  en  todos  los 
casos  y  ocurrencias  -que  se  ofre- 
cen ,  luego  se  nos  vayan  los  ojos  y 
el  corazón  á  ver  cómo  podremos 
sacar  de  allí  alguna  ganancia  espi- 
ritual; comiendo  habernos  de  es- 
tar pensando  en  eso,  y  con  ese 
pensamiento  y  cuidado  nos  habe- 
rnos de  acostar  y  levantar ,  y  an- 
dar todo  el  dia,  y  toda  la  vida; 
porque  ese  es  nuestro  negocio  y 
nuestro  tesoro ,  y  üo  hay  otro  que 
buscar.  Añade  san  Buenaventu- 
ra ( 1 ),  que  así  como  el  mercader  no 
halla  juntamente  todo  lo  que  de- 
sea y  ha  menester  en  un  mercado 
ó  feria ,  sino  en  diversas ;  así  el  re- 
ligioso, no  solamente  ha  de  buscar 
su  aprovechamiento  y  perfección 
en  la  oración  y  en  el  consuelo  es- 
piritual ,  sino  también  en  la  tenta- 
ción, en  el  trabajo  y  oficio,  y 
en  todas  las  ocasiones  que  se  le 
ofrecen. 

¡Oh  si  buscásemos  y  procura* 
sernos  de  esta  manera  la  virtud, 
cuan  presto  nos  hallaríamos  ri- 
cos! Si  qxuBSieris  eam  qvasipecu- 
niam,  ttsicul  thesauros  efodcrisil- 
lam;  tune  intelliges  timorem  Do- 
mini,  etscieniian  Dei  inoemes.  Si 
buscareis ,  dice  el  Sabio,  Prov.  n, 
la  virtud  y  perfección,  que  es  la 
verdadera  sabiduría,  con  la  dili- 
gencia y  cuidado  que  los  hombres 
del  mundo  buscan  el  dinero,  y 

( 1 )  Bonav.  tom.  2,  opuscul.  8 ,  lit>.  2  de 
profect.  Relifir.  c.  1. 
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cavan  las  minas  y  tesoros ,  sin  du- 
da toparéis  con  ella ;  y  no  nos  pide 
mucho  el  Señor  en  esto ,  dice  san 
Bernardo,  ubi  sup.,  pues  para  alcan- 
zar la  verdadera  sabiduría  y  el  ver- 
dadero tesoro,  que  es  el  mismo 
Dios  y  no  nos  pide  mas  cuidado  y 
diligencia ,  de  la  que  los  hombres 
del  mundo  ponen  en  alcanzar  las  ri- 
quezas perecederas  que  están  su- 
jetas á  polilla  y  á  ladrones ,  y  que 
mañana  se  han  de  acabar :  habien- 
do de  ser  tanto  mayor  la  codicia 
y  deseo  de  los  bienes  espirituales,  y 
el  cuidado  en  alcanzarlos,  cuanto 
ellos  son  mayores  y  mas  preciosos 
que  los  temporales ;  y  asi  esto  llo- 
ra muy  bien  el  Santo :  Magna  con- 
futió,  magna  valde,  quod  ardmtius 
illipernitiosa  desideranú,  quam  nos 
virtutem ;  citius  Mi  ad  mortempro- 
perant,  quam  nosadvitam(  1 ).  Oran 
confusión  y  vergüenza  nuestra  es, 
ver  que  los  mundanos  buscan  con 
mas  diligencia  y  cuidado  las  cosas 
temporales  y  aun  los  vicios  y  peca- 
dos, que  nosotros  la  virtud;  y  que 
con  mas  prontitud  y  ligereza  cor- 
ren ellos  para  la  muerte ,  que  nos- 
otros para  la  vida. 

Cuéntase  en  la  historia  eclesiás- 
tica del  abad  Pambo  (2),  que  vi- 
niendo 4  la  ciudad  de  Alejandría, 
encontró  con  una  mujer  inunda- 
na,  y  vio  que  iba  muy  compuesta 
y  aderezada,  y  comenzó  &  llorar 
y  gemir:  ¡  Ay  de  mí !  [ay  miserable 

(i)  Bern.  scvm.  1  de  attlt.  et  tetit.  cDr- 
<U*,etepist.34l. 

(2)  Hlstor.  Eccles.  p.  2,  lib.  6 ,  c.  1.  ídem 
legltur  4e  Abb.  Nono  in  vit.  S.  Pelas . 


de  mi !  Preguntáronle  sus  discípu- 
los: Padre,  ¿porqué  lloras?  Dijo 
él:  ¿No  queréis  que  llore?  que  veo 
que  esta  pone  mas  cuidado  en 
componerse  para  agradar  ¿r  los 
hombres,  que  yo  para  agradar  á 
Dios:  veo  que  trabaja  mas  aquella 
para  enredar  á  los  hombres  y  lle- 
varlos al  infierno ,  que  yo  para  lle- 
varlos al  cielo.  Y  del  Padre  san 
Francisco  Javier ,  varón  apostóli- 
co, leemos  ( 1 ) ,  que  se  avergonza- 
ba y  corría,  de  ver  que  primero 
habian  ido  los  mercaderes  al  Ja- 
pon  á  llevar  sus  mercaderías  cadu- 
cas y  perecederas ,  que  él  á  llevar 
los  tesoros' y  riquezas  del  Evan- 
gelio ,  para  dilatar  la  fe ,  y  ensan- 
char y  amplificar  el  reino  de  los 
cielos.  Pues  confundámonos  y  aver- 
goncémonos nosotros  que  los  hi- 
jos de  este  siglo  sean  mas  pruden- 
tes y  diligentes  en  las  cosas  del 
mundo,  que  nosotros  en  las  de 
Dios :  Quia  filii  hujus  S€eculi  pru- 
dentiores  filiis  lucís  in  generation$ 
sua  sunt.  Luc.  xvi ,  v.  8.  Y  bástenos 
esto  para  salir  de  nuestra  tibieza  y 

flojedad. 

» 

CAPÍTULO  VIII. 

Que  ayuda  mucho  para  alcanzar  la 
perfección  poner  los  ojos  en  cosas 
alias  y  aventajadas. 

* 

Ayudarános  también  mucho  pa- 
ra aprovechar  y  alcanzar  la  per- 
fección, poner  siempre  los  ojos 

(1)   Invita  P.  S.  Franctsc.  Xavier,  t.  8, 
cap.  16. 
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en  cosas  altas  y  de  grande  per- 
fección, conforme  ¿  aquello  que 
nos  aconseja  el  apóstol  san  Pablo, 
escribiendo  á  losde  Gorinto:  JSwur- 
lamini  autem  chwrismaia  meliora, 
et  adhuc  excellentiorem  viam  vo- 
tos demonstro.  I  ad  Cor.  xii  ,  0.  31. 
Apercibios  y  disponeos  para  co- 
sas mayores :  acometed  y  empren- 
ded cosas  grandes  y  excelentes. 
Este  medio  es  de  mucha  impor- 
tancia; porque  es  menester  que 
pasemos  muy  adelante  con  nues- 
tros designios  y  deseos ,  para  que 
con  la  obra  lleguemos  siquiera  á 
lo  que  es  razón.  Entenderáse  bien 
\o  que  queremos  decir,  y  la  impor- 
tancia y  necesidad  de  este  me- 
dio con  una  comparación  manual. 
Cuando  un  arco  ó  ballesta  está 
floja ,  para  dar  en  el  blanco  es  me- 
nester asestar  un  palmo  ó  dos  mas 
arriba,  porque  está  floja  la  cuerda, 
y  así  no  llega  donde  queréis,  y  ases- 
tando mas  alto ,  viene  á  dar  en  el 
blanco:  así  nosotros  somos  como 
el  arco  ó  ballesta  floja:  estamos 
tan  flacos  y  tan  flojos ,  que  para  ve- 
nir á  dar  en  el  blanco  es  menes- 
ter asestar  muy  alto.  Quedó  el 
hombre  por  el  pecado  tan  misera- 
ble ,  que  para  llegar  á  tener  una 
medianía  en  la  virtud  es  menester 
que  con  los  propósitos  y  deseos 
pase  muy  mas  adelante.  Dice-  el 
otro :  Yo  no  pretendo  sino  no  ha- 
cer pecado  mortal ,  no  quiero  mas 
perfección.  Mucho  me  temo  que 
aun  no  habéis  de  llegar  ahí,  porque 
está  floja  la  ballesta.  Si  asestareis 
muy  alto ,  pudiera  ser  que  llega- 


rais ahí;  mas  no  asestando  mas 
adelante,  temóme  que  os  habéis  de 
quedar  atrás :  en  mucho  peligro  es- 
tais  de  caer  en  pecado  mortal.  El 
religioso  que  pretende  guardar, 
no  solamente  los  mandamientos  de 
Dios,  sino  también  sus  consejos,  y 
que  pretende  guardarse,  no  solo  de 
los  pecados  mortales ,  sino  también 
de  los  veniales  y  de  las  imperfec- 
ciones ,  ese  lleva  buen  camino  pa- 
ra no  caer  en  pecado  mortal,  por- 
que asestó  mucho  mas  alto ;  y  cuan- 
do por  su  flaqueza  no  llegare  á  don- 
de propuso ,  y  quedare  algo  atrás, 
faltará  en  una  cosa  de  consejo ,  en 
una  reglita  ó  en  una  imperfección, 
ó  en  algún  pecado  venial.  Pero  el 
otro  que  solamente  asestó  á  no 
hacer  pecado  mortal;  cuando  no 
quedare  atrás ,  por  estar  el  arco  y 
la  ballesta  floja,  caerá  en  algún 
pecado  mortal :  y  por  eso  vemos  á 
los  del  mundo  tan  caídos  en  peca- 
dos mortales,  y  á  los  buenos  reli- 
giosos, por  la  bondad  del  Señor, 
tan  libres  y  apartados  de  ellos.  T 
ese  es  uno  de  los  bienes  grandes 
que  tenemos  en  la  Religión ,  y  por 
el  cual  debemos  dar  muchas  gra- 
cias al  Señor  que  nos  trajo  á  ella ; 
y  aunque  no  hubiera  otro  bien  en 
la  Religión  sino  este ,  bastaba  para 
vivir  con  gran  consuelo  y  conten- 
to ,  y  para  tener  por  gran  merced 
y  beneficio  del  Señoj  el  habernos 
traído  á  ella ;  porque  acá  confio 
en  el  Señor ,  que  se  os  pasará  toda 
la  vida  sin  caer  en  pecado  mortal; 
y  si  estuvierais  en  el  mundo ,  qui- 
zás no  se  os  pasara  un  año ,  ni  aun 
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un  mes,  ni  aun  por  ventora  una  t  tad ,  con  toda  tu  ánima  y  con  to- 
semana.  das  tus  fuerzas.  Hoc  est  máximum, 


Por  aquí  se  entenderá  también 
el  peligro   del  religioso  tibio  y 
flojo ,  que  no  se  le  da  nada  de  que- 
brantar las  reglas ,  ni  tratar  de  co- 
sas de  perfección ;  porque  ese  tal 
muy  cerca  está  de  caer  en  alguna 
cosaf  grave.  Pues  si  queréis  aprove- 
char, poned  los  ojos  en  alcanzar 
una  perfectísima  humildad ,  hasta 
llegar  á  recibir  con  alegría  los  des- 
precios y  las  deshonras ;  y  plegué 
al  Señor  que  con  todo  eso  lleguéis 
á  sufrirla  con  paciencia.  Poned  los 
ojos  en  alcanzar  una  perfectísima 
obediencia  de  voluntad  y  enten- 
dimiento ;  y  ojalá  no  faltéis  algu- 
nas veces  en  la  ejecución  de  la  obe- 
diencia, y  en  la  puntualidad  de 
ella.  Procurad  resignaros  y  pone- 
ros indiferentes  para  cosas  gran- 
des y  dificultosas  que  se  podrían 
ofrecer ;  y  plegué  al  Señor  que  lo 
estéis  después  para  las  ordinarias 
y  comunes ,  que  cada  dia  se  ofre- 
cen.        * 

Esta  dice  san  Agustín  ( 1 )  que 
fue  la  traza  de  Dios  en  ponernos 
al  principio  y  por  el  primero  de 
los  mandamientos  el  mas  alto  y 
mas  perfecto  de  todos :  Diliges  Do- 
minwm  Detm  tmm  ex  toto  carde 
tuo,  et  ex  tota  anima  tita ,  et  ex 
ómnibus  viribus  tais,  et  ex  <mni 
viente  iva :  Amarás  á  Dios  con  to- 
do tu  corazón ,  con  toda  tu  volun- 


(l)  Augn8t.  llb.  de  perfect.  Justlt.  ra- 
Uo.  16,  tom.  7;  D.  Thom.  2,  2,  qucBSt.  184, 
articul.  5  ad  Luc.  x,  Matth.  xxn,  Deu- 
ter.vi. 


et  primum  mandatvm :  Este  es  el 
mayor  de  todos  los  mandamientos, 
y  el  fin  de  todos  ellos :  Finis  prm- 
cepti  est  charitas,  I  ad  Timoth.  v :  y 
es  tan  grande  la  excelencia  de  este 
•mandamiento,  que  dicen  los  teó- 
logos y  los  Santos ,  que  su  última 
perfección  no  es  de  esta  vida ,  sino 
de  la  otra ;  porque  aquel  no  ocu- 
parnos en  otra  cosa  sino  en  Dios, 
y  tener   siempre   empleado  todo 
nuestro  corazón ,  toda  nuestra  vo- 
luntad y  entendimiento,  y  todas 
nuestras  fuerzas  en  estarle  amando, 
es  del  estado  de  la  bienaventuran- 
za :  no  podemos  en  esta  vida  llegar 
á  tanto  como  eso;  porque  habe- 
rnos de  acudir  con  fuerza  á  las  obli- 
gaciones del  cuerpo.  Y  con  ser  este 
tan  alto  mandamiento  y  de  tan 
grande  perfección;  con  todo  eso 
nos  le  pone  el  Señor  delante  y  por 
el  primero  de  todos ,  para  que  en- 
tendamos hasta  dónde  nos  habe- 
rnos de  extender ,  y  á  dónde  habe- 
rnos de  procurar  llegar.  Cv/r  prm- . 
cipiatur ,  quod  Deus  ex  toto  cor  de 
diliga  tur,  etiamsi  hoc  prmceptvm  in 
hac  vita  non  possit  iiñpleri?  Quia 
non  recte  cwritur,  si  quo  cwrren- 
dum  est  nesciatw :  Para  eso ,  dice 
san  Agustín ,  nos  puso  Dios  luego 
al  principio  delante  de  los  ojos  este 
mandamiento  tan  grande  y  tan 
alto,  para  que  puestos  los  ojos  en 
tan  alto  fin  y  en  tan  grande  per- 
fección ,  procuremos  extender  el 
brazo ,  y  tirar  la  barra  lo  que  mas 
pudiéremos;  porque  cuanto  mas  al- 
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to  asestáremos ,  menos  cortos  que- 
daremos. 

Sobre  aquellas  palabras  del  Pro- 
feta, salmo  lxxxiii  :  Beatos  vir,  cu- 
jm  est  auxilium  abs  te:  ascensiones, 
in  corde  suo  disposuit ,  dice  sao  Je- 
rónimo :  Sanctus  ponit  ascensiones 
in  corde  suo :  peccator  descensiones  : 
El  varón  justo  y  santo  siempre  pone 
los  ojos  en  subir  é  ir  adelante  en 
la  perfección ;  y  esto  es  lo  que  trae 
atravesado  en  el  corazón ,  confor- 
me á  aquello  del  Sabio,  Prov.  xxi : 
Cogitdtiones  roiustisemperinabun- 
dantia ;  pero  el  pecador  y  el  im- 
perfecto no  trata  de  eso:  conténta- 
se con  una  vida  común:  cuando 
mucho  pone  los  ojos  en  ser  mediano, 
y  de  allí  viene  á  desdecir  y  ba- 
jar :  y  así  dice  Oerson  ( 1 ) :  Voxmul- 
torum  est :  Suffidt  mihi  tita  com- 
munis:  sicum  imissalvari  potero, 
satis  esUnolo  menta  Apostolorum, 
nolo  vola/re  per  summa:incedereper 
planiora  contentus  sum:  Es  voz  de 
muchos :  Bástame  una  vida  común : 
yo  no  quiero  sino  salvarme :  eso- 
tras perfecciones  grandes  y  exce- 
lentes quédense  para  los  Apóstoles 
y  para  los  grandes  Santos ;  que  yo 
no  pretendo  volar  tan  alto,  sino 
irme  por  un  camino  llano  y  carre- 
tero. Esa  es  voz  de  los  imperfectos, 
que  esos  son  los  muchos ,  porque 
los  perfectos  son  pocos :  Multi  smt 
vocati,paucivero  elecli.  Matth.  xx. 
Dice  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
Bt  lata  porta,  et  spatiosaviaest, 

(1)  Oerson,  8  part.  tractat.  de  mystica 
theologia  practica,  Indust.  seu  conside- 
rad 4. 


cpuz  ducit/zdperditionem,  et  mul- 
ti smt,  qui  inUrantper  eam :  quam 
augusta  porta,  et  ateta  ida  est, 
q%<B  ducit  ad  vitom,  et  pauci  suni, 
qui  imeniunt  eam.  Matth.  vn.  La 
puerta  y  el  camino  que  lleva  & 
la  perfección  y  á  la  vida ,  es  an- 
gosta y  estrecha,  y  así  son  pocos 
los  que  entran  por  ella;  pero  el  ca- 
mino común  de  la  tibieza  es  muy 
ancho,  y  asi  caminan  muchos  por 
él.  Estos  dice  san  Agustín  que  son 
los  que  llama  el  Profeta,  salmo  viii, 
pécora  campi:  Animales  del  campo; 
porque  se  quieren  andar  en  el  cam- 
po, lugar  ancho  y  espacioso,  y  no 
quieren  entrar  en  regla,  ni  en  pre- 
tina; y  asi  dice  Oerson ,  que  en 
esta  sola  voz :  Bástame  una  vida 
común,  yo  me  contento  con  sal- 
varme, no  quiero  mas  perfección ; 
muestra  uno  bien  su  imperfección : 
pues  no  pretende  entrar  por  la 
puerta  angosta  ( 1 ) ;  y  estos  tales, 
que  por  su  tibieza  les  parece  que 
les  basta  salvarse  con  los  medianos, 
han,  dice,  de  temer  mucho  no  sean 
condenados  con  las  vírgenes  locas, 
que  se  descuidaron  y  se  durmie- 
ron; y  con  el  siervo  perezoso,  que 
se  contentó  con  guardar  y  enter- 
rar el  talento  que  le  fue  dado,  y  no 
quiso  negociar,  ni  granjear  con 
él:  quitáronle  el  talento  que  tenia, 
y  echáronle  en  las  tinieblas  exte- 
riores. No  se  lee  en  el  Evangelio 
otra  causa  de  su  condenación,  sino 
porque  no  quiso  acrecentar  el  ta- 
lento que  le  dieron* 
Para  que  mejor  se  vea  cuan  feo 

(i)  Matth. xxv. 
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y  vergonzoso  es  el  estado  de  estos, 
trae  Oerson  este  ejemplo.  Ima- 
ginad, dice,  que  un  padre  de  fa- 
milias muy  grosero  y  rico  tiene 
muchos  hijos ,  y  todos  ellos  muy 
bastantes  parartulelantar  su  casa  y 
honrar  su  linaje  con  la  industria  y 
buenas  partes  que  tienen,  y  todos 
lo  hacen  asi,  salvo  uno  de  ellos,  que 
haciendo  todos  los  demás  lo  que  de- 
ben como  hijos  de  quien  son,-  él  so- 
lo de  pereza  y  flojedad  se  quiere 
estar  sentado  y  holgando  en  casa, 
y  no  quiere  hacer  cosa  alguna  dig- 
da  de  su  ingenio  y  de  la  nobleza 
de  su  padre.,  para  aumento  de  su 
casa ,  pudiendo  hacer  tan  bien  co- 
mo todos  los  demás  si  quisiese ;  si- 
no dice  que  le  basta  lo  que  tiene 
para  un  mediano  pasar ,  y  que  no 
quierte  mas  honra,  ni  mas  acrecen- 
tamiento, ni  trabajar  mas  para  eso. 
El  padre  llámale,  ruégale  y  per- 
suádele que  tenga  mas  altos  pen- 
samientos, y  pénele  delante  su  ha- 
bilidad, ingenio  y  buenas  partes, 
la  nobleza  de  su  linaje,  el  ejem- 
plo de  sus  antepasados  y  de  sus 
hermanos  presentes  :  si  con  todo 
eso  él  no  quisiese  salir  de  detrás  de 
los  tizones,  ni  procurar  valer  mas, 
claro  está  que  daria  mucho  enojo 
á  su  padre.  Pues  así,  siendo  nos- 
otros hijos  de  Dios  y  hermanos  de 
Jesucristo,  estaños,  dice  Gerson, 
nuestro  Padre  celestial  exhortando 
y  animando  á  la  perfección.  Hijos 
míos ,  no  os  contentéis  con  una  vi- 
da común :  Estáte  ergo  vosperfecti, 
sicut  et  Pster  eester  cmkstis  per- 
fectos est.  Matth.  v.  Sed  perfectos, 

4 


como  vuestro  Padre  celestial  es  per- 
fecto. Mirad  á  la  generosidad  y 
perfección  de  vuestro  Padre ,  y  ha- 
ced como  hijos  de  quien  sois  :  Ut 
sUisJUH  Patris  vestri,  qui  in  calis 
est.  Matth.  v.  Para  que  se  os  eche 
de  ver  que  sois  hijos  de  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos ,  mirad  el 
ejemplo  de  vuestros  hermanos.  Si 
queréis  poiier  los  ojos  en  vuestro 
hermano  mayor,  que  es  Jesucristo, 
él  es  el  que  honré  todo  nuestro  li- 
naje, aunque  le  costó  su  sangre  y 
su  vida ;  empero  á  trueque  de  eso 
la  dio  por  bien  empleada.  Y  si  og 
deslumhra  tan  alto  ejemplo,  poned 
los  ojos  én  los  demás  hermanos 
vuestros,  tan  flacos  como  vos,  na- 
cidos en  pecado  como  vos,  llenos 
de  pasiones  y  tentaciones  y  malas 
inclinaciones  como  vos ;  que  para 
eso  la  Iglesia  nuestra  madre  nos 
pone  Helante  el  ejemplo  de  los  San- 
tos, y  celebra  fiesta  de  ellos.  Y  si 
lo  queréis  tomar  de  mas  cerca,  mi- 
rad los  ejemplos  de  vuestros  her- 
manos, nacidos  de  un  mismo  vien- 
tre, de  una  misma  Religión  y  Com- 
pañía. Poned  los  ajos  en  un  Padre 
san  Ignacio,  en  un  san  Francis- 
co Javier  y  san  Francisco  de  Bor- 
ja ,  en  un  Edmundo  Gampiano ,  y 
en  otros  semejantes  que  sabéis. 
Procurad  imitarlos,  no  seáis  vos 
deshonra  de  vuestro  linaje  y  de 
vuestra  Religión.  £1  que  con  to- 
do eso  no  se  anima  á  hacer  obras 
de  valor,  sino  que  se  contenta  con 
una  vida  ordinaria  y  común ,  ¿no 
está  claro  qué  cuanto  es  de  su  par- 
te dará  descontento  y  enojo  al  mis- 
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mo  Dios ,  que  es  nuestro  Padre ,  y 
mal  ejemplo  ¿  sus  hermanos,  y 
que  merece  que  el  Padre  celestial 
no  le  conozca  por  hijo,  y  que  los 
hermanos  no  le  conozcan  por  her- 
mano? 

Pues  esto  es  lo  que  vamos  di- 
ciendo, que  tengamos  pensamien- 
tos altos  y  generosos,  y  pongamos 
siempre  los  ojos  y  el  corazón  en 
cosas  grandes  y  aventajadas,  para 
que  ya  que  por  nuestra  flaqueza  no 
lleguemos  á  tanto,  á  lo  menos  no 
quedemos  tan  cortos,  ni  tan  atrás. 
Hayámonos  en  esto  al  modo  que  se 
han  los  que  venden  las  mercade- 
rías, que  suelen  pedir  al  principio 
mas  de  lo  justo,  para  que  así  les 
vengan  á  dar  lo  que  es  justo ;  y  los 
que  tratan  algunos  conciertos,  que 
suelen  al  principio  pedir  mas  de  lo 
que  es  razón ,  para  que  así  lleguen 
los  otros  á  lo  que  es  razón,  confor- 
me á  lo  que  dice  el  proverbio :  Ini- 
quum  petas,  utjustumferas :  Pedid 
lo  injusto  6  mas  de  lo  que  es  justo, 
para  que  asi  os  vengan  á  dar  lo  jus- 
to. Pues  así  acá  (no  digo  yo  que 
vos  pidáis  lo  injusto,  sino  lo  justí- 
simo )  poned  los  ojos  en  lo  muy 
justo,  para  que  así  vengáis  siquie- 
ra á  lo  que  es  justo ;  pedid  y  de- 
sead lo  mas  precioso ,  para  que  así 
Tengáis  á  lo  mediano ;  porque  si 
solo  ponéis  los  ojos  en  lo  que  es  me- 
diano, y  no  os  extendéis  á  mas,  aun 
ahí  no  llegaréis ,  sino  que  os  que- 
daréis muy  atrás. 

De  aquí  se  entenderá  cuan  im- 
portante es  en  las  exhortaciones  y 
pláticas  espirituales  que  hacemos,  I 


tratar  cosas  de  grande  perfección, 
exhortando  á  una  profundísima  hu- 
mildad que  llegue  hasta  el  último 
grado,  á  una  perfecta  mortificación 
de  todas  nuestras  pasiones  y  ape- 
titos ,  y  á  una  entera  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios  que  no 
haya  en  .nosotros  otro  querer,  ni 
otro  no  querer,  sino  lo  que  Dios 
quiere  ó  no  quiere ,  y  que  ese  sea 
todo  nuestro  contento  y  regocijo, 
y  así  en  las  demás  virtudes.  Podría 
decir  alguno  :  ¿Para  qué  es  plati- 
car y  predicar  cosas  tan  altas  á  gen- 
te flaca,  y  algunas  veces  á  gente 
que  comienza?  Si  nos  dijeseis  cosas 
proporcionadas  á  nuestra  flaqueza, 
cosas  llanas  y  fáciles ,  podría  ser 
que  las  tomásemos ;  pero  esas  per- 
fecciones que  llegan  hasta  el  ter- 
cer cielo ,  padécenos  que  no  dicen, 
ni  hablan  con  nosotros ,  sino  con 
un  apóstol  san  Pablo  y  con  otros 
semejantes.  No  tenéis  razón,  á  vos 
dicen  esas  perfecciones,  y  con  vos 
hablamos  cuando  tratamos  de  ellas; 
antes  por  esa  misma  razón  que  ale- 
gáis para  que  no  os  las  digamos, 
os  las  habernos  de  decir.  Vos  de- 
cís que  porque  sois  flaco  no  os  di- 
gamos cosas  tan  altas :  yo  digo  que 
porque  sois  flaco  es  menester  pla- 
ticaros y  poneros  delante  esas  co- 
sas altas  y  de  grande  perfección, 
para  que  poniendo    los  ojos  en 
ellas,  vengáis  siquiera  á  llegar  á. 
lo  que  es  razón,  y  no  quedéis 
tan  bajo  y  tan  corto  en  la  vir- 
tud. 

Para  esto  ayuda  también  mu- 
cho leer  y  oír  las  vidas  y  ejem- 
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píos  de  los  Santos,  y  considerar  sus 
virtudes  excelentes  y  heroicas ,  y 
para  eso  nos  las  propone  la  Igle- 
sia, para  que  ya  que  no  lleguemos 
á  tanto  como  ellos,  á  lo  menos  nos 
animemos  á  salir  de  nuestra  tibie- 
za :  y  trae  esto  otro  provecho  con- 
sigo, que  andaremos  siquiera  con- 
fundidos y  humillados,  consideran- 
do la  pureza  de  vida  de  los  Santos, 
y  viendo  cuan  lejos  estamos  nos- 
otros de  llegar  á  lo  que  ellos  lle- 
garon. Dice  esto  muy  bien  san  Gre- 
gorio sobre  aquellas  palabras  de 
Job  (1) :  Respiciet  homines;  et  di- 
cety  pecccm.  Mirará  los  hombres 
justos  y  santos,  y  tendráse  por  pe- 
cador :  humillarse  y  confundirse 
ha ,  viendo  sus  grandes  ejemplos. 
Así  como  los  pobres  conocen  mas 
claramente  su  pobreza  cuando  ven 
los  tesoros  de  los  ricos  y  podero- 
sos; asi,  dice  san  Gregorio,  el  al- 
ma se  humilla  y  conoce  mas  su  po- 
breza, cuando  considera  los  ejem- 
plos ilustres  y  vidas  memorables 
de  los  Santos.  Del  bienaventurado 
san  Antonio  Abad  cuenta  san  Jeró- 
nimo (2),  que  viniendo  de  visitar 
á  san  Pablo  primer  ermitaño ,  y  ha- 
biendo visto  su  santidad  tan  gran- 
de, le  salieron  á  recibir  sus  dis- 
cípulos, diciendo  :  ¿En  dónde  has 
estado,  Padre f  Respondió  el  San- 
to llorando  :  ¡Ay  de  mí  pecador, 
que  falsamente  tengo  el  nombre  de 
religioso!  Visto  he  á  Ellas,  y 
visto  he  al  Bautista  en  el  desier- 


c. 


(1)   Gregor.  11b.  14  Moral,  cap.  9;  Job, 


(2)  Hler.  in  vita  Paul. 
•  4* 


to ;  pues  he  visto  á  Pablo  en  el  pa- 
raíso. Y  del  gran  Macario  se  lee 
otra  cosa  semejante,  que  habiendo 
visitado  unos  monjes,  y  visto  su 
grande  perfección ,  lloraba  después 
con  sus  discípulos,  diciendo  :  Vidi 
monachos;  non  sum  ego  monackus  : 
Visto  he  unos  monjes  :  aquellos 
son  monjes ;  yo  no  soy  monje.  ¡  Ay 
de  mi,  que  falsamente  tengo  el 
nombre  de  monje !  Pues  lo  que  de- 
cían estos  Santos  por  su  mucha  hu- 
mildad, podemos  nosotros  decir  con 
mas  verdad ,  si  consideramos  el ' 
ejemplo  de  los  Santos  y  sus  he- 
roicas virtudes  :  de  manera  que 
habernos  de  suplir  con  humildad 
y  confusión  lo  que  nos  falta,  y  así 
por  todas  partes  nos  ayudará  mu- 
cho este  medio. 

.  CAPÍTULO  IX. 

Cuánto  importa  hacer  caso  de  co- 
sas pequeñas ,  y  no  menospreciar- 
las. 

Qui  spernit  módica,  paulatim  de- 
cide t.  Eccli.  xix.  El  que  menos- 
precia las  cosas  pequeñas ,  poco  á 
poco  vendrá  á  caer.  Este  es  un  pun- 
to de  mucha  importancia,  espe- 
cialmente para  los  que  tratan  de 
perfección;  porque  las  cosas  ma- 
yores de  suyo  se  están  encomendar- 
das ;  pero  en  las  menores  solemos 
mas  fácilmente  descuidarnos  y  te- 
nerlas en  poco,  pareciéndonos  que 
hacen  poco  al  caso ,  y  que  va  po- 
co en  ellas  :  y  es  un  engaño  muy 
grande,  que  no  va  sino  mucho.  Y 
así  nos  avisa  el  Espíritu  Santo  por 
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el  Sabio  en  estas  palabras :  Que  nos 
guardemos  de  este  peligro ;  porque 
el  que  menosprecia  las  cosas  pe- 
queñas y  no  hace  caso  de  ellas ,  po- 
co á  poco  vendrá  á  caer  en  las  gran- 
des. Bastaba  esta  razón  para  per- 
suadirnos y  poner  temor ;  pues  es 
razón  y  aviso  del  Espíritu  Santo. 
San  Bernardo  trata  muy  bien  este 
punto  (1)  :  A  minimis  incipiímt, 
qui  in  máxima  proruunt:  De  faltas 
pequeñas  comienzan  después  á  caer 
en  muy  grandes  males.  Desenga- 
ñaos, dice ;  cuan  verdadera  es  aque- 
lla sentencia  común :  Nemo  repetir- 
te fit  sunmus :  Ninguno  de  repente 
( comunmente  hablando )  viene  á  ser 
ni  muy  malo  ni  muy  bueno,  sino 
poco  á  poco  va  creciendo  el  bien  y 
el  mal.  Así  como  las  enfermeda- 
des grandes  del  cuerpo  poco  á  po- 
co se  van  engendrando ;  así  las  en- 
fermedades espirituales  y  males 
grandes  del  alma  se  van  también 
engendrando  poco  á  poco ;  y  así 
cuando  viereis  algunas  caídas  garan- 
des de  algunos  siervos  de  Dios ,  no 
penséis,  dice  el  Santo  (2),  que  en- 
tonces comenzó  el  daño ;  que  nun- 
ca uno  que  ha  perseverado  y  vivi- 
do mucho  tiempo  bien,  vino  á  res- 
balar y  caer  en  alguna  cosa  grave 
de  repente,  sino  por  haberse  des- 
cuidado primero  en  cosas  menudas 
y  pequeñas ,  con  las  cuales  se  fué 
enflaqueciendo  poco  á  poco  la  vir- 
tud de  su  alma ,  y  mereció  que  Dios 

(1)  Bernard.  de  ordln.  vlt© ,  et  mornm 
lnst. 

(2)  Bernard,  serm.  contr.  pesslmum  vi- 
tium  ingratit. 


levantase  un  poco  la  mano  de  él, 
y  así  pudo  fácilmente  ser  vencido 
después  en  la  tentación  grande  que 
se  le  ofreció. 

Casiano  declara  esto  con  una 
comparación  muy  propia,  y  es  com- 
paración del  Espíritu  Santo  (1)  : 
Las  casas,  dice,  no  se  caen  de  re- 
pente ,  sino  primero  comienzan  par 
unas  pequeñas  goteras,  y  esas  van 
poco  á  poco  pudriendo  las  maderas 
del  edificio ,  y  penetrando  las  pa- 
redes y  enterneciéndolas ,  desmo- 
ronándolas ,  hasta  llegar  á  los  fun- 
damentos; y  así  viene  la  casa  á 
arruinarse  y  dar  consigo  en  tierra 
una  noche.  In  piffritiis  hwmilittbi- 
tur  contignatio,  et  in  JirmUate 
manuum  perstillabit  domus  ;  Por 
pereza  de  no  reparar  la  casa  al 
principio,  cuando  era  pequeño  el 
daño,  por  no  trastejarla  y  quitar 
la  goteras,  vino  á  amanecer  caída 
una  mañana.  De  esa  misma  mane- 
ra, dice  Casiano,  vienen  los  hom- 
bres á  dar  grandes  caídas,  y  pa- 
rar en  grandes  males.  Entran  pri- 
mero nuestras  afícioncillas  y  nues- 
tras pasiones,  como  unas  peque- 
ñas goteras,  y  van  poco  á  poco  pe- 
netrando ,  enterneciendo  y  enflar- 
queciendo  la  virtud  de  nuestra  al- 
ma ;  y  así  viene  á  arruinarse  todo 
el  edificio ,  por  solo  no  querer  uno 
al  principio  repararle,  cuando  era 
pequeño  el  daño,  porque  se  des- 
cuidó de  quitar  unas  pequeñas  ga- 
teras, porque  no  quiso  hacer  ca- 
so de  cosas  menudas ;  y  por  allí  vi- 

(1)  Cassian.  collat.  6,Abbat.  Thaodor. 
Eccl.  x. 
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no  &  amanecer  un  dia  tentado ,  y 
otro  fuera  de  la  Religión.  Pluguie- 
ra &  Dios  que  no  experimentára- 
mos esto  tanto.  Verdaderamente, 
gTande  temor  y  espanto  pone  ver 
las  cosas  tan  menudas  por  donde 
comenzó  la  perdición  de  algunos, 
que  vinieron  á  grande  mal.  Sabe 
mucho  el  demonio  :  no  acomete  de 
primera  instancia  á  los  siervos  de 
Dios  en  cosas  graves ;  mas  astuto 
es  que  eso  :  poco  &  poco  y  sin  sen- 
tir ,  en  cosas  pequeñas  y  menudas 
hace  él  mejor  su  hecho ,  que  si 
acometiese  con  cosas  grandes ;  por- 
que si  luego  les  entrase  con  pe- 
cados mortales,  seria  fácilmente 
sentido  y  despedido,  y  entrando 
por  cosas  pequeñas  y  menudas ,  ni 
es  sentido  ni  despedido,  sino  ad- 
mitido. 

Por  esto  dice  san  Gregorio  (1), 
que  en  parte  es  mayor  peligro  el  de 
las  culpas  pequeñas  que  el  de  las 
grandes :  porque  estas  cuanto  mas 
claramente  se  conocen,  tanto  con 
el  conocimiento  dpi  mayor  mal 
mueven  mas  á  que  se  eviten ,  y  á 
que  mas  presto  se  enmienden  cuan- 
do uno  cae  en  ellas  ( 2 ) ;  mas  las 
culpas  pequeñas  cuanto  menos  se 
conocen,  menos  se  evitan,  y  co- 
mo no  se  tienen  en  nada,  repítense 
y  continúanse,  y  estáse  uno  en  ellas 
de  asiento ,  y  nunca  acaba  de  re- 
solverse varonilmente  en  desechar- 
las de  sí ;  y  así  presto  de  pequeñas 
se  vienen  á  ser  grandes. 

(1)  eregor.spart.  Pastor,  admonit.  86. 
(9  j   8.a  catalina  de  Sena  en  los  Diálog. 
c.  119;  el  P.  M.  Avüa,  1. 1  de  las  epísto  las. 


Concuerda  muy  bien ,  con  esto 
san  Crisóstomo  ( 1 ).  Dice  una  co- 
sa que  llama  él  maravillosa :  Afi- 
rólale quidem,  et  inauditum  dice- 
re  ondeo :  solet  mihi  nonnumquam, 
non  tanto  stitdio  magna  videri  esse 
peccata  vitanda,  quanto  parpa,  et 
vilia :  illa  enim  ut  woersemwr,  ipsa 
peccati  natura  efficit;  Jubo  autem  hac 
ipsa  re  quia  parva  sunt,  desides  red- 
dunt,  et  dum  contemnuntwr ,  non 
potest  ad  expulsiones  eorum  am- 
mus  generóse  inswrgere  :  unde  cito 
ex  parvis  máxima  jiunt  negligentia 
nostra  :  Una  cosa  maravillosa  me 
atrevo  á  decir,  que  os  parecerá  nue- 
va y  nunca  oida ;  y  es,  que  algunas 
veces  es  menester  que  pongamos 
mas  cuidado  y  diligencia  en  evitar 
los  pecados  pequeños,  que  los  gran- 
des: porque  los  grandes  ellos  de 
suyo  traen  consigo  un  horror,  para 
que  los  aborrezcamos  y  huyamos 
de  ellos ;  pero  esos  otros  por  el  mis- 
mo caso  que  son  pequeños,  nos  ha- 
cen flojos  y  negligentes,  y  como 
los  tenemos  en  poco,  nunca  acaba- 
mos de  salir  de  ellos ;  y  así  nos  vie- 
nen á  hacer  grande  daño. 

Pues  por  eso  estima  tanto  esto 
el  demonio,  y  entra  y  acomete 
por  ahí  á  los  religiosos  y  siervos 
de  Dios ;  y  también  porque  sabe  él 
muy  bien ,  que  por  ahí  tendrá  en- 
trada para  venir  á  hacerlos  después 
caer  en  cosas  mayores ;  y  así  dice 
san  Agustín  (2) :  Quid  enim  inter- 
estadnaufragium,  utrumuno  gran- 

• 

( 1 )  Chrysost.  nomü.  97  sup.  llatth. 

(2)  August.  eplst.  208  ad  Seleuclan.  et 
habet.  de  poen.  dlsp.  1,  c.  Tres  sunt. 
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dijluctu  navis  opería  tur,  et  obrua- 
twr ;  an  paulatim  subrepens  aqua 
in  sentinam,  et  per  negligentiam 
derelicta,  aique  contempta,  impleat 
nwoem,  atquesubmergat?  ¿Qué  im- 
porta que  por  pequeño  ó  grande 
agujero  haya  entrado  el  agua  en  el 
navio,  si  al  fin  se  hunde?  No  se  me 
da  mas  uno  que  otro ;  porque  todo 
viene  ¿  ser  lo  mismo.  Así  no  se  le 
da  mas  al  demonio  entraros  por 
cosas  pequeñas ,  que  por  grandes, 
si  al  fin  alcanza  lo  que  pretende, 
que  es  derribaros  y  hundiros.  Ex 
minimis  guttis  multiplicaos  inun- 
dationes  aquarum  fiunt ,  quaetiam 
magna  aliquando  momia  subruunl: 
per  modicam  rimam  aqua  latenter 
m  na/oem  influit,  doñee  submerga- 
tur  ( 1 ) :  De  unas  pequeñas  gotas 
de  agua  multiplicadas  se  vienen  ¿ 
hacer  unas  crecientes  y  avenidas 
tan  grandes,  que  echan  por  tierra 
los  grandes  muros ,  y  los  edificios  y 
castillos  fuertes  :  por  un  pequeño 
agujero  y  por  un  resquicio  y  hendi- 
dura, ocultamente  y  poco  á  poco, 
se  entra  el  agua  en  el  navio ,  hasta 
que  da  con  él  á  fondo. 

Por  lo  cual  dice  san  Agustín  (2), 
que  así  como  cuando  el  navio  ha- 
ce agua  es  menester  estar  siempre 
dando  á  la  bomba,  sacando  el  agua 
para  que  no  se  hunda ;  asi  nos- 
otros con  la  oración  y  examen  ha- 
bernos de  andar  siempre  quitando 
las  faltas  é  imperfecciones ,  que  se 
nos  van  entrando  poco  á  poco,  para 

• 

( 1 )  S.  Bonav.  proc.  res.  5 ,  c.  10. 

(2)  August.  sup.  lilud  Psalm.  lxvi  :  Et 
gentes  in  térra  dirigís. 


que  no  nos  hundan  y  aneguen.  Ese 
ha  de  ser  el  ejercicio  del  religio- 
so ;  siempre  es  menester  dar  á  la 
bomba ;  y  si  no ,  corremos  mucho 
riesgo.  Y  en  otra  parte  dice  ( 1 ) : 
Pracavisti  magna :  de  minuiis  quid 
agisí  An  non  times  minutat  Projer 
cisti  molem,  vide  ne  arena  obruaris : 
Habéis  huido  y  escapado  de  las 
olas ,  tempestades  y  peligros  gran- 
des que  hay  en  ese  mar  tempestuo- 
so del  mundo ;  mirad  no  vengáis 
acá  en  el  puerto  de  la  Religión  & 
encallar  en  la  arena :  mirad  no  ven- 
gáis á  peligrar  y  á  perderos  por 
unas  cosas  menudas  y  pequeñas ; 
porque  de  esa  manera  poco  os 
aprovechará  el  haber  huido  y  esca- 
pado de  las  grandes.  ¿Cómo  apro- 
vechará poco  que  el  navio  se  haya 
escapado  de  grandes  peligros  y 
tempestades ,  y  de  grandes  rocas  y 
peñascos ,  si  después  en  el  puerto 
viene  á  encallar  en  la  arena? 

CAPÍTULO  X. 

De  otra  razón  muy  principal,  por 
la  cual  nos  importa  mucho  hacer 
caso  de  cosas  pequeñas. 

.  Importa  también  mucho  el  hacer 
caso  de  cosas  pequeñas  por  otra  ra- 
zón muy  principal,  y  es  que  si 
nosotros  somos  descuidados  y  ne- 
gligentes en  las  cosas  pequeñas ,  y 
hacemos  poco  caso  de  ellas ,  tene- 
mos mucho  que  temer  no  nos  nie- 
gue Dios  por  eso  sus  particulares 

( 1 )  Angust.  Psalm.  xxxix  drea  lllud : 
MultipUcata  sunt  super  capillos  capltis 
mel. 
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y  especiales  auxilios  y  gracias ,  así 
para  resistir  á  las  tentaciones  y  no 
caer  en  pecado,  como  para  alcan- 
zar la  virtud  y  perfección  que  de- 
seamos ,  y  asi  vengamos  á  grande 
mal. 

Para  que  mejor  se  entienda  esto, 
es  menester  presuponer  una  teolo- 
gía muy  buena,  que  nos  enseña  el 
apóstol  san  Pablo  escribiendo  á  los 
de  Corinto  ( 1 )  :  que  Dios  nuestro 
Señor  nunca  niega  á  nadie  el  auxi- 
lio y  socorro  sobrenatural ,  necesa- 
rio y  suficiente ,  para  que  si  quie- 
re no  sea  vencido  de  la  tentación, 
sino  que  pueda  resistir  y  quedar 
con  victoria.  Fidelis  autem  Deus 
est,  qui  non  patiturvos  tentari  su- 
pra  id  quod  potestis;  sed  fadet 
etiam  cum  tentationeproventum,  ut 
possitis  sustinere :  Fiel  es  Dios,  di- 
ce el  Apóstol,  bien -seguros  podéis 
estar,  que  no  permitirá  él  que  seáis 
tentados  mas  de  lo  que  podéis  llevar; 
y  si  añadiere  mayores  trabajos ,  y 
vinieren  mayores  tentacioijes ,  aña- 
dirá también  mayor  socorro  y  fa- 
vor, para  que  podáis  salir  de  ellas, 
no  solo  sin  daño,  sino  con  mu- 
cho provecho  y  acrecentamiento. 
Empero  hay  otro  auxilio  y  socorro 
de  Dios  mas  especial  y  particular, 
sin  el  cual  podría  uno  resistir  y 
vencer  la  tentación ,  si  se  ayudase, 
como  debe ,  del  primer  auxilio  so- 
brenatural que  es  mas  general ;  mas 
muchas  veces  no  resistirá  uno  á  la 
tentación  con  aquel  auxilio  prime- 
ro,  si  no  le  da  Dios  ese  otro  mas 
particular  y  especial ;  no  porque 

(1)   ICor.x. 


no  puede ,  sino  porque  no  quiere ; 
que  si  él  quisiese ,  bien  podría  con 
aquel  auxilio  primero  resistir,  por- 
que es  suficiente  para  ello,  si  él  se 
ayudase  de  él ,  como  debe ;  y  así 
entonces  el  caer  y  ser  vencido  de 
la  tentación,  será  por  culpa  suya, 
porque  cae  por  su  voluntad ;  y  si 
Dios  le  diera  entonces  ese  otro  auxi- 
lio especial ,  no  cayera. 

Pues  viniendo  á  nuestro  punto, 
este  segundo  auxilio  y  socorro  es- 
pecial ,  superabundante  y  eficaz, 
no  le  da  Dios  á  todos ,  ni  todas  ve- 
ces, porque  es  liberalidad  y  gracia 
particularísima  suya ;  y  así  dará- 
la  Dios  á  los  que  él  fuere  servido : 
darála  á  los  que  fueren  liberales  con 
él ,  conforme  á  aquello  del  Profe- 
ta :  Cum,  soneto  sonetos  eris,  et 
cum  viro  innocente  innoeens  eris,  et 
cum  electo  electus  eris,  et  cum  per- 
verso perverterifi.  Dice  otra  letra : 
Cum  benigno  benignus  eris,  cum  li- 
beran liberalis  eris,  cum  sincero,  et 
candido,  sincere,  et  candide  ages, 
et  cum  perverso  perverse  ages :  Con 
el  santo,  señor,  seréis  santo,  y 
con  el  benigno,  benigno,  y  con  el 
liberal  y  sincero,  seréis  sincero  y 
liberal ;  y  con  el  que  no  fuere  tal, 
en  la  misma  moneda  se  lo  pagaréis, 
que  es  lo  que  nuestro  Padre  nos  pu- 
so en  las  reglas  ( 1 ) :  « Cuanto  uno 
mas  se  ligare  con  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  mas  liberal  se  mostrare  con 
su  divina  Majestad,  tanto  le  ha- 
llará mas  liberal  consigo,  y  él  será 
mas  dispuesto  para  recibir  cada  dia 
mayores  gracias  y  dones  espiri- 

( l )   Reg.  19  summaril  constitutlonum. 
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tírales : »  y  es  doctrina  de  san  Gre- 
gorio Nazíanceno  y  de  otros  San- 
tos  ( 1 ).  Qué  sea  ser  uno  liberal 
con  Dios ,  entenderle  bien  por  lo 
que  es  ser  liberal  con  los  hombres. 
Ser  acá  uno  liberal  con  otro ,  es 
darle ,  no  lo  que  debe  y  es  obliga- 
do ,  sino  mas  de  lo  que  debe  y  es 
obligado  :  eso  es  liberalidad ;  que 
esa  otra  no ,  sino  justicia  y  obli- 
gación :  pues  de  la  miffina  manera, 
el  que  anda  con  mucho  cuidado  y 
diligencia  para  agradar  á  Dios ,  no 
solo  en  las  cosas  de  obligación ,  si- 
no en  las  de  supererogación  y  per- 
fección ,  y  no  solo  en  las  mayores, 
sino  es  tambienen  las  menores ;  ese 
es  liberal  con  Dios.  Pues  con  los 
que  son  así  liberales ,  es  también 
Dios  muy  liberal :  estos  son  los  fa- 
vorecidos de  Dios ,  á  quien  él  ha- 
ce las  mercedes :  á  estos  les  da,  no 
solamente  aquellos  auxilios  gene- 
rales que  bastan  para  resistir  y 
vencer  las  tentaciones ,  sino  tam- 
bién los  especiales  y  superabun- 
dantes y  eficaces,  con  los  cuales 
en  ninguna  manera  caerán  en  la 
tentación.  Pero  si  no  sois  liberal 
con  Dios,  j cómo  queréis  que  sea 


es  ser  escaso  con  Dios  :  pues  no 
le  queréis  dar  mas  de  lo  que  sois 
muy  obligado ,  y  aun  en  eso  por 
ventura  faltáis.  Dios  también  será 
escaso  con  vos ,  y  no  os  dará  sino 
lo  que  está  obligado  por  su  pala- 
bra :  daráos  los  auxilios  generales 
y  necesarios  que  da  á  todos ,  que 
son  bastantes  y  suficientes  para  po- 
der resistir  á  las  tentaciones,  y  no 
caer  en  ellas ;  pero  podéis  temer 
con  mucha  razón ,  que  no  os  dará 
aquel  auxilio  especial ,  superabun- 
dante y  eficaz ,  que  él  suele  dar  á 
los  que  son  liberales  con  él ,  y  asi 
vengáis  á  ser  vencido  de  la  tenta- 
ción ,  y  caer  en  pecado. 

Esto  es  lo  que  dicen  comunmen- 
te los  teólogos  y  los  Santos  ( 1 ) : 
que  un  pecado  suele  ser  pena  de 
otro  pecado  :  de  esta  manera  se  ha 
de  entender ;  porque  por  aquel  pe- 
cado primero  desmereció  el  hom- 
bre este  auxilio  especial  y  particu- 
lar de  Dios,  en  pena  de  su  pecado, 
y  se  hizo  indigno  de  él ,  y  asi  vi- 
no á  caer  en  otro  pecado ;  y  lo  mis- 
mo dicen  de  los  pecados  veniales, 
y  aun  lo  que  eamas,  de  las  faltas  y 
negligencias  y  descuido ,  con  que 


Dios  liberal  con  vos?  Si  sois  esca-j  uno  vive :  por  eso  dicen  también 
so  con  Dios,  merecéis  que  Dios 
sea  también  escaso  con  vos :  si  sois 
tan  mezquino  y  apocado ,  que  an- 
dáis tanteando  y  midiendo ,  como 
por  compás ,  si  soy  obligado  ó  no 
soy  obligado ;  si  obliga  á  pecado  ó 
no  obliga  á  pecado ;  y  si  llega  á 
mortal  ó  no  mas  que  venial,  eso 

(l)  Greg.  Naztan.  orat.  de  paup.  amore, 
et  Machar.  JRgió..  honül.  19. 


que  puede  uno  desmerecer  y  hacer- 

(1)  Angust.  serm.  234  de  Tempor.  post 
médium,  et  serm.  88  prope  lnltlum ,  et  in 
litad  Psalm.  lxvi  :  Et  gent.  In  térra  dirig.; 
Hler.  ad  celap.  eplst.  1 ;  Chrysost.  In  cap.  2 
Gen. homil. 87  in  Matth.  et  serm.  de  levium 
peccator.  peric;  Bernard.  serm.  59  in  Cant.; 
iBldor.  lib.  de  sum.  bono;  Bastí,  orat.  9 de 
jejun.  prope  init.  et  in  Regulls  brevior. 
q.  3;  Gregor.  lib.  10  Moral,  cap.  14,  et  3  pafrt. 
Pastor,  admonit.  24;  Glos.lbl.;  D.  Thom.  1, 
2,q.  88,  art.  3,etalii. 
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se  indigno  de  aquel  auxilio  espe- 
cial y  eficaz  de  Dios,  con  el  cual 
perseverara ,  y  venciera  con  efecto 
la  tentación ,  y  sin  él  será  vencido, 
y  caerá»  en  pecado.  T  de  esta  ma- 
nera explican  algunos  Santos  aque- 
llas palabras  del  Sabio :  Qm  spernit 
módica,  pauiaiim  decide  t.  Eccli.  xix. 
Por  menospreciar  uno  las  cosas  pe- 
queñas y  hacer  poco  caso  de  ellas, 
va  desmereciendo  aquel  auxilio  es- 
pecial de  Dios ,  y  se  va  haciendo 
indigno  de  él ,  y  así  viene  á  caer 
en  las  grandes.  Y  de  la  misma  ma- 
nera explican  aquello  del  Apoca- 
lipsi :  Qi*to  tepidus  es,  inoipiam  te 
evomere  ex  are  meo.  Apoc.  ni.  Al  ti- 
bio aun  no  le  ha  vomitado  y  des- 
echado del  todo  Dios;  pero  le  ha 
comenzado  á  vomitar  y  desechar : 
porque  por  aquella  flojedad  con 
que  anda ,  y  por  aquellas  faltas  que 
hace  advertidamente  y  .de  propósi- 
to, va  desmereciendo  aquel  auxilio 
especial  y  eficaz ,  sin.  el  cual  cae- 
rá, y  le  acabará  Dios  de  vomitar  y 
echar  de  sí. 

Pues  consideremos  cuánta  razón 
hay  de  texper  no  desmerezcamos  y 
nos  hagamos  indignos  de  este  auxi- 
lio especial  de  Dios ,  por  nuestra 
tibieza  y  flojedad.  ¿Cuántas  veces 
nos  vemos  acosados  de  tentaciones 
y  en  gran  peligro,  y  muchas  ve- 
ces nos  hallamos  en  duda,  si  me 
detuve,  ó  no  me  detuve,  si  consen- 
tí ,  ó  no  consentí,  si  llegó  á  peca- 
do, ó  no?  ¡Oh ,  cuánto  nos  valdría 
para  estos  trances  y  aprietos,  el 
haber  sido  liberales  con  Dios,  y 
habernos  hecho  dignos  de  aquel 


auxilio  especial  y  liberal,  con  el 
cual  estaríamos  bien  seguros  que 
quedaríamos  siempre  en  pié ,  y  sin 
él  nos  veremos  en  grande  peligro, 
y  por  ventora  quedaremos  venci- 
dos !  San  Crisóstomo  pone  este  me- 
dio por  muy  principal  para  vencer 
las  tentaciones.  Va  hablando  del 
demonio  nuestro  enemigo ,  y  de  la 
guerra  continua  que  nos  hace ,  y 
dice  ( 1 ) :  Scitis  enim,  quod  hostem 
hademos  perpetmm,  et/osderis  nes- 
cwm :  unde  nobis  magna  vigilan- 
tia  opus  est :  Bien  sabéis ,  herma- 
nos míos ,  que  tenemos  en  el  de- 
monio un  enemigo  perpetuo,  que 
siempre  nos  está  haciendo  guerra, 
porque  nunca  duerme,  ni  descansa, 
nunca  hay  treguas  con  este  tirano ; 
y  así  es  menester  andar  siempre 
muy  apercibidos,  y  con  gran  cui- 
dado y  vela,  para  que  no  seamos 
vencidos  de  él.  Pues  ¿cómo  nos 
apercibiremos  y  prepararemos  bien 
para  no  ser  vencidos,  sino  ven- 
cer y  sobrepujar  siempre  á.  este 
traidor?  ¿Sabéis  cómo?  Dice  san 
Crisóstomo  :  Non  aliter  autem  eum 
vincemus ,  quam  si  per  mtam  op- 
timam  supernim  nobis  au&ilium 
conciliemus  :  El  medio  único  para 
eso  será  el  tener  de  atrás  granjea- 
do ese  auxilio  especial  de  Dios  con 
nuestra  buena  vida ,  y  de  esa  ma- 
nera venceremos  siempre.  Bt  non 
aliter.  Nótese  la  palabra  :  T  no  de 
otra  manera.  La  nota  san  Basilio 
por  estas  palabras  ( 2 )  :  Qui  é  Deo 
se  optatjuvari,  is  numquam  deserit 

[  1 )   Chrysost.  hom.  90  Bup.  Genes. 
(2)   Basü.  ln  constit.  Monach.  cap.  1. 
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quod  attinet  ai  ojtciim  snum ;  qui 
autem  hoc  facit,  is  divino  auxilio 
numquam  destituitur :  quapropter 
danda  i%  eo  opera  est,  ne  ulla  in  re 
conscientia  nostra  nos  condemneí: 
El  que  desea  ser  ayudado  del  Señor, 
nunca  deja  de  hacer  lo  que  es  de 
su  parte ;  y  el  que  esto  hace,  nun- 
ca es  desamparado  del  favor  divi- 
no :  por  lo  cual  habernos  de  tener 
mucho  cuidado  que  en  ninguna 
cosa  nos  remuerda  la  conciencia. 
Muy  bien  infiere  san  Basilio  lo  que 
nosotros  habernos  de  sacar  de  aquí; 
que  es ,  andar  con  tanto  cuidado  en 
los  ejercicios  espirituales  y  en  to- 
das nuestras  obras,  que  ninguna 
cosa  nos  remuerda  la  conciencia, 
para  que  seamos  dignos  de  este  au- 
xilio especial  de  Dios. 

De  donde  se  verá  bien  cuánto 
nos  importa  el  hacer  mucho  caso 
de  cosas  pequeñas ,  si  pequeñas  se 
pueden  llamar  las  que  nos  acarrean 
tanto  bien ,  y  por  donde  nos  pue- 
de venir  tanto  mal.  Por  eso  dijo  el 
Sabio ,  Eccles.  vn :  Qui  timet  Deum, 
nihil  negligit :  El  que  teme  á  Dios,, 
en  ninguna  cosa  se  descuida ,  por 
mínima  que  sea ;  porque  sabe  muy 
bien  que  de  las  cosas  menores  vie- 
ne uno  poco  á  poco  á  caer  en  las 
mayores ;  y  porque  teme  que  si  él 
deja  de  ser  liberal  con  Dios  en  esas 
cosas ,  dejará  también  Dios  de  ser 
liberal  con  él. 

Por  conclusión  digo ,  que  es  esto 
de  tanta  estima ,  y  lo  habernos  de 
tener  en  tanto,  que  podemos  tener 
por  regla  general,  que  mientras  uno 
hiciere  caso  de  cosas  pequeñas  y 


menudas ,  andará  bien ,  y  le  hará 
el  Señor  merced  :  y  por  el  contra- 
rio ,  cuando  no  hiciere  caso  de  co- 
sas pequeñas  y  menudas ,  andará 
en  mucho  peligro ;  porque  por  ahí 
suele  entrar  todo  el  mal  al  reli- 
gioso. T  bien  nos  lo  dio  á  entender 
Jesucristo,  cuando  dijo  (1)  :  El 
que  es  fiel  en  lo  poco,  lo  será  tam- 
bién en  lo  mucho ;  y  el  que  es  in- 
fiel y  malo  en  lo  poco,  también 
lo  será  en  lo  mucho.  Y  así  cuando 
uno  quisiere  ver  cómo  le  va  en  sn 
aprovechamiento  (que  es  razón 
que  muchas  veces  hagamos  refle- 
xión sobre  esto ) ,  examínese  por 
aquí ,  mirando  si  hace  caso  de  co- 
sas pequeñas ,  6  si  se  le  va  entran- 
do la  libertad  para  tenerlas  en  po- 
co ;  y  si  halla  que  ya  no  repara  en 
cosas  pequeñas ,  ni  le  remuerde  la 
conciencia ,  como  solía,  cuando  fal- 
ta en  ellas ,  procure  remediarlo  con 
todo  cuidado.  El  demonio,  dice  san 
Basilio  ( 2 ),  cuando  ve  que  no  nos 
puede  apartar  de  la  Religión ,  pro- 
cura con  todas  sus  fuerzas  persua- 
dirnos que  no  nos  demos  á  la  per- 
fección, y  que  no  hagamos  caso 
de  cosas  pequeñas,  engañándonos 
con  una  vana  seguridad ,  que  no  se 
pierde  por  aquello  á  Dios :  pero  nos- 
otros por  el  contrario,  debemos 
procurar,  que  así  como  no  nos 
puede  apartar  de  la  Religión ,  asi 
tampoco  nos  impida  la  perfección, 
sino  que  no  nos  demos  á  ella  con 
todas  nuestras  fuerzas ,  haciendo 

(1)    LUC.  XVI. 

(3)   Basil.  senil,  de  renunt.  saecul.  la- 
tías ,  et  spirit.  perfect. 
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mucho  caso  de  cosas  pequeñas  y 
menudas. 

CAPÍTULO  XI. 

Que  no  hademos  de  tomar  el  negocio 
de  nuestro  aprovechamiento  en  ge- 
neral, sino  en  particular :  y  cuán- 
to importa  el  ir  poniendo  por  obra 
las  buenos  propósitos  y  deseos  que 
el  Señor  nos  da. 

Ayudarános  también  mucho  para 
aprovechar,  un  medio  que  suelen 
dar  competente  los  maestros  déla 
vida  espiritual;  que  no  tomemos 
este  negocio  de  nuestro  aprovecha- 
miento en  general  y  en  común, 
sino  en  particular  y  poco  á  poco. 
Casiano  dice  ( 1 ),  que  preguntó  el 
abad  Moteen  á  sus  monjes ,  en  una 
conferencia  espiritual,  ¿qué  era 
lo  que  pretendían  con  tantos  tra- 
bajos, con  tantas  abstinencias  y 
vigilias ,  con  tanta  oración  y  mor- 
tificación? ¿Qué  era  su  fin?  Res- 
pondieron ellos  :  El  reino  de  los 
cielos.  Díjoles  él  :  Ese  es  el  últi- 
mo fin.  Pero  yo  no  pregunto  sino 
del  fin  inmediato  y  particular  en 
que  habéis  de  poner  los  ojos  para 
venir  á  alcanzar  el  último  fin. 
Porque  como  el  labrador,  aunque 
su  fin  es  coger  mucho  pan ,  y  te- 
ner con  que  pasar  la  vida  abun- 
dantemente ;  pero  todo  su  cuidado 
y  diligencia  pone  en  labrar  y  cul- 
tivar la  tierra ,  y  limpiarla  de  las- 
malas  yerbas ;  porque  ese  es  me- 
dio necesario  para  ese  otro  :  y  el 
f  1 )  Casslan.  coUat.  o.  8  et  4. 


mercader,  aufcque  su  fin  es  ha- 
cerse rico,  pero  todo  su  cuidado 
pone  en  mirar  qué  negocios,  y 
qué  manera  de  negociar  le  será 
mas  á  propósito  para  alcanzar  ese 
fin,  y  allí  aplica  todas  sus  industrias 
y  diligencias ;  asi  ha  de  hacer  el 
religioso  :  no  basta  decir  en  gene- 
ral, pretendo  salvarme,  querría  ser 
buen  religioso,  deseo  ser  perfecto ; 
sino  es  menester  que  ponga  los 
ojos  en  particular  en  la  pasión  ó 
vicio  que  mas  le  impide ,  y  en  la 
virtud  que  mas  le  falta ,  y  que  eso 
procure ;  porque  de  esa  manera, 
yendo  poco  á  poco,  y  andando  con 
cuidado  y  diligencia ,  ahora  sobre 
una  cosa  y  después  sobre  otra, 
vendrá  mejor  á  alcanzar  lo  que  de- 
sea. Este  es  el  medio  ( 1 )  que  el  otro 
Padre  del  yermo  dio  á  aquel  mon- 
je ,  que  después  de  haber  sido  muy 
diligente  y  fervoroso,  aflojó  en  sus 
ejercicios  espirituales,  y  vino  á 
grande  tibieza;  y  deseando  vol- 
ver á  su  antiguo  estado,  y  hallando 
cerrado  el  camino ,  y  pareciéndole 
muy  dificultoso,  no  sabia  por  don-, 
de  comenzar  :  consolóle  y  animó- 
le con  aquella  parábola  ó  ejemplo 
del  otro ,  que  envió  á  su  hijo  á 
limpiar  la  heredad ,  que  estaba  lle- 
na de  espinas  y  malezas ;  y  el  hijo 
viendo  lo  mucho  que  había  que  ha- 
cer, desanimóse  y  echóse  á  dor- 
mir, y  no  hacia  nada ,  ni  un  día, 
ni  otro.  Díjole  el  padre :  No  has, 
hijo,  de  mirar  ni  tomar  en  junto 
todo  lo  que  hay  que  trabajar,  sino 
cada  día  un  poco,  cuanto  puede 

(1)  In  yltlB  Patram. 
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ocupar  un  cuerpo  de  un  hoinbre: 
hízolo  asi,  y  de  esa  manera  den- 
tro de  poco  tiempo  quedó  limpia 
toda  la  hacienda. 

T  débese  notar  aqui ,  que  una  de 
las  causas  principales  porque  me- 
dramos poco ,  y  no  nos  hace  el  Se- 
ñor mas  mercedes,  es  porque  no 
ponemos  por  obra  los  buenos  pro- 
pósitos y  deseos  que  él  nos  da;  y 
asi,  porque  no  damos  buena  cuen- 
ta de  lo  que  nos  ha  dado ,  no  nos 
da  otras  cosas  mayores.  Así  como 
el  maestro  de  escuela  no  quiere 
pasar  al  niño  á  mas  alta  letra  y 
materia,  mientras  ve  que  no  ha 
hecho ,  ni  imitado  bien  la  que  le 
ha  dado ;  así  se  suele  haber  el  Se- 
ñor con  nosotros  en  llevarnos  á  la 
perfección :  tanto  mas  tarda  en  dar- 
nos gTandes  cosas ,  cuanto  mas  tar- 
demos nosotros  en  obrar  lo  dado  ; 
y  cuanto  mas  se  anima  uno  á  ir 
asentando  y  poniendo  por  obra  los 
deseos  que  el  Señor  le  da  en  la 
oración ,  tanto  mas  le  mueve  á  que 
le  vaya  dando  mayores  cosas.  Dice 
muy  bien  eFPadre  maestro  Ávila(  1 ): 
«Quien  bien  u?a  de  lo  que  cono- 
ce, alcanzará  luz  para  lo  que  no 
conoce.  T  el  otro  que  tiene  boca 
para  pedirlo ,  pues  le  pueden  res- 
ponder :  ¿Para  qué  quieres  saber  mi 
voluntad  y  agradecimiento,  pues 
en  lo  que  lo  sabes  no  lo  cumples?» 
Si  vos  no  ponéis  por  obra  los  de- 
seos que  el  Señor  os  da ;  ¿cómo  que- 
réis que  os  dé  otras  cosas  mayo- 
res ?  ¿Con  qué  boca  podéis  pedir  & 

(1)   M.  Ávila,  lib.  1  de  las  epístolas, 
fol.  MI. 


Dios  en  la  oración ,  que  os  conce- 
da esto  y  lo  otro,  que  deseáis  y 
habéis  menester ,  si  no  os  queréis 
enmendar,  ni  mortificar  en  una 
falta,  de  que  tenéis  mucha  necesi- 
dad de  enmendaros ,  y  os  ha  dado 
Dios  muchos  deseos  ó  inspiracio- 
nes de  ello  ?  No  sé  cómo  puede  le- 
vantar los  ojos  á  pedir  ¿t  Dios  otras 
cosas  mayores ,  el  que  no  se  quiere 
enmendar,  ni  aun  en  una  falta  ex- 
terior que  tiene ,  sino  que  de  pro- 
pósito se  deja  caer  en  ella  una  y 
otra  Vez.  Pues  si  queremos  aprove- 
char, y  que  el  Señor  nos  haga  mu- 
chas mercedes ,  seamos  diligentes 
en  ir  poniendo  por  obra  las  inspi- 
raciones y  deseos  que  el  Señor 
nos  da. 

Doctrina  es  común  de  los  San- 
tos ,  que  el  que  usa  bien  de  los  be- 
neficios recibidos,  se  hace  digno  de 
otros  nuevos;  y  por  el  contrario 
el  que  usa  mal  de  ellos,  no  merece 
recibir  otros.  El  Sabio  en  el  ca- 
pítulo xvi  de  la  Sabiduría  pro- 
pone esta  cuestión  :  ¿Qué  es  la 
causa  que  el  maná  se  deshacía  al 
primer  rayo  del  sol  que  le  daba, 
y  no  era  de  provecho  mas?  Y  si  le 
ponían  al  fuego ,  no  se  derritia ,  ni 
le  hacia  mal  ninguno ,  siendo  mas 
fuerte  el  calor  del  fue'go  que  el 
del  sol?  Y  responde  el  mismo  Sa- 
bio en  el  fin  del  mismo  capitulo: 
üt  notum  ómnibus  esset,  quoniam 
oportet  prmetwre  solem  ad  bene- 
dictionem  tuam  :  Para  qué  entien-» 
dan  todos ,  que  conviene  ser  dili- 
gentes en  aprovecharnos  de  las  mer- . 
cedes  que  el  Señor  nos  hace ,  y  de 
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los  beneficios  que  de  su  mano  re- 
cibimos ;  y  en  castigo  del  desagra- 
decido y  perezoso,  que  no  quiso 
madrugar  antes  que  el  sol  saliese, 
para  aprovecharse  del  beneficio  que 
el  Señor  le  había  hecho,  permite 
Dios  que  el  sol  le  quite  la  comi- 
da. Esto  es  también  lo  que  nos  de- 
clara mará  vinosamente  Cristo  mies- 
tro  Redentor  en  el  sagrado  Evan- 
gelio ( 1 ),  en  aquella  parábola  de 
aquel  varón  noble,  que  habiendo 
repartido  su  hacienda  con  sus  crio- 
dos  para  que  negociasen  con  ella, 
cuando  después  de  haber  tomado 
la  posesión  de  su  reino ,  les  pidió 
cuenta,  proporcionalmente  les  fué 
haciendo  gobernadores  ó  prefec- 
tos de  otras  tantas  ciudades,  cuan- 
tos eran  los  talentos  que  cada 
uno  habia  ganado  :  al  que  ha- 
•bia  ganado  diez  talentos,  le  hizo 
gobernador  de  diez  ciudades ,  y  al 
que  cinco,  de  cinco,  dándonos  á 
entender ,  que  así  como  aquel  rey 
premió  la  industria  y  fidelidad  de 
sus  criados  con  tan  grande  exceso, 
cuanto  hay  de  diez  talentos  á  diez 
ciudades ;  asi  también  si  nosotros 
ponemos  por  obra  las  inspiraciones 
de  Dios ,  y  somos  leales  y  fieles  en 
esta  correspondencia,  será  muy 
grande  el  exceso  con  que  nos 
acrecentará  el  Señor  sus  divinos 
dones :  y  por  el  contrario ,  si  no 
correspondemos  como  debemos, 
no  solo  nos  será  quitado  lo  que 
nos  habia  dado ;  pero  seremos  cas- 
tigados, como  lo  fue  aquel  sier- 
vo, que  no  granjeó,  ni  ganó  cosa 

(1)    LOO. 


alguna  con  el  talento  que  habia 
recibido. 

De  aquel  famoso  pintor  Apeles 
se  cuenta  ( 1 ),  que  nunca ,  por  mu- 
chas ocupaciones  que  tuviese ,  se 
le  pasó  dia  en  el  cual  no  ejercitase 
su  arte  y  pintase  alguna  cosa ;  y 
hurtando  el  tiempo  á  los  negocios 
que  se  le  ofrecían ,  solía  decir :  Ho- 
die  nullam  lineam  duxi :  Hoy  no  he 
echado  raya  ninguna ;  y  de  allí  que- 
dó esto  por  proverbio  para  cual- 
quier oficio ,  cuando  se  pasa  el  dia 
sin  ejercitarle  y  hacer  algo  en  él : 
de  aquella  manera  salió  tan  perfec- 
to y  consumado  pintor.  Pues  si 
queréis  salir  perfecto  y  consumado 
religioso,  no  se  os  pase  dia  nin- 
guno en  que  no  hagáis  alguna  ra- 
ya, y  echéis  alguna  línea  en  la  vir- 
tud :  idos  venciendo  y  mortifican- 
do cada  dia  en  algo  :  id  quitando 
cada  dia  alguna  falta  de  las  obras 
que  hacéis ;  porque  de  esa  manera 
irán  ellas  siendo  cada  dia  mejores 
y  mas  perfectas ;  y  cuando  llega- 
réis al  examen  del  mediodía,  mirad 
si  se  os  ha  pasado  aquel  mediodía 
sin  haber  dado  alguna  raya  ó  pun- 
tada en  la  virtud ,  y  decid  :  Eodie 
nullam  lineam  duxi.  ¡  Oh ,  que  hoy 
no  he  dado  paso  ninguno  en  la  vir- 
tud, ni  mortificádome  en  cosa  al- 
guna ,  ni  hecho  siquiera  un  acto  de 
humildad,  habiéndoseme  ofrecido 
ocasiones  para  ello !  En  balde  se  me 
ha  pasado  este  dia :  no  ha  de  ser  así 
esta  tarde :  no  ha  de  ser  así  maña- 
na. De  esta  manera  poco  á  poco 
vendremos  á  aprovechar  mucho. 

( 1 )  Refert  Plin.  1. 95  natur.  blst.  o.  10. 
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capitulo  xn. 


Que  nos  ayudará  mucho  para  al- 
canzar la  perfección,  no  hacer 
faltas  de  propósito  ni  afloja/r  en 
el  fervor. 

Ayudarános  también  mucho  para 
crecer  en  virtud  y  perfección  ( 1 ), 
que  procuremos  no  hacer  faltas  de 
propósito.  Dos  maneras  hay  de 
faltas  y  culpas  veniales  :  unas  en 
que  caen  los  temerosos  de  Dios 
por  flaqueza y  ó  por  ignorancia,  ó 
inadvertencia  y  aunque  con  algún 
descuido  y  negligencia  :  y  estas 
experiencias  tienen  los  siervos  de 
Dios,  y  que  andan  en  verdad  con 
él,  pues  no  les  causan  amargura, 
sino  humildad ,  ni  hallan  que  por 
ellas  les  tuerce  el  Señor  el  ros- 
tro ,  antes  experimentan  un  nue- 
vo favor  del  Señor  y  nuevo  espíri- 
tu con  el  recurso  humilde  que  por 
ellas  hacen  á  Dios.  Otras  faltas  y 
culpas  hay,  que  hacen  advertida- 
mente y  de  propósito  las  personas 
tibias  y  remisas  en  el  servicio  de 
Dios ;  y  estas  impiden  grandes  bie- 
nes, que  recibiéramos,  si  no  las 
hiciéramos :  por  estas  muchas  ve- 
ces nos  tuerce  el  Señor  el  rostro 
en  la  oración ,  y  nos  deja  de  ha- 
cer muchos  favores ;  y  así ,  si  que- 
remos medrar  y  que  el  Señor  nos 
haga  muchas  mercedes ,  procure- 
mos no  hacer  faltas  de  propósi- 
to :  bastan  las  que  por  nuestra  ig- 
norancia é  inadvertencia  hacemos ; 

( 1)   Ludovlc.  Blos.  ln  specul.  s£lrlt.  c.6. 


no  añadamos  nosotros  mas :  bas- 
tan las  distracciones  que  tenemos 
en  la  oración,  por  la  inconstan- 
cia de  nuestra  imaginativa ;  y  no 
nos  distraigamos  nosotros  volun- 
tariamente y  de  propósito  :  basten 
las  faltas  que  por  nuestra  flaqueza 
hacemos  en  las  reglas  ;  no  las 
quebrantemos  nosotros  de  propó- 
sito. 

Otro  medio  pone  san  Basilio  pa- 
ra alcanzar  la  perfección,  y  dice  que 
es  muy  bueno  para  en  breve  tiem- 
po aprovechar  mucho;  y  es,  no 
hacer  paradinas  en  el  camino  de 
la  virtud.  Hay  algunos  que  á  tem- 
poradas tienen  unos  acometimien- 
tos, y  luego  paran  :  llevad  ade- 
lante lo  comenzado,  y  no  hagáis 
esas  paradillas ;  porque  en  este  ca- 
mino de  la  vida  espiritual ,  mas 
cansado  os  hallaréis  haciéndolas/ 
que  si  no  las  hicierais.  Hay  mu- 
cha diferencia  de  esto  á  los  ejerci- 
cios corporales :  Quia  caro  operan- 
do déficit ;  spiritus  operando  profi- 
dt-:  porque  con  los  ejercicios  cor- 
porales el  cuerpo  mientras  mas 
obra  y  trabaja,  mas  desfallece; 
pero  el  espíritu  mientras  mas  obra, 
mas  fuerzas  va  cobrando ;  y  así 
dice  el  proverbio  :  Arcum  frangit 
intensio,  animum  remissio  ( 1 ) :  El 
arco  tirado  se  quiebra,  y  el  ánimo 
flojo  desmedra. 

Dice  san  Ambrosio  (2),  que  asi 
como  es  mas  fácil  no  caer  en  peca- 
do y  conservar  la  inocencia,  que 
después  de  haber  caido  hacer  ver- 

(1)   Paul.  Man.  ln  adag. 

(9)  Ambros.  lib.  único  de  poenit.  c.  19. 
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dadera  penitencia ;  así  también  es 
mas  fácil  conservar  el  fervor  de  la 
oración  y  de  la  devoción ,  que  des- 
pués de  haberse  distraído  por  al- 
gunos días  volver  á  él.  £1  herrero 
que  saca  el  hierro  ardiendo  de  la 
fragua,  para  que  esté  blando  y  dis- 
puesto para  hacer  de  él  lo  que  qui- 
siere con  el  martillo ,  no  le  dqja 
enfriar  del  todo ,  sino  antes  que  se 
enfrie  le  vuelve  á  la  fragua ,  para 
que  de  presto  se  torne  á  poner  co- 
mo de  antes  :  así  nosotros  nunca 
habernos  de  dejar  que  se  acabe  el 
calor  de  la  devoción ;  porque  si  se 
resfria  y  endurece  el  corazón,  con 
dificultad  tornaremos  al  fervor  pri- 
mero ;  y  así  vemos  por  experien- 
cia ,  que  por  mucho  que  uno  haya 
aprovechado  y  vaya  adelante  en  la 
virtud,  si  se  descuida  por  una 
temporada ,  en  un  poco  de  tiempo 
que  se  distraiga  y  deje  de  conti- 
nuar sus  buenos  ejercicios ,  pierde 
todo  lo  que  había  ganado  en  mu- 
cho tiempo,  que  parece  que  ni  aun 
rastro  halla  de  lo  que  antes  tenia, 
y  apenas  puede  tornar  á  arribar  á 
ello :  tanta  es  la  dificultad  que  sien- 
te. Por  el  contrario,  los  que  andan 
con  fervor,  y  procuran  conservar 
siempre  el  calor  de  la  devoción, 
llevando  adelante  sus  buenos  ejer- 
cicios y  perseverando  en  ellos ,  fá- 
cilmente se  conservan ,  y  en  breve 
tiempo  aprovechan  mucho  :  y  la 
razón  de  esto  es  también ,  porque 
estos  no  pierden  tiempo  ninguno, 
ni  deshacen  lo  que  habian  hecho, 
como  los  tibios  y  flojos ,  que  con  sus 
paradillas  todo  se  les  va  en  hacer 


y  deshacer,  en  tejer  y  destejer,  y 
así  nunca  acaban  su  tela  :  esos 
otros  no  solo  no  deshacen,  antes 
van  adelantando ,  y  con  el  ejerci- 
cio continuo  van   cobrando  cada 
dia  mas  fuerzas ,  y  mas  facilidad 
para  hacer  mas  y  mejor  ;  y  así 
vienen  á  aprovechar  mucho.  Esto 
es  lo  que  dijo  el  Sabio  :  Sgestatem 
opérala  est  manus  remissa  :  manus 
autemfortium  divitias  parat.  Prov. 
c.  x.  El  que  no  quiere  trabajar, 
empobrecerá,  y  el  que  se  esforzare 
al  trabajo,  enriquecerá  :  Anima 
autem  operantiwm  impinguabitur . 
Prov.  xiii.  Comparaba  un  Padre 
á  los  religiosos  tibios  y  flojos,  y  á 
los  diligentes  y  fervorosos,  y  decia, 
que  los  tibios  y  remisos ,  que  con 
la  antigüedad  hacen  ya  de  los  can- 
sados, y  no  procuran  ir  adelante 
en  su  aprovechamiento,  son  co- 
mo unos  criados  viejos  de  las  ca- 
sas de  los  señores ,  que  ya  no  sir- 
ven en  casa  sino  de  bien  parecer,  y 
de  estarse  sentados  á  las  puertas 
de  las  casas  de  los  señores  contan- 
do historias :  danles  su  ración,  co- 
mo á  criados  viejos ;  pero  ya  no 
privan  ni  medran  con  el  señor, 
ni  casi  se  tiene  memoria  de  ellos. 
Veréis  otros  criados  nuevos ,  man- 
cebos tan  diligentes  y  solícitos  en 
el  servicio  de  su  señor,  que  no  sa- 
ben parar,  ni  sentarse  en  todo  el 
dia ;  y  que  apenas  ha  dado  á  enten- 
der el  señor  la  cosa ,  cuando  ya  la 
tienen  hecha :  estos  son  los  que  pri- 
van y  medran.  Así  son  los  religio- 
sos diligentes  y  fervorosos. 
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CAPÍTULO  XIII. 


De  otros  tres  medios  que  nos  ayu- 
darán, para  ir  adelante  en  la  vir- 
tud. 

San  Basilio  da  un  medio  muy 
bueno  para  aprovechar  mucho ,  y 
le  dan  comunmente  los  Santos  ( 1 ) : 
Que  pongamos  los  ojos  en  los  me- 
jores y  en  los  que  mas  se  señalan 
y  resplandecen  en  virtud ,  y  procu- 
remos imitarlos.  Lo  mismo  aconse- 
jaba el  bienaventurado  san  Anto- 
nio Abad1,  y  decía  que  el  religio- 
so ha  de  andar,  como  buena  abe- 
ja ,  cogiendo  las  florecitas  de  todos 
para  hacer  su  miel ;  de  uno  la 
modestia;  de  otro  el  silencio,  de 
otro  la  paciencia ,  de  otro  la  obe- 
diencia, y  de  otro  la  indiferencia 
y  resignación.  En  cada  uno  habe- 
rnos de  mirar  aquello  en  que  mas 
resplandece  para  imitarlo :  así  lee- 
mos que  lo  hacia  él,  y  con  eso 
vino  á  ser  tan  gran  Santo.  Este 
es  uno  de  los  bienes  grandes  que 
tenemos  en  la  Religión ,  y  por  el 
cual  san  Jerónimo  prefiere  el  mo- 
rar en  congregación  á  la  soledad, 
y  aconseja  el  vivir  en  aquella  antes 
que  en  esta  :  Ut  ai  alio  discos  hu- 
wtilitatem,  db  alio  patientiam  :  hic 
te  silentium,  Ule  te  doceat  mansue- 
tudinem  :  Para  que  del  uno  apren- 
dáis humildad,  del  otro  paciencia: 
este  os  enseña  atener  silencio,  aquel 
mansedumbre.  Un  filósofo  Uama- 

(1)   Basülus,  sermone  de  abdicatione 
rerum. 


do  Carilo ,  varón  principal  y  muy 
señalado  entre  los  lacedemonios , 
preguntado,  ¿qué  república  tenia 
por  la  mejor  del  mundo?  Respon- 
dió ,  que  aquella  en  la  cual  los  ciu- 
dadanos traen  entre  sí  contien- 
da sobre  cuál  ha  de  ser  mas  vir- 
tuoso, y  esto  sin  alborotos  ni  se- 
diciones. Pues  esta  merced,  entre 
otras ,  nos  hace  el  Señor  ahora  en  la 
Religión  :  plegué  á  su  divina  Ma- 
jestad: que  siempre  sea  así.  Allá, 
en  el  mundo ,  en  casi  todas  las  re- 
públicas ,  todas  sus  contiendas  y 
competencias  son  sobre  la  hacien- 
da ó  sobre  puntos  de  honra  :  y 
apenas  se  ¿halla  hombre  que  tenga 
emulación  par  la  virtud ;  pero  acá, 
por  la  bondad  y  misericordia  de 
Dios,  todo  el  estudio  de  los  reli- 
giosos es  de  lo  que  toca  4  su  abne;- 
gacion ,  y  para  crecer  mas  en  vir- 
tud y  perfección ,  y  todas  sus  con- 
tiendas y  pretensiones  son  sobre 
ser  cada  uno  mas  virtuoso,  mas  hu- 
milde y  mas  obediente ;  y  esto  sin 
ruido ,  sin  divisiones ,  sin  murmu- 
raciones, sino  con  una  emulación 
y  envidia  santa.  No  es  pequeña 
merced  y  beneficio,  sino  muy  gran- 
de ,  el  habernos  traído  el  Señor  á 
la  Religión ,  donde  la  virtud  es  fa- 
vorecida y  estimada ,  donde  no  es 
tenido ,  ni  estimado  el  letrado ,  ni 
el  predicador,  por  ser  gran  letrado, 
ni  gran  predicador,  sino  por  eer 
muy  humilde  y  mortificado  :  don- 
de todos  procuran  aventajarse  en 
la  virtud,  y  con  su  ejemplo  nos 
animan  á  ir  adelante.  Pues  apro- 
vechémonos de  tan  buena  ocasión 
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como  tenemos  para  ejercitar  este 
medio. 

De  aquí  podemos  sacar  el  segun- 
do ,  que  es  la  obligación  que  teñe* 
mos  de  dar  buen  ejemplo  á  nues- 
tros hermanos,  «para  que  conside- 
rando loé  unos  i  los  otros,  crezcan 
todos  en  devoción,  y  alaben  á 
Dios,»  como  nos  lo  dice  nuestro 
Padre  (1),  ó  por  mejor  decir  el 
mismo  Cristo  en  el  Evangelio :  Sic 
luceat  lux  vestra  coram  hominibus, 
ut  videant  opera  vestra  iona,  et 
glorificent  Patreto  vestrwn,  qvi 
in  calis  est.  Matth.  xv.  El  buen 
ejemplo  bien  sabemos  todos  cuan 
eficaz  medio  es  para  mover  á  otros. 
Mae  fruto  hace  un  buen  religioso 
en  una  casa  con  su  buen  ejemplo, 
que  cuantas  pláticas  y  sermones 
podemos  hacer;  porque  los  hom- 
bres mas  creen  &  lo  que  ven  por  los 
ojos,  que  lo  que  oyen  por  los  oí- 
dos ,  y  persuádense  que  es  hacede- 
ro lo  que  ven  al  otro  poner  por 
obra ,  y  con  eso  se  mueven  y  ani- 
man mucho  á  obrarlo.  Este  es  aquel 
percutir  y  herir  de  las  alas  de  aque- 
llos santos  animales  que  vio  el  pro- 
feta Ezequiel,  c.  ni :  Etaudivivocem 
alarum  animalinm  percutientivm 
alteram  ad  alteram;  cuando  con 
vuestro  buen  ejemplo  herís  el  cora- 
zón de  vuestro  hermano ,  y  le  mo- 
véis á  compunción  y  devoción,  y 
deseo  de  la  perfección. 

San  Bernardo  confiesa  de  sí  mis- 
mo (2),  que  en  los  principios  de  su 

( 1 )  Part.  3,  cap.  1 ,  8 4,  et  reg.  89  sum- 
mar. 

(2)  Bernard.  serm.  14  sup.  Cant. 
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Religión,  de  solo  ver  algunos  reli- 
giosos espirituales  y  editicativos, 
se  alegraba  y  animaba  tanto ,  que 
su  alma  se  llenaba  de  suavidad  y 
devoción ,  y  sus  ojos  de  dulces  lá- 
grimas :  y  no  solo  de  verlos ,  sino 
de  solo  acordarse  de  alguno  de  es- 
tos que  habia  conocido ,  y  estaba 
ausente  ó  era  ya  difunto.  Esto  es 
de  lo  que  la  sagrada  Escritura  alaba 
al  rey  Josías ,  Eccli.  xlix  :  Memo- 
ria Josué  in  compositionem  odoris 
/acta  opus  pigmentaria  La  memo- 
ria de  Josías  es,  dice,  como  una 
poma  de  olores,  que  consuela  y 
conforta,  y  quita  los  desmayos. 
Tales  habernos  de  procurar  ser  nos- 
otros, conforme  á  aquello  de  san  Pa- 
bló, liad  Cor.  n:  Christidonus  odor 
sumus.  Habernos  de  ser  como  una 
especie  aromática,  y  cómo  una  po- 
ma ó  bujeta  de  olores ,  la  cual 
comunica  luego  su  olor ,  y  confor- 
ta y  anima  á  quien  quiera  que  la 
toca.  Esto  nos  ha  de  ser  gran  mo- 
tivo para  darnos  mucho  á  la  vir- 
tud, y  no  dar  ocasión  ninguna  de 
desedificacion  á  nuestros  herma- 
nos :  porque  así  como  un  religio- 
so ejemplar  ayuda  mucho,  y  basta 
para  edificar  y  llevar  tras  si  toda 
la  casa;  así  un  religioso  ruin  da- 
ña mucho,  y  basta  para  desedificar 
toda  una  comunidad  y  llevarla 
tras  sí.  Antes  es  cosa  cierta  que 
mucho  mas  eficaz  es  el  ejemplo  pa- 
ra el  mal ,  que  para  el  bien ,  por 
nuestra  mala  inclinación,  que  se  va 
mas  fácilmente  tras  lo  malo ,  que 
tras  lo  bueno. 
Mandaba  Dios  en  el  Deuterono- 
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mió  á  los  capitanes ,  cuando  iban 
á  la  guerra,  que  hiciesen  pregonar 
por  todo  el  ejército :  Qui  est  ho- 
mo formidolosas ,  et  corde  ponido, 
vadat,  et  rever tatur  in  domum 
suam.  Deuter.  xx.  Los  cobardes  y 
temerosos  vuélvanse  á  su  casa.  Y 
nótese  la  razón  que  da,  que  es  la 
que  hace  á  nuestro  propósito :  Ne 
poneré  faciat  corda  fraírum  suo- 
rvm,  sicut  ipse  timore  perterritus 
est:  Para  que  no  hagan  cobardes  á 
los  demás,  no  les  peguen  el  miedo  y 
la  cobardía.  Esto  es  lo  que  hace  un 
religioso  tibio  y  remiso  en  la  Re- 
ligión con  su  mal  ejemplo :  hace  á 
los  demás  cobardes  para  pelear  y 
emprender  cosas  de  perfección :  pé- 
gales la  flojedad  y  tibieza;  y  así 
viene  á  decir  san  Eusebio  Emise- 
no  ( 1 ) :  Qui  inter  multos  vitam  age- 
re  constituerunt ,  aut  cum  grandi 
fructu,  aut  cum  grandi periculo,  vel 
etiam  diligentes,  vel  negligentes 
sunt:  Los  que  se  han  determinado 
á  vivir  en  congregación,  ó  son 
diligentes  con  gran  provecho  de 
la  comunidad ,  ó  son  negligentes 
con  grande  daño  y  peligro  de 
ella. 

Podemos  añadir  aquí  otra  cosa, 
que  puede  ser  el  tercer  medio  y 
motivo  para  lo  mismo;  y  es  la 
obligación  que  tenemos  de  dar  edi- 
ficación y  buen  ejemplo,  no  so- 
lamente á  nuestros  hermanos ,  con 
quienes  tratamos  y  conversamos 
cada  dia,  sino  á  todo  el  mundo, 
para  que  no  pierda  por  mí  la  Reli- 
gión el  buen  nombre  que  tiene: 

( 1 )  Buseb.  EmlBBen.  homll.  1  ad  Man. 


porque  vemos  que  por  uno  suelen 
los  del  mundo  juzgar  á  los  demás 
religiosos.  La  falta  y  pecado  del 
religioso  parece  que  es  como  pe- 
cado de  naturaleza  y  original ,  y 
como  los  bienes  mancomunados, 
que  luego  dicen :  Los  de  la  Com- 
pañía también  se  desmandan,  y  ha- 
cen esto  y  esto ,  por  solo  uno  que 
vean  que  se  desmanda,  y  toma 
alguna  libertad.  T  así ,  cada  uno 
tiene  obligación  de  mirar  mucho 
por  la  edificación,  para  que  asi  se 
conserve  y  vaya  adelante  la  buena 
opinión  y  estima  de  la  Religión, 
y  no  sea  causa  con  sus  faltas  é  im- 
perfecciones de  que  se  menosca- 
be el  buen  nombre  y  crédito  que 
por  la  bondad  del  Señor  tiene.  T  á 
nosotros  nos  corre  mas  esta  obli- 
gación, porque  aun  estamos  en  los 
principios ,  y  tienen  todos  puestos 
los  ojos  en  nosotros  :  Spectaculum 
facti  sumus  mundo,  et  Angelis,  et 
hominíbus.  I  ad  Cor.  iv.  Y  aunque 
es  verdad  que  no  tienen  razón  los 
del  mundo  en  atribuir  la  falta  de 
uno  á  toda  la  Religión ;  pero  al  fin 
cosa  cierta  es,  que  el  bien  y  pro- 
greso de  la  Religión  depende  de 
ser  el  uno  y  el  otro  buen  religio- 
so;  y  de  lo  contrario  es  menoscabo 
de  ella,  porque  esos  son  la  Reli- 
gión. Pues  guarde  cada  uno  su 
puesto ,  como  buen  soldado ;  no  se 
rompa  por  él  este  escuadrón  tan 
concertado ;  no  entre  por  vos  la 
relajación  en  la  Religión.  T  será 
buena  consideración  para  esto,  ha- 
cer cada  uno  cuenta  que  su  madre 
la  Religión  le  dice  aquellas  pala- 
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bras ,  que  aquella  santa  madre  de 
los  Macabeos  decía  á  su  hijo  me- 
nor, para  animarle  á  padecer  y 
morir  pos  la  guarda  de  su  ley:  Fili 
mi  y  miserere  mei,  qua  te  in  útero 
novem  mensíbus  portam,  etlac  trienr 
nio  dediy  et  alai,  et  in  atatem  is- 
tampcrduxi.  II  Mach.  yii.  Hijo  mió, 
ten  misericordia  de  mi ,  que  te  he 
traído  en  mis  entrañas ,  no  nueve 
meses*  sino  nueve  años,  y  veinte, 
y  treinta  y  mas  años ,  y  te  di  leche 
tres  años  en  la  probación,  y  te  he 
criado  en  virtud  y  letras  tan  á  cos- 
ta mía,  hasta  ponerte  en  el  estado 
en  que  estás:  y  lo  que  te  pido  por 
todo  esto  es ,  que  hayas  misericor- 
dia de  mi,  no  pierda  yo  por  tí,  no 
me  des  mala  vejez.  Las  armas  con 
que  te  he  armado  para  bien  y  pro- 
vecho tuyo ,  y  de  los  prójimos ,  no 
las  conviertas  contra  mí ,  ni  contra 
ti  mismo:  lo  que  te  había  de  ser 
ocasión  y  medio  para  ser  mas  agra- 
decido y  mas  humilde  y  mortifica- 
do, no  te  sea  ocasión  para  ser  mas 
vano ,  y  mas  libre  é  inmortificado. 


CAPITULO  XIV. 

Que  nos  ayudará  mucho  habernos 
siempre  como  el  primer  dia  que 
entramos  en  la  Religión. 


Preguntó  uno  de  aquellos  mon- 
jes antiguos  al  abad  Agaton ,  ¿  có- 
mo se  habría  en  la  Religión?  Res- 
pondió: Vide,  qualis  fueris  prima 
die,  quando  existí  de  sáculo,  et  re- 
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ceptus  fuisti  in  claustro ;  et  talis 
permane  semper:  Mira  cuál  fuiste  el 
primer  dia  que  dejaste  el  mundo, 
y  te  recibieron  en  la  Religión;  y 
de  esa  manera  permanece  siempre. 
Pues  si  queréis  saber  cómo  seréis 
buen  religioso ,  y  cómo  os  habréis 
para  aprovechar  mucho  en  virtud  y 
perfección,  este  es  muy  buen  medio : 
Mirad  cuál  fuisteis  el  primer  dia 
que  dejasteis  el  mundo ,  y  fuisteis 
recibido  en  la  Religión:  y  de  esa 
manera  permaneced  siempre  (1). 
Considerad  con  cuánto  fervor  y 
fortaleza  dejasteis  el  mundo,  y 
todo  lo  que  en  él  teníais :  los  pa- 
rientes ,  amigos  y  conocidos  :  la 
hacienda ,  riquezas ,  regalos  y  en- 
tretenimientos ,  y  perseverad  en 
aquel  menosprecio  del  mundo,  y 
en  aquel  olvido  de  deudos  y  pa- 
rientes, y  en  aquel  sacudimiento 
de  regalos  y  comodidades  propias ; 
y  de  esa  manera  seréis  buen  re- 
ligioso. Considerad  también,  con 
cuánta  humildad  pedísteis  ser  re- 
cibido en  la  Religión  y  con  cuánta 
instancia;  y  como  el  dia  que  os 
dieron  el  sí ,  os  pareció  que  se  os 
había  abierto  el  cielo  K  y  quedas- 
teis muy  agradecido  y  obligado  á 
servir  á  Dios  y  á  la  Religión ,  por 
tan  gran  merced  y  beneficio;  y 
perseverad  ahora  en  ese  agradeci- 
miento y  en  ese  humilde  reconoci- 
miento. Sentios  ahora  tan  obliga- 
do y  tan  deudor ,  como  os  sentis- 
teis el  primer  dia  que  os  recibieron ; 
y  de  esa  manera  aprovecharéis  en 
la  Religión.   Considerad  también 

( 1 )  Dlon.  Cart.  In  Seal.  Reliólos. 
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después  de  recibido ,  con  cuánta 
devoción  y  modestia  os  comenzas- 
teis á  haber  á  los  principios  ,  con 
qué  obediencia ,  con  qué  humildad, 
con  qué  prontitud ,  con  qué  indife- 
rencia y  resignación  en  todo,  y 
perseverad  siempre  en  eso;  y  de 
esa  manera  iréis  medrando  y  cre- 
ciendo en  virtud  y  perfección. 

Este  medio  es  muy  encomenda- 
do de  los  Santos ,  como  luego  ve- 
remos ;  pero  es  menester  que  lo 
entendamos  bien.  No  queremos  de- 
cir que  no  habéis  de  tener  ahora 
mas  virtud  que  el  dia  primero  que 
entrasteis  en  la  Religión.  Nunca  el 
antiguo  se  ha  de  contentar  con  la 
virtud  de  novicio ;  que  claro  está 
que  ha  de  tener  mas  virtud  el  anti- 
guo» y  <lue  hft  ^e  estar  mas  apro- 
vechado que  el  novicio,  que  co- 
menzó ayer :  como  en  el  estudio, 
el  que  ha  diez  años  que  estudia,  ha 
de  estar  mas  aprovechado,  y  saber 
mas  que  el  que  comienza.  Pues  la 
Religión  es  una  escuela  de  virtud 
y  perfección ;  y  así  el  que  ha  mas 
que  anda  en  esta  escuela,  ha  de  ha- 
ber aprendido  y  aprovechado  mas. 
Pero  así  como  á  uno  que  comen- 
zó á  estudiar  con  mucho  fervor  y 
grandes  brios ,  y  después  se  cansa 
y  afloja,  le  decimos  que  torne  al 
fervor  primero ,  y  al  cuidado  y 
diligencia  con  que  comenzó  al  prin- 
cipio ,  y  que  de  esa  manera  saldrá 
con  el  estudio ;  así  lo  que  decimos 
ahora  es,  que  volváis  á  aquellos  pri- 
meros fervores  con  que  comenzas- 
teis el  camino  de  la  virtud  el  pri- 
mer dia  que  entrasteis  en  la  Reli- 


gión. Mirad  con  qué  denuedo  y 
con  qué  brío  comenzasteis  enton- 
ces á  servir  á  Dios ,  que  no  se  os  po- 
nía delante ,  ni  se  os  hacia  cosa  di- 
ficultosa, y  andad  ahora  con  aquel 
fervor,  y  con  aquellos  aceros  y 
alientos;  y  de  esa  manera  aprove- 
charéis mucho  en  la  Religión.  Es- 
to es  lo  que  nos  quieren  decir  los 
Santos  en  este  medio. 

El  bienaventurado  san  Antonio, 
rogándole  sus  discípulos  que  les 
diese  algunos  avisos  espirituales 
para  su  aprovechamiento ,  comen- 
zó por  aquí  su  razonamiento,  como 
lo  refiere  san  Atanasio  en  su  vi- 
da ( 1 ) :  Hoc  sit  primum  cundís  in 
commune  mandatum.  Nullwn  in  ar- 
reptipropositi  vigore  lassescere,  sed 
quasi  incipientem  deberé  semper  au- 
gere,  quod  caperit/Y  fuera  de  que 
otras  muchas  veces  les  repetía  esto 
mismo;  estando  ya  cercano  á  su 
muerte,  como  en  testamento  y  úl- 
tima voluntad,  para  que  se  les  que- 
dase mas  impreso  en  el  corazón, 
se  lo  tornó  á  encargar  con  unas  pa- 
labras muy  tiernas,  al  fin  como  de 
padre :  Ego  quidem,  filioli,  filioli, 
secundum  eloquia  Scripturarum , 
Patrum  gradior  viam  :jam  enim  Do- 
minus  me  invitat ,  jam  cupio  videre 
cmlestia:  sed  vos,  6  viscera  mea,  ad- 
moneo, ne  tanti  temporis  labor  em 
repente  perdatis;  hodie  vos  reli- 
giosum  stVidivm  arripuisse  arbitra- 
mini,  et  capta  voluntatis  fortitudo 
succrescat.  Si  queréis  aprovecharen 
virtud  y  perfección,  tened  esto 

( l )  Athanaslus  et  Surius ,  tom.  1 ,  pa- 
gln.386. 
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delante  de  los  ojos ,  haced  cuenta 
que  cada  día  comenzáis  de  nuevo, 
y  habeos  siempre  como  el  primer 
día  que  comenzasteis,  y  de  esa 
manera  seréis  buenos  religiosos. 
San  Agustín  pone  también  este  me- 
dio ( 1 ) :  Obliviscere  ergo  omTiepra- 
Urtíntm,  et  quotidie  inchoare  te, 
puta  :  Olvidaos  de  todo  cuanto  ha- 
béis hecho  hasta  aquí,  y  haced 
cuenta  que  cada  dia  comenzáis  de 
nuevo. 

Declaraba  esto  san  Antonio  con 
un  ejemplo  manual.  Así  como  acá 
los  siervos  y  criados  de  los  seño- 
res, por  mucho  que  hayan  ser- 
vido á  sus  amos ,  y  por  mucho  que 
hayan  trabajado,  no  dejan  de  ha- 
cer lo  que  de  nuevo  se  ofrece ,  sino 
que  están  siempre  tan  prontos  y 
dispuestos  para  hacer  lo  que  les 
mandan,  como  si  cada  dia  fuese  el 
-primero  que  comienzan  á  servir,  y 
como  si  hasta  allí  no  hubieran  ser- 
vido,  ni  trabajado  nada ;  asi ,  di- 
ce ,  habernos  de  servir  nosotros  á 
Dios  nuestro  Criador  y  Señor. 
Buen  ejemplo  tenemos  de  esto  en 
el  glorioso  san  Bernardo  (2).  Cuen- 
ta de  él  Surio  en  su  vida,  que  á  los 
otros  los  tenia  por  santos  y  por 
perfectos,  y 'que  como  gente  ya 
aprovechada ,  y  que  iba  muy  ade-r 
lante ,  podían,  tener  algunas  indul- 
gencias y  licencias  en  algunas  co- 
sas. Esto  es  muy  bueno  para  no 
juzgar  á  los  otros ,  cuando  vemos 
en  ellos  algo  de  esto.  Pero  á  sí,  di- 

(1)  Augristin.  epist.  143  ad  Demetriam 

vlrgin. 

(2)  Surius,lib. l,cap.4 vitce su». 


ce ,  que  se  tenia  siempre  por  prin- 
cipiante y  por  novicio  ,  y  que 
no  le  convenían  esas  licencias  y 
exenciones ,  y  así  no  perdía  pun- 
to del  rigor  de  la  Religión ,  ni  de 
los  trabajos  comunes,  ni  de  los 
ejercicios  humildes.  Él  era  el  pri- 
mero en  todas  las  obediencias ,  y 
el  que  primero  echaba  mano  de  la 
escoba  y  del  estropajo.  En  ningu- 
na cosa  quería  eximirse ,  ni  exen- 
tarse de  los  demás;  antes  cuando 
los  otros  hacían  algún  ejercicio  de 
manos ,  y  él  no  sabia  hacer  aque- 
llo ,  por  no  perder  la  ocasión  pro- 
curaba recompensarlo ,  ocupándo- 
se entonces  en  algún  ejercicio  mas 
humilde  y  bajo  que  aquel  :  to- 
maba una  azada ,  y  poníase  á  ca- 
var, ó  una  hacha,  y  partía  leña,  y 
llevábala  á  cuestas  á  la  cocina ,  y 
holgábase  mucho  de  ocuparse  en 
semejantes  ejercicios ;  y  parecíale 
que  todo  eso  había  él  menester  pa- 
ra su  aprovechamiento.  No  como 
algunos  que  cuando  hacen  estas 
cosas ,  dicen :  siquiera  por  el  ejem- 
plo ;  que  ellos  no  les  parece  que  lo 
han  menester,  ni  que  les  hace  aque- 
llo al  caso.  Bueno  es  que  hagáis 
eso  por  ejemplo  y  edificación ,  pe- 
ro mejor  seria  que  entendieseis 
que  también  lo  habéis  vos  menes- 
ter ;  pues  á  san  Bernardo  le  pa- 
recía que  lo  había  él  menester. 

Añade  aquí  san  Antonio  otro 
punto  muy  bueno ,  con  que  se  de- 
clara mas  lo  pasado.  No  se  con- 
tenta el  Santo  con  que  no  volva- 
mos atrás  de  aquellos  primeros  fer- 
vores con  que  comenzamos,  sino 
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quiere  que  vayamos  siempre  ade- 
lante ,  y  añadiendo  y  acrecentando 
*  mas  y  mas :  Sed  quasi  incipientem 
deberé  semper  augere,  quod  caperit. 
Como  el  que  comienza  de  nuevo  á 
servir  á  Dios  procura  ir  cada  dia 
añadiendo  y  acrecentando  servi- 
cios, viendo  que  hasta  allí  todo 
ha  sido  ofensas  y  pecados ,  para 
recompensar  lo  pasado ,  y  hacerse 
digno  de  premio  y  galardón ;  así 
habernos  de  andar  nosotros  siem- 
pre como  quien  no  ha  allegado 
nada  hasta  aquí,  sino  antes  derra- 
mado y  desperdiciado. 

Este  medio  dice  san  Gregorio  (1) 
que  conviene  á  todos ,  aunque  sean 
muy  perfectos  :  porque  el  profe- 
ta David ,  varón  perfecto  era ;  y 
con  todo  eso ,  como  si  comenzara, 
decia :  St  dixi :  Nunc  c<Bpi.  Psalm. 
lxxvi.  Y  dije :  Ahora  comienzo ;  por- 
que andaba  con  tanto  fervor  y  dili- 
gencia en  el  servicio  del  Señor  al 
cabo  de  su  vejez ,  como  si  entonces 
comenzara  de  nuevo  á  servirle.  An- 
tes esto  es  muy  propio  de  los  varo- 
nes perfectos ,  conforme  á  aquello 
del  Sabio ,  Eccli.  xvm :  Cum  con- 
summaverit  homo,  tuncincipiet.  Los 
verdaderos  siervos  de  Dios,  cuanto 
mas  adelante  van,  y  cuanto  mas 
se  acercan  al  fin  y  á  la  perfección, 
tanto  andan  con  mayor  cuidado  y 
fervor  :  Quasi  efodientes  thesau- 
rum,  que  dice  Job,  c.  ni :  Como  los 
que  cavan  un  tesoro.  Dice  san  Gre- 
gorio (2)  :  Así  como  los  que  ca- 
vando buscan  tesoro ,  cuanto  mas 

( 1 )  Gregor.  lib.  22  Mor.  cap.  4. 

(2)  Gregor.  lib.  5  Mor.  cap.  3. 


han  cavado  y  van  en  lo  mas  hon- 
do ,  con  mayor  diligencia  se  dan. 
al  trabajo;  porque  como  entien- 
den que  se  acerca  mas  el  tesoro  es- 
condido que  buscan,  y  que  les  fal- 
ta poco  para  dar  con  él,  aníman- 
se  á  trabajar,  mas  fuertemente ,  y 
cavan  con  mayor  gusto  y  conten- 
to ;  así  los  que  de  veras  tratan  de 
su  aprovechamiento  y  perfección, 
cuanto  mas  adelante  van ,  y  cuan- 
to mas  se  acercan  al  fin ,  tanto  ma- 
yor priesa  se  dan.  ¡  Oh !  que  está  ya 
cerca  el  tesoro ,  animaos ,  daos 
priesa ,  que  ya  poco  os  falta  para 
llegar  á  él :  St  tanto  magis,  quanto 
videritis  appropinquantem  diem, 
dice  el  Apóstol ,  ad  Hebr.  x.  Como 
si  dijera,  dice  san  Gregorio  :  Tan- 
to mas  ha  de  crecer  el  trabajo, 
cuanto  el  premio  y  galardón  está 
mas  cerca.  Cuando  la  piedra  se 
mueve  hacia  abajo ,  cuanto  mas  se 
acerca  á  su  centro,  va  con  mayor 
velocidad  y  ligereza ,  hasta  acabar 
de  llegar ;  así  cuanto  uno  va  apro- 
vechando mas  en  virtud  y  en  per- 
fección ,  y  se  va  acercando  y  lle- 
gando mas  á  Dios,  que  es  su  cen- 
tro y  último  fin ,  tanto  se  da  ma- 
yor priesa  para  acabar  de  llegar. 
Y  estos ,  dice  san  Basilio  ( 1 ) ,  son 
los  fervorosos  de  espíritu ,  que  dice 
san  Pablo,  ad  Rom.  xn :  Solicitndi- 
ne  nonpigH,  spiritu ferientes,  Do- 
mino servientes.  Hay  algunos  que 
á  los  principios ,  cuando  entran  en 
la  Religión,  comienzan  con  fer- 
vor, y  en  saliendo  del  noviciado, 

(1)   S.  Basilius,  in  regul.  brev.  Ínter- 
rog.  259. 
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luego  áe  cansaif ,  y  hacen  de  los  an- 
tiguos :  estos  no  son  los  fervorosos 
de  espíritu ,  sino  tibios  y  perezo- 
sos. Los  fervorosos  de  espíritu ,  di- 
ce san  Basilio,  son  aquellos  que 
andan  siempre  como  el  primer  dia, 
con  un  ardiente  deseo ,  y  con  una 
hambre  insaciable,  que  nunca  se 
hartan  ni  cansan  de  servir  á  Dios, 
sino  siempre  desean  servirle  mas  y 
mas,  conforme  á  aquello  del  Pro- 
feta ,  Psalm.  cxi :  In  mandatis  ejus 
volct  nimis. 


CAPITULO  XV. 

Que  ayudará  mucho  preguntarse 
•cada  uno  d  si  mismo  d  menudo  : 
¿Á  qué  veniste  d  la  Religión? 

Otro  medio  nos  aprovechará 
también  mucho  para  crecer  en 
virtud  y  alcanzar  la  perfección, 
y  es  el  que  usaba  san  Bernardo, 
como  lo  refiere  Surio  en  su  vida, 
libro  1.° ,  capítulo  4.° :  Boc  sem- 
per  in  cor  de,  freguenter  etiam  in 
ore  habebat  :  Bernarde,  Bemar- 
de,  ad  quid  venisti?  Traia  siem- 
pre en  %\  Corazón ,  y  muchas  ve- 
ces hablando  consigo  mismo  de- 
cía :  Bernardo,  Bernardo,  ¿  á  qué  has 
venido  á  la  Religión?  Y  lo  mismo 
leemos  del  santo  abad  Arsenio, 
que  muchas  veces  se  preguntaba  á 
sí  mismo :  Arseni,  Arseni,  ad  quid 
venisti?  Entraba  muchas  veces  en 
cuenta  consigo :  Arsenio,  ¿para  qué 
dejaste  el  mundo?  ¿Qué  fue  tu  fin 
é  intento  en  dejarle ,  y  acogerte  á 


la  Religión  ?  ¿  Por  ventura  no  fue 
para  que  en  ella  procurases  agra- 
dar del  todo  á  Dios,  y  no  se  te 
diese  nada  de  agradar  y  conten- 
tar á  los  hombres ,  ni  de  ser  teni- 
do y  estimado  de  ellos?  Pues  ten 
cuidado  de  eso,  y  no  hagas  caso 
de  la  opinión  y  estima  de  los  hom- 
bres ;  porque  ese  es  el  mundo  que 
tú  dejaste ,  no  te  vuelvas  á  él  con 
el  corazón ;  porque  poco  te  apro- 
vecharé, estar  acá  en  la  Religión 
con  el  cuerpo,  si  con  el  corazón 
estás  en  el  mundo,  deseando  el 
aplauso  y  estima  de  los  hombres. 
Con  esto  se  despertaban  y  anima- 
ban mucho  estos  Santos.  Pues  con 
esto  también  nos  habernos  nosotros 
de  despertar  y  animar  á  ir  ade- 
lante, y  á  vencer  todas  las  dificul- 
tades que  se  nos  ofrecieren  en  la 
Religión.  Cuando  sintiereis  difi- 
cultad en  alguna  obediencia ,  des- 
pertaos con  estas  palabras :  ¿Á  qué 
veniste  á  la  Religión?  ¿Veniste  por 
ventura  á  hacer  tu  voluntad  ?  No 
por  cierto,  sino  á  seguir  la  ajena : 
pues  ¿por  qué  quieres  hacer  la  tu- 
ya? Cuando  sintiereis  algún  efecto 
de  la  pobreza,  con  esto  os  habéis  de 
animar :  ¿Por  ventura  veniste  acá  á 
buscar  tus  comodidades  y  á  tener- 
lo todo  muy  cumplido ,  y  á  que  no 
te  faltase  nada?  ¿No  sabes  que  ve- 
niste á  ser  pobre ,  y  á  padecer  nece- 
sidad como  verdadero  pobre?  Pues 
¿de  qué  te  quejas?  Cuando  os  pare- 
ciere que  no  se  hace  caso  de  vos, 
animaos  y  consolaos  con  esto :  ¿Ve- 
niste por  ventura  á  la  Religión  á 
ser   tenido  y  estimado?  No  por 
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cierto ,  sino  á  ser  olvidado  de  los 
hombres ,  y  á  no  hacer  caso  de  la 
opinión  y  estima  del  mundo :  pues 
¿por  qué  rehusas  aquello  á  que  ve- 
niste ,  y  te  quieres  volver  á  lo  que 
ya  dejaste  ?  Eso  es  ser  religioso,  no 
hacer  tu  voluntad ,  ser  pobre  y  pa- 
decer necesidad,  y  querer  ser  olvi- 
dado ,  y  que  no  hagan  caso  de  ti : 
eso  es  estar  muerto  al  mundo,  y 
vivir  á  Dios. 

Pues  á  esto  venimos  á  la  Reli- 
gión ,  y  poco  nos  aprovechará  es- 
tar en  ella ,  si  no  hacemos  aquello 
á  qué  venimos ;  porque  no  hace 
santos  el  lugar ,  sino  la  vida  reli- 
giosa y  perfecta.  Dice  esto  muy 
bien  san  Agustín  en  un  sermón 
que  hace  á  los  religiosos  que  mo- 
raban en  el  desierto  ( 1 )  :  Scce  in 
solitudine  sumas,  in  eremo  sumus; 
locus  tomen  non  facit  sane  tos,  sed 
operatio  tona  locum  sanctificaüt,  et 
nos :  Veis  aquí ,  hermanos  mios ,  es- 
tamos en  la  soledad ,  ya  dejamos 
el  mundo  y  estamos  en  la  Reli- 
gión ;  pero  el  lugar  no  hace  santos 
á  sus  moradores,  sino  las  obras  bue- 
nas y  la  vida  religiosa,  esa  hará 
santo  el  lugar  y  á  nosotros  tam- 
bién. Peccavit  enim  Ángelus  in  ca- 
lo, peccavit A  dam  inparadiso,  et  to- 
men nullus  locus  sanetior  Mis  erat. 
\  Ay !  que  por  santo  que  sea  el  lugar, 
aunque  mas  encerrado  estéis  en  la 
Religión ,  ahí  podéis  pecar,  y  ahí  os 
podéis  condenar,  dice  san  Agustín : 
no  os  fiéis  en  eso ;  porque  el  Ángel 
pecó  en  el  cielo ,  y  Adán  en  el  pa- 

(1)   S.  AugTiettn.  sermón.  27  ad  fratr.  in 
erem.  I 


raí  so,  y  no  habla  lugar  mas  santo 
que  aquellos ;  que  no  hace  santos 
el  lugar.  Si  enim  habitatorem  loca, 
beare  possent,  nec  homo,  nec  Ánge- 
lus á  dignitate  corruissent :  Si  el  lu- 
gar bastara  para  eso ,  ni  el  Ángel 
cayera  del  cielo ,  ni  el  hombre  del 
paraíso ;  y  así  no  penséis  que  ha- 
béis concluido  ya  vuestro  negocio, 
y  que  tenéis  el  campo  seguro  con 
decir  :  Religioso  soy,  de  la  Com- 
pañía soy :  que  no  basta  eso ,  si  no 
hacéis  aquello  á  que  venísteis  á  1* 
Religión.  Mirad  que  no  venísteis 
acá  á  ser  buen  estudiante,  ni  á  ser 
buen  predicador ,  sino  á  ser  buen 
religioso ,  y  á  procurar  la  perfec- 
ción. ¡  Oh  que  muy  poco  va  en  que 
salgáis  mas  ó  menos  letrado ,  «ó 
en  que  salgáis  grande  ó  mediano 
predicador !  Empero  en  lo  que  va 
mucho  y  el  todo,  es  en  que  sal- 
gáis bueno  y  perfecto  religioso. 
Pues  ¿qué  hacemos,  si  esto  no  hace- 
mos? ¿Y  qué  habernos  hecho  hasta 
aquí,  si  no  habernos  hecho  esto? 
¿En  qué  habernos  entendido,  si  no 
habernos  entendido  en  aquello  á 
que  venimos  ?  Amice,  ad  quid  ve- 
nistif  Amigo  mió,  hermano  mío, 
¿á  qué  veniste?  Entrad  en  cuenta 
con  vos ,  y  preguntaos  esto  muchas 
veces  á  vos  mismo :  ¡  Ay  Dios  mió! 
¿en  qué  oficio  hubiera  yo  estado  el 
tiempo  que  he  estado  en  la  Com- 
pañía, que  no  hubiera  salido  ya 
con  él?  Si  me  hubiera  puesto  á 
pintor,  ya  supiera  bien  pintar  :  si 
á  bordador ,  ya  supiera  bien  bor- 
dar, y  me  pudiera  valer  del  oficio; 
y  púsome  á  ser  buen  religioso ,  y 
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no  lie  salido  bien  con  ello.  Tantos 
años  há  que  ando  á  la  escuela  de 
la  virtud ,  y  aun  no  he  acabado  de 
aprender  la  primera  letra  de  su  A, 
B,  C.  Aun  no  he  alcanzado  el  pri- 
mer grado  de  humildad.  En  siete 
añoe  salís  tos  buen  filósofo  y  buen 
teólogo;  y  yo  en  tantos  años  no 
he  salido  buen  religioso.  ¡Oh  si 
buscásemos  y  procurásemos  las 
verdaderas  virtudes  con  tanto  cui- 
dado y  diligencia  como  buscamos 
y  procuramos  las  letras ! 

Dice  san  Bernardo  :  Multi  qum- 
runlscientiam;paudvero  conscien- 
tiam.  Si  vero  tanto  studio,  etsolici- 
tudme  querer  etur  conciencia,  guan- 
te queritur  sacularis,  et  vana  scien- 
tia;  et  citius  apprekenderetur ,  et 
utiliusretineretur  ( 1 ) :  Muchos  bus- 
can la  ciencia,  y  pocos  la  concien- 
cia. Pero  si  la  buena  conciencia  se 
procurase  con  tanto  cuidado  y 
solicitud  como  la  ciencia  ,  mas 
presto  se  alcanzaría,  y  con  mas 
provecho  se  conservaría.  Pues  no 
seria  mucho  que  pusiésemos  tanto 
cuidado  y  diligencia  en  nuestro 
aprovechamiento,  como  ponemos 
en  alcanzar  las  letras.  San  Doroteo 
dice  ( 2 ),  que  se  ayudaba  él  mucho 
de  esta  consideración :  Cuando  yo 
estudiaba  allá  en  el  siglo ,  andaba, 
dice ,  tan  embebecido  en  mi  estu- 
dio, que  no  me  acordaba,  ni  pen- 
saba en  otra  cosa ;  ni  aun  de  co- 
mer me  acordaba,  ni  parecía  que 
tenia  tiempo  para  pensar  en  lo  que 

(1)  Bernard.  de  Ínter,  dom.  cap.  12,  et 
Ub.  de  congelen,  cap.  2. 

(2)  Dorot.  doct.  10. 


había  de  comer ;  tanto  que  si  no 
fuera  por  un  compañero  muy  ami- 
go mió ,  que  tenia  cuidado  de  ha- 
cerme aderezar  la  comida  y  lla- 
marme á  comer ,  muchas  veces  me 
olvidara  de  eso :  y  era  tanto  el  fer- 
vor que  traía  en  mi  estudio ,  y  el 
deseo  que  tenia  de  saber,  que  estan- 
do comiendo  tenia  delante  abier- 
to el  libro,  y  estaba  comiendo  y 
estudiando  juntamente ;  y  en  vi- 
niendo de  lección  á  la  tarde ,  lue- 
go encendía  luz ,  y  estudiaba  hasta 
la  media  noche ;  y  cuando  me  iba 
á  acostar  llevaba  conmigo  el  libro 
á  la  cama,  y  en  durmiendo  un  po- 
co ,  luego  tornaba  á  leer ;  y  final- 
mente andaba  tan  absorto  en  mi 
estudio ,  que  ninguna  otra  cosa  me 
daba  gusto,  sino  estudiar.  Después 
cuando  vine  á  la  Religión ,  ponía- 
me yo  muchas  veces  á  pensar,  y 
hablando  conmigo  mismo,  decía: 
Si  tantus  labor ,  tantusque  fervor 
fuit  tibi  in  adipiscenda  eloquentia, 
quanto  major  tibi  nunc  adkibenda 
est  cura,  ut  veras  virtutes  adquire- 
re  valeos  9  Si  para  adquirir  la  elo- 
cuencia y  las  letras  humanas  pu- 
siste tanto  trabajo ,  y  andabas  con 
tanto  calor  y  fervor ;  ¿cuánta  ma- 
yor razón  será ,  que  en  la  Religión 
lo  andes  para  alcanzar  las  verdade- 
ras virtudes  y  to  verdadera  sabi- 
duría ,  pues  no  veniste  acá  á  otra 
cosa?  Y  dice  que  con  esto  se  ani- 
maba y  tomaba  mucho  aliento :  Et 
hac  re  non  módicas  vires  accepi. 

Pues  razón  será  que  nos  desper- 
temos y  animemos  nosotros  tam- 
bién con  esto ;  que  algo  mas  nos 
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va  en  ser  buenos  religiosos,  que 
en  ser  buenos  estudiantes  ó  buenos 
letrados ;  y  así  toda  nuestra  so- 
licitud y  diligencia  ha  de  ser  en 
cómo  alcanzaremos  esta  sabiduría 
divina  :  ese  ha  de  ser  todo  nuestro 
negocio.  No  tuvo  el  Hijo  de  Dios 
otro  negocio  en  la  tierra ,  sino  en- 
tender en  amarnos ,  y  buscar  nues- 
tro provecho  y  mayor  bien ,  y  tan 
á  costa  suya ;  ¿qué  mucho  que  nos- 
otros no  tengamos  acá  otro  nego- 
cio, sino  entender  en  amar  y  agra- 
dar mas  á  Dios,  y  en  buscar  y 
procurar  su  mayor  gloria?  Propter 
quod  remissas  manus,  et  soluta  ge- 
nua  erigite  :  Por  lo  cual ,  dice  el 
Apóstol  (1),  dejada  la  tibieza  y 
flojedad,  pongamos  haldas  en  cinta, 
y  apresuremos  nuestro  paso :  Fes- 
tinemus  ingredi  in  illam  réquiem. 
Démonos  priesa  á  caminar,  y  á 
subir  á  este  monte  de  la  perfección 
y  de  la  gloria  :  Usque  ad  monten, 
Dei  Horeb: 

Asi  como  el  caminante,  que  se 
ha  dormido  mucho  á  la  mañana, 
pone  después  diligencia  para  reco- 
brar el  tiempo  perdido ,  y  procu- 
ra darse  priesa ,  hasta  alcanzar  los 
compañeros  que  van  delante ;  asi 
nosotros  nos  habernos  de  dar  prie- 
sa y  correr  para  recobrar  el  tiem- 
po perdido.  ¡  Oh  que  van  mis  com- 
pañeros y  mis  hermanos  adelante ; 
y  yo  solo  me  he  quedado  atrás ,  y 
habia  comenzado  primero  que 
ellos ,  porque  entré  primero  en  la 
Religión !  ¡  Oh  si  tanto  nos  amarga- 

( 1 }   Hebr.  zii  ;  i ;  III  Regr. ;  Bonav.  tom.  2 
opuse,  lib.  2  de  perfec.  Religr.  cap.  l. 


se  el  tiempo  que  habernos  perdido 
hasta  aquí ,  y  lo  sintiésemos  tan- 
to, que  nos  sirviese  de  espuelas  pa- 
ra correr  ahora  con  gran  fervor ! 

Dionisio  Cartusiano  (1)  trae 
aquel  ejemplo  que  se  cuenta  en 
las  vidas  de  los  Padres,  de  un  man- 
cebo que  queriendo  entrar  en  la 
Religión ,  su  madre  pretendía  im- 
pedir el  cumplimiento  de  sus  bue- 
nos deseos,  y  traíale  para  ello 
muchas  razones.  Él  en  ninguna 
manera  quiso  condescender  con 
ella  ni  volver  atrás  de  sus  propósi- 
tos ,  poniendo  esto  siempre  por  es- 
cudo :  Salvare  voló  animam  meam: 
Quiero  salvar  mi  ánima,  quiero 
asegurar  mi  salvación ,  que  es  lo 
que  me  importa.  Con  lo  cual  res- 
pondió á  la  molesta  demanda  de 
su  madre.  Al  fin ,  como  ella  vio 
que  no  aprovechaban  nada  todas 
sus  razones  é  importunaciones, 
dejóle  que  hiciese  lo  que  quisie- 
se ;  y  así  entró  en  Religión  :  pero 
comenzó  presto  á  aflojar ,  y  á  vi- 
vir con  mucho  descuido  y  negli- 
gencia en  ella.  De  ahí  á  algunos 
días  murió  su  madre,  y  él  cayó  en 
una  grave  enfermedad ,  en  la  cual 
un  dia  le  dio  un  parasismo,  que  le 
sacó  de  sí ,  y  arrebatado  en  espíri- 
tu ,  fue  llevado  al  juicio  de  Dios, 
donde  halló  ante  el  divino  tribu- 
nal á  su  madre  y  á  otros  muchos, 
que  con  ella  estaban  aguardando 
la  sentencia  de  su  condenación. 
Volvió  la  madre  los  ojos ,  y  vien- 

( 1 )  Dionysius  Carthusianus,  articul.  90 
de  quatuor  novlsslmis ,  et  ln  rltis  Patrum, 
part.  2,8203. 
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do  allí  á  su  hijo  entre  los  que  ha- 
bían de  ser  condenados,  quedé  es- 
pantada, y  dijole  :  ¿Qué  es  esto, 
hijo?  ¿En  esto  has  venido  á  parar? 
¿Dónde  están  aquellas  palabras  que 
me  decías :  Quiero  salvar  mi  alma? 
¿Para  esto  entraste  en  la  Religión? 
Él  quedó  tan  confuso  y  avergon- 
zado ,  que  no  supo  qué  responder. 
Volvió  en  sí ,  y  fue  Nuestro  Señor 
servido  que  escapase  de  aquella 
enfermedad ;  y  considerando  que 
aquella  habia  sido  amonestación 
divina,  dio  una  vuelta  tan  grande, 
que  todo  era  llorar  lo  pasado,  y 
hacer  penitencia,  tanto  que  mu- 
chos le  decían  que  se  moderase  y 
remitiese  algo  del  rigor,  porque 
no  perdiese  la  salud.  Pero  él  no 
admitiendo  estos  consejos,  respon- 
día :  Si  no  puedo  sufrir  el  baldón 
de  mi  madre,  ¿cómo  podré  sufrir 
el  de  Cristo  y  sus  santos  Ángeles 
el  día  del  juicio? 

CAPÍTULO  XVI. 

De  algunas  otras  cosas  que  nos  ayu- 
darán para  ir  adelante  en  nues- 
tro aprovechamiento,  y  alcanzar 
la  virtud. 

JBstote  per/ecti,  sicut  et  Pater 
vester  ccelestis  per/ectus  est,  di- 
ce Jesucristo  -  en  aquel  soberano 
sermón  del  moníe.  Matth.  v.  Sed 
perfectos ,  como  vuestro  Padre  ce- 
lestial es  perfecto.  El  glorioso  Ci- 
priano sobre  estas  palabras  (1), 

(1)    S.  Cyprianus,  sermón.  2  de  zelo  et 
Utot. 


dice :  Si  hominibus  latum  est,  et 
gloriosum  filios  Aabere  consimiles, 
et  tune  magis  generasse  delectat,  si 
adpatrem  lineamentis  paribus  sobó- 
les successvoe  respondeat;  quanto 
magis  in  Deo  Patre  latitia  est  cum 
quis  sic  spiritualiter  nasdtur,  ut 
actibus  ejus ,  et  laudibus  divina  ge- 
nerositas  pradicetwr?  Si  á  los  hom- 
bres es  cosa  muy  alegre  y  glorio- 
sa tener  los  hijos  semejantes  á  sí, 
y  entonces  se  huelgan  y  regoci- 
jan mas  de  haberlos  engendrado, 
cuando  ven  que  en  las  acciones  y 
en  el  aire ,  en  los  meneos  y  en  todo 
se  parecen  á  sus  padres ;  ¿  cuánto 
mas  nuestro  Padre  celestial  se  ale- 
graré y  regocijará ,  cuando  viere 
que  sus  hijos  espirituales  salen  se- 
mejantes á  él  ?  Qua  justitia,  qu& 
palma,  qua  corona,  esse  te  talem,  de 
quo  Deusnon  dicat:  Filios  enutri- 
vi,  et  exaltavi;  ipsi  autem  spre- 
verunt  meí  Isai.  i.  ¿Qué  palma, 
qué  premio ,  qué  corona ,  qué  glo- 
ria os  parece  que  será ,  que  seáis 
vos  tal ,  que  no  se  queje  Dios  de 
vos ,  como  se  queja  por  Isaías  de 
su  pueblo ,  diciendo  :  He  criado 
hijos,  y  helos  levantado  y  ensal- 
zado ;  y  ellos  hanme  menospre- 
ciado á  mí  ?  Sino  que  seáis  tal , 
que  vuestras  obras  redunden  en 
grande  gloria  y  honra  de  vues- 
tro Padre  celestial.  Esa  es  gran- 
de gloria  de  Dios ,  tener  hijos  tan 
semejantes  á  sí,  que  por  ellos  ven- 
ga á  ser  conocido,  honrado  y  glo- 
rificado. 

Pues  ¿  cómo  seremos  semejantes 
á  nuestro  Padre  celestial  ?  San  Agua- 
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tin  nos  lo  dice  ( 1 )  :  Cogitemus, 
nos  tanto  similiores  Deo,  quanto 
esse  poterimus  ejus  participatione 
justiores  :  Tanto  seremos  mas  se- 
mejantes á  Dios  ,  cuanto  mas  par- 
ticiparemos de  su  justicia  y  santi- 
dad :  cuanto  mas  justos  y  perfec- 
tos fuéremos,  tanto  nos  parecere- 
mos mas  &  nuestro  Padre  celes- 
tial ;  y  por  esto  desea  tanto  el  Se- 
ñor que  seamos  santos  y  perfec- 
tos, y  nos  lo  recuerda  y  repite 
muy  á  menudo :  unas  veces  por  san 
Pablo ,  I  ad  Thes.  :  Hmc  est  enim 
voluntas  Dei,  sanctijlcatio  vestra; 
otras  por  san  Hateo ,  c.  v. :  Esto- 
fe erg  o  vos  perfecti,  sicut  et  Pa- 
ter  vester  calestis  perfectos  est; 
otras  por  el  apóstol  san  Pedro  ( 2 ) : 
Sancti  eritis ,  quoniam,  ego  Sanetus 
sum  :  Sed  perfectos  como  vues- 
tro Padre  celestial  es  perfecto :  sed 
santos ,  porque  yo  que  soy  vuestro 
Señor  y  vuestro  Dios ,  soy  Santo : 
esa  es  la  voluntad  de  vuestro  Pa- 
dre celestial.  Es  gran  contento  de 
los  padres  tener  los  hijos  buenos, 
sabios  y  santos :  Filias  sapiens  la- 
tificat patrem  (3) :  El  hijo  tal,  dice 
Salomón ,  es  alegría  de  su  padre : 
como  por  el  contrario ,  el  hijo  ne- 
cio y  ruin  le  es  dolor  y  tristeza : 
Filius  vero  stultus  moestitia  est  ma- 
tris  stue.  Pues  por  esto  hablamos  de 
procurar  darnos  &  la  virtud  y  per- 
fección, aunque  no  hubiera  otra 
razón  para  ello,  por  dar  contento  á 

(i)  S.  Augastln.  epist.  86  ad  consen- 
tíala. 
(í)   IPetr.  xvx;etLeylt.xi,44;xix. 
(8)   Ptoy.  x. 


Dios ;  porque  este  ha  de  ser  siem- 
pre nuestro  principal  motivo  en  to-  * 
das  nuestras  obras ,  el  contento  de 
Dios,  y  la  mayor  honra  y  gloria 
suya. 

Pero  fuera  de  esto  diremos  algu-* 
nos  otros  medios  que  nos  animen  y 
ayuden  á  ello.  San  Agustín  dice  ( 1), 
que  la  causa  porque  la  sagrada 
Escritura  nos  llama  tantas  veces 
hijos  de  Dios  :  yo  seré  vuestro  Pa- 
dre ,  y  vosotros  seréis  mis  hijos : 
que  tantas  veces  repiten  los  Profe- 
tas, y  el  apóstol'  san  Pablo,  ad 
Ephes.  v :  Sstote  imitatores  Dei,  si- 
cut Jtlii  ckarisimi  ;  y  el  evangelista 
san  Juan :  Videte,  qualem  charita- 
tatem  dedil  nóbis  Pater,  utfilii  Dei 
nominemur ,  et  simus,  I  Joan,  in; 
y  en  otros  muchos  lugares  :  la 
causa  de  repetirnos  tantas  veces 
esto ,  dice  que  es  para  que ,  viendo 
y  considerando  nuestra  dignidad  y 
excelencia ,  nos  estimemos  y  nos 
guardemos  con  mayor  cuidado  y 
diligencia.  La  vestidura  rica  guár- 
dase con  mucha  diligencia ,  y  pé- 
nese gran  cuidado  en  que  no  cai- 
ga mancha  alguna  en  ella.  La  pie- 
dra preciosa  y  las  demás  cosas  ri- 
cas ,  con  mayor  cuidado  se  guar- 
dan. Pues  para  que  nos  guardemos 
con  gran  cuidado,  y  tengamos 
gran  cuenta  con  nosotros,  dice 
san  Agustín ,  que  nos  pone  tantas 
veces  delante  la  sagrada  Escritura 
que  miremos  que  somos  hijos  de 
Dios,  y  que  nuestro  Padre  es  el 
mismo  Dios;  para  que  hagamos 
como  hijos  de  quien  somos ,  y  no 

( 1 )   Augast.  ln  epist.  243 ,  cap.  19. 
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desdigamos,  ni  degeneremos  délos 
altos  y  generosos  pensamientos 
de  hijos  de  Dios.  Concuerda  san 
León  Papa  ( 1 ) ,  diciendo :  Agnos- 
ce,  6  cAristüme,  dignitatem  tuam, 
et  dietnm  concors /actos  natura  noli 
in  veterem  vilitatem  degeneri  con~ 
versatione  rediré:  memento,  cujus 
capitis,  et  cujus  corporis  sis  mem- 
brwm:  Reconoced  vuestra  digni- 
dad; acordaos  que  sois  hijos  de 
Dios  y  y  no  hagáis  cosa  indigna  de 
la  nobleza  y  generosidad  de  hijos 
de  quien  sois.  Y  san  Pablo  en  los 
Actos  de  los  Apóstoles,  c.  xvn ,  esto 
puso  delante  ¿  los  atenienses  para 
animarlos  y  levantarlos  á  mayo- 
res cosas :  Ipsius  enimT  et  genos  svr 
mus.  Et  gentes  ergo  cum  simus  Dei; 
aplicando  esto  mas  á»nosotro8 ,  y 
juntamente  el  ejemplo  de  la  vesti- 
dura ,  que  trae  san  Agustín :  Así 
como  en  la  vestidura  rica  hace 
gran  fealdad  cualquier  mancha,  y 
cuanto  mas  preciosa  es  la  ropa, 
tanto  mas  la  afea:  en  la  tela,  y 
brocado  sale  mucho  una  mancha; 
pero  en  el  sayal  no  se  echa  de  ver, 
ni  se  hace  caso  de  eso :  así  en  los 
que  viven  allá  en  el  mundo  no  se 
echa  de  ver  una  mancha  de  un  pe- 
cado venial ,  ni  aun  á  veces  de  un 
mortal,  ni  se  hace  caso  de  eso 
por  nuestros  pecados ;  pero  en  los 
religiosos ,  que  son  los  hijos  que- 
ridos y  regalados  de  Dios,  cual- 
quier mancha  y  cualquier  imper- 
fección campea,  y  se  echa  mucho 
de  ver:  una  inmodestia,. una mur- 

(1)   S.Leo  Papa,  senn.  1  de  Nativitate 
Domini. 


muracion  muy  liviana ,  una  pala- 
bra impaciente  y  colérica,  ofende 
y  desedifica  mucho  acá;  y  entre 
seglares  no  se  hace  caso  de  eso.  £1 
polvo  en  los  piós  no  es  de  conside- 
ración, pero  en  los  ojos  y  en  las  ni- 
ñetas de  los  ojos  eslo ,  y  de  mucha. 
Los  del  mundo  son  como  los  pies  de 
este  cuerpo  de  la  Iglesia;  los  reli- 
giosos como  los  ojos  y  como  las  ni- 
ñetas de  ellos ;  y  así  cualquiera  fal- 
ta en  el  religioso  es  de  mucha  con- 
sideración, porque  le  desdora,  y 
causa  gran  fealdad  en  él ;  y  asi  tie- 
ne obligación  de  guardarse  con  ma- 
yor cuidado. 

Otra  cosa  nos  ayudará  también 
mucho  para  aprovechar  é  ir  siem- 
pre adelante,  que  la  tocamos  arri- 
ba en  el  capítulo  séptimo :  Que  en- 
tendamos que  es  mucho  lo  que  nos 
falta  por  andar,  y  que  es  nada 
lo  que  tenemos  y  habernos  comen- 
zado hasta  aquí.  Este  medio  se  nos 
insinúa  también  en  las  palabras 
propuestas.  ¿  Para  qué  pensáis  que 
nos  dice  Jesucristo:  Sed  también 
vosotros  perfectos ,  como  vuestro 
Padre  celestial  es  perfecto?  ¿Por 
ventura  podemos  nosotros  llegar  á 
la  perfección  de  nuestro  Padre  ce- 
lestial :  Nwmquid  homo  Dei  compa- 
ratione  justijicabituri  dice  Job  en 
el  cap.  iv.  No  por  cierto,  ni  con  mi- 
llares de  leguas :  por  mucho  que 
nos  aventajásemos,  habría  siem- 
pre infinita  distancia  entre  nos- 
otros y  él.  Pero  dícenos  que  sea- 
mos perfectos,  como  nuestro  Pa- 
dre celestial  es  perfecto ;  para  que 
entendamos  que  en  este  camino  de 
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la  virtud  siempre  hay  que  andar; 
y  así  nunca  nos  habernos  de  con- 
tentar con  lo  que  tenemos,  sino 
trabajar  por  lo  que  nos  falta.  Sue- 
len decir  comunmente  los  Santos 
( y  con  mucha  razón ) ,  que  no  hay 
mas  cierto  indicio  de  estar  uno 
muy  lejos  de  la  perfección,  que 
pensar  que  ha  llegado  ya  á  ella; 
porque  en  este  maravilloso  cami- 
no, cuanto  uno  va  caminando 
mas ,  va  descubriendo  mas  tierra, 
y  viendo  lo  mucho  que  le  falta. 
Dice  san  Buenaventura  (1),  que 
asi  como  mientras  mas  sube  uno  á 
la  altura  de  un  monte ,  mas  descu- 
bre ;  así  mientras  mas  sube  uno  á 
la  cumbre  de  este  monte  de  la  per- 
fección, mas  descubre.  Suélenos 
acá  acontecer ,  que  mirando  de  le- 
jos hacia  un  monte,  nos  parece  que 
está  junto  al  cielo,  y  que  desde 
allí  podríamos  llegar  con  la  mano 
á  él;  pero  después  que  vamos  ca- 
minando y  subimos  al  monte ,  ha- 
llamos está  muy  mas  alto  el  cielo: 
así  en  este  camino  de  la  perfec- 
ción, y  del  conocimiento  y  amor 
de  Dios:  Accede t  homo  ad  cor  al- 
tum,  et  exaltabitw  Deus  (2).  Asi 
declara  san  Cipriano  este  lugar  ( 3 ) : 
Que  por  mucho  que  subamos  en 
el  conocimiento  de  Dios ,  que- 
da Dios  mas  alto :  por  mucho  que 
conozcáis  de  Dios  ,  hay  mucho 
mas  que  conocer;  y  por  mucho 


(1)  Bonav.  tom.  2  opuse.  111).  2  de  pro- 
fectu  Rellgr.  cap.  21. 

(2)  Psalm.  lxiií. 

(8)   Cyprian.  de  oper.  Chrlsti,  ad  Coro- 
nel. Pap.  in  prolog. 


que  le  améis ,  hay  mucho  mas  que 
amar.  Siempre  hay  que  subir  en  es- 
te camino  de  la  perfección;  y  el 
que  piensa  que  ha  llegado  ya  á 
ella  y  la  ha  alcanzado ,  es  que 
está  muy  lejos,  y  así  le  parece 
que  podrá  llegar  con  la  mano  al 
cielo. 

Entenderáse  también  esto  por  lo 
que  vemos  acá  en  las  ciencias ,  que 
cuanto  uno  sabe  mas,  tanto  mas 
entiende  lo  que  le  falta  por  saber ; 
y  así  decia  el  otro  filósofo  ( 1 ) : 
Hoc  unum  scio,  me  nihil  scire.  Y 
el  otro  gran  músico  se  entristecía 
y  decia,  que  no  sabia  nada,  por- 
que le  parecía  que  veia  unos  cam- 
pos tan  anchos ,  que  no  podia  lle- 
gar allá,  ni  lo  entendía.  Los  que 
poco  saben,  como  no  entienden  lo 
que  les  falta  y  lo  mucho  que  hay 
que  saber ,  piensan  que  saben  mu- 
cho ;  así  es  en  esta  sabiduría  divi- 
na; los  siervos  de  Dios,  que  han  es- 
tudiado y  aprovechado  mucho  en 
ella ,  conocen  bien  lo  mucho  que 
les  falta  para  llegar  á  la  perfec- 
ción. Y  esta  es  la  causa  que  mien- 
tras mas  va  uno  aprovechando,  es 
mas  humilde  :  lo  uno,  porque  así 
como  va  creciendo  en  las  demás 
virtudes ,  va  también  creciendo  en 
la  virtud  de  la  humildad  y  en  ma- 
yor conocimiento  propio,  y  en  ma- 
yor desprecio  de  sí  mismo;  por- 
que todas  esas  cosas  andan  juntas. 
Lo  otro,  porque  conoce  mas  lo 
que  le  falta ,  y  mientras  mas  luz  y 
conocimiento  tiene  de  la  bondad 
y  majestad  de  Dios ,  mas  profun- 

( 1 )   Socr.  refert  Laert.  in  ej  us  vita. 


OTROS  MEDIOS  PARA  APROVECHAR. 


63 


do  conocimiento  tiene  de  bu  mise- 
ria y  de  su  nada ;  porque  abys- 
sus  abyssum  iiwocat  ( 1 ) :  aquel  abis- 
mo del  conocimiento  de   la  bon- 
dad y  grandeza  de  Dios,  descu- 
bre el  abismo  y  profundidad  de 
nuestra  miseria,  y  nos  hace  ver  los 
átomos  y  polvos  infinitos  de  nues- 
tras imperfecciones ,  y  lo  mucho 
que  nos  falta  para  llegar  á  la  per- 
fección. El  novicio  y  el  que  co- 
mienza, algunas  veces  piensa  que 
tiene  ya  virtud ,  y  es  porque  no  co- 
noce lo  mucho  que  le  falta.  Acon- 
tece que  ve  una  imagen  uno  que 
no  sabe  del  arte ,  y  parécele  muy 
bien ;  y  no  echa  de  ver  falta  nin- 
guna en  ella.  Viene  un  buen  pin- 
tor ,  y  mírala  con  atención ,  y  ha- 
lla muchas  faltas.  Así  es  acá :  no 
sabéis  del  arte  del  propio  conoci- 
miento; y  por  eso  no  echáis  de 
ver  las  faltas  que  hay  en  esa  ima- 
gen de  vuestra  alma;  el  otro, como 
sabe  mucho  del  arte,  échalas  de 
ver.  De  todo  esto  nos  habernos  de 
ayudar  para  andar  mas  deseosos 
de  alcanzar  lo  que  nos  falta ,  y  po- 
ner mayor  cuidado  y  diligencia  en 
ello  (2):  Beati  qui  esuriunt,  et 
ritiunt  justitiam,  decía  san  Jeró- 
nimo :   Bienaventurados  los   que 
por  justos  que  sean ,  nunca  se  har- 
tan, ni  les  parece  que  basta  lo  que 
tienen,  sino  que  siempre  tienen 
hambre  y  sed  de  mas   virtud  y 
perfección,  como  la  tenia  el  pro- 
feta David,  cuando  decia  y  pedia 
¿Dios:  Amplius  lana  me  ab  ini- 

(1)  Psalm.  xli. 

(2)  Matth.  V. 


quítate  mea,  et  ápeccato  meo  inun- 
da me.  Psalm.  l.  Señor,  lavad- 
me mas  y  mas :  no  me  contento 
con  estar  limpio  y  lavado  de  mis 
pecados:  no  me  contento  con  es- 
tar blanco;  sino  querría  que  me 
hicieseis  tan  blanco  como  la  nie- 
ve, y  aun  mas  que  la  nieve:  As- 
perges mey  Domine,  hyssopo,  el  mwnr 
dabor;  lavabis  me,  et  super  nivem 
dealbabor :  No  solo  me  rociad  por 
encima,  sino  lavadme  muy  bien. 
Pues  así  habernos  nosotros  de  cla- 
mar y  dar  voces  á  Dios:  Señor, 
mas  humildad  y  mas  paciencia: 
mas  caridad  y  mas  mortificación : 
mas  indiferencia  y  resignación:. 
Amplius  lávame. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  la  perseverancia  que  habernos  de 
tener  en  la  virtud,  y  lo  que  nos 
ayudará  i  tenerla. 

El  bienaventurado  san  Agustín  (1) 
sobre  aquellas  palabras  del  Após- 
tol, II  ad  Tim.  n  :  Non  corona- 
Mtur,  nisi  qui  legitime  certave- 
rit:  No  será  coronado  sino  el  que 
peleare  legítimamente ;  dice ,  que 
pelear  legítimamente,  es  pelear 
con  perseverancia  hasta  el  fin ;  y 
ese  es  el  que  merece  ser  coronado : 
y  trae  aquel  dicho,  que  es  tam- 
bién de  san  Jerónimo  y  común 
de  los  Santos  (2):  CcBpisse  muí- 
torum  est ;  ad  culmen  pervenisse 

( 1 )  August.  serm.  8  ad  fratr.  ln  erem. 

(2)  Hieron.  lib.  1  contr.  Jovln.  et  epist. 
ad  Luclf. 
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paucorum :  El  comenzar  el  camino 
de  la  virtud  y  perfección  es  de 
muchos ;  pero  el  perseverar  en  él 
harta  el  fin  es  de  pocos;  como  ve- 
mos en  lo  que  aconteció  á  los  hi- 
jos de  Israel ,  que  fueron  muchos 
los  que  salieron  de  Egipto :  seis- 
cientos mil ,  dice  la  sagrada  Escri- 
tura, sin  las  mujeres  y  niños;  y 
de  todos  ellos  solos  dos  entraron 
en  la  tierra  de  promisión:  Non 
est  igitur  magnum  inchoare,  quod 
ionumest:  consummare,  hoe  solum 
per/ectum  est.  Numer.  i.  De  mane- 
ra, que  no  es  cosa  grande  comen- 
zar lo  bueno,  ni  está  en  eso  el 
punto  ni  la  dificultad ;  sino  en  el 
perseverar  y  acabar  en  ello.  Dice 
san  Efren  (1),  que  asi  como  no 
es  el  trabajo  del  que  edifica  el 
echar  los  fundamentos,  sino  el 
acabar  el  edificio ,  y  cuanto  este 
mas  sube  y  mas  alto  va ,  es  mayor 
el  trabajo  y  la  costa;  así  tam- 
bién en  el  edificio  espiritual  no  es- 
tá la  dificultad  en  echar  los  funda- 
mentos y  comenzar ,  sino  en  acar 
bar ;  y  poco  nos  aprovechará  ha- 
ber comenzado  bien,  si  no  acabamos 
bien :  Non  quanmtur  in  christior 
nis  initia,  sed  finís ,  dice  san  Jeró- 
nimo :  Pmlus  mate  ceepit,  sed  be- 
nefinivit:  Judm  laudantur  exordia, 
sed  finís  proditione  damnatur  (2) : 
No  habernos  de  mirar  á  los  prin- 
cipios ,  sino  al  fin :  san  Pablo  co- 
menzó mal ,  y  acabó  bien ;  y  Ju- 
das comenzó  bien ,  y  acabó  mal. 
¿  Qué  le  aprovechó  haber  sido  dis- 

( 1 )  S.  Ephr.  exhort.  ad  pletatem. 

(2)  Hieron.  eplst.  ad  Furlam  vlduam. 


cípulo  y  apóstol  de  Cristo?  ¿Qué 
le  aprovechó  haber  hecho  mila- 
gros? Así,  ¿qué  os  aprovechará  & 
vos  haber  comenzado  bien,  si  aca- 
báis mal  ?  No  á  los  que  comienzan, 
sino  á  los  que  perseveran ,  se  pro- 
mete el  premio  y  la  corona:  Quiper- 
severáverit  usqueinfinem,  hic  sal~ 
vus  erit.  Matth.  xxiv.  Al  fin  de  la  es- 
cala vio  Jacob  que  estaba  el  Señor, 
no  al  principio,  ni  al  medio;  para 
darnos  á  entender,  dice  san  Jeró- 
nimo, que  no  basta  comenzar  bien, 
ni  mediar,  si  no  perseveramos  y 
acabamos  bien ;  y  san  Bernardo  di- 
ce ( 1 ) :  Quidprodest  Christum  se- 
quiy  si  non  contíngat  consequi :  ideo 
Paultis  ajébat:  sic  currite,  ut  com- 
prehendatis.  Ibi  tu,  christiane,  fige 
tui  cursus,  profectusque  meUm,  ubi 
Ckristus  posuit  suam.  Factus  est, 
inquit,  obediens  usque  ad  mortem. 
Quantumlibet  erg  o  cucu/rreris,  si  us- 
que ad  mortem  non  peroeneris, 
bramum  non  apprehendes:  Poned  el 
término  de  vuestro  caminar  y  per- 
severar donde  Cristo  le  puso ;  del 
cual  dice  san  Pablo  (2),  que  fue 
obediente  hasta  la  muerte ;  porque 
por  mas  que  corráis,  si  no  es  hasta 
morir ,  no  alcanzaréis  la  corona. 

Jesucristo  nos  avisa  muy  en 
particular  de  esto  en  el  sagrado 
Evangelio :  Nenio  mittens  manum 
suam  ad  aratrum,  et  respitíens  re- 
tro, aptus  est  Regno  Dei.  Luc.  ix. 
El  que  echa  mano  del  arado  y 
vuelve  atrás,  no  es  apto  para  el 
reino    de  Dios.    Acordaos,  dice, 

( 1 )  Bernard.  eplst.  253  ad  Abbat.  Garln. 

(2)  I  Cor.  xix;PHUip.  vm. 
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de  la  mujer  de  Lot :  Memores  es- 
toteuxoris  Loth.  Luc.  xvii.  ¿  Qué  hi- 
zo la  mujer  de  Lot?  Habíala  Dios 
sacado  y  librado  de  Sodoma,  y  ya 
que  estaba  en  el  camino,  miró  atrás, 
y  adonde  miró ,  allí  se  quedó  he- 
cha estatua  de  sal.  ¿Qué  quiere 
decir  esto  ?  ¿  Sabéis  qué  ?  Dice  san 
Agustín  ( 1 ) :  La1  sal  sazona  y  con* 
serva  las  cosas  :  y  por  eso  dice 
Cristo,  que  nos  acordemos  de  la 
mujer  de  Lot,  para  que  mirando 
lo  que  á  ella  le  sucedió ,  nos  con- 
servemos con  aquella  sal ,  y  escar- 
mentando en  ella ,  perseveremos  en 
el  buen  camino  que  habernos  co- 
menzado, y  no  volvamos  atrás ;  por- 
que no  nos  convirtamos  nosotros 
también  en  estatuas  de  sal ,  con 
que  otros  se  conserven  y  perseve- 
ren ,  viendo  nuestra  caída.  ¿  Cuán- 
tos vemos  el  dia  de  hoy  que  no 
nos  sirven  á  nosotros  sino  de  esta- 
tuas de  sal  con  que  nos  conserve- 
mos ¥  Pues  escarmentemos  en  ca- 
beza ajena,  y  no  hagamos  por 
donde  otros  escarmienten  en  la 
nuestra. 

Añaden  los  santos  Agustino  y 
Jerónimo  ( 2 ) ,  que  comenzar  bien 
y  acabar  mal ,  es  hacer  cosas  mons- 
truosas ;  porque  aquellas  obras  y 
acciones  que  comienzan  por  bien 
y  por  razón,  y  acaban  en  mal  y 
en  sensualidad,  son  quimeras :  Cum 
enim  sic  agitur,  humano  capiti  cer- 
vicem  pictor  eguinam  jwngit :  Es, 
dicen ,  como  si  á  una  cabeza  de 

( i )   S.  Augugtinu8 ,  psalm.  i*xxv  super 
lüud :  Vovete ,  et  reddlte. 
(?)   S.  AugustlnuB,  sermón.  2  84  fratr. 
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hombre  le  hiciese  un  pintor  un 
cuello  de  caballo :  ese  es  monstruo ; 
y  asi  es  el  comenzar  bien  y  aca- 
bar mal :  y  esto  es  con  lo  que  da 
en  rostro  el  apóstol  san  Pablo  á  los 
de  Galacia,  cap.  m,  que  habían 
vuelto  atrás :  Sicstultiestis,  utcwm 
spiHtucaperiHsfnimcearneeonsunh 
toamini :  Tan  necios  sois ,  que  ha- 
biendo comenzado  en  espíritu ,  aca- 
báis en  carne.  ¿  Quién  os  ha  enga- 
ñado? 0  imsensaH  Qálafa!  Quis  vos 
fascina/Bit  non  obedire  veritatit 

Para  que  podamos  perseverar  y 
alcanzar  del  Señor  esta  merced ,  es 
menester  que  procuremos  fundar- 
nos muy  bien  en  la  virtud  y  mor- 
tificación ;  porque  por  no  estar  uno 
bien  fundado,  viene  á  desdecir  y 
caer.  Las  manzanas  gusanientas 
son  las  que  presto  se  caen  y  no  llegan 
á  sazón ;  pero  las  buenas  y  sanas 
duran  en  el  árbol  hasta  llegar  á  su 
perfección.  Así  si  no  hay  virtud 
sólida,  si  tenéis  el  corazón  vano, 
si  hay  allá  dentro  algún  gusanillo 
de  presunción,  soberbia  ó  impa- 
ciencia, ó  de  alguna  otra  afición 
desordenada;  eso  os  irá  royendo 
y  consumiendo  el  jugo,  y  enflaque- 
ciendo la  sustancia  y  fortaleza 
de  la  virtud ,  y  os  pondrá  en  peli- 
gro la  perseverancia :  Optimvm  est 
enim  gratia  síabilire  cor,  dice  el 
Apóstol ,  ad  Hebi\  ix.  Importa  mu- 
cho fortificar  yfortalecer  el  corar- 
zon  con  la  gracia  de  Dios ,  y  con 
verdaderas  y  sólidas  virtudes. 

ln  erem.;  S.  Hleronymus,  super  Ula  rerb. 
Matth.  £xiv:  Qul  autem  peraeveraverit 
usque  ln  flnem. 

PARTE  i. 
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Alberto  Magno  declara  bien  ( 1 ) 
de  qué  manera  nos  habernos  de 
fundar  en  las  virtudes ,  para  poder 
durar  y  perseverar  en  ellas.  Dice, 
que  el  verdadero  siervo  de  Dios  tía 
de  estar  tan  fundado  en  la  virtud, 
y  hala  de  tener  tan  arreglada  allá 
dentro  en  el  corazón ,  que  siempre 
esté  en  su  mano  ejercitarla ,  y  no 
dependa  de  lo  que  otros  pueden 
hacer  ó  decir.  Hay  algunos,  que 
mientras  no  se  les  ofrecen  ocasio- 
nes ,  sino  que  les  suceden  las  cosas 
conforme  á  su  gusto ,  parece  que 
son  humildes,  y  tienen  mucha  paz ; 
pero  en  ofreciéndose  la  ocasión, 
por  liviana  que  sea,  luego  pierden 
la  paz ,  y  muestran  lo  que  son ;  y 
entonces ,  dice  Alberto  Magno ,  no 
está  la  virtud  de  la  paz ,  ni  de  la 
humildad  en  ellos ,  sino  en  los 
otros  :  esa  es  virtud  de  los  otros 
y  no  vuestra :  pues  ellos  os  la  qui- 
tan ,  y  ellos  os  hacen  gracia  de  ella, 
cuando  quieren  :  eso  es  ser  bueno 
por  virtud  del  otro ,  como  suelen 
decir  allá  los  del  mundo  cuando 
los  alaban  :  Eso  será  por  virtud  de 
v.  md.  y  dicen  la  verdad.  No  ha- 
béis de  ser  bueno  por  virtud  aje- 
na, sino  por  virtud  propia  que  es- 
té en  vos ,  y  no  dependa  de  otro. 
Comparan  á  estos  muy  bien  á  unas 
lagunas  de  agua  reposada ,  que  si 
las  dejais  estar  no  dan  mal  olor; 
pero  si  las  meneáis  no  hay  quien 
lo  sufra :  asi  estos ,  mientras  no 
les  tocan ,  sino  que  los  dejan  an- 
dar al  sabor  de  su  paladar ,  pare- 


(1)  Albert.  Mag*n.  ln  Enchlrlcf.  de  ver. 
perfectisgue  vlrtutib.  c.  18. 


cen  agua  clara  \  pero  meneadlos  un 
poco,  y  veréis  qué  olor  echan  de 
si:  Tange  montes,  et  fumigabunt. 
Psalm.  ex  un. 


CAPITULO  XVIII. 

De  otro  medio  para  aprovechar  en 
virtud,  que  son  las  exhortaciones 
y  pláticas  espirituales;  y  cómo 
nos  aprovecharemos  de  ellas. 

Entre  otros  medios  que  tiene  la 
Religión ,  y  muy  particularmente 
la  Compañía,  para  ayudar  y  animar 
á  los  suyos  á  que  vayan  adelan- 
te en  virtud  y  perfección ,  es  uno 
muy  principal  las  pláticas  y  ex- 
hortaciones espirituales  tan  ordi- 
narias ,  que  para  esto  tenemos  de 
regla ;  y  asi  diremos  aquí  algunas 
cosas  que  nos  ayudarán  para  apro- 
vecharnos mas  de  ellas,  que  po- 
drán servir  á  todos  para  aprove- 
charse y  sacar  fruto  de  los  sermo- 
nes que  oyen.  Lo  primero  nos 
ayudará  mucho  para  esto ,  que  no 
vayamos  á  ellas  por  costumbre  y 
por  cumplimiento ,  sino  con  verda- 
dero deseo  de  aprovecharnos  y  sacar 
fruto  de  ellas.  Consideremos,  ¡con 
qué  ansia  y  deseo  irían  aquellos 
Padres  del  yermo,  cuando  se  jun- 
taban á  aquellas  colaciones  y  con- 
ferencias espirituales  que  tenían,  y 
qué  provisión  llevarían  de  allí  pa- 
ra sus  celdas !  Pues  con  esa  ansia 
y  deseo  habernos  nosotros  de  ir,  y 
entonces  nos  entrarán  ellas  en  pro- 
vecho ;  como  cuando  uno  va  á  co- 
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mer  con  gana  y  con  hambre ,  en- 
tonces parece  que  le  entra  en  pro- 
vecho lo  que  come.  T  nota  san 
Crísóstomo  (1),  que  asi  como  el 
tener  uno  buena  gana  de  comer  es 
señal  de  salud  y  buena  disposición 
corporal ;  así  el  tener  deseo  y 
hambre  de  oir  la  palabra  de  Dios 
es  señal  de  que  está  buena  el  alma ; 
y  si  no  tenéis  hambre  de  la  pala- 
bra de  Dios ,  ni  gustáis  de  ella,  es 
mala  señal,  enfermo  estáis,  pues 
no  tenéis  gana  de  comer,  antes  te- 
neis  hastio  de  este  manjar  espiri- 
tual. Y  aunque  no  hubiese  en  esto 
otra  cosa ,  por  solo  oir  tratar  y  ha- 
blar un  poco  de  Dios,  habíamos 
de  ir  á  estas  pláticas  con  mucho 
consuelo  y  gusto ;  porque  natural- 
mente se  huelga  uno ,  que  le  ha- 
blen y  traten  de  lo  que  mucho 
ama ,  como  el  padre  de  su  hijo : 
pues  si  amáis  á  Dios ,  holgaréis  de 
oir  hablar  de  Dios  ;  y  así  dijo 
Cristo  nuestro  Redentor:  QuiexDeo 
est,  verba  Dei  audit.  Joan.  vm. 
El  que  es  de  Dios,  oye  las  pala- 
bras de  Dios  :  y  por  el  contrario, 
del  que  no  gusta  de  oir  la  palabra 
de  Dios ,  añadió  luego  :  Propterea 
vos  non  OMditis;  quia  ex  Deo  non 
estis :  Y  por  eso  vosotros  no  la  oís ; 
porque  no  sois  de  Dios. 

Lo  segundo,  para  aprovechar- 
nos de  estas  pláticas ,  es  menester 
que  no  vayamos  á  ellas  con  curio- 
sidad ,  atendiendo  al  modo  y  gra- 
cia con  que  se  dice ,  ó  si  se  traen 
algunas  cosas  nuevas  y  extraordi- 

( 1 )   S.  Ctirysostomus ,  homil.  4  et  23  sup. 
Genes. 
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narias ,  Ano  que  quitemos  los  ojos 
de  eso ,  y  los  pongamos  en  la  sus- 
tancia de  lo  que  se  dice.  Esta  es 
una  de  las  cosas  que  nosotros  re- 
prendemos en  los  del  mundo,  y 
por  la  cual  el  dia  de  hoy  muchos 
sacan  poco  fruto  de  los  sermones. 
¿Qué  diríamos  del  enfermo  á  quien 
va  á  sangrar  el  barbero ,  si  no  se 
dejase  sangrar,  sino  que  estuviese 
mirándose  los  instrumentos?  ¡Oh 
qué  linda  lanceta!  ¡Oh  qué  gentil 
navaja !  ¡  Oh  qué  buena  caja !  ¿Dón- 
de se  hizo?  Dejaos  de  eso,  y  sangra- 
ros han ,  que  es  lo  que  os  importa, 
eso  otro  no  os  hace  al  caso.  Pues  asi 
son  los  que  no  tienen  cuenta  con  la 
sustancia  de  lo  que  se  dice ,  que 
es  lo  que  ellos  han  menester ,  sino 
con  las  palabras  y  traza  ó  artifi- 
cio. Comparan  á  estos  iñuy  bien 
al  harnero  ó  criba,  y  al  cedazo, 
que  despiden  de  sí  el  grano  y  la 
flor  de  la  harina,  y  se  quedan  con 
solas  las  pajas  y  el  salvado.  En  el 
segundo  libro  de  Esdras ,  cap.  n, 
cuenta  la  sagrada  Escritura ,  que 
leyendo  Esdras  la  ley  del  Seño»  al 
pueblo  de  Israel ,  era  tanta  la  mo- 
ción de  la  gente ,  y  tan  grandes  los 
llantos  y  gritos  ,    cotejando  sus 
obras   y  vida  con  aquella  regla 
que  oian ,  que  era  menester  que  los 
levitas   anduviesen   acallando   la 
gente  y  haciendo  silencio ,  para 
que  el  predicador  pudiese  prose- 
guir su  sermón.  De  esta  manera  se 
han  de  oir  las  exhortaciones  y  ser- 
mones, con  confusión  y  compun- 
ción ,  cotejando  cada  uno  su  vida 
con  lo  que  oye,  y  considerando 
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cuan*  diferentes  somos  de  lo  que 
allí  se  nos  dice ,  y  cuan  lejos  esta- 
mos  de  la  perfección  que  allí  se  nos 
platica. 

Lo  tercero ,  con  que  se  confirma 
mas  lo  pasado,  es  que  entiendan 
todos,  que  estas  pláticas  no  son 
para  decir  cosas  nuevas  y  extraor- 
dinarias, sino  para  traernos  á  la 
memoria  las  cosas  comunes  y  or- 
dinarias ,  que  traemos  entre  ma- 
nos, y  ponernos  calor  en  ellas,  y 
con  este  presupuesto  habernos  de 
ir  á  ellas ;  porque  así,  echada  fue- 
ra toda  curiosidad,  sacaremos  mas 
provecho  de  ellas :  para  este  fin  or- 
dena expresamente  nuestro  santo 
Padre ,  que  se  hagan  las  pláticas 
en  la  Compañía.  En  la  tercera  par- 
te de  las  Constituciones  ( 1 ) ,  des- 
pués que  ha  puesto  las  reglas  que 
tenemos  sacadas  en  el  sumario,  di- 
ce :  «Haya  quien  haga  cada  sema- 
na, ó  ár  lo  menos  cada  quince  días 
estos 'ú  otros  semejantes  recuer- 
dos ;  porque  por  la  fragilidad  de 
nuestra  naturaleza  no  se  olviden, 
y  así  cese  la  ejecución  de  ellos  : » 
y  de  camino  nota  aquí  el  P.  M.  Na- 
dal en  las  declaraciones  que  escri- 
bió sobre  las  Constituciones  :  que 
aunque  la  Constitución  pone  aque- 
lla disyuntiva ,  cada  ocho ,  ó  á  lo 
menos  cada  quince  dios ;  pero  la 
costumbre  universal  de  la  Compa- 
ñía, es  qué  no  se  dilate  esto  á  los 
quince  dias ,  sino  que  se  haga  ca- 
da ocho  dias.  Tomó  la  Compañía 
lo  mejor ;  y  ninguno  mejor  que  él 
pudo  decir  esto ,  porque  visitó  casi 
(1)  Part.  8con»t.  1,$28. 


toda  la  Compañía,  y  sabia  bien 
la  costumbre  universal  de  ella :  de 
manera  que  estas  pláticas  son  pa- 
ra refrescar  la  memoria  de  lo  que 
ya  sabemos ,  porque  nos  olvidamos 
fácilmente  de  lo  bueno ;  y  asi  es 
menester  acordárnoslo  y  repetír- 
noslo muchas  veces ;  y  aunque  lo 
tuviésemos  en  la  memoria,  para 
avivar  nuestra  voluntad  y  deseo, 
es  menester  darnos  voces ,  repitién- 
donos nuestra  obligación  y  pro- 
fesión ,  y  qué  es  á  lo  que  venimos 
á  la  Religión  ;  porque  verdadera 
es  aquella  sentencia  de  san  Agus- 
tín :  Pravolat  intellectus ,  sequitwr 
tarduSy  velnullus  efectus.  Aun  mas 
lisiada  y  enferma  quedó  nuestra 
voluntad ,  para  seguir  lo  que  con- 
viene ,  que  el  entendimiento  para 
entenderlo.  Por-  esto  es  necesario 
decirnos  muchas  veces  unas  mis- 
mas cosas ;  y  así  lo  hacia  el  apóstol 
san  Pablo ,  como  él  lo  dice  á  los  fi- 
lipenses:  De  catero,  fratres  mei, 
g ándete  in  Domino;  eadem  vobis 
scribere ,  miki  quidem  non  pigrum; 
votis  autem  necessarium.  No  le  fal- 
taban al  Apóstol  cosas  que  decir,  y 
bien  nuevas  y  exquisitas  las  po- 
día decir,  el  que  habia  sido  arreba- 
tado al  tercer  cielo,  pero  siénte- 
se obligado  á  decirles  y  repetirles 
las  mismas  cosas  que  otras  veces 
les  habia  dicho ;  porque  aquello  les 
era  á  ellos  mas  necesario.  Esto  es 
á  lo  que  ha  de  atender  el  que  hace 
las  pláticas  y  el  que  hace  los  ser- 
mones ;  no  á  decir  lo  que  á  él  le 
ha  de  hacer  parecer  mas  docto  y 
erudito ,  porque  eso  seria  predicar- 
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se  &  si  mismo ;  sino  lo  que  ha  de 
hacer  mas  provecho  á  los  oyentes, 
y  á  esto  también  han  de  tener  ojo 
ios  oyentes ;  y  de  esta  manera  no 
se  enfadarán  de  oir  las  cosas  co- 
munes y  que  ya  saben ,  pues  que 
ven  que  las  han  menester ,  porque 
no  las  obran ,  ó  á  lo  menos  no  con 
aquella  perfección  que  deberían. 

Lo  cuarto,  ayudará  mucho  que 
lo  que  se  dice  en  las  pláticas  lo 
tome  cada  uno  como  si  para  él  so- 
lo se  dijese ,  y  no  como  dicho  para 
los  otros.  No  nos  hagamos  á  oir 
estas  pláticas  como  los  del  mundo 
oyen  los  sermones ,  decia  un  gran 
predicador.  Todos  los  que  me  oís 
sois  trinchantes ;  porque  así  como 
el  trinchante  todo  su  oficio  es 
repartir  para  otros  y  él  quedarse 
sin  nada ;  así  vosotros ,  cuando  me 
oís ,  decís :  ¡  Oh  qué  buen  punto  es- 
te para  fulano !  ¡  oh  qpé  bien  le  vie- 
ne esto  á  zutano!  ¡oh  si  estuvie- 
ra aquí  mi  vecino,  cómo  le  hi- 
ciera esto  al  caso !  Y  vos  os  que- 
dáis sin  nada.  Convidados  quiero 
que  seáis  en  este  convite  de  la  pa- 
labra de  Dios ,  no  trinchantes.  Di- 
ce el  Eclesiástico  en  el  cap.  xxi : 
Verhum  sapiens  quodcumque  audie- 
rit  scius,  laudabit,  et  ad  se  adji- 
eiet :  audivit luxmiosus ,  etdispli- 
cedit  illi,  et  prqfidet  illud  post 
dorswm  svwm :  El  hombre  prudente 
y  sabio  cualquier  palabra  prove- 
chosa que  oyó ,  la  aplica  á  sí ;  pe- 
ro el  vicioso  y  vano  desconténta- 
se de  ella,  y  échala  á  las  espaldas, 
échala  á  otros.  Pues  seamos  de  los 
cuerda§,  y  ca¿a  uno  tome  lo  que 


se  dice  para  sí ,  y  como  si  á  él  so- 
lo se  dijese ,  y  con  él  solo  se  ha- 
blase ,  y  no  con  otros ;  porque  lo 
que  parece  que  viene  bien  á  otro, 
os  vendrá  por  ventura  mejor  á  vos ; 
sino  que  muchas  veces  vemos  la 
paja  en  los  ojos  de  nuestro  vecino, 
y  no  vemos  la  viga  que  tenemos 
atravesada  en  los  nuestros  ( 1 ) :  es- 
pecialmente que  aunque  al  presen- 
te no  sintáis  aquello  en  vos ,  lo  ha- 
béis de  guardar  para  después,  que 
lo  habréis  menester,  y  por  ventura 
muy  presto ;  y  así  siempre  lo  ha- 
béis de  tomar,  como  si  por  vos  y 
para  vos  solo  se  dijese. 

Lo  quinto,  con  que  se  declara 
mas  esto ,  coji viene  mucho  que  to- 
dos tengan  entendido,  y  vayan 
siempre  con  este  presupuesto ,  que 
lo  que  en  las  pláticas  se  dice  ó 
reprende ,  no  es  porque  al  pre- 
sente haya  aquello  en  casa,  sino 
para  que  nunca  lo  haya ;  porque  la 
medicina  que  previene  la  enferme- 
dad ,  y  preserva  de  ella ,  es  mucho 
mejor  que  la  que  cura  después ;  y 
eso  es  lo  que  hacemos  en  estas 
exhortaciones ,  conforme  al  consejo 
del  Sabio  :  Ante  languorem  adki- 
be  medicinara.  Eccli.  xvni.  Aplica- 
mos la  medicina  y  el  remedio  an- 
tes que  venga  la  enfermedad ,  ex- 
hortando á  lo  bueno  y  vituperan- 
do lo  malo ,  para  que  así  no  venga 
nadie  á  caer  en  aquello  que  ya  sar 
be  que  es  malo  y  peligroso;  y 
así  seria  gran  falta  juzgar :  esto  se 
dijo  por  fulano,  y  mucho  mayor 
decirlo :  porque  no  se  pretende  no- 

(1)   Matth.vii. 
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tar  ¿  ninguno  en  particular ;  que 
no  seria  eso  prudencia ,  ni  de  fru- 
to ,  sino  antes  de  daño ;  y  así  se- 
ria juzgar  y  condenar  al  que  ha- 
ce la  plática  de  una  cosa  muy  mal 
hecha. 

Pero  aunque  de  parte  del  que 
predica  ó  hace  la  plática  ha  de 
haber  esta  circunspección  y  reca- 
to ;  jnajs  de  parte  del  que  oye  será 
muy  bueno  que  cada  uno  tome  lo 
que  se  le  dice,  como  si  por  él  y 
para  él  solo  se  dijese.  No  que  en- 
tienda que  el  que  platica  lo  quiso 
notar  y  señalar  á  él ;  porque  eso, 
como  habernos  dicho ,  seria  falta ; 
sino  que  entrando  cada  uno  la  ma- 
no en  su  pecho ,  yendo  cotejando 
sus  obras  y  su  vida  con  aquello 
que  oye,  diga  :  Verdaderamente 
todo  esto  dice  á  mi ,  y  yo  tengo  mu- 
cha necesidad  de  ello  :  Dios  se  lo 
puso  en  la  boca  para  mi  provecho ; 
porque  de  esa  manera  se  saca  mu- 
cho fruto. 

De  aquella  plática  que  hizo 
Cristo  nuestro  Redentor  á  la  Sa- 
maritana,  dice  el  sagrado  Evan- 
gelio ,  que  salió  ella  dando  voces, 
diciendo  :  Venite,  et  videte  homi- 
nem,  qui  dixit  miki  omnia  quacum- 
que/eci.  Joan.  iv.  Venid,  y  veréis 
un  hombre  que  me  ha  dicho  cuan- 
to ha  pasado  por  mi.  Guando  el 
predicador  habla  con  los  oyentes, 
y  les  dice  lo  que  pasa  por  sus  al- 
iñas, entonces  es  bueno  el  sermón 
y  la  plática ;  y  eso  es  lo  que 
contenta,  y  hace  fruto  en  ellos. 

Lo  sexto,  es  menester  que  en- 
tendamos ,  que  la  palabra  de  Dios 


es  manjar  y  mantenimiento  del 
alma ;  y  asi  siempre  habernos  de 
procurar  sacar  algo  de  las  pláticas 
y  sermones ,  que  guardemos  y  con- 
servemos en  nuestro  corazón,  para 
que  nos  dé  esfuerzo  y  aliento  para 
obrar  después.  Dice  san  Gregorio  (1) 
sobre  aquellas  palabras  de  Cris- 
to :  Quod  autem  in  bonam  ter- 
ram,  hi  sunt,  qui  in  carde  bo- 
no ,  et  óptimo  audientes  verbum  re- 
tinent,  et  fructum  afferunt  in  pa- 
tientia.  Luc.  vin.  Que  asi  como  el 
no  retener  uno  en  el  estómago  el 
manjar  corporal  queseóme,  sino 
provocarlo  luego,  es  enfermedad 
grave  y  peligrosa ;  así  lo  es  el  no  re- 
tener en  su  corazón  la  palabra  de 
Dios  que  oye ,  sino  que  por  un  oí- 
do se  le  entra ,  y  por  otro  se  le  sa- 
le. In  corde  meo  abscondi  eloquia 
tua,  ut  non  peccem  tibi,  decia  el 
Profeta  en  el  salmo  exvm.  Escon- 
día yo ,  Señor,  y  guardaba  vuestras 
palabras  en  mi  corazón,  para  no 
pecar ,  para  resistir  á  las  tentacio- 
nes ,  para  animarme  A  la  virtud  y 
perfección.  ¿Cuántas  veces  aconte- 
ce  que  tiene  uno  una  tentación ,  y 
se  ve  en  algún  peligro,  y  acuerdar- 
se de  una  autoridad  de  la  sagrada 
Escritura,  ó  alguna  otra  cosa  bue- 
na que  oyó,  y  con  aquello  se  es- 
fuerza y  anima,  y  siente  mucho 
provecho?  Con  tres  autoridades 
de  la  Escritura  venció  y  deshizo 
Cristo  nuestro  Redentor  las  tres 
tentaciones  que  el  demonio  le  tra- 
jo. Matth.  iv. 

(1)   S.  Gregorlus,  homil.  15  sup.  Evan- 
gellum.  • 
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De  lo  dicho  se  verá,  cuan  dig- 
nos son  de  reprensión  los  que  van 
á  las  pláticas  y  á  los  sermones  por 
cumplimiento ,  ó  se  están  allí  dur- 
miendo ó  distraídos ,  pensando  en 
otras  cosas ,  que  es  lo  mismo ,  dice 
el  sagrado  Evangelio  :  Venit  dio- 
bólus,  et  tollit  verfam  de  corde  eo- 
rum  ne  credentes  salvi  fiant.  Marc. 
c.  iv ;  Luc.  vm.  Viene  el  demonio, 
y  quita  la  palabra  de  su  corazón, 
porque  no  se  salven ,  ó  porque  no 
se  aprovechen.  Esas  son  las. aves 
de  rapiña  que  comen  el  grano  que 
se  siembra ,  para  que  no  nazca.  Por 
ventura  aquella  palabra  que  per- 
disteis cuando  os  dormisteis,  ó 
cuando  os  distraísteis ,  fuera  me- 
dio para  vuestro  aprovechamiento ; 
y  el  demonio,  por  envidia  que  tie- 
ne de  vuestro  bien,  procura  por 
todas  las  vías  que  puede ,  que  no 
prenda  en  vuestro  corazón. 

Dice  san  Agustín ,  que  la  pala- 
bra de  Dios  es  como  el  anzuelo: 
Quod  tune  capit,  guando  capitwr. 
Así  como  cuando  el  pez  toma  el 
anzuelo,  queda  él  tomado  y  asi- 
do de  él ;  así  cuando  vos  tomáis 
y  recibís  bien  la  palabra  de  Dios, 
quedáis  preso  y  asido  de  ella;  y 
por  eso  procura  tanto  el  demonio 
estorbar  que  no  la  percibáis ,  para 
que  vos  no  quedéis  asido ,  ni  que- 
de prendido  vuestro  corazón.  Pues 
procuremos  ir  á  las  pláticas  y  ser- 
mones con  la  disposición  que  debe- 
mos ,  y  oir  de  tal  manera  la  pala- 
bra de  Dios ,  que  prenda  en  nues- 
tro corazón ,  y  dé  fruto  :  Bstote 
facieres  icerbi ;  et  non  auditores 


tmtum,fallcntesvosmetipsos,  dice 
el  glorioso  apóstol  Santiago  ( 1 ) : 
No  seáis  solamente  oidores  de  la 
palabra  de  Dios,  sino  obradores: 
no  os  engañéis  á  vosotros  mismos, 
pensando  que  cumplís  con  oir : 
Quia  si  (¡vis  auditor  est  verH,  et  non 
factor  ;  Me  comparabitur  viro  con- 
sideranti  vullvm  natvoiiatis  sua  im 
speculo  :  consideratrit  enim  se,  et 
abiity  et  statim  oblitus  <est  qualis 
fuerit;  porque  el  que  oye  la  pala- 
bra de  Dios  y  no  la  obra ,  es  co- 
mo el  que  se  mira  en  un  espejo ,  y 
luego  se  va  y  se  olvida  de  su  forma 
y  figura  :  esos  no  serán  justifica- 
dos, sino,  los  que  la  pusieron  por 
obra :  Non  enim  auditores  legisjvs- 
ti  sunt  apud  Deum,  sed/actores  le- 
ffisjusHJlcabuntur.  Ad  Rom.  n. 

En  el  Prado  espiritual ,  que  com- 
puso Juan  Evirato ,  ó  según  otros, 
san  Sofronio ,  patriarca  de  Jerusa- 
len,  y  fue  aprobado  en  el  segun- 
do concilio  Niceno,  se  cuenta  (y 
lo  trae  también  Teodoreto  en  su 
historia  religiosa )  que  estando  un 
dia  un  santo  varón,  llamado  Eu- 
sebio,  sentado  con  otro,  llamado 
Amiano,  leyendo  en  un  libro  de 
los  Evangelios ,  el  Amiano  leia, 
y  el  otro  lo  iba  declarando ;  y 
sucedió  que  como  unos  labradores 
estuviesen  labrando  sus  tierras  en 
aquella  campiña,  Eusebio  por  mi- 
rarlos se  distrajo ,  y  no  atendió  á 
la  lección  ;  y  dudando  entonces 
Amiano  en  lo  que  iba  leyendo, 
dijo  á  Eusebio,  que  se  lo  decla- 
rase. Eusebio ,  como  no  había  es- 

(l)  Jacob,  i. 
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tado  atento,  le  dijo  que  se  lo  le- 
yese otra  vez.  Conociendo  por  es- 
to Amiano ,  que  se  habia  distraí- 
do de  lo  que  estaba  haciendo ,  re- 
prendióle ,  y  dijole  :  No  es  mara- 
villa ,  si  por  deleitarte  con  la  vis- 
ta de  los  que  trabajan ,  no  perci- 
biste, como  convenia,  las  palabras 
del  Evangelio.  Como  Busebio  oyó 
esta  reprensión,  quedó  tan  aver- 
gonzado con  ella ,  que  mandó  ¿ 
sus  ojos ,  que  en  ningún  tiempo  se 
deleitasen  mirando  aquella  vega, 
ni  aun  las  estrellas  del  cielo;  y 
desde  allí  se  entró  por  una  senda 
estrecha ,  y  se  recogió  ¿  una  cho- 
za ,  de  donde  nunca  mas  salió  en 
todo  lo  restante  de  su  vida.  En  es- 
ta estrecha  prisión. vivió  cuarenta 


años  y  mas ,  hasta  que  murió ;  y 
porque  la  necesidad  con  la  razón 
le  compeliese  ¿  estar  quedo,  se 
ató  por  los  lomos  con  una  cinta  de 
hierro  y  con  otra  mas  pesada  por 
la  cerviz ;  ¿  estas  cintas  de  hierro 
ató  una  cadena  y  la  cadena  al 
suelo,  para  que  por  fuerza  estu- 
viese acorvado ,  y  no  pudiese  an- 
dar libremente,  ni  mirar  mas  aque- 
lla vega ,  ni  aun  levantar  mas  los 
ojos  al  cielo.  De  esta  manera  se 
castigó  el  siervo  de  Dios  por  sola 
una  inadvertencia  y  distracción 
que  tuvo  á  la  declaración  de  la  par- 
labra  de  Dios ,  para  confusión  nues- 
tra, que  tan  poco  caso  hacemos  de 
las  muchas  que  tenemos. 


TRATADO  SEGUNDO. 


DE  LA  PERFECCIÓN  DE  LAS  OBRAS  ORDINARIAS 


CAPITULO  I. 

» 

Que  nuestro  aprovechamiento  y  per- 
fección está  en  hacer  las  oirás  or- 
dinarias que  hacemos  bien  he- 
chas. 

Juste  quod  justum  est,  perseque- 
ris,  Deuter.  xyi,  dice  el  Señor  & 


su  pueblo  :  Lo  que  es  bueno  y 
justo,  hacedlo  bien  hecho,  justa 
y  cabalmente.  No  está  el  negó-' 
ció  de  nuestro  aprovechamiento  y 
perfección,  en  hacer  las  cosas, 
sino  en  hacerlas  bien  y  cómo  se 
deben  hacer ;  como  no  está  tam- 
poco en  ser  uno  religioso,  sino 
en  ser  buen  religioso.  Dice  san 
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Jerónimo,  escribiendoáPaulino(l): 
Non  HierosolyTMsfuisse ,  sed  Hie- 
rosolymis  bene  vixisse ,  laudan- 
dtm  est.  Tenia  en  mucho  este  Pau- 
lino á  san  Jerónimo,  porque  mo- 
raba en  aquellos  lugares  sagrados, 
donde  Cristo  nuestro  Señor  obró 
los  misterios  de  nuestra  redención : 
y  díjole  san  Jerónimo  :  No  es  de 
loar  el  vivir  en  Jerusalen ,  sino  el 
vivir  bien  en  Jerusalen.  Y  tráe- 
se  comunmente  este  dicho  para 
avisar  ¿  los  religiosos,  <Jue  no 
se  contenten  con  estar  en  la  Re- 
ligión :  porque  tsí  como  el  há- 
bito no  hace  al  monje ;  asi  tam- 
poco el  lugar ,  fcino  la  vida  buena 
y  santa ;  de  manera  que  todo  el 
punto  está,  no  en  ses  religioso,  si- 
no en  ser  buen  religioso ;  y  no  en 
hacer  los  ejercicios  de  la  Religión, 
sino  en  hacerlos  bien  hechos :  en 
lo  que  decían  de  Cristo,  que  cuen- 
ta el  evangelista  san  Marcos  en  el 
cap.  vn  :  Bene  omma  fecit :  Todas 
las  cosas  hizo  bien  :  em  ese  bien 
está  todo  nuestro  bien. 

Cosa  cierta  es  que  todo  nuestro 
bien  y  todo  nuestro  mal  está  en 
ser  nuestras  obras  buenas  ó  malas ; 
porque  tales  seremos  nosotros,  cua- 
les fueren  nuestras  obras :  esas  di- 
cen quién  es  cada  uno :  por  la  fru- 
ta se  conoce  el  árbol.  Dice  san 
Agustín  ( 2 ) ,  que  el  hombre  es  el 
árbol ,  y  las  obras  el  fruto  que  lle- 
va ;  y  así  por  el  fruto  de  las  obras 

( 1 )  8.  Hleronynras ,  epist.  ad  Paulin.  de 
lnstit.  Monach. 

(2)  August.  senil.  Domln.  In  mont.  se- 
eund.  Matth.  11b.  2,  cap.  86. 


se  conoce  quién  es  cada  uno ;  y  por 
eso  dijo  Cristo  nuestro  Redentor 
de  aquellos  hipócritas  y  falsos  pre- 
dicadores :  A  fructibus  eorum  cog- 
noscetis  eos.  Matth.  vn.  Por  el  fru- 
to de  sus  obras  conoceréis  lo  que 
son.  Y  portel  contrario  dice  de  sí 
mismo :  Opera,  que  ego  fació  in  no- 
mine PatHs  mei,  hmc  testimonium 
per  Aid  en  t  de  me.  Joan.  x.  Las  obras 
que  yo  hago,  dan  testimonio,  de 
mí.  Bt  si  miÁi  non  vultis  credere, 
operibus  credite  ;  T  si  á  mí  no  me 
queréis  creer ,  creed  á  mis  obras ; 
que  ellas  dicen  quién  yo  soy.  Y  no 
solamente  dicen  las  obras  lo  que 
cada  uno  es  en  esta  vida,  sino  tam- 
bién lo  que  ha  de  ser  en  la  otra ;  por- 
que tales  seremos  en  la  otra  vida 
para  siempre ,  cuales  fueren  nues- 
tras obras  en  esta;  porque  Dios 
nuestro  Señor  ha  de  premiar  y  ga- 
lardonar á  cada  uno  conforme  á  sus 
obras,  como  la  Escritura  divina  tan- 
tas veces  lo  repite ,  así  en  el  Viejo, 
como  en  el  Nuevo  Testamento  ( 1 ) : 
Quia  tu  reddes  unicuique  juxta  ope- 
ra sua  ;  y  el  mismo  apóstol  san  Pa- 
blo ( 2 )  :  Qum  seminaverit  homo,  hmc 
et  metet :  Lo  que  sembrare  el  hom- 
bre ,  eso  cogerá. 

Pero  descendamos  mas  en  par- 
ticular, y  veamos  qué  obras  son 
esas,  en  que  está  todo  nuestro  bien, 
todo  nuestro  aprovechamiento  y 
perfección.  Digo  que  son  estas  or- 
dinarias ,  que  hacemos  cada  dia : 
en  tener  esa  oración  ordinaria  que 
tenemos,  bien  tenida  :  en  hacer 

( 1 )  Psalm.  lxi  ;  Matth.  xvi. 

( 2 )  Rom.  ii  ;  I  Cor.  3 ;  Oalat.  y. 
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esos  exámenes  que  hacemos,  bien 
hechos  :  en  oir  la  misa,  y  en  de- 
cirla como  debemos :  en  rezar  nues- 
tras horas  y  nuestras  devociones 
con  reverencia  y  atención :  en  ejer- 
citarnos continuamente  en  la  peni- 
tencia y  mortificación  :  en  hacer 
nuestro  oficio  y  lo  que  nos  encar- 
ga la  obediencia ,  bien  hecho :  en 
eso  está  nuestro  aprovechamiento 
y  perfección.  Si  hiciéremos  estas 
obras  con  perfección,  seremos  per- 
fectos ;  y  si  las  hiciéremos  imper- 
fectamente, seremos  imperfectos : 
y  asi  esa  es  la  diferencia  que  hay 
del  bueno  y  perfecto  religioso ,  al 
imperfecto  y  tibio.  No  está  la  di- 
ferencia en  hacer  mas,  ú  otras  co- 
sas el  uno  que  el  otro,  sino  en  ha- 
cer las  que  hace  con  perfección  ó 
con  imperfección.  Por  eso  aquel  es 
bueno  y  perfecto  religioso,  por- 
que hace  estas  cosas  bien  hechas ; 
y  por  eso  el  otro  es  imperfecto,  por- 
que las  hace  con  mucha  tibieza  y 
negligencia ;  y  cuanto  uno  mas  se 
extendiera  y  adelantare  en  esto, 
tanto  será  mas  perfecto  ó  imper- 
fecto. 

En  aquella  parábola  del  sembra- 
dor ( 1 ) ,  que  salió  á  sembrar  su  se- 
milla, dice  el  sagrado  Evangelio, 
que  aun  la  buena  semilla ,  y  sem- 
brada en  buena  tierra',  en  una  par- 
te dio  fruto  de  treinta ,  en  otra  de 
sesenta,  en  otra  de  ciento.  En  lo 
cual  dicen  los  Santos,  que  se  de- 
,  notan  los  grados  que  hay  de  los  que 
%  sirven  á  Dios,  incipientes,  profi- 
cientes y  perfectos.   Todos  nos- 

(1)  Matth.  xm. 


otros  sembramos  una  misma  se- 
milla  porque  todos  hacemos  unas 
obras,  y  guardamos  una  misma  re- 
gla :  todos  tenemos  un  mismo  tiem- 
po de  oración  y  de  exámenes,  y 
desde  la  mañana  hasta  la  noche  es- 
tamos ocupados  por  obediencia; 
pero  con  todo  eso  :  Homini  homo 
quid  pros  tatf  ¿Cuánto  va,  como  di- 
cen, de  Pedro  á  Pedro,  cuánto  va 
de  un  religioso  á  otro?  porque  en 
el  uno  esas  obras  que  siembra  ha- 
cen fruto  de  ciento,  porque  las  ha- 
ce con  espíritu  y  con  perfección ;  y 
esos  son  los  perfectos  :  en  el  otro 
dan  fruto,  pero  no  tanto,  sino  de 
sesenta ;  y  esos  son  los  que  van 
aprovechando  :  en  el  otro  solo  dan 
fruto  de  treinta,  y  esos  son  los  que 
comienzan  á  servir  á  Dios.  Pues 
mire  cada  uno  de  cuáles  de  estos 
es  :  mirad  si  sois  de  los  treinta ;  y 
aun  plegué  á  Dios  que  no  sea  na- 
die de  los  que  dice  el  Apóstol  ( 1 ) , 
que  sobre  el  fundamento  de  la  fe 
edifican  heno  y  paja,  para  que  ar- 
da en  el  dia  del  Señor»  Mirad  no 
hagáis  las  cosas  por  vanidad  y  por 
respetos  humanos,  por  contentar  á 
los  hombres ,  y  porque  os  tengan 
en  algo ;  porque  eso  es  edificar  le- 
ña, heno  y  paja ,  para  que  arda,  á 
lo  menos  en  el  purgatorio ;  sino 
procurad  hacer  eso  que  hacéis  bien 
hecho  y  con  perfección ,  y  será 
edificar  plata,  oro  y  piedras  pre- 
ciosas. 

Entenderáse  bien  que  está  nues- 
tro aprovechamiento  y  perfección 
en  esto,  por  esta  razón.  Todo  nues- 

(1)  I  Cor.  ni. 
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tro  aprovechamiento  y  perfección 
está  en  dos  cosas  :  en  hacer  lo  que 
Dios  quiere  que  hagamos ,  y  en 
hacerlo  como  él  quiere  que  lo  ha- 
gamos ;  porque  no  parece  que  hay 
mas  que  pedir,  ni  mas  que  desear 
que  esto.  Pues  lo  primero  de  hacer 
lo  que  Dios  quiere  que  hagamos, 
ya  lo  tenemos  por  la  misericordia 
de  Dioa  en  la  Religión ,  y  ese  es 
uno  de  los  mayores  bienes ,  y  de  los 
mayores  consuelos  que  tenemos  los 
que  vivimos  debajo  de  la  obedien- 
cia ;  que*  estamos  ciertos  que  eso 
que  hacemos ,  y  en  que  nos  ocupar 
mos  por  la  obediencia,  es  lo  que 
Diosquiere  que  hagamos ;  y  este  es 
como  primer  principio  en  la  Reli- 
gión, sacado  del  Evangelio  y  de 
la  doctrina  de  los  Santos ,  como  di- 
remos ,  cuando  tratemos  de  la  obe- 
diencia ( 1 ) :  Qui  vos  audit,  me  au- 
dit.  Luc.  x.  Obedeciendo  al  supe* 
rior,  obedecemos  á  Dios  y  hace- 
mos su  voluntad ;  porque  aquello 
es  lo  que  Dios  quiere  que  hagamos 
entonces. 

No  resta  sino  lo  segundo ,  hacer 
las  cosas  como  Dios  quiere  que  las 
hagamos ;  que  es  hacerlas  bien  he- 
chas y  con-  perfección  :  porque  de 
esa  manera  quiere  él  que  las  ha- 
gamos ,  y  eso  es  lo  que  vamos  di- 
ciendo. 

En  las  crónicas  de  la  Orden 
cisterciense  se  cuenta,  que  estan- 
do en  maitines  el  glorioso  san  Ber- 
nardo con  sus  monjes,  vio  muchos 
Ángeles  notando  y  escribiendo  lo 
que  los  monjes  allí  hacían ,  y  de 

(i)  Lnc.x. 


la  manera  que  lo  hacían ,  y  que 
de  unos  lo  escribían  con  oro ,  de 
otros  con  plata ,  de  otros  con  tin- 
ta, y  de  otros  con  agua,  según  la 
atención  y.  espíritu  con  que  cada 
uno  oraba  y  cantaba,  y  que  de 
otros  no  escribían  nada;  porque 
aunque  estaban  allí  con  el  cuerpo; 
con  el  corazón  y  pensamiento  es- 
taban*muy  lejos ,  y  divertidos  en 
cosas  impertinentes;  y  dice  que 
vio  también ,  como  principalmente 
al  Te  Deum  laudamus,  andaban 
los  Ángeles  muy  solícitos  porque 
le  cantasen  muy  devotamente,  y 
que  de  las  bocas  de  algunos  que  le 
comenzaban ,  salía  como  una  llama 
de  fuego.  Pues  mire  cada  uno  cuál 
es  su  oración ,  y  si  merece  ser  es- 
crita con  oro,  ó  con  tinta,  ó  con 
agua,  ó  que  no  se  escriba  nada. 
Mirad  si  cuando  estáis  en  oración, 
salen  de  vuestro  corazón  y  de  vues- 
tra boca  llamas  de  fuego ,  ó  boste- 
zos y  desperezos  :  mirad  si  estáis 
allí  solamente  con  el  cuerpo,  y  con 
el  espíritu  en  el  estudio,  ó  en  el  ofi- 
cio, ó  en  el  negocio,  ó  en  otras  co- 
sas impertinentes. 


CAPÍTULO  II. 

■ 

Que  nos  ha  de  animar  mucho  d  la 
perfección,  el  habérnosla  Dios 
puesto  en  una  casa  muy  fácil. 

El  P.  M.  Nadal,  varón  insigne 
de  nuestra  Compañía  por  sus  gran- 
des letras  y  virtud,  cuando  vino 
á  visitar  las  provincias  de  Espa- 
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fia,  una  de  las  cosas  que  dejó  mas 
encomendada,  fue  que  se  enseña- 
se á  menudo  esta  verdad,  que  to- 
do nuestro  aprovechamiento  y  per- 
fección consistía  en  hacer  bien  he- 
chas las  cosas  particulares ,  ordi- 
narias y  cotidianas ,  que  traemos 
entre  manos :  de  manera  que  no 
está  el  aprovechar  y  mejorar  la 
vida,  en  multiplicar  otras* obras 
extraordinarias ,  ni  en  hacer  otros 
oficios  altos  y  levantados ,  sino  en 
hacer  con  perfección  esas  obras  or- 
dinarias de  la  Religión ,  y  esos  ofi- 
cios en  que  nos  pusiere  la  obedien- 
cia ,  aunque  sean  los  mas  bajos  del 
mundo ;  porque  eso  es  lo  que  Dios 
quiere  de  nosotros;  y  así  en  eso 
habernos  de  poner  los  ojos  si  que- 
remos agradarle  y  alcanzar  la  per- 
fección. Pues  consideremos  y  pon- 
deremos aquí,  ¿  cuan  poca  costa 
podemos  ser  perfectos ;  pues  que 
con  lo  mismo  que  hacemos,  sin 
añadir  mas  obras,  lo  podemos  ser. 
Cosa  es  esta  de  gran  consuelo 
para  todos ,  y  que  nos  debe  animar 
mucho  á  la  perfección.  Si  os  pidié- 
ramos para  ser  perfecto  algunas 
cosas  exquisitas  y  extraordinarias, 
algunas  elevaciones  y  contempla- 
ciones muy  altas ;  pudierais  tener 
alguna  excusa ,  y  decir  que  no  po- 
díais ,  ó  que  no  os  atrevíais  á  su- 
bir tan  alto  :  si  os  pidiéramos  que 
os  disciplinarais  cada  dia  hasta 
derramar  sangre,  ó  que  ayuna- 
rais á  pan  y  agua ,  ó  que  anduvie- 
rais descalzo  y  con  cilicio  perpe- 
tuo ;  pudierais  decir  que  no  sen- 
tíais fuerzas  para  ello  :  pero  no  os 


pedimos  eso ,  ni  está  en  eso  vues- 
tra perfección,  sino  en  hacer  lo 
mismo  que  hacéis  bien  hecho.  Con 
las  mismas  obras  que  hacéis,  si  que- 
réis ,  podéis  ser  perfecto :  ya  está 
hecha  la  costa :  no  habéis  menester 
añadir  mas  obras.  ¿Quién  no  se  ani- 
mará con  esto  á  ser  perfecto,  estan- 
do la  perfección  tan  á  la  mano ,  y 
en  una  cosa  tan  casera  y  tan  ha- 
cedera? Decía  Dios  á  su  pueblo, 
para  animarle  á  su  servicio  y  al 
cumplimiento  de  su  ley  :  Manda- 
tum  hoc,  quod  ego  pracipio  tibí  ho- 
die,  non  supra  te  est,  necproculpo- 
situm,  necin  calo  si  tum,  ut  possis 
dicere  :  Quis  nostrum  valet  ad  cm~ 
lum  ascenderé ,  ut  de/erat  illud  ad 
nos,  Ut  audiamus,  atque  opere  com- 
pUamuú Ñeque  transmarepositvm, 
ut  causeris,  et  dicas :  Quis  ex  nolis 
poterit  transfretare  more,  et  illud 
ad  nos  usque  de/erre,  ut  possimus 
audire,  et /acere  quod  praceptum 
estf  Deut.  xxx.  Estos  mandamien- 
tos que  yo  te  doy  ahora,  no  es  cosa 
que  está  muy  lejos  y  muy  levantada 
de  tí,  ni  que  estar  puesta  allá  en  el 
cuerno  de  la  luna,  para  que  puedas 
decir  :  ¿Quién  de  nosotros  podrá 
subir  al  cielo  para  alcanzarla?  Ni 
tampoco  es  cosa  que  está  de  esa 
otra  parte  del  mar,  para  que  ten- 
gas ocasión  de  decir :  ¿Quién  podrá 
pasar  la  mar ,  y  traerla  acá  de  tan 
lejos?  Sed  juxta  te  est  sermo  val- 
de,  in  ore  tuo,  etin  corde  tuo,  ut 
/acias  iÜum :  No  está  sino  muy  cer- 
ca y  muy  á  la  mano.  Esto  mismo 
podemos  decir  de  la  perfección  de 
que  ahora  tratamos. 
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T  así  el  bienaventurado  san  An- 
tonio con  esto  exhortaba  y  anima- 
ba á  sus  discípulos  á  la  perfección: 
ffraci  studia  transmarina  sectan^ 
twr :  Regnum  autem  codorwm  in- 
tra  vos  est :  Los  griegos ,  dice,  pa- 
ra alcanzar  la  filosofía  y  las  de- 
más ciencias ,  hacen  grandes  jor- 
nadas y  largas  navegaciones ,  po- 
niéndose en  grandes  trabajos  y  pe- 
ligros ;  empero  nosotros  para  al- 
canzar la  virtud  y  la  perfección, 
que  es  la  verdadera  sabiduría ,  no 
habernos  menester  ponernos  en  es- 
tos trabajos  y  peligros ,  ni  aun  sa- 
lir fuera  de  nuestra  casa ;  porque 
dentro  de  ella  la  hallaremos ,  y  aun 
dentro  de  nosotros  mismos  :  Reg- 
num  Dei  intra  vos  est.  Luc.  xvn.  En 
estas  cosas  ordinarias  y  cotidia- 
nas que  hacéis ,  está  vuestra  per- 
fección. 

Suélese  preguntar  muy  ordina- 
riamente en  las  conferencias  espi- 
rituales, cuando  viene  un  tiempo  de 
devoción,  como  de  Cuaresma,  Ad- 
viento, Pascua  de  Espíritu  Santo 
ó  renovación  de  votos ,  ¿de  qué  me- 
dios nos  ayudaremos  para  dispo- 
nernos y  prepararnos  para  esta  re- 
novación, ó  para  esta  Cuaresma, 
ó  para  recibir  el  Espíritu  Santo,  ó 
el  niño  Jesús  recien  nacido  ?  Y  ve- 
réis dar  tantos  medios  y  tantas 
consideraciones ,  y  todas  buenas. 
Pero  el  medio  principal,  en  que 
debemos  insistir,  es  este  de  que  va- 
mos tratando,  perfeccionadnos  en 
esto  ordinafioque  hacemos.  Id  qui- 
tando las  faltas  y  las  imperfeccio- 
nes que  tenéis  en  esas  cosas  ordi- 


narias y  cotidianas,  y  procurad 
ir  cada  dia  haciéndolas  mejor  y 
con  menos  faltas ;  y  esa  será  muy 
buena  preparación,  ó  la  mejor, 
para  todo  lo  que  quisiereis.  Poned 
ahí  los  ojos  principalmente ;  y  to- 
dos los  demás  medios  y  considera- 
ciones sean  para  ayudaros  á  esto. 

CAPÍTULO  ni. 

En  qué  consiste  la  bondad  y  perfec- 
ción de  nuestras  obras,  y  de  al- 
gmos  medios  para  hacerlas  bien. 

Pero  veamos  en  qué  consiste  el 
hacer  bien  las  obras,  para  que 
veamos  los  medios  que  nos  ayu- 
darán á  hacerlas  bien.  Digo  breve- 
mente ,  que  consiste  en  dos  cosas : 
lo  primero  y  principal,  en  que 
las  hagamos  puramente  por  Dios. 
San  Ambrosio  pregunta  ( 1 ) :  ¿Qué 
es  la  causa,  que  en  la  creación  del 
mundo/ criando  Dios  las  cosas  cor- 
porales y  los  animales,  á  todos 
alaba  luego?  Cria  Dios  las  plantas 
y  los  árboles ;  y  dice  luego :  St  vi- 
dit Deus,  quodessetbonum.QeneB.i9 
v.  10.  Cria  Dios  los  animales ,  las 
aves  y  los  peces ;  y  dice  luego  :  Et 
vidit  Deus,  quod  esset  bonum :  Y  vio 
Dios  que  era  bueno.  Cria  los  cie- 
los y  las  estrellas ,  el  sol  y  la  lu- 
na ;  y  dice  luego  :  Et  vidit  Deus, 
quod  esset  bonum.  Á  todas  estas  co- 
sas alaba  luego  en  acabándolas  de 
criar ;  y  llegando  á  la  creación  del 
hombre ,  solo  él  parece  que  se  que- 

( 1 )  Ambroslus ,  Ub.  Instit.  Ylrg.  ad  Eu- 
seb.  cap.  8. 
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da  sin  alabanza,  porque  no  añadió 
luego  :  Bt  vidit  Deus,  quod  esset 
bonum,  como  habia  añadido  á  todas 
las  demás  cosas.  ¿  Qué  misterio  es 
este,  y  qué  será  la  causa  de  ello? 
¿Sabéis' qué?  dice  el  Santo :  La  cau- 
sa es ,  que  la  hermosura  y  bondad 
de  las  demás  cosas  corporales  y  de 
los  animales  está  en  eso  exterior 
que  se  parece  de  fuera ;  no  hay  mas 
perfección  en  ellas  que  lo  que  se 
echa  de  yer  con  los  ojos ,  y  por  eso 
se  alaban  luego :  empero  la  bondad 
y  perfección  del  hombre  no  está 
en  eso  exterior  que  se  parece  de 
fuera ,  sino  en  lo  interior  que  está 
escondido  allá  dentro :  Omnis  glo- 
ria ejusjllia  Regís  db  intus.  Psalm. 
xliv.  Toda  la  hermosura  del  hom- 
bre, que  es  hijo  de  Dios,  está  dentro; 
y  eso  es  lo  que  agrada  á  los  ojos  de 
Dios.  Homo  enim  videt  ea,  qumpa- 
rent :  Dominus  autem  intuetur  cor, 
I  Reg.  xvi,  dijo  Dios  á  Samuel :  Los 
hombres  ven  solamente  lo  exterior, 
que  se  parece  de  fuera,  y  de  eso  se 
agradan  ó  desagradan ;  pero  Dios 
mira  lo  interior  del  corazón ;  mira 
el  fin  y  la  intención  con  que  cada 
uno  hace  las  obras ;  y  por  eso  no 
alaba  luego  á  el  hombre  en  crian- 
dolé ,  como  á  las  demás  criaturas. 
La  intención  es  la  raíz  y  e}  funda- 
mento de  la  bondad  y  perfección 
de  todas  nuestras  obras.  Los  ci- 
mientos no  se  ven ;  pero  ellos  son 
los  que  sustentan  todo  el  edificio : 
asi  es  la  intención. 

Lo  segundo  que  pide  la  perfec- 
ción de  las  obras  es  ( 1 ) ,  que  haga- 

(1)   Cap.  l,tract.  3. ' 


mos  en  ellas  lo  que  podemos  y  es 
de  nuestra  parte,  para  hacerlas  bien 
hechas.  No  basta  que  vuestra  in- 
tención sea  buena :  no  basta  que 
digáis  que  la  hacéis  por  Dios ;  si- 
no es  menester  que  procuréis  ha- 
cerlas lo  mejor  que  pudiereis ,  para 
agradar  mas  con  ellas  á  Dios.  Pues 
sea  este  el  primer  medio  para  ha- 
cer las  obras  bien  hechas ,  hacerlas 
puramente  por  Dios;  porque  eso 
nos  hará  hacerlas  bien  y  lo  mejor 
que  pudiéremos ,  para  así  agradar 
mas  con  ellas  á  Dios ;  aunque  no 
nos  vean  los  superiores ,  y  aunque ' 
no  nos  miren  los  hombres ;  y  al  fin 
como  quien  las  hace  por  Dios.  Pre- 
guntó una  vez  nuestro  Padre  san . 
Ignacio  á  un  hermano ,  que  era  al- 
go descuidado  en  su  oficio :  Her- 
mano, ¿por  quién  hacéis  eso?  Res- 
pondió, que  por  amor  *de  Dios. 
Díjole  nuestro  Padre  :  Pues  yo  os 
certifico,  que  si  de  aquí  adelante  lo 
hacéis  de  esa  manera ,  que  os  ten- 
go de  dar  una  muy  buena  peniten- 
cia :  porque  si  lo  hicierais  por  los 
hombres ,  no  fuera  gran  falta  ha- 
cerlo con  ese  descuido ;  pero  ha- 
ciéndolo por  un  tan  gran  Señor,  es 
muy  gran  falta  hacerlo  de  esa  ma- 
nera. 

El  segundo  medio  que  los  San- 
tos ponen  por  muy  eficaz  para  es- 
to, es  andar  en  la  presencia  de 
Dios.  Aun  Séneca  decía  ( 1 ) ,  que 
el  hombre  deseoso  de  la  virtud  y 
de  hacer  las  cosas  bien  hechas ,  ha 
de  imaginar,  que  tiene  delante  de 
si  alguna  persona  de  grande  vene- 

(1)   Séneca,  epist.  35. 
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ración ,  y  á  quien  tuviese  mucho 
respeto ,  y  hacer  y  decir  todas  las 
cosas,  como  las  haría  y  diría,  si 
realmente  estuviera  en  su  presen- 
cia :  Sic  vive  tanquam  sub  álicujus 
boni  viri,  ac  semperprasentisoculis. 
Pues  si  esto  seria  bastante  para  ha- 
cer las  cosas  bien  hechas ;  ¿cuánto 
mas  eficaz  medio  seria  andar  en  la 
presencia  de  Dios ,  y  traerle  siem- 
pre delante  de  los  ojos ,  consideran- 
do que  nos  está  mirando?  Espe- 
cialmente que  esto  no  es  imagina- 
ción como  ese  otro,  sino  que  en  rea- 
lidad de  verdad  pasa  asi ,  como 
tantas  veces  nos  lo  repite  la  Escri- 
tura ( 1 ) :  Oculi  Domini  multo  plus 
Incidieres  sunt  super  solem,  cir- 
cumspicientes  omites  vías  Aominum, 
etpro/undum  dbyssi,  et  Aominum 
corda  intuentes  in  absconditas  par- 
tes. 

Ea  el  tratado  sexto  trataremos 
de  propósito  de  este  ejercicio  de 
andar  en  la  presencia  de  Dios ,  y 
diremos  cuan  excelente  y  prove- 
choso es ,  y  cuan  estimado  y  en- 
comendado de  los  Santos.  Ahora  so- 
lamente sacaremos  de  ahí  para 
nuestro  propósito,  de  cuánta  impor- 
tancia es  hacer  las  obras  ordinarias 
bien  hechas.  Eslo  de  tanta ,  que, 
como  diremos  allí ,  el  andar  en  la 
presencia  de  Dios ,  no  es  solo  para 
parar  en  ella,  sino  para  que  nos 
sea  medio  para  hacer  bien  las  obras 
que  hacemos ;  y  si  por  andar  aten- 
tos á  que  Dios  está  presente,  nos  des- 
cuidásemos en  las  obras ,  é  hicié- 


(1)   Bccli.  xxin ;  Job, 
n  Paral,  xvi. 


xxxiv ;  Prov.v; 


sernos  faltas  en  ellas ,  no  seria  esa 
buena  devoción,  sino  ilusión.  T 
aun  mas  añaden  algunos ,  y  dicen 
que  esa  es  la  presencia  de  Dios  que 
habernos  de  traer,  y  la  que  la  sa- 
grada Escritura  y  los  Santos  tan- 
to nos  encomiendan  :  procurar  de 
hacer  las  obras  de  tal  manera  y 
tan  bien  hechas ,  que  puedan  pare- 
cer delante  de  Dios,  y  que  no  haya 
en  ellas  cosa  indigna  de  sus  ojos  y 
de  su  presencia ;  al  fin ,  como  quien 
las  hace  delante  de  Dios  que  le  es- 
tá mirando':  y  esto  parece  que  nos 
quiso  dar  á  entender  el  evangelista 
san  Juan  en  el  capitulo  iv  de  su 
Apocalipsi,  donde  refiriendo  las 
propiedades  de  aquellos  santos  ani- 
males que  vio  estar  delante  del  tro- 
no de  Dios ,  prestos  para  sus  man- 
datos ;  dice ,  que  de  dentro  y  de 
fuera  y  al  rededor  estaban  llenos 
de  ojos :  ojos  en  los  pies ,  ojos  en 
las  manos ,  ojos  en  los  oidos ,  ojos 
en  los  labios,  ojos  en  los  mismos 
ojos ;  para  significarnos  que  los 
que  quisieren  perfectamente  ser- 
vir á  Dios  y  ser  dignos  de  su  pre- 
sencia ,  han  de  mirar  en  todo ,  pa- 
ra no  hacer  cosa  indigna  de  la  pre- 
sencia de  Dios.  Habéis  de  estar  lle- 
no de  ojos  de  dentro  y  fuera ,  que 
veáis  cómo  obráis,  y  veáis  cómo 
andáis ,  y  veáis  cómo'  habláis ,  y 
veáis  cómo  ois,  y  veáis  cómo  veis, 
y  veáis  cómo  pensáis,  y  cómo 
queréis,  y  cómo  deseáis,  para  que  en 
todas  vuestras  cosas  no  haya  ningu- 
na que  pueda  ofender  á  los  ojos  de 
Dios ,  ante  cuyo  acatamiento  estáis. 
Este  es  un  muy  buen  modo  de 
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andar  en  la  presencia  de  Dios ;  y 
asi   el  Eclesiástico  y  el  apóstol 
san  Pablo  en  lugar  de  aquello  que 
se  dice  en  el  Génesis  de  Enoc  ( 1 ) : 
Ambulwoitque  cum  Deo  ( que  es  lo 
mismo,  que  coram  Deo),   et  non 
dpparvM  y  guia  tulit  pwm,  Domi- 
nas; dicen  ellos  :  Snoch  placuit 
Deo,  et  translaíus  est  in  paradir- 
sum  :  Enoc  agradó  ¿  Dios ,  y  fue 
trasladado  al  paraíso ;  dándonos  cla- 
ramente á  entender,  que  es  todo 
uno  el  andar  siempre  con  Dios  ó 
delante % de  Dios,  y  el  agradar  á 
Dios ,  pues  declaran  lo  uno  por  lo 
otro.  Y  san  Agustín  y  Orígenes  de- 
clararon de  esta  manera  aquello 
que  dice  la  sagrada  Escritura  en  el 
Éxodo,  'que  cuando  Jetró  vino  á 
ver  á  su  yerno  Moisés,  se  junta- 
ron Aaron  y  todos  los  mas  graves 
de  Israel,  para  comer  con  él  de- 
lante de  Dios  :  Ut  comederent  par 
nem  cum  eo  coran  Deo.  Exod.  xvm. 
No  quiere  decir,  que  se  juntaron 
á  comer  delante  del  Tabernáculo 
ó  del  Arca,  que  aun  no  la  habia, 
sino  que  se  juntaron  para  festejarle, 
y  comer  y  beber ,  y  holgarse  con 
él ;  empero  con  tanta  piedad  y 
santidad  y  compostura  religiosa, 
como  quien  comia  delante  de  Dios, 
procurando  que  no  hubiese  en  ello 
cosa  que  pudiese  ofender  á  sus  di- 
vinos ojos.  De  esta  manera  andan 
los  justos  y  los  perfectos  delante 
de  Dios  en  todas  sus  cosas ,  aun  en 
las  indiferentes  y  necesarias  á  la 
vida  humana :  Justi  epulentwr¡  et 

{ 1 )   GTenes.  v ;  Bccli.  xliv ;  Hebr.  i. 


emltentin  conspectu  Dei,  etdelee- 
tentur  in  Imtitia  :  Los  justos ,  dice 
el  Profeta  en  eL  salmo  lx vn ,  coman 
y  beban  en  buen  hora,  y  huel- 
gúense y  regocíjense  á  sus  tiem- 
pos ;  empero  delante  de  Dios ,  sea 
de  manera,  que  todo  pueda  pare- 
cer delante  de  los  ojos  de  Dios ,  que 
no  haya  en  ello  cosa  indigna  de  su 
presencia. 

De  esta  manera  también  dicen 
muchos  Santos ,  que  se  cumple 
aquello  que  dice  Cristo  Señor  nues- 
tro en  el  Evangelio  :  Oportet  sem- 
per  orare,  et  non  deficerc.  Y  san 
Pablo  á  los  tesalonicenses  ( 1 ) :  Sine 
intermissione  orate.  Dicen  que  siem- 
pre ora ,  el  que  siempre  obra  bien; 
así  lo  dice  san  Agustín  sobre 
aquellas  palabras  del  Salmista  (2) : 
Tota  die  laudem  tuam.  ¿  Queréis, 
dice,  un  medio  muy  bueno  pa^- 
ra  estar  todo  el  dia  alabando  á 
Dios?  Quidquid  egeris,  bene  age,  et 
laudasti  Deum  :  Haced  todo  lo  que 
hiciereis  bien  hecho ;  y  de  esa  ma- 
nera todo  el  dia  estaréis  alaban- 
do á  Dios.  Lo  mismo  dice  san  Hila- 
rio (3) :  Per  hoc  enim  efficitwr,  ut 
sine  intermissione  oremus,  dumper 
opera  Deo  placita,  et  in  gloriam 
ejus  semper  exercita,  sane  ti  cujusque 
viri  vita  omnis  oratio  sit,  aesiese- 
cundum  legem  noctu,  diegue  vtoen- 
do,  vita  ipsa  nocturna  legis  erit,  et 
diurna  meditatio  :  y  san  Jerónimo 

(1)   IThes.  v. 

( 2 J  August.  sup.  psalm.  xxxiv,  conc.  2, 
in  fin.  psalm.  xxxiv. 

(8)  S.  Hilariu8,  in  psalm.  i  super  11- 
lud :  in  lege  ejus  medltabitur  dle ,  ac 
nocte. 


MEDIOS  PARA.  HACBB  BIEN  LAS  OBRAS. 


81 


sobre  aquel  verso  del  salmo  cxxtiii, 
Laúdate  eum  sol  et  lana,  laúdate 
eum  omnes  stelUe,  et  lumen  ;  pre- 
gunta, ¿cómo  alaban  á  Dios  el  sol 
y  la  luna,  la  lúa  y  las  estrellas) 
T  responde  ;  In  eo,  quod  ásvo  of~ 
ftcio,  etseroitio  non  reeedunt;  ser~ 
vitüm  ipsorum  lama  Dei  esL  ¿Sabéis 
cómo  le  alaban  ?  Porque  nunca  ce* 
san  de  hacer  su  oficio  muy  bien  h&~ 
cho :  siempre  están  sirviendo  á  Dios, 
y  haciendo  aquello  para  que  fue* 
ron  criadas ;  y  eso  es  estar  siempre 
alabando  á  Dios  :  de  manera  que 
el  que  hace  su  oficio  muy  bien  he- 
cho, el  que  hace  muy  bien  las  co- 
sas cotidianas  y  ordinarias  de  la 
Religión ,  ese  siempre  está  alaban- 
do á  Dios ,  y  está  siempre  en  ora- 
ción. T  podemos  confirmar  esto 
con  aquello  que  dice  el  Espíritu 
Santo  por  el  Sabio  (1) :  Qui  conser- 
vo* legem,  multiplicat  orationem: 
saerijkiwm  salutare  esl  atiéndete 
mandatis,  et  discedere  ai  omni  ini- 
qwitaie.  Pues  en  esto  se  verá  bien 
de  cuánta  estima  y  perfección  es 
hacer  las  cosas  ordinarias  que  ha- 
cemos bien  hechas;  pues  eso  es 
multiplicar  la  oración,  y  eso  es 
andar  siempre  en  oración  y  en  la 
presencia  de  Dios;  y  ese  es  un 
sacrificio  muy  saludable  y  que 
agrada  mucho  á  Dios. 


(1)  Eccli.  xxxv.  Vulgata  correcta  le- 
gtt:Oblationem. 
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CAPÍTULO  IV. 


De  otro  medio  para  hacer  toen  las 
obras,  que  es  hacerlas  como  si 
no  tomásemos  otra  cosa  que  ha- 
cer. 

El  tercer  medio  para  hacer  las 
cosas  bien  hechas,  es  hacer  ca- 
da cosa  como  si  no  tuviésemos 
otra  que  hacer.  Tener  oración, 
decir  misa ,  rezar  nuestro  Ro- 
sario y  nuestras  horas,  como  si 
no  tuviésemos  otra  cosa  que  hacer, 
y  así  de  todas  las  demás  obras. 
¿Quién  va  tras  nosotros?  No  nos 
confundamos  en  las  obras,  y  no  nos 
impida  la  una  á  la  otra,  sino  aten- 
damos siempre  á  aquello  que  esta- 
mos haciendo  de  presente.  En  la 
oración  no  pensemos  en  el  estudio, 
ni  en  el  oficio,  ni  en  el  negocio; 
que  eso  no  sirve  sino  de  impedir  la 
oración,  y  no  hacer  bien  uno  ni 
otro.  Todo  el  dia  queda  para  el  ofi- 
cio, y  para  el  estudio,  y  para  el  mi- 
nisterio :  Omnia  tempus  habcnt.  Ec- 
cles.  ni.  Demos  á  cada  cosa  su  tiem- 
po. Sufficit  diei  malitia  sita.  Matth. 
vi.  Bástale  al  dia  su  trabajo.  Este  es 
un  medio  tan  justo  y  tan  conforme 
á  razón ,  que  aun  los  paganos  faltos 
de  fe  le  enseñaban ,  para  tratar 
con  mas  reverencia  aquellos  que 
ellos  pensaban  ser  dioses.  De  don- 
de encanó  aquel  proverbio  antiguo : 
Adoraturi  sedeant  (1)  :  Los  que 
hubieren  de¡  tratar  con  Dios ,  há- 


(1)  Paul.Maaut.  inadagHs,lart. 

paetb  i. 
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ganlo  de  asiento  y  con  atención 
y  reposo ,  y  no  de  paso  y  des- 
acordados. Plutarco  tratando  de  la 
estima  y  reverencia  con  que  los  sa- 
cerdotes de  su  tiempo  se  llegaban 
á  sus  dioses ,  dice  que  entre  tanto 
que  el  sacerdote  hacia  el  sacrificio, 
nunca  cesaba  un  pregonero  de  ciar- 
mar  y  decir  en  alta  voz  estas  pa- 
labras :  Hoc  age,  hoc  age  :  Haz  lo 
que  haces :  está  en  ese  negocio :  no 
te  diviertas :  mira  bien  el  negocio  en 
que  entiendes  en  esta  hora.  Pues 
este  es  el  medió  que  damos  ahora, 
que  procuremos  estar  en  lo  que  ha- 
cemos enteramente ,  tomándolo  de 
propósito  y  de  asiento,  haciendo 
cada  obra  como  si  no  tuviésemos 
otra  cosa  que  hacer :  Hoc  age :  Ha- 
ced-lo  que  hacéis-,  estad  en  ello,  po- 
ned todo  vuestro  cuidado  y  dili- 
gencia en  eso  que  está  presente : 
dad  de  mano  por  entonces  á  todas 
las  demás  cosas ;  y  de  esa  manera 
haréis  bien  cada  cosa  :  Quod  nunc 
instat,  agamus.  Probaba  un  filóso- 
fo que  solamente  hablamos  de  te- 
ner atención  á  lo  que  hacemos  de 
presente ,  y  no  á  lo  pasado  ni  á  lo 
por  venir ;  y  daba  esta  razón :  Por- 
que eso  presente  es  lo  que.solamen- 
te  está  en  nuestra  mano ,  y  no  lo 
pasado  ni  lo  por  venir ;  porque 
aquello  ya  se  pasó,  y  así  no  está 
ya  en  nuestra  mano ;  y  lo  otro,  no 
sabemos  si  vendrá.  ¡Oh  quién  pudie- 
se acabar  consigo,  y  fuese  tan  se- 
ñor de  si  mismo  y  de  sus  pensa- 
mientos é  imaginaciones,  que  no 
pensase  en  otra  cosa  sino  en  lo 
que  está  haciendo !  Pero  es  tanta  la 


instabilidad  de  nuestro  corazón ,  y 
por  otra  parte  es  tanta  la  malicia 
y  astucia  del  demonio,  que  ayu- 
dándose de  eso,  nos  trae  pensa- 
mientos y  cuidados  de  lo  que  he- 
mos de  hacer  después ,  para  impe- 
dir y  estorbar  lo  que  estamos  ha- 
ciendo de  presente.  Esta  es  una  ten- 
tación muy  común  del  enemigo ,  y 
muy  dañosa  y  perjudicial ;  porque 
con  eso  pretende  él,  que  nunca 
hagamos  cosa  bien  hecha :  para 
eso  os  trae  el  demonio  en  la  ora- 
ción pensamientos  del  negocio,  del 
estudio,  del  oficio,  y  os  pone  de- 
lante, cómo  haréis  aquello  bien, 
para  que  no  tengáis  bien  la*  ora- 
ción en  que  estáis  de  presente ;  y 
á  trueque  de  eso  no  se  le  da  nada 
de  representaros  mil  modos  y  ma- 
neras de  cómo  haréis  después  bien 
lo  otro ;  porque  ahora  no  lo  hacéis, 
y  después  cuando  lo  vengáis  á  ha- 
cer, no  le  faltará  otra  cosa  que  po- 
neros delante,  para  que  tampoco 
hagáis  aquello  bien ;  y  dé  esa  ma- 
nera nos  anda  engañando,  para 
que  ninguna  cosa  hagamos  bien : 
Non  enim  ignoramus  cogitationes 
ejus.  II  ad  Cor.  n.  Bien  se  las  enten- 
demos. Dejaos  de  lo  por  venir,  y 
no  tengáis  ahora  cuidado  de  ello ; 
porque  aunque  eso  sea  bueno  para 
después ,  ahora  no  es  bueno  pensar 
en  ello :  y  cuando  os  viniere  esa 
tentación  con  color  de  que  después 
no  os  acordaréis  de  aquello  que 
entonces  se  os  ofrece ,  en  eso  mis- 
mo veréis ,  que  eso  no  es  de  Dios, 
sino  tentación  del  demonio ;  por- 
que Dios  no  es  amigo  de  confu-. 
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sion,  sino  de  paz  y  sosiego,  y  de 
orden  y  concierto ;  y  asi  eso  que 
os  quita  el  sosiego  y  la  paz  y 
orden  de  las  cosas ,  no  es  Dios ,  si- 
no el  demonio,  que  es  amigo  de 
confusión  y  desasosiego.  Desechad- 
lo, y  fiad  de  Dios;  que  hacien- 
do lo  que  debéis ,  él  os  ofrecerá  á 
su  tiempo  todo  lo  que  os  cumplie- 
re y  con  ventaja.  Y  aunque  se  os 
ofrezca  la  razón ,  y  el  buen  pun- 
to ,  y  el  buen  argumento  y  solu- 
ción en  tiempo  de  los  ejercicios  es- 
pirituales, dadle  de  mano,  y  creed 
que  no  perderéis  nada  por  eso,  si- 
no antes  ganaréis.  Dice  san  Bue- 
naventura (1) :  Scientia,  qum  pro 
virtute  despicitur,  per  virtutem 
postmodum  melius  moenilur :  La 
ciencia  que  se  deja  por  la  virtud, 
se  halla  después  mas  cumplidamen- 
te por  la  misma  virtud.  El  Padre 
M.  Ávila  dice  (2) :  «Guando  viniere 
el  cuidado  fuera  de  tiempo ,  decid : 
No  me  manda  mi  Señor  ahora  na- 
da de  eso ;  y  asi  no  tengo  que  pen- 
sar en  ello :  cuando  mi  Señor  me 
lo  mandare,  entonces  trataré  de 
eso.» 


(1)  Bonavent.  in  specul.  dlsp.  part.  2, 
cap.  7. 

(2)  M.Ávlia,tom.8epiBtol. 
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CAPÍTULO  V. 


De  otro  medio,  que  es  hacer  cada 
oirá  como  si  aquella  hubiese 
de  ser  la  postrera  de  nuestra 
vida. 

El  cuarto  medio  que  dan  los 
Santos  para  hacer  las  obras  bien, 
es  hacer  cada  obra  de  tal  mane- 
ra, como  si  aquella  hubiese  de 
ser  la  postrera  de  nuestra  vida. 
Dice  san  Bernardo,  dando  orden 
al  religioso  cómo  se  ha  de  haber  en 
las  obras  ( 1 ) :  In  omni  opere  suo 
dicat  sibi  ipsi :  Si  modo  moriturus. 
esses, /aceres  istudf  Pregúntese  ca- 
da uno  &  sí  mismo  en  cada  obra : 
Si  luego  te  hubieses  de  morir,  ¿har- 
rias esto?  ¿Harías lo  de  esa  manera? 
T  san  Basilio  dice  (2) :  Semper  an- 
te oculos  suos  versetur  uliimus  dies. 
Cuín  enim  diluculo  surrexeris,  ad 
vesperum  te  ambigas  pervenire ;  et 
cum  in  lectuhm  ad  quiescendum 
membra  tuaposueris,  noli  conside- 
rare de  lucís  adoentu,  utfacilius  te 
possis  re/roñare  áb  ómnibus  vitiis  : 
que  es  en  romance  lo  que  dice  aquí 
el  Santo  (3)  :  «Así  has  de  orde- 
narte en  todo ,  como  si  luego  hu- 
bieses de  morir.  Guando  fuere  de 
mañana ,  piensa  que  no  llegarás  & 
la  noche ;  y  cuando  la  noche ,  no 
te  oses  prometer  de  ver  la  maña- 
na ;  porque  muchos  mueren  súbi- 
tamente. y>  Este  es  muy  eficaz  me- 

( 1 )  Bernard.  in  specul.  Monachor. 

( 2 )  Basll.  lnstract.  ad  flllum  splrlt. 

(3)  Thom.  de  Kempls. 
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dio  para  hacer  las  cosas  bien  he- 
chas ,  y  así  leemos  del  bienaventu- 
rado san  Antonio,  aue  daba  mu- 
chas reces  este  recuwdo  á  sus  dis- 
cípulos, para  animarlos  ¿la  virtud 
y  hacer  las  cosas  con  perfección. 
Aun  allá  dijo  el  otro :  Omnem  crede 
diem  tibi  diluxisse  supremum  (1). 
Pensad  que  cadadiaesel  postrero. 
Si  hiciésemos  las  cosas  cada  una 
como  si  luego  nos  hubiésemos  de 
morir,  y  qué  aquella  hubiese  de 
ser  la  postrera ,  de  otra  manera  y 
con  otra  perfección  las  haríamos. 
¡ Oh  qué  misa  diría  yo,  si  entendie- 
se que  aquella  era  la  postrera 
obra  que  habia  de  hacer  en  mi  vi- 
da, y  que  no  me  quedaba  ya  mas 
tiempo  para  obrar,  ni  para  mere- 
cer !  i  Oh  qué  oración  tendría,  si  en- 
tendiese que  aquella  era  la  últi- 
ma, y  que  ya  no  habia  mas  tiem- 
po para  pedir  ¿  Dios  misericordia 
y  perdón  de  mis  pecados !  Por  eso 
dice  el  refrán :  Si  quieres  saber  orar, 
entra  en  la  mar.  Entonces  cuando 
se  ve  la  muerte  al  ojo,  de  otra  ma- 
nera se  tiene  oración. 

Cuéntase  de  un  religioso  sacer- 
dote, siervo  de  Dios,  que  acos- 
tumbraba confesarse  cada  dia  pa- 
ra decir  misa ,  y  al  fin  de  su  jorna- 
da cayó  enfenpo ,  y  viendo  el  su- 
perior que  la  enfermedad  era  mor- 
tal ,  díjole  :  Padre ,  muy  malo  es- 
tá, confiésese  como  para  morir. 
Respondió  el  enfermo  levantando 
sus  maños  al  cielo  :  Bendito  y  ala- 
bado sea  el  Señor,  que  treinta  y 
tantos  años  há  que  cada  dia  me 

(1)   Hor.  Ut>.  1 ,  eplst.  4. 


V. 

confesaba,  como  si  luego  me  hu- 
biera de  morir ;  y  así  ahora  no  será 
menester  sino  reconciliarme  como 
para  decir  misa.  Este  andaba  bien  : 
pues  así  habernos  de  andar  nos- 
otros.,Cada  vez  nos  habernos  de 
confesar  como  para  morir,  y  co- 
mulgar como  para  morir,  y  así  to- 
das las  demás  obras ;  y  con  eso  á  la 
hora  de  la  muerte  no  será  menes- 
ter decirnos  que  nos  confesemos 
como  para  morir,  sino  que  nos  re- 
conciliemos como  para  comulgar. 
Si  de  esta  manera  anduviésemos 
siempre,  nos  hallaría  la  muerte 
bien  apercibidos ,  y  nunca  nos  to- 
maría de  repente.  T  así  esta  es  la 
mejor  oración  y  la  mejor .  devo- 
ción para  no  morir  muerte  súbita : 
Beatus  Ule  servus,  quem,  cum  vene- 
rit  dominvs  ejus,  imenertt  sic  fa- 
ciefitem,  dice  Cristo  Señor  nues- 
tro por  san  Mateo  en  el  cap.  xxiv. 
Bienaventurado  el  siervo  que,  cuan- 
do viniere  el  señor,  le  hallare  de 
esta  manera  velando.  Así  vivía  el 
santo  Job.  Cmctis  diebus,  qnibue 
mime  milito,  expecto,  doñee  veniat 
immutatio  mea.  Job,  iv.  Todos  los 
dias  de  esta  vida  estoy,  dice,  espe- 
rando la  otra  vida  :  cada  dia  hago 
cuenta  que  es  el  postrero  para  mí. 
Vocaüs  me,  et  ego  respondebo  tibi  : 
Llamadme ,  Señor ,  el  dia  que  qui- 
siereis, que  dispuesto  y  prepara- 
do estoy  para  responderos ,  y  acu- 
dir á  vuestro  llamamiento  en  cual- 
quier tiempo  y  hora  que  me  qui- 
siereis llamar. 

Una  de  las  bueñas  señales  que 
hay  para  conocer  si  anda   üuo 
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bien  y  á  las  derechas  con  Dios  ( 1 ), 
es  si  está  apercibido  y  á  punto 
siempre  para  responder  á  Dios 
cuando  le  llamare  én  cualquier 
tiempo  y  en  cualquier  obra  de  las 
que  está  haciendo.  No  trato  de  cer- 
tidumbre infalible ,  que  esa  no  la 
podemos  tener  en  esta  vida  sin  par- 
ticular revelación ,  sino  de  conje- 
turas probables  y  morales,  que 
es  lo  que  podemos  tener/  Una  muy 
grande  y  muy  principal  es ,  mirar 
si  lo  tendríais  por  bien,  que  la 


muerte  os  tomase  en  este  tiempo,      Nuestro  Padre  san  Francisco  de 


aquel  Santo  ( 1 ) :  «Si  tuvieses  bue- 
na conciencia,  no  temerías  mucho 
la  muerte : »  £  pues  la  teméis  tanto, 
señal  es  que  os  remuerde  en  algo 
vuestra  conciencia,  y  que  no  te- 
neis  buena  cuenta.  «Mejor  es  te- 
mer el  pecado,  que  la  muerte. »  El 
mayordomo  que  tiene  buena  cuen- 
ta, está  deseando  que  se  la  ven- 
gan á  tomar;  pero  el  que  la  tiene 
mala,  está  temiendo  cuando  se  la 
han  de  venir  á  tomar,  y  ándalo  ex- 
cusando y  dilatando  cuanto  puede. 


y  en  esta  coyuntura,  y  en  esta 
obra  que  estáis  haciendo,  para  res- 
ponder á  Dios ,  como  el  santo  Job, 
si  en  este  punto  os  llamase.  Pro- 
beos muchas  veces  con  esa  prue- 
ba ,  y  haceos  muchas  veces  á  vos 
mismo  esta  pregunta :  ¿  Si  ahora 
viniese  la  muerte  holgaríaste? 
Cuando  yo  me  pongo  á  pensar,  y 
á  preguntarme  esto  á  mi  mismo,  si 
hallo  que  huelgo  de  que  ahora  ven- 
ga la  muerte  en  este  punto  y  en 
esta  obra  que  hago ;  paréceme  que 
ando  bien  y  que  con  alguna  sa- 
tisfacción ;  pero  cuando  hallo  que 
no  querría  que  viniese  ahora  la 
muerte ,  ni  que  me  tomase  en  este 
oficio,  ni  en  esta  ocupación  y  co- 
yuntura, sino  que  se  detuviese  un 
poco  á  que  se  acabasen  estas  tareas 
que  ahora  tengo  ,  que  me  traen 
distraído ;  esa  no  es  buena  señal, 
antes  la  tengo  por  claro  indicio  de 
que  ando  descuidado  en  mi  apro- 
vechamiento, y  no  como  debo  á 
buen  religioso ;  porque  como  dice 

(1)  Tract.  8 ,  cap.  90. 


Boijadecia(2),  que  el  buen  ejercicio 
del  religioso  ha  de  ser  ponerse  á 
punto  de  morir  veinte  y  cuatro  ve- 
ces al  dia :  y  que  entonces  se  hallar 
ba  él  bien ,  cuando  podía  decir  ca- 
da dia:  Qwtidie MQfior  (3):  Hoy 
me  tengo  de  morir.  Pues  entre  cada 
uno  en  cuenta  consigo  mismo ,  y 
examínese  muchas  veces  con  esto ; 
y  si  os  parece  que  no  estáis  ahora 
en  sazón  y  coyuntura  para  morir, 
procurad  poneros  en  buen  pun- 
to para  ese  trance ,  y  haced  cuen- 
ta que  pedís  al  Señor,  que  os  con- 
ceda algunos  dias  de  vida  para 
eso ,  y  que  os  los  concede ,  y  apro- 
vechaos de  ese  tiempo ,  y  procurad 
vivir  en  él,  como  si  luego  hu- 
bieseis de  morir.  Bienaventurado 
el  que  vive  de  tal  manera,  cual  de- 
sea ser  hallado  en  la  hora  de  la 
muerte. 
Esta  es  una  de  las  cosas  mas  pro- 


(1)  Thom.  de  Kemp. 

(2)  Lib.  4,  cap.  5  vita  sanctl  Franclscl 
de  Borja. 

(9)   I  Cor.  xv. 
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vechosas  que  solemos  predicar  á 
los  prójimos ,  que  vivan  de  tal  ma- 
nera, cual  desean  ser  hallados  & 
la  hora  de  la  muerte ;  y  que  no  di- 
laten su  ^conversión  y  penitencia 
para  adelante :  «porque  el  dia  de 
mañana  es  incierto ;  y  ¿qué  sabes 
si  amanecerás  mañana  (1)?»  Dice 
san  Gregorio :  Qui  ptmitentibus  ve- 
niam spoponditj  peccantibus  cras- 
tinam  diem  nonpromisit:  El  Se- 
ñor que  prometió  perdón  al  peca- 
dor, si  hiciere  penitencia,  nunca 
le  prometió  el  dia  de  mañana.  Sue- 
len decir  que  no  hay  cosa  mas 
cierta  que  la  muerte,  ni  mas  incier- 
ta que  la  hora  de  la  muerte;  pero 
aun  mas  que  eso  dice  Cristo  en 
el  Evangelio :  Et  vos  estofe  par  a  ti; 
guia  qua  hora  nonputatis,  Filias  ho- 
minis  veniet  ( 2 ) :  que  aunque  va  ha- 
blando del  dia  del  juicio,  con  ra- 
zón lo  podemos  entender  también 
de  esta  hora;  porque  entonces  será 
el  juicio  particular  de  cada  uno,  y 
lo  que  allí  se  sentenciare ,  no  se  ha 
de  alterar,  sino  confirmar  en  el  jui- 
cio universal:  pues  dice  Cristo 
Señor  nuestro,  que  no  solo  es  in- 
cierta ,  y  no  sabéis  cuándo  ha  de 
venir  esa  hora,  sino  que  vendrá 
en  la  hora  que  vos  no  pensáis ,  y 
por  ventura  cuando  mas  descui- 
dado estuviereis;  que  es  lo  que 
dice  san  Pablo ,  I  ad  Thes.  v : 
Sicut  fur  in  nocte>  ita  veniet.  Y 
san  Juan  en  el  capítulo  m  de  su 
Apocalipsi :  Veniam  ad  te  tamquam 
fur,  et  nescies  qua  hora  veniam  ad 

(1)  Thom.  de  Kemp. 

(2)  Luc.  XII. 


te.  Vendrá  como  ladrón  de  noche  : 
el  ladrón  no  avisa ,  antes  aguarda 
á  cuando  todos  están  mas  descui- 
dados y  aun  dormidos :  y  así  con 
esta  misma  comparación  nos  ense- 
ña Cristo  Señor  nuestro,  cómo 
nos  habernos  de  haber,  para  que  no 
nos  coja  la  muerte  de  sobresalto  y 
desapercibidos :  JBbc  autem  scitote, 
quoniam  si  sciret  pater  familias, 
qua  hora  fur  venir  et,  vigila/ret  uti- 
que,  et  non  sineret  perfodi  domum 
suam.  Luc.  xn.  Si  el  Señor  de  la  ca- 
sa supiera  la  hora  en  que  ha  de  ve- 
nir el  ladrón ,  bastara  que  estuvie- 
ra apercibido  para  entonces ;  pero 
porque  no  sabe  la  hora,  si  á  prima, 
ó  media  noche ,  ó  á  la  mañana,  es- 
tá siempre  apercibido,  para  que  no 
le  escalen  y  roben  la  casa.  Pues  de 
esa  manera ,  dice ,  habéis  de  estar 
vosotros  apercibidos  siempre  y  en 
todo  tiempo ,  porque  vendrá  la 
muerte  á  la  hora  que  no  pensáis. 

Notan  aquí  los  Santos'  ( 1 ) ,  que 
fue  misericordia  grande  del  Señor, 
que  nos  fuese  incierta  la  hora  de 
la  muerte ,  para  que  siempre  estu- 
viésemos apercibidos  y  á  punto 
para  ello ;  porque  si  supieran  los 
hombres  el  cuándo,  aquella  seguri- 
dad les  fuera  ocasión  de  mucho 
descuido  y  de  muchos  pecados.  Si 
aun  con  estar  inciertos  y  no  saber 
su  hora,  viven  con  tanto  descuido ; 
¿qué  hicieran,  si  supieran  de  cier- 
to que  no  se  habían  de  morir  tan 


( 1 )  S.  AugustlnuB ,  In  Psalm.  oxliv  su* 
per  Ula  verba:  Mlsericora,  et  mlseratop 
Domlnus ;  Gregor.  homU.  18  super  E  yang . , 
et  Ub.  13  MoraL  cap.  90. 
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presto  ?  San  Buenaventura  dice  ( 1 ), 
que  quiso  el  Señor  que  estuviese- 
mos  siempre  inciertos  de  la  hora 
de  la  muerte ,  para  que  hagamos 
poco  caso  de  las  cosas  temporales, 
y  no  nos  embebezcamos  en  ellas; 
pues  cada  hora  y  cada  momento 
las  podemos  perder,  cómo  se  lo 
dijo  Dios  á  aquel  rico  avariento, 
que  refiere  san  Lucas,  cap.  vi:  StuU 
te,  hac  nocte  animam  tuam  repetente 
te;  que  autem  paras  ti,  cujus  eruntf 
Necio,  esta  noche  has  de  morir: 
esas  riquezas  que  has  allegado, 
¿cuyas  han  de  ser?  Sino  que  ponga- 
mos nuestro  corazón  en  las  que 
nunca  se  han  de  acabar. 

Pues  razón  será  que  lo  que  pre- 
dicamos á  otros ,  lo  tomemos  tam- 
bién para  nosotros ,  como  nos  lo 
avisa  el  Apóstol ,  ad  Rom.  n :  Qui 
ergo  alium  doces,  te  ipsum  non  do- 
ces. Una  de  las  tentaciones  mas  co- 
munes con  que  el  demonio  engaña  & 
los  hombres,  es  con  encubrir  esta 
verdad  tan  clara  y  tan  manifiesta, 
quitándosela  de  los  ojos,  y  hacien- 
do que  se  olviden  de  eso,  y  que 
no  piensen  en  ello ;  y  haciéndoles 
creer  que  les  queda  harto  tiempo 
para  lo  uno  y  para  lo  otro,  y  que 
después  se  enmendarán  y  vivirán 
de  otra  manera :  y  con  esta  misma 
tentación  engaña  también  á  mu- 
chos religiosos,  haciéndoles  que 
dilaten  su  aprovechamiento  para 
adelante :  cuando  se  acaben  estos 
estudios ,  cuando  salga  de  este  ofi- 
cio ,  en  concluyendo  este  negocio, 

(l)   Bonavent.  de  profect.  Rellg.  llb.  1, 
cap.  17. 


entonces  concertaré  miá  ejercicios 
espirituales,  y  mis  penitencias  y 
mortificaciones.  ¡  Triste  de  vos !  si 
os  morís  en  los  estudios,  ¿de  qué  os 
servirán  las  letras  por  las  cuales 
aflojasteis  en  la  virtud,  sino  de  pa- 
ja y  heno  para  que  ardáis  mas  en 
la  otra  vida,  como  dice  el  Após- 
tol (1)?  Pues  aprovechémonos  de 
lo  que  decimos  á  otros :  Medice,  cu- 
ra te  ipsum.  Luc.  iv.  Curaos  tam- 
bién á  vos  mismo  con  ese  remedio, 
pues  lo  habéis  menester. 

CAPÍTULO  VI. 

De  otro  medio  para  hacer  bien  las 
obras,  que  es  no  hacer  cuenta  mas 
que  de  hoy. 

El  quinto  medio  que  nos  ayu- 
dará y  animará  también  mucho 
para  hacer  las  cosas  ordinarias 
bien  hechas  y  con  perfección ,  es 
que  no  hagamos  cuenta  mas  que  de 
hoy :  y  aunque  parece  que  este  me- 
dio no  es  diferente  del  pasado ,  si 
lo  es,  como  se  verá  en  el  discurso. 
Una  de  las  cosas  que  suele  hac$r  á 
muchos  desmayar  y  aflojar  ea  el 
camino  de  la  virtud;  y  una  de  las 
tentaciones  con  que  el  demonio 
procura  esto,  es  ponerles  delante: 
¿Es  posible  que  tantos  años  has  tú 
de  poder  andar  con  tanto  recato, 
con  tanta  puntualidad ,  con  tanta 
exactitud  en  las  cosas,  mortificán- 
dote siempre ,  y  yéndote  á  la  mano, 
negando  tu  gusto ,  y  quebrantan- 
do tu  voluntad  en  todas  las  cosas  ? 

(1)   I  Cor.  ni. 


88 


TBATADO  SBGÜKDO,  CAP.  VI. 


Y  represéntales  el  demonio  eso  por 
muy  dificultoso,  y  que  no  es  vida 
aquella  que  se  podrá  llevar  tan  &  la 
.  larga.  T  así  leemos  de  nuestro  bien- 
aventurado Padre  san  Ignacio  ( 1 ) , 
que  cuando  se  recogió  en  Manresaá 
hacer  penitencia,  entre  otras  tentar* 
clones  con  que  el  demonio  allí  le  aco- 
metió, fue  una  esta:  ¿Cómo  es  posi- 
ble que  tú  puedas  sufrir  una  vida 
tan  áspera  como  esta,  setenta  años 
que  aun  te  quedan  de  vida?  Pues 
contra  esta  tentación  es  derecha- 
mente este  medio.  No  habéis  de 
hacer  cuenta  de  muchos  años,  ni 
de  muchos  días ,  sino  solamente  de 
hoy.  Este  es  un  medio  muy  propor- 
cionado con  nuestra  flaqueza.  Por 
un  dia,  ¿quién  no  se  animará  y  es- 
forzará á  vivir  bien,  y  hacerlo  que 
es  de  su  parte  para  que  vayan  las 
cosas  bien  hechas  ?  Es  el  modo  que 
nuestro  santo  Padre  nos  propone  en 
el  examen  particular,  donde  aun  de 
medio  en  medio  dia  nos  manda  pro- 
poner: De  aquí  á  comer  siquiera 
tengo  de  andar  con  modestia,  ó 
guardar  el  silencio,  ó  tener  pacien- 
cia. De  esta  manera  se  hace  fácil 
y  llevadero  lo  que  por  ventura  se 
68  hiciera  muy  dificultoso,  si  lo  to- 
marais absolutamente:  Nunca  ten- 
go de  hablar,  ó  siempre  tengo  de 
andar  enfrenado ,  muy  compuesto 
y  recogido. 

De  este  medio  se  aprovechaba 
aquel  monje ,  de  quien  se  lee  en 
las  vidas  de  los  Padres,  que  era 
muy  combatido  de  la  gula ,  car- 

(1)  Lib.  1,  cap.  6  Ylt&  P.  N.  sancti  ig-' 
nattl. 


gándose  desde  la  mañana  tanta 
hambre  sobre  él  y  tanto  desfalle- 
cimiento, que  no  lo  podia  sufrir; 
y  para  no  quebrantar  la  santa  cos- 
tumbre de  los  monjes  de  no  co- 
mer hasta  las  tres  de  la  tarde,  usa» 
ba  de  esta  cautela:  Á  la  mañana 
hablando  consigo,  decía:  Por  mu- 
cha hambre  que  tengas ,  ¿qué  mu- 
cho es  esperar  hasta  hora  de  ter- 
cia ?  Entonces  podrás  comer.  Lle- 
gada la  hora  de  tercia,  decía:  En 
verdad  que  me  he  de  hacer  fuerza, 
y  que  no  he  de  comer  hasta  hora 
de  sexta ;  que  como  me  pude  espe- 
rar hasta  hora  de  tercia,  podro 
hasta  la  de  sexta ;  y  asi  se  entre- 
tenia  aquel  tiempo.  Á  la  hora  de 
sexta  echaba  el  pan  en  el  agua,  y 
decía:  En  tanto  que  se  remoja  el 
pan,  menester  es  esperar  hasta  ho- 
ra de  nona;  que  pues  he  esperado 
hasta  ahora,  por  dos  ó  tres  horas 
mas  no  tengo  de  quebrantar  la 
costumbre  de  los  monjes.  Venida 
la  hora  de  nona,  comia  después 
de  dichas  sus  oraciones.  Esto  hizo 
muchos  dias,  engañándose  á  si 
mismo  con  estos  plazos  cortos,  has- 
ta que  un  dia  sentándose  á  comer  4 
hora  de  nona,  vio  levantarse  un 
humo  de  la  esportilla  en  donde 
tenia  los  panes,  y  que  salía  por  la 
ventana  de  la  celda,  que  debió  de 
ser  el  espíritu  malo  que  le  tenta- 
ba ;  y  desde  entonces  nunca  mas 
sintió  aquellas  hambres  y  desfa- 
llecimientos falsos  que  solia;  tanto, 
que  se  le  pasaban  dos  dias  sin  co- 
mer, sin  darle  pena.  Así  le  pagó 
Nuestro  Señor  la  victoria  que  ha- 
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tria  alcanzado  de  su  enemigo ,  y 
la  guerra  que  habia  padecido. 

Pero  dijimos ,  y  no  sin  causa, 
que  este  medio  es  muy  proporcio- 
nado con  nuestra  flaqueza;  por* 
que  al  fin ,  como  enfermos  y  fla- 
cos ,  nos  va  llevando  poco  &  poco, 
para  que  asi  no  nos  espante  el  tra- 
bajo. Has  si  nosotros  fuésemos  fuer- 
tes y  fervorosos  ,  y  tuviésemos 
mucho  amor  de  Dios ,  no  seria  me- 
nester llevarnos  de  esta  manera 
tan  poco  á  poco,  para  encubrir- 
nos el  trabajo  y  la  dificultad ;  por- 
que al  verdadero  siervo  de  Dios 
no  se  le  pone  delante  él  mucho 
tiempo ,  ni  los  muchos  años ,  antes 
todo  el  tiempo  le  parece  breve  pa- 
ra servir  á  Dios,  y  todo  trabajo 
pequeño;  y  así  no  es  menester  lla- 
marle de  esa  manera  poco  á  poco. 
Dícelo  esto  muy  bien  san  Bernar- 
do (1):  Non  enim  ad  annim,  vel 
mi  tmjms  instar  mercenarii,  sed  in 
mternum  divino  se  mancipatfamu~ 
latm:  El  verdadero  justo  no  es  co- 
mo el  mercenario  ó  jornalero ,  que 
se  obliga  á  servir  por  un  dia,  6  por 
un  mes,  ó  por  un  año,  sino  para 
siempre ;  sin  límite  y  sin  término 
sé  ofrece  i  servir  á  Dios  con  gran 
voluntad.  Audi  vocem  yus  ti  dicen- 
til:  In  mternum  nonpbliviscar  justir 
¿cationes  titas;  quiain  ipsis  wtñfl- 
castime.  Inclituwicor  meumadfa* 
HAcationes  tuas  in  mter- 


k  (Psalm.  oxvm).  Para  siempre 
jamás,  nunca  me  olvidaré ,  Señor, 
do  vuestra  ley  y  de  vuestros  man- 

( 1 )   Bernardu8 ,  eplBtol.  252  ad  abbatem 
Gurln. 


damientos  y  consejos.  Nonigitwr 
ad  tempus  proinde  justitia  ejus  ma- 
ne t;  non  alicuanto  tempore ,  sed  in 
smculum  smculi:  y  porque  se  ofre- 
ció y  determinó  &  servir  á  Dios 
absolutamente  y  sin  término,  y  no 
dijo ,  ni  limitó  por  un  año,  ó  por 
tres  haré  esto :  por  eso  su  premio 
y  galardón  será  también  sin  térmi- 
no, para  siempre  jamás :  Sempiter- 
na itofuejusti  esuries  sempiterna** 
meretur  refectionem.  De  esta  ma- 
nera declara  san  Bernardo  aque- 
llo del  Sabio  en  el  capitulo  iv: 
Oonstmmatus  inbrevi  explevit  tém- 
pora multa :  El  verdadero  justo  en 
poco  tiempo  y  en  pocos  dias  de 
vida  vive  muchos  años;  porque  ama 
tanto  á  Dios,  y  tiene  tanto  deseo 
de  servirle ,  que  si  cien  años  y  aun 
cien  mil  viviese,  siempre  se  em- 
plearía en  servirle  mas  y  mas ;  y 
por  ese  deseo  y  determinación ,  es 
como  si  todo  ese  tiempo  viviera  de 
esa  manera,  porque  le  premiará 
Dios  conforme  á  su  deseo  y  deter- 
minación» Estos  son  hombres  de 
hecho  y  varones  fuertes,  como  Ja- 
cob, que  por  el  grande  amor  que 
tenia  á  Raquel,  le  parecía  poco  ser- 
vir por  ella  siete  años  y  después 
otros  siete:  Vidébantur  illipanci 
diesprm  amoris  magnitudine.  Ge- 
nes, 
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CAPITULO  vn. 

De  otro  medio,  que  es  acostumbrarse 
uno  d  hacer  bien  las  obras. 


Aquel  grande  y  antiquísimo  fi- 
lósofo Pitágoras,  daba  un  con- 
sejo muy  bueno  ¿  sus  discípulos 
y  amigos ,  para  ser  virtuosos ,  y 
para  que  la  virtud  se  les  hiciese  fá- 
cil y  suave.  Decíales:  Escoja  cada 
uno  para  sí  una  manera  de  vivir 
muy  buena ,  y  no  reparéis  en  que 
al  principio  os  parezca  trabajosa  y 
difícil;  porque  después  con  la  cos- 
tumbre se  os  hará  muy  fácil  y  gus- 
tosa. Este  es  un  medio  muy  princi- 
pal* y  de  que  nos  debemos  ayudar, 
no  tanto  por  ser  de  aquel  filósofo, 
cuanto  porque  es  del  Espíritu  San- 
to ,  como  luego  veremos ,  y  muy 
bastante  para  lo  que  pretendemos. 
La  buena  manera  de  vida  ya  la 
habernos  escogido,  ó  por  mejor 
decir ,  ya  el  Señor  nos  ha  escogido 
para  ella:  Non  vos  me  elegisüs,  sed 
ego  elegi  vos.  Joan.  xv.  Bendito  y 
glorificado  sea  él  para  siempre  por 
ello:  pero  en  esa  vida  y  estado, 
en  que  el  Señor  nos  ha  puesto,  pue- 
de haber  mas  y  menos ;  porque 
podéis  ser  perfecto  religioso ,  y 
podéis  ser  imperfecto  y  tibio, 
conforme  hiciereis  las  obras.  Pues 
si  queréis  aprovechar  y  alcan- 
zar la  perfección  en  eso ,  procurad 
acostumbraros  á  hacer  las  obras 
y  ejercicios  de  la  Religión  bien 


hechos,  y  con  perfección:  acos- 
tumbraos á  tener  bien  la  ora- 
ción y  los  demás  ejercicios  espi- 
rituales :  acostumbraos  á  ser  muy 
puntual  en  la  obediencia  y  en  la 
observancia  de  las  reglas,  y  á  ha- 
cer caso  de  cosas  pequeñas :  acos- 
tumbraos al  recogimiento  ,  á  la 
mortificación  y  penitencia,  á  la 
modestia  y  silencio ,  y  no  reparéis 
en  que  al  principio  sentiréis  alguna 
dificultad  en  eso ;  porque  después 
con  la  costumbre  se  os  hará,  no  so- 
lo fácil ,  sino  muy  suave  y  gusto- 
so, y  no  os  hartaréis  de  dar  gra- 
cias áDios  por  haberos  acostum- 
brado á  ello. 

Esta  doctrina  nos  la  enseña  el 
Espíritu  Santo  en  muchos  lugares 
de  la  sagrada  Escritura.  En  el  ca- 
pítulo iv  de  los  Proverbios  dice: 
Viam  sapientim  mons trabo  tibí:  Yo 
te  mostraré  el  camino  de  la  sa- 
biduría: yo  te  enseñaré  á  saborear 
en  el  conocimiento  de  Dios;  que 
eso  quiere  decir  Sapientia  en  la  sa- 
grada Escritura,  dice  el  glorioso 
san  Bernardo:  Sápida  est scientia: 
Sabiduría  es  un  sabroso  conocí* 
miento  de  Dios.  Pues  yo  te  ense- 
ñaré, dice,  el  camino  por  donde 
vengas  á  tener  sabor  y  gusto  en  el 
conocer,  amar  y  servir  á  Dios: 
Ducam  te  per  semitas  aquitatis, 
quas  cum  ingresus  fuoris,  non  arc- 
tabuntur  gressus  tui ;  et  currens, 
non  Aabebis  qfendiculum.  Llevarte 
he  primero  por  las  sendas  estrechas 
de  la  virtud ;  á  las  cuales  llama 
asi,  porque  la  virtud  á  los  princi- 
pios se  nos  hace  difícil  por  nuestra 
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mala  inclinación,  y  parécenos  sen- 
da estrecha :  empero  después  que 
pasares  aquellas  entradas  estre- 
chas ,  andarás  muy  holgado,  espa- 
cioso y  á  tu  placer ,  y  aun  corre- 
rás sin  tropezar,  ni  reparar  en  cosa 
alguna.  Enséñanos  elegantemente 
el  Espíritu  Santo  por  esta  metáfo- 
ra, que  aunque  á  los  principios  sin- 
tamos dificultad  en  este  camino  de 
la  virtud  y  perfección ,  no  por 
eso  habernos  de  desmayar ,  porque 
después  no  solo  no  hallaremos  di- 
ficultad ,  mas  mucho  gustó  y  mu- 
cho contento  y  alegría ;  y  vendre- 
mos á  decir:  Quia  modieum  labo- 
rad, et  inveni  mihi  multum  re- 
quiem.  Eccli.  li.  Un  poquito  tra- 
bajé ,  y  después  hallé  para  mi  gran 
descanso.  Lo  mismo  se  repite  en  el 
capítulo  vi  del  Eclesiástico  :  In 
apere  enim  ipsius  exiguum  laborar 
bis,  et  cito  edes  de  generationibus 
illius:  Poco  trabajaréis,  y  luego 
comeréis  y  gozaréis  del  fruto  de 
vuestro  trabajo.  T  el  apóstol  san  Pa- 
blo nos  enseña  también  esto  mismo: 
Omnis  autem  disciplina  in  pre- 
sentí quidem  videtur  rían  esse  gau- 
dii,  sed  maroris  ; postea  autem  f  ruó- 
tum  pacatissimum  exercitatis  per 
eam  reddet  justitia.  Ad  Hebr.  xn. 
Toda  disciplina  y  todo  buen  ejer- 
cicio al  principio  parece  dificul- 
toso ,  penoso  y  triste ;  empero  des- 
pués con  el  uso,  no  solo  se  hace 
fácil,  sino  muy  suave  y  gustoso. 
Y  así  lo  vemos  en  todas  las  artes 
y  ciencias:  dificultoso  se  le  ha- 
ce á  uno  al  principio  el  estudio, 
que  muchas  veces  es  menester  lle- 


varle allá  por  fuerza,  y  dicen:  que 
la  letra  con  la  sangre  entra ;  pero 
después  con  el  ejercicio,  cuando 
uno  va  aprovechando  y  sabiendo, 
gusta  tanto  de  él ,  que  todo  su  en- 
tretenimiento y  recreación  es  es- 
tarse estudiando.  Pues  así  es  tam- 
bién en  el  camino  de  la  virtud  y  de 
la  perfección. 

San  Bernardo  va  declarando  es- 
to muy  bien  ( 1 )  sobre  aquellas  pa- 
labras de  Job  en  el  capítulo  vi : 
Qiue  prius  nolébat  tángete  anima 
mea;  nmc  prm  angustia  ctbi  mei 
sunt.  ¿Queréis  saber ,  dice ,  cuánto 
hace  el  ejercicio  y  la  costumbre,-  y 
cuánta  fuerza  tiene  ?  Primwm  tíbi 
importabile  videtur  aliquid:  pro- 
cessu  temporis,  si  assuescas,  judica- 
Us  non  adeo  grave;  paulo  post 
et  leve  senties :  paulo  post  nec  sen- 
tieé:  paulo  post  etiam  delectaMt: 
Al  principio  parecemos  ha  una  co- 
sa muy  dificultosa,  y  que  no  se 
puede  llevar ;  pero  si  os  acostum- 
bráis á  ella ,  no  os  parecerá  tan  di- 
ficultosa, ni  tan  pesada  como  eso: 
de  ahí  á  poco  os  parecerá  cosa  lige- 
ra y  fácil,  y  casi  no  la  sentiréis: 
de  ahí  á  poco  ya  del  todo  no  la  sen- 
tiréis; y  en  breve,  ya  no  solo  no  la 
sentiréis ,  sino  que  os  dará  tanto 
gusto  y  contento ,  que  podréis  de- 
cir con  Job :  Aquello  que  primero 
aborrecía  mi  alma  y  no  lo  podía 
arrostrar,  sino  que  me  causaba  hor- 
ror, ya  es  mi  manjar  y  manteni- 
miento ,  y  muy  dulce  y  sabroso. 
De  manera,  que  todo  es  conforme 

(1)  Bemardufl,  Ub.  1  de  conslderat.  al 
Bug. 
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á  como  uno  se  acostumbrare :  por 
eso  se  os  hace  á  vos  dificultoso  el 
guardar  las  adiciones  y  documen- 
tos de  la  oración  y  del  examen; 
porque  tenéis  poca  costumbre  de 
eso :  por  eso  tenéis  tanta  dificul- 
tad en  recoger  vuestra  imaginativa, 
que  no  se  os  vaya  donde  quisiere, 
luego  en  despertando  y  al  tiempo 
de  la  oración ;  porque  nunca  os  ha- 
béis hecho  fuerza,  ni  acostumbra- 
do recogerla  y  enfrenarla,  para 
que  no  se  vaya  á  pensar  sino  en  lo 
que  habéis  de  meditar :  por  eso  os 
causa  tristeza  y  melancolía  el  si- 
lencio y  el  recogimiento ;  porque 
lo  usáis  poco  ( 1 ).  «El  rincón  usa- 
do se  hace  dulce ,  y  el  poco  usado 
causa  fastidio. »  Usadlo  y  acos- 
tumbraos á  ello,  y  vendráseos  á 
hacer  suave  y  alegre.  Por  eso  se 
le  hace  al  seglar  dificultosa  la  cura- 
ción y  el  ayuno;  porque  no  se  ha 
acostumbrado  á  eso.  A  David  vis- 
tió el  rey  Saúl  de  sus  armas ,  para 
que  fuese  á  pelear  con  el  Filisteo ; 
y  como  no  tenia  costumbre  de 
eso,  no  podia  andar  con  ellas,  y 
dejólas:  acostumbróse  después  á 
las  armas ,  y  peleaba  muy  bien  con 
ellas.  T  lo  que  digo  de  la  virtud  y 
de  lo  bueno ,  digo  también  del  vi- 
cio y  de  lo  malo :  que  si  os  dejais 
llevar  de  la  mala  costumbre ,  cre- 
cerá el  siniestro ,  y  cobrará  mayo- 
res fuerzas :  será  después  muy  difi- 
cultoso el  remedio ;  y  asi  os  que- 
daréis toda  la  vida.  ¡  Oh !  si  desde  el 
principio  os  hubierais  acostum- 
brado á  hacer  las  cosas  bien  he- 
(1)  Thom.  de  Kemp. 


chas,  ¡<qué  rico  os  hallaríais  ahora 
y  qué  contento ,  viendo  que  la  vir- 
tud y  lo  bueno  se  os  hacia  tan  fá- 
cil y  tan  suave !  Mirad  qué  con- 
tento se  halla  el  que  tiene  costum- 
bre de  no  jurar,  y  con  qué  facili- 
dad y  descanso  evita  tantos  peca- 
dos mortales.  Pues  comenzad  á 
acostumbraros  bien  desde  ahora: 
que  mas  vale  tarde  que  nunca. 
Tomad  á  pechos  hacer  bien  hechas 
estas  cosas  ordinarias  que  hacéis, 
pues  tanto  os  va  en  ello,  y  aplicad 
á  eso ,  si  fuere  menester,  el  examen 
particular ,  que  será  de  los  buenos 
exámenes  que  podéis  traer;  y  de 
esta  manera  se  os  irá  haciendo  fá- 
cil y  suave  el  hacerlas  bien. 


CAPÍTULO  vm. 

Cuánto  le  importa  al  religioso  no 
aflojar  en  el  camino  de  la  virtud. 

De  lo  dicho  se  entenderá  bien, 
cuánto  le  importa  al  religioso 
conservarse  en  devoción ,  y  andar 
siempre  con  fervor  en  los  ejer- 
cicios de  la  Religión,  y  no  de- 
jarse caer  en  tibieza  y  flojedad; 
porque  será  después  muy  dificulto- 
so el  salir  de  ella.  Dios  bien  puede 
hacer  que  torne  después  á  vida  fer- 
vorosa y  perfecta ;  pero  esto  será  co- 
mo milagro  y  cosa  prodigiosa.  San 
Bernardo  dice  esto  muy  bien  en  la 
epist.  96 ,  escribiendo  á  un  Ricardo, 
abad  Fontanense ,  y  á  sus  religio- 
sos, con  los  cuales  habia  Dios  he- 
cho el  milagro,  que  habiendo  te- 


cuánto  imposta  no  aflojab  en  la  virtud. 
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nido  hasta  allí  una  manera  de  vida 
tibia  y  floja,  los  habia  trocado  y 
pasado  á  una  muy  fervorosa  y 
perfecta  :  dice  maravillándose  y 
alegrándose  mucho ,  y  dándoles  el 
parabién :  Digitus  Dei  es  tiste :  quis 
dabit  mi  Ai,  ut  transeam,  et  videam 
pisionem  hanc  magnamf  El  dedo  de 
Dios  es  este :  ¿quién  me  dará,  que 
Taya  y  vea,  como  otro  Moisés,  es- 
ta maravilla?  Nec  enim  minus  mir- 
ra, minusve  jucmda  ista  promotio 
est,  quam  illa;  porque  no  es  menor 
maravilla  esta ,  que  la  que  vio 
Moisés  en  la  zarza,  que  ardia  y  no 
se  quemaba ,  ni  se  consumía.  Saris- 
sima  avis  in  terris  est,  qui  de  gra- 
du,  quem  forte  in  Religione  semel 
attigerit,  velparum  ascendat:  Ba- 
rísima cosa  es  y  muy  extraordi- 
naria el  aventajarse  y  adelantarse 
uno  después  del  grado  en  que  una 
vez  se  puso  en  la  Religión.  Multo 
fadlius  reperies ,  multos  saculares 
convertí  ad  bonwm,  quam  wwm 
quempiam  de  Religiosis  transí/re  ad 
melius :  Mas  fácil  será  hallar  mu- 
chos seglares  que  de  vida  mala  se 
conviertan  á  buena,  que  topar  con 
un  religioso,  siquiera,  que  de  vida 
tibia  y  floja  pase  á  fervorosa  y 
perfecta.  T  la  razón  de  esto  es ,  por- 
que á  los  seglares  no  les  son  tan 
continuos  los  remedios  como  á  los 
religiosos ;  y  así  cuando  oyen  un 
buen  sermón ,  cuando  ven  la  muer- 
te arrebatada  y  desastrada  de  su 
vecino  y  de  su  amigo ,  aquella  no- 
vedad causa  en  ellos  espanto  y  ad- 
miración ,  y  les  mueve  á  enmendar 
y  mudar  su  vida ;  pero  el  religioso 


que  tiene  esos  remedios  tan  conti- 
nuos ,  tanta  frecuencia  de  Sacra- 
mentos, tantas  exhortaciones  espi- 
rituales, tanto  ejercicio  de  medi- 
tar en  las  cosas  de  Dios,  y  de  tra- 
tar de  la  muerte ,  del  juicio ,  del 
infierno  y  de  la  gloria ,  si  con  to- 
do eso  se  está  tibio  y  flojo,  4 qué 
esperanza  se  puede  tener  de  que  ha 
de  hacer  mudanza  de  vida?  Porque 
tiene  ya  hechos  los  oídos  á  esas  co- 
sas ;  y  $sí  lo  que  le  habia  de  ayu- 
dar,  y  lo  que  á  otros  les  mueve ,  á 
él  no  le  mueve ,  ni  hace  impresión 
ninguna  en  él. 

Esta  es  también  la  razón  de 
aquella  sentencia  tan  célebre  de 
san  Agustín  ( 1 ) :  Ex  quo  Deo  ser- 
vire  coepi,  quomodo  dijicile  svm  ex- 
pertus  meliores,  quam  qui  in  monas- 
teriis  prqfecerunt,  ita  non  swn  ex- 
pertas pe  jor  es,  quam  qui  in  monas- 
teriis  ceciderunt :  Después  que  co- 
mencé á  servir  á  Dios ,  así  como  no 
he  conocido  otros  mejores .  que  los 
que  han  aprovechado  en  la  Reli- 
gión ,  asi  no  he  conocido  otros  peo- 
res que  los  que  han  caído  en  ella. 
Saú  Bernardo  dice  (2 ),  que  muy  po- 
cos de  estos  que  han  caido  y  falta- 
do en  la  Religión,  vuelven  al  esta- 
do y  grado  que  antes  tenían ,  sino 
antes  se  van  empeorando.  Sobre  los 
cuales ,  dice ,  llora  el  profeta  Jere- 
mías :  Qwmodo  obscuratum  est  au- 
rum,  mutatus  est  color  optimust 
Thren.  iv,  1 ,  5.  ¿Cómo  se  ha  oscu- 
recido el  oro  purísimo  ?  ¿  Cómo  se  ha 

• 

( 1 )  Augustlnus ,  epistoL  ad  plebem  Hl- 
ponens. 

(2)  Bernard.  serm.  3  festón 


94 

mudado  aquel  color  que  tanto  res- 
plandecía? ¿Cómo  se  ha  trocado 
aquella  hermosura  antigua?  Qui 
nutriebantwr  in  croceis,  amplexati 
sunt  stercora :  Los  que  se  criaban 
en  púrpijra  y  en  camas  preciosas, 
los  que  eran  tan  regalados  de  Dios 
en  la  oración,  y  que  todo  su  trato 
y  conversación  era  en  el  cielo, 
han  venido  á  abrazar  el  estiércol, 
y  holgarse  con  el  lodo  y  con  el 
cieno. 

De -manera  que,  ordinariamen- 
te hablando,  hay  poca  esperanza 
de  los  que  comienzan  &  desdecir  y 
malearse  en  la  Religión,  que  es 
una  cosa  que  nos  habia  de  poner 
gran  temor.  T  la.  razón  de  esto  es 
la  que  habernos  tocado ;  porque  es- 
tos enferman  con  las  mismas  me- 
dicinas y  remedios  con  que  ha- 
bían de  mejorar  y  sanar.  Pues  si 
con  lo  qu¿  otros  mejoran  y  sanan, 
ellos  enferman  y  empeoran,  ¿qué 
esperanza  se  puede  tener  de  su  re- 
medio? El  enfermo  en  quien  no 
hacen  efecto  ninguno  las  medici- 
nas ,  antes  se  siente  peor  con  ellas, 
bien  le  podéis  tener  por  desahucia- 
do. Por  esto  hacemos  tanto  caso 
del  pecado  y  caida  de  un  religio- 
so y  lo  tememos  tanto,  y  en  los 
del  siglo  no  reparamos.  Cuando  el 
médico  ve  en  un  achacoso  y  fla- 
co un  desmayo ,  ó  una  grande  fla- 
queza de  pulso,  no  le  da  mucho 
cuidado ,  porque  no  desdice  aque- 
llo de  su  ordinaria  disposición; 
mas  cuando  ve  esto  en  un  hombre 
robusto  y  muy  sano ,  tiénelo  por 
muy  ruin  señal,  porque  tal  acci- 


TRATAJX)  SEGUNDO,  CAP.  VIII. 

dente  no  puede  ser  sino  algún  hu- 
mor maligno,  predominante,  pro- 
nóstico de  muerte  ó  enfermedad 
muy  grave.  Así  es  acá ,  si  un  se- 
glar cae  en  pecados ,  no  son  esos 
accidentes  que  desdicen  mucho  de 
aquella  vida  tan  descuidada,  de 
quien  se  confiesa  una  vez  en  el 
año,  y  anda  en  medio  de  tantas 
ocasiones  que  le  ayudan  á  eso.  Mas 
en  el  religioso,  sustentado  con 
tanta  frecuencia  de  Sacramentos, 
con  tanta  oración,  con  tantos 
ejercicios  santos,  cuando  viene  & 
caer ,  señal  es  de  virtud  muy  gas- 
tada y  de  enfermedad  de  asiento : 
razón  hay  de  temer. 

Pero  no  digo  esto ,  dice  san  Ber- 
nardo, para  que  desconfiéis ,  espe- 
cialmente si  queréis  levantaros  lue- 
go ;  porque  cuanto  mas  lo  dilata- 
réis ,  tanto  mas  dificultoso  se  os  ha- 
rá ;  sino  dígolo ,  para  que  no  pe- 
quéis ,  para  que  no  caigáis ,  ni  aflo- 
jéis ;  pero  si  alguno  cayere ,  buen 
abogado  tenemos  en  Jesucristo, 
el  cual  puede  lo  que  nosotros  no  po- 
demos :  Filiott  mei :  h<ec  scribo  vo- 
Us,  ut  non  peccetis,  sed,  et  si  quis 
peccwoerit ,  advocatim  hábemus 
apud  Patrem  Jeswm  Christum  jus- 
tum.  I  Joan.  n.  Por  tanto,  no  descon- 
fie nadie,  porque  si  se  vuelve  á 
Dios  de  corazón,  sin  duda  alcan- 
zará misericordia.  Si  el  apóstol 
san  Pedro,  habiendo  seguido  la 
escuela  de  Cristo  tanto  tiempo,  y 
sido  tan  favorecido  de  él ,  cayó  tan 
gravemente ;  y  después  de  tan  gra- 
ve caida ,  de  haber  negado  á  su 
Maestro  y  Señor ,  volvió  á  tan  al- 
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to  y  eminente  estado,  ¿quién  des- 
confiará? ¿Pecasteis  allá  en  el  siglo, 
dice  san  Bernardo,  por  ventura 
mas  que  san  Pablo?  ¿Pecasteis  acá 
en  la  Religión ,  por  ventura  mas 
que  san  Pedro?  Pues  esos,  porque 
se  arrepintieron ,  é  hicieron  peni- 
tencia, no  solamente  alcanzaron 
perdón ,  sino  una  santidad  y  per- 
fección muy  subida.  Hacedlo  vos 
así ,  y  podréis  volver ,  no  solo  al 
estado  primero,  sino  á  muy  gran- 
de perfección. 

CAPÍTULO  IX. 

Cuánto  les  importa  d  ¡os  novicios 
aprovecharse  del  tiempo  del  no- 
viciado, y  acostumbrarse  en  ¿l  d 
hacer  los  ejercicios  de  la  Religión 
bienhechos. 

De  lo  dicho  podemos  colegir 
para  los  novicios,  cuánto  les  im- 
porta aprovecharse  del  tiempo 
del  noviciado ,  y  acostumbrarse 
en  él  á  hacer  los  ejercicios  de  la 
Religión  bien  hechos  :  lo  cual  po- 
drá también  servir  para  todos  los 
que  comienzan  el  camino  de  la  vir- 
tud. La  regla  primera  que  tene- 
mos en  la  Compañía  del  maestro 
de  novicios ,  nos  declara  esto  bien 
y  con  breves  palabras ,  que  no  so- 
lo dicen  á  nosotros ,  sino  á  todos 
los  religiosos :  Bem  esse  magni  mo- 
menti  sibi  commissam  intelligat, 
quandoquidcm  ex  prima  novitiorum 
institutione  pendet  major  ex  par- 
te eorundem  pro/ectus ,  et  spes  nos- 
tre  Societatis  in  Domino :  Entien- 


da el  maestro  de  novicios,  que 
le  han  encomendado  una  cosa  de 
muy  grande  importancia.  T  da  dos 
razones  muy  sustanciales,  para 
que  el  tal  maestro  abra  los  ojos ,  y 
entienda  de  cuánto  peso  y  mo- 
mento es  lo  que  tiene  á.  su  cargo. 
La  primera  es ,  porque  de  esta  ins- 
trucción y  crianza  primera  de  los 
novicios  depende  comunmente  to- 
do su  aprovechamiento  para  ade- 
lante. La  segunda,  porque  en  eso 
está  librada  toda  la  esperanza  de 
la  Compañía,  y  de  ahí  depende  el 
buen  ser  de  la  Religión.  T  descen- 
diendo mas  en  particular  á  decla- 
rar estas  razones,  digo  lo  primero, 
que  de  esta  primera  instrucción  y 
del  puesto  en  que  se  pusiere  uno  en 
el  noviciado ,  depende  toda  su  me- 
dra ó  desmedra  para  adelante ,  ha- 
blando comunmente ,  como  decía- 
mos en  el  capitulo  pasado :  si  en  el 
tiempo  del  noviciado  anda  uno 
con  tibieza  y  descuido  en  su  apro- 
vechamiento espiritual  ,  tibio  y 
desaprovechado  se  quedará.  No  hay 
que  pensar  que  después  andará  con 
mayor  cuidado  y  fervor;  porque 
no  hay  razón  ninguna  para  creer, 
que  después  habrá  esa  mudanza  y 
mejoría,  sino  muchas  para  creer 
que  no  la  habrá. 

Para  que  esto  se  vea  mejor ,  va- 
mos hablando  en  particular  con  el 
novicio,  ponderando  las  razones, 
y  convenciéndole  con  ellas.  Ahora 
en  el  tiempo  del  noviciado  tenéis 
mucho  tiempo  para  atender  á  solo 
vuestro  aprovechamiento  espiri- 
tual, y  tenéis  muchos  medios  que 
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ayudan  para  eso ;  porque  ¿  solo  eso 
atienden  los  superiores ,  y  ese  es  su 
oficio  principal.  Ahora  tenéis  mu- 
chos ejemplos  de  otros ,  que  no  en- 
tienden en  otra  cosa  sino  en  esto, 
que  es  cosa  que  anima  y  alienta 
mucho  estar  entre  quien  no  trata 
de  otra  cosa ,  y  ver  que  los  otros 
van  adelante,  que  por  lerdo  que  uno 
sea,  le  obligaásalirdesu  error.  Aho- 
ra tenéis  el  corazón  desembaraza- 
do y  no  prendado  de  cosa  alguna, 
y  parece  que  deseoso  de  la  virtud 
no  tenéis  ocasión  ninguna  que  os 
estorbe ,  sino  muchas  que  os  ayu- 
den. Pues  si  ahora  que  solo  estáis 
aquí  para  esto,  y  no  tenéis  otra  co- 
sa en  que  entender,  no  os  aprove- 
cháis y  acaudaláis  alguna  virtud ; 
¿qué  será  cuando  esté  prendido  el 
corazón  y  repartido  en  mil  partes? 
Si  ahora  con  tanta  desocupación,  y 
con  tantas  comodidades  y  ayudas 
de  costa  no  tenéis  bien  vuestra  ora- 
ción y  vuestros  exámenes ,  ni  te- 
neis  cuenta  con  guardar  vuestras 
adiciones ,  ni  con  hacer  bien  los  de- 
más ejercicios  espirituales ;  ¿qué 
será  cuando  estéis  con  mil  cuidados 
de  estudios ,  y  después  de  negocios 
y  de  confesiones  y  sermones?  Si 
ahora  con  tantas  pláticas  y  exhorta- 
ciones espirituales,  y  con  tantos 
ejemplos  y  empellones  no  os  apro- 
vecháis ;  ¿  qué  será  cuando  tengáis 
ocasiones  é  impedimentos  que  os 
estorben  ?  Si  ahora  al  principio  de 
vuestra  conversión ,  cuando  la  no- 
vedad de  las  cosas  habia  de  causar 
en  vos  mayor  devoción  y  fervor, 
andáis  tibio;  ¿qué  será  después, 


cuando  tengáis  ya  hechos  los  oí- 
dos á  todo  lo  que  os  podía  mover 
y  ayudar?  T  mas,  si  ahora  cuando 
la  pasión  comienza  á  brotar,  y  la 
mala  inclinación  aun  no  tiene  fuer- 
za  por  estar  en  sus  principios ,  no 
os  atrevéis  á  resistirla,  por  la  difi- 
cultad que  sentís  en  ello,  ¿cómo  la 
resistiréis  y  venceréis  después, 
cuando  esté  muy  arraigada ,  y  ha- 
ya cobrado  fuerzas  con  la  costum- 
bre ,  que  os  será  á  par  dq  muerte 
mudarla? 

Declaraba  esto  san  Doroteo  con 
un  ejemplo  que  traía  de  uno 
de  aquellos  Padres  antiguos.  Es- 
taba con  sus  discípulos  en  un  cam- 
po ,  lleno  de  cipreses  de  todas  suer- 
tes, unos  grandes,  otros  pequeños, 
otros  medianos ;  y  mandó  á  uso  de 
sus  discípulos  que  arrancase  uno 
de  aquellos  cipreses :  tiró  y  arran- 
cóle luego ,  que  era  pequeño.  Dí- 
cele  :  Arranca  aquel  :  era- un  poco 
mayor,  y  arrancóle ;  pero  con  mu 
fuerza  y  trabajo,  y  con  ambas 
manos :  para  otro  hubo  menester 
compañero:  otro,  todos  ellos  jun- 
tos no  le  pudieron  arrancar.  En- 
tonces diceles  el  viejo  :  Así  son 
las  pasiones ;  al  principio ,  cuando 
aun  no  están  arraigadas,  es  fácil 
el  sujetarlas,  poca  fuerza  que  oe 
hagáis ,  basta  para  esto ;  pero  dea* 
pues  que  con  la  costumbre  han 
echado  hondas  raíces ,  será  muy 
dificultoso ;  mucha  fuerza  habréis 
menester  poner,  y  no  sé  si  lo  aca- 
baréis. 

De  aquí  se  verá,  cuan  grande  en- 
gaño y  cuan  grave  tentación  es  el 
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dilatar  uno  au  aprovechamiento,  y. 
pensar  que  después  se  ha  de  mor* 
titear  y  vencer  en  lo  que  ahora  no 
se  atreve,  por  9a  dificultad  que 
siente.  Si  cuando  la  dificultad  tes 
menor  no  os  atrevéis  con  ella ;  $  có- 
mo os  atreveréis  cuando  sea  ma- 
yar? Si  ahora  cuando  vuestra  pa- 
sión es  leoncioo  pequeño ,  sois  co- 
barde ;  i  qué  será  cuando  crezca,  y 
se  haga  una  bestia  grande  y  fies*? 
Y  así  tened  entendido,  que  a  aho- 
ra anduviereis  tibio  y  flojo ,  tibio 
y  flojo  seréis  después  :  si  ahora 
no  fuereis  buen  novicio  y  buen 
aprendiz ,  ra>  seréis  después  buen 
-antiguo ,  ni  buen  obrero :  si  ahora 
faéreis  negligente  en  la  obedien- 
cia y  en  la  observancia  de  las  re- 
glas, mas  lo  seréis  después :  si  aho- 
ra anduviereis  descuidado  en  los 
ejercicios  espirituales,  y  los  hicie- 
reis mal  hechos  y  ¿  remiendo.,  re- 
mendón os  quedaréis  toda  la  vida : 
todo  el  punto  está  en  cómo  ahora 
os  entablareis.  En  el  recentar  ó  fer- 
mentar dicen  que  está  el  negocio 
del  amasar.  Dice  san  Buenaventu- 
ra (1) :  Formam,  quam  primo  qvis 
recépit,  oto  deponit,  etqui  discipli- 
náis iit  nova  conversationis  initdo 
negligit,  ad  eam  postmodim  diffi- 
cüt  applicatur  :  En  lo  que  uno  se 
entabla  al  principio,  con  eso  se  que- 
da. Muy  mal  se  aplica  uno ,  cuan- 
4o  viejo ,  á  lo  que  no  se  acostumbró 
cuando  mozo :  es  proverbio  ese ,  y 
del  Espíritu  Santo :  Prov&rbium  est, 
dice  Salomón  en  el  Prov.  xxu :  Ado- 

(1)  S.  Bonaventura,  ln  apéenlo  disci- 
pline. 
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leseen  jwxta  wüm  swm,  etiam 
c*m  smuerit,  nonreotdet  abea:  El 
mancebo  acostumbrado  á  andar  par 
un  camino,¡atmque  se  baga  viejo  no 
lo  dejará :  y  de  ahí  vino  á  decir  san 
Juan  Glímaco  ( 1 ),  que  es  cosa  muy 
peligrosa  y  muy  de  temer,  que  <co- 
mience  uno  tibia  y  flojamente; 
porque  dice  que  m  indicio  mani- 
fiesto de  la  caída  verdadera.  Pues 
por  esto  importe  sumamente  el 
acostúmbrame  uno  desde  el  princi-* 
pió  4  ¿a  virtud ,  y  áiíacer  bien  los 
•ejercicios  espirituales ;  y  así  nos 
avisa  de  eUo  el  Espíritu  Santo  por 
el  profeta  Jeremías :  Jkmm  est  w- 
ro,  aun  porünerU  Jugtum  a¡b  ado- 
toxmtiaswL  Timen,  m.  Muy  bueno 
le  es -al  hombre  acoaftiutábrarse  ¿lle- 
var el  yugo  desde  su  mocedad ;  por- 
que con  eso  se  quedará  después ,  y 
se  le  hará  fácil  la  virtud  y  lo  bue- 
no ;  y  sino,  se  le  hará  muy  dificul- 
toso. Qua  injmentute  tua  non  con- 
gregas ti,  qvomodo  in  senectute  tua 
inventes?  Eccli.  xxv.  Lo  que  no  alle- 
gasteis en  el  tiempo  de  la  mooedad, 
¿cómo  pensáis  que  lo  habéis  de  ha- 
llar después  en  el  tiempo  de  la  ve- 
jez? 

Be  esta  primera  rason  se  sigue  la 
segunda ;  porque  si  todo  el  aprove- 
chamiento del  religioso  para  ade- 
lante depende  de  la  primera  instruc- 
ción., todo  el  buen  ser  de  la  Reli- 
gión depende  también  de  ella ;  por- 
que la  Beligíon  no  son  las  pare- 
des de  las  casas  ó  iglesia ,  sino  la 
congregación  de  los  religiosos ;  y 

(1)  S.  Joan.  Cllmac.  de  Inania  vita  fu- 
ga, grad.  1. 

pabtb  i. 
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los  que  están  en  el  noviciado  son 
los  que  han  de  ser  después  toda  la 
Religión.  Por  esto  la  Compañía 
no  se  contentó  con  instituir  los  se- 
minarios de  los  colegios ,  donde  se 
crian  los  nuestros  en  letras  y  en 
virtud  juntamente,  sino  instituyó 
seminarios  de  sola  virtud ,  donde 
se  atiende  solamente  á  la  abnega- 
ción y  mortificación  de  si  mis- 
mos, y  al  ejercicio  de  las  verda- 
deras y  sólidas  virtudes,  como  á 
fundamento  mas  principal  que  las 
letras.  Para  esto  son  las  casas  de  pro- 
bación ,  que,  como  dice  nuestro  Pa- 
dre san  Francisco  de  Borja ,  para  los 
novicios  son  Belén,  que  se  interpre- 
ta Domus pañis  (1),  casa  de  pan; 
porque  aquí  se  hacen  los  bizcochos 
y  provisión  para  la  navegación  y 
peligros  grandes  que  nos  están  es- 
perando. Este  es  nuestro  agosto, 
este  es  el  tiempo  de  la  abundancia, 
estos  son  los  años  de  la  fertilidad 
en  que  os  habéis  de  abastecer  y 
pertrechar  para  los  años  del  ham- 
bre y  esterilidad,  como  hizo  Jo- 
sé (2).  ¡Oh,  si  los  de  Egipto  lo  en- 
tendieran y  cayeran  en  la  cuenta,  y 
repararan  en  ello,  no  se  dieran  tan- 
ta priesa  á  echar  de  casa  lo  que  José 
allegaba  y  encerraba !  ¡  Oh  si  caye- 
seis en  la  cuenta  de  cuánto  os  im- 
porta el  salir  bien  abastecido  de  la 
probación !  Cierto  que  no  tendríais 
deseo  de  salir  presto  de  ella,  sino  do- 
lor cuando  salís,  considerando  cuan 
poco  apercibido  vais  de  virtud  y 

(l)  s.  Francisc.  de  Boija,  ln  epiet.  ad 
Societatem. 
(2}  Genes.xu. 


mortificación ;  y  así  dice  nuestro 
Padre  san  Francisco,  que  los  que 
pretenden  ó  gustan  salir  presto 
del  noviciado,  dan  muestras  de 
falta  de  conocimiento,  y  de  no  en- 
tender la  necesidad  que  tienen  de 
ir  bien  apercibidos ,  y  en  poco  tie- 
nen la  jornada,  pues  tan  poco  te* 
men  el  salir  desproveídos.  ¡  Oh  qué 
ricos  y  abastados  de  virtudes  nos 
imaginó  nuestro  santo  Padre  que 
habíamos  de  salir  de  la  probación ! 
T  así  lo  supone  él  en  las  Constitu- 
ciones :  pone  dos  años  de  proba- 
ción y  experiencia,  para  que  uno 
trate  de  su  aprovechamiento,  sin 
ver  otros  libros ,  ni  tener  otro  es- 
tudio, sino  de  lo  que  le  ayuda  á  su 
mayor  abnegación ,  y  para  crecer 
mas  en  virtud  y  perfección ;  y  des- 
pués, suponiendo  que  sale  de  ella 
tan  espiritual  y  fervoroso,  y  tan 
amigo  de  la  mortificación  y  reco- 
gimiento, y  tan  aficionado  á  la 
oración  y  á  las  cosas  espirituales, 
que  era  menester  irle  á  la  mano ,  el 
aviso  que  les  da  cuando  van  á  los 
colegios  (1),  es  que  templen  los 
fervores  por  el  tiempo  de  los  estu- 
dios ,  que  no  sean  tantas  las  ora- 
ciones, ni  las  mortificaciones.  Pre- 
supone nuestro  santo  Padre,  que 
sale  uno  de  la  probación  con  tanta 
luz  y  con  tanto  conocimiento  de 
Dios  y  desprecio  del  mundo,  y 
que  sale  tan  tierno  y  devoto,  y  tan 
llevado  de  lo  interior  á  las  cosas 
espirituales,  que  era  menester  irle 
á  la  mano  con  estas  prevenciones* 
Pues  procurad  salir  tal  :  aprove- 

(1)  Part.  4Const.  cap.  4,82. 
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chaos  de  ese  tiempo  tan  precioso, 
que  por  ventura  no  tendréis  en  to- 
da la  vida  otro  tal  para  vuestro 
aprovechamiento ,  y  para*  adquirir 
y  allegar  riquezas  espirituales.  No 
le  dejéis  pasar  en  balde,  ni  perdáis 
un  punto  de  él :  Non  defrauderis  ¿t 
die  tono,  et partícula  toni  doni  non 
te  pratereat.  Eccli.  xiv. 

Una  de  las  mercedes  grandes  que 
hace  el  Señor  á  los  que  trae  á  la 
Religión  en  su  tierna  edad ,  y  por 
la  cual  le  deben  dar  infinitas  gra- 
cias ,  es  porque  es  muy  fácil  en- 
tonces el  aplicarse  á  la  virtud  y 
disciplina  religiosa.  El  árbol  á  los 
principios,  cuando  está  tierno,  fá- 
cilmente le  podéis  enderezar,  para 
que  se  haga  un  árbol  muy  hermoso ; 
pero  después,  si  le  dejais  crecer,  y 
va  torcido  y  desviado,  primero  lo 
quebraréis,  que  lo  enderecéis  :  de 
esa  manera  se  quedará  toda  la  vida : 
así  en  edad  tierna  es  fácil  endere- 
zar á  uno  y  el  aplicarle  á  lo  bueno: 
y  acostumbrándose  desde  pequeño 
á  eso ,  se  le  hace  después  muy  fá- 
cil,  y  así  dura  y  persevera  siem- 
pre en  ello.  Es  gran  cosa  ser  tinto 
en  lana,  que  nunca  desdice  ese 
color.  Dice  san  Jerónimo :  ¿quién 
podrá  volver  á  su  blancura  la  gra- 
na teñida  en  lana?  y  el  otro  dijo : 
Quo  semel  est  imbuía  recens  serva- 
bit  odorem  testa  diu :  La  olla  nueva 
conserva  largo  tiempo  el  olor  del 
primer  licor  que  en  ella  se  echó. 
Al  rey  «Tosías  alaba  la  Escritura  di- 
vina, porque  comenzó  á  servir  á 
Dios  desde  niño  :  Cvm  adhuc  esset 

puer,  ccepit  quarere  Deum  patris 
8* 


sui  David.  II  Paralipomen.  xxxiv. 
Cuenta  Humberto,  varón  insig- 
ne y  maestro  general  del  Orden 
de  los  Predicadores,  que  un  reli- 
gioso después  de  muerto  se  habia 
aparecido  algunas  noches  á  otro 
religioso  su  compañero ,  muy  her- 
moso y  resplandeciente ;  y  sacán- 
dole de  su  celda,  le  habia  mostra- 
do un  gran  número  de  hombres 
vestidos  con  vestiduras  blancas  y 
muy  resplandecientes,  los  cuales 
llevando  en  los  hombros  unas  cru- 
ces muy  hermosas,  en  procesión 
caminaban  al  cielo.  Poco  después 
vio  otra  procesión  mas  vistosa  y 
resplandeciente  que  esta ,  donde 
cada  uno  llevaba  en  las  manos  una 
cruz  muy  rica  y  muy  hermosa ,  y 
no  en  los  hombros ,  como  los  pri- 
meros. Poco  después  vio  otra  ter- 
cera procesión ,  mucho  mas  visto- 
sa sin  comparación  que  las  pa- 
sadas, y  las  cruces,  de  los  que  en 
esta  procesión  iban,  haciau  mu- 
cha ventaja  en  hermosura  y  be- 
lleza á  las  de  los  otros ;  las.  cua- 
les aun  no  llevaban  ellos,  ni  en 
los  hombros ,  ni  en  las  manos, 
sino  que  á  cada  uno  le  llevaba  su 
cruz  un  Ángel  que  le  guiaba,  para 
que  ellos  alegres  y  gozosos  le  si- 
guiesen. Maravillado  el  religio- 
so de  esta  visión ,  pidió  al  com- 
pañero que  se  le  habia  mostra- 
do, se  la  declarase.  Decláresela, 
diciendo  que  los  primeros  que  ha- 
bia visto  llevar  las  cruces  á  cuestas, 
eran  los  que  siendo  de  edad  creci- 
da habían  entrado  en  Religión  :  y 
los  segundos,  que  las  llevaban  en 


100  TRATADO  tercero,  cap.  i. 

las  manos,  los  que  siendo  man* 
cebos ;  y  los  últimos ,  que  tan 
alegres  y  ligeros  caminaban ,  eran 


los  que  cuando  pequeños  habían 
abrazado  la  vida  religiosa  7  renun- 
ciado del  mundo. 


TRATADO  TBBCEBO. 

DE  LA  RECTITUD  Y  PUREZA  DE  INTENCIÓN  QUE  HABBMOS  J)B  TENER  EN  LAS 

BUENAS  OBRAS. 


CAPÍTULO  I. 

Que  debemos  hmr  en  nuestras  obras 
el  vicio  de  la  vanagloria. 

Una  de  las  cosas  mas  encomen- 
dadas y  repetidas  en  nuestras  Cons- 
tituciones y  ¡reglas ,  es  que  procu- 
remos en  todas  nuestras  obras  te- 
ner la  intención  recta,  buscando 
siempre  en  ellas  la  voluntad  de 
Dios  y  su  mayor  gloria;  porque 
casi  ¿  cada  paso  se  nos  repiten  en 
ellas  aquellas  palabras  :  Admajo- 
rem  Dá  glorian  ;  ó  estas  :  Afa- 
jus  Dei  obsequmm  semper  mtuen- 
do  :  k  mayor  gloria  de  Dios ;  ó 
mirando  siempre  el  mayor  servi- 
cio divino ,  que  es  lo  mismo.  Te- 
nia nuestro  santo  Padre  Ignacio  ( 1 ) 
tan  impreso  en  su  corazón  es- 
te deseo  de  la  mayor  gloria  y 
honra  de  Dios ,  y  tenia  tanto  uso  y 
ejercicio  de  hacer  todas  sus  obras 

(l)  Lib.2,cap.8YitsP.N.S.lgnatU. 


por  este  fin,  que  de  ahí  viene  é,  bro- 
tar y  decirlo  tan  á  menudo :  Ex 
dbundantia  enim  coráis,  os  loqui- 
twr.  Matth.  1 ;  Luc.  vi.  De  la  abun- 
dancia del  corazón  salen  las  pala- 
bras. Este  fue  siempre  como  su  bla- 
són, y  el  alma  y  vida  de  todas 
sus  obras ,  como  se  dice  en  su  his- 
toria ;  y  asi  con  mucha  razón  le 
pusieron  en  su  estampa  aquella  le- 
tra :  Ad  majorem  Deigloriam  :  k 
mayor  gloria  divina :  esas  son  sus 
armas ,  ese  es  su  letrero  y  blasón , 
ahí  está  cifrada  su  vida  y  sus  haza- 
ñas. No  se  le  pudo  dar  mayor  ala- 
banza en  tan  breves  palabras ;  pues 
esas  también  han  de  ser  nuestras 
armas,  y  nuestro  letrero  y  bla- 
són ,  para  que  como  buenos  hijos 
nos  parezcamos  á  nuestro  señor 
Padre. 

Con  razón  se  nos  encarga  esto 
tanto  (1)  ;  porque  todo  nuestro 
aprovechamiento  y  perfección  es- 

(1)  Trat.2,cap.  1. 


DE  LA.  VANAGLOBXA. 


101 


tá  en  las  obras  que  hiciéremos ,  y 
cuanto  esas  fueren  mejores  y  mas 
perfectas,  tanto  mejores  y  mas 
perfectos  seremos  nosotros ;  pues 
nuestras  obras  tanto  mas  tendrán 
de  bondad  y  perfección,  cuanto 
la  intención  fuere  mas  recta  y  pu- 
ra, y  el  fin  mas  alto  y  perfecto; 
porque  eso  es  lo  que  da  el  ser  á  las 
obras,  conforme  á  aquello  del  san- 
grado Evangelio :  Lucerna  corperte 
tui  est  ocultes  tuus :  si  aculas  tuus 
fwmt  simptex,  totim  eorpu*  ttnm 
Imcidüm  erit:  si  autem  ocultes  tuus 
fuerit  neguam,  totum  corpus  twm 
tencbro&m  erit  Matth.  vi.  Por  el 
ojo  entienden  los  Santos  la  inten- 
ción ( 1 ) ,  que  mira  y  previene  pri- 
mero lo  que  quiere  hacer :  y  por  el 
cuerpo  entienden  la  obra,  que  se 
signe  luego  á  la  intención ,  como 
todo  el  cuerpo  sigue  á  los  ojos-.  Pues 
dice  Cristo  nuestro  Redentor ,  que 
la  que  da  luz  y  resplandor  á>  las 
(Aras  es  la  intención ;  y  asi ,  si  el 
fin  é  intención  de  la  obra  fuere 
buena,  la  obra  será  buena,  y  si  ma- 
la, mala;  y  si  el  fiji  fuere  alto  y 
perfecto,  la  obra  también  lo  será. 
Esto  es  también  lo  que  dice  el  após- 
tol san  *Pablo,  ad  Roddl  xxj  :  Si 
rétdia  sancta,  et  rami :  Cual  fuere 
la  raíz,  tal  será  el  árbol  y  el  fruto 
de  éL  De  un  árbol  que  tiene  la  raíz 
dañada  ¿qué  fruto  se  puede  espe- 
rar, sino  lleno  de  gusanos  y  desa- 
brido? Pero  si  la  raíz  está  sana  y 
buena,  el  árbol  será  bueno,  y  dará 
buen  fruto:  asi  en  las  obras, su 
bondad  y  perfección  está  en  la  pu- 
lí) Qreffor.Ub.KUoraLcap.  & 


reza  de  la  intención,  que  es  la  raíz, 
y  el  mismo  nombre  se  1q  dice,  qa& 
cuanto  ellas  f  necea  mas  puras,  tan- 
to serán  mejores  y  mas  perfectas. 
San  Gregorio  ( 1 )  sobre  aquello  de 
Job  en  el.  cap.  xxxvni:  Super  quo 
bases  illius  solídala  sunt,  dice,  que? 
asi  como  la  fábrica  de  todo  el  edifi- 
cio material  suele  estribar  en  unas 
columnas,  en  sus  basas  y  pedesta- 
les ;  asi  toda  la  vida  espiritual  es- 
triba en  las  virtudes,  yla&virtur- 
des  se  fundan  en  la  intención  pura 
y  recta  del  corazón. 

Para  que  procedamos  en  esto  con 
buen  órdeoe,  trataremos  prime- 
ro del  fin  malo  que  habernos  de 
huir  en  nuestras  obras ,  no  hacién- 
dolas por  vanagloria,  ni  por  otros 
respetos  humanos;  y  después  di- 
remos del  fin  ó  intención  recta  y 
pura  con  que  las  debemos  hacer ; 
porque  primero  ha  de  ser  el  apar- 
tarnos délo  malo,  y  después  hacer 
lo  bueno,  conforme  á  aquellas  palar- 
bras  delProfetaen  el  salino  xxxni: 
Diverted,  malo,  et  fac  bowum.  To- 
dos los  Santos  nos  avisan ,  que  nos 
guardemos  mucho  de  la  vanaglo- 
ria; porque  es,  dicen,  un  ladrón, 
muy  sutil ,  que  suele  saltearnos  y 
robarnos  todas  las  buenas  obras: 
y  entra  tan  oculta  y  disimuladar 
mente,  que  muchas  veces,  antes  que 
sea  sentido  y  conocido ,  nos  ha 
ya  robado  y  despojado.  Dice  san 
Gregorio  (2),  que  e¡s  como  un  la- 
drón disimulado,  que  se  junta  con* 

(1)  Greffor.  Ut>.  88  MoraL  cap.  98. 

(2)  Gregor.  cap.  ult.  Moral.  11 
pit.  18. 
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un  caminante ,  fingiendo  que  va  el 
mismo  camino;  y  después  cuando 
está  mas  descuidado  y  seguro,  le 
roba  y  mata.  To  confieso ,  dice  el 
Santo  en  el  capítulo  último  de  los 
libros  de  los  Morales ,  que  cuando 
me  paro  á  examinar  mi  intención 
en  escribir  estos  libros ,  me  parece 
que  solamente  pretendo  agradar  en 
ello  á  Dios;  pero  cuando  no  me 
¿ato,  hallo  habérseme  entrado  y 
mezclado  un  apetito  de  contentar 
y  agradar  en  ello  á  los  hombres ,  y 
ün  vano  contento  y  complacencia 
de  eso,  no  sé  cómo,  ni  de  qué  ma- 
nera, sino  que  ájcabo  de  rato  echo 
de  ver  que  no  va  aquello  después 
tan  limpio  de  polvo  y  de  paja  co- 
mo cuando  comencé;  porque  sé 
que  lo  comencé  con  buena  inten- 
ción y  con  deseo  de  agradar  á 
Dios  puramente,  y  después  veo 
que  ya  no  va  tan  puro  como  eso. 
Acontécenos,  dice,  en  esto  como 
en  el  comer.  Comenzamos  á  comer 
por  necesidad,  y  éntrasenos  tan 
sutilmente  la  gula  y  la  delecta- 
ción ,  que  lo  que  comenzamos  por 
necesidad ,  y  para  sustentar  la  na- 
turaleza y  conservar  la  vida,  ya 
lo  continuamos  y  acabamos  por 
deleite  y  por  gusto :  así  acá  mu- 
chas veces  tomamos  el  oficio  de 
predicar  y  otros  semejantes  por 
aprovechar  á  las  almas ,  y  después 
vásenos  entrando  la  vanidad ,  y  de- 
seamos agradar  y  contentar  á  los 
hombres ,  y  ser  tenidos  y  estima- 
dos; y  cuando  no  hay  eso,  parece 
que  se  nos  caen  las  alas ,  y  lo  hace- 
mos de  mala  gana. 


CAPITULO  n. 

En  qué  consiste  la  malicia  de  este 
indo  de  la  vanagloria. 

La  malicia  de  este  vicio  consis- 
te en  que  el  hombre  vanaglorioso 
se  quiere  alzar  con  la  gloria  y 
honra  que  es  propia  de  Dios :  &>- 
li  Deo  honor,  et gloria,  I  ad  Tim.  i; 
y  que  no  quiere  él  dar  &  otro,  sino 
reservarla  para  si :  Gloriam  meam 
alteri  non  dabo.  Isai.  xlii.  T  así 
dice  el  bienaventurado  san  Agus- 
tín ( 1 ) :  Señor ,  el  que  quisiere  ser 
alabado  por  lo  que  es  don  tuyo ,  y 
no  busca  tu  gloria  en  el  bien  que 
hace ,  sino  la  suya ;  este  tal ,  ladrón 
es  y  robador,  y  semejante  al  de- 
monio ,  que  quiso  hurtar  tu  gloria. 
En  todas  las  obras  de  Dios  hay  dos 
cosas :  hay  provecho ,  y-  hay  hon- 
ra y  gloria  que  resulta  de  la  tal 
obra ,  que  consiste  en  que  el  artí- 
fice de  la  tal  obra  sea  alabado ,  es- 
timado y  honrado  por  ella.  Pues 
ordenó  Dios  en  esta  vida ,  y  quiere 
que  se  cumpla  así,  que  todo  el 
provecho  de  sus  obras  sea  del  hom- 
bre ;  pero  que  toda  la  gloria  sea  pa- 
ra el  mismo  Dios  :  Universa  prop- 
ter  semetipsum  operatus  est  Domi- 
nas. Prov.  v.  Et  creavit  Dominus 
omites  gentes ,  in  laudem,  etno- 
men,  et  gloriam  suam.  Deuterxvi. 
Todas  las  cosas  hizo  Dios  por  cau- 
sa de  si  mismo :  esto  es ,  para  ala- 
banza, gloria  y  honra  suya;  y 
asi  todas  ellas  nos  están  predicando 

(i)  August. cap.  18 soin. 
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su  sabiduría ,  bondad  y  providen- 
cia ;  y  por  esto  se  dice  que  los  cie- 
los y  la  tierra  están  llenos  de  su 
gloria  ( 1 ).  Piíes  cuando  uno  en  las 
buenas  obras  quiere  la'  gloria  y 
Honra  de  los  hombres  para  sí ,  per- 
vierte este  orden  que  puso  Dios  en 
las  buenas  obras,  y  hace  injuria  á 
Dios ,  queriendo  y  procurando  que 
los  hombres ,  que  sa  habían  siem- 
pre de  ocupar  en  honrar  y  ala- 
bar á  Dios,  se  ocupen  en  ala- 
barle y  estimarle  á  él ;  y  querien- 
do y  procurando  que  los  corazo- 
nes de  los  hombres ,  que  hizo  Dios 
para  vasos  que  estuviesen  llenos 
de  la  honra  y  gloria  del  mismo 
Dios ,  estén  llenos  de  su  propia 
honra  y  estima;  que  es  hurtar 
también  á  Dios  los  corazones ,  y 
como  echar  á  Dios  de  su  propia  ca- 
sa y  morada.  Pues  ¿qué  mayor  mal 
puede  ser,  que  el  robo  de  la  honra 
de  Dios  y  de  los  corazones  de  los 
hombres?  ¿Y  diciendo  con  la  boca 
que  miren  á  Dios ,  querer  con  el 
corazón,  qup  quiten  sus  ojos  de 
Dios  y  los  pongan  en  vos?  El  ver- 
dadero humilde  no  quiere  vivir  en 
el  corazón  de  ninguna  criatura,  si- 
no de  solo  Dios ,  ni  quiere  que  na- 
die se  acuerde  de  él ,  sino  de  solo 
Dios,  ni  que  nadie  se  ocupe  con 
él ,  sino  con  Dios ,  y  que  á  solo  él 
aposenten  y  tengan  todos  en  su 
corazón. 

Entenderás^  también  la  grave- 
dad y  malicia  de  este  vicio ,  por  es- 
te ejemplo  y  comparación  :  Si  una 
mujer  casada  se  compusiese  y  ade- 

(l)   P8&lm.xvin;Isal.vi. 


rezase  para  agradar  á  otro  que  á  su 
marido ,  bien  se  ve  la  injuria  gran- 
de que  en  ello  le  haría.  Pues  las 
buenas  obras  son  unos  atavíos  con 
que  adornamos  y  componemos 
nuestra  alma;  y  así  si  las  hacéis  por 
agradar  á  otro  que  á  Dios ,  que 
es  esposo  de  ella,  haréisle  grande 
injuria.  Mas  mirad  cuan  grande 
fealdad  seria,  si  un  caballero  esti- 
mase en  mucho  haberse  puesto  & 
un  pequeño  trabajo ,  por  amor  y 
servicio  de  un  rey ,  que  primero 
se  hubiese  puesto  por  amor  de  ese 
mismo  caballero  á  grandes  afren- 
tas y  trabajos,  y  qué  cosa  tan 
vergonzosa  seria,  si  este  caballero 
se  gloriase  y  jactase  con  otros  de 
aquella  nonada  que  había  hecho 
por  el  rey;  ¿qué  mal  parecería  & 
todos?  ¿Y  qué  si  el  rey  sin  ayuda 
suya  hubiese  hecho  y  sufrido  todo 
aquel  trabajo,  y  el  caballero  aque- 
llo poco  que  hizo ,  fue  con  grande 
ayuda  y  favor  del  rey ,  y  con 
grandes  mercedes  prometidas  an- 
tes y  recibidas  después?  Pues  todo 
esto  podemos  aplicar  cada  uno  á  sí, 
para  avergonzarnos  de  estimarnos 
y  envanecernos  de  lo  que  hacemos, 
y  mucho  mas  de  jactarnos  y  alabar- 
nos de  cosa  alguna;  pues  en  com- 
paración de  lo  que  Dios  ha  hecho 
por  nosotros ,  y  de  lo  que  había- 
mos de  hacer  por  él ,  es  vergüenza 
lo  que  hacemos.  Declárase  también 
la  malicia  de  este  vicio,  en  que  los 
Teólogos  y  los  Santos  le  ponen 
por  uno  de  los  siete  vicios  que  co- 
munmente llaman  mortales ,  aun- 
que mas  propiamente  capitales: 
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porque  son  cabeza»  y  principios 
de  los  demás  pecados.  Algunos  po- 
nen ocho  vicios  capitales  ( 1 ),  y  di- 
cen ,  que  el  primero  es  soberbia  y 
el  segundo  vanagloria;  pero  la  co- 
mún sentencia  de  los  Santos  y  la 
que  tiene  recibida  la  Iglesia,  expo- 
ner siete  vicios  capitales  r  y  dice 
santo  Tomás  (2),  que  el  primero 
de  ellos  es  la  vanagloria;  y  que  h* 
soberbiaos  raizde  todos  siete,  con- 
forme &  aquello  del  Sabio:  Ini- 
timm,  omnis  peecaH  est  snperbia* 
EcclL  x. 


CAPÍTULO  m. 

Del  dato  que  trae  contigo  la  va- 
nagloria* 

El  daño  grande  que  trae  consigo 
este  vicio  de  la  vanagloria,  bien 
claramente  nos  lo  avisa  Cristo  Se- 
ñor nuestro  en  aquellas  palabras 
del  sagrado  Evangelio :  AUendite, 
nejustitiam  vestram  f ¿citáis  co- 
ram  homMbus,  nt  videamini  ab 
sis:  aUoq%in  mereedem  non  habe- 
Htis  apud  Pairen*  vestrum,  jm 
in  calis  est.  Matth.  vi.  Mirad.no  ha- 
gáis las  buenas  obras  delante  de  los 
hombres ,  por  ser  vistos  y  alaba- 
dos de  ellos;  porque  de  esa  mane- 
ra no  tendréis  premio  ninguno  en 
los  cielos.  Na  seáis  como  aquellos 
fariseos  hipócritas,  que  todas  las 
cosas  hacian  por  ser  vistos  de  los 

(1)  Cllmao.  oap.  de  vanagloria. 

(2)  D.  Thom.  2,  2,  qusestione  152,  arti- 
culo 4. 


hombres ,  y  po»  ser  tenidos  y  es- 
timados de  ellos;  porque  lo  perde- 
réis todo :  Amen dkovebis,  recepe~ 
rwnt  mercedes  suam.  Matth.  vi.  D» 
verdad  os  digo ,  que  estos  tales  ya 
han  recibido  su  galardón.  Deseas- 
teis ser  tenido  y  estimado ;  y  esa 
os  movió  4  hacer  lo  que  hicisteis: 
pues  ese  será  vuestro  premio  y  ga- 
lardón :  no  esperéis  otro  piremio  en 
la  otra  vida.  ¡  Ay  triste  de  vos>  que 
habéis  recibido  ya  vuestro  galar- 
dón, y  no  tenéis  mas  que  esperar  t 
Bt  spes  hipócrita  periMt ,  dice  Job 
en  el  cap.  vni.  Ta  se  acabó  la  espe- 
ranza del  hipócrita,  que  es  el  que 
hace  las*  cosas  por  ser  tenido  y  ala- 
bado. Decláralo  muy  bien  el  glo- 
riosa san  Gregorio  ( 1 ) :  porque  la 
estimación  y  las  alabanzas  huma- 
nas, que  era  lo  que  esperaba,  ya 
se  acabaron  con  la  vida:  Non  ei 
piacebitvecordiasua.  ¡Oh  qué  bur- 
lado y  engañado  os  hallaréis,  di- 
ce el  Santo,  cuando  se  os  abran  los 
ojos,  y  veáis  que  con  lo  que  pu- 
dierais comprar  el  reino  de  los 
cielos ,  comprasteis  una  van*  ala- 
banza de  los  hombres,  un :  bien  ló 
dijo,  ó  bien  lo  ksael  Qviprovir- 
inte,  fuam  agit,  humanos  favores 
desiderat,  retn  mafnifneriti  viK 
pretio  venalem  portat :  unde  cali 
Regnvm  mereri  potait,  inde  nvm- 
mum  transitorn  sermonis  quarit. 
¿Qué  mayor  engaño  y  qué  mayor 
locura  puede  ser  que  esa,  haber 
trabajado  mucho  y  hecho  muchas 
buenas  obras,  y  hallaros  después 
vacio?  Eso  es  lo  que  dice  el  pro- 

(1)  Gregor.Ub.8Moral.cap.  18. 
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felá  Ageo  en  el  cap .  vn :  JPonite  car* 
davestra  superites  vestrat.  Sswh^ 
nastismultum,  etmtuUstie-parum: 
comódisüs,  et  «m  estirsatútH:  M- 
bistir,  et  non.  estis  imbriati:  ope* 
rwistis  vos y  et  non  estis  c&fcfacti: 
et  fwi  mercedes  congregooit,  misit 
easin  sacculvmpertwswm.kiverti.d 
y  mirad  lo  qme  hacéis  en  esto.  Sem- 
brasteis mucho,  y  cogisteis  poco: 
cernisteis,  y  no  os  hartasteis:  be- 
bisteis, y  no  quedasteis  satisfechos: 
os  cubristeis,  y  no  os  calentasteis: 
todo  cnanto  hacéis ,  nada  os  apro- 
vecha; porque  lo  echáis  en  un  saco 
roto,  que  apenas  lo  habéis  echado 
por  una  parte  cuando  ya  se  ha  sa- 
lido por  la  otra.  Otra  letra  dice: 
Et  gui  mercedes  congregaron,  misii 
eos  i»  dolitm  perforatum.  Es  como 
quien  echa  el  vino  en  una  cuba  ó 
candiota  que  tiene  muchos  res- 
quicios y  agujeros,  que  echarlo  y 
derramarlo  todo  es  uno.  Eso  hace 
la  vanagloria ,  ganarlo  y  perder- 
lo ,.  todo  es  uno :  anda  junta  la  pér- 
dida con  la  ganancia.  Pues,  fuare 
appauütis  argentum,  non  inpani- 
bus,  et  ladorem  vestnm  non  ta  sa- 
ImriUMf  Isai  lv.  Ta  que  hacéis  las 
cosas,  y  que  trabajáis  y  os  cansáis, 
hacedlas  de  manera  que  os  valgan 
algo,  y  no  de  suerte  que  lo  perdáis 
todo. 

Tres  daños  colige  de  aquí  san 
Basilio  (1)  que  causa  en  nosotros 
este  vicio  de  la  vanagloria.  El  pri- 
mero es,  que  nos  hace  cansar  y 
afligir  nuestro  cuerpo  con  trabajos 

(1)   S.  BasiliuB,  ln  Constitut.  iffonaBt. 
cap.  11. 


y  buenas  obras.  El  segundo  y  que 
nos  despoja  de  ellas  después  de  he- 
chas, habiéndonos  perder  todo  el 
premio  y  galardón.  No  nos  hace 
este  vicio  que  no  trabajemos ,  dice 
san  Basilio;  que  eso  aun  no  fuera 
tanto  daño,  quitarnos  el  premio 
na  trabajando ;  sino  que  aguarda 
que  nos  cansemos  y  hagamos  las 
buenas  obras ;  y  entonces  nos  ro- 
ba y  despoja  de  ellas,  quitándo- 
nos el  premio.  Es,  dice  ( 1 ) ,  como 
un  corsario  que  está  en  celada 
escondido,  aguardando  que  salga 
el  navio  del  puerto,  muy  cargado 
de  mercaderías ;  y  entonces  hace  su 
asalto.  No  se  ponen  los  corsarios 
á  saquear  la  nave ,  cuando  sale  del 
puerto  vacia  para  ir  á  cargar  de 
mercaderías,  sino  que  esperan  á 
que  vuelva  cargada ;  asi  este  lar- 
dron  de  la  vanagloria  aguarda  que 
carguemos  de  buenas  obras ,  y  en- 
tóneosnos saltea  y  despoja  de  ellas. 
Y  mas,  no  solo  nos  quita  el  pre- 
mio, sino,  lo  tercero,  hace  que 
en  lugar  de  él  merezcamos  casti- 
go y  tormento;  porque  el  bien  se 
convierte  en  mal ,  y  la  virtud  en  vi- 
cio, por  el  fin  vano  y  malo  que 
le  ponéis ;  y  asi  de  la  buena  semi- 
lla venís  á  coger  mal  fruto,  y  á> 
merecer  pena  y  castigo  por  lo  que 
pudierais  merecer  el  cielo :  y  to- 
do esto  hace  la  vanagloria  con  una 
suavidad  tan  grande,  que  no  solo 
no  siente  uno  el  perder,  como  pier- 
de, todo  lo  que  hace,  sino  que  gus- 
ta de  ello:  tanto,  que  aunque  mas 

(l)  ídem Chrysostom. homü. 8 Inversa 
Isai® :  Vidl  Dominum. 
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se  lo  digáis ,  y  él  solo  vea  que  lo 
pierde  todo,  parece  que  le  tiene 
encantado  este  deseo  de  ser  alaba- 
do y  estimado ,  según  le  lleva 
tras  si. 

Por  esto  san  Basilio  llama  á  la 
vanagloria  (1):  Dulcem  spiritua- 
lium  opum  eacpoliatricem,  jucun- 
dum  animarum  nostrwrum  Áostem : 
Es  un  enemigo  muy  halagüeño,  es 
un  dulce  empobrecer ;  y  con  eso, 
dice  el  Santo  que  engaña  á  tantos 
este  vició  por  la  dulzura  y  suavi- 
dad que  trae  consigo :  Dulce  quid 
humana  imperitis  gloria  est:  A  los 
necios ,  dice ,  es  cosa  muy  dulce  y 
sabrosa  esta  alabanza  humana ,  y 
con  eso  los  engaña.  T  san  Bernar- 
do dice  (2) :  Timesagittam;  leviter 
volat,  leviter  penetrat;  sed  dico  ti- 
bí, non  leve  infligit  vulwus,  cito  Ín- 
ter ficit:  nimirtm  sagittahac  vana- 
gloria est:  Temed  esta  saeta  de  la 
vanagloria,  que  entra  blandamen- 
te, y  parece  una  cosa  liviana;  pero 
digoos  de  verdad ,  que  no  causa  pe- 
queña llaga  en  el  corazón.  Polvillos 
son,  pero  de  solimán. 

Cuenta  Surio  (3),  que  como  es- 
tuviese el  gran  Pacomio  sentado 
en  cierto  lugar  del  monasterio  con 
otros  Padres  graves,  uno  de  sus 
monjes  trajo  dos  esteras  peque- 
ñas que  habia  hecho  aquel  dia,  y 
púsolas  junto  á  su  celda ,  enfrente 
de  donde  estaba  san  Pacomio ,  de 


(1)  S.  BasUlus,  in  Constituí;.  Monast. 
cap.  U. 

(9)  Bernard.  serm.  6  snper  Psalm.  Qul 
habitat. 

(8;   Surius, invitas. Pacom. 


manera  que  él  las  pudiese  ver, 
pensando  que  le  habia  de  alabar 
de  diligente  y  cuidadoso;  porque 
la  regla  no  mandaba  sino  que  cada 
uno  hiciese  cada  dia  una  estera,  y 
él  habia  hecho  dos :  y  como  el  San- 
to entendió  que  habia  hecho  aque- 
llo por  vanidad,  dijo  á  los  Pa- 
dres que  estaban  con  él ,  suspiran- 
do y  con  grande  sentimiento :  Mi- 
rad este  hermano  que  ha  trabaja- 
do desde  la  mañana  hasta  la  no- 
che ,  y  todo  su  trabajo  se  lo  ha  ofre- 
cido al  demonio,  y  ha  amado  mas 
la  estima  de  los  hombres  que  la 
gloria  de  Dios.  Llámale ,  y  dale 
una  buena  reprensión ,  y  mánda- 
le en  penitencia,  que  cuando  los 
monjes  se  junten,  ¿tener  oración, 
vaya  él  allá  con  sus  esteras  á  cues- 
tas ,  y  diga  en  voz  alta :  Padres  y 
hermanos  mios,  por  el  amor  del  Se- 
ñor, que  todos  nieguen  &  Dios  por 
este  pecador  miserable ;  que  haya 
misericordia  de  mi,  porque  tuve  en 
mas  estas  dos  pequeñas  esteras  que 
el  reino  de  los  cielos.  T  mandó- 
le mas ,  que  cuando  fuesen  los 
monjes  á  comer,  estuviese  de  la 
misma  manera  en  medio  del  refec- 
torio con  sus  dos  esteras  &  cuestas 
todo  el  tiempo  que  durase  la  mesa. 
T  no  paró  en  esto  la  penitencia : 
después  de  hecho  esto ,  manda  que 
le  encierren  en  una  celda,  y  que 
nadie  le  visite,  sino  que  se  esté  allí 
solo  por  espacio  de  cinco  meses ,  y 
que  no  le  den  k  comer  sino  pan, 
agua  y  sal,  y  que  cada  dia  haga 
dos  esteras  allí  solo ,  que  no  le  vea 
nadie  y  ayunando.  De  donde  po- 
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demos  también  sacar,  para  nuestro 
aprovechamiento ,  cuan  gravee  pe- 
nitencias daban  aquellos  Padres 
antiguos  por  culpas  livianas ,  y  la 
humildad  y  paciencia  con  que  los 
subditos  las  llevaban,  y  se  aprove- 
chaban de  ellas. 


CAPITULO  IV. 

Que  la  tentación  de  vanagloria  no 
solamente  es  de  los  que  comienzan,, 
sino  también  de  los  que  van  ade- 
lante en  la  virtud. 

El  bienaventurado  san  Cipriano, 
tratando  de  aquella  tentación  con 
que  eí  demonio  acometió  á  Cristo 
Señor  nuestro  en  el  segundo  lu- 
gar, cuando  llevándole  al  pinácu- 
lo del  templo ,  le  dijo :  Si  Filius  Dei 
es,  mitte  ledeorsum,  Matth.  iv: 
Si  eres  Hijo  de  Dios,  échate  de 
aquí  abajo,  exclama,  y  dice:  O 
execrábilis  diaboli  malitia!  Puta- 
iat  malignus,  quem  gula  non  vi- 
cerat,  vanagloria  superare.  ¡  Oh 
maldita  y  abominable  malicia  del 
demonio!  Pensaba  el  maligno,  que 
á  quien  no  ha"bia  podido  vencer 
con  la  tentación  de  gula,  le  ha- 
bía de  vencer  con  la  de  vana- 
gloria :  y  así  le  persuade  que  se 
eche  á  volar  por  el  aire ,  para  que 
sea  espectáculo  y  admiración  á  to- 
do el  pueblo.  Pensó  el  demonio, 
que  le  había  de  suceder  con  Cris- 
to, como  le  había  sucedido  con 
otros.  Tenia  experiencia ,  y  lo  ha- 
bía ya  probado  muchas  veces ,  di- 


»  _.! 


ce  san  Cipriano ,  que  á  quien  no 
había  podido  vencer  con  otras  ten- 
taciones, los  había  vencido  con 
esta  de  vanagloria  y  soberbia :  y 
por  eso ,  después  de  haberle  tenta- 
do de  gula,  le  tentó  de  vanagloria, 
como  de  cosa  •  mayor  y  mas  difi- 
cultosa de  vencer;  porque  no  es  fár 
cil  cosa,  dice  el  Santo,  no  holgar- 
se uno  con  las  alabanzas:  así  co- 
mo hay  muy  pocos  que  se  huel- 
guen de  oír  decir  mal  de  sí ;  así  hay 
muy  pocos  que  no  gusten  de  que 
sientan  y  digan  bien  de  ellos.  Por 
donde  se  verá,  que  esta  tentación  de 
vanagloria  no  es  solamente  tenta- 
ción de  principiantes  y  novicios, 
sino  también  de  muy  antiguos  y 
délos  que  tratan  de  perfección;  an- 
tes de  esos  es  mas  propia. 

El  santo  abad  Nilo ,  que  fue  dis- 
cípulo de  san  Juan  Crisóstomo  ( 1 ), 
refiere  de  aquellos  Padres  vie- 
jos y  experimentados,  que  cria- 
ban é  instruían  diferentemente  á 
los  novicios  que  á  los  antiguos : 
porque  á  los  novicios  enseñában- 
les é  imponíanles  en  que  se  die- 
sen mucho  á  la  templanza  y  abs- 
tinencia; porque  el  que  se  deja  lle- 
var y  vencer  del  vicio  de  la  gula, 
decían  que  fácilmente  seria  venci- 
do del  vicio  de  la  lujuria :  porque 
el  que  no  sabe  resistir  á  lo  que  es 
menos,  ¿cómo  resistirá  á  lo  que  es 
mas?  Pero  á  los  antiguos  avisaban 
que  estuviesen  muy  apercibidos 
paf  a  defenderse  y  guardarse  de  la 

(1)  NIlus,  de  interemptlone  Patrum, 
quierantln  Stna,  et  refert  Surius  14  Ja- 
nuar. 
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vanagloria  y  soberbia,  coma  los] antiguos -,  que  han  llorado  yge- 


que  navegan  por  el  mar  ae  previe- 
nen y  guardan  da  los  peñascos  y 
bajíos  que  están  junto  al  puerto : 
porque  así  como  muchas  veces  acon- 
tece que  los  que  han  navegado  mu- 
cho tiempo  de  bonanza ,  vienen  & 
peligrar  en  el  puerto;  así  muchos 
que  casi  todo  el  curso  de  su  vida  ha- 
bían caminado  bien  r  venciendo  y 
sojuzgando  las  tentaciones  que  se 
les  ofrecían,  después  al  fin,  cuando 
ya  estaban  cercanos  al  puerto*, 
confiados  de  sus  victorias  pasadas, 
y  teniéndose  ya  por  seguros,  enso- 
berbeciéndose y  descuidándose  con 
eso ,  vinieron  á  caer  miserable- 
mente. El  navio  que  no  se  habia 
abierto ,  ni  faltado  navegando  tan- 
to tiempo  por  la  mar,  vino  á  fal- 
tar y  quebrarse  en  el  puerto.  Eso 
hace  la  vanagloria; :  así  la  llaman 
los  Santos  tempestad  en  el  puerto; 
y  otros  dicen,  que  es  como  quien 
lleva  una  nao  muy  bien  calafatea- 
da, jarciada  y  muy  cargada  de 
mercaderías ,  y  lia  da  un  barreno, 
por  donde  entrando  el  agua ,  la  vie- 
ne á  anegar. 

De  manera,  que  aquellos  Pa- 
dres antiguos  no  instruían  á  los 
principiantes  y  novicios  á  defen- 
derse de  la  vanagloria,  por  pare- 
corles  que  no  era  menester ;  por- 
que los  que  acaban  de  venir  del 
mundo  corriendo  sangre ,  que  aun 
no  tienen  cerradas  las  llagas  de  los 
pecados,  consigo  se  traen  harta 
materia  de  humildad  y  confusión : 
&  esos  tratadles  de  abstinencia, 


mido  muy  bien  sus  pecados,  y  he- 
cho* mucha  penitencia  de  ellos ,  y 
se  han  ejercitado  mucho  en  laa  vir- 
tudes ,  esos  han  menester  estos 
avisos;  pero  los  que  comienzan, 
que  están  vacíos  de  virtud  y  lle- 
nos de  pasiones  y  malas  inclina- 
ciones, y  que  aun  no  han  acabado 
de  llorar  bien  sus  pecados  y  el  ol- 
vido que  han  tenido  de  Dios ;  esos 
no  tienen  fundamento  de  que  les 
vengan  vanaglorias ,  sino  mucho 
dolor  y  vergüenza :  asi  habia  de 
ser  ello  ;  y  de  aquí  habían  de  to- 
mar ocasión  de  grande  confusión 
los  que  teniendo  muehas  cosas  de 
que  humillarse,  de  sola  una  que  re- 
luzca, y  les  parezca  que  hicieron 
bien,  se  desvanecen  y  engríen. 
Andamos  muy  engañados ;  una  so- 
la cosa  que  tuviéramos  mala ,  ha- 
bia de  bastar  para  andar  confundi- 
dos y  humillados;  porque  para  el 
bien  es  menester  que  no  falte  na- 
da, y  al  mal  basta  una  cosa  sola 
que  falte :  y  nosotros  hacemos  al 
revés ,  que  no  bastan  tantas  faltas 
y  male»  como  tenemos,  para  hu- 
millarnos; y  una  cosa  sola  buena, 
que  nos  parezca  que  hay  en  nos- 
otros, basta  para  ensoberbecernos, 
y  para  que  deseemos  ser  tenidos  y 
estimados;  en  lo  cual  se  verá  bien 
la  malicia  y  sutileza  de  este  vicio 
de  la  vanagloria,  pues  anadie  per- 
dona ^  aun  sin  fundamento  acome- 
te :  y  así  dice  de  ella  san  Bernar- 
do ( 1 ) :  Ipsa  est  inpeccato  prima; 


,  ..        .  ,.-  ^  (1)   Bernard.  de  ord.  Tit» 

de  penitencia  y  mortificación.  Los  I  instuutto. 


et  morum 
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in  conflicto  postrema  :  Esta  es  la 
primera  que  nos  acomete  para  ha- 
cernos caer,  y  la  postrera  y  últi- 
ma batalla  que  tenemos  que  ven- 
cer :  por  tanto ,  hermanos  míos, 
dice  san  Agustín  ( 1 ) ,  armémonos, 
y  prevengámonos  todos  contra  es- 
te vicio ,  como  lo  hacia  el  profeta 
David ,  cuando  en  el  salmo  cxvm 
decia  :  Averie  oculos  meas,  ne  vi- 
deant  vanitatem  :  Señor ,  apartad 
mis  ojos  de  toda  vanidad. 


CAPÍTULO  V. 

De  la  necesidad  particular  que  tie- 
nen Se  guardarse  de  este  vicio  de 
Ja  vanagloria  los  que  tienen  ofi- 
cio  de  ayudar  a  los  prójimos. 

Aunque  todos  tienen  necesidad 
de  apercibirse  contra  esta  tenta- 
ción de  vanagloria,  como  habe- 
rnos dicho ;  pero  los  que  tenemos 
oficio  é  instituto  de  ayudar  á  la 
salvación  de  iae  almas',  tenemos 
particular  necesidad  de  andar  muy 
prevenidos -en  esto ,  porque  nues- 
tros ministerios  son  muy  altos,  y 
patentes  y  manifiestos  &  todo  el 
mundo  :  y  cuanto  mayores  y  mas 
espirituales  son ,  tanto  por  una  par- 
te es  mayor  el  peligro,  y  por  otra 
seria  mayor1  nuestro  delito ,  si  en 
ellos  nos  buscásemos  &  nosotros 
mismos ,  y  el  ser  tenidos  y  estimar- 
dos  de  los  hombres ;  porque  seria 
alzarnos  con  lo  que  Dios  mas  apre- 
cia y  estima ,  que  son  las  gracias 

(i)  August.  sup. Psalm.  oxvm. 


y  dones  espirituales :  y  asi  dice  san 
Bernardo  ( 1 ) :  Va,  qui  lene  de  Deo, 
et  sentiré,  eteloqui  acceperunt,  si 
quastum  mstiment  pietatem ,  si  con- 
vertantadinanemgloriam,  quodad 
lucra  Dei  acceperunt  erogandum,  si 
alta  sapientes  Avmilibus  non  consen- 
Uantí  \  Ay  de  aquellos  á  los  cualeB 
fue  dado  sentir  y  hablar  bien  de 
Dios  y  de  las  cosas  espirituales ,  y 
entender  las  Escrituras ,  y  predicar 
graciosamente,  si  loque  se  les  dio 
para  ganar  almas ,  extender  y  dila- 
tar la  honra  y  gloria  de  Dios ,  lo 
convierten  ellos  en  buscarse  á  sí 
mismos ,  y  ser  tenidos  y  estimados 
de  los  hombres !  Paveant,  quod  in 
Propheta  Ossea  legitur :  Dedi  ei  ar- 
gén tum,  multiplicavi  ei  et  aurum, 
quafecerunt  Baal :  Teman  y  tiem- 
blen de  lo  que  dice  Dios  por  el  pro- 
feta Oseas  en -el  cap.  n :  Fié  de  ellos 
mis  riquezas ,  dfles  mi  plata,  mi  oro 
y  IaB  joyas  preciosas ,  que  yo  mas 
estimaba ;  y  ellos  han  hecho  de  eso 
un  ídolo  de  Baal ,  han  fabricado  con 
ello  un  ídolo  de  honra. 

San  Gregorio  trae  6  este  propó- 
sito aquello  de  san  Pablo  á  los  de 
Corinto  (2) :  Non  endm  sumus,  si- 
cut  pbtrimi,  adulterantes  verbum 
Dei,  sed  ex  sinceritate :  sed  sicut  ex 
Deo  corcm  Deo  in  Christo  loquimwr  : 
No  somos,  como  muchos,  que 
adulteran  la  palabra  de  Dios.  Dos 
explicaciones  da  &  este  lugar  :  De 
dos  maneras,  dice,  puede  uno  adul- 
terar la  palabra  de  Dios.  La  pri- 

(1)  Bernard.  flerm. 45 aup.  Ceatic. 

(2)  Gregarias, Ub.  23  Moral,  c.  17;  I  Co- 
rinth.  ii. 
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mera,  cuando  entiende  y  declara 
la  Escritura  divina  de  otra  manera 
de  lo  que  es  engendrada,  y  sacan- 
do de  ella  con  su  propio  espíritu 
falsos  y  adulterinos  sentidos ,  sien- 
do el  legitimo  marido  y  autor  de 
ella  el  Espíritu  Santo ,  y  el  verda- 
dero y  legítimo  sentido  el  que  él 
ha  declarado  á  su  Iglesia  por  los 
Santos  y  Doctores  de  ella.  La  se- 
gunda declaración  de  adulterar  la 
palabra  de  Dios ,  es  la  que  hace  á 
nuestro  propósito.  Esta  diferencia 
hay  del  verdadero  y  legítimo  ma- 
rido al  adúltero,  que  aquel  lo 
que  pretende  es  engendrar  y  tener 
hijos ;  pero  este  no  pretende  sino 
solamente  su  deleite  y  contento. 
Pues  de  la  misma  manera  el  que 
con  la  palabra  de  Dios ,  y  con  el 
oficio  de  la  predicación  que  tiene, 
no  pretende  tanto  engendrar  hijos 
espirituales  para  Dios ,  que  es  para 
lo  que  ella  se  ordena ,  conforme  á 
aquello  de  san  Pablo :  Per  Evange- 
Uum  ego  vos  genui,  I  ad  Cor.  iv, 
cuanto  á  su  gusto  y  entretenimien- 
to, y  ser  tenido  y  estimado;  ese 
adultera  la  palabra  de  Dios :  y  por 
esto  llaman  también  los  Santos  á  la 
vanagloria  lujuria  espiritual,  por 
el  deleite  grande  que  en  ella  se  reci- 
be, mayor  que  en  la  otra  carnal,, 
cuanto  excede  el  alma  al  cuerpo. 
Pues  no  adulteremos  la  palabra  de 
Dios ;  no  pretendamos  en  nuestros 
ministerios  otra  cosa  que  la  glo- 
ria y  honra  de  su  divina  Majes- 
tad ,  conforme  á  aquello  que  dice 
Cristo :  Ego  autem  non  guaro  glo- 
rian meam.  Joan.  vin.  To  no  bus- 


co mi  gloria ,  sino  la  honra  y  glo- 
ria de  mi  Padre  celestial. 

Una  hazaña  cuenta  la  sagrada 
Escritura  de  Joab ,  capitán  gene- 
ral del  ejército  de  David,  digna 
de  ser  contada  é  imitada  de  nos- 
otros. Dice,  que  estaba  Joab  con 
su  ejército  sobre  la  ciudad  de  Ra- 
bat ,  que  era  una  ciudad  de  los 
amonitas,  la  metropolitana  don- 
de residia  el  rey  con  su  corte ;  y 
ya  que  tenia  el  negocio  en  buenos 
términos ,  y  estaba  á  punto  de  en- 
trarla y  tomarla,  despacha  cor- 
reos al  rey  David ,  haciéndole  sa- 
ber el  punto  en  que  tenia  el  nego- 
cio :  por  tanto,  que  venga  él,  y  la 
entre  y  tome ;  y  da  esta  razón :  Ne 
cum  á  me  vastdtafuerit  urds,  nominé 
meo  adscribatwr  victoria,  II  Reg. 
xii  ;  porque  no  se  me  atribuya  á  mi 
la  honra  de  la  victoria,  si  yo  entro 
y  la  tomo ;  y  así  se  hizo.  Esta  fi- 
delidad habernos  de  guardar  nos- 
otros con  Dios  en  todos  nuestros  mi- 
nisterios, no  queriendo  jamás  que 
se  nos  atribuya  á  nosotros  el  fruto 
y  conversión  de  las  almas,  ni  el 
buen  suceso  de  los  negocios ,  sino 
todo  á  Dios :  Non  nolis  Domine, 
non  noUs ;  sed  nomini  tuo  da  glo- 
riam.  Psalm.  xii.  Toda  la  gloria 
se  ha  de  dar  á  Dios ,  que  está  en 
los  cielos,  que  así  lo  cantaron  los 
Ángeles :  Gloria  in  altissimis  Leo. 
Luc.  n. 

De  santo  Tomás  de  Aquino 
leamos  en  su  historia,  que  no  tu- 
vo en  su  vida  vanagloria  que  lle- 
gase á  culpa  :  nunca  tuvo  compla- 
cencia,  ni  contentamiento  vano 
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de  las  grandes  letras  y  entendi- 
miento angélico,  y  otros  dones  y 
gracias  que  Dios  le  dio.  T  de  nues- 
tro bienaventurado  Padre  san  Ig- 
nacio leemos  ( 1 ),  que  muchos  años 
antes  que  muriese,  no  tuvo  ni 
aun  tentación  de  vanagloria ;  por- 
que estaba  su  ánima,  con  la  luz  del 
cielo  que  tenia ,  tan  esclarecida  y 
con  tan  gran  conocimiento  y  me- 
nosprecio de  sí  ,  que  solia  de- 
cir, que  á  ningún  vicio  temia  me- 
nos que  á  ese  de  la  vanagloria. 
Esto  es  lo  que  nosotros  habernos 
de  imitar,  y  confundirnos  y  aver- 
gonzarnos, cuando  aun  en  cosas 
bajas  nos  dejamos  llevar  de  la  va- 
nidad, como  os  habréis  cuando 
os  viereis  gran  letrado  y  gran 
predicador,  y  que  hacéis  gran  fru- 
to en  las  almas ,  y  que  por  eso  sois 
muy  tenido  y  estimado  de  los 
principes  y  prelados,  y  de  todo 
el  mundo.  Es  menester  que  nos 
acostumbremos  en  las  cosas  peque- 
ñas á  no  hacer  caso  de  las  alaban- 
zas y  estima  de  los  homjbres,  ni 
mirar  respetos  humanos,  para  que 
así  estemos  diestros  en  hacer  lo 
mismo  en  las  mayores. 


CAPÍTULO  VI. 

* 

De  algunos  remedios  contra  la  va- 
nagloria. 

El  glorioso  san  Bernardo  en  el 
sermón    14   sobre    el   salmo  xc, 

( i )  Lito.  5 ,  capit.  8  vito  P.  N.  sanctl  ig- 
natu. 


Qui  habitat ,  sobre  aquel  verso : 
Super  aspidem,  et  tasiliscum  am- 
fruloMs,  et  conculcaUs  leonem,  et 
draconem,  va  declarando  que  así 
como  estos  animales,  unos  da- 
ñan con  los  dientes  mordiendo, 
otros  con  el  huelgo ,  otros  con  las 
uñas,  otros  espantan  con  su  bra- 
mido ;  así  el  demonio  invisible- 
mente daña  y  hace  mal  á  los  hom- 
bres de  todas  estas  maneras ;  y  va 
aplicando  las  propiedades  de  los 
animales  &  diversas  tentaciones  y 
vicios  con  que  el  demonio  nos  ha- 
ce guerra ;  y  viniendo  al  basilisco, 
dice :  Del  basilisco  se  dice  una  cosa 
monstruosa,  que  con  sola  su  vista 
inficiona  tanto  al  hombre,  que  le 
mata ;  y  esto  aplica  el  Santo  al  vi- 
cio de  la  vanagloria ,  conforme  & 
aquellas  palabras  de  Cristo :  A  tten- 
di  te,  ne  justitiam  vestram  faciatis 
coran*  hominibus,  ut  videamini  ab 
eis;  como  si  dijera  :  Guardaos  de 
los  ojos  del  basilisco.  Pero  adver- 
tid ,  que  del  basilisco  dicen  que  no 
mata  sino  &  quien  él  ve  primero, 
pero  si  vos  le  veis  á  él  primero ,  no 
os  dañará ;  antes  dicen  que  muere 
con  eso  el  basilisco.  Así  dice  que 
es  en  este  vicio  de  la  vanagloria, 
que  no  mata  sino  k  los  ciegos  y  & 
los  negligentes ,  que  se  les  quieren 
mostrar  y  poner  delante  para  que 
los  vea,  y  mo  le  quieren  ellos  mirar 
primero ,  considerando  cuan  vana 
é  inútil  cosa  es  la  vanagloria ;  por- 
que si  vos  miraseis  primero,  de 
esta  manera  este  basilisco  de  la  va- 
nagloria no  os  mataría ,  no  os  ha- 
ría daño,  que  vos  le  mataríais  &  él, 
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deshaciéndole  y  conviniéndole  to- 
do en  humo. 

Este  sea  el  primer  remedio  con- 
tra la  vanagloria ,  que  procuremos 
nosotros  mirar  primero  á  este  ba- 
silisco :  que  nos  pongamos  á  con- 
siderar y  examinar  con  atención 
que  la  opinión  y  estima  de  los 
hombres ,  todo  es  un  poco  de  vien- 
to y  de  vanidad ;  pues  no  nos  da, 
ni  nos  quita  nada,  ni  por  eso  sere- 
mos mejores,  porque  ellos  nos  ala- 
ben y  estimen ;  ni  peores ,  porque 
murmuren  de  nosotros  y  nos  per- 
sigan. San  Crisóstomo  sobre  aque- 
llo del  salmo  v,  Quondam  tu  be- 
%edices  justo ,  trata  muy  bien  esto, 
y  dice  que  para  animar  á  un  justo, 
que  es  perseguido  y  oye  malas  pa- 
labras de  los  hombres ;  y  para  que 
no  desmaye  por  eso,  ni  haga  caso 
de  ello,  le  esfuerza  el  Profeta  con 
estas  palabras :  Porque  Vos,  Señor, 
bendeciréis  al  justo;  y  con  eso,  ¿qué 
le  dañará  que  todos  los  hombres 
le  menosprecien ,  si  el  Señor  de  ios 
Ángeles  le  bendice  y  alaba  ?  Go- 
mo al  contrario ,  si  el  Señor  no  le 
bendice  y  alaba ,  ninguna  cosa  le 
aprovechará,  aunque  todo  el  mun- 
do le  loe  y  le  predique :  y  pone  por 
ejemplo  al  santo  Job,  el  cual  es- 
tando en  el  muladar  lleno  de  lepra, 
de  llagas  y  de  gusanos ,  persegui- 
do y  baldonado  de  sus  amigos  y 
enemigos ,  y  de  su  propia  mujer ; 
con  todo  eso  era  mas  bienaventu- 
rado que  todos  ellos  :  Quoniam 
Deus  ei  ienedicébat;  porque  aun- 
que los  hombres  le  injuriaban  y 
decían  mal  de  él ,  Dios  decía  bien 


de  él ,  diciendo  que  era  vir  fiimplex, 
etrectus,  ac  timens  Deum,  et  re~ 
cedeTís  k  malo,  et  adhuc  retinen* 
irmocentiam.  Job,  n.  Varón  sencillo, 
recto ,  temeroso  de  Dios ,  apartado 
del  mal ,  y  que  aun  se  conservaba 
en  la  inocencia;  y  eso  le  hacia  ver- 
daderamente grande :  y  los -despre- 
cios de  los  hombres  y  desestima 
del  mundo  ninguna  cosa  le  qui- 
taban :  y  asi  dice  san  Crisóstomo, 
que  lo  que  habernos  de  procurar 
con  todp  cuidado  y  diligencia, 
es  ser  tenidos  y  estimados  delan- 
te de  Dios ;  porque  el  serlo  cer- 
ca de  los  hombres  ni  quita  ni  po- 
ne ,  y  así  no  hay  que  hacer  caso 
de  eso.  Mihi  mtem  pro  mmimo 
estufa  vobis  judicer,  aut  ab  huma- 
no  die,  decía  el  apóstol  san  Pablo : 
Á  mí  no  se  me  da  nada  ser  juzga- 
do y  tenido  ¡en  poco  de  los  hom- 
bres :  no  ando  4  contentar  á  hom- 
bres ;  á  Dios  querría  contentar,  por- 
que es  mi  juez :  Qui  antem  yudical 
me  Dominus  eet. 

San  Buenaventura  añade  aquí 
otro  punto,  y  dice  ( 1 ) :  No  os  eno- 
jéis contra  los  que  dicen  mal  de 
vos;  porque,  ó  es  verdad  lo  que 
dicen ,  ó  no  :  si  es  verdad ,  no  es 
de  maravillar  que  ellos  se  atrevan 
á  decir  lo  que  vos  os  atrevisteis  á 
hacer :  si  es  falso,  no  os  podrán  da- 
ñar ;  y  si  con  todo  eso  os  vinieren 
movimientos  de  sentimiento,  su- 
fridle con  paciencia ,  como  el  que 
sufre  un  cauterio  de  fuego ;  porque 
así  como  *el  cauterio  sana  la  llaga, 

(1)  Bonaveat.  opusouL  de  Inform.  no- 
Ivltior. 
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así  esa  murmuración  os  curará  de 
alguna  soberbia  oculta,  que  por 
ventura  tenéis. 

El  segundo  medio  que  nos  ayu- 
dará mucho  para  esto ,  es  el  que 
nos  encomiendan  san  Basilio ,  san 
Gregorio ,  san  Bernardo  ( 1 )  y  ge- 
neralmente todos  los  Santos,  que 
nos  guardemos  con  mucho  cuida- 
do de  hablar  palabras  que  puedan 
redundar  en  nuestra  alabanza  y 
estima :  Nihil  umquam  de  te  loqua- 
ris,  quod  laudem  importet,  quan- 
tvmcumque  sitfamiliaris  Ule,  cum 
quo  loqueris :  Aunque  sea  muy  ami- 
go y  muy  familiar  vuestro  aquel 
con  quien  tratáis ,  nunca  digáis  co- 
sa que  pueda  redundar  en  loor 
vuestro :  Imo  potius  plus  ¡adora  ce- 
lare vir  tutes,  quam,  vitia :  Antes  ha- 
béis de  poner  mas  cuidado  en  en- 
cubrir las  virtudes ,  que  los  vicios. 
Del  P.  M.  Ávila  se  dice,  que  tenia 
en  esto  muy  gran  recato ;  y  cuan- 
do alguna  vez  para  provecho  y  edi- 
ficación de  aquel  con  quien  tra- 
taba le  parecía  que  era  menester 
decir  alguna  cosa  de  edificación 
que  á  él  le  había  acontecido ,  con- 
tábala como  de  tercera  persona ,  de 
manera  que  el  otro  no  entendiese 
que  era  él.  De  nuestro  Padre  san  Ig- 
nacio nos  contó  un  prelado  de  Espa- 
ña ( 2 ),  que  le  conoció  en  París ,  que 
como  él  trataba  de  oración ,  y  la  en- 
señaba y  persuadía  á  otros,  pregun- 
tábanle algunos,  ¿cómo  le  iba  en  la 

(1)  Ba8üius,  serm.  de  exerc.  Monach.; 
Bernarü.  la  formula  honesto  vito. 

(2)  P.  N.  Ignatius  Dom.  Ferd.  Trie.  Epis- 
cop.  Auriensls,  et  post.  Salmant. 
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oración?  (dijo  que  61  mismo  se  lo 
había  preguntado).  T  respondía 
nuestro  santo  Padre  :  ESo  no  diré 
yo,  sino  lo  que  &  vos  os  conviene  : 
porque  esto  es  caridad  y  necesi- 
dad ;  y  esotro  es  vanidad.  Y  del 
bienaventurado  san  Francisco  lee- 
mos, que  era  tan  recatado  en  esta 
parte,  que  no  solo  no  se  atrevía  á 
descubrir  á  otros  los  favores  y  re- 
galos que  Dios  le  hacia,  sino  que, 
cuando  salía  de  la  oración,  usaba 
de  tal  disimulación  y  templanza, 
así  en  sus  palabras,  como  en  toda 
la  compostura  de  su  cuerpo,  que  no 
se  pudiese  echar  de  ver  lo  que 
traia  dentro  del  corazón. 

Lo  tercero  :  no  nos  habernos  de 
contentar  con  no  decir  palabra 
que  pueda  redundar  en  nuestro 
loor,  sino  habernos  de  pasar  ade- 
lante, y  procurar  cuanto  pudiére- 
mos el  secreto  de  las  buenas  obras 
que  hacemos,  conforme  á  lo  que 
Cristo  Señor  nuestro  nos  dice  en 
el  sagrado  Evangelio  :  Tu  autem 
am  orwoeris,  intra  in  cubiculwn 
tmm,  et  clauso  ostia,  ora  Patrem 
twm  in  abscondito,  et  Pater  ttms, 
qui  videt  in  abscondito,  reddet  tibi. 
Matth.  vi.  Cuando  orareis ,  entraos 
en  vuestro  aposento,  y  cerrada  la 
puerta,  orad  allá  en  secreto  á  vues- 
tro Padre  celestial ;  y  cuando  hi- 
ciereis limosna,  no  sepa  la  mano 
izquierda  lo  que  hiciere  la  mano 
derecha  :  como  si  dijera  :  Si  fuese 
posible,  vos  mismo  no  lo  habíais 
de  saber;  y  cuando  ayunareis  é 
hiciereis  penitencia,  procurad  mos- 
trar entonces  mas  alegría  y  con- 

PABTB  i. 
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tentó,  porque  no  entiendan  los 
hombres  que  ayunáis :  Tu  autem 
cwm  jejvms,  .mge  caput  tmm,  et 
faciem  tmm  laoa,ne  videaris  iomi- 
tribus  jejunans.  Matth.  vi.  Poneos 
de  fiesta ;  porque  en  aquella  pro- 
vincia de  Palestina ,  dice  san  Je- 
rónimo que  en  las  fiestas  usaban 
ungirse  las  cabezas.  Es  muy  gran- 
de la  sutileza  de  este  vicio ;  y  por 
eso  el  Redentor  del  mundo  nos 
encomienda  tanto  que  nos  guarde- 
mos y  escondamos  de  él ,  hacien- 
do nuestras  obras  en  secreto ,  para 
que  no  las  perdamos,  ni  nos  las  ro- 
be este  ladrón  de  la  vanagloria : 
porque  ese  es  el  remedio  de  los  que 
caminan,  dice  san  Gregorio,  es- 
conder los  dineros  que  llevan ;  por- 
que si  los  descubren  y  muestran, 
los  esperará  el  ladrón  y  los  roba- 
rá ;  y  trae  á  este  propósito  aque- 
llo que  le  aconteció  al  rey  Eze- 
quías ,  que  porque  mostró  los  teso- 
ros de  su  casa  á  los  embajadores 
del  rey  de  Babilonia ,  se  los  roba- 
ron después  todos,  y  los  llevaron  á 
Babilonia.  Suelen  también  traer  á 
este  propósito  la  comparación  de 
la  gallina,  que  en  poniendo  el  hue- 
vo, luego  cacarea  y  asi  le  pier- 
de. De  esa  manera  les  acontece  á 
los  que  en  haciendo  la  buena  obra, 
luego  desean  ser  vistos ,  y  aun  por 
ventura  dicen  palabras  que  huelen 
áeso. 

El  verdadero  siervo  de  Dios ,  di- 
ce san  Gregorio  ( 1 ) ,  «está  tan  lejos 
de  esto,  que  no  se  contenta  de  per- 
manecer en  lo  que  pudo  ser  cono- 

(1)  Greffor.  lit>.  22  Moral,  cap.  9.  | 


cido ,  porque  de  eso  ya  le  parece 
que  le  es  hecha  remuneración ;  si- 
no procura  añadir  otras  cosas  que 
no  sean  sabidas  de  los  hombres  : 
Jam  mim  de  bonds  suis  qnasi  retri- 
butionem  sibi  faetam  ¿estimat,  ntii 
eis  et  alia,  qum  ab  Juminíbus  nes- 
ciuntur,  adjungat.  Cuenta  san  Jeró- 
nimo de  san  Hilarión,  que  viendo 
que  le  seguía  tanta  gente ,  y  que  le 
estimaban  todos  en  mucho  por  los 
muchos  milagros  que  hacia ,  an- 
daba muy  triste  y  llorando  cada 
dia.  Preguntándole  sus  discípulos 
la  causa  de  su  lloro  y  tristeza,  res- 
pondía el  Santo :  Paréceme  que  me 
paga  Dios  eh  esta  vida  lo  que  le 
sirvo  en  estar  tan  estimado  de  los 
hombres.  Esta  es  otra  razón  y 
otro  medio  muy  bueno  de  que  nos 
podemos  ayudar  contra  este  vicio. 
Guardaos  no  deseéis  ser  tenido  y 
estimado  de  los  hombres,  no  sea 
que  os  pague  Dios  con  eso ,  si  al- 
gún bien  por  ventura  habéis  hecho 
en  esta  vida ;  que  lo  suele  hacer  así, 
como  él  mismo  lo  dijo  á  aquel  rico 
avariento :  Fili,  recordare,  guia  re- 
cepisti  tona  in  vita  tua.  Luc.  xvi. 
Hijo,  acuérdate  que  recibiste  el 
galardón  en  tu  vida.  Esta  es  tam- 
bién una  de  las  causas,  porque 
aconsejan  los  Santos  el  quitar  sin- 
gularidades y  extremos;  porque 
esas  cosas ,  como  son  desacostum- 
bradas, son  muy  notadas,  y  dan  que 
pensar  y  que  decir  á  muchos  ( 1 ): 
Qui  facit,  quod  nemo,  mirantur 
omnes;  y  suelen  esas  cosas  criar  un 
espíritu  de  vanagloria  y  soberbia, 

( 1 )  Geraon,  et  Guü.  Parislenais. 
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y  de  allí  suele  nacer  un  menospre- 
cio de  los  otros. 

Pero  porque  no  podemos  siem- 
pre esconder  nuestras  buenas  obras, 
especialmente  los  que  tenemos  ofi- 
cio de  ayudar  con  eUas  á  los  próji- 
mos ,  sea  el  quinto  remedio ,  que 
procuremos  en  ellas  rectificar  nues- 
tra intención ,  levantando  el  cora- 
zón á  Dios,  ofreciendo  y  endere- 
zando á  él  todos  nuestros  pensa- 
mientos ,  palabras  y  obras ,  como 
diremos  luego ;  y  después  cuando 
venga  la  vanagloria,  dice  el  Padre 
M.  Ávila  ( 1 ) ,  decidle :  Tarde  venís , 
que  ya  está  dado  á  Dios.  Es  también 
muy  bueno  responder  aquello  que 
respondió  san  Bernardo,  cuando 
predicando  se  le  ofreció  :  ¡  Oh  quó 
bien  lo  haces !  Nec  propter  te  capi, 
ftee  prqpter  te  desinam  (2) :  Ni  por 
tí  lo  comencé,  ni  por  tí  lo  dejaré. 
No  se  han  de  dejar  las  buenas 
obras  por  temor  de  la  vanagloria, 
que  seria  ese  engaño  grande ,  sino 
habernos  de  tapar  las  orejas  y  ha- 
cernos sordos  á  las  alabanzas  de  los 
hombres ,  no  haciendo  caso  de  ellas. 
Dice  san  Crisóstomo  (3),  que  nos 
habernos  de  haber  con  el  mundo, 
como  un  padre  con  su  hijo  peque- 
ño, que  si  el  niño  le  alaba,  no  ha- 
ce caso  de  ello,  y  si  le  vitupera  po- 
niéndole nombres  afrentosos,  tam- 
poco ,  antes  se  ríe ,  porque  es  niño 
y  no  sabe  lo  que  hace ,  ni  lo  que 
dice;  así  nosotros  no  habernos  de 
hacer  caso  de  las  alabanzas  del 

( 1 )  M.  Ávila ,  t.  2  epist.  fol.  89. 

(2)  Bernard.  In  vita  lpslos. 

( 3 }  chrysost.  in>.  5  de  Sacerd. 
9* 


mundo ,  ni  del  qué  dirán ,  porque 
en  eso  el  mundo  es  como  niño, 
que  ne  sabe  lo  que  dice.  Y  aun 
mas  decia  aquel  apóstol  de  las  In- 
dias orientales  san  Francisco  Ja- 
vier ( 1 ) :  Que  quien  atentamente 
considérase  sus  faltas  y  pecados,  y 
lo  que  verdaderamente  es  delante 
de  Dios ,  pensaría ,  cuando  los  hom- 
bres le  alaban,  que  hacían  burla 
de  él ,  y  tendríalas  por  verdaderas 
afrentas. 

Concluyamos  con  esto,  y  sea  el 
último  remedio  este  del  propio  co- 
nocimiento ,  que  es  el  propio  con- 
tra la  vanagloria.  Si  cavásemos  y 
ahondásemos  en  esto ,  entendería- 
mos bien  que  no  hay  de  que  nos 
venga  vanagloria ,  sino  mucho  de 
que  confundirnos  y  humillarnos, 
porque  estamos  muy  llenos  de  cul- 
pas :  y  no  solamente  mirando  á 
nuestros  males  y  pecados ,  sino 
mirando  á  las  obras  que  á  nos- 
otros nos  parecen  muy  buenas  y 
muy  justas,  si  bien  las  conside- 
ramos y  examinamos,  hallare- 
mos comunmente  harta  ocasión  y 
materia  para  humillarnos ,  y  que- 
dar confundidos  y  avergonzados; 
y  así  dice  san  Gregorio  (2),  y  re- 
pite muchas  veces  esta  sentencia : 
Omnis  humana  justitia  injustitía 
esse  con¡vineitier,  si  dis  trióte  judiee- 
tur;  si  enim  remota  pietate  discutí- 
tur,  'opus  nostrampesna  digmm  est; 


(1)  Lib.  6,  cap.  15  vito  P.  S.  FranclBCi 
Xavier. 

(2)  Gregor.  11b.  6 Moral,  cap.  11,  nt  as- 
pe, lnqult,  dlximus,  et  11b.  17,  cap.  10; 
Gregor.  Ub.  9  Moral,  oap.  18. 
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quod  remuneraHpramiisprastola- 
mur  :  Toda  nuestra  humana  justi- 
cia, y  lo  que  nosotros  comunmen- 
te tenemos  y  hacemos  de  nuestra 
parte ,  puesto  en  el  contraste  de  la 
justicia  de  Dios ,  si  con  rigor  y  sin 
misericordia  se  hubiese  de  juzgar, 
se  convencería  ser  injusticia ;  y  de 
donde  pensábamos  haber  premio  y 
galardón,  de  eso  mismo  merece- 
mos muchas  veces  pena  y  castigo. 
T  asi  el  santo  Job  .decía ,  que  se 
recelaba  y  andaba  con  mucho  te- 
mor y  recato  en  todas  sus  obras 
por  las  culpas  y  defectos  que  se 
suelen  mezclar  en  ellas,  cuando 
uno  no  anda  muy  sobre  aviso  >  ve- 
lando sobre  sí :  Verébar  omnia  ope- 
ra mea.  Job ,  ix.  Pues  según  esto ; 
¿de  qué  nos  ensoberbecemos  y  en- 
greimos? ¿Dé  qué  nos  viene  vana- 
gloria ,  viendo  que  si  con  atención 
nos  examinamos  y  nos  tomamos 
cuenta  á  la  noche  qué  tal  ha  sido 
aquel  dia,  hallaremos  en  nosotros 
una  profundidad  de  miserias ,  ma- 
les y  faltas  que  habernos  hecho, 
en  hablar ,  obrar  y  pensar,  y  bie- 
nes que  habernos  dejado  de  hacer : 
y  si  algo  bueno  se  ha  hecho  con  el 
favor  de  Nuestro  Señor,  hallare- 
mos muy  comunmente  haberlo  nos- 
otros manchado  con  soberbia  ó 
vanagloria ,  ó  con  pereza  y  negli- 
gencia, y  con  otras  muchas  faltas 
que  sabemos ;  y  otras  muchas  mas 
que  no  sabemos,  pero  creemos  que 
las  hay?  Pues  entremos  dentro  de 
nosotros,  acojámonos  al  propio 
conocimiento,  mirémonos  á  los 
pies ;  esto  es,  &  la  fealdad  de  nues- 


tras obras ,  y  luego  se  deshará  la 
rueda  de  lá  vanidad  y  soberbia  que 
se  levanta  en  nuestro  corazón. 


CAPITULO  VIL 

Del  fin,  é  intención  buena  que  habe- 
rnos de  tener  en  las  obras. 

Ta  habernos  tratado  cómo  se 
han  de  huir  en  las  obras,  que 
hacemos,  la  vanidad  y  respetos 
humanos,  que  es  el  apartarnos  de 
lo  malo  :  ahora  trataremos  del  fin 
é  intención  que  debemos  tener  en 
ellas ,  que  es  la  mayor  honra  y  glo- 
ria de  Dios.  El  bienaventurado  san 
Ambrosio  ( 1 )  trae  á  este  propósito 
aquello  que  dicen  los  naturalistas 
del  águila ,  que  la  prueba  que  ha- 
ce para  conocer  sus  pollitos ,  si  son 
legítimos  ó  adulterinos ,  es  tomar- 
los con  las  uñas,  y  ponerlos  asi 
colgados  en  medio  del  aire  á  tos 
rayos  del  sol ;  y  si  le  miran  de  hi- 
to en  hito,  sin  pestañear,  tiéne- 
los  por  hijos  suyos ,  y  vuélvelos  & 
su  nido ,  y  críalos  y  tráeles  de  co- 
mer, como  á  hijos ;  pero  si  ve  que 
no  pueden  mirar  al  sol  de  hito  en 
hito ,  no  los  tiene  por  hijos ,  y  dé- 
jalos caer  de  allí  abajo.  Pues  en 
esto  se  conocerá  si  nosotros  somos 
hijos  verdaderos  de  Dios  :  si  mira- 
mos de  hito  en  hito  al  verdadero 
Sol  de  justicia,  que  es  Dios,  ende- 
rezando á  él  todo  lo  que  hiciére- 
mos ,  de  manera  que  el  fin  y  blan- 

(1)   Ambros.  lib.  5  Exameron.  cap.  )B; 
etUb.de  Sal.  cap.  2. 
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oo  de  todas  nuestras  obras  sea 
agradar  y  contentar  á  Dios,  y  hacer 
en  ellas  su  santísima  voluntad.  Con- 
cuerda muy  bien  con  esto  lo  que 
dijo  Cristo  Señor  nuestro  en  el 
Evangelio :  Quicumque  enim  fece- 
rit  voluntatem  Patris  mei  qui  in 
calis  es  t,  ipse  meus/rater,  et  sóror, 
et  mater  est.  Matth.  xn.  El  que  hi- 
ciere la  voluntad  de  mi  Padre,  que 
está  en  los  cielos,  ese  es  mi  herma- 
no ,  mi  hermana  y  mi  madre. 

De  uno  de  aquellos  Padres  anti- 
guos se  lee ,  que  á  cada  obra  que 
quería  comenzar,  estaba  primero 
un  poco  parado ;  y  preguntado  ¿  qué 
hacia?  Respondía:  Mirad,  las  obras 
de  suyo  no  valen  nada ,  si  no  se  ha- 
cen con  buen  fin  é  intención: 
asi  como  el  ballestero  para  dar  en  el 
blanco  está  primero  un  poco  pa- 
rado, mirando  y  asestando  .á  61; 
asi  yo,  antes  que  haga  la  buena 
obra,  ordeno  y  enderezo  mi  in- 
tención á  Dios,  que  ha  de  ser  el 
blanco  y  fin  de  todas  nuestras 
obras;  y  eso  es  lo  que  estoy  hacien- 
do en  aquel  tiempo  que  estoy  para- 
do. Pues  esto  es  lo  que  nosotros  ha- 
bernos de  hacer:  Pone  me  ut  signar 
cuhm  super  cor  ttmm,  Cant.  vm;  y 
asi  como  el  ballestero  para  acertar 
mejor  al  blanco  cierra  el  ojo  iz- 
quierdo ,  y  solamente  mira  con  el 
derecho,  para  que  la  vista  esté  mas 
recogida ,  y  no  se  distraiga  y  yer- 
re mirando  á  muchas  partes ;  asi 
nosotros  habernos  de  cerrar  el  ojo 
izquierdo  de  los  respetos  humanos 
y  terrenos,  y  abrir  solamente  el  de- 
recho, que  es  el  de  la  buena  y  rec- 


ta intención ,  y  de  esa  manera  da- 
rémos'en  este  blanco,  y  acertaremos 
con  el  corazón  de  Dios :  Vulneras- 
ti  cor  meum  sóror  mea  sponsa,  vul- 
nerasti  cor  meum  in  uno  oculorum 
tuorum.  Cant.  iv. 

Para  que  hablemos  mas  claro ,  y 
descendamos  en  esto  mas  en  parti- 
cular, digo  que  habernos  de  pro- 
curar referir  y  enderezar  actual- 
mente todas  nuestras  dbras  á  Dios ; 
y  en  esto  hay  mas  y  menos.  Cuan- 
to &  lo  primero,  á  la  mañana  en 
levantándonos  habernos  de  ofrecer 
á  Dios  todos  los  pensamientos ,  pa- 
labras y  obras  de  aquel  dia ,  y  pe- 
dirle que  todo  sea  para  gloria  y 
honra  suya,  para  que  después, 
cuando  viniere,  la  vanagloria,  po- 
damos responder  con  verdad :  Tar- 
de venís,  que  ya  está  dado.  T  mas, 
no  nos  habernos  de  contentar  con 
ofrecer  y  referir  actualmente  ér 
Dios ,  cuando  nos  levantamos ,  to- 
do lo  que  habernos  de  hacer  aquel 
dia,  sino  habernos  de  procurar 
acostumbrarnos,  cuanto  pudiére- 
mos ,  á  no  comenzar  cosa  que  no 
vaya  primero  actualmente  referida 
á  mayor  gloria  de  Dios :  así  como 
el  cantero  ó  albafiil  que  fabrica, 
suele  tener  la  plomada  ó  regla  en 
la  mano ,  y  aplicarla  á  cada  piedra 
ó .  ladrillo  que  asienta ;  así  nos- 
otros cada  obra  la  habernos  de  re- 
glar y  enderezar  con  esta  regla 
de  la  voluntad  á  mayor  gloriado 
Dios.  T  mas ,  así  como  no  se  con- 
tenta  el  oficial  con  echar  la  regla 
ó  la  plomada  una  vez  al  principio, 
sino  que  la  echa  una  y  otra  vez 
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balita  que  la  piedra  está  bien  aca- 
bada de  asentar;  asi  nosotros  no 
nos  habernos  de  contentar  con  re- 
ferir á  Dios  una  vez  al  principio 
las  obras  que  hacemos,  sino  tam- 
bién al  tiempo  que  las  hacemos: 
de  tal  manera  las  habernos  de  ha- 
cer, que  siempre  las  estemos  ofre- 
ciendo á  Dios,  diciendo:  Señor 
mió,  por  Voé  hago  esto,  porque 
Vos  me  lo  mandáis ,  porque  Vos  asi 
lo  queréis. 

CAPÍTULO  VIII. 

En  que  se  declara  /  cómo  haremos 
las  obras  con  gran  rectitud  y  pu- 
reza de  intención. 

Para  declarar  cómo  haremos 
con  mas  perfección  y  puridad 
nuestras  obras ,  suelen  los  maes- 
tros de  la  vida  espiritual  traer 
una  buena  comparación.  Asi  co- 
mo los  matemáticos  abstraen  de 
materia ;  quiero  decir ,  que  no  ha- 
cen caso  de  la  materia ,  sino  que 
tratan  de  las  cantidades  y  figuras 
de  los  cuerpos ,  sin  hacer  caso  de  la 
materia  en  que  están,  sea  oro,  sea 
plata  ú  otra  cualquiera,  porque 
estaño  pertenece  á  ellos;  asi  el 
siervo  de  Dios  en  las  obras  que  hi- 
ciere, principalmente  ha  de  poner 
los  ojos  en  hacer  la  voluntad  de 
Dios ,  abstrayendo  de  toda  mate- 
ria, no  mirando  si  es  de  oro,  ó  si 
es  de  barro;  esto  es,  no  mirando 
si  le  ponen  en  este  oficio  ó  en 
aquel ,  ó  le  mandan  esto  ó  lo  otro ; 
porque  no.  está  en  eso   nuestro 


aprovechamiento  y  perfección,  si- 
no en  hacer  lá  voluntad  de  Dios 
y  buscar  su  gloria  en  lo  que  hicié- 
remos. El  glorioso  san  Basilio  ( 1 ) 
dice  esto  muy  bien ,  y  fúndalo  en 
la  doctrina  del  apóstol  san  Pablo. 
Victus  ac  ratio  vi/oendi  hominis 
cAristiani  unum  scopum  silripropo- 
situm  Aabet,  nempe  gloriam  DH; 
sive  enim  dbum  capessitis ,  sive  W- 
bitis,  sive  aliquid  aliud  facitis,  om- 
nia  ad  gloriam  Dei/acite,  inquxtin 
Domino  verba  faciens  Pmlus.  I  ad 
Cor.  x.  Toda  la  vida  y  obras  del 
hombre  cristiano  tienen  un  blan- 
co y  un  fin,  que  es  la  gloria  de 
Dios;  porque  ahora  comáis,  ahora 
bebáis,  ahora  hagáis  otra  cualquier 
cosa,  dice  el  Apóstol,  todo  lo  ha- 
béis de  hacer  á  gloria  de  Dios. 

Cuenta  el  evangelista  san  Juan, 
que  estaba  Cristo  Señor  nuestro 
con  la  Samaritana  bien  fatigado  y 
cansado  del  camino ,  y  los  discípu- 
los habian  ido  al  pueblo  á  buscar 
de  comer ,  que  pasaba  ya  la  hora ; 
y  viniendo  con  la  comida,  dícenle : 
Babbi,  manduca:  Maestro,  comed. 
Responde :  Fgo  dbum  hdbeo  mam*- 
duca/re,  quem  vos  nescitis.  Joan.  iv. 
Yo  tengo  manjar»  que  comer ,  que 
vosotros  no  sabéis.  Decian  ellos 
entre  sí:  Numquid  aliqwis  attu- 
lit  ei  manducare  f  ¿Por  ventura  ha- 
le traído  alguno  de  comer?  Meus 
cibus  est,  ut  faciam  volúntate* 
ejus,  quimisitme:  Mi  manjar,  di- 
ce él ,  es  haper  la  voluntad  de  mi 
Padre,  que  me  envió.  Pues  ese 

( l )   Basillus ,  de  lngluvie  »  et  ebrietate, 
,  orat.  18. 
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ha  de  ser  nuestro  manjar  en  todas 
las  cosas  que  hiciéremos.  Cuando 
estudiáis ,  cuando  confesáis ,  cuan- 
do leéis  y  cuando  predicáis,  no 
ha  de  ser  vuestro  manjar  el  gusto 
del  saber  estudiar  ó  predicar;  por- 
que esto  seria  de  oro  hacer  lodo; 
sino  vuestro  manjar,  y  vuestro  gus- 
to y  contento  ha  de  ser ,  que  estáis 
haciendo  la  voluntad  de  Dios,  el 
cual  quiere  que  entonces  hagáis 
esas  cosas,  y  ese  mismo  ha  de  ser 
también  vuestro  manjar ,  cuando 
servís  en  los  oficios  de  casa:  de 
manera  que  el  mismo  manjar  y 
el  mismo  entretenimiento  tiene  el 
portero  y  el  enfermero ,  que  el 
predicador  y  el  lector ;  y  así  tan 
contento  habéis  de  estar  vosen  vues- 
tro oficio,  como  él  en  el  suyo;  por- 
que la  .causa  del  contento,  que  es 
estar  haciendo  la  voluntad  de  Dios, 
tan  bien  la  tenéis  vos  como  él ; 
porque  como  buen  matemático  es- 
piritual ,  no  habéis  de  parar  en  la 
obra  material  que  hacéis ,  sino  en 
que  estáis  haciendo  en  ella  la  vo- 
luntad de  Dios ;  y  así  siempre  ha- 
bernos de  procurar  traer  en  la 
boca  y  en  el  corazón  estas  pala* 
bras  :  Por  Vos ,  fJefior ,  hago  esto, 
por  vuestra  gloria ,  porque  Vos 
así  lo  queréis ;  y  no  habernos  de  pa- 
tar  en  este  ejercicio,  hasta  que 
vengamos  á  hacer  las  obras  como 
quien  sirve  á  Dios  y  no  á  hom- 
bres, Como  dice  san  Pablo,  ad 
Bphes.  vi:  Serviente*  Hcut  Domino, 
ét  non  hominitus;  y  hasta  que  de 
tal  manera  las  hagamos ,  que  este- 
mos siempre  en  ellas  actualmente 


amando  á  Dios ,  y  hollándonos  en 
ellas  de  que  estamos  allí  haciendo 
la  voluntad  de  Dios;  de  suerte,  que 
cuando  estuviéremos  obrando,  mas 
parezca  que  estamos  amando ,  que 
obrando. 

Trae  el  P.  M.  Ávila  una  compa- 
ración buena  y  muy  casera ,  co- 
mo cuando  una  madre  está  lavan- 
do los  pies  á  su  hijo  ó  marido  que 
viene  de  camino ,  que  juntamente 
le  está  sirviendo ,  y  le  está  aman- 
do, y  gozándose  y  tomando  parti- 
cular gusto  y  contentamiento  en 
aquel  regalo  que  le  hace  ( 1 ).  ¡ Oh  si 
acertásemos  á  hacer  las  obras  de 
esta  manera !  ¡  Oh  si  topásemos  con 
este  tesoro  escondido  en  el  cam- 
po, tan  manifiesto  y  patente  por 
una  parte ,  y  tan  escondido  y  ocul- 
to por  otra !  ¡  Cuan  espirituales ,  y 
cuan  interiores  y  aprovechados  an- 
daríamos I  Esta  es  la  alquimia  ver- 
dadera y  certísima,  para  hacer 
de  cobre  y  de  hierro  oro  finísimo; 
porque  aunque  la  obra  sea  de  su- 
yo bajísima,  con  esto  se  hace  altí- 
sima y  de  grandísimo  valor.  Pues 
procuremos  de  aquí  adelante  que 
todo  cuanto  hiciéremos  sea  oro  fi- 
nísimo, pues  lo  podemos  hacer  tan 
fácilmente.  Bn  el  Sancta  Sancto- 
rum  y  templó  de  Salomón,  todo 
era  oro  ó  cubierto  de  oro  (2):  así 
én  nosotros  todo  ha  de  ser  amor 
de  Dios ,  ó  hecho/  por  amor  de 
Dios. 


( 1 )  Tract.  6 ,  cap.  4 ;  et  tract.  8 ,  cap.  4. 

(2)  IIIRes.  vi. 
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CAPÍTULO  IX. 


Que  la  causa  de  hallarnos  algunas 
veces  distraídos  y  desaprovechar 
dos  tío  son  las  ocupaciones  exte- 
riores, sino  el  no  hacerlas  como 
debemos. 

De  lo  dicho  se  entenderá,  que 
la  causa  de  hallarnos  algunas  ve- 
ces distraídos  y  desmedrados  con 
las  ocupaciones  exteriores ,  no  es- 
tá en  las  ocupaciones ,  sino  en 
nosotros  que  no  sabemos  aprove- 
charnos de  ellas ,  ni  hacerlas  como 
debemos ;  y  así  no  eche  nadie  la 
culpa  á  las  ocupaciones  que  tiene, 
sino  á  sí  que  no  se  sabe  aprovechar 
de  ellas.  Quebrad  la  nuez ,  que  no 
se  come  lo  de  fuera,  sino  lo  de 
dentro.  Si  vos  paráis  en  lo  exterior 
de  la  obra  y  en  esa  corteza  de 
.  fuera ,  eáo  es  quebrantaros  el  cuer- 
po y  secaros  el  espíritu.  Lo  de 
dentro ,  el  tuétano ,  que  es  la  vo- 
luntad de  Dios,  ese  ha  de  ser  vues- 
tro manjar.  Pues  quebrad  con  los 
dientes  de  la  consideración  esa  cas- 
cara, y  dejad  esa  corteza  fuera, 
y  pasad  á  la  medula,  como  aque- 
lla águila  grande  de  Ezequiel  ( 1 ), 
que  entró  y  sacó  la  medula  del 
cedro,  no  parando  en  la  corteza: 
Holocausta  medullata  qferam  tibi. 
Psalm.  lxv.  Eso  es  en  lo  que  ha- 
béis de  parar  y  ofrecer  á  Dios; 
y  de  esta  manera  medrará  y  cre- 
cerá vuestra  alma.  Marta  y  Ma- 
ría hermanas  son :  no  estorba  ni 

(1)   Ezech.xvn. 


impide  la  una  á  la  otra ,  antes  se 
ayudan.  La  oración  ayuda  á  hacer 
bien  la  acción;  y  la  acción,  hecha 
como  se  debe ,  ayuda  á  la  oración, 
como  buenas  hermanas ;  y  si  vos  os 
sentís  turbado  y  desasosegado  en 
la  acción ,  es  porque  no  os  ayuda 
María,  que  es  la  oración :  Afartha, 
sollidtaes,  et  turbaris  erg  a  pluri* 
ma.  Luc.  x.  Túrbase  Marta,  por- 
que no  la  ayuda  su  hermana  Ma- 
ría :  Dic  erg  o  illi,  ut  me  adjuoet: 
procurad  vos ,  que  os  ayude  Ma- 
ría, que  es  la  oración;  y  veréis 
como  cesa  la  turbación.  De  aque- 
llos santos  animales  de  Ezequiel  se 
dice  ( 1 ) ,  que  tenia  cada  uno  la  ma- 
no debajo  del  ala,  para  dar  á  en- 
tender que  los  varones  espirituales 
traen  la  mano  del  obrar  debajo 
del  ala  de  la  contemplación,  sin 
apartar  lo  uno  de  lo  otro;  porque 
obrando  contemplan,  y  contem- 
plando obran.  T  así  dice  Casiano 
de  aquellos  monjes  de  Egipto,  que 
estando  trabajando  con  las  manos, 
no  dejaban  por  esto  de  contemplar 
en  Dios,  haciendo  con  las  manos 
el  oficio  de  Marta ,  y  con  el  cora- 
zón el  de  María.  San  Bernardo  di- 
ce esto  muy  bien  (2) :  Hoc  máxime 
cwrant  spiritualibus  cxercitationi» 
bus  dediti,  taliter  se  circa  exterio- 
ra occupare,  ut  devotionis  spiritum 
non  extinguant:  unde  licetextrinse- 
cus  bonorum  cperum  exercitüsfati~ 
gentw  in  corpore;  intrinsecus  to- 
men rejldantur  in  mente:  Los  que 
tratan  de  espíritu  y  de  oración, 

fl)  Ezech.  1. 

(2)  Bernard.  serm.  de  SoUtar. 
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tienen  mucho  cuidado  de  ocuparse 
de  tal  manera  en  los  oficios  y 
ocupaciones  exteriores,  que  no  se 
ahogue  el  espíritu,  ni  se  apagúela 
devoción ;  y  asi  aunque  el  cuerpo 
trabaje  y  se  fatigue,  procuran  que 
el  alma  tenga  también  allí  su  re- 
fección espiritual :  de  manera  que 
no  impiden  las  ocupaciones  exte- 
riores el  recogimiento  y  devoción 
interior;  antes  ayudan,  porque  no 
ocupan  el  entendimiento,  sino  de- 
jante desembarazado,  para  que  pue- 
da pensar  en  Dios ;  y  así  decía 
el  P.  M.  Nadal,  varón  muy  an- 
tiguo y  espiritual ,  que  á  dos  gé- 
neros de  personas  tenia  él  grande 
envidia  acá  en  la  Religión  :  á  los 
novicios,  porque  no  atienden,  ni 
vacan  á  otra  cosa  sino  á  su  apro- 
vechamiento; y  á  los  hermanos 
legos,  porque  tienen  desocupado 
y  desembarazado  el  entendimien- 
to para  poder  andar  todo  el  día  en 
oración. 

Cuenta  san  Juan  Clímaco  en  el 
cap.  4,  que  halló  en  un  monasterio 
un  cocinero  que  tenia  mucha  ocu- 
pación, porque  era  grande  el  núme- 
ro de  los  religiosos  (dice  que  eran 
doscientos  treinta  y  seis ,  fuera  de 
los  huéspedes),  y  en  medio  de  todas 
sus  ocupaciones  tenia  un  recogi- 
miento interiormuy  grande,  y  amas 
de  eso  había  alcanzado  don  de  lágri- 
mas ;  y  maravillado  san  Juan  Clíma- 
co, preguntóle,  ¿cómo  con  tan  gran- 
de y  tan  perpetua  ocupación  había 
alcanzado  esto?  Tal  fin,  importu- 
nada, respondió :  Nunca  pensé  que 
servia  á  los  hombres,  sino  á  Dios, 


y  siempre  me  tuve  por  indigno  de 
quietud  y  reposo ;  y  la  vista  de  este 
fuego  material  me  hace  siempre 
llorar  y  pensar  en  la  acerbidad  del 
fuego  eterno.  T  de  santa  Catalina 
de  Sena  se  cuenta  en  su  vida ,  que 
la  perseguían  mucho  sus  padres,  y 
la  daban  mucho  trabajo  porque 
se  casase ;  y  llegó  á  tanto  la  perse- 
cución ,  que  mandaron  que  no  tu- 
viese lugar  apartado,  ni  celda  en 
que  recogerse,  y  ocupáronla  en 
los  oficios  de  casa;  quitaron  de  la 
cocina  á  una  esclava  que  tenían,  y 
pusieron  á  ella  en  su  lugar ,  para 
que  así  no  tuviese  tiempo  para 
orar  ni  para  los  demás  ejercicios 
espirituales  ;•  pero  ella  enseñada  por 
el  Espíritu  Santo,  dice  su  histo- 
ria que  fabricó  dentro  de  su  cora- 
zón una  muy  secreta  celda  espiri- 
tual ,  y  propuso  en  sí  de  nunca  ja- 
más salir  de  ella,  y  así  lo  hizo :  de 
manera  que  en  la  primera  celda 
que  antes  tenia,  algunas  veces  esta- 
ba dentro  de  ella,  otras  fuera;  pe- 
ro desotra  santa  celda  espiritual, 
que  ella  dentro  de  si  había  fabrica- 
do, nunca  salía:  aquella  celda  pri- 
mera quitáronsela ;  esta  segunda 
ninguno  se  la  podía  quitar.  Imagi- 
naba dentro  de  si ,  que  su  padre  re- 
presentaba á  Jesucristo ,  y  su  ma- 
dre á  Nuestra  Señora,  y  sus  her- 
manos y  la  otra  familia  á  los 
Apóstoles  y  discípulos  del  Señor: 
y  así  andaba  con  grande  alegría 
y  diligencia,  porque  estando  en  la 
cocina  y  andando  sirviendo,  siem- 
pre pensaba  en  su  esposo  Jesu- 
cristo, al  cual  hacia  cuenta  que 
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servia:  siempre  gozaba  de  la  pre- 
sencia de  Dios,  y  se  estaba  con  él 
en  el  Sancta  Sanctorum :  y  así  de- 
cía ella  muchas  veces  &  su  confe- 
sor ,  cuando  él  tenia  algunas  ocu» 
paciones  exteriores  y  temporales,  ó 
había  de  ir  á  algún  camino :  Padre, 
haced  dentro  de  vos  una  celda,  de 
la  cual  nunca  salgáis.  Pues  hagá- 
moslo nosotros  así ,  y  no  nos  dis- 
traerán los  oficios  y  ocupaciones 
exteriores ,  antes  nos  ayudarán  pa- 
ra andar  siempre  en  oración. 


CAPITULO  X. 

Del  bien  y  ganancia  grande  que  hay 
en  hacer  las  oirás  de  la  manera 
que  habernos  dicho. 


Las  obras  hechas  al  modo  dicho, 
se  dicen  obras  llenas ,  y  los  que 
viven  de  esa  manera ,  según  san 
Jerónimo  y  san  Gregorio  (1), 
se  dice  en  la  sagrada  Escritura, 
vivir  días  buenos ,  y  estar  llenos 
de  días ,  y  esto  aunque  hayan 
vivido  poco  tiempo ,  y  mueran  de 
poca  edad,  conforme  á  aquello 
del  Sabio  (2):  Consummatus  in 
brevi  explevit  témpora  multa.  ¿Có- 
mo puede  ser  en  poco  tiempo 
vivir  uno  mucho ,  y  cumplir  mu- 
chos años?  ¿Sabéis  Cómo?  Ha- 
ll) Hieronym.  supra  illud  Isai®,  x: 
Egro  dlzl :  In  dimidio  dierum  meorum ; 
Gregor.  11b.  85  «upra  iUud  Job ,  xlii  :  Mor- 
tuus  est  senex,  et  plenas  dierum. 

(2)   Sap.  iv;  Euthimlua :  Plenl  operitms 
Yirtutum;  ele  etiam  Glosa. 


ciendo  obras  llenas,  y  viviendo 
días  llenos:  Et  dies  pl&ni  inve* 
nientur  in  eis.  Este  segundo  lugar 
declara  el  primero :  desde  la  maña- 
na hasta  la  noche,  y  desde  la  na* 
che  hasta  la  mañana  vive  el  buen 
religioso  y  el  siervo  de  Dios  un 
dia  lleno  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras -  porqué  todo  lo  emplea  en  ha- 
cer la  voluntad  de  Dios.  El  mismo 
comer,  el  descansar ,  el  tomar  el 
sueño  necesario,  no  son  obras  va-* 
cías  para  él,  si  todas  las  endere- 
za y  refiere  para  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios;  y  las  está  hacien- 
do, porque  es  voluntad  de  Dios 
que  las  haga.  No  come  por  gua- 
to como  las  bestias ,  ni  busca  su 
contento  y  recreación  en  esas  <xw 
sas;  antes  quisiera  él  poder  pasar 
sin  nada  de  eso ,  si  el  Señor  fuera 
servido.  ¡Oh  Señor,  quién  se  pudie- 
ra pasar  sin  córner ,  sin  dormir  y 
sin  estas  recreaciones  y  entreteni- 
mientos! ¡Oh  quién  pudiera,  Señor, 
estar  siempre  amando ,  y  no  tuvie- 
ra necesidad  de  acudir  á  estas  mi- 
serias del  cuerpo !  Be  necessitati- 
bus  meis  erue  me.  Psalm,  x.xxnf 
i.  10;  xxiv,  17.  Libradme ,  Señor, 
de  estas  necesidades  y  miserias* 
para  que  siempre  os  esté  amando, 
para  que  siempre  esté  ocupado  en 
Vos. 

Ta  veo  que  no  es  ese  estado  de  es* 
ta  vida;  mas  llévalo  eso  el  justo  en 
paciencia,  pero  no  sin  dolor:  sino 
díganoslo  el  santo  Job  y  el  real  pro- 
feta David ,  cómo  pasaban  por  esas 
cosas :  Antequam  comedam  suspira 
Job,  ni,  24;  Psalm.  ci,10.  Potum 
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tncvm  cum  fletu  wiscebtm.  Psal- 
moLXYii.  Lavabo  per  Hngulasnoctes 
¡ectum  meum,  lacrymis  meis  stra- 
tum  mevm  rigábo.  Psalm*  cxix,  5. 
Ei  uno  dice  que  suspiraba  antes 
de  comer:  el  otro,  que  mezclaba 
3Q  bebida  con  lágrimas;  y  que 
cuando  se  iba  á  acostar,  regaba 
también  su  cama  con  ellas:  asi  lo 
habernos  nosotros  de  hacer,  derra- 
mando lágrimas  de  nuestros  ojos, 
cuando  nos  vamos  á  acostar.  ¡  Ah, 
Señor,  que  tengo  yo  de  estar  aquí 
tanto  tiempo  sin  acordarme  de  Vos ! 
Heu  mihi,  quia  íncola  tus  meuspro- 
bmgatus est!  Psalm.  xix.  ¡Ay  de 
mi !  ¿y  cuánto  ha  de  durar  este  cau- 
tiverio !  ¿  Cuándo  me  alzaréis ,  Se- 
ñor, este  destierro?  ¿Ouándo  me 
quitaréis  esta  servidumbre?  Sduc 
de  custodia  aninum  meam.  ¿Cuándo 
me  sacaréis,  Señor,  de  la  cárcel  de 
este  cuerpo,  para  que  me  pueda  dar 
del  todoá  Vos  ?  ¡Oh  cuándo  será !  ¡Oh 
cómo  se  tarda  ya  aquella  hora!  Es- 
tas son  obras  llenas  y  dias  llenos. 
De  esta  manera  en  breve  tiempo, 
vive  el  justo  mucho ,  y  pocos  dias 
de  vida  son  muchos  años  de  mere- 
cimientos ;  pero  el  que  no  ha  obra- 
do bien ,  ni  ha  gastado  ni  emplea- 
do bien  los  dias  de  su  vida ,  aun- 
que haya  vivido  mucho  tiempo  y 
tenga  muchos  años ,  se  dice  que 
muere  vacio  de  dias  (1):  Habui 
meases  vacuos,  Job,  vn,  porque  ha 
dejado  pasar  los  dias  y  los  años 
en  balde ;  y  puede  decir  que  sus 
años  son  pocos  y  malos :  Parvi,  et 

(l)  Oregor.Ub.S6 Moral,  cap.  15. 


máli.  Genes,  xlvii*  9.  Sobre  aque- 
llas palabras  del  capítulo  iv  de 
Isaías ,  que  dijo  el  rey  Ezequias, 
convaleciendo  de  su  enfermedad: 
Bgo  dixi:  In  dvmidio  di&ñm  meo- 
rumvadamad portas  inferí:  Yo  di* 
je:  En  medio  de  mis  dias  entraré 
por  las  puertas  del. infierno;  nota 
san  Jerónimo,  que  los  Santos  y 
justos  cumplen  sus  dias,  consto  fue 
un  Abrahta,  del  cual  dice  la  Es- 
critura :  Mortuus  est  in  senectute  íto- 
na,  etplenus  dierwm.  Genes,  xxv,  8. 
Que  murió  lleno  de  dias,  y  en  bue- 
na vejez;  pero  los  malos  siempre 
mueren  en  la  mitad  de  sus  dias,  y 
aún  no  llegan  á  eso ,  conforme  4 
aquello  del  Profeta,  Psalm.  li  v,  24: 
Viri  sanguinum,  etdolosi  non  dimi- 
diabunt  dies  suos;  porque  han  deja- 
do pasar  los  años  en  balde  :  y  asi 
llámala  sagrada  Escritura  al  pe- 
cador de  cien  años:  Fuer  centufo 
annorum.  Isai.  lv,  20.  Niño  de 
den  años;  y  dice  que  será  maldito 
este  tal.  Quoniampuer  centum  an~ 
norum  morietur,  etpecóator  centum 
annorum  maledictus  erit;  porque 
no  ha  vivido  como  «hombre,  sino 
como  niño.  De  aquí  es  que  á  los 
malos  siempre  los  coge  la  muerte 
en  agraz ,  sin  estar  maduros  ni  sa- 
zonados; y  así  dicen,  cuando  viene: 
¡  Oh  quién  tuviera  siquiera  otro  año 
de  vida  para  hacer  penitencia!  De 
la  misma  manera  acontece  á  los 
religiosos  tibios  y  flojos ,  que 
aunque  tengan  muchos  años  de  há- 
bito, tendrán  pocos  días  de  Reli- 
gión. 
En  las  crónicas  de  san  Fran- 


124 


TRATADO  TERCERO,  CAP.  X. 


cisco  ( 1 )  se  cuenta  de  uno  de  aque- 
llos santos  religiosos,  que  le  pre- 
guntó otro,  ¿ cuánto  tiempo  habia 
que  era  fraile  ¥  Él  respondió ,  que 
ni  un  solo  punto:  el  otro  no  le  en- 
tendió, y  extrañó  mucho  la  res- 
puesta. Entonces  dijole  el  siervo 
de  Dios :  Bien  sé  yo  que  ha  seten- 
ta y  cinco  años  que  traigo  el  há- 
bito de  fraile  menor;  mas  cuán- 
to tiempo  he  sido  fraile  con  las 
obras ,  yo  no  lo  sé.  Plegué  al  Se- 
ñor, que  no  pueda  ninguno  de 
nosotros  decir  con  verdad  lo  que 
aquel  Santo  dijo  por  humildad. 
No  está  el  negocio  en  muchos  años 
de  Religión,  ni  en  larga  vida,  si- 
no en  buena  vida.  «Muchos  cuen- 
tan los  años  de  su  conversión ;  y 
muchas  veces  es  poco  el  fruto  de  la 
enmienda.»  Dice  aquel  Santo  (2), 
mas  valen  pocos  dias  de  buena  vi- 
da, que  muchos  de  una  vida  tibia 
y  floja;  porque  delante  de  Dios 
no  se  cuentan  los  años  de  vida,  si- 
no los  años  de  buena  vida :  ni  los 
años  de  Religión ,  sino  los  que  uno 
ha  vivido  como  buen  religioso. 
Tenemos  en  esto  un  ejemplo  muy 
bueno  en  la  sagrada  Escritura.  En 
el  libro  primero  de  los  Reyes  ( 3 ) 
se  dice,  que  reinó  Saúl  sobre  Is- 
rael dos  años:  Films  unius  anni 
erat  Saúl,  cum  regnare  coepisset; 
duobus  autem  annis  regnavit  super 
Israel;  y  es  cosa  cierta  que  fue 
rey  cuarenta  años,  porque  lo  di- 

(1)  Part.  8,  llb.  8,  cap.  7)  Mstor.  Minor. 
de  Fr.  Gerardo  de  Florencia,  fraile  lego. 

(2)  Tbom.  de  KemplB. 
(8)  iReg.xm. 


ce  san  Pablo  en  el  capitulo  xin 
de  los  Actos  de  los  Apóstoles  :  Et 
exinde  postulavermt  Regem,  etdc- 
dit  illis  Deus  Saulfilium  Cis  virum 
de  tribu  Benjamín,  annis  quadra- 
ginta.  Pues  ¿cómo  en  las  historias 
y  crónicas  de  los  reyes  de  Is- 
rael se  dice  solamente  que  reinó 
dos  años?  La  razón,  es ,  porque  en 
los  anales  y  crónicas  de  Dios  no 
se  cuentan  sino  los  años  que  vivió 
bien ,  y  asi  dice  que  reinó  dos  años, 
porque  esos  reinó  como  buen  rey. 
T  en  el  sagrado  Evangelio  (1), 
los  que  fueron  á  trabajar  á  la  viña 
á  la  postre ,  con  una  sola  hora  que 
trabajaron  fueron  preferidos  á  los 
que  habian  ido  desde  la  mañana; 
porque  en  aquella  hora  merecieron 
tanto  ó  mas  que  los  otros  en  to- 
do el  dia.  Pues  regios  por  esta 
cuenta,  y  mirad  por  aquí  lo  que 
habéis  vivido  de  esa  manera  en  la 
Religión. 

Todo  esto  dice  muy  bien  san  Eu- 
sebio  Emiseno  ,  homil.  9  ad  mo- 
nachos :  Solemus  amos  nostros,  et 
temporum  spatia,  quipus  nuncvivi- 
mus,  supputare:  non  tefallat,  qui- 
cumque  iste  est,  numerus  dierum, 
quos  hic,  -relicto  corporaliter  sácu- 
lo, consumpsisti;illumtantumdiem 
vixisse  te  computa,  in  quo  volunta- 
tes  proprias  abnegasti,  in  quo  malis 
desideriis  restitisti,  quem  sine  ulla 
regula  lransgressioneduxisti:illum 
diem  vixisse  te  computa,  qui  puri- 
tatis,  et  sánete  meditaüonis  habuit 
lucem:  Solemos  contar  los  tiem- 


(1)  Matth. 
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pos  y  los  años  que  habernos  esta- 
do en  la  Religión ;  pero  no  os  en- 
gañe, cualquier  que  seáis,  el  nú- 
mero de  los  dias-  que  con  el  cuer- 
po dejasteis  el  mundo  :  aquel  solo 
dia  habéis  de  hacer  cuenta  que  ha- 
béis estado  en  la  Religión ,  en  el 
cual  habéis  tratado  de  mortificar 
vuestra  voluntad ,  y  resistir  á  vues- 
tras pasiones  y  apetitos ,  y  en  que 
habéis  guardado  bien  vuestras  re- 
glas, y  tenido  bien  vuestra  ora- 
ción y  vuestros  ejercicios  espiri- 
tuales. Pu*s  haced  de  ésos  dias 
años ,  si  podéis ,  y  medid  por  ahí  el 
tiempo  que  habéis  sido  religioso, 
y  temed  no  se  os  diga  á  vos,  lo  que 
se  dice  en  el  capitulo  ni  del  Apo 
calipsi  al  Obispo  de  la  Iglesia  de 
Sardo  :  Et  Angelo  EccUsub  Sar- 
dis  scribc...  Seto  opera  tua,  quia  no- 
TTienhabes,  quod  vivas,  etmortwus 
es :  esto  vigilans  ;  non  enim  invenio 
apera  tua  plena  coram  Deo  meo : 
Bien  sé  yo  vuestras  obras,  dice 
Dios ;  aunque  los  hombres  no  las 
saben ,  yo  bien  las  sé ;  tenéis  nom- 
bre de  vivo,  y  estáis  muerto ;  te- 
neis  nombre  de  cristiano,  y  no 
tenéis  obras  de  cristiano;  tenéis 
nombre  de  religioso ,  y  no  tenéis 
obras  de  religioso  ;  no  concuer- 
dan  vuestras  obras  con  el  nombre 
que  tenéis  :  Non  enim  invenio  ope- 
ra tua  plena  coram  Deo  meo  ;  por- 
que vuestras  obras  no  son  llenas, 
sino  vanas  y  vacías :  no  están  lle- 
nas de  Dios ,  sino  vacías  de  Dios 
y  llenas  de  vos  :  todo  es  buscaros 
&  vos  mismo  en  ellas ,  vuestras  co- 
modidades ,  vuestra  honra  y  esti- 


mación. Pues  velemos  sobre  nos- 
otros :  Esto  vigilans  :  procuremos 
que  nuestras  obras  sean  llenas,  y 
que  nuestros  dias  sean  llenos,  para 
que  así  en  poco  tiempo  vivamos 
mucho ,  y  merezcamos  mucho  de- 
lante de  Dios. 


CAPÍTULO  XI. 

Declárase  mas  la  rectitud  y  pure- 
za de  intención  que  hademos  de 
tener  en  nuestras  obras. 

Un  aviso  muy  bueno  se  suele 
dar  &  los  que  tratan  con  próji- 
mos :  de  cómo  se  han  de  haber 
en  las  obras  y  ministerios  que  ha- 
cen ,  con  que  se  declara  mucho, 
que  tan  pura  ha  de  ser  nuestra  in- 
tención en  las  obras ,  y  cuan  des- 
nuda y  sencillamente  habernos  de 
buscar  á  Dios  en  ellas ;  y  es  doctri- 
na de  los  gloriosos  padres  y  doc- 
tores de  la  Iglesia  Jerónimo,  Gre- 
gorio y  Crisóstomo,  como  vere- 
mos. Cuando  ponéis  la  mano  en 
alguna  obra,  á  fin  que  de  ella  re- 
sulte algún  provecho  general  ó 
particular  de  los  prójimos,  no 
pongáis  principalmente  los  ojos  en 
el  fruto  y  buen  suceso  de  la  obra, 
sino  en  hacer  en  ella  la  voluntad 
de  Dios;  de  manera  que  cuando 
confesamos,  cuando  predicamos, 
cuando  leemos,  no  habernos  de 
poner  principalmente  los  ojos  en 
si  se  convierten,  ó  enmiendan  y 
aprovechan  aquellos  con  quienes 
tratamos,  ó  á.  quienes  confesamos,  ó 
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predicamos ,  sino  en  hacer  en  aque- 
lla obra  la  voluntad  de  Dios ,  y  en 
hacerla  lo  mejor  que  pudiéremos 
para  agTadar  á  Dios.  El  suceso  de 
la  tal  obra ,  que  el  otro  se  enmien- 
de y  saque  fruto  del.  sermón  con 
efecto ,  eso  no  nos  toca  á  nosotros, 
sino  á  Dios :  Sgo  plantavi,  Apollo 
riffavit ;  sed  Deus  incrementum  de- 
dit.  II  ad  Cor.  ni.  Plantar  y  regar, 
dice  el  Apóstol ,  eso  es  lo  que  po- 
demos nosotros ,  coma  el  hortela- 
no ;  pero  el  crecer  de  las  plantas, 
el  dar  fruto  los  árboles ,  eso  no  lo 
hace  el  hortelano,  sino  Dios.  El 
fruto  de  las  almas ,  el  que  salgan 
de  pecados ,  y  se  conviertan ,  y 
crezcan  en  virtud  y  perfección, 
eso  está  á  cuenta  de  Dios :  el  valor 
y  perfección  de  nuestra  obra  no 
depende  de  eso.  Pues  esta  puridad 
de  intención  habernos  nosotros  de 
procurar  tener  en  las  obras ,  y  de 
esta  manera  será  nuestra  intención 
muy  pura,  y  gozaremos  de  grande 
paz ;  porque  el  que  de  esta  manera 
se  ha  en  las  obras ,  no  se  turba 
cuando  por  alguna  via  se  le  impi- 
de ó  imposibilita  el  suceso  y 
fruto  que  pretendía  en  la  buena 
obra ;  porque  no  pone  él  en  eso  su 
fin  y  su  contento,  sino  en  hacer 
en  ella  la  voluntad  de  Dios ,  y  en 
hacerla  lo  mejor  que  puede  para 
agradar  á  Dios  :  pero  si  vos  cuan- 
do predicáis ,  confesáis  ó  nego- 
ciáis ,  vais  muy  casado  con  el  pro- 
vecho y  fruto  de  esa  buena  obra,  y 
ponéis  en  eso. vuestro  fin  princi- 
pal ;  entonces  si  por  alguna  via  se 
impidiere  el  efecto  de  vuestro  de- 


seo, turbaros  heis,  y  vendréis  á  per- 
der algunas  veces  no  solamente  la 
pafc  del  corazón,  mas  también  la 
paciencia  y  aun  mas  adelante. 

Declaraba  esto  nuestro  bienaven- 
turado Padre  san  Ignacio  ( 1 )  con 
un  ejemplo  6  comparación  muy 
buena :  ¿Sabéis,  dice,  cómo  nos  ha- 
bernos nosotros  de  haber  en  los  mi- 
nisterios con  nuestros  prójimos? 
Como  han  los  Ángeles  de  guar- 
da con  aquellos  que  de  mano  de 
Dios  reciben  á  su  cargo,  que  cuan- 
to pueden  los  avisan  ^defienden, 
rigen ,  alumbran ,  mueven  y  ayu- 
dan para  lo  bueno ;  mas  si  ellos 
usan  mal  de  su  libertad ,  y  se  ha- 
cen rebeldes  y  obstinados ,  no  por 
eso  se  congojan  ni  entristecen 
los  Ángeles,  ni  reciben  pena,  ni 
pierden  un  punto  de  la  bienaven- 
turanza que  tienen ,  gozando  de 
Cristo;  antes  dicen  aquello  del 
capítulo  v  de  Jeremías  :  Curavi- 
mus  Bábilonem,  et  non  est  sana- 
ta :  derelinquamus  eam  :  Curamos 
á  Babilonia,  y  no  ha  sanado :  de- 
jémosla :  así  nosotros  habernos  de 
poner  todos  los  medios  posibles 
para  sacar  de  pecado  á  nuestros 
prójimos  y  para  aprovecharlos ;  y 
después  que  hubiéremos  hecho  con 
diligencia  nuestro  deber,  habernos 
de  quedar  con  mucha  paz  en  nues- 
tra alma,  y  no  desmayar,  porque 
el  enfermo  se  queda  con  su  dolen- 
cia, y  no  quiere  ser  curado. 

Cuando  los  discípulos  vinieron 
de  predicar,  muy  contentos  porque 
habían  hecho  maravillas ,  y  echa- 

( 1 )   Vit®  P.  N.  S.  Ignat.  Ub.  9 ,  cap.  2. 
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do  demonios  de  los  cuerpos,  res- 
pondióles Jesucristo  (1)  :  Ño  os 
gocéis  en  eso,  sino  gózaos,  porque 
vuestros  nombres  están  escritos  en 
el  cielo.  No  ha  de  pender  vuestro 
gozo  de  esos  sucesos,  aunque  tan 
buenos  como  eso,  sino  mirad  vos 
si  hacéis  obras  por  las  cuales  me* 
rezcais  que  vuestro  nombre  se  es- 
criba en  el  reino  de  los  cielos : 
mirad  si  hacéis  lo  que  debéis  en 
vuestro  oficio ;  y  en  eso  habéis  de 
poner  vuestro  gozo  y  contento, 
que  esos  otros  sucesos ,  conversio- 
nes y  maravillas  no  están  á  vues- 
tra cuenta,  y  el  premio  y  gloria 
que  os  han  de  dar,  no  ha  de  ser 
conforme  á  eso,  sino  conforme  á 
como  hubiereis  trabajado,  ahora 
se  conviertan  y  aprovechen,  ahora 
no ;  y  veráse  esto  claramente  por  lo 
contrario.  Si  se  hiciese  mucho  fru- 
to ,  y  se  convirtiese  todo  el  mundo 
con  vuestros  sermones  y  ministe- 
rios, y  vos  no  anduvieseis  como 
debíais ;  ¿qué  os  aprovecharía?  co- 
mo dice  Jesucristo  en  el  Evan- 
gelio (2).  Pues  de  la  misma  mane- 
ra, si  hacéis  lo  que  debéis,  aunque 
no  se  convierta  nadie ,  no  por  eso 
será  menor  vuestro  premio.  Bueno 
estuviera  por  cierto  el  apóstol  San- 
tiago, si  su  premio  dependiera  de 
eso,  y  si  en  eso  hubiera  de  poner 
su  contento ,  que  dicen  no  convir- 
tió sino  siete  ó  nueve  en  toda  Es- 
paña; pero  no  por  eso  mereció 
menos,  ni  agradó  menos  á  Dios 
que  los  demás  Apóstoles. 


(i)  me. 

(»)  Matth.xvi. 


T  mas,  tenemos  otro  consuelo 
grande  en  esto,  que  se  sigue  de  lo 
dicho :  que  no  solo  no  os  pedirá 
Dios  cuenta,  si  se  hizo  mucho  fru- 
to ó  no ;  sino  que  aun  no  os  pedi- 
rá cuenta,  si  hicisteis  gran  sermón 
ó  gran  lección.  No  os  manda  Dios 
eso ,  ni  está  en  eso  nuestro  mere- 
cimiento ,  sino  lo  que  Dios  manda 
y  quiere  de  mi,  es  que  haga  yo  lo 
que  supiere  y  fuere  de  mi  parte, 
conforme  al  talento  que  recibí :  si 
poco ,  poco  :  si  mucho ,  mucho ;  y 
con  eso  queda  satisfecho.:  Omni  wur 
tem  cui  multum  datum  est,  mul- 
tum  guaretur  ai  eo.  Luc.  xm.  Al 
que  dieron  mucho ,  mucho  le  pedi- 
rán, y  al  que  poco,  poco.  Declara 
esto  muy  bien  san  Crisóstomo  ( 1 ). 
Tratando  de  aquella  parábola  de 
los  talentos ,  pregunta  :  ¿  Qué  es 
la  causa,  que  el  siervo  que  ganó 
dos  talentos  recibe  la  misma  hon- 
ra que  el  que  ganó  cinco?  Cuando 
vino  el  Señor  á  pedir  cuenta  de  los 
talentos  que  habia  repartido  á  sus 
siervos ,  dice  el  sagrado  Evangelio 
que  llegó  el  que  habia  recibido  cin- 
co, y  dijo  :  Señor,  cinco  talentos 
me  disteis  :  veis  aquí  he  ganado  y 
acrecentado  otros  cinco  ;  y  dicele 
el  Señor  :  Buge  serve  tone,  etjlde- 
lis ;  guia  mperpaucafuistifidelis, 
super  multa  te  constituam ;  intra  ¿» 
gwudwm  Domini  tui.  Matth.  xxv. 
Alégrate,  siervo  bueno  y  fiel ,  que 
porque  fuiste  fiel  en  lo  poco ,  yo  te 
pondré  y  constituiré  sobre  lo  mu- 
cho. Llega  el  que  habia  recibido 
dos  talentos,  y  dice  :  Señor,  dos 

( l )  CbrysoBt.  homil.  41  sup.  Genes. 
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talentos  me  entregasteis :  veis  aquí 
he  ganado  y  acrecentado  otros 
dos ;  respóndele  el  Señor  con  las 
mismas  palabras,  y  prometiéndole 
el  mismo  premio  que  al  que  habia 
ganado  cinco  talentos.  ¿Qué  es  la 
causa  de  esto?  Responde  el  Santo : 
Mérito  :  augmentationem  enim,  et 
imminutionem,  non,  vel  hugus  dilir 
gentia,  velillius negligencia fecit, 
sed  concreditorum  quantitas ;  nam 
quoad  diligentiam  ambo  pares  fue- 
runt ;  perinde ,  et  eamdem  dignita- 
tem  nacti  yint :  Con  mucha  razón ; 
porque  el  acrecentar  el  uno  cinco 
talentos  y  el  otro  no  mas  de  dos, 
no  fue  porque  el  uno  fuese  mas  di- 
ligente y  el  otro  menos ;  sino  por- 
que al  uno  le  dieron  cinco  talen- 
tos, con  que  pudiese  doblarlos  y 
acrecentar  otros  cinco,  y  al  otro 
no  le  dieron  mas  de  dos ;  pero  tan- 
ta diligencia  puso  este  como  aquel, 
y  tanto  trabajó  en  hacer  lo  que  fue 
de'su  parte  con  lo  que  recibió,  co- 
mo el  otro;  y  asi  pudo  merecer 
y  recibir  la  misma  honra  y  galar- 
dón. Este  punto  es  muy  provecho- 
so y  de  mucho  consuelo  :  porque 
se  puede  aplicar  á  todas  las  cosas, 
y  á  todos  los  oficios  y  ministerios : 
si  uno  trabaja  y  pone  tanto  cui- 
dado como  otro  en  lo  que  se  le  en- 
comienda, puede  merecer  tanto 
como-  él,  aunque  no  haga  tanto. 
Pongo  por  ejemplo  :  Si  yo  trabajo 
tanto  en  predicar  desgraciadamen- 
te, como  vos  en  predicar  bien, 
puede  ser  que  merezca  en  ello  tan- 
to como  vos,  y  aun  mas.  De  la 
misma  manera  en  los  estudios : 


aunque  aquel  sea  ruin  estudiante 
y  vos  bueno,  y  él  Sepa  poco  y  vos 
mucho ;  podrá  ser  que  merezca  él 
mas  en  lo  poco  que  sabe ,  que  vos 
en  lo  mucho  que  sabéis.  T  lo  mis- 
mo es  en  todos  los  oficios  :  aunque 
yo  no  haga  el  oficio  con  tanto  pri- 
mor como  vos,  y  mis  fuerzas  y 
talento  no  se  extiendan  á  tanto  co- 
mo eso ;  podrá  ser  que  merezca 
mas  en  lo  poco  que  hago ,  que  vos- 
en  lo  mucho  que  hacéis ;  y  ayuda- 
rá mucho  esto ,  para  que  ni  á  los 
unos  les  venga  vanagloria,  ni  á  los 
otros  desmayo. 

Esta  doctrina  es  también  de  san. 
Jerónimo  sobre  aquella  misma  pa- 
rábola :  Denique,  et  illtm  qui  de 
quinqué  talentos  decem  fecerat ,  et 
qui  de  duobus  quatuor  simili  rece- 
perit gandió,  non considerans  lucri 
magnitudinem ,  sed  studii  volunta- 
tem  :  Con  semejante  gozo  y  hon- 
ra recibe  el  Señor  al  que  trajo 
cuatro  talentos ,  como  al  que  tra- 
jo diez ;  porque  Dios  no  mira  tan- 
to la  cantidad  de  la  ganancia, 
cuanto  á  la  voluntad,  diligencia 
y  caridad ,  con  que  se  hace  la  obra. 
Oblata  Deo,  non  preüo,  sed  affectu 
placent,  dice  Salviano  f  1 ) :  que  es 
lo  que  dice  san  Gregorio  :  Deus 
non  respicit  quantum,  sed  ex  quan- 
to :  Mas  mira  Dios  el  corazón ,  que 
el  don ;  y  así  puede  uno  agradar 
mas  á  Dios  con  menos  obras ,  que 
otros  con  mas ,  si  las  hace  con  ma- 
yor amor,  en  el  cual  resplandece 
mucho  la  grandeza  de  Dios,  que 

( 1 }   SalT.  Ub.  1  ad  Eccl.  cath.  tom.  8  Blb. 
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ningún  servido,  por  grande  que 
sea,  es  grande  delante  de  él,  éi  no 
es  grande  el  amor;  porque  quien 
no  tiene  necesidad  de  nuestros  bie- 
nes ,  ni  puede  crece*  en  riqueza  ni 
en  otro  bien:  Potro  si  juste  efeMs, 
quid  donabis  el>  aut  quid  de  mam 
tua  acciptetf  Job,  xxxv.  Lo  que 
quiere  y  estima  es  el  ser  amado,  y 
que  hagamos  nosotros  lo  que  es  dé 
nuestra  parte.  Y  venios  esto  al  pié 
de  la  letra  en  los  dos  cornadillos 
que  ofreció'aquellatíuda  del  Evan- 
gelio. Estaba  Jesucristo  sentan- 
do junto  al  gazofflacio ,  cepo  del 
templo,  donde  la  gente  echaba 
sus  limosnas,  y  venian  aquellos 
fariseos  y  aquellos  Picazos ,  y  unos 
echarían  reales ,  otros  por  ven* 
tura  oro.  Llegó  una  pobre  viu- 
da, y  echó  dos  cornadillos:  vol- 
vióse Cristo  á  sus  discípulos,  y 
diceles :  Amen  dito  vobis,  quo-* 
niam  tidua  Aac  paupef  plus  ómni- 
bus misit  Marc.  xii.  De  verdad 
os  digo,  que  esta  pobre  viuda  ha 
ofrecido  mas  que  todos:  Omnes 
enim  ex  eo  quod  abundabat  illys  mi* 
serunt;  Tute  vero  de  penuria  sua  om- 
nía,  qutekabuit,  misit  totum  victum 
suum.  Luc.  xxi-  Porque  los  otros 
dieron  de  lo  que  les  sobraba,  y  aun 
no  dieron  conforme  &  su  estado; 
empero  esta  de  su  pobreza  dio  to- 
do lo  que  tenia.  Pues:  Quodin  vi~ 
dua  fecit,  idem  in  docentibus  ope- 
rabittor,  dice  san  Grisóstomo:  De 
la  misma  manera  se  habrá.  Dios 
con  los  que  predican,  estudian, 
trabajan,  y  hacen  los  demás  mi- 
nisterios y  oficios ,  que  no  mirará 
10 


tanto  lo  que  hacen ,  cuanto  á  la  vo- 
luntad, amo*  y  diligencia  con  que 
lo  hacen. 

OAPÍTOLO  £H 

De  élgunaé  seriales  en  que  se  cono- 
cer i  <tudnd&  hace  uno  las  cosas 
puramente  por  JBHos,  y  cuándo  se 
hurta  en  tlltis  i  si  mismo. 

El  bienaventurado  san  Grego- 
rio (1)  poiie  una-  señal  buena  para 
conocer  si  en  lbs  ministerios  que 
uno  ejercita  con  los  prójimos  busa- 
ca {raramente  la  gloria  de  Dios ,  ó 
se  busca  &  si.  Mirad  si  cuando  el 
otro  predica*  muy  bien  y  se  lleva 
toda  la  geiite,  y  hace  mucho  fruto 
en  las  almas,  os  holgáis  como 
cuando  vos  lo  hacéis ;  porque  si  no 
os  holgáis,  sino  que  antes  parece 
que  tenéis  no  sé  qué  sentimiento  ó 
tristeza,  y  una  manera  de  envidia; 
eso,  dice  san  Gregorio,  es  clara 
señal  que  no  buscáis  puramente  la 
gloria  de  Dios;  y  trae  para  esto 
aquello  del  apóstol  Santiago,  c.  ni : 
Quod  si  zelum  amarum  Jíabetis,  et 
contenciones  sintin  cordibusvestris ; 
non  est  ita  sapientia  desurswn  des- 
cendens,  sed  terrena,  animalis,  dia- 
bólica: Este  no  es  celo  de  la  gloria 
y  honra  dé  Dios,  sino  celo  de  vos, 
celo  de  ser  honrado  y  estimado 
domo  el  otro;  porque  sí  deseaseis 
la  gloria  de  Dios  y  no  la  vuestra, 
holgaríais  que  -hubiese  muchos 
de  esos,  y  que  lo  que  vos  no  podéis 
ó   no   sabéis   hacer-  lo   hiciesen 

( 1 }   Gregor.  llb.  22  Moral,  cap.  24. 

pabtb  i. 
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otros;  como  dice  la  Escritura  de 
Moisés ,  que  queriendo  Josué  re- 
sistir &  unos  que  profetizaban ,  le 
dijo  como  enojado :  Quid  amula- 
ris  pro  me?  Quis  tribuat,  ut  omnis 
populusprophetet,  eú  deú  eis  Domv- 
nus  spiritum  smmf  Num.  xi.  ¿Qué 
celos  indiscretos  son  estos?  Plu- 
guiese á  Dios  que  todos  fuesen 
profetas.  Así  ha  de  decir  el  siervo 
de  Dios :  Pluguiese  á  Dios  que  to- 
dos fuesen  grandes  predicadores,  y 
les  diese  el  Señor  mucho  espíritu, 
para  que  asi  se  dilatase  mas  la  hon- 
ra y  gloria  de  Dios ,  y  fuese  cono- 
cido y  santificado  su  santo  nombre 
en  todo  el  mundo. 

Del  Padre  maestro  Ávila  (1)  te- 
nemos un  buen  ejemplo  de  esto.  Dí- 
cese  de  él,  que  cuando  supo  que 
Dios  nuestro  Señor  había  enviado 
al  mundo  la  Compañía  de  Jesús 
por  medio  de  nuestro  bienaventu- 
rado Padre  san  Ignacio ,  y  enten- 
dió el  fin  é  instituto  de  ella,  dijo 
que  esto  era  tras  lo  que  él  tantos 
años  con  tanto  deseo  había  andar- 
do  ,  sino  que  no  sabia  atinar  á  ello ; 
y  que  le  había  acontecido  &  él  lo 
que  á  un  niño  que  está  á  la  falda 
de  un  monte,  y  desea  y  procura 
con  todo  su  poder  subir  á  él  alguna 
cosa  muy  pesada,  y  no  puede  por 
sus  pocas  fuerzas ;  y  después  viene 
un  gigante ,  y  arrebata  la  carga 
que  no  puede  llevar  el  niño ,  y  con 
mucha  facilidad  la  pone  donde 
quiere :  haciéndose  &  sí  con  esta 
comparación,  por  su  humildad,  pe- 

'(1)  M.  Ávila,  Ut>:  4  vite  P.  &  IgnatU, 
cap.  n. 


queño,  y  &  nuestro  Padre  san  Igna- 
cio gigante.  Pero  lo  que  hace  á  nues- 
tro propósito  es  que  quedó  él  tan 
contento  y  regocijado,  como  si  por 
su  medio  se  hubiera  instituido  la 
Compañía;  porque  él  no  deseaba 
en  aquello  sino  la  gloria  de  Dios 
y  la  salvación  de  las  almas.  Estos 
son  buenos  y  fieles  ministros  de 
Dios :  Qui  non  quarmt,  gua  sua 
smt,  sed  qua  Jesu  Christi,  ad  Phil. 
c.  ii  ,  que  no  se  buscan  á  sí ,  sino  & 
Jesucristo  ,  como  dice  san  Pablo. 
El  verdadero  siervo  de  Dios  ha  de 
desear  tan  puramente  la  gloria  y 
honra  de  Dios,  el  fruto  y  salva- 
ción de  las  almas,  que  cuando 
Dios  quisiere  que  esto  se  haga  por 
medio  de  otro ,  quede  tan  conten- 
to y  gozoso,  como  si  por  su  me- 
dio se  hiciera ;  y  así  es  muy  bue- 
no lo  que  usan  algunos  siervos  de 
Dios ,  muy  celosos  del  fruto  y 
conversión  de  las  almas,  que  es 
pedir  á  Dios :  Señor,  conviértase 
aquel,  gánese  aquella  alma  para 
Vos,  hágase  el  fruto  y  la  hacien- 
da, y  sea  por  el  medio  que  Vos 
fuereis  servido :  que  yo  no  quiero 
que  se  atribuya  nada  á  mí.  Esto  es 
andar  en  verdad  y  en  pureza  (1), 
deseando,  no  nuestra  honra  ni  es- 
tima, sino  la  mayor  honra  y  gloria 
de  Dios. 

De  la  misma  manera  podemos 
decir  en  lo  que  toca  al  aprovecha- 
miento espiritual  nuestro,  y  de 
nuestros  hermanos :  el  que  viendo 
que  su  hermano  va  adelante,  apro- 

(1)  M.  Ávila,  tom.  1  de  las  epístolas, 
fól.  186. 
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vechando  y  creciendo  en  virtud,  y 
que  él  se  queda  atrás,  recibe  triste- 
za y  desmayo  :  ese  tal  no  busca 
puramente  la  mayor  gloria  de 
Dios;  porque  aunque  es  verdad, 
que  el  verdadero  siervo  de  Dios  ba 
de  tener  un  cuchillo  atravesado  en 
el  corazón ,  porque  no  sirve  tanto 
al  Señor,  como  debería  y  podría; 
mas  no  se  sigue  de  aquí  que  si  ve 
crecer  al  otro  mas  que  él ,  reciba 
por  eso  tristeza  y  desmayo;  antes 
el  refrigerio  y  alivio  que  ha  de 
recibir  su  alma  en  la  gran  tristeza, 
porque  no  sirve  mucho  al  Señor, 
ha  de  ser  el  ver  que  ya  que  él  por 
su  flaqueza  no  hace  lo  que  debe, 
hay  otros  que  cumplen  lo  que  él 
desea ,  glorificando  y  sirviendo 
mucho  al  Señor ;  y  esotro  desma- 
yo y  tristeza  que  algunos  tienen, 
nace  de  amor  propio  y  de  alguna 
soberbia  y  envidia  secreta:  por- 
que si  uno  desea  de  veras  la  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios,  y  para  eso 
desea  el  servir  á  Dios ;  claro  está 
que  le  dará  grande  alegría  y  con- 
tento, ver  que  los  otros  crezcan 
mucho  en  virtud  y  perfección,  aun- 
que por  otra  parte  ande  él  con 
dolor  y  confusión  de  que  no  le  sir- 
ve tanto. 

Lo  segundo :  cuando  el  religioso 
hace  su  oficio  y  las  cosas  que  le 
mandan ,  de  tal  manera  que  no  se 
le  da  mas  que  le  manden  esto  ó 
aquello,  ni  que  le  pongan  en  este 
oficio  ó  en  el  otro,  sino  que  está 
tan  contento  en  lo  uno  como  en  lo 
otro ,  es  muy  buena  señal  de  que 

hace  las  cosas  puramente  por  Dios; 
10* 


porque  por  eso  tiene  él  esa  igual- 
dad é  indiferencia  en  todo,  por- 
que no  busca  sino  hacer  la  volun- 
tad de  Dios,  y  no  repara  en  lo 
material  de  las  obras;  pero  si  no 
hace  tan  de  buena  gana  lo  humilde 
y  trabajoso,  como  lo  fácil  y  honro- 
so, señal  es  que  no  lo  hace  pura- 
mente por  Dios,  sino  que  se  busca 
á  sí  mismo,  su  gusto  y  comodidad: 
y  así  dice  muy  bien  aquel  Santo : 
«  Si  Dios  fuese  la  causa  de  tu  deseo, 
holgarte  has  de  cualquier  manera 
que  lo  ordenase.» 

Lo  tercero :  es  señal  que  no 
hace  uno  las  cosas  puramente  por 
Dios ,  sino  por  respetos  humanos, 
cuando  quiere  que  el  superior  le 
agradezca  lo  que  hace  y  lo  mu- 
cho que  trabaja,' dándole  á  enten- 
der con  palabras  que  lo  ha  hecho 
bien ,  ó  á  lo  menos  mostrando  al- 
guna significación  de  contento ,  y 
cuando  no  hay  algo  de  esto,  se  des- 
anima. Si  vos  hicierais  las  cosas  pu- 
ramente por  Dios,  no  mirarais  á 
esto  ni  hicierais  caso  de  ello ,  antes 
os  habíais  de  confundir  y  avergon- 
zar,  cuando  el  superior  os  muestra 
algo  de  eso ,  entendiendo  que  es 
por  vuestra  imperfección  y  flaque- 
za, y  quejaos  de  vos  mismo,  y  de- 
cid :  ¡  Que  sea  yo  tan  ruin  y  mise- 
rable ,  y  esté  tan  terco  en  la  virtud, 
que  haya  menester  que  me  alien- 
ten y  animen  con  estas  cosas ! 

En  el  Prado  espiritual  se  cuenta 
del  abad  Juan,  el  menor,  Tebeo, 
discípulo  del  abad  Amon ,  que  sir- 
vió doce  años  enteros  á  un  enfer- 
mo de  los  Padres  ancianos ;  y  aun- 
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que  el  Padre  veía  que  tenia  tanto 
y  tan  largo  trabajo ,  nunca  jamás 
le  dijo  una  palabra  blanda  ni 
amorosa ,  antes  le  trataba  áspe- 
ramente. Después  al  tiempo  que  se 
quiso  partir  de  esta  vida,  fuéronle 
k  visitar  muchos  ermitaño?,  7  es- 
tando todos  al  rededor  de  él,  llamó 
áí  su  paciente  y  humilde  discípulo, 
y  trabándole  de  la  mano ,  lie  dijo 
tres  veces:  Quedadle  con  Dios,  qué- 
date con  Dios,  quédate  con  Dios; 
y  con  esto  le  encpmendó  á  los  Vac- 
ares ,  y  se  lo  entregó  por  hijo ,  di- 
ciendo :  Efete  no  es  hombre ,  sino 
Ángel;  pues  en  todos  estos  doce 
años  que  ha  que  me  sirve  en  mis 
enfermedades,  nunca  jamás  03ro  de 
mí  una.  buena  palabra,  y  siempre 
ha  servido  con  mucha  voluntad  y 
diligencia. 

CAPÍTULO  xm. 

Cómo  hademos  de  ir  creciendo  y  su- 
biendo en  la  rectitud  y  pure&t  de 
intención. 

Nuestro  Padre  san  Ignacio  (1) 
nos  declara  mas  en  particular, 
•  cómo  habernos  de  ir  subiendo  en 
esta  rectitud  y  pureza  de  inten- 
ción. «Todos,  dice,  se  esfuercen  & 
tener  la  intención  recta,  no  sola- 
mente acerca  del  estado  de  su  vida, 
pero  aun  en  todas  las  cosas  parti- 
culares, siempre  pretendiendo  en 
ella»  puramente  el  servir  y  com- 
placer &  la  divina  bondad  por  sí 

(1)   Part.  3  Constlt.  cap.  1,8»,  reg.  17 
summarli. 


misma,  y  por  el  amor  y  benefi- 
cios tan  singulares  con  que  nos  pre- 
vino^ mas  que  por  temor  de  penas, 
ni  esperanzas  de  premios,  aunque 
de  esto  también  deben  ayudarse.  » 
Hay  muchas  maneras  de  buscar  y 
servir  &  Dios:  servir  &  Dios  por  te- 
mor de  las  penas  es  buscar  &  Dios  y 
bueno  es,  porque  el  temor  servil  es 
bueno  y  don  de  Dios ;  y  así  le  pedia 
&  Mos  el  Profeta  en  el  salmo  cxvnr : 
Cmfigz  timare  tuo  carnes  meas. 
Cuando  uno  dijese  ó  tuviese  en 
su  corazón  estB  voluntad:  Si  no 
hubiera  infierno,  ó  si  no  temiera 
el  castigo ,  ofendiera  á  Dios ;  eso 
dicen  los  teólogos  que  es  malo 
y  pecado ,  porque  ya  muestra  uno 
en  eso  su  mala  voluntad;  pero 
ayudarnos  del  temor  de  las  penas, 
y  del  temor  de  la  muerte ,  y  del 
juicio,  para  servir  á  Dios  y  no  pe- 
car, bueno  es;  y  para  eso  la  sagra- 
da Escritura  nos  pone  muchas  ve- 
ces delante  estas  cosas  y  nos  ame- 
naza con  ellas. 

Lo  segundo,  servir  á  Dios  por  el 
premio  que  esperamos  de  la  glo- 
ria, también  es  buscar  á  Dios,  y 
es  bueno  y  mejor  que  lo  primero. 
Mejor  es  hacer  las  cosas  por  espe- 
ranzas del  premio  y  de  la  gloria, 
que  por  temor  del  infierno;  esto  es 
ir  creciendo  en  perfección ;  y  asi 
dice  san  Pablo ,  ad  Hebr.  xi ,  que  lo 
hacia  Moisés:  Fide  Moyses  granáis 
factus,  negamt  se  esse  jQivm  jttim 
Phoraonis,  magis  eligens  afligí  cnm 
populo  Dei,  qwm  temporalis  pee- 
cafá  habere  jucundítatem :  majores 
divitias  astímans  tAesamro  jEgyp- 
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jiorw»  iiHproptrivfn  ChriHi;  eqpir 
ciebmt  enm  in  i\emmeraUonem  : 
Moisés  creciendo  en  fe  y  haciéaa- 
dose  grande,  no  tuvo  en  nada  ser 
hijo  de  la  hija  del  rey  Faraón 
qge  le  había  adoptado  por  hijo: 
^menospreció  eso,  y  quiso  mas  ser 
abatido  y  perseguido  por  Dios ,  que 
todos  los  tesoros  y  riqueaas  de 
Egipto ;  porque  tenia  puestos  ios 
ojos  eai  el  galardón  y  premio  que 
esperaba.  Y  el  real  Profeta  «a  el 
salmo  cxvm  decía  :  fnctinmi  cor 
mewn  ad  f ocíenlas  jwtijloaUones 
Púas  in  eternwn  propttr  reirifcitie- 
nem :  Incliné  mi  corasen  á  guardar, 
Señor,  vuestra  ley,  mirando  el  pre- 
mio que  nos  habéis  prometido. 

Bueno  es  todo  eso,  y  asi  nos 
habernos  de  ayudar  de  ello ;  pero 
quiere  nuestro  Padre*  que  pasemos 
mas  adelante ,  que  levantemos  mas 
el  corazón  y  tengamos  mas  altos 
pensamientos :  JShuvlamini  chaote- 
mata  umIíot*,,  et  adtoc  e&cellen- 
tiorem  viam  vobis  demonstro.  I  ad 
Cor.  xn.  No  se  contenta  con  que 
sirvamos  y  busquemos  á  Dios  co- 
mo quiera ,  sino  muéstranos  otro 
camino  mas  excelente  y  mas  subi- 
do :  quiere  que  busquemos  y  sirva- 
mos ¿  Dios  por  Dios ,  puramente 
par  si  mismo,  por  ser  infinita  bon- 
dad, por  ser  Dios  quien  es,  que  es 
el  mayor  de  lodos  los  títulos. 

Los  gloriosos  Padres  de  la  Igrte- 
sia  Basilio ,  Orisóetomo  y  Gre- 
gorio ( 1 ) ,  tratan  muy  bien  este 

(1)  Baellius,  in  regul.  fosius,  diaput. 
in  procesa.  Chrlst.  homll.  2  super  epistol. 
ad  Rom. ;  Gtregor.  üb.  S  Moral,  cap.  30. 


punto.  Comparan  A  los  que  sirven 
4  Dios,  por  el  premio  que  les  ha  de 
dar :  y  dicen  que  son  «orno  Simón 
Oireneo  que. llevaba  la  cruz  «de 
€rísto  por  precio  alquilado  por 
su  jornal ;  asi  estos  -sirven  é  Dios 
y  llevan  su  cruz  peor  el  precio  y 
jornal ,  que  les  han  de  dar.  Dicen 
-estos  Santos ,  que  no  hatoemos  de 
andar  solícitos  y  cuidadosos  de 
la  remuneración  9  computando  y. 
tanteando  el  galardón  y  la  paga: 
Afore  ingratonsm  servorum  suppu- 
tando  mercedem;  koc  emm  nieree- 
nariipotims,  qwm  gr&ti  servi?  est: 
Porque  eso  es  de  siervos  mercena- 
rios y  jornaleros,  que  buscan  su 
interés  :  nosotros  no  habernos  de 
servir  é  Dios  de  esa  manera,  sino 
como  hijos  verdaderos,  por  puro 
amor.  Hay,  dicen ,  mucha  diferen- 
cia del  servir  del  esclavo  y  del  ser- 
vir del  criado,  al  servir  del  hijo: 
porque  el  esclavo  sirve  á  su  señor 
por  medio  del  castigo  y  del  aro- 
te  :  el  criado  sirve  á  su  amo  por  la 
paga  y  galardón  que  espera  de  él,  y 
si  anda  diligente  en  servirle,  es  por- 
que de  esa  manera  piensa  medrar 
y  que  le  hará  mercedes ;  pero  A  hi- 
jo sirve  á  su  padre  por  amor,  y  tie- 
ne mucha  cuenta  de  no  ofenderle, 
no  por  temor  del  castigo,  que  no 
teme  eso  el  hijo  cuando  es  ya 
grande,  ni  por  lo  que  espera  haber 
4e  él,  sino  por  puro  amor.  Y  así  el 
bnen  hijo,  aunque  su  padre  sea  po- 
bre y  no  tenga  que  dejarle ,  le  sir- 
ve y  honra ;  porque  lo  merece  por 
ser  su  padre ,  y  el  darle  contento 
tiene  por  suficiente  premio  de  su 
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servicio  y  trabajo.  Pues  así,  di- 
cen otros  Santos  9  habernos  nos- 
otros de  servir  &  Dios ,  no  por  temor 
del  castigo ,  como  esclavos ,  ni  po- 
niendo los  ojos  principalmente  en 
la  paga  y  galardón  que  espera- 
mos ,  como  criados  mercenarios  y 
jornaleros ,  sino  como  hijos  verda- 
deros ;  pues  nos  ha  hecho  Dios  esa 
merced ,  que  lo  seamos.  Videte,  quar 
lem  charitatem  dedit  nobis  Pater, 
ut  JIM  Dei  nominemur,  et  simus, 
dice  san  Juan  en  el  cap.  i.  No  so- 
lo nos  llamamos  hijos  de  Dios,  si- 
no que  verdaderamente  lo  somos ,  y 
con  verdad  llamamos  Padre  á  Dios, 
y  &  su  Hijo  hermano.  Pues  si  somos 
hijos  de  Dios ,  amemos  y  sirvamos 
á  Dios  como  hijos,  y  honrémosle 
como  á  Padre,  y  como  &  tal  Padre, 
por  puro  amor,  por  dar  contento  á 
nuestro  Padre  celestial ;  porque  lo 
merece  él  por  ser  quien  es,  por 
sola  su  infinita  bondad,  aunque 
tuviéramos  infinitos  corazones  y 
cuerpos  que  emplear  en  amarle  y 
servirle. 

Dice  muy  bien  san  Crisóstomo  (1): 
Si  omnino  dignus  fueris  agere  ali- 
quid,  quod  Deo  placeat,  aliam  ad- 
hucprater  hoc  ipstm,  quod  place- 
re  meruisti,  mercedem  requiris :  ve- 
re  ignoras,  quantum  boni  sit place- 
re  Deo  :  si  enim  scires,  numquam 
aliud  quid  extrínsecas  mercedis,  aut 
muneris  expeteres  :  Si  fueres  dig- 
no por  la  divina  gracia  de  hacer 
alguna  cosa  que  agrade  á  Dios ,  y 
fuera  de  esto  buscas  otro  galardón 

(1)   Chrysostom.  Ub.  2  de  compunctlo- 
ne  cordls. 


y  paga ;  verdaderamente  no  sabes 
cuan  grande  bien  sea  agradar  & 
Dios :  porque  si  lo  supieras,  no  bus- 
caras fuera  de  esto  otro  galardón ; 
porque  ¿qué  mayor  bien  podemos 
desear  ni  pretender,  que  agradar 
y  dar  contento  á  Dios ?  Estote  imitar 
tores  Dei,  sicut  filii  charissimi,  et 
ambulate  in  dilectione,  sicut  et 
Christus  dilexit  nos,  dice  san  Pa- 
blo, ad  Ephes.  v.  T  mirad  á  Dios 
como  hijos  muy  amados ,  y  amad- 
le como  Cristo  nos  amó  á  nos- 
otros. Considera,  quod  ipse  benefac- 
tor tuus  Deus,  ita  Ubi  benefaciat, 
ut'niMl  á  te  repetat,  nec  te,  nec 
aliqua  creatura  indiget:  Conside- 
rad ,  dice  san  Buenaventura  ( 1 ), 
cu&n  libremente  y  sin  interés  al- 
guno suyo  nos  amó  Dios  jr  nos 
hizo  tantas  mercedes,  y  no  solo 
sin  interés ,  sino  muy  &  costa  suya; 
pues  le  costamos  su  sangre  y  vida. 
Pues  de  esa  manera  habernos  de 
amar  y  servir  nosotros  &  Dios ,  pu- 
ramente y  sin  ninguna  manera  de 
interés:  las  mismas  virtudes  y  do- 
nes sobrenaturales  habernos  de  de- 
sear, no  por  nuestro  provecho  y 
contento,  sino  puramente  por  Dios 
y  por  su  mayor  gloria ,  por  tener 
con  que  agradar  y  contentar  mas  & 
Dios :  y  la  misma  gloria  también 
habernos  de  desear  de  esa  manera; 
de  suerte  que  cuando  pusiéremos 
delante  á  nuestra  alma  el  premio 
que  la  han  de  dar  por  lo  bueno 
que  hiciere ,  para  animarla  á  bien 
obrar,  no  sea  ese  el  último  fin  y 
paradero ,  sino  querer  servir  y  glo- 
( 1 )  Bonav.  1.  2  opuso,  cap,  6. 
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rificar  mas  á  Dios ;  porque  mien- 
tras mas  gloría  tuviéremos ,  mas 
podremos  honrar  y  glorificar  al 
Señor.  Este  es  verdadero  amor  de 
caridad,  y  verdadero  y  perfecto 
amor  de  Dios :  esto  es  buscar  pura- 
mente á  Dios  y  su  mayor  gloria, 
que  lo  demás  es  buscarnos  y  amar- 
nos á  nosotros  mismos  :  y  veráse 
esto  bien ;  porque  esta  es  la  diferen- 
cia que  ponen  los  teólogos ,  y  los 
filósofos  morales  entre  el  amor 
perfecto,  que  llaman  amor  de  amis- 
tad ,  y  el  amor  de  concupiscencia ; 
que  aquel  ama  al  amigo  por  el  bien 
del  amigo,  y  por  el  bien  de  la  vir- 
tud ,  sin  tener  respeto  á  su  propio 
interés  y  provecho  :  empero  el 
amor  de  concupiscencia  es  cuan- 
do yo  amo  á  otro,  no  tanto  por 
él ,  cuanto  por  el  interés  y  prove- 
cho que  pienso  me  vendrá  de  él ;  co- 
mo el  que  sirve  al  rico  y  al  pode- 
roso, porque  espera  que  le  favoríí- 
cerá  :  y  este  bien  se  ve  que  no  es 
perfecto  amor ,  sino  que  está  muy 
llenó  de  amor  propio ;  porque  eso 
no  es  tanto  amar  al  amigo ,  cuan- 
to amaros  á  vos  y  vuestras  como- 
didades é  intereses;  como  deci- 
mos ,  que  amáis  el  pan  y  el  vino 
con  amor  de  concupiscencia ,  por- 
que no  le  amáis  por  si,  sino  por 
vos  y  para  vos :  eso  es  amaros  á 
vos.  Pues  de  esta  manera  aman  y 
sirven  á  Dios  los  que  sirven  por  el 
temor  del  castigo,  ó  por  la  espe- 
ranza del  premio  que  les  ha  de  dar : 
esto  está  muy  mezclado  con  amor 
propio  :  no  buscáis  pura  y  desin- 
teresadamente á  Dios  en  eso;  y 


asi  nos  lo  dio  bien  á  entender  Cris- 
to nuestro  Redentor  por  san  Juan. 
Habiendo  hecho  aquel  famoso  mila- 
gro de  hartar  cinco  mil  hombres, 
sin  contar  las  mujeres  y  niños ,  con 
cinco  panes  y  dos  peces,  dice  el 
sagrado  Evangelio  que  le  seguía 
mucha  gente  por  aquello,  á  los 
cuales  dijo  :  Amen,  amendicovo- 
bis :  QuaHtis  me,  non  guia  vidütis 
signa ;  sed  quia  manducastis  ex  pa- 
nibus,  etsaturati  estis.  Joan.  vi.  De 
verdad ,  de  verdad  os  digo,  que  me 
buscáis  y  os  venís  tras  mí,  no  por- 
que me  tengáis  por  Dios ,  por  ha- 
ber visto  las  señales  y  milagros 
que  he  hecho ;  sino  porque  habéis 
comido  y  os  habéis  hartado  de  los 
panes :  por  vuestro  interés  me  bus- 
cáis. Operamini  non  cibum,  quipe- 
rit,  sed  qui  permanet  in  vitam  ater- 
nahb :  Buscad ,  no  el  manjar  pere- 
cedero, sino  manjar  que  perma- 
nezca para  siempre,  que  es  Cris- 
to, y  haced  puramente  la  voluntad 
de  Dios.  ¡Oh  qué  bien  respondió 
aquel  siervo  de  Dios,  de  quien 
cuenta  Oerson  que  hacia  grande 
penitencia ,  y  tenia  mucha  oración !  * 
y  el  demonio ,  teniendo  envidia  de 
tantas  -  buenas  obras,  para  apar- 
tarle de  ellas,  acometióle  con  una 
tentación  de  la  predestinación.  ¿Pa-' 
ra  qué  te  cansas  y  fatigas  tanto? 
Que  no  te  has  de  salvar,  no  has  de 
ir  á  la  gloria.  Respondió  él  i  To 
no  sirvo  á  Dios  por  la  gloria ,  sino 
por  ser  él  quien  es.  T  quedó  con 
esto  el  demonio  confuso. 

El  glorioso  san  Bernardo  pasa 
mas  adelante  en  ello.  Quiere  que 
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estamos  tan  olvidados  y  tan  aje- 
nos de  nuestro  intarés  en  las  .obres 
que  hacemos,  que  aun  no  se  con- 
tenta con  el  amor  7  servir  (Je  los 
hijos ,  sipo  que  nos  adelantemos  y 
subamos  mas  ( 1 ) :  Amant  emmfijii; 
sed  de  Jupreditatt  wpitvnt :  qwmr- 
diu  verentur,  quoquomodo  admifte*- 
rs  ipm*,  4  qw  dfpecfatur  lareéir 
tas,  plus  revtrwitur,  minus  amant: 
Buepo  es  el  amor  de  los  hijos :  em- 
pero todavía  tienen  ojo  &  la  J^- 
oienda  y  herencia,  y  piensan  en 
ella ;  y  algunas  veces  porque  no 
se  la  quiten  ó  porque  los  mejoren, 
honran  y  sirven  4  sus  padres.  Sus- 
peetus  e$t  mili  amor,  cui  aliad  adi- 
piscendi  spes  sufragii  videtw :  w- 
firmus  est,  qui  forte  spe  substráete, 


punís  est,  qwi  $t  q,lmd  cvpit :  Por 
sospechoso  tengo  el  amor  qué  se 
sustenta  con  la  esperanza  de  alcan- 
zar otra  cosa  del  amado,  y  quita- 
da esa ,  se  pierde  <>  se  disminuye : 
no  es  puro  ni  perfecto  ese  amor. 
JPurusamor,  mercenarius  non  est : 
purus  amor  de  spe  vires  mn  sumit, 
wc  tomen  difidentim  damna  sentit: 
£1  verdadero  y  perfecto  amor  no 
es  mercenario  :  el  amor  puro  no 
cobra  fuerxa  con  la  esperanza,  ni 
-siente  los  daños  de  la  desconfian- 
za ;  quiere  decir ,  que  el  que  tiene 
necesidad  de  esforzarse  á  servir  á 
Dios ,  y  trabajar  por  lo  que  espera 
que  le  han  de  dar,  ni  desmayaría 
ni  dejaría  de  trabajar,  aunque  su- 
piese que  nada  le  habian  de  dar : 
porque  no  se  mueve  á  eso  por  in~ 

(1)  Bernard.  serm.86Bup.Cant. 


t^rés,  sino  por  paro  amor.  Pues 
¿cuál  aera  ese  amor  ¿*n  alto  y  tan 
perfecto ,  que  exeeda  y  sobrepuje 
al  amor  de  los  hijos?  ¿Sabei?  cuál? 
dice  el  Santo  ( 1 ),  JSponsa  hit  amor 
est:  El  amor  que  tiene  la  esposa  al 
esposo :  Verus  ¿mor  sdpso  conten- 
tas fst :  Porque  el  verdadero  y  per- 
fecto amor,  ¿onsiffo  solo  se  conten- 
ta. Sébet  prmmium  ;  sed  id  quod 
amatur:  Premio  tiene ;  pero  su  pre- 
mio es  lo  qyfl  ama  :  amar  al  ama- 
do, ese  es  su  premio.  Pues  taifas  el 
amor  de  la  esposa  que  no  busca 
ni  pretende  otra  cosa ,  sino  amar, 
y  el  esposo ,  sino  ser  amado :  Nee  is 
aUud  querit,  nec  ala  aiiud  Aaiet : 
es^  es  todo  su  negocio.  Pues  de 
esa  manera,  dice  san  Bernardo {2), 


mt  e&tingwtw,  aut  wwmtw;  im-  habejoos   de    amar    nosotros    á 


Dios,  que  es  esposo  d#  nuestras  al- 
mas :  que  paremos  en  ese  amor, 
por  ser  él  quien  es ,  y  que  ese  sea 
todo  nuestro  contento  y  regocijo. 
Isper  se  svfficit,  isper  seplacet,  et 
propixt  se  ipse  meritum,  ipse  pra- 
mium  sitó  est  amor.  JPrater  se  non 
nquirit  causan,  nonfructum:fruc- 
tus  yus,  usus  ejus:  amo,  quiaamo: 
amo,  ut  amem :  Con  este  amor  que- 
da contento  y  satisfecho  el  que 
ama,  eso  le  basta,  no  ha  menes- 
ter mas ;  ese  es  su  merecimiento, 
ese  es  su  premio ;  fuera  de  eso  no 
tiene  que  buscar ;  la  causa  de  amar 
es  amar ;  el  fruto  de  amar  es  amar ; 
el  fin  de  amar  es  amar :  amo,  por- 
que amo :  amo  para  amar. 
Pero  añade  muy  bien  aquí  san 

( 1 )  Bernard.  de  dlligendo  Deo ,  cap.  8. 

(2)  Bernard.  aerm.  S8  sup.  Cant. 
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Crisóstomo  (1)  :  No  pensáis  quo, 
por  no  tener  ojo  al  premio  é  in- 
terés ,  será  menor  vuestro  interés 
y  vuestro  premio  y  gaiardoní 
aptos  pof  oao  será  mayor.  Cuanto 
menos  pretendéis  gana*,  tanto  mas 
gmja.;  porque  cierto  es  q#e  euan- 
to  la  obra  fuere  mas  dewuda  de 
todo  interés ,  tanto  será  mas  pura 
y  mas  perfecta ;  porque  no  habrá 
e&  ^lla  nwzcla  de  cosa  propia,  y  así 
será  mas  meritoria:  4í  gua  (üi 
major  nierces  est,  si  wxlo  eitm 
mercedle  epem  facerte  f  Mientras 
m*s  desviareis  ios  ojos  de  todo  gé- 
nero de  intereses,  y  mas  puramente 
pretendieras  agradar  á  Dios,  dice 
W  Crisóstomo ,  tanto  será  mayor 
vuestro  galardón :  cnanto  mas  lejos 
estuviereis  del  espíritu  de  Jornale- 
ro ,  tanto  será  mayor  vuestro  jor- 
nal ;  porque  no  os  pogará  como  á 
siervo  mercenario,  stop  ebmo  &  hijo 
heredero  de  los  tesoros  de  su  Pa- 
dre. Si  wiem  JUü,  eí  Jueredee;  he- 
redes fuider*  Dei,  cohmredee  wtm 
Christi.  Ad  Rom.  viij.  Seremos  hi- 
jos herederos  de  Dios ,  hermanos  he- 
rederos juntamente  de  Cristo ,  que 
*•  entraremos  con  él  á  la  partición, 
heredando  y  gozando  los  bienes  de 
nuestro  Padre ,  que  está  en  los  cie- 
los, k  la  madre  de  Moisés  (2)  la 
daba  premio  y  galardón  la  hija  del 
rey  Faraón,  porque  criase  4  su 
mismo  hijo ;  pero  ella  no  lo  hacia 
por  el  premio  y  salario  que  le  da- 
ban, sino  por  el  amor  que  le  tenia. 

( 1 )   Chrysost.  homll.  5  super  eplstol.  ad 
Rom.  circa  fin. 
(2}    Exod.  II. 


CAPÍTUI40  XIV. 


¿te  tm  grato*  de  perfección,  par 
tes  cwifis  pódeme*  ir  wHendo  i 
#rm  pureza  de  iniewm,,  y  ^run- 
de mor  de  $w. 

De  la  doctrina  de  tos  Santos,  y 
especialmente  dej  glorioso  san  Ber- 
nardo, podemos  colegir  tres  grados 
de  perfección ,  por  los  cuales  puede 
uno  subir  á  gran  pureaa  de  inten- 
ción, y  á  un  grande  y  perf ectisimo 
amor  de  Píos.  El  primero  es  cuan- 
do uno  solamente  pretende  y  busca 
la  gloria  de  Dios ,  de  manera  que 
en  las  cosas  que  hace,  todo  su  con- 
tento es  en  Dios ,  y  en  que  está  allí 
cumpliendo  y  haciendo  la  voluntad 
de  Dios,  olvidado  de  todas  las  cosas 
del  mundo*  Dice  san  Bernardo  ( 1 ) : 
¿Queréis  una  buena  señal  para  co- 
nocer si  amáis  mucho  á  Dios,  y 
si  vais  creciendo  en  ese  amor,  de 
la  manara  que  acá  se  puede  cono- 
cer? Mirad  si  hay  alguna  cosa  fue- 
ra de  Dios  que  os  pueda  consolar 
y  dar  contento ;  y  por  ahi  entende- 
réis lq  que  habéis  aprovechado  y 
crecido  en  el  amor  de  Dios  :  Certe 
qwwdwpos&tmex  aliena  qualicum- 
que  re  coneolatúmem ,  vel  jucundi- 
tatem  ewcipere ;  nondem  audeo  di- 
cere,  dilectfm  %ostrym  wtímum 
ardetUissimi  amoris  smwm  tener  e; 
Mientras  hay  alguna  cosa  criada 
que  me  dé  consuelo  y  contento, 
verdaderamente  no  me  atrevo  á  de- 

( l )  Beraard.  traetat.  de  Interior!  domo, 
cap.  09. 
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cir ,  que  es  en  mí  el  amor  de  Dios 
muy  ardiente  y  fervoroso.  Y  esto  es 
también  lo  que  dice  san  Agustín  ( 1): 
Minus  te  amat,  qui  tecum  ali- 
quid  amat,  quod  non  progter  te 
amat :  Menos  os  ama,  Señor,  aquel 
que  ama  juntamente  otra  cosa ,  la 
cual  no  ama  por  Vos.  No  será  ese 
amor  muy  singular  ni  muy  exce- 
lente ,  cual  era  el  de  aquella  santa 
reina,  que  en  medio  de  sus  pom- 
pas y  fausto  real ,  decia :  Domine, 
tu  seis,  quód  mmquam  latata  sit 
ancilla  tua,  ex  quo  huc  translata 
sum  usque  inprasentem  diem,  nisi 
iñ  te,  Domine  Deus  Abraham.  Es- 
ther,  xiv.  Señor,  bien  sabéis  Vos 
que  no  me  ha  dado  contento ,  ni  la 
corona,  ni  la  majestad  y  aparato 
real ,  ni  los  banquetes  del  rey  Asue- 
ro ,  ni  en  otra  cosa  alguna  he  te- 
nido consuelo  hasta  el  dia  de  hoy, 
sino  en  Vos ,  Señor,  Dios  de  Abra- 
han.  Ese  es  perfecto  y  singular 
amor. 

San  Gregorio  sobre  aquello  de 
Job  (2) :  Qwi m&ificant suri solitvdi- 
nes,  dice :  Esto  es  edificar  soledad : 
el  que  está  tan  desasido  y  despega- 
do de  todas  las  criaturas ,  y  ha  per- 
dido de  tal  manera  el  amor  y  afi- 
ción á  todas  las  cosas  de  la  tierra, 
que  aunque  se  halle  en  medio  de 
cuantas  recreaciones  y  entreteni- 
mientos hay  en  el  mundo ;  con  to- 
do eso  se  halla  solo ,  porque  no 
le  da  eso  contento  ni  consuelo :  ese 
ha  edificado  para  sí  soledad ;  por- 

( 1 )  August.  llb.  10  Confess.  cap.  29. 

(2)  D.  Gregor.  llb.  4  Moral,  cap.  28,  et 
Ub.  8,  cap.  14. 


que  tiene  puesto  todo  su  contento 
en  Dios ,  y  así  no  halla  compa- 
ñía ni  consuelo  en  otra  cosa  algu- 
na. Aun  acá  experimentamos  es- 
to, que  cuando  uno  tiene  un  ami- 
go en  quien  ha  puesto  toda  su  afi- 
ción; en  faltándole  aquel,  aunque 
esté  muy  acompañado  de  otra  gen- 
te, siente  soledad  y  se  halla  muy 
solo  en  él :  porque  aquel  era  de 
quien  él  gustaba.  Pues  de  la  mis- 
ma manera  el  que  tiene  puesto  to- 
do su  amor  y  contento  en  Dios, 
y  ha  echado  de  sí  la  afición  de  to- 
das las  criaturas ;  aunque  esté  muy 
acompañado  de  gente ,  y  aunque 
esté  en  medio  de  todas  las  recrea- 
ciones y  entretenimientos  del 
mundo ,  se  halla  solo  :  porque  no 
gusta  de  eso ,  sino  solamente  de  su 
amado.  Los  que  han  llegado  á  es- 
to, dice  san  Gregorio  (1),  gozan 
de  muy  grande  quietud  y  tranqui- 
lidad en  su  alma :  no  hay  cosa  que 
les  inquiete  ni  dé  pena  :  ni  las  co- 
sas adversas  les  turban ,  ni  las  prós- 
peras les  desvanecen  y  engríen,  ni 
causan  en  ellos  vano  contentamien- 
to ni  alegría ;  porque  como  no 
aman  ni  tienen  afición  á  cosa  al- 
guna del  mundo,  no  se  inquie- 
tan ,  ni  mudan  con  la  variedad  y 
suceso  de  ellas,  ni  dependen  de 
eso ;  porque  no  lo  tienen  en  nada. 
¿Sabéis,  dice  san  Gregorio,  quién 
ha  llegado  á  esto ,  y  edificado  para 
si  esta  soledad  ?  Aquel  que  decia : 
Unampetii  h  Domino,  Turne  requir- 
ram :  nt  inhabitem  in  domo  Domini 
ómnibus  diebus  vite  mea.  Psalm. 

(1)   Gregor.  ubi  sup. 
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xxxvm.  Una  cosa  pedí  al  Señor,  esa 
buscaré  y  procuraré  :  morar  para 
siempre  en  la  casa  del  Señor ;  por- 
que no  hay  otra  cosa  que  buscar  ni 
que  desear,  ni  eú  el  cielo ,  ni  en  la 
tierra ,  sino  á  Vos ,  Señor  :  Et  nme 
qum  est  expectatio  mea?  Norme  Do- 
minusí  Psalm.  xxxvni.  Á  esto  tam- 
bién habia  llegado  aquel  santo  abad 
Silvano,  del  cual  leemos ,  que  cuan- 
do salía  de  la  oración ,  le  parecían 
tan  bajas  y  apocadas  las  cosas  de 
la  tierra ,  que  levantaba  las  manos 
y  tapaba  sus  ojos  por  no  verlas ;  y 
hablando  consigo  mismo,  decía: 
Cerraos,  ojos  míos,  cerraos  y  no 
miréis  cosas  del  mundo  ;  porque 
no  hay  en  él  cosa  digna  de  mirar. 
Lo  mismo  leemos  de  nuestro  bien- 
aventurado Padre  san  Ignacio; 
cuando  levantaba  el  corazón  á  Dios, 
y  miraba  al  cielo  ( 1 ) ,  decia  :  Heu 
quam  sordet  térra,  cum  calum  as- 
picio!  ¡Ay  cuan  viles  y  bajas  me 
parecen  todas  las  cosas  de  la  tier- 
ra ,  cuando  miro  al  cielo ! 

El  segundo  grado  puede  ser  el 
que  pone  el  glorioso  Bernardo  en 
el  tratado  del  Amor  de  Dios  (2) : 
Cuando  uno  no  solamente  está  ol- 
vidado de  tQdas  las  cosas  exterio- 
res ,  sino  también  de  si.  mismo ,  no 
amándose  á  sí,  sino  en  Dios,  y 
por  Dios  y  para  Dios  ;  habernos 
de  estar  tan  olvidados  de  nosotros, 
y  de  todo  nuestro  provecho  é  in- 
terés, y  amar  tan  pura  y  perfec- 
tamente á  Dios ,  que  en  los  bienes 
que  de  su  mano  recibiéremos ,  así 

(l)  Ignat.llt).  l,cap. 2vitffi8UfiB. 
( % )  Bern.  tract.  de  dlllg .  Deo,  c.  6  e t  T 


de  gracia,  como  de  gloria,  todo 
nuestro  contento  y  regocijo  sea, 
no  por  nuestro  bien  y  provecho, 
sino  porque  en  aquello  se  cumpla  la 
voluntad  y  contento  de  Dios ,  co- 
mo lo  hacen  los  bienaventurados 
en  el  cielo ,  donde  mas  se  alegran 
en  el  cumplimiento  de  la  voluntad 
de  Dios ,  que  en  la  grandeza  de  su 
gloria.  Aman  tanto  y  tan  pura- 
mente á  Dios ,  y  están  tan  trans- 
formados en  él  y  tan  unidos  con 
su  voluntad ,  que  la  gloria  que  tie- 
nen ,  y  la  buena  suerte  que  les  cu- 
po ,  no  la  quieren  tanto  por  el  bien 
y  provecho  que  á  ellos  les  viene ,  ni 
por  el  contento  que  reciben ,  como 
porque  huelga  Dios  de  ello  y  es 
aquella  su  voluntad.  De  esta  ma- 
nera habernos  de  amar  nosotros  á 
Dios,  dice  san  Bernardo,  como  ha- 
cia aquel  que  decia :  Conjttemini 
Domino;  quoniam  bonus.  Psalm. 
cxvii.  No  dice :  Quoniam  mihi  bonus 
est,  sino  Quoniam  bonus  est.  No  ama 
ni  alaba  á  Dios,  porque  es  bueno  pa- 
ra él ,  como  el  otro,  de  quien  dice : 
ConJltebiPur  Ubi,  cum  bene/eceris 
ei.  Psalm.  xlviii.  Alabaros  ha,  cuan- 
do le  hiciereis  bien ;  sino  ama  y  ala- 
ba á  Dios ,  porque  es  bueno  en  si 
mismo ,  por  ser  Dios  quien  es  por 
su  infinita  bondad. 

El  tercero  y  último  grado  de 
perfección  y  amor  de  Dios,  dice 
san  Bernardo  ( 1 )  que  es  :  Quando 
jam  quis  operatur,  non  ut  ipse  Deo 
placeat;  sed  quiaplacet  ei  Deus,  vel 
quia  placeat  Deo,  quod  operatur: 
Cuando  uno  está  tan  olvidado  de 

( l }  Bernard.  in  sent.  coL  4  litt.  H. 
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sí ,  que  ya  m  lo  qjae  hace  no  mira 
jsi  se  agrada  Dios  de  roí ,  sino  a¿ 
^grad«r  y  jconíentar  yo  &  Dios,  y 
«n  que  Be  agrade ,  contaste  y  huel- 
gue Dios  con  aquella  obra  que  ba- 
go ;  de  manera  .que  solamente  tie- 
ne cuenta  con  el  gusto,  contento 
y  beneplácito  de  Dios,  ain  acor- 
darse ni  hacer  oaso  de  sí  mm  que 
«á  ao  fuese  ni  estuviese  en  el  mun- 
do ;  este  es  purísimo  y  perfectísi- 
mo  amor  de  Dios  ( 1 ) :  Amor  iste 
mons  est,  et  mons  Deiexcelsus;  re- 
.vera  mons  coagúlate,  mons  pingáis. 
Psalm.  lxvii.  Este  amor  verdadera^ 
mente  es  monte,  monte  de  Dios, 
alto,  fértil  y  abundante,  cosa  de 
grande  y  aventajada  perfección; 
que  eso  quieare  decir  monte  de 
Dios,  una  cosa  muy  excelente  y 
grandiosa;  Qmascendetinmontem 
JDominif  Psalm,  xxm.  Quis  dábit 
miMpenms  sicvt  columba,  etvoU- 
bo  et  reqviescam?  Psalm.  uv.  Em- 
pero ¿  quién  podrá  subir  á  este  mon- 
to tan  alto?  ¿Quién  me  dará  alas, 
como  de  paloma,  para  volar  y  des- 
cansar en  él?  jAy de  mí;  dice  el 
glorioso  Santo,  que  en  este  destier- 
ro no  me  pitádo  olvidar  del  todo  de 
mi!  Infeliz  ego  homo,  quis  me  libe- 
raUt  de  eorpore  mor  lis  hujus!  Ad 
Rom.  vn.  ¡Miserable de  mí!  ¿ quién 
me  librará  de  este  cautiverio?  Do- 
mine, vimpatior,  responde  pro  me. 
Isai.  xxxviii.  ¿Cuando moriré,  Se- 
ñor, del  todo  á  mí ,  y  viviré  solamen- 
te á  Vos?  He*  mihi,  quia  ineolatus 
meus  prolóngate  est!  Psalm.  cxix. 

(1)   Bernard.  tractat.  dedüigendo  Deo, 
cap.  7. 


Quwdo  veniam,  ttapparebo  ante f a- 
cim  Dei?  Psalm»  xli.  ¿Guando  se 
me  alzará  este  destierro?  ¿Cuándo 
«estaré  yo ,  Sefior,  unido  y  transfor- 
mado <en  Vos  por  amor?  ¿Del  todo 
enajenado  y  olvidado  de  mí ,  y  he- 
¿ho  un  espíritu  con  Vos?  ¿Y  que  ya 
«o  ame  cosa  en  mi  ni  para  mí ,  ni  á 
mí  mismo ,  sino  todo  en  Vos  y  pa- 
ra Vos  (1)?  Te  enim  guodammodo 
perderé  tamqyam  gui  non  sis*  etom- 
nino  non  sentiré  te  ipsum,  eúá  ¿e- 
metípso  eximniri,  el  pene  anwulla- 
ri  célestis  est  conversationis ,  non 
Jmmane  affectionis.  Esta  perfección 
es  mas  del  cielo  que  del  suelo ;  y 
así  decia  el  Profeta  en  el  salmo  lxx: 
Introito  in  potencias  Domini  :  Do- 
mine, memoraborjustilúetuesolius. 
Cuando  el  siervo  bueno  y  fiel  en- 
trare en  el  gozo  de  su  Señor,  y  fue- 
re embriagado  de  la  abundancia 
de  su  amor,  entonces  estaremos 
tan  absortos  y  transformados  en 
Dios ,  que  no  nos  acordaremos  de 
nosotros :  Cum  appamerit,  símiles 
ei  erimus;  quoniam  oi&ebimus  eum 
sicuti  est.  I  Joan,  ni ;  Prov.  xvi.  En- 
tonces seremos  semejantes  á  Dios, 
y  concordará  la  criatura  con  su 
Criador :  porque  así  como  la  Escri- 
tura dice,  que  Dios  todas  las  co- 
sas hizo  por  sí  mismo ,  y  por  su 
gloria ;  así  entonces  amaremos  pu- 
ramente á  Dios ,  y  no  nos  amare- 
mos á  nosotros ,  ni  á  otra  cosa  al- 
guna, sino  en  Dios :  Delectabit  sa- 
ne, non  tam  nostra,  vel  sopita  ne- 
cesitas, vel sórdida  felicitas,  quam 

( l )  Bernard.  tractat.  de  düigeado  peo, 
cap.  7. 
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quod  ejus  in  noüs,  et  de  nobis  do- 
¿untas  admpleta  videbitur.  Todo 
nuestro  gozo  será ,  no  en  nuestro 
gozo,  sino  en  el  gozo  y  contento 
de  Dios :  Intra  m  gaudium  Domi- 
ni  tui.  Matth.  xxv.  Eso  es  entrar 
en  el  gozo  de  Dios. 

Exclama  muy  bien  san  Bernar- 
do ( 1 ) :  0  amor  sane  tus,  et  cas tus!  0 
dulcís,  et  suavis  affectio!  Opura  et 
de f acata  intentio  wkmtttül  ¡Oh 
amor  santo  y  casto !  ¡  Oñ  diilbe  y 
suave  afecto !  ¡  Oh  pureza  y  rectitud 
grande  de  intención!  So  certe  de- 
facatior,  et  purior,  quo  in  ea  de 
proprio  nihil  jam  admixtum  relin- 
quitur:  eo  suavior,  etdulcior  quo  to- 
tum  divinum  est,  quod  sentitur:  Por 
eso  mas  pura  y  acendrada,  por- 
que no  ha  quedado  en  ella  mezcla 
de  cosa  propia :  por  eso  mas  sua- 
ve y  mas  dulce ,  porque  todo  lo  que 
en  ella  se  siente ,  es  divino.  Sic  af- 
fici  deificwri  est:  Esto  es  deificarnos 
y  transformarnos  en  Dios;  y  lo 
que  dice  san  Juan ,  qué  entonces 
seremos  semejantes  á  Dios.  Pone  el 
Santo  tres  comparaciones  para  de- 
clarar cómo  quedaremos  enton- 
ces deificados  y  transformados  en 
Dios:  Así  como  una  gota  de  agua, 
echada  en  gran  cantidad  de  vi- 
no ,  pierde  todas  sus  propiedades 
y  calidades ,  y  toma  el  color  y  el 
sabor  del  vino:  y  así  como  un 
hierro  encendido  y  hecho  ascua 
en  la  fragua ,  no  parece  ya  hierro, 
sino  fuego:  y  así  como  el  aire, 
cuando  recibe  la  claridad  del  sol, 

(1)  Beraard.  tractat.  de  düigendo  Deo, . 
cap.  7.  1 


se  transforma  de  tal  manera  en  cla- 
ridad, que  parece  que  él  es  la  mis- 
ma claridad;  así,  dice,  nosotros 
en  la  bienaventuranza  perderemos 
del  todo  nuestros  resabios ,  y  que- 
daremos todos  deificados  y  trans- 
formados en  Dios:  todo  será  allí 
Dios ,  y  por  Dios ,  lo  que  amare- 
mos: Alioquin,  quomodo  erit  Deas 
omitía  in  ómnibus,  si  in  Aomine  de 
Aomine  fuidqmm  supererit?  Por- 
que de  otra  manera,  ¿cómo  se  cum- 
plirá, lo  que  dice  el  apóstol  san  Pa- 
blo, I  ad  Cor.  xv,  que  entonces 
será  Dios  todas  las  cosas  en  todos, 
si  quedase  allí  algo  propio  nuestro? 
No  habrá  allí  nada  nuestro ;  por- 
que mi  gloria  y  mi  contento  será 
el  contento  y  gloria  de  Dios ,  no 
la  mia :  Tu  es  g loria  mea,  et  exal- 
tans  caput  meum:  no  pararemos  ni 
descansaremos  en  nuestro  bien ,  si- 
no todo  nuestro  descanso  y  gozo 
será  en  Dios.  Pfero  aunque  no  po- 
damos acá  Ufegar  á  tanto ,  habernos 
de  procurar  poner  los  ojos  en  eso : 
porque  cuanto  mas  nos  adelantare- 
mos y  acrecentaremos  en  eso,  tanto 
mayor  será  nuestra  perfección  y 
unión  con  Dios ;  y  así  concluye  el 
Santo  ( 1 ) :  Btec  est  in  noüs  volun- 
tas Filii  tui  :  hmc  pro  nobis  oratio 
ejus  ad  te&eum  Patrem  suum :  Voló, 
utsicut  ego  et  tu  unum  sumus,  ita 
etipsi  tn  nobis  unum  stnt.  Joan  xvii. 
Esta  es ,  Padre  eterno ,  la  voluntad 
dé  vuestro  Hijo :  esto  fue  lo  que  os 
pidió  en  su  oración  al  partir  de  esta 
vida :  Que  así  como  él  es  uno  con 
Vos ;  así  nosotros  seamos  uno  con 
( l )  Beraard.  11b.  de  amore  Del ,  cap.  4. 
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él,  y  con  Vos,  con  unión  de  per- 
fecto .amor :  TJt  scilicet,  ament  te, 
propter  te,  et  se  non  nisi  in  te: 
Que  os  amen  á  Vos  por  Vos,  y  á  sí 
no  se  amen  sino  en  Vos.  Hic  est 
Jtnis,  hac  consummatio,  Juec  est  per- 


fectio,  Juec  est  pax,  hocestgaudium 
Domini,  hoc  est  gaudium  in  Spiri- 
tu  Sane to y  hoc  est  silentium  in  Cesó- 
lo. Este  es  el  fin  y  la  última  per- 
fección á  que  podemos  llegar. 


TRATADO  CUARTO. 


DE   LA   UNION   Y   CARIDAD  FRATERNAL. 


CAPITULO  I. 

Del  valor  y  excelencia  de  la  caridad 
y  unión fraterna. 

Ecce  quambonum,  etquamjucun- 
dum  habitafe  fratres  in  imum. 
Psalm.  cxxxn.  Advertid,  dice  el 
profeta  David ,  cuan  bueno  y  cuan 
agradable  es  morar  los  herma- 
nos en  uno;  cuan  bien  parece  la 
unión  y  conformidad  entre  los 
hermanos.  El  glorioso  san  Jeró- 
nimo dice,  que  este  salmo  pro- 
piamente conviene  á  los  religio- 
sos que  están  congregados  en  la 
Religión :  Veré  bonum,  verejuem- 
dtm,  unum/ratrem  dimisimus,  et 
ecce  quantos  invenimus:  Verdade- 
ramente es  bueno  y  cosa  de  gran- 
de alegría  y  contento,  que  por  un 
hermano  que  dejamos  allá  en  el 
mundo ,  hallamos  acá  en  la  Reli- 
gión muchos  hermanos  que  nos 
aman  y  quieren  mas  que  nuestros 


hermanos  carnales.  Frater  metes 
secularis  non  tantum  me  amat, 
quantum  substantiam  meam:  Vues- 
tro hermano  carnal ,  dice  el  Santo, 
no  os  ama  tanto  á  vos ,  cuanto  á 
vuestra  hacienda.  Esto  es  lo  que 
pretenden  los  parientes :  todo  es  in- 
terés ,  para  eso  nos  buscan ,  para 
eso  nos  inquietan ;  y  en  no  habien- 
do esto  de  por  medio,  no  se  les  da 
nada  de  nosotros :  no  es  amor  ver- 
dadero ,  sino  interés  propio :  Cate- 
rum fratres  spi/rituales,  qui  sua  uti- 
que  negligimt,  aliena  non  quarunt: 
Empero  nuestros  hermanos  espiri- 
tuales, que  han  dejado  y  menos- 
preciado todas  sus  cosas ,  no  vie- 
nen á  buscar  acá  las  ajenas  :  no 
aman  vuestra  hacienda ,  sino  vues- 
tra alma:  ese  es  verdadero  amor; 
y  así  dice  san  Ambrosio  en  el  ser- 
món 9 :  Afajor  estfraternitas  Ckris- 
ti,  quam  sanguinis:  sanguinis  enim 
fratemitas  similitudmem  tantum- 
modo  corporis  referí:  Christi  autem 
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fratemitas  unanimitatem  coráis 
animmque  demonstrat,  sicut  scrip- 
tum  est  Actorum,  iv:  Multitudinis 
autem  credentium  erat  cor  unum,  et 
anima  una:  Mayor  es  la  hermandad 
espiritual,  que  la  carnal:  porque 
la  hermandad  de  la  carne  y  san- 
gre hácenos  semejantes  en  los 
cuerpos;  pero  la  espiritual  hace 
que  tengamos  todos  un  alma  y  un 
corazón,  como  se  dice  en  los  Actos 
de  los  Apóstoles  de  la  multitud  de 
los  creyentes. 

San  Basilio  (1)  va  ponderando 
muy  bien  esta  unión  tan  grande  de 
los  religiosos.  ¿Qué  cosa,  dice,  mas 
agradable,  qué  cosa  mas  dichosa 
y  bienaventurada,  qué  cosa  mas 
maravillosa  y  admirable  se  puede 
imaginar?  E omines  ex  dwersis  nar 
tionibus,  ac  religionibus  pro/ectos, 
per  exactam  morum,  ac  disciplina 
similitudinem,  adeo  in  unum  veluti 
coaluisse,  ut in pluribus  corporifms, 
unus  modo  esse  animus  videatur,  vi- 
cissimque  plura  corpora  mentís 
unius  instrumenta  cernantur:  Ver 
hombres  de  tan  diversas  naciones  y 
religiones,  tan  conformes  y  seme- 
jantes en  las  costumbres  y  modo 
de  proceder ,  que  no  parecen  sino 
una  ánima  en  muchos  cuerpos ,  y 
que  muchos  cuerpos  son  instrumen- 
tos de  una  ánima.  Esto  es  lo  que 
en  la  vida  de  nuestro  bienaventura- 
do Padre  san  Ignacio  (2)  se  po- 
ne por  muy  grande  maravilla,  y 
como  por  milagro  que  ha  hecho 
Dios  en  la  Compañía,  ver   una 

( 1 )  Basil.  cap.  19  const.  Monast. 

(2)  Llb.5,cap.l9vltffiP.  S.  Ignatii. 


unión  y  conformidad  tan  grande, 
y  tan  trabada  entre  hombres  de  tan 
diversas  naciones,  tan  diferentes 
y  desiguales,  6  por  naturaleza ,  ó 
por  estado,  ó  por  la  inclinación, 
ingenio  y  condición  de  cada  uno, 
aunque  difieren  en  los  naturales ; 
pero  la  gracia  y  virtud  y  dones 
sobrenaturales  nos  hacen  confor- 
mes y  unos  :  Deus,  qui  habita- 
re facit unius  morís  in  domo:  eso 
quiere  decir  ahí  el  Profeta.  T  es  tan 
grande  la  merced  que  él  Señor  por 
su  bondad  y  misericordia  nos  ha- 
ce en  esto ,  que  no  solamente  nos- 
otros que  estamos  acá  dentro  lo 
gozamos,  sino  su  olor  se  esparce 
y  extiende  también  á  los  de  allá 
fuera,  con  grande  edificación  y 
provecho  suyo ,  y  con  grande  glo- 
ria de  Dios  nuestro  Señor:  y  así 
vemos ,  que  muchos  de  los  que  en- 
tran en  la  Compañía,  pregunta- 
dos qué  les  movió  é  inclinó  á 
ella,  dicen  que  esta  unión  y  her- 
mandad que  ven  en  ella.  Y  con- 
cuerda esto  muy  bien  con  aquello 
que  dice  san  Agustín  sobre  estas 
mismas  palabras :  Fcce  quam  bo- 
num,  et  quam  jucundum  habitare 
fratresinuwum:  Verba  ista  Psalte- 
rii,  iste  dulcís  sonus ,  ista  melodía, 
etiam  Monasterio,  peperit :  Con  es- 
te sonido  tan  dulce  y  con  esta  voz 
tan  suave  se  despertaron  los  hom- 
bres á  dejar  sus  padres  y  sus  ha- 
ciendas, juntáronse  en  uno  en  la 
Religión :  esta  es  la  trompeta  que 
los  convocó  y  juntó  en  diversas 
partes  del  mundo,  pareciéndoles 
que  era  vida  del  cielo  esta  unión 
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y  caridad  de  unos  con  otros :  esto 
es  lo  que  ha  engendrado  los  monas- 
terios ,  y  poblado  las  religiones : 
esa  es  la  piedra  imán  que  atrae  los 
corazones ;  y  así  tires  cosas ,  dice 
el  Sabio1,  que  agradan  mucho  á 
Dios :  Bt  sunt  probata  coram  JOeo, 
et  Aotítinibus.  Eccli.  íív.  La  pri- 
mera es :  Concordia  frutnm :  La 
concordia  y  unión  entre  los  her- 
manos. 

Dos  mandamientos  tenemos  dé 
esta;  caridad :  el  uno  es  aquel  pri- 
mero y  principal  mandamiento 
de  ama*  á  Dios  con  todo  nuestro 
corazón ,  y  con  toda  nuestra  alma, 
y  con  todas  nuestras  fuerzas :  JSbc 
est  máximum  y  et  prvm/tm  títanda- 
tum;  secundiim  autem  simile  est 
huic :  DlUffes proximtofo  tu/tifo,  simt 
te  ipstm.  Sf atth.  Xxir.  El  segundo 
es  que?  amemos  al  prójimo  comoá 
nosotros  mismos.  De  este  segundo 
mandamiento  hemos  de  tratar  aho^ 
ra;  porque  él  es  el  que  hace  la  unión 
y  hermandad  de  que  pretendemos 
tratar.  Esta  unión  de  los  ánimos 
y  corazones,  es  efecto  y  propia 
dad  de  esta  caridad  y  amor  que, 
como  dicesan  Dionisio  (1),  tiene 
fuerza  de  unir  y  trabar  unas  cosas 
con  ottas ;  y  así  san  Pablo  la  llama 
VinculimperfectioniS:  Atadura  y 
trabazón  perfecta,  que  traba  y 
une  entre  sí  las  cosas  apartadas : 
hace  de  muchas  voluntades  una ; 
hace  que  lo  que  quiero  para  mí, 
lo  quiera  para  los  otros;  hace 
que  los  quiera ,  como  á  mí ,  y  que 
el  amigo  sea  otro  yo :  que  seamos 

( l )   Dionys.  cap.  4  de  divin.  nom. 


como  una  cosa:  Ámicus  estalter 
effo,  et  e¡jo  alter  ipse:  y  así  san 
Agustín  aprueba  el  dicho  de  aquel 
que  llamaba  á  su  amigo  ( 1 ) :  Di» 
müKtm  anima  mea:  La  mitad  de 
mi  alma,  un  alma  partida  en  dos 
cuerpos. 

Para  que  leamos  el  valor  y  ex- 
celencia de  esta  caridad  y  amor  del 
prójimo ,  y  cuánto  la  estima  el  Se- 
ñor, comencemos  por  estas  últimas 
palabras  de  Cristo.  Pondera  aquí 
san  Crisóstomo  (2)  que  cuando 
puso  Cristo  aquel  primero  y  gran 
mandamiento  de  amar  á  Dios, 
añade  luego,  que  el  segundo  man- 
damiento de  amar  al  prójimo  e* 
semejante  á  este  primero.  Mirad, 
dice ,  la  bondad  y  benignidad  del 
Señor,  que  distando  el  hombre  in- 
finitamente de  Dios ,  con  todo  eso 
quiere  que  le  amemos  con  un 
amor  tan  cercano  y  semejante  al 
amor  con  que  amamos  á  Dios  :  y 
así  casi  la  misma  medida  nos  po- 
ne en  el  amor  del  prójimo,  que 
puso  en  el  amor  de  Dios :  porque  á 
Dios ,  dice  que  le  amemos  de  to^ 
do  nuestro  corazón ,  y  con  toda 
nuestra  alma;  y  al  prójimo,  dice 
qtíe  le  amemos  como  á  nosolfros 
mismos.  Mas  asi  como  acá ,  cuan- 
do queremos  á  uno  bien  y  lo  que- 
remos encomendar  mucho  á  otro, 
solemos  decir,  si  amareis  á  este, 
me  amaréis  á  mí ;  así,  eso  dice  san 
Crisóstomo  que  quiso  decir  Cris- 
to en  decir :  Secuniwn  tmtem  sifai- 

( 1 )  August.  11b.  4  Confess.  cap.  6. 

(2)  Chrysostom.  homü.  95  super  epiat. 
ad  Rom. 
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le  est  huie.  Joan.  xxi.  Si  amáis  al 
prójimo ,  amaréis  á  Dios:  y  asi 
dijo  él  á  san  Pedro :  Si  diligis  me, 
pasee  aves  meas :  Si  me  amas ,  apa- 
cienta mis  ovejas;  como  si  dijera: 
Si  me  amas  á  mi ,  ten  cuidado  de 
los  mios,  y  en  eso  se  verá  si  me 
amas  á  mí. 

Mas :  quiere  el  Señor  que  ame- 
mos al  prójimo  con  el  mismo 
amor  que  le  amamos  á  él ;  y  este 
es  el  mandamiento  nuevo  que  nos 
dio  Cristo:  Mandatvm  novum  do 
vobis,  %t  diligaUs  invicem,  sicut 
dileooi  vos.  Joan,  xm,  Así  como 
Cristo  nos  amó  puramente  por 
Dios ,  y  para  Dios :  así  quiere  tam- 
bién que  nosotros-  amemos  al  pró- 
jimo por  Dios,  y  para  Dios.  Por 
eso  dice  san  Agustín  (1),  que 
le  llama  mandamiento  nuevo ,  no 
solo  porque  nos  fue  nuevamente 
explicado,  y  nuevamente  enco- 
mendado por  Cristo  por  palabra,  y* 
por  ejemplo,  sino  porque  verda- 
deramente es  amor  nuevo  el  que 
nos  pide.  £1  amor  natural,  fundar 
do  en  carne  y  sangre ,  y  en  respe- 
tos humanos ,  y  en  intereses  pro- 
pios y  particulares;  ese  es  amor 
muy  viejo  y  antiguo ,  ese  es  amor 
que  le  tienen,  no  solo  los  buenos, 
sino  también  los  malos ;  y  atfn  no 
solo  los  hombres,  sino  también 
los  brutos  animales :  Omne  animal 
diligit  svmile  sibi,  dice  el  Sabio, 
Eccli.  xm.  Pero  el  amor  con  que 
Cristo  quiere  que  nosotros  amemos 
á  nuestros  prójimos  y  hermanos, 
es  amor  nuevo,  porque  ha  de  ser 

(1)  AaguBt.tTact.65superJoan. 
11 


amor  espiritual  y  sobrenatural, 
amando  al  prójimo  por  Dios ,  y  con 
el  mismo  amor  de  caridad  que  ama- 
mos á  Dios ;  y  asi  notan  los  teó- 
los,  y  los  Santos,  que  es  una 
misma  caridad  y  una  misma  vir- 
tud la  con  que  amamos  á  Dios  por 
Dios,  y  lacón  que  amamos  al  pró- 
jimo por  el  mismo  Dios :  y  dicen, 
que  así  como  cuando  amamos  & 
Dios ,  es  virtud  teologal ,  que  quie- 
re decir  divina ,  y  que  mira  y  tiene 
á  Dios  por  blanco  y  por  objeto ;  así 
también  es  virtud  teologal  y  di- 
vina, cuando  amamos  al  prójimo 
porque  le  amamos  por  Dios;  esto  es, 
porque  la  infinita  bondad  de  Dios 
es  digna  de  ser  por  sí  misma  ama- 
da, y  que  por  ella  juntamente  ame- 
mos al  prójimo. 

Finalmente,  no  hallaremos  en 
toda  la  divina  Escritura  cosa  mas 
encarecida ,  ni  mas  á  menudo  en- 
comendada y  repetida,  que  esta 
unión  y  caridad  fraterna ;  y  Cris- 
to Señor  nuestro  al  tiempo  de  su 
partida,  en  aquel  último  sermón 
de  la  cena ,  nos  lo  torna  á  enco- 
mendar una  y  otra  vez:  Hoc  est 
pneceptummeum,  utdiligatis  imir~ 
eem,  sicut  dileooi  vos.  Joan.  xv.  Es- 
te es  mi  mandamiento,  que  os 
améis  unos  á  otros,  como  yo  os  he 
amado  á  vosotros ;  y  luego  torna 
á  decir :  Hmc  mando  vobis,  uú  dili- 
gatis  invicem.  Joan.  xv.  Esto  os 
mando,  como  en  testamento;  esta 
es  mi  última  voluntad :  para  que 
por  aquí  veamos  cuánto  deseaba 
que  quedase  esto  impreso  y  ar- 
raigado en  nuestros  corazones,  co- 
parte i. 
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mo  quien  sabia -cuánto  nos  impor- 
taba, y  que  de  aquí  dependía  toda 
la  ley  y  cumplimiento  de  todos  los 
demás  mandamientos ,  conforme  á 
aquello  del  Apóstol ,  ad  Rom.  xm : 
Qui  diligit  proximtm,  legem  im~ 
plevit;  y  de  ahí  tomó  esta  doctri- 
na aquel  su  amado  discípulo,  que 
no  parece  que  trata  de  otra  cosa 
en  sus  Canónicas ,  como  quien  la 
había  mamado  á  los  pechos  de  su 
Maestro.  Refiere  de  él  san  Jeró- 
nimo en  sus  Comentarios,  que  sien- 
do ya  muy  viejo,  que  apenas  po- 
día ir  á  la  iglesia,  sino  que  era  me- 
nester que  le  llevasen  sus  discípu- 
los en  brazos ,  solamente  predica- 
ba esto:  Filioliy  diligite  alterutrum. 
Ad  Galat.  vi.  Hijos  míos,  amaos 
unos  á  otros ;  y  cansados  y  enfada- 
dos los  discípulos  de  que  siempre 
les  repitiese  una  misma  cosa,  dije- 
ronle :  Maestro  ¿por  qué  nos  decís 
siempre  esto  ?  Respondió :  Dignam 
Joannis  sententiam,  dice  san  Je- 
rónimo, una  sentencia  digna  de 
san  Juan :  Ovia  praceptum  Domini 
esty  et  si  solum  fiat  sufficit:  porque 
.es  mandamiento  del  Señor,  y  si  le 
cumplís,  él  solo  basta.  Omnis  enim 
lex,  in  uno  sermone  impletur :  Di- 
ligesproximum  tuwnsicut  teipsum. 
Ad  Galat.  v.  Aquí  se  resumen  todos 
los  mandamientos:  si  este  guardáis, 
todos  los  guardaréis. 

Pondera  aquí  san  Agustín  (1): 
Bt  tantum  pondus  pracepti  in  ea 
sententia  constituit  Dominus,  utdir 
ceret,  in  hoc  cognocent  omnes,  guia 
discipuli  mei  estis ,  si  dilectionem 

(1)  AufiruBt.Ub.88,q.9,art.71. 


habueritis  ad  invicem.  Joan.  xm. 
Mirad ,  dice ,  cuánto  peso  y  cuánta 
fuerza  puso  el  Señor  en  este  man- 
damiento ,  que  esta  quiere  que  sea 
la  señal  y  divisa  para  que  el  mun- 
do nos  conozca  y  tenga  por  discí- 
pulos suyos. 

No  para  ahí  Cristo  Señor  nues- 
tro :  porque  en  aquella  oración,  que 
hizo  al  Padre  eterno ,  que  refiere 
san  Juan  en  el  cap.  xvn  de  su  sa- 
grado Evangelio,  no  solo  quiere 
que  nos  conozcan  en  esto  por  discí- 
pulos suyos ,  sino  que  haya  tanta 
unión  y  hermandad  entre  nos- 
otros, que  baste  á  convencer  al 
mundo  de  la  verdad  de  nuestra  fe 
y  Religión,  y  de  que  Cristo  es 
Hijo  de  Dios;  que  es  una  cosa, 
que  pondera  muy  bien  san  Crisós- 
tomo  (1):  Non  pro  eis  rogo  tan- 
tum, sed  et  pro  eis,  qui  credituri 
sttnt  per  verbum  eorum  in  me,  ut 
omnes  unum  sint,  sicut  tu  Pater  in 
me,  et  ego  in  te,  ut  et ipsi  in  no- 
bis  unum  sint,  ut  credat  mundus, 
quia  tu  me  misiti.  Joan.  xvn.  Rué- 
gote,  Padre  eterno,  no  solo  por  es- 
tos mis  discípulos ,  sino  también 
por  todos  aquellos  que  por  medio 
de  ellos  han  de  creer  en  mí,  que 
todos  ellos  sean  uno  entre  sí ,  asi 
como  tú  estás  en  mí ,  y  yo  en  tí; 
para  que  crea  el  mundo ,  que  tú 
me  enviaste.  ¿Púdoseencarecer  mas 
la  excelencia  de  esa  unión  y  her- 
mandad? Pues  basta,  y  ha  de  bas- 
tar para  que  el  mundo  confiese 
ser  ella  obra  de  la  venida  del  Hijo 
de  Dios  al  mundo ,  y  para  que  se 
(1)  C&ryBOBt.liomll.88uperJoanii. 
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rinda  á  recibir  su  doctrina  y  reli- 
gión cristiana. 

Vióse  bien  la  verdad  y  fuerza 
de  esto  en  lo  que  acaeció  á  Paco- 
mió  (1),  que  siendo  soldado  en  el 
ejército  de  Constantino  Magno  y 
gentil,  y  faltándoles  el  manteni- 
miento á  los  soldados  y  muriendo 
de  hambre,  llegaron  á  una  ciudad 
donde  les  favorecieron,  y  se  junta- 
ron los  de  ella  á  traerles  todo  lo 
necesario  con  tanta  abundancia  y 
voluntad,  que  espantado  Pacomio 
preguntó :  ¿Qué  gente  era  aquella 
tan  inclinada  á  hacer  bien  ?  Res- 
pondiéronle, que  eran  cristianos, 
cuyo  instituto  era  recibir  á  todos,  y 
ayudarles  y  hacerles  bien.  Luego 
se  sintió  tocado  interiormente  para 
seguir  su  instituto;  y  levantando 
las  manos  al  cielo,  y  poniendo  po$ 
testigo  á  Dios,  se  entregó  á  la 
religión  cristiana.  Aquello  le  fue 
motivo  para  convertirse,  y  creer 
que  aquella  era  la  verdadera  fe  y 
religión. 

Añade  el  Redentor  del  mundo 
otra  cosa  de  grandísimo  consuelo : 
Ut  cognoscat  mundus ,  quia  tu  me 
misisti ,  et  dilexisti  eos ,  sicutet  me 
diUxisti.  Joan.  xvii.  Ruégoté,  Pa- 
dre eterno ,  que  sean  uno  entre  sí, 
para  que  conozca  el  mundo  que  los 
amas  á  ellos,  asi  como  me  amas  á 
mí.  Una  de  las  principales  señales 
en  que  se  ve  el  principal  privilegio 
del  amor  que  Dios  tiene  &  una 
congregación,  que  la  ama  con 
amor  privilegiado  y  singular,  á 

( l )   CsBsar  Barón,  tom.  3 ,  p.  144 ,  et  apud 
Metafr.  die  14  malí. 
11* 


imitación  y  semejanza  del  amor 
que  tiene  á  su  Hijo ,  es  en  que  les 
da  esta  gracia  de  unión  y  herman- 
dad de  unos  con  otros,  como  vemos 
que  la  dio  y  comunicó  en  la  pri- 
mitiva Iglesia  á  aquella  gente  que 
tenia  las  primicias  del  espíritu ;  y 
asi  dice  san  Juan :  Si  diligunus  in- 
vicem,  Deus  in  nolis  manet,  et 
cha/ritas  Dei  in  noMs  perfecta  est. 
I  Joan.  iv.  Si  nos  amamos  unos  á 
otros ,  es  señal  que  mora  Dios  en 
nosotros,  y  nos  ama  mucho.  Si 
en  donde  están  congregados  dos  ó 
tres  en  el  nombre  del  Señor,  dice 
él  que  está  allí  en  medio  de  ellos : 
Ubi  enim  sunt  dúo,  vel  tres  congre- 
gan in  nomine  meo,  ibi  sum  in  me- 
dio eorum,  Matth.  xxvm ;  ¿qué  se- 
rá donde  están  unidos  y  congre- 
gados tantos  en  su  nombre ,  y  por 
su  amor  ¥  Pues  para  que  gocemos 
de  tantos  bienes  y  tengamos  esta 
prenda  tan  grande  de  que  more 
Dios  en  nosotros  y  nos  ame  con 
particular  amor  ,  procuremos  con- 
servarnos siempre  en  esta  caridad 
y  unión. 


CAPÍTULO  II. 

De,  la  necesidad  que  tenemos' de 
esta  unión  y  caridad,  y  de  algu- 
nos medios  para  conservarnos 
en  ella. 


Super  omnia  autem  hmc,  chari- 
tatem  hádete,  quod  est  vinculum 
per/ectionis.  Ad  Colos.  in.  El  após- 
tol san  Pablo  escribiendo  á  los  co- 
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losenses,  va  enseñando  y  enco- 
mendándoles muchas  virtudes ;  pe- 
to  sobre  todas ,  dice ,  os  encomiendo 
la  caridad ,  que  ata,  y  conserva,  y 
da  vida  á  todas.  Lo  mismo  hace  el 
bienaventurado  apóstol  san  Pedro 
en  su  primera  canónica :  Ante  om- 
itid autem  mutuam  invoMsmetip- 
sis  cAaritatem  continuam  hdbentes: 
Ante  todas  cosas  os  encomiendo  la 
caridad  y  unión  continua  de  unos 
con  otros :  de  donde  podemos  co- 
legir ,  de  cuánta  importancia  sea 
esta  caridad  y  unión ,  pues  estos  sa- 
grados Apóstoles  y  príncipes  de  la 
Iglesia  nos  la  encomiendan  tanto, 
que  dicen,  que  eso  ha  de  ser  el 
ante  omnia,  y  el  super  omnia :  An- 
te todas  y  sobre  todas  las  cosas ; 
de  manera  que  de  esto  hagamos 
siempre  mas  caso  que  de  todo  lo 
demás.  Y  cuanto  á  lo  primero ,  la 
necesidad  general  de  esto  bien  se 
ve;  porque  ¿qué  Religión  puede 
haber  sin  unión  y  conformidad?  Y 
no  digo  Religión,  pero  ni  con- 
gregación ni  comunidad  ningu- 
na puede  haber  sin  ninguna  mane- 
ra de  unión  y  orden.  Quitad  de  la 
muchedumbre  alguna  trabazón  y 
unión;  ¿qué  quedará,  sino  una 
Babilonia,  confusión  y  vehetría? 
Ubi  est  mulHtudo,  ibi  est  confusio, 
dice  el  proverbio :  Donde  hay  mul- 
titud, hay  confusión;  y  entiénde- 
se ,  si  la  multitud  está  sin  orden  y 
unión ;  porque  ordenada  y  unida, 
no  es  sino  jerarquía:  y  asi  todas 
las  congregaciones  y  repúblicas, 
por  bárbaras  que  sean ,  siempre 
procuran  alguna  unión  y  orden, 


dependiendo  todas  de  una  cabeza 
ó  de  muchas ,  que  representan  un 
gobierno ;  y  aun  hasta  de  los  ani- 
males vemos  esto ,  no  solo  en  las 
abejas,  que  en  esas  es  admirable 
el  instinto  que  la  naturaleza  les 
dio  en  esa  parte ;  mas  aun  los  lobos, 
los  leones  y  otras  fieras ,  por  el 
mismo  caso  que  apetecen  su  conser- 
vación, procuran  alguna  unión; 
porque  con  la  división  acabañan  y 
perecerian.  Y  aun  los  mismos  de- 
monios ,  con  ser  espíritus  de  divi- 
sión y  sembradores  de  zizaña ,  el 
mismo  Cristo  dice  que  no  se  debe 
creer  que  entre  si  mismos  anden 
en  división,  por  esta  misma  razón: 
Si  autem  Satanás  in  seipsum  dwi- 
sus  est,  quomodo  stabit  Regnvm 
ejusf  Luc.  xi.  Y  á  este  mismo  pro- 
pósito trae  allí  aquel  principio  tan 
cierto  y  tan  experimentado  en 
materia  de  república:  Omnereg- 
num  in  seipsum  dmsum  desolad*- 
tur ,  et  domus  supra  domum  cadet. 
Luc.  xi.  El  reino  dividido  entre 
si  no  ha  menester  enemigos  para 
ser  destruido  y  asolado;  porque 
ellos  mismos  se  irán  consumiendo 
y  asolando  unos  á  otros,  y  unas 
casas  se  irán  cayendo  sobre  otras. 
Y  así  Platón  viene  á  decir  ( 1 ) ,  que 
no  hay  en  la  república  cosa  mas 
perniciosa  que  la  discordia  y  des- 
unión ,  ni  cosa  mas  útil  y  prove- 
chosa que  la  paz  y  unión  de  unos 
con  otros. 

San  Jerónimo  dice  esto  mismo 
de  la  Religión,  y  con  mas  fuerza: 
Hcbc  (id  est,  charitas)  Religiosas, 

(lj   Plat. UD. 5 de  Repub. 
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kac  IfonacAos  facit;  une  kac  Ca- 
ndía smt  Tártara,  hábitatores 
sunt  damones;  cum  kac  vero  sunt 
Paradisus  in  terris,  et  in  eis  dé- 
g entes  stmt  Angelí :  Esta  unión  y 
caridad,  dice,  hace  á  los  religio- 
sos que  sean  religiosos ;  sin  esta  el 
monasterio  es  infierno ,  y  los  mora- 
dores demonios ;  porque  ¿qué  ma- 
yor infierno ,  que  habiendo  de  es- 
tar siempre  juntos  con  el  cuerpo,  y 
tratar  cada  dia  unos  con  otros ,  te- 
ner diferentes  voluntades  y  pare- 
ceres? Pero  si  hay  unión  y  cari- 
dad ,  la  Religión  será  un  paraíso 
en  la  tierra,  y  los  que  en  ella  viven 
serán  ángeles;  porque  comenza- 
rán acá  á  gozar  de  aquella  paz  y 
quietud  de  que  ellos  gozan.  Y  con- 
firma esto  san  Basilio  ( 1 )  \  Hi  vita 
diligenter  communitate  retenta  An- 
gelofum  vwendi  ritum  cemulantur  : 
nulla  est  ínter  Angelas  lis ,  nulla 
contentio ,  nulla  controversia :  Los 
que  viven  en  la  Religión  con  esta 
paz  y  con  esta  caridad  y  unión, 
son,  dice,  semejantes  á  los  Ángeles, 
entre  los  cuales  no  hay  pleitos  y 
contiendas  ni  disensiones  ningu- 
nas. San  Lorenzo  Justiniano  di- 
ce (2),  que  no  hay  acá  en  la  tierra 
cosa  que  tan  al  vivo  represente  la 
junta  del  cielo  y  de  aquella  Jeru- 
salen  celestial ,  como  la  junta  de 
los  religiosos  unidos  en  amor  y 
caridad ;  esa  es  vida  de  Ángeles, 
vida  del  cielo :  Veré  Domiiws  est  in 


(i)  8.  Bosnias,  in  Constltnt.  Monast. 
cap.  19. 

(3)  S.  Lattrent.  Justln.  de  dlsciplin.  et 
profec.  Monast.  conversat.  cap.- 19. 


loco  isto :  non  est  Me  aliud  nisi  do- 
musDH,  etportacali.  Genes,  xxvni  j 
Pero  dejando  lo  general  y  vi** 
niendo  á  la  necesidad  .  particu- 
lar que  nosotros  tenemos  de  esta 
unión  y  caridad  fraterna ;  tratan- 
do nuestro  santo  Padre  de  los  me- 
dios con  que  se  conservará  y  au- 
mentará la  Compañía  en  su  buen 
ser  espiritual,  dice  ( 1 ),  que  uno  de 
los  medios  principales  que  ayuda- 
rá mucho  para  ello,  será  esta  unión 
y  caridad  de  unos  con  otros  :  y 
fuera  de  las  razones  generales  que 
muestran  ser  necesaria  esta  unión 
en  cualquier  Religión  y  comuni- 
dad ,  hay  otras  razones  particula- 
res ,  por  donde  nos  es  aun  mas  ne- 
cesaria á  nosotros  :  y  sea  la  prime» 
ra ,  porque  la  Compañía  es  un  es- 
cuadrón de  soldados  que  Dios  ha 
enviado  de  refresco  á  su  Iglesia  pa- 
ra ayudar  á  la  guerra  que  trae 
contra  el  mundo  y  el  demonio, 
y  ganar  almas  para  el  cielo ;  y  asi 
nos  lo  propone  la  forma  de  nues- 
tro instituto,  y  ese  es  el  bando 
que  se  echa  en  la  bula  de  erección 
de  nuestra  Compañía  :  Quicumque 
vult  sttb  Cruds  vexilio  Deo  militan 
re  y  et  solí  Domino ,  et  Ecclesia  ip- 
sius  sponsa  serviré,  etc.  [2).  Quien 
se  quisiere  alistar  debajo  de  la  ban- 
dera de  la  Cruz  y  dar  su  nombre 
en  esta  milicia ,  el  mismo  nombre 
de  Compañía  se  lo  dice  :  es  com- 
pañía de  soldados ,  sonamos  las  ca- 
jas, levantamos  bandera ,  y  hace- 
mos gente  para  pelear  contra  los 

( 1 )  Part.  10  Constit.  g  19. 

(2)  Bulla Juliilli,anni  1860. 
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enemigos  de  la  Cruz ;  pues  si  el  es- 
cuadrón va  muy  unido  y  bien  or- 
denado ;  yendo  todos  á  una ,  rom- 
perán por  peñas ,  y  á  ellos  nadie  los 
desbaratará ;  es  cosa  fortísima :  y 
asi  el  Espíritu  Santo  compara  á  él 
la  Iglesia :  TerriHlis,  utcastrorwm 
ocies  ordmata.  Cant.  vi.  Á  un  es- 
cuadrón bien  ordenado  y  unido 
entre  si ,  no  hay  por  dónde  entrar- 
le :  unos  defienden  &  otros ;  pero  en 
desuniéndose  y  desordenándose, 
es  flaquísimo,  y  luego  es  roto  y 
desbaratado.  En  el  segundo  libro 
de  los  Reyes,  para  decir  David 
que  venció  á  sus  enemigos ,  dice : 
Divisit  Dominus  mímicos  meos  co- 
ram  me,  sicut  dwidmtur  oque :  Di- 
vidió el  Señor  mis  enemigos  delante 
de  mi ,  como  se  dividen  las  aguas ; 
y  al  monte  donde  esto  pasó,  lla- 
mó Baal-pharasim ,  id  est,  locus 
divisionis :  de  manera  que  lo  mis- 
mo es  vencer ,  que  dividir ;  y  lo 
mismo  es  lugar  de  división ,  que  lu- 
gar de  victoria ;  y  así  dicen  allá  los 
que  tratan  de  guerra  :  Multitudo 
mordinata  potius  est  victima  quam 
pugna  ( 1 )  :  Cuando  el  ejército  va 
desconcertado  y  desordenado ,  mas 
va  al  matadero,  que  á  pelear.  No 
hay  cosa  mas  encomendada  en  la 
disciplina  militar ,  que  no  romper 
ni  desordenar  el  escuadrón ,  sino 
procurar  que  esté  siempre  muy 
unido. y  ordenado,  y  que  cada  uno 
mire  por  otro,  y  guarde  su  pues- 
to. Y  no  solo  el  bien  común ,  sino  el 
bien  particular  de  cada  uno  depen- 
de de  que  se  guarde  este  orden ;  por- 
(l)  Vegetlus,  de  re  multar. 


que  perdido ,  el  escuadrón  se  per- 
derá también.  Pues  de  la  misma  ma- 
nera será  en  esta  nuestra  Compa- 
ñía y  escuadrón  :  si  nos  unimos, 
y  nos  ayudamos  unos  á  otros  y 
vamos  todos  á  una,  romperemos 
los  enemigos ,  y  de  nadie  seremos 
vencidos  ni  desbaratados  :  Frater 
qui  adjwoatur  á  fratre ,  quasi  civi- 
tas  firma,  dice  el  Sabio  en  los  Pro- 
verbios, c.  xviii  :  El  hermano  que  es 
ayudado  de  su  hermano ,  es  como 
una  ciudad  muy  fuerte.  Etfuni&k- 
lus  triplex  dijjícilerumpitur.  Eccles. 
iv.  Cuando  muchos  cordeles  se  jun- 
tan y  se  hace  uno ,  queda  muy  fuer- 
te :  en  la  cuerda  de  la  ballesta  aque- 
llos hilos  de  que  se  compone ,  cada 
uno  por  sí  tiene  poca  fuerza  ó  nin- 
guna) y  muchos  juntos  vemos  que 
son  bastantes  para  doblar  un  for- 
tísimo  acero ;  asi  seremos  nos- 
otros ,  si  estamos  unidos  y  vamos 
todos  á  una. 

San  Basilio,  animando  á  esto  á 
los  religiosos ,  dice  ( 1 ) :  Conside- 
rad con  cuánta  unión  y  confor- 
midad peleaban  aquellos  mancebos 
las  guerras  del  Señor :  y  de  aquellos 
ejércitos  copiosos  de  mas  de  tres- 
cientos mil  hombres,  dice  la  sa- 
grada Escritura  en  el  libro  primero 
de  los  Reyes ,  egressi  sunt  quasi  vir 
mus,  que  iban  como  si  fueran  un 
hombre  solo,  porque  iban  todos 
con  una  misma  voluntad  y  áni- 
mo, y  de  esa  manera  ponían  temor 
y  espanto  á  sus  enemigos,  y  alcan- 
zaban grandes  victorias.  Pues  de 

(1)   S.  Basfflus,  ln  Constitut.  Monast. 
cap.  18. 
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esa  manera  habernos  de  pelear  nos- 
otros las  guerras  espirituales  del 
Señor ;  y  asi  haremos  gran  fruto 
en  las  almas  con  nuestros  ministe- 
rios ,  y  pondremos  grande  espanto 
á  nuestros  enemigos.  El  mismo  de- 
monio, dice  san  Basilio,  temerá 
y  no  se  atreverá  contra  nosotros ; 
porque  desmayará,  viendo  tantos 
tan  unidos  contra  él ,  y  desconfiará 
de  podernos  hacer  daño. 

Nuestro  santo  Padre  ( 1 )  pone  esta 
por  una  de  las  razones  principales 
porque  nos  es  muy  particularmente 
necesaria  esta  unión. «  La  unión,  di- 
ce, y  conformidad  de  unos  con  otros 
debe  muy  diligentemente  procurar- 
se, y  no  permitir  lo  contrario,  pa- 
ra que  con  el  vinculo  de  la  fraterna 
caridad  unidos  entre  sí,  mejor  pue- 
dan y  mas  eficazmente  emplearse 
en  el  servicio  de  Dios  y  ayuda  de 
los  prójimos. »  Y  en  otra  parte  di- 
ce (2),  que  sin  esta  unión  no  podrá 
la  Compañía,  ni  conservarse  ni 
regirse,  ni  alcanzar  el  fin  para  que 
fue  instituida.  Cosa  cierta  es ,  que 
en  habiendo  divisiones,  bandos  ó 
disensiones  acá  dentro,  no  solo  no 
alcanzaremos  el  fin  de  nuestro  ins- 
tituto, que  es  ganar  almas  para 
Dios ;  pero  ni  nos  podremos  regir 
ni  conservar  á  nosotros  mismos.  Si 
los  soldados  que  se  habían  de  unir 
para  pelear  contra  los  enemigos,  se 
vuelven  á  pelear  entre  sí  unos  con 
otros;  claro  está  que  no  solo  no 
vencerán ,  sino  que  ellos  se  destrui- 

( l )   Part.  8 ,  cap.  1,8  18,  et  reg.  42  sum- 
mar. 
(?)   PartMConsflt.  cap.  1,$1. 


rán  y  asolarán  á  sí  mismos  :  Di~ 
visum  est  cor  eorum,  nunc  interi- 
bunt,  Osee ,  x :  Hanse  vuelto  los 
soldados  á  pelear  contife  sí  unos 
con  otros,  ellos  se  perderán ;  y  así 
dice  el  Apóstol,  ad  Galat.  v :  Quod 
si  intricm  mor  deas,  et  comedüis, 
rndete  ne  áb  ineicem  consumamini  : 
Si  entran  entre  vosotros  discordias, 
envidias  y  murmuraciones,  sin  du- 
da os  iréis  consumiendo  y  destru- 
yendo unos  á  otros ;  y  esto  es  lo 
que  hay  que  temer  en  la  Religión, 
no  los  enemigos  de  fuera,  ni  las 
persecuciones  y  contradicciones 
que  en  el  mundo  se  nos  pueden  le- 
vantar ;  que  esas  no  nos  dañarán. 
Dice  muy  bien  san  Bernardo ,  ha- 
blando á  este  propósito  con  sus 
religiosos  ( 1 )  :  Quis  erg  o  ¿t  foris 
vos  conturbare,  aut  contrista/re  po- 
terit,  si  intus  lene  estis,  et  frater- 
na pace  gande  tü?  ¿Qué  cosa  os  po- 
drá venir  y  suceder  de  fuera ,  que 
os  pueda  turbar  ó  entristecer ,  si 
acá  dentro  os  va  bien  y  gozáis  de 
la  hermanable  pag  y  caridad  ?  T 
trae  aquello  del  apóstol  san  Pe- 
dro :  Et  quis  est,  qui  voUs  noceat, 
si  boni  amulatores  fueritisf  I  Petr. 
Mientras  nosotros  fuéremos  lo  que 
debemos ,  y  anduviéremos  muy 
unidos  y  hermanados  unos  con 
otros,  ninguna  contradicción  ni 
persecución  de  fuera  nos  podrá  da- 
ñar ni  perjudicar;  antes  ayudará 
y  servirá  para  mayor  bien  y  acre- 
centamiento nuestro,  como  leemos 
en  las  historias  eclesiásticas  de  las 
persecuciones  que  la  Iglesia  tuvo 

( 1 )   Bernard.  serm.  99  super  Can 
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de  fuera,  que  ño  lucieron  en  ellas 
mas  daño  que  el  podado?  á  la  Ti- 
fia ;  por  un  sarmiento  que  corta- 
ba, brotaban  otros  mas  fructífe- 
ros;.  y  así  dijo  muy  bien  uno  de 
aquellos  santos  mártires  al  tirar 
no ,  que  lo  que  hacia  derramando 
sangre  de  cristianos,  era  regar  la 
haza  para  que  creciese  y  se  mul- 
tiplicase mas  el  trigo. 

En  el  libro  de  los  Macabeos  ala- 
ba la  sagrada  Escritura  á  los  ro- 
manos ,    de    que  tenían   mucha 
unión   y  conformidad  entre   sí : 
Comittunt  mi  kontini  magistratum 
swm  per  singulos  annos,  et  omnes 
obcdimt  uni,  et  non  est  imidia, 
ñeque  zelus  inter  eos.  I  Machab. 
c.  vin.  Y  todo  el  tiempo  que  los  ro- 
manos estuvieron  de  esta  manera 
unidos  entre  sí ,  fueron  señores  del 
mundo,  y  rendían  los  enemigos; 
pero  en  entrando  las  guerras  civi- 
les entre  ellos ,  fueron  destruidos ; 
de -donde  sacaron  aquel  proverbio: 
Concordia  parva  res  crescmt;  dis- 
cordia máxima  dilabuntur  :  Con  la 
unión  y  concordia  crecen  y  me- 
dran las  cosas ,  por  pequeñas  y  fla- 
cas que  sean,  y  con  la  discordia 
y  desunión ,  por  grandes  y  fuertes 
que  sean ,  se  menoscaban ,  se  des- 
hacen y  del  todo  perecen.  * 
Fuera  de  esto  hay  otra  razón 
particular,  por  la  cual  en  la  Com- 
pañía tenemos  mas  necesidad  de 
procurar  esta  unión,  la  cual  nos  po- 
ne nuestro  santo  Padre  en  la  octava 
parte  de  las  Constituciones  ( 1) ;  y  es 

( 1 )   Part.  8  constit.  cap.  1 ,  8 1 ,  et  in  de- 
clárate 


que  en  la  Compañía  Tiay  particular» 
res  dificultades  y  estorbos  para  con- 
seguir esta  unión ;  y  por  eso  es  me- 
nester apoyarla  mas ,  y  buscar  re- 
medios contra  esos  impedimentos. 
Las  dificultades  que  hay  en  la  Com- 
pañía para  esto  las  reduce  allí  nues- 
tro santo  Padre  &  tres :  la  primera 
es  estar  la  Compañía  tan  esparcida 
y  derramada  por  todo  el  mundo  en- 
tre fíeles  é  infieles ;  y  así  por  es- 
tar tan  lejos  y  tan  apartados  unos 
de  otros ,  es  mas  difícil  el  conocer- 
se, el  comunicarse  y  unirse,  y 
especialmente,  abrazando,  como 
abraza,  tan  diversas  naciones,  y 
que  en  muchas  de  ellas  hay  opo- 
sición y  contrariedad ;  y  no  es  tan 
fácil  quitar  la  aversión  con  que  el 
hombre  nace  y  se  cria  perpetua- 
mente, y  mirar  al  extranjero,  no 
como  &  extraño ,  sino  como  á  hijo 
y  hermano  de  la  Compañía.  La 
segunda  dificultad  es  que  los  de  la 
Compañía  por  la  mayor  parte  han 
de  ser  gente  de  letras ;  y  la  ciencia 
hincha  y  cria  en  el  hombre  estima 
de  sí  mismo  y  desestima  de  otros, 
y  cria  también  dureza  de  juicio :  y 
santo  Tomás  dijo  (1),   que  los 
letrados  no  suelen  ser  tan  aplica- 
dos &  la  devoción  como  los  senci- 
llos ;  y  así  se  puede  con  razón  te- 
mer no  venga  á  ser  esto  causa  que 
tío  se  unan  ni  hermanen  tanto  en- 
tre sí ,  queriendo  cada  uno  seguir 
su  opinión  y  parecer,  y  echar  por 
su  vereda ,  y  procurar  honra  y  es- 
tima para  si,  que  suele  ser  raíz  de 
gran  desunión  y  división.  La  ter- 

( 1 )   D.  Thom.  2, 2,  q.  83,  art.  8  ad  8. 
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cera  dificultad  é  impedimento,  y 
nt>  pequeño,  es  que  estos  mismos 
serán  personas  de  prendas,  que  ten- 
drán cabida  con  los  príncipes  y 
señores,  y  con  las  ciudades  y 
cabildos ;  y  de  estas  privanzas  se 
suelen  seguir  diversas  parcialida- 
des, y  también  suelen  entrar  por 
aquí  la  singularidad ,  el  privilegio 
y  exención ,  y  no  vivir  como  los 
demás  :  lo  cual  perjudica  mucho  á 
la  unión  y  hermandad. 

Pues  para  mayores  contrarios, 
mayores  prevenciones  son  mens- 
ter ;  así  nuestro  santo  Padre  ( 1 )  va 
poniendo  allí  remedios  para  obviar 
esas  dificultades.  El  primero  y  fun- 
damento de  todos  los  demás ,  es  que 
no  se  tengan  ni  incorporen  en  la 
Compañía  hombres  que  no  han 
tratado  de  domar  bien  sus  vicios  y 
pasiones ;  porque  gente  inmortifi- 
cada  no  sufrirá ,  ni  disciplina ,  ni 
orden ,  ni  unión.  El  letrado  será 
hinchado  y  querrá  privilegios  so- 
bre los  demás ;  querrá  ser  preferi- 
do ,  y  no  hará  caso  de  los  otros ; 
buscará  el  favor  del  príncipe  y 
del  señor ;  querrá  tener  quien  le 
sirva :  de  lo  cual  se  siguen  los  ban- 
dos y  las  disensiones.  Cuanto  mas 
letrado  y  de  mayores  prendas  fue- 
re uno  en  la  Compañía ,  si  no  tie- 
ne mucha  virtud  y  mucha  morti- 
ficación ,  tanto  hay  mas  que  temer 
la  desunión ,  y  que  dará  en  qué  en- 
tender á  la  Religión.  Dicen  muy 
bien,  que  las  letras  y  talentos 
grandes  en  un  hombre  inmortifl- 
cado  son  como  una  buena  espada 
(1)  Part.8Const.  cap.  1,82. 


en  manos  de  un  hombre  furioso, 
que  á  sí  mismo  y  á  otros  dañará 
con  ella ;  pero  si  los  letrados  fue- 
ren mortificados  y  humildes,  y  no 
se  buscaren  á  si  mismos ,  sed  qum 
Jesu  Ckristi,  como  dice  san  Pablo, 
ad  Philip,  xxi,  entonces  habrá 
mucha  paz  y  unión ,  y  todo  anda- 
rá muy  bien ,  porque  con  su  ejem- 
plo ayudarán  mucho  á  los  demás, 
y  los  llevarán  tras  sí.  Este  és  el 
principal  remedio,  y  que  si  se  guar- 
da ,  él  solo  bastará. 

Pero  fuera  de  esto  va  poniendo 
allí  nuestro  santo  Padre  ( 1)  otros  re* 
medios  particulares  para  obviar  los 
impedimentos  dichos ;  como  para  la 
falta  de  comunicación  y  conoci- 
miento ,  por  estar  tan  lejos  y  tan 
apartados  unos  de  otros,  el  comu- 
nicarse mucho  con  cartas  de  edifi- 
cación que  usa  la  Compañía,  con 
las  cuales  tienen  los  unos  mucha 
noticia  de  los  otros ,  y  se  animan  á 
tener  un  mismo  modo  de  proceder 
en  cuanto  lo  sufre  la  diversidad  de 
las  naciones ,  que  ayuda  mucho  pa- 
ra la  unión. 

Otro  remedio  muy  principal  pone 
allí  nuestro  santo  Padre  (2)  para 
conservarnos  en  esta  unión ;  y  es  que 
se  guarde  la  obediencia  exactamen- 
te ;  porque  esta  traba  y  une  los  reli- 
giosos entre  si ,  hace  de  muchas  vo- 
luntades uña ,  y  de  muchos  parece- 
res uno ;  porque  quitada  la  propia 
voluntad  y  el  propio  juicio  de  los 
particulares ,  como  se  quita  por  la 

(1)   Constituí,  par*.  8,  cap.  1,  80,  p.  10, 
etge. 
.(2)  Constitut.part.8,  c.  1, 83, p.  10,89. 
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obediencia ,  queda  una  voluntad 
y  parecer  común  de  un  superior 
que  á  todos  une ,  y  unidos  los  sub- 
ditos con  su  superior,  quedan  uni- 
dos entre  sí,  conforme  á  aquella 
regla  :  Quacumque  sunt  eadem  uni 
tertio,  sunt  eadem  inter  se;  y  cuan- 
to mas  unidos  estuvieren  los  subdi- 
tos con  el  superior,  tanto  mas  lo 
estarán  entre  sí.  La  obediencia ,  y 
disciplina  religiosa,  y  observan- 
cia de  las  reglas ,  es  un  rasero  que 
allana  é  iguala  á  todos,  y  así 
causa  grande  orden  y  unión.  So- 
lian  los  antiguos,  para  significar  la 
unión,  poner  un  jeroglifico,  que 
era  una  vihuela  con  muchas  cuer- 
das ,  que  por  razón  de  estar  entre 
si  concordes  y  templadas  con  la 
prima,  hacían  una  melodía  suaví- 
sima: así  una  comunidad,  de  tan- 
tas cuerdas  templadas  con  la  pri- 
ma que  es  el  superior,  hace  una 
suavísima  consonancia  y  armo- 
nía. T  así  como  en  la  vihuela  una 
sola  cuerda  que  se  destemple  ó  se 
roce,  se  pierde  y  deshace  toda 
aquella  consonancia  y  armonía ; 
así  también  en  la  Religión,  uno 
solo  que  se  destemple  y  no  con- 
cuerde  con  el  superior,  hará  que  se 
pierda  la  consonancia  y  armonía 
de  esta  unión.  De  aquí  vinieron  á 
decir  algunos,  que  concordia  se  di- 
ce á  chorda;  pero  mejor  dijeron 
los  que  dicen  que  á  carde,  porque 
todos  tienen  un  corazón ,  conforme 
á  aquello  del  capítulo  iv  de  los  Ac- 
tos de  los  Apóstoles  :  Multitudinis 
autem  credentium  erat  cor  unum, 
et  anima  una. 


San  Bernardo  dice,  que  así  co- 
mo la  causa  de  hacer  agua  la  na- 
ve es  por  no  estar  bien  juntas  las 
tablas ,  ó  por  no  estar  bien  embrea- 
das ;  así  también  la  causa  de  ar- 
ruinarse y  perderse  la  Religión  es 
por  no  estar  bien  trabados  y  uni- 
dos unos  con  otros  con  este  vincu- 
lo de  amor  y  caridad  fraterna ;  y 
asi  nuestro  Padre  general  Clau- 
dio Aquaviva,  en  la  carta  que  es- 
cribió de  la  unión  y  caridad  fra- 
terna, dice  que  habernos  de  tener 
tanta  estima  de  esta  unión  y  cari- 
dad ,  y  que  la  habernos  de  procurar 
con  tanto  cuidado,  como  si  de  ella 
dependiese,  como  en  efecto,  dice, 
depende  todo  el  bien  de  la  Compa- 
ñía. T  Cristo  nuestro  Redentor 
en  aquella  oración  que  hizo  á  la 
despedida  la  noche  de  su  Pasión, 
la  pidió  al  Padre  eterno  para  nos- 
otros, como  cosa  necesaria  para 
nuestra  conservación :  Pater  Sáne- 
te, serva  eos  in  nomine  tuo,  quosdó- 
disti  mi  Ai,  ut  sint  unum,  sicut  et 
nos,  Joan,  xvn :  Padre  Santo,  guar- 
dad estos  que  me  disteis,  para  que 
sean  uno,  como  Yo  y  Vos  lo  so- 
mos. T  consideremos  de  camino  en 
estas  palabras  la  comparación  que 
pone  :  así  como  el  Hijo  es  uno  con 
el  Padre  por  naturaleza,  así  quie- 
re que  nosotros  seamos  uno  por 
amor ;  y  esa  será  nuestra  guarda 
y  conservación. 
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CAPITULO  m. 

De  algunas  razones  sacadas  de  la 
sagrada  Escritura,  que  nos  obli- 
gan d  tener  caridad  y  unión  con 
nuestros  Tíermanos. 

Charissimi,  si  sic  Deus  dilexit 
nos,  et  nos  debemus  alterutrum 
diligere.  Joan.  iv.  Habiendo  de- 
clarado el  evangelista  san  Juan 
el  amor  grande  que  Dios  nos  tuvo 
y  nos  mostró  en  darnos  su  uni- 
génito Hijo ;  infiere  y  concluye  de 
ahí ,  que  pues  Dios  nos  amó  tanto, 
nosotros  también  nos  habernos  de 
amar  unos  &  otros.  Podrán  dudar  y 
preguntar  aquí  algunos  ( y  con  rar 
zon ) :  ¿cómo  de  habernos  Dios  ama- 
do tanto  á  nosotros ,  infiere  y  con- 
cluye el  Apóstol  el  amor  de  los 
prójimos?  porque  parece  que  no 
había  de  inferir  y  concluir,  sino 
que  amásemos  á  Dios ,  pues  él  nos 
habia  amado  tanto.  Á  esto  hay 
muy  buenas  respuestas.  La  prime- 
ra :  que  esto  dijo  el  Apóstol  para 
mostrarnos  la  excelencia  del  amor 
del  prójimo,  y  cuánto  lo  estima 
Dios ;  como  también  en  el  capitu- 
lo xxn  de  san  Mateo  dice  el  sagra- 
do Evangelio,  que  preguntó  un 
doctor  de  la  ley  á  Cristo  nuestro 
Redentor  :  Magister ,  quod  est 
mandatum  magnum  in  Legeí 
Matth.  xxn.  Maestro,  ¿cuál  es  el 
mayor  de  los  mandamientos  de  la 
ley?  Respondió :  Diliges  Dommum 
tuum  ex  toto  corde  tuo,  et  ex  tota 
anima  tua,  et  ex  tota  mente  tua: 


Amarás-  á  Dios  con  todo  tu  cora- 
zón ,  con  toda  tu  alma  y  con  to- 
das tus  fuerzas.  Hoc  est  máximum, 
et  primum  mandatum  :  Este  es  el 
mayor,  y  el  primero  de  los  man- 
damientos ;  y  añade  luego :  Secun- 
dum  autem  simile  est  huic :  Diliges 
proximum  tuum  sicut  teipsum ;  y  el 
segundo ,  que  es  semejante  á  este, 
es  :  Amarás  al  prójimo  como  á  tí 
mismo.  Que  no  os  preguntan ,  Se- 
ñor, sino  del  primero ;  ¿por  qué  de- 
cís del  seguido?  Todo  es  para  mos- 
trarnos la  excelencia  del  amor  del 
prójimo,  y  lo  mucho  que  lo  esti- 
ma Dios. 

La  segunda  respuesta  es,  porque 
el  amor  de  Dios,  y  el  amor  del 
prójimo,  son  como  dos  anillos 
eslabonados  y  puestos  en  el  dedo, 
que  no  se  puede  quitar  el  uno  sin 
sacar  el  otro,  juntos  han  de  ir ;  así 
el  amor  de  Dios,  y  el  amor  del 
prójimo  siempre  andan  juntos  :  no 
pueden  estar  el  uno  sin  el  otro ;  por- 
que con  un  mismo  amor  de  cari- 
dad amamos  á  Dios  y  al  prójimo 
por  amor  de  Dios ;  y  así  no  pode- 
mos amar  á  Dios  sin  amar  al  pró- 
jimo ;  y  no  podemos  amar  al  pró- 
jimo con  amor  de  caridad,  sin 
amar  al  mismo  Dios;  porque  la 
razón  de  amar  al  prójimo  es  Dios : 
y  asi  para  mostrar  el  Apóstol 
que  amando  al  prójimo  amamos 
también  á  Dios ,  añadió  luego  :  Si 
diligamus  iwoicem,  Deus  in  nobis 
manet,  et  cha/ritas  eju$  in  nobis 
perfecta  est,  I  Joan,  rv :  Si  nos 
amamos  unos  á  otros ,  también  está 
Dios  por  amor  en  nosotros ;  y  pa- 
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ra  mostrarnos  que  eñ  el  amor  de 
Dios  se  encierra  también  el  amor 
de  los  prójimos ,  dijo  :  Hoc  man- 
datum  habernos  á  Deo ,  ut  qm  dilv- 
gitDewm,  diligat  et/ratrem  suum, 
I  Joan,  iv  :  Este  mandamiento  te- 
nemos de  Dios ,  que  el  que  ama  á 
Dios.,  ha  de  amar  también  á  su  her- 
mano. Mucho  se  muestra  y  res- 
plandece el  amor  que  Dios  tiene 
á  los  hombres ,  y  cutoto  quiere  y 
estima  que  nosotros  también  se  le 
tengamos,  en  que  no  podemos 
amar  á  Dios  sin  amar  al  prójimo, 
ni  podemos  ofender  al  prójimo  sin 
ofender  á  Dios.  8i  un  rey  amase 
tanto  &  un  criado  suyo ,  que  se  pu- 
siese siempre  delante  de  él  cuando 
le  quisiesen  ofender  ó  matar,  de 
manera  que  no  pudiesen  tocar  ni 
ofender  al  criado ,  ni  darle  con  el 
arcabuz  ó  espada,  sin  herir  y 
ofender  primero  al  rey;  ¿no  seria 
extremado  amor?  Pues  eso  hace 
Dios  con  los  hombres  :  pónese 
siempre  delante,  que  no  podáis 
ofender  al  prójimo,  sin  ofender- 
le &  él,  para  que  así  os  guardéis  de 
ofender  á  vuestro  hermano,  por 
no  ofender  á  Dios :  Qui  tetigerit 
vos,  tangitpupillamoculimei,  Za- 
char.  n ,  dice  el  Señor.  El  que  os 
tocare  &  vosotros ,  me  toca  &  mi  en 
las  niñas  de  los  ojos :  de  manera 
que  ofendiendo  al  prójimo ,  ofen- 
demos á  Dios ;  y  amando  al  pró- 
jimo ,  amamos  á  Dios ,  y  amando 
&  Dios,  amamos  al  prójimo.  Pues 
como  andan  siempre  juntos  aipor 
de  Dios  y  amor  del  prójimo,  y  el 
uno  se  encierra  en  el  otro,  y  no  se 


pueden  dividir  ni  apartar,  pudo 
inferir  y  concluir  san  Juan  cual- 
quiera de  los  dos  amores ;  porque 
en  él  nos  pedia  el  otro  :  pero  infi- 
rió y  concluyó  expresamente  el 
amor  de  los  prójimos,  y  no  el 
amor  de  Dios ;  porque  la  deuda  de 
amar  &  Dios  es  principio  per  se  no- 
tum,  de  suyo  manifiesto  y  sabi- 
do :  los  principios  supónense ,  y  no 
se  prueban*,  sino  las  conclusiones ; 
y  así  faltó  la  conclusión  del  amor 
del  prójimo  ,  y  púsola  expresa, 
por  si  alguno  no  la  acertara  & 
sacar. 

Lo  tercero ,  se  responde  que  no 
habla  san  Juan  en  esta  epístola 
del  amor  soló  y  seco ,  sino  del 
amor  fructífero  y  provechoso, 
acompañado  de  beneficios  y  bue- 
nas obras ;  y  así  dice  :  Filiott  mei, 
non  diligamus  verbo,  ñeque  lingua, 
sed  opere,  et  veritate.  I  Joan.  ni. 
Hijos  mios ,  no  amemos  solamente 
con  la  lengua  y  con  palabras ,  si- 
no con  obras ;  porque  ese  es  el 
verdadero  amor.  Y  para  darnos  á 
entender  que  esas  buenas  obras  las 
quiere  Dios  para  nuestros  próji- 
mos y  hermanos ,  conforme  á  aque- 
llo de  Oseas  en  el  cap.  xvi,  referido 
en  el  sagrado  Evangelio :  Miseria 
cordiam  voló,  et  non  sacrificium, 
Matth.  xvn :  por  eso  sacó  é  infirió 
expresamente  el  junor  del  próji- 
mo ;  de  la  manera  que  un  acreedor 
ausente  escribe  una  carta  &  su  deu- 
dor :  Lo  que  á  mí  me  debéis ,  hol- 
garé que  lo  deis  á  fulano  que  está 
ahí  presente,  que  es  cosa  mia ,  y  yo 
lo  doy  por  recibido.  De  esa  mane- 
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ra,  dice  san  Juan,  en  nombre  de 
Dios,  nuestro  acreedor,  á  quien 
tanto  amor  y  beneficios  debemos : 
JSi  sic  Deus  dilexitnos,  et  nos  debe- 
musalterutrumdiliffere,  Joanxxv, 
pues  tanto  nos  amó  Dios ,  y  tan- 
to le  debemos,  amemos  nosotros 
&  nuestros  prójimos  y  hermanos; 
porque  en  ellos  traspasa  Dios  la 
deuda  de  lo  que  le  debemos  á  él. 
La  caridad  y  buena  obra  que  ha- 
céis á  vuestro  hermano ,  á  Dios  la 
hacéis ,  y  él  la  recibe  como  si  á  él 
mismo  la  hicieseis :  Amen  dico 
vobis,  quamdiu  fecistis  uni  ex  his 
fratribus  meis  minimis,  mihi  fecis- 
tis, dice  el  mismo  Cristo.  Teste 
es  otro  motivo  y  muy  grande  para 
amar  y  hacer  bien  á  nuestros  her- 
manos; porque  de  esta  manera 
vendrá  á  ser  que  aunque  mirando 
¿  ellos  nos  parezca  no  deber  nada 
¿  nadie ;  pero  mirando  á  Dios  y  lo 
mucho  que  le  debemos ,  y  que  él 
ha  cedido  y  traspasado  su  dere- 
cho en  los  prójimos ,  nos  recono- 
ceremos por  obligados  y  por  es- 
clavos suyos ;  y  así  dice  muy  bien 
el  Padre  maestro  Ávila  (1):  Cuan- 
do vuestra  cárneos  dijere  :  ¿Qué le 
debo  yo  á  aquel  para  hacerle  bien? 
Y  ¿cómo  le  amaré,  habiéndome  él 
hecho  mal  á  mí?  Responded,  que 
quizá  la  oyerais,  si  la  causa  de 
vuestro  amor  fuera  el  prójimo: 
mas  pues  es  Cristo ,  el  cual  reci- 
be el  bien  del  prójimo  hecho ,  y  el 
perdón  al  prójimo  dado,  como  si 
á  él  mismo  se  diera ;  ¿  qué  parte 
puede  ser  para  estorbar  el  amor  y 
(1)  M.Ávila,  cap.  96  del  Audi  filia. 


buenas  obras ,  el  ser  el  prójimo 
quien  fuere ,  ó  hacerme  el  mal  que 
quisiere ,  pues  yo  no  teng^  cuenta 
con  él,  sino  con  Cristo?  Y  así 
muy  bien  infiere  el  Apóstol  el 
amor  de  los  prójimos  del  amor 
grande  que  Dios  nos  tuvo  á  nos- 
otros :  y  para  movernos  y  persua- 
dirnos mas  este  amor  en  la  premi- 
sa de  donde  sacó  esta  conclusión, 
añadió  el  misterio  de  la  Encarna- 
ción del  Hijo  de  Dios:  Quoniam 
Filiwn  swumunigenitum  misitDeus 
in  nwndum,  I  Joan,  rv :  para  que 
nos  acordemos  y  consideremos 
que  emparentó  Dios  con  los  hom- 
bres ,  y  así  los  miremos  ya  como 
á  parientes  de  Dios  y  hermanos  de 
Jesucristo ,  y  los  amemos  como  & 
tales. 


CAPITULO  IV. 

De  qué  manera  hade  ser  la  unión 
que  habernos  de  tener  con  nuestros 


Los  gloriosos  santos  y  docto- 
res de  la  Iglesia  Basilio  y  Agus- 
tino ( 1 )  nos  declaran  bien  cuál 
ha  de  ser  la  unión  que  habe-> 
mos  de  tener  con  nuestros  her- 
manos, con  aquella  comparación 
ó  metáfora,  que  trae  el  Apóstol 
san  Pablo ,  del  cuerpo  humano ,  y 
de  la  unión  y  conformidad  que  los 
miembros  tienen  entre  sí.  Mirad, 

( 1 )    S.  Basillus ,  quffist.  1T5  ex  brevlor. ; 
August.  homii.  15  et  50. 
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dicen ,  la  unión  y  conformidad 
que  hay  entre  los  miembros  de 
nuestro  cuerpo ,  y  cómo  se  ayudan 
y  sirven  los  unos  á  los  otros ,  el 
ojo  al  pié ,  el  pié  á  la  mano ;  cómo 
defiende  la  mano  á  la  cabeza ;  y 
cuando  os  pisan  el  pié ,  dice  la  len- 
gua :  Mirad  que  me  pisáis ;  cómo 
acuden  todos  á  favorecer  la  parte 
mas  flaca,  como  se  ve  si  tenéis  al- 
guna herida  ó  alguna  otra  nece- 
sidad. Cada  uno  toma  para  si  lo 
que  ha  menester  del  mantenimien- 
to ,  y  da  al  otro  lo  que  le  sobra ;  y 
aquella  simpatía  que  llaman  los 
médicos ,  que  si  tenéis  el  estómago 
doliente ,  padece  la  cabeza ;  y  cuan- 
do sana  un  miembro ,  todo  el  cuer- 
po se  alegra  y  regocija.  Pro  in/oi- 
cem  sollicita  sunt  membra,  dice 
san  Pablo,  I  ad  Cor.  n,  5;  et  si  quid 
patitur  unum  membrum,  compa- 
tiuntur  omnia  membra :  sivegloria- 
tur  unum  membrum,  congaudent 
omnia  membra.  Ya  ponderando  san 
Agustín  muy  bien  esto :  SccepescaU 
cat  spinam:  quid  tam  longe  db  ocu- 
lis,  quam  pesf  Longt  est  loco,  sed 
proximus  afectu  charitatis:  ¿Qué 
cosa  hay  en  todo  el  cuerpo  que  esté 
mas  lejos  de  los  ojos,  que  el  pié? 
Pues  en  pisando  el  pié  la  espina,  y 
en  hinchándosele ,  luego  los  ojos 
buscan  la  espina,  luego  se  inclina 
el  cuerpo,  y  pregunta  la  lengua, 
¿  dónde  está  ?  Luego  la  mano  acude 
á  sacarla.  Sani  sunt  oculi,  sana  est 
manus ;  Corpus,  caput,  lingua,  sa- 
mes est  pes:  Sanos  están  los  ojos, 
sana  está  la  mano,  el  cuerpo,  cabe- 
za, lengua,  y  aun  el  pié  está  sano  en 


todo  lo  demás;  solamente  en  un 
puntillo  duele  donde  está  la  espi- 
na: Et  pro  vnmcem  sollicita  sunt. 
membra,  et  compatiuntur  omnia 
membra:  Y  se  compadecen  todos 
los  miembros ,  y  acuden  á  socor- 
rerle con  gran  solicitud ;  y  cuando 
sana,  todos  se  jregocijan.  Pues  de 
esta  manera  nos  habernos  de  haber 
nosotros  con  nuestros  hermanos, 
mirando  los  unos  por  los  otros, 
como  por  si  mismos ,  y  holgando- 
nos  los  unos  del  bien  de  los  otros, 
y  compadeciéndonos  del  trabajo 
de  ellos,  como  del  propio  nues- 
tro. 

Estas  dos  cosas ,  dice  san  Basi- 
lio (1),  que  son  las  principales  en 
que  se  echa  de  ver  el  amor  y  cari- 
dad de  unos  con  otros,  que  nos 
entristezcamos  y  compadezcamos 
de  las  aflicciones  y  trabajos  espi- 
rituales y  corporales  de  nuestros 
prójimos ,  y  nos  alegremos  de  su 
bien ,  conforme  á  aquello  del  Após- 
tol ,  ad  Rom.  xn :  ffaudere  cum  gau- 
dentibus,  flere  cum  fientíbus.  Y  asi 
dice  san  Juan  Climaco  en  el  cap.  iv: 
Si  alguno  quisiere  examinar  la 
caridad  y  amor  que  tiene  para 
con  sus  prójimos ,  mire  si  llora  en 
las  culpas  de  ellos,  y  se  alegra 
en  sus  gracias  y  aprovechamien- 
tos :  esa  es  buena  prueba  del  amor 
de  los  prójimos.  Decia  una  San- 
ta (2):  Mayor  gracia  recibió  mi  alma 
de  Dios,  cuando  lloré  y  me  dolí 
de  los  pecados  del  prójimo,  que 
cuando  lloré  los  mios ;  no  porque 

( 1 )  Basil.  ln  Regul.  brev.  q.  175. 

(2)  S.»  Angela  de  Fulglno,  cap.  70. 
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no  haya  uno  de  sentir  y*  llorar 
mas  sus  propias  culpas  que  las 
ajenas ,  sino  para  darnos  á  enten- 
der por  este  encarecimiento ,  cuán- 
to agrada  á  Dios  este  ejercicio  de 
caridad  con  los  prójimos.  San  Ber- 
nardo dice  ( 1 ),  que  estos  dos  ejer- 
cicios de  caridad  son  los  dos  pe- 
chos de  la  Esposa ,  entre  los  cuales 
descapsa  el  esposo  Cristo:  ínter 
libera  mea  commorabitwr .  Cant.  i. 
Y  el  uno  y  el  otro,  dice  el  Santo, 
tiene  su  leche  propia  mas  dulce  y 
sabrosa  que  la  miel :  el  uno  de  con- 
gratulación y  exhortación ;  el  otro 
de  consolación. 

Mas  hase  de  considerar  en  esta 
comparación  de  san  Pablo,  por 
una  parte  la  diversidad  de  los 
miembros ,  y  la  condición  y  cali- 
dacf  tan  diferente  de  ellos ;  porque 
unos  son  ojos,  otros  pies,  otros 
manos ,  cada  cual  tiene  su  oficio 
distinto :  y  por  otra  parte  se  ha  de 
considerar  la  unión  y  hermandad 
tan  grande  que  hay  entre  ellos ;  ca- 
da uno  está  contento  con  el  oficio 
que  tiene,  y  no  envidia  el  del 
otro ,  aunque  mas  alto :  así  habe- 
rnos de  hacer  nosotros ,  cada  uno 
ha  de  estar  contento  con  el  oficio 
que  tiene  ,  y  no  envidiar  á  los  que 
tienen  mas  altos  oficios  y  minis- 
terios. Mas  nunca  un  miembro  su- 
perior despreció  al  inferior,  sino 
estímale ,  ayúdale  y  guárdale  to- 
do lo  que  puede ;  así  los  que  tie- 
nen altos  ministerios  no  han  de 
despreciar  á  los  que  tienen  minis- 
terios y  oficios  inferiores ,  sino  es- 

(1)  Bernart.  serm.  10  ln  Cant. 


timarlos  %  ayudarlos  y  mirar  mu- 
cho por  ellos ,  como  por  miembros 
de  que  tenemos  necesidad.  Non 
potes t  autem  oculus  dicere  manui: 
Opera  tua  non  indigeo ;  aut  iterum 
caput  pedibus:  Non  estis  mihi  neces- 
sarii,  dice  el  apóstol  san  Pablo: 
No  puede  decir  el  ojo  á  la  mano, 
ni  la  cabeza  al  pié :  No  tengo  ne- 
cesidad de  tí ;  antes  dice  que  tem- 
pló y  ordenó  Dios  de  tal  manera 
los  miembros  del  cuerpo,  que  los 
que  parecen  mas  bajos  y  mas  fla- 
cos, de  esos  tengamos  mas  necesi- 
dad: Sed  imito  magis,  gua  vi- 
dentur  membra  corporis  mjwmwra, 
necessariora  smt.  I  ad  Cor.  xn. 
Sino,  mirad  cuan  necesarios  son 
los  pies ,  y  qué  falta  nos  harían,  si 
nos  faltasen.  Testo  dice  san  Pablo 
que  lo  ordenó  asi  el  Señor  con  su 
altísima  sabiduría  y  providencia, 
para  que  no  haya  cisma  ni  divi- 
sión entre  los  miembros  del  cuer- 
po ,  sino  mucha  unión  y  conformi- 
dad :  TJt  non  sit  schisma  in  corpo~ 
re.  Así  es  acá  en  este  cuerpo  de  la 
Religión;  que  unos  hacen  oficio 
de  cabeza ,  otros  de  ojos ,  otros  de 
pies  y  manos ;  y  no  puede  decir  la 
cabeza,  que  no  tiene  necesidad  de 
las  manos ;  ni  los  ojos ,  que  no  tie- 
nen necesidad  de  los  pies;  antes  eso 
parece  que  es  de  lo  que  mas  ne- 
cesidad tenemos  para  poder  vivir, 
y  hacer  algo  en  la  Religión :  y  así 
solemos  decir ,  que  esos  son  nues- 
tros pies  y  manos ;  porque  sin  ellos 
no  parece  que  podemos  hacer  na- 
da. T  fue  esa  altísima  providen- 
cia de  Dios,  para  que  no  haya  cis- 
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ma  entre   nosotros,  sino  mucha 
unión  y  conformidad. 

Este  es  el  retrato  de  la  verdade- 
ra unión  y  hermandad ;  y  de  aquí 
habernos  de  aprender  cómo  nos  he- 
mos de  ayudar  y  servir  los  unos  á 
Iqs  otros,  que  es  una  cosa- con  que 
se  conserva  y  aumenta  grande- 
mente la  unión,  y  nos  la  enco- 
mienda mucho  el  apóstol  san  Pa- 
blo ,  ad  Galat  vi :  Per  cAaritatem 
spiriúus  servite  invicem:  Ayudaos 
y  servios  unos  á  otros  con  caridad; 
y  asi  es  de  mucha  loa  en  la  Reli- 
gión ser  uno  obsequioso,  amigo 
de  servir ,  ayudar ,  y  dar  contento 
á  todos ,  porque  es  muestra  de  ca- 
ridad, de  humildad  y  mortifica- 
ción :  y  no  como  algunos ,.  que  por 
no  mortificarse  ni  tomar  un  poco 
de  trabajo ,  ni  perder  ellos  un  po- 
co de  su  gusto ,  no  saben  dar  gus- 
to ni  contento  á  sus  hermanos.  En 
aquel  hecho  tan  heroico  de  Cris- 
to Señor  nuestro  de  lavar  los  pies 
á  sus  discípulos ,  no  se  duda  sino 
que  nos  quiso  dar  ejemplo  de  hu- 
mildad ;  mas  de  humildad  encami- 
nada al  ejercicio  de  la.  caridad  y 
hermandad :  Si  erg  o  ego  lavi  pedes 
ves  tros  Dominus,  et  Magister;  et 
vos  debetis  alter  alterius  lavare  pe- 
des: Si  yo,  siendo  vuestro  Señor  y 
Maestro ,  os  he  servido  y  lavado 
los  pies ;  razón  será  que  vosotros 
hagáis  lo  mismo  unos  con  otros. 
Exemphm  enim  dedi  vobis,  ut 
quemadmodum  ego  fed  vobis,  ita 
et  vosfaáatis :  Os  he  dado  ejem- 
plo de  cómo  os  habéis  de  haber 
unos  con  otros,  y  de  cómo  os  ha- 


béis de  servir  y  ayudar  los  unos  á 
los  otros ,  con  humildad  y  con  ca- 
ridad. 

CAPÍTULO  V. 

Comiénzase  d  declarar  en  particu- 
lar qué  es  lo  que  nos  pide  la 
unión  y  caridad  fraterna,  y 
lo  que  nos  ayudará  d  conser- 
varla. 

Chapitas  patiens  est ,  benigna 
est,  chapitas  non  amulatur,  non 
agit  perperam ,  non  injlatw,  non 
est  amMtiosa,  non  quarit  qum  sua 
sunt.  I  ad  Cor.  xm.  Lo  que  pi- 
de la  unión  y  caridad  fraterna,  es 
que  haya  ejercicio  de  todas  las 
virtudes ;  porque  lo  que  la  impide 
y  hace  guerra,  es  la  soberbia ,  la 
envidia,  la  ambición,   la  impa- 
ciencia, el  amor  propio,  la  in- 
mortificación  y  otras  cosas  seme- 
jantes; y  asi  para  conservarnos 
en  ella ,  es  menester  el  ejercicio  de 
las  virtudes  contrarias :  esto  es  lo 
que  nos  enseña  el  apóstol  san  Pa- 
blo en  estas  palabras ;  y  asi  no  se- 
rá menester  sino  irlas  declarando. 
La  caridad  es  paciente ,  la  caridad 
es  benigna :  estas  dos  cosas ,  sufrir, 
y  hacer  bien  á  todos ,  son  muy  im- 
portantes y  necesarias  para  con- 
servar esta,  unión  y  caridad  de 
unos  con  otros;  porque,  como  so- 
mos hombres ,  y  estamos  llenos  de 
defectos  é  imperfecciones,   todos 
tenemos  harto  que  nos  sufran ;  y 
como  por  otra  parte  somos  tan  fia* 
eos  y  tan  menesterosos ,  tenemos 


MEDIOS  PARA.  CONSERVAR  LA  CARIDAD. 


161 


necesidad  f  que  no*  ayudan  y  :nos 
fragan  bien.  Y  así  dice  ej  ^ptotol, 
que  de  esta  macera  se  conservará» 
la  caridad  ,  y  se  ci^mple  $ste  man- 
damiento de  Cristo,  ayudándo- 
nos  y  sobrdlev^doüos  i0s  unos 
á  los  otros:  4lter  qlterius  oner<i 
pórtate,  et  sic  adimjpleditis  leyepi 
Gkristi.  Ad  Galat,  vi.  San  Agustín 
sobre  estas  pailas  trae  upa  bue- 
na comparación  á  este  propósito. 
.Escriben,  dice  ( 1 ),  los  naturalistas 
xjue  los  ciervos  cuando  quieren 
jpa^ar  á  nado  algún  rio  ó  brazo 
de  mar  para  ir  i  buscar  ppsto  á 
alguna  isla,  se  ponen  y  ordenan  de 
esta  manera :  como  tienejí  l^s  ca- 
bezas tan  pesadas ,  por  razón  de 
aquellos  cuernos,  pénense  todos  en 
una  hilera ,  y  cada  uno  para  ali- 
vio del  trabajo  lleva  puesta  la  ca- 
bera sobre  las  ancas  del  que  va 
adelante ,  y  asi  se  ayudan. unos  á 
otros;  de  manera  que  todos  van 
descansados ,  y  llevan  la  cabeza  so- 
bre otro;  solo  el  primero  llévala 
.cabeza  en  el  aire ,  sufriendo  este 
trabajo  por  aliviar  el  de  sus  com- 
pañeros. T  para  que  este  también 
no  trabaje  tanto ,  en  cansándose, 
de  primero  se  hace  postrero ,  y  el 
que  iba  tras  él  sucede  sn  el  oficio 
otro  poco ,  y  así  se  van  remudan- 
do hasta  que  llegan  á  tierra.  De  es- 
ta manera  nos  habernos  de  ayudar 
y  sobrellevar  los  unos  á  los  otros : 
cada  uno  ha  de  procurar  descargar 
al. otro,  y  quitarle  el  trabajo  cuan- 
to pudiere  :  eso  pide  la  caridad;  y 

{ l }   Auffust.  lib.  83 ,  qq.  q.  71 ;  et  tom.  10, 
serm.  21  de  verb.  Apost.  Plln.  Ub.  8 ,  c.  23. 
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hujír  el  cuerpo  al  trabajo  y  dejar 
la  carga  al  otro  es  falta  de  caridad. 
Mientras  mas  hiciereis ,  mas  mere- 
ceréis ;  para  vos  hacéis. 

Dice  allí  san  Agustín ,  que  una 
.de  las  cosas  en  que  se  prueba  y 
ecb$  pías  de  ver  la  caridad ,  es  en 
saber  sufrir  y  llevar  las  pesadum- 
bres é  imperfecciones  de  nuestros 
prójimos ;  Soportantes  invicem  m 
charitate  eoliciti  servare  unitatem 
spvritusin  vinculo  pacis.  Ad  Ephes. 
c  iv.  Ciaritas  omnia  sufert,  om- 
nia  sustimt.  I  ad  Cor.  xm.  La  cari- 
dad todo  lo  sufre,  y  con  esto  se  con- 
serva. Y  si  no  sabéis  sufrir  y  tener 
paciencia ,  y  sobrellevar  á  vuestros 
hermanos,  entended  que  no  se 
podrá,  conservar  la  caridad,  por 
mas  consideraciones  y  mas  me- 
dios y  remedios  que  multipliquéis. 
Si  el  amor  natural  y  el  amor  car- 
nal sufre  las  importunidades  del 
enfermo,  como  vemos  en  la  ma- 
dre que  cura  á  su  hijo  ó  &  su  ma- 
rido ;  mas  razón  es ,  que  el  amor 
espiritual  de  la  caridad  sepa  sufrir 
y  sobrellevar  las  importunidades 
y  flaquezas  de  nuestros  hermanos. 
Y  acordaos ,  dice  san  Agustín ,  que 
este  oficio  y  ejercicio  de  caridad 
no  ha  de  .durar  para  siempre;  por- 
que en  la  otra  vida  no  habrá  que 
sufrir  ni  que  sobrellevar  en  nues- 
tros hermanos :  por  eso  sufrámos- 
los, dice,  y  sobrellevémosles  en 
esta  vida,  para  que  merezcamos 
alcanzar  aquella  eterna  vida.  No 
ponderamos  la  duración ;  porque  el 
trabajo  durará  poco ,  y  lo  que  me- 
recemos por  él ,  durará  para  siem- 

pabte  i. 
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pre.  Son  tan  importantes  estas  dos 
cosas,  sufrir  y  sobrellevar  á  nues- 
tros hermanos,  y  ayudarlos  y  ha- 
cerles bien ,  que  viene  á  decir  san 
Agustín ,  que  en  estas  dos  cosas  es- 
tá la  suma  de  la  vida  cristiana: 
y  con  razón;  porque  la  vida  cris- 
tiana es  por  la  caridad ,  y  en  ella 
está  encerrada,  toda  la  ley ,  como 
dice  Cristo  Señor  nuestro :  y  asi  lo 
que  es  suma  de  la  caridad ,  es  su- 
ma de  la  vida  cristiana. 

Mas  dice  el  apóstol  san  Pablo: 
La  caridad  no  es  hinchada  ni  so- 
berbia. San  Ambrosio ,  lib.  2  offic. 
c.  16 ,  dice :  Amicitia  nescit  super- 
biam:  El  amor  y  amistad  no  sabe 
qué  cosa  es  soberbia  ni  altivez; 
antes  causa  una  igualdad  gTande 
entre  los  que  se  aman :  y  por  eso 
dice  que  dijo  el  Sabio  :  Amictm 
salutare  non  confundar.  Eccli.  xxn, 
v.  31.  Con  el  amigo  no  hay  puntos 
ni  pundonores,  ni  mira  el  amigo  si 
el  otro  le  hace  primero  la  cortesía. 
Nadie  se  avergüenza  de  hacer  hon- 
ra y  cortesía  al  amigo,  y  preve- 
nirle en  ella ;  porque  entre  los  ami- 
gos hay  grande  igualdad  y  llane- 
za :  no  sabe  el  amor  de  esas  mayo- 
rías; y  así  dijo  allá  Aristóteles, 
c.  4 ,  que  amicitia  débet  esse  ínter 
agúales ;  y  el  otro  dijo :  Non  bene 
convenimt,  ñeque  in  una  sede  mo- 
rantur  majes  tas  et  amor.  Enchir. 
cap.  6  et  7.  Majestad  y  amor  no 
concuerdan  bien:  estar  uno  entroni- 
zado y  tener  mucha  autoridad ,  no 
dice  eso  con  la  amistad.  Os  habéis 
de  abajar  y  humillar,  é  igualar 
con  el  amigo,  si  ha  de  haber  ver- 


dadera amistad ;  porque  el  amigo 
est  alter  ego,  es  otro  yo.  Aun  en 
Dios  pudo  tanto  el  amor  que  tuvo 
á  los  hombres,  que  le  hizo  bajar 
é  igualarse  con  los  hombres :  Mi- 
nuisti  eum  paulo  minus  ab  Angelis. 
Psalm.  viii.  Hízose  menor  que  los 
Ángeles.  Et  homo  fac tus  est:  Hízo- 
se hombre  como  nosotros ;  y  así  nos 
dice :  Jam  non  dicam  vos  servos, 
sed  amicos.  Joan.  xv.  Ta  no  os  lla- 
maré siervos  sino  amigos ,  que  di- 
ce una  manera  de  igualdad.  Mirad 
las  entrañas  del  amor  de  Cristo, 
que  aun  acá  no  decimos :  fulano  es 
amigo  del  rey,  aunque  sea  un  gran 
personaje ,  un  marqués  y  un  du- 
que; sino:  fulano  es  muy  privado 
del  rey;  porque  amigo  dice  una 
manera  de  igualdad:   y  aquella 
majestad  infinita  de  Dios  se  quiso 
humanar  tanto   con   nosotros   y 
nos  amó  tanto ,  que  nos  llama  ya, 
no  criados,   sino  amigos  á  boca 
llena.  Pues  asi  acá  en  la  Religión 
la  caridad  no  ha  de  saber  qué  co- 
sa es  altivez,  sino  ha  de  causar 
una  igualdad  ^  llaneza  grande  en- 
tre todos ;  y  esa  misma  igualdad, 
que  es  efecto  del  amor ,  ayuda  mu- 
cho para  conservar  y   aumentar 
la   caridad   y  unión:   lo   uno  se 
ayuda  á  lo  otro.  Y  de  ahí  es*,  que 
cuando  hay  esta  humildad  y  lla- 
neza entre  todos,  es  señal  que  hay 
grande   unión  y  hermandad;  y 
asi  vemos  por  la  bondad  del  Señor 
que  en  la  Compañía  (1),  así  como 
resplandece  la  caridad,  así  tam- 
bién resplandece  en  ella  esta  igual- 

(1)  Regnl.  29  sumiDaril. 
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dad  y  llaneza  entre  todos,  «de- 
seando y  procurando  cada  uno 
dar  ventaja  á  los  otros ,  estimándo- 
los en  su  alma  á  todos  como  si 
le  fuesen  superiores. »  T  el  que  era 
algo  en  el  mundo ,  como  dice  san 
Agustín  (1),  mas  se  honra  y  se  go- 
za de  la  compañía  de  sus  herma- 
nos pobres ,  que  de  la  dignidad  y 
nobleza  de  sus  padres  ricos ;  porque 
lo  que  aprecia  y  estima  es  la  vir- 
tud ,  y  todo  lo  demás  lo  tiene  en 
nada. 

San  Ambrosionotómuybien  cuán- 
to ayuda  esto  para  conservar  la  cari- 
dad, por  estas  palabras  (2) :  Multwn, 
enim  adróborandam  dilectionemvor 
leí,  cum  secundum  doctrinam  Apos- 
tolicam  invicem  se  homines  honore 
pr&veniunt,  et  alter  alterum  supe- 
riorem  existimantes,  amant  serviré 
mbjecti,  etnesciunt  tumere  Pralati: 
cwm  etpauper  dioitem  non  sibi  du- 
bitat  anteferri ,  et  dwespauperem 
sibi  gande t  aquare:  cum  et  sublimes 
non  superbiunt  de  qualitate  prosa- 
pia, etpauperes  non  extolluntur  de 
communione  natura ;  cum  denique 
non  plus  tribuitur  magnis  opibus, 
quambonismoribus,  nequemajordur 
citur pkalerata  miquorumpotentia, 
quam  rectorum  m  honore  justitia  : 
Mucho  vale  para  esforzar  y  conser- 
var la  unión  y  caridad  de  unos  con 
otros,  cuando,  según  la  doctrina  del 
Apóstol,  unos  á  otros  se  ganan  por  la 
mano,  honrándose  y  dándose  laven- 
taja,  y  teniendo  cada  uno  al  otro  por 

(1)  August. reg. 9, cap. 5. 

(2)  Ambros.  eplst.  84  ad  sacr.  virginem 
Demet. 
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superior;  y  los  subditos  desean  ser- 
vir, y  los  superiores  no  se  saben 
ensoberbecer:  cuando  el  pobre  no 
duda  ni  tiene  dificultad  en  que  el 
rico  le  sea  preferido ,  y  el  rico  se 
huelga  en  que  el  pobre  le  sea  igua- 
lado: cuando  los  que  son  nobles 
no  se  ensoberbecen  por  la  sangre 
ilustre  de  su  linaje,  y  los  menores 
no  se  engríen  por  ver  que  son  de 
una  misma  naturaleza  y  de  una 
misma  profesión :  cuando  finalmen- 
te no  se  atribuye  mas  á  las  gran- 
des riquezas  que  á  las  buenas  cos- 
tumbres, ni  se  tiene  en  mas  la  po- 
tencia, autoridad  y  fausto  de  los 
malos ,  que  la  rectitud  y  virtud  de 
los  buenos,  aunque  estén  en  lugar 
bajo  y  humilde. 


CAPITULO  VI. 

De  otras  dos  cosas  que  nos  pide  la 
caridad  y  unión. 

La  caridad ,  dice  el  Apóstol  san 
Pablo  (1),  no  es  envidiosa;  antes 
el  que  de  veras  ama  á  otro ,  de- 
sea tanto  su  bien ,  y  se  huelga  tan- 
to con  él ,  como  si  fuese  suyo  pro- 
pio. El  glorioso  san  Agustín  (2) 
declara  esto  con  el  ejemplo  de  Jo- 
natas ,  por  el  amor  grande  que  te- 
niaáDavid.  Dicela  sagrada  Escritu- 
ra: Anima  Jonathmconglutinata  est 
anima  David,  et  dilexit  eum  Jo- 
natías,  quasi  animam  suam :  Jun- 
tóse y  unióse  el  alma  de  Jonatás 

(1)  I  Cor.  xin. 

(2)  August.  lito,  i  de  amic.  cap.  M. 
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con  el  alma  de  David :  hízose  un 
corazón  y  un  alma  de  loe  dos.; 
porque  amaba  Jonatás  á  David 
<como  á  su  propia  alma.  T  lo  que 
se  siguió  de  ahí  fue  que  con  ser  él 
el  hijo  del  Bey,  quería  el  ¿reino 
-aoJes  para  David  que  para  si :  Tu 
regnabis  super  Israel,  et  ego  eroti- 
bi  stcundus.  I  Beg.  xvm.  Tu  serás 
rey  de  Israel ,  y  yo  «eré  el  segun- 
do -después  de  tí :  holgábase  Jona- 
tás del  bien  de  David ,  como  si  fue- 
ra suyo  propio. 

Otro  ejemplo  traen  los  Santos, 
con  que  se  declara  mas  esta  pro- 
piedad y  efecto  de  la  caridad, 
que  es  de  los  bienaventurados.  Ailá 
en  el  cielo  no  hay  envidia  de  que 
otros  sean  mayores ;  antes ,  si  pu- 
diese ser ,  querría  el  uno  al  otro 
mayor  gloria,  y  repartir  de  la  su- 
ya con  él,  y  que  el  menor  fuese 
su  igual  ó  mayor ;  porque  así  se 
-goza  el  uno  de  la  gloria  del  otro, 
como  si  fuese  suya  propia.  Y  no  es 
esto  muy  dificultoso  de  entender ; 
porque  si  acá  el  amcxr  natural  de 
las  madres  hace  que  se  huelguen 
tanto  del  bien  de  los  hijos ,  como 
si  fuese  suyo  propio ;  ¿  cuánto  mas 
lo  hará  aquel -amor,  siendo  tanto 
mas  excelente  y  perfecto?  Pues 
así  en  nosotros  la  caridad  y  amor 
ha  de  hacer  que  nos  holguemos 
del  bien  ajeno,  como  si  fuese  pro- 
pio; porque  e6e  es  efecto  propio 
de  la  caridad:  y  para  convidar- 
nos y  animarnos  á  esto ,  nota  san 
Agustín  (1),  que  la  caridad  y 
amor  hace   suyo   el  bien  de  los 

(1}  Auguet.  homU.  15  ex  50. 


otros ,  no  despojando  á  ninguno  de 
él,  sino  con  solo  holgarse  y  ale- 
grarse de  él.  Y  no  dice  mucho  en 
esto :  porque  si  con  amar  el  peca- 
do ajeno  y  holgarse  de  él  lo  ha- 
ce uno  suyo,  porque  Dios  mira  al 
corazón;  ¿qué  maravilla  que  con 
amar  el  bien  ajeno  y  holgarse  de 
él,  le  haga  también  suyo,  espe- 
cialmente siendo  Dios  mas  presto 
para  premiar  que  para  castigar? 
Pues  consideremos  y  ponderemos 
aquí  por  una  parte  cuan  excelen- 
te cosa  sea  la  caridad,  y  cuan  gran- 
de ganancia  y  granjeria  tenemos 
en  ella ;  pues  con  ella  podemos  ha- 
cer nuestras  todas  las  buenas  obras 
de  nuestros  hermanos,  con  solo 
holgamos  y  complacernos  de  ellas, 
y  aun  con  mas  seguridad  que  las 
nuestras  propias;  porque  de  aque- 
llas no  nos  suele  venir  vanagloria, 
como  de  las  nuestras:  y  conside- 
remos por  el  contrario  cuan  mala 
cosa  es  la  envidia ,  y  cuan  perni- 
ciosa ;  pues  el  bien  ajeno  hace  mal 
propio ,  para  que  procuremos  huir 
esta  y  abrazar  aquella. 

De  aquí  se  sigue  lo  segundo,  que 
añade  luego  el  Apóstol :  Chwritas 
non  est  ambitiosa,  non  querit  qua 
sua  swnt.  I  ad  Cor.  xix.  La  caridad 
no  es  ambiciosa  ni  busca  comodi- 
dades; porque  el  que  al  bien  ajeno 
tiene  por  propio,  y  se  huelga  de 
él  como  si  fuese  suyo ,  muy  l^jos 
está  de  eu>.  Una  de  las  cosas  que 
hace  mayor  guerra  á  la  caridad,  y 
mas  impide  esta  unión,  es  el  amor 
propio,  el  buscarse  uno  á  sí  mismo 
sus  comodidades  é  intereses:  por 
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esto  nuestro  santo*  Padre  ( 1 )  llama 
al  amor  propio  gravísimo  y  capital 
enemigo  de  todo  orden  y  unión* :  y 
Humberto  en  la  regla  de  san  Agus- 
tín le  llama  peste  de  la  vida  coman 
y  religiosa ;  porque  todo  lo  inflefo- 
na  y  eeha  á  perder.  Y  aunque  es 
verdad  que  de  todas  las  virtudes 
es  general  enemigo  este  amor  pro- 
pio; pero  particularmente  lo  es 
de  esta ,  y  el  mismo  nombre  lo 
dice;  porque  si  es  propio,  no  es 
común,  cual  es  el  de  la  caridad. 
El  amor  propio  es  división ,  es  par- 
ticular, todo  lo  quiere  para  sí,  en 
todo  se  busca  k  si  mismo ;  lo  cual  es 
derechamente  contrario  k  la  cari- 
dad y  unión. 

Sobre  aquello  que  dice  la  Es- 
critura de  Abrahan  y  Lot:  Necpo- 
ferateos  capere  térra,  ut  habitarmt 
girml,  Genes,  xm  :  Tenia  tanto 
ganado  cada  uno ,  que  era  angosta 
la  tierra  para  el  pasto ;  y  así  reñían 
sobre  eso  los  pastores  del  uno  con 
los  del  otro,  y  fue  menester,  por 
bien  de  paz ,  que  se  dividiesen  los 
dos;  dice  san  Crisóstomo  (2): 
üü  enim  estmeum,  et  tumm,  illie 
omnium  litium  genus,  et  cont&ttio- 
nis  oceasio :  Porque  donde  hay  mió 
y  tuyo,  luego  hay  pleitos  y  ocar 
sfones  de  contiendas  y  discordias, 
y  aun  entre  los  parientes  y  herma- 
nos. TTH  autem  Juec  non  $mt,  iU 
Secura  versatur pax ,  et  concordia: 
Pero  donde  esto  no  hay ,  allí  hay 
segura  paz  y  concordia ;  y  así  ve- 

{ i)   Part.  8  Const.  cap.  i ,  í  8, 
(2)    S.  Chry sostomus ,  homil.  83  super 
Genes. 


mos ,  dice  el  Stoío ,  que  en  la  pri1- 
mitfva  Iglesia  había  grande  u«iofcr 
y  concordiar  entre  los  flelesi:  te* 
nian  todos  un  afina  y  un  ce**- 
zo»;  porque  no  había,  mió  ni  %xx- 
yo  entre  ellos,  sino  todas  tes  cosa» 
eran¡  comunes:  IVec  faisfaam  e&- 
rtm,  qua  possMehat,  altyiddsumt 
essé  dicedat,  sed  erant  illis  omhia 
comt/mwa.  Actor.  ív.  Esa  era  la 
causa  de  haber  entre  ellos  tanta 
unión  y  hermandad;  y  por  esto 
todas  las  religiones  inspiradas  por 
Dios ,  y  fundadas  en  la  Escritura, 
pusieron  por  primero  y  principal 
fundamento  la  pobreza :  y  de  eso 
hacemos  el  primer  voto ,  para  que 
no  habiendo  mió  ni  tuyo,  ni  te- 
niendo el  amor  propio  dónde  se 
pueda  asir,  tengamos  todos  una 
ánima  y  un  corazón. 

No  hay  duda  sino  que  es  gran- 
de ayuda  para  conservar  la  cari- 
dad y  unión  entre  nosotros,  eí 
habernos  desapropiado  y  deshe- 
cho de  todas  las  cosas  del  mundo : 
pero  no  basta  que  en  estas  cosas 
temporales  no  haya  mió  ni  tuyo ; 
es  menester  que  en  las  deméts  cosas 
tampoco  lo  haya ;  porque  si  lo  hay, 
eso  nos  hará  la  guerra,  é  impedi- 
rá esta  unión  y  caridad.  Si  ves 
queteie  la  honra  y  estimación  pa- 
ra vos,  si  deseáis  el  mejor  puesto, 
si  andáis  buscando  vuestros  gustos 
y  comodidades ;  por  ahí  os  vendréis 
á  desunir  y  desavenir  con  vtiestros 
hermanos :  eso  es  lo  que  suele  ha- 
cer guerra  á  la  caridad :  de  ahí  naee 
el  venirle  á  uno  una  manera  de  en- 
vidia, deque  su  hermano  descubra 
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el  talento,  y  de  que  luzca  y  sea 
alabado,  y  tenido  y  estimado ,  por- 
que quisiera  él  aquella  honra  y 
estimación  para  sí,  y  parécele  que 
el  otro  se  la  lleva:  de  ahí  nace  tam- 
bién el  holgarse ,  ó  á  lo  menos  ve- 
nirle no  sé  qué  manera  de  compla- 
cencia, cuando  al  otro  no  le  suce- 
de alguna  cosa  bien ;  porque  le  pa- 
rece que  con  aquello  queda  humi- 
llado é  inferior  á  él :  de  ahí  viene  el 
procurar  algunas  veces  oscurecer 
al  otro  directa  ó  indirectamente, 
unas  veces  con  el  argumento,  otras 
con  algunas  palabrillas  que  salen 
desmandadas,  y  brotan  de  la  abun- 
dancia que  de  eso  hay  en  el  cora- 
zón: todo  lo  cuales  amor  propio 
desordenado,  ambición,  soberbia  y 
envidia,  que  son  las  polillas  que 
suelen  destruir  la  unión  y  caridad 
de  unos  con  otros.  Cha/ritas,  dice 
el  Apóstol ,  I  ad  Cor.  xm,  non  gau- 
det  super  iniquitate ;  congaudet  au- 
tem  veritati:  La  caridad  no  se  huel- 
ga de  que  los  otros  vayan  á  menos, 
sino  de  que  suban  y  se  aventajen  y 
vayan  á  mas,  y  cuanto  á  mas  me- 
jor. Frater  noster  es,  éreseos in  mil- 
le  milita.  Genes,  xxiv.  Hermano 
nuestro  sois ,  crezcáis  muy  en  hora 
buena  millares  de  millares,  que  ese 
será  mi  gozo  y  mi  contento ,  por- 
que vuestro  bien  es  mió,  y  vuestro 
acrecentamiento  es  mió.  Al  merca- 
der que  tiene  trato  de  compañía 
no  le  pesa  de  las  ganancias  que 
hacen  sus  compañeros,  ni  de  la 
buena  industria  conque  las  hacen; 
antes  se  huelga  mucho  de  eso,  por- 
que todo  viene  á  ser  en  provecho  I 


suyo  y  de  toda  la  compañía :  así 
nos  hemos  de  holgar  nosotros  de 
cualquier  bien,  y  talento,  y  acre- 
centamiento de  nuestros  herma- 
nos; porque  todo  viene  á  ceder  y 
redundar  en  bien  y  provecho  de 
todo  este  cuerpo  de  la  Compañía, 
cuyo  miembro  y  parte  soy  yo ,  y  de 
cuyos  bienes  gozo. 


CAPITULO  VII. 

De  otra  cosa  que  tíos  pide  la  cari- 
dad, y  nos  ayudará  d  conservar- 
la, que  es  tener  y  mostrar  mucha 
estima  de  nuestros  hermanos,  y 
hablar  siempre  bien  de  ellos. 


La  caridad  y  amor  de  unos 
con  otros  no  ha  de  ser  sola- 
mente interior  en  el  corazón,  sino 
hase  de  mostrar  también  en  las 
obras,  conforme  á  aquello  de  la  Es- 
critura :  Qui  videril  fratrem  suum 
necessitatem  haber e,  et  clauserit 
viscera  sua  ab  eo,  quomodo  charitas 
Dei  manet  in  eo?  1  Joan.  ni.  Cuan- 
do estemos  en  el  cielo ,  como  no 
tendremos  necesidad ,  dice  san 
Agustín  (1),  no  serán  iñenester 
estas  obras  para  conservar  la  ca- 
ridad; como  el  fuego  allá  en  su 
esfera  no  tiene  necesidad  de  mate- 
ria y  leños  para  conservarse,  pe- 
ro acá  bajo  sin  ellos  luego  se  apa- 
ga; asi  también  en  esta  misera- 
ble vida  presto  se  apagará  la  cari- 
dad, si  no  hay  obras  que  la  sus- 

( 1 )    AugUfit.  Ub.  8 ,  qu»8t.  02. 
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tenten  y  conserven.  San  Basilio  ( 1 ) 
trae  á  este  propósito  aquello  que 
dice  el  apóstol  san  Juan  en  su 
primera  canónica,  c.  in,  v.  16: 
In  hoc  cognovimus  cAaritatem  Dei, 
quoniam  Ule  anvmam  suampro  no- 
tos posuit,  et  nos  débemus  pro  frjfr- 
tríbus  animas  poneré:  En  esto  co- 
nocemos el  amor  grande  que  Dios 
nos  tuvo,  en  que  dio  su  vida  por 
nosotros ;  y  asi  nosotros  hemos  de 
dar  la  vida  por  nuestros  hermanos, 
si  fuere  menester :  é  infiere  de  aquí 
muy  bien  san  Basilio :  Si  el  amor 
que  nos  pide  Cristo  que  tengamos 
á  nuestros  hermanos,  ha  de  ser  has- 
ta  dar  la  vida  por  ellos ,  ¿  cuánto  mas 
será  razón  que  se  extienda. á  otras 
cosas  que  se  suelen  ofrecer,  que  son 
de  menos  dificultad  que  dar  la  vi- 
da por  ellos? 

Una  de  las  cosas  principales  que 
pide  esta  unión  y  caridad ,  y  que 
nos  ayudará  mucho  para  conser- 
varla y  llevarla  adelante ,  es  que 
tengamos  mucha  estima  de  nues- 
tros hermanos :  antes  este  es  el  fun- 
damento en  que  se  funda  y  estri- 
ba todo  este  negocio  de  la  caridad; 
porque  este  amor  de  caridad  no  es 
pasión ,  ni  es  amor  de  antojo  que 
va  á  ciegas ,  ni  de  sola  ternura  ó 
sentimiento  de  este  corazón  de  car- 
ne que  tenemos ,  sino  es  amor  de 
razón ,  amor  espiritual  de  la  supe- 
rior parte  del  alma ,  que  mira  las 
razones  superiores  y  eternas;  es 
amor  que  llamamos  apreciativo, 
que  nace  del  que  tenemos  á  Dios, 
á  quien  estimamos  sobre  todas  las 

( 1 )   Basil.  4 ,  q.  161  ex  breviorib. 


cosas,  y  al  prójimo  amamos  como 
á  cosa  de  Dios ;  y  de  la  estima  y 
buena  opinión  que  tiene  uno.de  sus 
hermanos  nace  el  amarlos,  y  el 
honrarlos  y  reverenciarlos,  y  así  de 
todos  los  demás  oficios  y  ejerci- 
cios de  caridad :  y  al  paso  que  an- 
duviere esta  estima,  á  ese  paso  an- 
dará el  amor  y  todo  lo  demás ;  y 
así  dice  san  Pablo ,  escribiendo  á 
los  filipenses,  c.  n:  In  humilitate 
superiores  síbi  irmcem  arbitrantes: 
Que  los  estimemos  en  nuestra  al- 
ma todos,  como  si  nos  fuesen  su- 
periores, como  raíz  y  fundamen- 
to de  todo  este  negocio ;  y  escri- 
biendo á  los  romanos ,  c.  xn ,  di- 
ce :  Honore  invicem  provenientes. 
Nota  el  glorioso  san  Crisóstomo, 
que  no  nos  dijo  que  nos  honremos 
unos  á  otros,  sino  que  nos  preven- 
gamos en  este  oficio :  no  tengo  yo 
de  aguardar  á  que  el  otro  me  dé  á 
mí  la  honra,  y  haga  primero  caso 
de  mí:  cada  uno  ha  de  procurar 
prevenir  al  otro ,  y  ganarle  por  la 
mano;  y  eso  es  lo  que  nos  enco- 
mienda á  nosotros  nuestro  Padre  (1): 
In  ómnibus  procurando,  atque  op- 
tando potiores  partes  aliis  de/erre : 
Que  procuremos  dar  ventaja  á  los 
otros,  y  dejarles  lo  mejor:  esto  es, 
honore  invicem  provenientes. 

Para  que  digamos  alguna  cosa 
mas  en  particular  de  esto,  una  de 
las  cosas  en  que  habernos  de  pro- 
curar mostrar  siempre  mucha  esti- 
ma en  nuestros  hermanos,  es  en 
hablar  siempre  bien  de  ellos  con 

( 1 )   Part.  3  Constit.  cap.  1 ,  §  4 ,  regul.  a 
summar. 
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respeto ,  y  con  palabras  que  mues- 
tren que  tenemos  de  ellos  esa  hon- 
ra y  estima.  De  nuestro  Padre*  san 
Ignacio  leemos  ( 1 ),  que  así  hablaba* 
de  todos,  que  cada  uno  se  persuadía 
que  tenia  buena  opinión  de  él  y  te 
amaba  como  padre,  y  eso  hacia 
que  todos  también  íe  tuviesen  é  él 
mucho  amor  y  respeto,  lío  hay 
cosa  que  así  encienda  la  caridad 
y  que  así  la  conserve ,  como  saber1 
cada  uno  que  su  hermano  le  alna 
y  le  quiere  bien ,  siente  y  habla 
bien  de  él.  Mírelo  cada  uiíó  por  sí 
el  contento  que  le  da  naturalmen- 
te cuando  le  dicen  ó  dan  á  en- 
tender la  buena  voluntad  que  otro 
le  tiene,  y  el  buen  oficio  ^ue  en  es- 
to le  hace ,  como  lo  vuelver  con  el 
mismo  retorno,  y  como  éomienza 
á  hablar  luego  bien  de  él.  ¡Qué  dé 
buenos  efectos  se  siguen  de  aquí !  Y 
así  dijo  allá   Séneca  (2):  ^i  vis 


ril  Ama.  Vis part&us  primis púti- 
rií  Cede  tilas  pHué  alí&ri :  ¿  Queréis2 
recibir  beneficios?  Hacedlos-  vos  & 
otro.  ¿Queréis  alcatear  misericfcH-V 
dia?  Tenedla  de  vuestro  prójimo.- 
¿Queréis  ser  alabado?  Alabad  á  toe 
otitos*  ¿  Queíeis  ser  amado?  Amad. 
¿Queréis  qué  os  dé  la  ventaja,  y 
lo  mejor  y  mas  honrado?  Ceded* 
vos  primero  de  éso,  y  procurad 
darlo  &  otro. 

Fuera  de  esto ,  éste  hablar  bieri 
de  todos  es  una  cosa  que  edifica 
muchtf ;  y  la  razón  por  que  ediflcsl, 
es  porque  es  señal  que  hay  mucho 
amor  y  mucha  unión  :  y  por  el 
contrario ,  cualquier  palabrilla  que 
directa  ti  indirectamente  puede  os- 
curece* 6  deslustrar  &  otro ,  la  me- 
nor brizna  que  de  esto  se  sienta  en 
nosotros ,  seria  cosa  de  mucha  des- 
ediflcacion:  porque  luego  entien- 
den que  hay  alguüa  emulación  6 


amari,  ama:  Si  quieres  ser  amado,  envidia;  y  así  cualquiera  cosa  que- 


ama:  no  ha^  medio  mas  eficaz  pa- 
ra ser  amado ;  porque  el  amor  no 
se  puede  pagar  sino  con  otro  amor. 
San  Crisóstomo  nota  esto  ínuy 
bien  sobre  aquellas  palabras  de 
Cristo  (3):  Omnia  erg  o  quacum- 
que  vultis,  ut/aciant  voMs  Komi- 
nes,  et  vos/acite  illis :  Lo  que  que- 
réis que  hagan  los  hombres  con 
vos ,  hacedlo  vos  con  ellos ;  y  dice 
el  Santo :  Vis  beneficia  caperé?  Cofa- 
fer  üeneficium  alteri.  Vis  misericor- 
diam  conseqmf  Miserere  proximi. 
Vis  laudarif  Lauda  alium.  Vis  ama- 

( 1 )  Lib.  s ,  cap.  6  vito  S.  Iffnat. 

,( 2  j   Senec.  eplat.  9  ad  LucU. 

( 8  j   Chry 8ost.  13  ad  Pop.  AntlocH. 


huele  á,  eso ,  ha  de  estar  muy  lejos 
de  nosotros.  Aunque  vuestro  her- 
mano tenga  algunas  faltas ,  tam- 
bien  tendrá  algo  bueno ;  echad  iha- 
no  de  eso ,  y  dejad  eso  otro :  imi- 
tad á  la  abeja  que  efecoge  la  flor,  y 
deja  las  espinas  que  están  al  re- 
dedor ;  y  no  seáis  como  el  escara- 
bajo que  luego  sa  va  al  estiér- 
col. 
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capítulo  vra. 

Que  noé  debemos  guardar  mricko  de 
decir  i  otro:  fulano  dijo  esto  de 
dos  ;  siendo  cosa  que  h  puede 
amargar.  • 

• 

Tío  es  mi  intento  tratar  aquí  (te 
la  murmuración,  porque  lo  hace- 
mos  en  otra  parte  ( 1 ) ;  ahora  so- 
lamente diremos  una  cosa  de  mu- 
cha importancia,  que  hace  ¿nues- 
tro propósito,  y  la  advierte  sati 
Buenaventura  (2).  Así  cotilo  uno 
se  ha  de  guardar  de  murmurar  y 
decir  mal  de  otro,  asi  se  ha  de 
guardar  mucho  de  decir  á  nadie : 
Fulano  dijo  esto  de  vos ;  siendo  co- 
sa que  le  puede  dar  disgusto;  por- 
que eso  no  sirve  sino  de  enconar  al 
uno  con  el  otro ,  y  sembrar  discor- 
dias entre  los  hermanos,  que  es 
tma  cosa  muy  perjudicial  y  per- 
niciosa, y  como  tal,  dice  el  Sabio 
(fue  la  aborrece  mucho  Dios :  Bex 
¿unt,  quaodit  Dominus,  etsepü- 
ñmm  detestaturanimaejus.  Piw.  vi. 
Seis  cosas  aborrece  Dios ;  y  la  sép- 
tima ,  que  aborrece  de  corazón  y 
la  abomina  mucho ,  dice  que  es  es- 
ta :  Fum  qui  seminat  ínter  fPatres 
discordias:  Al  que  siembra  ziza- 
fia  y  discordias  entre  sus  her- 
manos. Como  acá  cuando  aborre- 
cemos mucho  una  cosa,  décimos 
(Jue  la  aborrecemos  de  corazón; 
así  habla  la  Escritura  á  nuestro 

(1)  Part.  2 ,  trac  t.  2. 

(2)  D.  Bonavent.  de  inform.  novit.  p.  1, 
cap.  M. 


modo,  para  darnos  á  entender 
cuánto  desagradan  &  Dios  estos  to- 
les; y  no  solamente  á  Dios,  sino  & 
los  hombres  también.  Esta  es  una 
cosa  muy  aborrecible.  Susurrocom* 
quinabit  animan  suam,  et  in  om~ 
nñus  odietur,  et  qui  eum  eo  man- 
sera, odiosus  erit.  Edeli.  xxí,  No> 
solo  el  que  hace  esto ,  sino  el  que 
tratare  con  él ,  dice  el  Sabio ,  que 
será  aborrecido.  Estos  son  á  los 
que  llaman  chismosos:  esto  es  pro- 
piamente andar  en  chismerías,  co- 
sa indigna  de  hombres  de  bien, 
cuanto  mas  de  religiosos :  Non,  ap- 
pellefis  susurro,  dice  el  Eclesiás- 
tico en  el  cap.  v:  No  deis  ocasión 
para  que  puedan  decir  que  sota 
chismoso.  ¿  Qué  cosa  puede  haber  en 
una  comunidad  mae  perniciosa  y 
perjudicial  que  ser  uno  revoltoso, 
y  andar  revolviendo  k  sus  hermas 
nos  unos  con  otros?  Esa  parece  co- 
sa propia  del  demonio,  porque  ese 
es  su  oficia 

Y  adviértase  aquí ,  que  par  a  re- 
volver á  uno  con  otro,  no  es  me- 
nester que  las  cosas  que  se  dicen 
sean  graves ;  cosas  muy  pequeñas 
y  menudas ,  y  que  algunas  vece» 
no  llegan  á  culpa  venial,  bastan 
para  eso :  y  asi  esto  es  con  lo  que 
se  ha  de  tener  cuenta,  no  solo  si  la- 
cosa  que  se  dice  ó  se  refiere  era  de 
suyo  grave  6  liviana,  sino  si  es 
cosa  que  puede  inquietar  ó  con- 
tristar á  vuestro  hertriano,  y  causar 
en  él  alguna  acedía  ó  desunión 
con  el  otro.  Descuidóse  uno  en  de- 
cir una  palabrilla  que  daba  á  en- 
tender menos  estima  de  alguno ,  ó 
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en  letras ,  ó  en  ingenio,  ó  en  la  vir- 
tud, ó  en  el  talento,  ó  en  otra  co- 
sa semejante ;  y  vais  vos  con  ma- 
yor descuido  á  referírsela  al  otro : 
ya  veis  qué  estómago  le  puede  ha- 
cer. Pensáis  que  no  hacéis  nada, 
y  atravesaisle  el  corazón:  Verba 
susurronis  quasi  Simplicia,  et  ipsa 
perveniunt  ad  intima  ventris ,  dice 
el  Sabio.  Prov.  xxvi.  Hay  algunas 
cosas  que  algunos  no  las  suelen 
tener  en  nada,  porque  no  sé  por 
dónde  se  las  miraban ,  ó  es  que  no 
las  miraban :  y  miradas  por  donde 
se  han  de  mirar,  hacen  tan  diferen- 
te viso,  que  hay  mucho  temor  y 
duda  si  llegaron  á  pecado  mortal, 
por  los  inconvenientes  y  malos 
efectos  que  de  ahí  se  siguen ;  y  es- 
ta es  una  de  ellas. 

T  si  decir  estas  cosas,  y  sembrar 
estas  discordias  entre  los  herma- 
nos ,  es  cosa  tan  perjudicial  y  tan 
perniciosa,  y  que  tanto  aborrece 
Dios;  ¿qué  seria  si  sembrase  uno 
esta  zizaña  entre  los  subditos  y  el 
superior?  T  si  fuese  causa  de  des- 
unión entre  los  miembros  y  la  ca- 
beza, entre  padres  é  hijos ;  ¿  cuán- 
to mas  aborrecible  seria  eso  á 
Dios,  pues  esto  se  hace  también 
con  semejantes  palabras  dichas  del 
superior?  Grande  amor  y  obe- 
diencia tenían  al  rey  David  sus 
subditos  ( 1 ) ,  y  muy  unidos  estaban 
con  él ;  y  porque  oyeron  decir  mal 
de  él  y  de  su  gobierno  á  un  mal 
hijo  suyo  Absalon,  le  negaron  la 
obediencia,  y  se  levantaron  contra 
él.  ¡  Oh  cuántas  veces  acontece  que 
(i)  ii Reg. xv, 8,6, 18. 


viviendo  uno  con  muy  buena  fe, 
y  teniendo  mucho  crédito  de  su 
superior ,  y  juzgando  muy  bien  de 
todas  sus  cosas ,  y  fiando  de  él  su 
alma,  y  descubriéndole  todo  su  co- 
razón; por  una  sola  palabrilla  que 
el  otro  dijo,  se  cae  todo  esto,  y  en 
su  lugar  suceden  mil  malicias,  do- 
bleces y  juicios  temerarios ,  reca- 
tos ,  murmuraciones ,  y  algunas  ve- 
ces de  tal  manera  cunde  esto ,  que 
aquel  lo  pega  á  este,  y  este  al  otro, 
y  el  otro  al  otro !  No  se  puede  aca^ 
bar  de  creer  cuánto  daño  hacen  al- 
gunas palabrillas  de  estas. 

Pero  dirá  alguno :  Algunas  veces 
le  conviene  al  otro  saber  lo  que  se 
nota  y  dice  de  él,  para  que  ande 
con  recato,  y  no  dé  ocasión.  Ver- 
dad qs  :  mas  entonces  puédesele  de- 
cir la  cosa ;  pero  no  se  le  ha  de  de- 
clarar quién  la  dijo ,  y  esto  aun- 
que se  hubiese  dicho  en  público, 
para  que  no  se  excuse  nadie  dicien- 
do que  otro  se  lo  habia  de  decir 
luego.  Cada  uno  mirará  por  sí :  y 
¡  ay  de  aquel  por  quien  viniere  el 
escándalo  (1) !  Y  aunque  el  otro  im- 
portune mucho  por  saber  quién  di- 
jo aquello,  y  sepáis  que  recibirá 
mucho  gusto  en  ello ,  no  se  lo  ha- 
béis de  decir;  que  algunas  veces 
engañó  esto  de  dar  contento  al 
amigo.  No  es  buena  amistad  esa; 
porque  á  él  le  hacéis  mal  en  decír- 
selo, y  al  otro  también,  y  á  vos 
mismo  mas ;  porque  quedáis  con  el 
escrúpulo  del  mal  que  hicisteis  al 
uno  y  al  otro.  Entenderáse  bien 
el  mal  é  inconvenientes  que  hay 

(1)    Matth.  xviii. 


MEDIOS  PABA  CONSERVAR  LA  CARIDAD. 


171 


en  esto ;  porque  cuando  uno  avisa 
alguna  falta  de  otro  al  superior, 
para  que  él  con  su  paternal  cui- 
dado y  providencia  le  pueda  po- 
ner conveniente  remedio,  conforme 
á  la  regla  que  tenemos  de  ello  ( 1 ), 
no  quiere  que  el  otro  entienda 
que  él  lo  avisó ;  y  el  superior  lo 
procura  y  debe  procurar  hacer 
así,  como  se  lo  encomienda  su  re- 
gla ,  para  que  no  sea  eso  causa  de 
alguna  amaritud  ó  disgusto  entre 
los  hermanos.  Pues  si  aun  cuando 
esto  se  hace  legítimamente  y  con- 
forme á  la  regla,  y  con  caridad 
y  deseo  de  mayor  bien ,  con  todo 
eso  hay  estos  temores ,  y  es  menes- 
ter todo  este  recato;  ¿con  cuánta 
mayor  razón  se  deben  temer  estos 
inconvenientes,  cuando  uno  descu- 
bre al  que  dijo  la  falta ,  no  legíti- 
mamente ni  conforme  á  regla,  ni 
con  celo  de  caridad,  sino  con  des- 
cuido, y  con  indiscreción  y  con 
mal  modo ,  y  por  ventura  algunas 
veces  con  alguna  emulación  ó  en- 
vidia, ó  con  otros  respetos  no  bue- 
nos, ó  que  á  lo  menos  el  otro  po- 
drá imaginar  que  son  tales?  San 
Agustín  alaba  mucho  á  su  madre 
santa  Ménica  (2),  de  que  oyendo 
muchas  veces  de  la  una  parte  y  de 
la  otra  quejas  y  palabras  de  sen- 
timiento y  amargura,  nunca  refe- 
ria cosa  que  hubiese  oido  de  los 
unos  á  los  otros ,  sino  solamente  lo 


( 1 )  Reeral.  9  sammar.  Const.  et  90  com- 
munium.  Regul.  133  Provinciana:  caveat- 
que ,  ne  mínimo  quldem  indicio  eos ,  qui 
slbl  allqnld  referunt,  prodat. 

(2)  AUffU8t.UD.9Conf.O»p.9. 


que  podía  amansarlos  y  deseno- 
jarlos ,  y  aprovechar  para  unirlos 
y  reconciliarlos.  Así  lo  habernos 
de  hacer  nosotros ,  siendo  siempre 
ángeles  de  paz. 


CAPITULO  IX. 

Que  las  palabras  buenas  y  llandas 
ayudan  mucho  d  conservar  la 
mion  y  caridad,  y  las  no  tales  le 
son  contrarias. 

Una  de  las  cosas  que  ayudará 
mucho  á  conservar  y  llevar  ade-* 
lante  la  unión  y  caridad  frater- 
na, son  las  buenas  y  blandas  pa- 
labras. Verbum  dulce  mulliplicat 
amicos,  et  mitigat  inimicos,  dice 
el  Sabio.  Eccli.  vi.  Las  palabras 
dulces  y  suaves ,  dichas  con  amor 
y  caridad  multiplican  los  amigos, 
y  mitigan  y  ablandan  á  los  enemi- 
gos; y  por  el  contrario:  Sermo  du- 
rus  susdtat  furor  em.  Proy.  xv.  Las 
palabras  duras,  ásperas  y  desabri- 
das, despiertan  rencillas,  y  son 
causa  de  desunión:  porque  como 
somos  hombres,  sentimos  de  seme- 
jantes palabras ,  y  como  queda  uno 
disgustado  y  sentido ,  ya  no  mira 
á  su  hermano  como  de  antes  :  ya 
le  parecen  mal  sus  cosas,  y  por 
ventura  dice  mal  de  ellas.  Por  esto 
importa  mucho  que  nuestras  pala- 
bras vayan  siempre  con  alguna  sal 
de  gracia  y  de  suavidad ,  de  ma- 
nera que  causen  amor  y  caridad, 
conforme  á  aquello  del  Eclesiás- 
tico ,  cap.  xx :  Sapiens  in  verbis  se 
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ipsum  amaMlem  facit:  El  hombre 
sabio  con  sus  palabras  se  hace 
amable.  Y  cuanto  á  lo  primero,  es 
menester  advertir  aquí,  como 'fun- 
damento para  todo  lo  que  se  ha  de 
decir ,  que  no  se  engañe  nadie  en 
esto  con  decir :  Son  de  mucha  vir- 
tud mis  hermanos,  y  no  se  escan- 
dalizarán ni  enojarán  por  una  pa- 
labrilla  algo  alta  ó  desabrid», 
ni  miran  eso.  Ahora  no  tratamos 
de  lo  que  son  6  han  de  ser  vues- 
tros hermanos,  sino  de  lo  que  vos 
habéis  de  ser,  y  cómo  os  habéis  de 
haber  con  ellos.  Dice  muy  bien  san 
Bernardo  á  este  propósito  ( 1 ) :  Si 
dgéreis :  ¡  Oh  qué  no  se  ofenderá  el 
otro  por  cosa  tan  liviana!  Respon- 
do :  Quanto  levior  est,  tanto  h  te  te- 
mus  potuit  non  committi :  Cuan- 
to la  cosa  es  mas  liviana,  tanto 
mas  fácil  la  pudierais  vos  excusar. 
T  san  Crisóstomo  dice  ( 2 ) ,  que 
antes  agrava  eso  mas  vuestra  cul- 
pa, pues  no  os  supisteis  vencer  en 
una  cosa  tan  ligera.  Por  ser  vues- 
tro hermano  bueno,  no  por  eso 
habéis  vos  de  ser  ruin :  An  ocultes 
tuus  nequam  est,  quia  ego  don/as 
sumí  Matth.  xx.  Pi\es  digo,  que  á 
todos  habernos  de  tener  en  mucho 
y  no  pensar  que  son  tan  de  vidrio, 
que  se  sentirían  de  un  no  nada ;  pe- 
ro con  todo  eso  en  el  modo  de  tra- 
tar nos  habernos  de  haber  con  ellos 
con  tanto  recato  y  tiento,  como 
si  fuesen  de  vidrio ,  y  los  mas  frá- 
giles y  quebradizos  del  mundo, 
no  dándoles   ocasión  de  nuestra 

( 1 )    Bernard.  su  per  Can  tic. 

( 2 }   Chry 808t.  homll.  70  in  Matth. 


parte  para  que  se  puedan  tentar 
ni  desabrir  por  flacos  é  imperfee- 
tor  que  fuesen  r  y  esto ,  lo  nno  por 
lo  que  toca  á  nosotros*;  porque  el 
tener  el  otra  macha  virtud  y  per- 
fección, no  quita*  ni  hace  que  Se- 
je de  ser  falta  la  nuestra:  lo  segun- 
do, por  lo  que  toéa  é  nuestros  her- 
manos ;  porque  no  todos,  ni  todas 
veces  están  tan  dispuestos  ni  tan  á 
punto  que  dejen  de  sentir  las  fal- 
tas que  se  «hacen  con  ellos. 

Cuáles  sean  las  glabras  de  que 
nuestros  hermanos  se  pueden  ofen- 
der, no  es  dificultoso  de  entender; 
porque  por  ahí  podrá  síacar  cada  uno 
tas  palabras  y  el  modo  de  decir- 
las, de  que  podrá  gustar  ó  disgus- 
tar á  su  hermanen  Esta  es  la  regla 
que  nos  da  el  Espíritu  Santo  por 
el  Sabio ,  para  saber  cómo  nos  ha- 
bernos de  haber  con  nuestros  her- 
manos: InteUige,  q%m  smt  proximi 
tui  ex  te  ipso.  Eccli.  xxxi.  Mireca- 
da  uno  si  se  sintiera  él  de  que  el 
otro  le  hablase  con  sequedad ,  y 
de  que  le  respondiese  desabrida- 
mente, y  de  que  le  mandase  con 
resolución  y  con  imperio ;  y  guár- 
dese de  hablar  de  esa  manera,  por- 
que el  otro  también  es  hombre  co- 
mo él ,  y  se  podrá  sentir  de  lo  que 
él  se  siente.  También  es  muy  buen 
medio  para  aeertar  á  hablar ,  como 
debemos,  la  humildad.  Si  uno  fue- 
re humilde  y  se  tuviere  por  e!  me- 
nor de  todos,  no  será  menester 
mas :  eso  te  enseñará  cómo  se  ha 
de  haber.  Nunca  dirá  á  nadie  pa- 
labra descompuesta  ni  de  que  se 
pueda  ofender,  sino  4  todos  habla- 
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rá  con  respeto  y  estima.  Claro  es- 
tá que  no  dirá  uno  al  superior :  No 
entiende  vuestra  reverencia  lo  que 
digo;  porque  le  habla  como  infe- 
rior, y  le  tiene  respeto.  Pues  si  di- 
^e  eso  y  otras  palabras  ¿emejan- 
¿esA.su  hermano ,  es  j>orqueng  se 
tiene  por  inferior  á  él,  y  «si  no  le 
habla  con  respeto.  Seamos  humil- 
des, y  téngannos  por  los  menores 
de  todos ,  como  nos  lo  aconseja  el 
Apóstol  ( 1 ),  y  eso  nos  dirá  las  pa- 
labras que  habernos  de  hablar ,  y 
el  modo  oon  que  las  habernos  de 
hablar;  peto  fuera  de  estas  reglas 
y  remedios  generales ,  irómos  di- 
ciendo en  particular  algunas  ma- 
neras de  palabras  que  son  contra- 
rias á  la  caridad,  para  quinos  guar- 
demos de  ellas. 

CAPÍTULO  X. 

Que  mos  debemos  guardar  muelo  de 
palabras  picantes,  que  pueden 
lastimar  ó  disgustar  d  nuestros 
hermanos. 

Cuanto  á  lo  primero ,  nos  ha- 
bernos de  guardar  mucho  de  de- 
cir palabras  picantes.  Hay  algu- 
nas paiabrillas  que  suelen  picar 
y  lastimar  á  otro ;  porque  disi- 
muladamente le  notan  en  la  condi- 
ción, ó  en  el  entendimiento  ó  inge- 
nio no  tan  agudo ,  ó  en  alguna  otee 
falta  natural  ó  moral.  Estas  son 
unas  palabras  muy  ¡perjudiciales;  y 
muy  contrarias  á  la  caridad ;  y  al- 
gunas veces  se  suelen  decir  por  vía 

(1)    PMUp.11,8. 


de  gracia  y  con  donaire,  y  en- 
tonces son  peores  y  mas  perjudi- 
ciales ;  y  tanto  mas ,  cuanto  con 
mas  gracia  se  dicen :  porque  quedan 
mas  impresas  en  los  oyentes ,  y  se 
acuerdan  mas  de  ellas.  T  lo  peor 
es,  que  algunas  veces  suele  quedar 
muy  contento  el  que  las  dice ,  pa- 
reciéndole  que  ha  dicho  alguna 
delicadeza  y  mostrado  buen  en- 
tendimiento; y  engáñase  mucho, 
que  no  muestra  en  eso  sino  mal 
entendimiento  y  peor  voluntad; 
pues  emplea  el  entendimiento  .que 
Dios  le  dio  para  servirle  en  decir 
dichos  agudos  que  lastiman  y  es- 
candalizan á  sus  hermanos,  y  tur- 
ban la  paz  y  la  caridad. 

Dice  Alberto  Magno  ( 1 ) ,  que 
así  como  cuando  á  uno  le  huele 
mal  la  boca,  es  señal  que  tiene  allá 
dentro  dañado  el  hígado  ó  el  es- 
tómago ;  así  también  cuando  ha- 
bla palabras  malas ,  es  señal  de  la 
enfermedad  que  hay  allá  dentro  en 
el  corazón.  Y  ¿qué  diria  el  glorioso 
san  Bernardo  (2)  del  religioso  que 
es  mordedor  en  los  donaires?  Si  á 
cualquiera  gracia  en  la  boca  del  re- 
ligioso llama  él  blasfemia  y  sacri- 
legio ;  á  las  gracias  que  son  per- 
judiciales ¿cómo  las  llamará?  Es- 
tas cosas  son  muy  ajenas  de  Reli- 
gión ;  y  asi  todo  lo  que  toca  á  es- 
to ha  de  estar  muy  lejos  de  la  bo- 
ca del  religioso ,  como  es  el  tra- 
tar de  apodos ,  y  lo  que  dicen ,  dar 


( 1  j  Alb.  Magn.  tract.  de  virt.  c.  2  de  hu- 
mi  lita  te. 

(2)  Bernard.  11b.  %  de  coneid.  ad  Eugren. 
In  Ylt.  Patrum, 
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cordelejo  6  fisgar,  y  el  hacer  6 
referir  coplas  graciosas  que  toquen 
falta  ó  descuido  de  alguno,  y 
otras  cosas  semejantes ;  y  ni  en  bur- 
las ni  en  veras  es  razón  que  se 
permitan ;  y  por  sí  lo  juzgará  ca- 
da uno.  ¿Gustarais  vos  de  que  otro 
os  apodara ,  y  que  todos  se  rieran 
de  que  os  cuadraba  muy  bien  el 
apodo  ?  Pues  lo  que  no  querríais  que 
se  hiciese  con  vos,  no  lo  hagáis 
vos  con  otro ,  que  esa  es  la  regla 
de  la  caridad.  ¿Holgaríais  de  que  en 
diciendo  alguna  palabra  notable, 
luego  haya  quien  se  precie  de  no 
dejarla  caer  en  el  suelo ,  como  di- 
cen ,  y  hagan  platillo  y  conversa- 
ción de  ella?  Claro  está  que  no. 
Pues  ¿cómo  queréis  para  otro  lo 
que  no  quisierais  para  vos,  lo 
que  sintierais,  y  quedaríais  [muy 
corrido,  si  se  hiciera  con  vos? 
Aun  solo  el  nombre  de  cordele- 
jo, y  de  fisgar  ó  apodar,  ofen- 
de ,  y  parece  mal  en  la  boca  del 
religioso,  cuanto  mas  la  obra: 
y  así  habíamos  de  aborrecer  tan- 
to esto,  que  ni  aun  los  nombres 
de  ellos  tomásemos  en  la  boca, 
como  dice  san  Pablo  del  vicio 
deshonesto:  Fornicatio  autem,  et 
omnis  inmunditia ,  nec  nominetur 
in  vobis,  sicut  decet  sanctos ;  de  la 
misma  manera  ha  de  ser  en  esto :  y 
así  lo  añadió  san  Pablo ,  y  lo  juntó 
con  esotro:  Aut  turpitudo,  aut 
stultiloquium,  aut  scurrilitas ,  qua 
adremnonpertinet,  adEphes.v,  3, 
esto  es,  scurrilitas.  No  dice  con 
la  santidad  que  profesamos,  ni  aun 
el  nombrar,'  esas  cosas.  Dice  muy 


bien  san  Bernardo  ( 1 ) :  Btenim  si 
pro  otioso  verbo  reddet  unusquisque 
rationem  vn,  diejudicii;  quanto  mar 
gis  pro  verbo  impwritatis  et  tur- 
pitudims?  Si  de  las  palabras  ocio- 
sas habernos  de  dar  cuenta  á  Dios 
el  dia  del  juicio ;  ¿  qué  será  de  las 
que  pasan  de  ociosas?  ¿Qué  será  de 
las  que  tocan  á  mi  hermano  ?  ¿Qué 
será  de  las  perniciosas? 

CAPÍTULO  XI. 

Que  nos  habernos  de  guardar  de 
por/lar ,  contradecir ,  repren- 
der y  de  otras  palabras  seme- 
jantes^ 

Habernos  también  de  guardar- 
nos de  porfiar  con  otro  ó  con- 
tradecirle; porque  esta  es  una  cosa 
muy  contraria  á  la  unión  y  cari- 
dad fraterna :  y  el  apóstol  san  Pa- 
blo nos  avisa  de  ella ,  escribiendo 
á  su  discípulo  Timoteo :  Noli  con- 
tenderé verbis :  ad  nikil  enim  uiile 
est,  nisi  ad  subversionemaudicn- 
tium.  n  ad  Tim.  n,  v.  14  et  24. 
Guárdate  de  porfías  y  contien- 
das ;  porque  esas  no  sirven  sino  de 
desedificar  á  los  que  las  oyen ;  y  un 
poco  mas  adelante  dice  (2) :  Ser- 
vum  autem  Domini  non  oportet 
litigare;  sed  mansuetum  esse, 
ad  omnes  docibilem ,  patientem: 
Al  siervo  de  Dios  no  le  convie- 
ne porfiar  (que  eso  quiere  de- 
cir allí  litigare) ;  sino  ser  manso 

( 1 )  Bernard.  de  ordlne  Titee  et  morum 
instlt. 

(2)  Regul.  28  communlum. 
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y  pacífico  con  todos,  T  así  los 
Santos  nos  encomiendan  mucho  es- 
to,  y  de  ellos  lo  tomó  nuestro  san- 
to Padre ,  y  nos  lo  puso  en  las  re- 
glas» San  Doroteo  dice,  que  mas 
querría  que  no  se  hiciese  la  cosa, 
que  no  que  hubiese  contienda  y 
porfías  entre  los  hermanos ;  y  aña- 
de :  Milites  repetam  hoc :  Mil  ve- 
ces repetiré  esto.  San  Buenaventu- 
ra dice  ( 1 ),  que  es  cosa  muy  in- 
digna de  los  siervos  de  Dios  por- 
fiar y  tener  contiendas:  Mulier- 
cularwm  more:  Gomo  las  tienen  las 
mujercillas  y  vendedoras.  San  Juan 
Clímaco  añade  (2):  El  que  es  por- 
fiado en  llevar  adelante  su  pare- 
cer ,  aunque  sea  verdadero ,  tenga 
por  cierto  que  el  demonio  le  mue- 
ve á  ello :  y  la  razón  es ;  porque  lo 
que  suele  mover  á  esto  es  el  ape- 
tito demasiado  que  tienen  los  hom- 
bres de  honra  humana :  por  esto 
procuran  salir  con  la  suya  por  pa- 
recer sabios  y  entendidos ,  y  que- 
dar vencedores ,  ó  por  no  parecer 
menos  que  los  otros ;  y  así  el  de- 
monio de  la  soberbia  es  el  que  les 
mueve  á  esto. 

Dos  faltas  puede  haber  aquí :  la 
una  es  del  que  contradice  &  otro, 
que  es  el  principio  de  la  contienda 
y  porfía,  y  el  que  emprendió  el 
fuego ;  y  así  es  mayor  su  culpa. 
En  la  cosa  de  que  se  trata ,  muchas 
veces  no  va  nada  fen  que  sea  así 
ó  así ;  y  en  perder  la  paz  y  la  ca- 
ridad, lo  cual  se  suele  seguir  de  ahí, 

(1)  Bonav.  in  specul.  disclpl.  in-  epls- 
tol.  8,cap.  9. 

j  Climac.  cap.  4. 


va  mucho.  El  otro  dice  aquello 
con  buena  fe,  y  entiende  que  es 
así :  dejadle  con  su  buena  fe ;  pues 
no  va  nada  en  ello.  De  ea  re,  qua 
te  non  moles taty  ne  certeris,  dice  el 
Sabio ,  Eccli.  xi.  No  tengáis  espí- 
ritu de  contradicción ,  que  es  mal 
espíritu,  especialmente  sobre  loque 
no  os  va  ni  os  viene :  aun  cuando 
en  ello  fuese  algo ,  ó  se  le  pudie- 
se seguir  algún  inconveniente  ¿ 
vuestro  hermano  de  quedarse  en 
aquel  parecer,  digo  que  es 
buen  consejo  no  contradecirle  en- 
tonces, sino  después  aparte  decla- 
rarle la  verdad ,  para  que  no  que- 
de en  error ;  y  con  eso  se  consigue 
el  fin,  y  se  evitan  los  inconvenien- 
tes. 

La  otra  falta  que  hay  que  adver- 
tir aquí  es,  que  cuando  aconte- 
ciere que  otro  alguno  os  contradi- 
ga ,  no  porfiéis  vos ,  ni  queráis  lle- 
var adelante  vuestro  parecer  y  sa- 
lir con  la  vuestra,  sino  después  que 
hubiereis  afirmado  una  ó  dos  ve- 
ces lo  que  tenéis  por  verdad ,  si  no 
os  creyeren,  dejad  á  los  otros  sen- 
tir lo  que  quisieren :  y  esto  ha  de 
ser  callando,  como  simas  no  supie- 
rais, no  con  un  sonsonete  con  que 
algunos  no  tanto  se  muestran  ren- 
didos, cuanto  deseosos  de  parecer- 
lo ,  y  de  que  los  otros  queden  car- 
gados. 

El  ceder  uno  como  debe  de  su 
derecho,  y  dejarse  vencer  en  se- 
mejantes contiendas  y  porfías ,  y 
apartarse  de  ellas,  dice  el  Sabio  que 
es  de  nobles  y  generosos  corazo- 
nes :  Honor  est  homini,  qui  sepa- 
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rat.se  ¿  conten  tionifots.  Prov.  xx. 
y  can  muphp,  razón  dice  esto ;  por- 
que este  tal  toaoe  en  esto  un  acto 
de, caridad  oqb  al  prójimo ,  ataja- 
do las  amarguras  y  enojos  que 
4e  las  contiendas  y  porfías  se  sue- 
len seguir,  y  hace  ¡m  acto  dp  hu- 
mildad paca  consigo ,  venciendo  el 
apetito  de  querer  salir  vencedor 
•coa  honra:  y  hace  un  acto  de 
jamar  de  Dios ,  excusando  las  cul- 
pas que  se  podian  seguir  de  la  por- 
fía, conforme  á  aquello  del  Sabio, 
Eccli.  xxviu :  A&stwe  te  a  lite,  etm?r 
núes peccata:  Apártate  de  las  con- 
tiendas, y  disiminuiráslos  pecados ; 
y  por  el  contrario,  el  que  porfía, 
fuera  de  la  degedificacion  .que  en 
esto  da,  es  causa'de  que  se  pierda 
la  pw  y  la  «calidad ,  y  que  se  si- 
•gan  de  ahí  .muchos  inconvenientes 
y  ¡amarguras :  y.  en  lugar  de  gauar 
honra  y  estima,  como  él  preten- 
día, la  pierde;  porque  le  tienen  por 
cabezudo  y  amigo  de  salir  con  la 
suya,  y  que.no  sabe  dar  de  sí.  De 
santo  Tomás  de  Aquino  se, dice  (1), 
que  en  las  disputas  escolásticas 
nunca  contradecía  á  ninguno  por- 
fiadamente ,  sino  que  decía  lo  que 
sentía  con  increíble  mansedumbre 
y  templanza  de  palabras,  y  sin  des- 
preciar á  nadie ,  antes  con  estima 
.de  todos;  porque  no  pretendía  sa- 
lir de  la  disputa  victorioso,  sino  que 
la  verdad  fuese  conocida.  Bien  sa- 
bido es  también  el  ejemplo  de 
aquellos  dos  viejos  ( 2 )  que  mora- 
ban juntos  en  una  celda,  y  nunca 

( 1 )  In  hist.  Prffid.  part.  1 ,  llb.  8 ,  cap.  14. 

(2)  invitisPatrum,  part.  2,892. 


habían  tenido  rencilla  ni  porfía 
entre  si,  y  quisieron  probar  á  ver 
Ai  sabrían  porfiar  sobre  cuyo  era 
un  ladrillo,  y  no  acertaron.  Afii 
nosotros  no  habernos  de  acertar  Á 
porfiar. 

También  se  ha  uno  de  guardar 
.de  entremeterse  en  reprender  y 
corregir  á  su  hermano ,  aunque  le 
parezca  que  lo  hace  con  caridad 
y  con  buen  modo ;  porque  este  ofi- 
cio es  del  superior :  y  tener  m*  su- 
perior ó  dos  que  nos  avisen  y 
reprendan ,  llévase  con  algún 
consuelo ;  pero  que  el  que  no  es  su- 
perior quiera  usurpar  este  oficio, 
no  se  lleva  bien.  No  gustan  los 
hombres  comunmente  de  ser  cor- 
regidos y  reprendidos  de  su? 
iguales;  y  así  tenemos  regla  (1), 
«  que  ninguno  mande  cosa  alguna 
ni  reprenda  á  otro  sin  tener  au- 
toridad para  ello  del  superior.  Asi 
como  ,no  puede  uno  mandar  á 
otro  sin  tener  autoridad  del  su- 
perior para  ello ,  así  ni  corregir. » 
No  ee  este  negocio  para  fiar  de  to- 
dos :  aun  el  mismo  superior  paga 
haber  de  corregir  á  uno  y  avisarle 
de  su  falta  lo  ha  menester  mirar 
primero  muy  bien ,  y  aguardar  su 
coyuntura,  y  medir  las  palabras 
que  le  ha  de  decir ,  y  el  modo  con 
que  se  las  ha  de  decir ,  para  que  la 
cojfrepcion  y  aviso  se  reciba  bien 
y  entre  en  provecho;  y  es  todo  me- 
nester :  ¿  y  querrá  el  otro  sin  mas 
ni  mas  decir  luego  la  falta  á  su  her- 
mano, y  muchas  veces  in  fragante 
so  color  de  celo?  No  es  ese  celo  de 

(1)   Regul.  31  communlum. 
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caridad ,  sino  una  cosa  muy  con- 
traria á  la  caridad,  y  que  antes  sue- 
le dañar  que  aprovechar ;  porque 
aunque  tuvieseis  mucha  razón  en 
ello ,  está  á  la  mano  la  tentación 
del  otro,  que  dirá  luego  entre  sí  (y 
plegué  á  Dios  no  os  lo  diga  de  pa- 
labra), que  ¿quién  os  hizo  á  vos  su- 
perior, y  para  qué  os  entremetéis 
en  oficio  ajeno?  Quis  te  constituit 
principem ,  et  judicem  super  nos  f 
Exod.  ii.  Si  vos  decís  al  otro 
que  lo  que  hace  es  contra  regla,  él 
os  podrá  decir,  que  el  repren- 
derle vos  á  él  también  es  contra 
regla. 

Cuéntase  de  Sócrates ,  que  estan- 
do comiendo  con  otros  sus  amigos 
en  casa  de  un  hombre  principal 
que  los  había  convidado ,  repren- 
dió ásperamente  á  uno  de  ellos, 
por  no  sé  qué  falta  que  le  vio  ha- 
cer en  la  mesa;  al  cual  Platón,  que 
estaba  también  allí  presente,  dijo: 
¿No  fuera  mejor  dejar  eso  para  des- 
pués, y  reprenderle  aparte?  Re- 
plicó Sócrates :  ¿  Y  no  fuera  también 
mejor  que  vos  me  dijerais  eso  des- 
pués aparte?  Rechazándole  agu- 
damente su  reprensión,  y  notán- 
dole que  hacia  él  lo  que  repren- 
día. De*  esto  sirven  estas  repren- 
siones ;  y  así ,  no  solo  no  es  eso  ce- 
lo ni  caridad ,  antes  muchas  veces 
es  mala  condición  del  que  re- 
prende, é  impaciencia  é  inmortifi- 
cacion  suya,  que  le  da  tan  en  rostro 
la  falta  de  su  hermano ,  y  aun  al- 
gunas veces  lo  que  no  es  falta,  que 
no  se  puede  contener  hasta  decírse- 
la, y  con  aquello  parece  que  des- 
13 


cansa  y  queda  satisfecho.  No  pue- 
de ó  no  quiere  mortificarse  á  sí ,  y 
quiere  mortificar  al  otro.  El  espí- 
ritu de  mortificación  y  de  rigor 
es  muy  bueno  que  le  tenga  cada 
uno  para  sí,  pero  para  su  hermano 
siempre  ha  de  tener  un  espíritu  de 
amor  y  suavidad;  que  eso  es  lo 
que  nos  enseñan  los  Santos  por 
palabra  y  por  ejemplo ,  y  lo  que 
ayuda  mucho  á  la  unión  y  cari- 
dad fraterna.  De  aquí  se  verá  que 
si  no  es  bueno  reprender  y  cor- 
regir á  vuestro  hermano,  aun  cuan- 
do á  vos  os  parece  que  lo  hacéis 
con  buen  modo  y  con  caridad  y 
blandura,  menos  lo  será  cuando 
le  deis  á  entender  la  falta,  no  con 
tan  buen  modo ,  ni  con  tan  Ibuen 
término  como  eso;  y  así  nos  he- 
mos de  guardar  mucho  de  esto,  y 
generalmente  de  todas  las  palabras 
que  pueden  mortificar  á  nuestros 
hermanos. 

Cuenta  Casiano,  coll.  7,  c.  17,  que 
disputando  una  vez  el  abad  Moi- 
sés con  el  abad  Macario ,  le  vino 
á  decir  una  palabra  mortificativa 
y  algo  descompuesta ,  y  luego  al 
"punto  le  castigó  Dios,  permitien- 
do que  entrase  en  él  un  demonio 
tan  feo  y  sucio,  que  le  hacia  me- 
ter en  la  boca  horduras  é  inmun- 
dicias ,  hasta  que  haciendo  oración 
el  abad  Macario,  fue  libre  de  él: 
para  que  se  vea  cuánto  aborrece 
Dios  esta  falta,  pues  así  la  casti- 
gó en  un  tan  gran  siervo  suyo ,  y 
de  tan  probada  santidad ,  cual  sa- 
bemos que  fue  el  abad  Moisés.  T 

á  imitación  de  este  castigo  leemos 

parte  u 
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en  las  crónicas  de  la  Orden  de 
san  Francisco  ( 1 ) ,  qne  un  fraile 
viejo  delante  de  un  hombre  noble 
de  Asís  dijo  á  otro  fraile  unas  pa- 
labras ásperas  y  desabridas  con 
alguna  cólera ;  empero  en  dicién- 
dolas  volvió  en  sí ;  y  viendo  á  su 
hermano  turbado  por  aquellas  par- 
labras  ,  y  aquel  seglar  mal  edificar- 
do,  encendido  en  venganza  contra 
sí  mismo,  tomó  estiércol ,  y  metió- 
lo en  su  boca ,  y  mascándolo  de- 
cia :  Estiércol  masque  la  lengua 
que  contra  su  hermano  derramó  ve- 
neno de  saña.  Y  dice  allí,  que  que- 
dó aquel  hombre  noble  muy  edifica- 
do y  como  fuera  de  si ,  viendo  el 
celo  y  fervor  con  que  aquel  reli- 
gioso satisfizo  por  su  culpa,  y  que- 
dó con  mayor  devoción  á  los  frai- 
les, ofreciéndose  él  y  todas  sus  ca- 
sas para  servir  &  la  Orden. 

CAPÍTULO  XII. 

Del  buen,  modo  y  Henos  palabras 
con  que  se  hade  ejercitar  el  oficio 
de  caridad.  . 

El  bienaventurado  san  Basilio, 
en  un  sermón  que  hace  exhor- 
tando á  la  vida  monástica,  da  un 
aviso  y  documento  muy  bueno 
para  los  que  se  ocupan  en  oficios 
exteriores ,  del  modo  que  han  de 
tener  en  ejercitarlos.  Cuando  os 
cupiere ,  dice ,  hacer  estos  oficios : 
In  eo  advigila ,  ut  ad  labor tm  cor- 
poris,  verborum  etiam  lenitatem  ad- 
hibeas:  No  "os  habéis  de  contentar 

( i )   Part.  1 ,  lib.  2 ,  cap.  25  Hlst.  Mln. 


solamente  con  el  trabajo  corporal, 
sino  que  habéis  de  procurar  hacer 
con  buen  modo  lo  que  hacéis,  y 
tener  blandura  y  suavidad  en  vues- 
tras palabras ,  para  que  los  demás 
entiendan  que  hacéis  aquello  con 
caridad ,  y  así  les  sea  grato  vues- 
tro ministerio,  que  es  lo  que  dice 
el  Eclesiástico  en  el  cap.  xvm:  Fili, 
in  bonis  non  des  quarelam,  eúm  om- 
ni  dato  non  des  tristitiam  verbi  mali. 
Nonne  ardorem  refriffcrábit  rost 
Sic  et  verbum  melius,  quam  datum. 
Nonne  ecce  verbum  super  datum  bo~ 
numf  Esta  es  la  sal  que  dice  san 
Pablo  que  ha  de  hacer  gracioso 
y  gustoso  todo  lo  que  hacéis ;  mas 
vale  y  mas  se  estima  el  modo  y 
gracia  con  que  servís ,  y  las  buenas 
palabras  con  que  respondéis,  que 
todo  cuanto  hacéis.  Y  por  el  con- 
trario, entended  que  por  mucho 
que  trabajéis  y  os  canséis,  sino 
lo  hacéis  con  buen  término ,  y  te- 
neis  buenas  palabras  y  respuestas, 
no  se  estimará  ni  tendrá  en  nada, 
j3Íno  todo  parece  que  lo  perdéis. 
Sermo  vester  semper  in  gratia  sale 
sit  conditus,  ut  sciatis  quomodo 
oporteat  vos  unicuique  responderé. 
Ad  Colos.  iv.  Vuestras  palabras  y 
respuestas,  dice  el  Apóstol,  siempre 
han  de  ir  llenas  de  sal  de  gracia 
y  de  suavidad,  que  me  place  y 
de  muy  buena  voluntad.  Por  estar 
vos  ocupado  y  tener  mucho  que 
hacer ,  y  aunque  no  podáis  hacer 
lo  que  os  piden ,  no  por  eso  habéis 
de  responder  sacudida  y  desar- 
bridamente  á  vuestro  hermano ;  an- 
tes entonces  habéis  de  procurar 
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que  la  respuesta  sea  tan  buena,  que 
vaya  el  otro  tan  contento  y  satis- 
fecho, como  si  lo  hicierais  vien- 
do vuestras  entrañas ;  como  dicien- 
do :  Por  cierto  que  me  holgara 
mucho  de  hacerlo ,  si  pudiera  ;  pe- 
ro ahora  no  puedo :  ¿bastará  hacerlo 
después  ?  Y  si  es  por  no  tener  licen- 
cia ,  decir :  Yo  iré  á  pedir  licencia 
para  ello.  Lo  que  no  pudiereis  cum- 
plir con  la  obra ,  suplidlo  con  bue- 
nas palabras,  de  manera  que  se  en- 
tienda vuestra  buena  voluntad.  Es- 
to es  también  lo  que  (fice  el  Sabio : 
Ét  lingua  eucha/ris  (id  est  gratiosa) 
in  bono  homine  abunda t.  Eccli.  vi, 
v.  5.  Las  palabras  dichas  congracia, 
y  que  muestran  entrañas  de  amor, 
siempre  han  de  abundar  en  el  hom- 
bre bueno  y  virtuoso ;  porque  se 
conserva  mucho  la  caridad  y  unión 
de  unos  con  otros. 

Dice  san  Buenaventura ,  que  nos 
habernos  de  avergonzar  de  decir 
palabra  áspera  y  desabrida  que 
pueda  ofender  ó  disgustar  á  nues- 
tro hermano,  aunque  sea  súbita- 
mente, y  sea  primer  movimiento , 
y  aunque  la  palabra  sea  muy  li- 
viana ;  y  si  alguna  vez  aconteciere 
descuidarnos  en  esto,  luego  ha- 
bernos de  procurar  confundir- 
nos y  humillarnos ,  y  satisfacer  á 
nuestro  hermano ,  pidiéndole  per- 
don.  De  san  Dositeo  se  cuenta 
que  era  enfermero ,  y  andaba  con 
particular  cuidado  de  no  encon- 
trarse con  nadie ,  sino  hablar  á  to- 
dos con  mucha  paz  y  caridad ;  pe- 
ro como  trataba  con  tantos ,  unas 
veces  con  el  cocinero ,  sobre  si  se 

13* 


ha  de  poner  aqui  esta  olla ;  otras 
con  el  despensero,  porque  no  le 
daba  lo  mejor  para  los  enfermos, 
ó  porque  no  se  lo  daba  luego :  otras 
con  el  refitolero ,  porque  le  lleva- 
ba algunas  cosas  del  refectorio ;  al- 
gunas veces  hablaba  alto ,  y  decia 
alguna  palabra  áspera  y  desabri- 
da; y  confundíase  tanto  cuando  le 
acontecía  esto,  que  se  iba  á  su  cel- 
da, y  postrado  en  tierra ,  hartába- 
se de  llorar  hasta  que  iba  allá  san 
Doroteo  su  maestro ,  que  lo  enten- 
día. ¿Qué  es  esto,  Dositeo,  qué  has 
hecho?  Él  decia  luego  su  culpa 
con  muchas  lágrimas :  Padre ,  ha- 
blé con  desden  á  mi  hermano.  San 
Doroteo  reprendíale  muy  bien  la 
falta :  ¿Esa  es  la  humildad?  ¿Vivo 
estás  todavía?  Después  que  le  habia 
reprendido ,  decíale  :  Ahora  le- 
vántate ,  que  Dios  te  ha  perdona- 
do :  comencemos  de  nuevo.  Y  di- 
ce que  se  levantaba  con  una  ale- 
gría ,  como  si  oyera  de  la  boca  de 
Dios  que  le  perdonaba;  y  torna- 
ba á  proponer  de  nuevo  de  nunca 
hablar  á  nadie  con  desabrimiento  y 
aspereza. 

Para  que  todos ,  así  los  que  ha- 
cen los  oficios  de  caridad ,  como 
los  que  los  reciben ,  se  aprovechen, 
da  san  Basilio  dos  avisos  breves  y 
sustanciales  (1 ).  Pregunta  el  San- 
to ,  ¿cómo  haremos  bien  este  oficio 
de  servir  á  nuestros  hermanos  ?  Y 
responde :  Si  hacemos  cuenta  que 
sirviendo  al  hermano  servimos  á 
Cristo ;  pues  él  dijo  :  De  verdad 

( 1 )   Basll.  ln  queest.  360  et  261  ex  brevlo- 
ribus. 
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os  digo,  que  lo  que  hicisteis  con  el 
menor  de  vuestros  hermanos,  con- 
migo lo  hicisteis ,  Matth.  xxv :  ha- 
ced vos  las  cosas,  como  quien  sirve 
á  Dios ,  y  no  á  hombres ;  y  de  esa 
manera  las  haréis  bien ,  con  buen 
modo  y  con  buena  gracia.  T  pre- 
gunta luego :  Y  ¿cómo  tengo  yo  de 
recibir  el  oficio  que  mi  hermano 
me  hace?  Responde :  Velut  servus 
ab  hero:  Como  cuando  el  señor 
sirve  á  su  siervo ,  y  como  se  hubo 
san  Pedro ,  cuando  el  Señor  le  qui- 
so lavar  los  pies:  Domine,  tu  mihi 
lavas  pedes  f  Joan.  xv.  ¿Vos,  Señor, 
me  laváis  á  mí  los  pies?  De  esta 
manera  conservarse  ha  por  unapar- 
te  la  humildad,  así  en  los  unos 
como  en  los  otros ;  porque  ni  el 
uno  se  desdeñará  ni  cansará  de  ser- 
vir á  su  hermano ,  porque  le  mira 
como  á  hijo  de  Dios  y  hermano 
de  Cristo,  y  hace  cuenta  que  en 
él  sirve  al  mismo  Cristo;  ni  el  otro 
se  engreirá  de  que  todos  le  sirvan, 
antes  se  confundirá  y  humillará 
mas  con  eso ,  considerando  que  no 
es  por  él ,  sino  por  Dios  :  Non  tibi, 
sed  Religioni;  y  por  otra  parte  se 
conservará  y  aumentará  mucho  la 
caridad  de  unos  con  otros  por  la 
misma  razón. 

CAPÍTULO  XIII. 

Cómo  nos  debemos  haber  cuando 
hubiere  algún  encuentro  á  disgus- 
to con  nuestro  hermano. 

Pero  porque  al  fin  somos  hom- 
bres,   y   no    están    todos   siem- 


pre tan  sobre  los  estribos ,  que  no 
se  descuiden  alguna  vez  en  decir 
alguna  palabra  áspera  ó  desabri- 
da, ó  en  dar  alguna  ocasión  de 
ofensión  á  sus  hermanos ,  será  bien 
que  veamos  cómo  nos  habernos  d^ 
haber  entonces. 

Cuando  eso  aconteciere ,  no  ha- 
bernos de  responder  al  mismo  tono 
áspera  y  desabridamente ,  sino  ha 
de  haber  en  nosotros  virtud  y  hu- 
mildad para  llevarlo  bien,  y  saber- 
lo disimular.  No  ha  de  ser  tan  pe- 
queño el  fuego  de  nuestra  caridad, 
que  góticas  de  agua  le  apaguen ; 
que  por  eso  dice  san  Basilio  en  la 
cuestión  242 ,  que  la  llamó  san  Pa- 
blo caridad  hermanable,  para  de- 
notar que  no  ha  de  ser  el  amor  li- 
gero ni  como  quiera,  sino  seña- 
lado ,  fervoroso  y  fuerte :  Chari^ 
tas  fraternitatis  maneat  in  vobis. 
Ad  Hebr.  xni.  Charitate/raternitOr 
tis  invicem  diligentes.  Ad  Rom.  xii. 
Mucho  es  de  desear  que  nadie  dé 
ocasión  á  su  hermano,  ni  en  obra 
ni  en  palabra ,  del  menor  disgusto 
del  mundo;  pero  también  es  de  de- 
sear que  no  sea  uno  tan  de  vidrio 
ni  tan  niño  y  tierno  en  la  virtud, 
que  por  un  nonada  luego  se  des- 
componga y  hable  alto,  y  pierda 
la  paz.  Mejor  seria  que  nadie  re- 
prendiese á  otro,  ni  se  entreme- 
tiese en  oficio  ajeno ;  pero  cuan- 
do aconteciere  que  alguno  se  des- 
mande en  eso,  no  es  razón  que 
luego  el  otro  le  dé  en  rostro  con 
ello,  diciendo  si  tiene  licencia  para 
reprender,  oque  haya  regla  que 
ninguno  se  entremeta  en  oficio  de 
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otro ;  que  eso  no  sirve  sino  de  ha- 
cer algo,  lo  que  fuera  nada  ca- 
llando y  disimulando.  Guando  da 
alguna  cosa  dura  con  otra  dura, 
suena  y  hace  ruido ;  pero  si  lo  du- 
ro da  en  blando,  no  se  oye  ni  se 
siente  :  una  bala  de  una  culebrina 
Temos  que  deshace  una  torre  de 
muy  buena  cantería,  y  hace  mu- 
cho ruido ;  y  en  unas  sacas  de  lana 
se  amortigua  con  aquella  blandu- 
ra ,  y  pierde  su  fuerza ;  asi  acá  di- 
ce Salomón :  Responsio  mollisfrarv- 
git  vram  ;  sermo  duras  suscitat  furo- 
rcm.  Prov.  xv.  La  respuesta  blan- 
da y  suave  quiebra  y  ataja  la 
ira ;  y  por  el  contrario ,  la  respues- 
ta áspera  y  desabrida  la  despier- 
ta y  enciende  mas ;  porque  es  echar 
leña  al  fuego ,  contra  lo  que  dice 
el  Sabio  :  Non  strues  in  ignem  il- 
lius  ligna  :  No  habéis  de  excitar  ni 
cebar  el  fuego  con  vuestras  respues- 
tas ;  sino  ha  de  haber  tanta  blan- 
dura y  virtud  en  vos ,  que  aunque 
alguna  vez  os  digan  alguna  pala- 
bra dura  y  áspera ,  no  haga  rui- 
do ni  se  sienta,  ni  eche  de  ver, 
sino  que  allí  se  hunda  y  amorti- 
güe. 

San  Doroteo  nos  enseña  un  muy 
humilde  modo  de  responder  en  es- 
tas ocasiones  :  dice,  que  cuando 
otro  nos  hablare  ásperamente  y 
nos  reprendiere,  y  aun  cuando 
nos  dijere  lo  que  no  hicimos ,  que 
con  todo  eso  respondamos  con  hu- 
mildad ,  pidiéndole  perdón ,  como 
si  nosotros  le  hubiéramos  dado 
ocasión ,  aunque  no  se  la  hayamos 
dado ,  y  digamos  :  I g  nos  ce  fratcr, 


et  ora  pro  me :  Perdóneme ,  herma- 
no ,  y  niegue  á  Dios  por  mi ;  y 
trae  esto  de  uno  de  aquellos  Pa- 
dres antiguos  que  lo  aconsejaba 
asi. 

Si  de  esta  manera  andamos  per- 
trechados ,  los  unos  por  una  parte 
con  mucho  cuidado  de  no  ofen- 
der ni  dar  ocasión  alguna  de  dis- 
gusto á  nuestros  hermanos ,  y  los 
otros  por  otra  parte  muy  apercibi- 
dos para  sufrir  y  llevar  bien  cual- 
quier ocasión  que  se  ofreciere,  vivi- 
remos con  mucha  paz  y  unión. 

Pero  cuando  alguna  vez  falta- 
reis en  esto ,  y  aconteciere  el  tener 
algún  encuentro  con  vuestro  heiv 
mano ;  porque  él  se  desmandó,  y 
en  vos  no  hubo  tanta  virtud  y  hu- 
mildad que  lo  supieseis  llevar  y 
disimular,  sino  que  dio  duro  con 
duro ,  é  hizo  algún  ruido ,  de  ma- 
nera que  vos  quedasteis  ofendido 
y  sentido  de  vuestro  hermano,  y  él 
también  de  vos  por  la  respuesta  y 
retorno  con  que  respondisteis ;  en- 
tonces dice  san  Buenaventura  que 
no  ha  de  durar  ese  sentimiento  con 
vuestro  hermano,  ni  en  el  uno  ni 
en  el  otro ,  sino  que  habéis  de  pro- 
curar satisfacerle,  y  reconciliaros 
con  él  luego  antes  de  comer,  ó  á  lo 
menos  antes  que  os  vayáis  á  acos- 
tar ;  y  trae  para  esto  aquello  de 
san  Pablo :  Sol  non  occidat  super 
iracundiam  vestram.  Ad  Ephes.  iv. 
No  se  ponga  el  sol  sobre  vuestra 
ira ,  acábese  antes  de  la  noche ;  y 
el  modo  de  satisfacer  y  reconci- 
liarse, dice  que  hade  ser  pidiéndose 
perdón  el  uno  al  otro.  T  nuestro  sai*- 
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to  Padre  nos  aVisa  de  esto  mismo  en 
las  Constituciones  (1):  «No  ha  de 
permitir ,  dice ,  ni  dar  lugar  á  que 
baya  algún  enojo  ó  perturbación 
entre  los  nuestros ;  pero  si  alguna 
cosa  de  estas  acaeciese  por  nuestra 
flaqueza  é  instigación  del  ene- 
migo, que  anda  siempre  soplando 
y  atizando  el  fuego  de  la  discordia 
entre  los  hermanos ,  hase  de  procur 
xar  que  luego  con  debida  satisfac- 
ción vuelvan  á  su  primera  herman- 
dad y  gracia. »  Y  entre  otros  avisos 
espirituales  que  andan  de  nuestro 
santo  Padre  manuscritos ,  dice  uno, 
que  en  habiendo  algo  de  esto,  luego 
se  pidan  perdón  el  uno  al  otro,  y  es- 
ta es  la  debida  satisfacción  que-  pi- 
den las  Constituciones :  con  esa  hu- 
mildad se  repara  la  quiebra  de  la 
caridad ,  como  lo  notó  muy  bien 
san  Bernardo  (2) :  Sola  kumiUtas 
est  lasa  cha/ritatis  reparado,  Y  to- 
dos habernos  de  ser  muy  fáciles  en 
pedir  perdón  y  en  perdonar,  con- 
forme á  aquello  del  Apóstol,  ad  Co- 
tos, v :  SupporUmtes  imicem,  etdo- 
fiantes  vobismetipsis ,  si  quis  adver- 
sas aliquem  h&bet  quarelam ;  antes 
cada  uno  ha  de  procurar  prevenir 
al  otro  de  esto  :  üt  nemo  accipiat 
coronan  tuam,  Apoc.  m  :  No  es- 
perando ni.  consintiendo  que  el 
otro  se  lleve  en  eso  la  corona ;  por- 
que el  que  comienza  á  dar  de  si, 
humillándose  y  yendo  primero  á 
pedir  perdón ,  ese  gana  grande  co- 

( 1 )  Part.  3  Const.  cap.  1 ,  lltt.  P,  et  habe- 
tur  reg.  82  offlcii  Rectoría. 

( 2 )  Bernard.  sermone  2  de  Natlritat.  Do- 
minl. 


roña ;  y  asi  el  mas  antiguo,  y  el 
que  tiene  ó  habia  de  tener  mas 
prendas  de  virtud  y  de  mortifica- 
ción, ha  de  procurar  ser  el  prime- 
ro en  esto ,  y  ceder  de  su  derecho, 
y  no  mirar  en  puntos ,  ni  si  soy  yo 
el  agraviado  ó  tengo  mas  razón. 
Cuando  riñeron  los  pastores  de 
Abrahan  y  de  Lot  su  sobrino ,  so- 
bre el  pasto  de  los  ganados ,  luego 
Abrahan  cedió  de  su  derecho,  y  dio 
á  escoger  á  Lot :  Ne,  queso,  sitjur- 
gium  inter  me,  et  te,  et  ínter  pastores 
meos,  et  pastores  tuos  ¡fratres  enim 
sumus.  Mece  universa  térra  coram 
te  est,  recede  á  me,  obsecro  :  si  ad 
sinistram  ieris,  ego  dexteram  teñe- 
bo :  si  tu  dexteram  elegeris,  ego  ad 
sinistram  pergam.  Genes,  xm. 

En  las  crónicas  de  la  Orden 
cisterciense  se  cuenta  de  un  mon- 
je ,  qiíe  siempre  que  comulgaba  le 
hacia  el  Señor  tanto  regalo,  que  le 
parecía  que  recibía  un  panal  de 
miel,  y  le  duraba  aquella  suavidad 
y  dulzura  tres  días.  Acaecióle  un  . 
dia ,  que  reprendió  ¿  otro ,  y  fue 
algo  demasiado,  y  fuese  á  comul- 
gar sin  reconciliarse  con  su  herma- 
no ;  y  aquel  dia  dice  que  sintió  en 
su  boca  una  amargura  mas  que  de 
hiél,  porque  no  cumplió  lo  que 
manda  Cristo  Señor  nuestro  en  el 
Evangelio  :  Si  ergo  offers  muñas 
tuum  ad  altare,  et  ibi  recordatus 
fueHs,  quia  frater  tuus  habet  ali- 
quid  adversum  te  ;  relinque  ibi  mu- 
nus  tuum  ante  altare,  etvade  prius 
reconcilian  fratri  too,  et  tune  ve- 
niens,  qferes  munus  tuum.  Matth.  v. 
En  lo  cual  se  verá  cuánto  estima  el 
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Señor  que  se  reconcilie  uno  luego 
con  su  hermano ;  pues  aunque  esté 
al  pié  del  altar,  quiere  que  se  vuel- 
va y  se  reconcilie  oon  él,  antes  de 
ofrecer  su  sacrificio. 


CAPITULO  XIV. 

De  tres  avisos  que  hemos  de  guar- 
dar cuando  otro  nos  diere  alguna 
ocasión  de  disgusto. 

* 

Be  lo   dicho  podemos   colegir 
tres  avisos  que  habernos  de  guar- 
dar ,  cuando  nuestro  hermano  nos 
ofendió ,  ó  nos  dio  alguna  ocasión 
de  disgusto.  El  primero  es,  que 
habernos  de  estar  muy  lejos  de  de- 
sear vengarnos.  Todos  somos  her- 
manos y  miembros  de  un  mismo 
cuerpo ,  y  ningún  miembro  herido 
del  otro  se  vengó  de  él';  ni  hubo 
jamás  muchacho  tan  loco ,  que  por- 
que se  mordió  la  lengua,  se  sacase 
con  enojo  los  dientes  que  hicieron 
el  maleficio  :  de  casa  son ,  ya  que 
se  hizo  un  daño ,  no  se  hagan  dos ; 
asd  hepios  de  decir  nosotros  cuan- 
do otro  nos  ofendiere :  Mi  cuerpo 
es ,  perdonémosle ,  no  le  hagamos 
ni  le  deseemos  mal :  ya  que  hubo 
un  daño,  no  haya  dos  en  este  cuer- 
po de  la  Religión :  NulU  malumpro 
malo  r cadentes.  Ad  Rom.  zii.  No 
trato  de  venganza  en  cosa  grave ; 
porque  acá  en  la  Religión  muy 
ajenos  están  y  han  de  estar  to- 
dos de  eso,  sino  trato  de  cosas  livia- 
nas, que  le  parece  á  uno  que  las 
puede  desear  y  hacer  sin  pecado 


grave.  Dice  el  otro :  No  deseé  yo 
que  le  viniese  mal  á  mi  hermano ; 
mas  cierto  que  le  quisiera  decir 
dos  palabras  que  las  sintiera,  y 
echara  de  ver  que  habia  hecho  mal 
en  aquello ;  y  el  que  se  huelga  de 
la  reprensión  y  de  la  penitencia 
que  dan  á  aquel  con  quien  tiene  al- 
guna tema ;  y  el  otro  tiene  no  sé 
qué  contento  ó  complacencia  de 
que  no  le  sucedió  bien  tal  cosa ,  y 
de  que  quedó  mortificado  y  hu- 
millado. Esa  venganza  es  mala  co- 
sa :  este  tal  no  ha  perdonado  de  to- 
do corazón  :  con  algún  escrúpulo 
dirá  aquello  de  la  oración  del  Pa- 
ter  noster  :  Perdónanos,  Señor, 
nuestras  deudas,  asi  como  nos- 
otros perdonamos  á  nuestros  deu- 
dores. Matth.  vi.  En  cierto  modo  se- 
ria mas  esto  acá  entre  nosotros ,  que 
en  los  del  mundo  desear  venganza 
grave  de  sus  enemigos  :  Ne  dicas : 
Quomodo  fecit  mi  Ai,  sic  faciam  ei, 
dice  el  Sabio  en  los  Proverbios, 
c.  xxiv.  No  deseéis  á  vuestro  herma- 
no otro  tanto  como  él  os  hizo  á  vos ; 
porque  eso  es  desear  vengaros. 

Lo  segundo  :  no  solamente  he- 
mos de  estar  lejos  de  desear  géne- 
ro alguno  de  venganza  del  que  nos 
ofendió ,  sino  guardarnos  también 
de  otra  cosa  que  á  los  del  mundo 
parece  licita.  Suelen  decir  los  del 
mundo  :  To  no  quiero  mal  á  fula- 
no ;  pero  no  me  entrará  mas  de  los 
dientes  adentro :  quedan  allá  en  su 
corazón  con  una  acedía  y  aver- 
sión con  aquel  que  les  injurió ,  que 
no  le  pueden  tragar  de  allí  adelan- 
te, como  ellos  dicen.  En  los  se* 
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glares  se  tiene  esto  por  malo,  y  aun 
algunas¡  veces  dudamos,   si  han 
cumplido  en  rigor  con  la  obliga- 
ción  del  precepto ;    porque  esto 
suele  ser  causa  de  que  le  quiten  el 
habla,  y  den  algún  escándalo.  Pues 
¿cuánta  mayor  falta  seria,  si  acá 
entre  nosotros  hubiese  algo  de  es- 
to, y  quedase  en  vuestro  corazón 
alguna  amaritud  ó  disgusto  con 
vuestro  hermano ,  y  que  ya  no  le 
miraseis  como  de  antes?  Sicut  he- 
rí, et  nudius  tertiusf  Genes,  xxxi. 
Esa  es  cosa  muy  ajena  de  Religión : 
Omnis  amaritudo,  et  ira,  et  indig- 
natio  tollatwr  hvobis ,  dice  el  Após- 
tol. No  ha  de  quedar  en  nosotros 
raíz  ni  rastro  de  amargura,  ni  de 
aversión.  Bstote  autem  vnvicem  be- 
nigni,  misericordes ,  donantes  iwoi- 
cem,  sicut  et  Deus  in  Chtisto  dona- 
vit  vobis.  Ad  Ephes.  iv.  Hemos  de 
ser  muy  benignos  unos  con  otros, 
y  muy  misericordiosos  y  muy  fá- 
ciles en  olvidar  las  injurias ,  y  esto 
muy  de  corazón.  ¿Sabéis  qué  tan 
de  corazón,  dice  san  Pablo?  Sicut  et 
Dominus  donwoit  vobis ,  ita  et  vos. 
Ad  Colos.  ni.  Como  Dios  nos  per- 
dona á  nosotros.  Mirad  cuan  de 
corazón  nos  perdona  Dios,  cuan- 
do nos  arrepentimos  y  le  pedimos 
perdón  de  nuestros  pecados ;  no  le 
queda   á   Dios   enojo   ni  ojeriza 
ninguna,  ni  queda  rostrituerto  con 
nosotros ,  sino  amigo  como  de  an- 
tes :  asi  nos  quiere  y  ama  Dios, 
como  si  nunca  le  hubiéramos  ofen- 
dido, y  no  nos  da  en  rostro  con 
los  pecados  pasados  ni  se  acuer- 
da mas  de  ellos :  St  peccatorum ,  et 


iniquitatum  eorumjam  non  recorda- 
boramplws.  Ezech.  xvni.  Btproji- 
ciet  in  profmdum  maris  omnía  pee- 
cata  nostra.  Mich.  vn.  Pues  de  esa 
manera  hemos  de  perdonar  nos- 
otros, y  de  esa  manera  nos  hemos  de 
olvidar  de  las  injurias :  no  ha  de  que- 
dar en  nosotros  aversión  ni  ojeriza 
alguna  con  nuestro  hermano,  sino 
como  si  nunca  nos  hubiera  ofendido, 
ni  hubiera  pasado  nada  entre  nos- 
otros. Si  queréis  que  Dios  os  per- 
done á  vos  de  esta  manera,  perdo- 
nad vos  también  así  á  vuestro  her- 
mano ;  y  sino ,  temed  lo  que  dice 
Cristo  Señor  nuestro  en  el  Evan- 
gelio :  Sic  et  Pater  meus  calcstis 
faciet  vobis,  si  non  remiseritis  nnus- 
quisque  fratri  suo  de  cordibus  ves- 
tris  :  Asi  se  habrá  mi  Padre  celes- 
tial con  vos ,  como  vos  os  hubiereis 
con  vuestro  hermano.  Dimittite,  et 
dimittemmi :  eadem  quippe  mensu- 
ra, qua  mensi  fueritis ,  remetietur 
vobis :  Perdonad ,  y  seréis  perdona- 
dos ;  con  la  medida  que  midiereis  á 
otros,  con  esa  seréis  medido. 

Lo  tercero,  con  que  se  declara 
mas  lo  pasado ,  dice  san  Basilio  ( 1 ), 
que  asi  como  no  habernos  de  te- 
ner afición  particular  á  ninguno, 
porque  esas  amistades  particulares 
son  causa  de  muchos  inconvenien- 
tes, como  después  diremos  en  el 
cap.  18;  así  tampoco  habernos  de 
tener  aversión  con  ninguno ,  poi- 
que esas  aversiones  son  también 
causa  de  muchos  inconvenientes.  T 
¿  qué  mayor  inconveniente ,  que  si 

( 1 )   S.  BasiUus ,  sermón.  4  de  institutio- 
ne  Monach. 
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( lo  que  Dios  no  quiera)  se  nos  en- 
trase acá  este  lenguaje  :  fulano  no 
se  lleva  bien  con  fulano :  después 
que  sucedió  tal  cosa ,  no  se  tratan 
como  solian  :  anda  torcido  con  él : 
están  encontrados?  Encuentros  son 
esos  que  bastan  para  dar  en  tier- 
ra con  la  Religión ;  porque  si  en  es- 
to quiere  Cristo  nuestro  Señor  ( 1), 
que  nos  conozcan  por  discípulos 
suyos,  en  que  nos  amamos  unos 
&  otros ;  el  que  no  tuviere  esto ,  si- 
no lo  contrario ,  no  será  discípu- 
lo de  Cristo  ni  buen  religioso. 
Pues  para  remedio  de  esto,  asi  co- 
mo cuando  sentís  alguna  afición 
particular  á  alguno ,  habéis  de  pro- 
curar con  diligencia  desecharla, 
para  que  no  se  arraigue  en  vues- 
tro corazón  ni  se  enseñoree  de  él ; 
y  particularmente  avisan  los  maes- 
tros de  la  vida  espiritual ,  que  es 
menester  entonces  tener  mucha 
cuenta  con  que  no  salga  á  luz  esa 
voluntad  y  afición  particular,  ni 
se  muestre  en  las  obras,  ni  la  pue- 
da entender  ni  echar  de  ver  nadie, 
porque  eso  es  lo  que  suele  escan- 
dalizar y  ofender  mucho ;  asi  tam- 
bién cuando  sintiereis  alguna  aver- 
sión ó  disgusto  contra  alguno ,  lo 
habéis  de  procurar  desechar  luego 
con  mucha  diligencia,  para  que  no 
prenda  ni  eche  raíces  en  vuestro 
corazón ;  y  particularmente  habéis 
de  procurar  que  en  ninguna  ma- 
nera se  pueda  echar  de  ver  en  las 
obras  que  tenéis  esa  aversión  ó 
tentación  ;  porque  eso  es  lo  que 
puede  causar  mucha  ofensión  y 

(i)  Joan. xni. 


muchos  inconvenientes.  Y  no  so- 
lamente habéis  de  procurar  que  no 
puedan  echar  de  ver  eso  otros ,  si- 
no que  él  mismo  no  lo  pueda  echar 
de  ver.  Entenderáse  esto  bien  con 
el  mismo  ejemplo  en  que  vamos. 
Así  como  hay  algunos  que  la  afi- 
ción particular  que  tienen  á  algu- 
no procuran  que  no  la  echen  de 
ver  los  otros ,  por  evitar  la  nota 
y  escándalo  que  en  eso  podían 
dar ;  pero  al  mismo  á  quien  tienen 
la  afición ,  dánsela  á  entender  en 
muchas  cosas ,  unas  veces  clara- 
mente ,  t)tras  disimuladamente ,  lo 
cual  es  muy  malo  y  muy  perni- 
cioso; así  también  hay  algunos 
que  aunque  se  guarden  de  que  otros 
echen  de  ver  que  están  sentidos 
con  su  hermano ,  por  evitar  la  no- 
ta y  escándalo  que  en  eso  podían 
dar ;  pero  al  que  les  ofendió  mués- 
tránselo  en  el  semblante  y  en  el  tra- 
to ,  retirándose  de  ellos ,  y  no  tra- 
tándoles como  de  antes,  y  mostrán- 
dose severos  y  graves  con  ellos, 
en  ocasiones  que  se  ofrecen ,  y  de 
propósito  quieren  que  el  otro  eche 
de  ver  que  están  sentidos  por  lo 
que  hizo  :  y  esto  es  también  muy 
malo ;  porque  es  un  género  de  ven- 
ganza que  toman  de  su  hermano. 
De  todas  estas  cosas  nos  habernos 
de  guardar  mucho. 

Para  esto,  así  como  cuando  te- 
nemos alguna  tentación ,  aconsejan 
los  Santos ,  que  por  razón  del  pe- 
ligro andemos  mas  prevenidos  y 
con  mas  cuidado,  para  que  no 
nos  lleve  tras  si  la  tentación ,  y  nos 
haga  hacer  alguna  cosa  conforme 
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á  ella ;  asi  también  cuando  sintie- 
reis en  vos  alguna  aversión ,  ó  al- 
gún disgusto  ó  desabrimiento  con 
alguno ,  habéis  de  andar  mas  pre- 
venido y  con  mas  recato,  para 
que  no  os  lleve  tras  sí  aquella  aver- 
sión ó  disgusto,  y  os  haga  salir 
en  alguna  palabra  ú  obra,,  que 
muestre  el  sentimiento  y  tenta- 
ción que  tenéis ,  y  deis  ocasión  de 
ofensa  á  vuestro  hermano ;  antes 
entonces  habéis  de  procurar  esfor- 
zaros mas  á  hacerle  buenas  obras, 
rogando  á  Dios  por  él ,  y  hablan- 
do bien  de  él,  y  ayudándole  en  to- 
do lo  que  se  ofreciere,  conforme 
al  consejo  del  Evangelio,  y  &  lo 
que  dice  el  apóstol  san  Pablo ,  ad 
Rom.  xn,  que  con  hacer  bien  se  ha 
de  vencer  y  sobrepujar  el  mal: 
Noli  mnci  á  malo,  sed  vinci  in  bo- 
no malum ;  hoc  enim/aciens,  carbo- 
nes ignis  congeres  super  caput  ejMS. 
Matth.  v.  Eso  será  echar  sobre 
la  cabeza  de  vuestro  hermano  bra- 
sas de  amor  y  caridad. 

Cuenta  Tomás  de  Kempis  (1) 
de  un  sacerdote  siervo  de  Dios ,  y 
compañero  suyo  en  el  mismo  mo- 
nasterio, que  yendo  á  otro  con- 
vento á  cierto  negocio,  encontró 
en  el  camino  con  un  hombre  lego, 
con  el  cual  se  fué  hablando  fami- 
liarmente ,  y  vinieron  á  tratar  de 
cosas  de  Dios ,  y  entre  estas  pláti- 
cas vino  el  lego  á  decir,  que  le 
quería  descubrir  cierta  cosa  que  en 
otro  tiempo  le  habia  acaecido ;  y 
fue  que  habiendo  mucho  tiempo 

(1)   Thom.  de  Kempts,  in  vita  Henricl 
Brum,cap.  7. 


que,  cuando  oía  misa,  no  podía 
ver  jamás  el  santísimo  Sacramen- 
to en  las  manos  del  sacerdote ,  y 
entendiendo  que  esto  era  porque 
estaba  muy  apartado ,  y  que  con 
su  flaca  vista  no  alcanzaba  á  po- 
derle ver,  se  llegó  al  altar  y  al 
sacerdote  que  celebraba ;  pero  que 
con  todo  eso  no  vio  mas  asi  que 
asi ,  y  que  esto  le  duró  por  mas  de 
un  año  :  y  como  se  hallase  perple- 
jo y  confuso ,  no  sabiendo  la  cau- 
sa de  esto ,  dice  que  volviendo  en 
sí,  determinó  de  comunicar  esto  en 
confesión  con  un  sacerdote,  el 
cuál  después  de  haberle  examinado 
con  prudencia ,  halló  que  este  di- 
cho hombre  estaba  ya  enemistado 
con  un  prójimo  suyo  por  cierta 
injuria  que  de  él  habia  recibido, 
la  cual  por  ninguna  cosa  habia 
querido  perdonar.  T  considerando 
el  buen  confesor  la  malicia  y 
dureza  de  corazón  de  ese,  par- 
te reprendiéndole,  parte  amones- 
tándole ,  dióle  á  entender  el  gran 
peligro  en  que  estaba,  y  que  si  de 
corazón  no  perdonaba  las  injurias, 
que  era  por  demás  pensar  alcanzar 
perdón  de  sus  pecados ;  y  que  esta 
habia  sido  la  causa  por  que  no  po- 
día ver  el  santísimo  Sacramento. 
Oyendo  esto,  compungido  en  su 
corazón,  y  obedeciendo  al  conse- 
jo del  buen  confesor,  perdonó  á 
su  enemigo ,  y  acabada  su  confe- 
sión, y  recibida  la  penitencia  y 
absolución,  entró  en  la  iglesia,  y 
oyó  misa,  y  vio  sin  dificultad  al- 
guna el  santísimo  Sacramento ;  y  en 
nacimiento  de  gracias  no  se  harta- 
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ba  de  bendecir  al  Señor  por  este 
beneficio ,  7  por  los  demás  que  ma- 
ravillosamente obra  con  sos  cria- 
turas. 

CAPÍTULO  XV. 

De  los  juicios  temerarios :  declára- 
se en  qué  consiste  la  malicia  y 
gravedad. 

Tu  autem  quid  judióos  fratrem 
tumi?  Aut  tu  guare  spernis  fror 
trem  twtm?  Ad  Rom.  xiv.  Y  vos, 
dice  el  apóstol  san  Pablo  ,  ¿có- 
mo os  atrevéis  4  juzgar  á  vuestro 
hermano,  y  á  menospreciarte  y 
desestimarle  en  vuestro  corazón? 
Entre  otaras  tentaciones ,  con  que  el 
demonio  enemigo  de  nuestro  bien 
nos  suele  hacer  guerra,  una  y  muy 
principal  es,  trayéndonos  juicios 
y  sospechas  contra  nuestros  herma- 
nos, para  que  quitándonos  la  esta- 
rna y  buena  opinión  que  de  ellos 
tenemos,  nos  quite  juntamente  el 
amor  y  caridad,  ó  &  lo  menos 
nos  haga  entibiar  y  resfriar  en 
ella.  Por  la  misma  razón  habernos 
nosotros  de  procurar  resistir  con 
mucha  diligencia  á  esta  tentación, 
y  tenerla  por  muy  grave ,  por  to- 
carnos en  una  tecla  tan  principal 
como  es  la  caridad  :  así  nos  lo 
avisa  san  Agustín :  Prce  ómnibus 
cavenda  est  suspido,  qum  estawiicir- 
iue  venenum  ( 1 ) :  Si  queréis  conser- 
varos en  amor  y  caridad  con  vues- 
tros hermanos,  ante  todas  cosas  es 
menester  que  os  guardéis  mucho 

( 1 )   August.  11b.  de  amlcltia ,  cap.  14. 


de  juicios  y. de  sospechas ,  porque 
ese  es  el  veneno  de  la  caridad.  Y 
san  Buenaventura  dice  :  Occulta 
pestis,  sed  fframssima,  que  Deunt, 
fuffat,  et/raternam  lacerat  chari- 
tatem  (1) :  Pestilencia  oculta  y  sé- 
creta,  pero  gravísima,  que  echa 
lejos  de  sí  á  Dios,  y  destruye  la 
caridad  de  los  hermanos. 

La  malicia  y  gravedad  de  este 
vicio  consiste  en  que  infama  uno 
4  su  prójimo  consigo  mismo ,  des- 
preciándole y  teniéndole  en  me- 
nos, y  dándole  bajo  é  injurioso 
logar  en  su  corazón ,  por  indicios 
livianos  y  no  bastantes  para  eso, 
en  lo  que  hace  agravio  é  injuria 
á  su  hermano ;  y  tanto  será  mayor 
la  culpa  de  esto,  cuanto  la  cosa 
de  que  le  juzga  fuere  mas  grave,  y 
los  indicios  mas  insuficientes.  En- 
tenderáse  bien  la  gravedad  de  esta 
culpa  por  otra  semejante.  Si  acerca 
de  otro  deshicieseis  vos  á  vuestro 
hermano ,  haciendo  que  otro  per- 
diese la  estima  y  buena  opinión 
que  tenia  de  él ,  infamándole ;  bien 
se  ve  que  seria  pecado  grave.  Pues 
ese  mismo  agravio  é  injuria  le 
hacéis  en  quitarle ,  sin  causa  y  sin 
indicios  bastantes  para  ello,  la  es- 
tima y  buena  opinión  que  de  él 
teníais ;  porque  tanto  estima  vues- 
tro hermano  tener  buena  reputa- 
ción con  vos,  como  con  el  otro: 
y  por  sí  echará  cada  uno  bien  de 
ver  la  injuria  y  agravio  que  en 
esto  hace  á  su  prójimo.  ¿No  os 
agraviaríais  vos  que  otro  os  tuvie- 

fl)  8.  Bonarentur.  tn  stlmulo  amorte, 
cap.  10. 
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se  por  tal,  sin  haber  dado  causa 
bastante  para  ello?  Pues  ese  agra- 
vio hacéis  al  otro  de  juzgarle  por 
tal  :  medidlo  por  vos  :  que  esa  es 
la  medida  de  la  caridad  con  nues- 
tro prójimo ,  y  de  la  justicia  tam- 
bién. 

Hase  de  advertir  aquí  que  una 
cosa  es  tener  tentación  de  juicios, 
y  otra  ser  vencido  de  la  tentación 
de  ellos.  Como  solemos  decir  en 
las  demás  tentaciones ,  que  una  co- 
sa es  tener  tentaciones  deshonestas, 
y  otra  ser  vencido  y  consentir  en 
ellas ;  decimos  que  no  está  el  mal 
en  lo  primero ,  sino  en  lo  segundo ; 
así  aquí  no  está  el  mal  en  ser 
uno  molestado  de  pensamientos  de 
juicios,  aunque  mejor  seria  que 
tuviésemos  tanta  caridad  y  amor 
á  nuestros  hermanos ,  y  tanta  esti- 
ma de  ellos ,  y  tanto  conocimien- 
to propio  de  nuestras  faltas,  que 
no  se  nos  levantase  el  pensamien- 
to á  mirar  ni  á  pensar  en  faltas 
ajenas ;  pero  al  fin ,  como  dice 
san  Bernardo  :  Non  nocet  sensus, 
ubi  non  est  consensus  ( 1 ) :  No  está 
la  culpa  en  el  sentimiento ,  sino  en 
el  consentimiento  y  en  ser  ven- 
cido de  la  tentación  ;  y  entonces 
es  uno  vencido  de  la  tentación  de 
los  juicios ,  cuando  se  determina 
y  consiente  en  ellos,  y  por  ellos 
pierde  la  buena  estima  y  reputa- 
ción que  tenia  de  su  hermano,  y 
le  tiene  en  menos ,  conforme  á  las 
palabras  dichas  del  Apóstol ;  y  en 
tal  caso,  cuando  se  confesare,  no 

(1)   S.  Bernardos,  de  Interior!  domo, 
cap.  9S. 


ha  de  decir  que  se  le  han  ofrecido 
juicios  contra  su  hermano,  sino  que 
ha  consentido  en  ellos,  y  sido  ven- 
cido de  esa  tentación. 

T  avisan  aquí  los  teólogos 
que  se  ha  de  guardar  uno  mucho 
de  decir  al  otro  el  juicio  ó  sospe- 
cha mala  que  se  le  ofreció  de  su 
prójimo ,  porque  no  sea  causa  que 
el  otro  tenga  el  mismo  juicio  y 
sospecha ,  ó  se  confirme  en  la  que 
ya  por  ventura  le  había  venido ; 
porque  es  tan  mala  nuestra  incli- 
nación ,  que  mas  fácilmente  cree- 
mos lo  malo  de  otro ,  que  lo  bue- 
no :  y  aun  confesándose ,  advierten 
que  no  ha  de  declarar  uno  la  per- 
sona con  quien  se  le  ha  ofrecido 
el  juicio ,  como  ni  la  persona  de 
q.uien  se  ofendió  por  tal  ó  tal  co- 
sa que  hizo ;  porque  no  engen- 
dre con  eso  en  el  confesor  alguna 
mala  sospecha  ó  menos  estima  de 
él :  tanto  es  el  recato  y  cuidado 
que  los  Doctores  y  los  Santos 
quieren  que  tengamos  con  el  ho- 
nor y  buena  opinión  de  nuestro 
prójimo;  y  ¿queréis  vos  por  unos 
indicios  livianos  y  ligeros  quitar- 
le la  estima  y  reputación  que  te- 
nia en  vos,  y  que  tiene  derecho 
natural  á  tener  con  todos ,  mien- 
tras sus  obras  no  dieren  suficiente 
testimonio  de  lo  contrario? 

Fuera  de  la  injuria-  y  agravio 
que  en  esto  se  hace  al  prójimo, 
contiene  en  sí  este  vicio  otra  mali- 
licia  é  injuria  grave  contra  Dios, 
que  es  usurpar  la  jurisdicción  y 
juicio ,  que  es  propio  de  Dios ,  con- 
tra aquello  que  Cristo  nuestro  Se- 
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ñor  dice  en  el  Evangelio  :  Nolite 
jvdicare,  et  non  judicabimini,  noli- 
te  condemnare ,  et  non  condemnabi- 
mini.  Luc.  vi.  Dice  san  Agustín  (1), 
que  prohibe  aquí  los  juicios  te- 
merarios, cuales  son  juzgar  la  inten- 
ción del  corazón  ú  otras  cosas  in- 
ciertas y  ocultas,  porque  reservó 
Dios  para  si  el  conocimiento  de 
esta  causa;  y  asi  manda  que  no 
nos  entremetamos  nosotros  en  ella. 
El  apóstol  san  Pablo  declara  esto 
mas  en  particular,  escribiendo  & 
los  romanos :  Tu  quis  es,  qui  ju- 
dicas  alienum  servum  t  Domino  suo 
stat,  antcadit.  Ad  Rom.  xiv.  ¿Quién 
sois  vos,  que  os  atrevéis  á  juzgar 
al  siervo  ajeno  ?  Juzgar  es  acto  de 
superior:  ese  hombre  no  es  .vues- 
tro subdito,  dueño  tiene  que  es 
el  Señor;  dejadle  &  él  que  le  juz- 
gue ,  no  usurpéis  vos  la  jurisdic- 
ción de  Dios:  Itaque  nolite  ante 
tempus  judie  are,  quoadusque  veniat 
Dominus ,  qui  et  ilkmmabit  ábs- 
condita  tenebrarum ,  et  manifestó- 
bit  consilia  cordium ,  et  tune  laus 
erit  unicwique  a  Deo.  I  ad  Cor.  iv.  T 
esa  es  la  razón  que  da  el  Apóstol 
para  que  no  juzguemos ;  porque  son 
cosas  inciertas  y  ocultas  que  per- 
tenecen al  juicio  de  Dios ;  y  así  el 
que  se  entremete  en  juzgar  esas 
cosas,  usurpa  la  jurisdicción  y  jui- 
cio propio  de  Dios. 

En  las  vidas  de  los  Padres  se 
cuenta  de  uno  de  aquellos  monjes, 
que  por  algunos  indicios  que  vio 
y  oyó ,  juzgó  mal  de  otro  mon- 

(1)   August.  lli).  de  sermón.  Dominl  ln 
monte,  cap.  28. 


je,  y  luego  oyó  una  voz  del  cie- 
lo que  dijo:  Los  hombres  se  han 
alzado  con  mi  juicio,  y  se  han  en- 
tremetido en  jurisdicción  ajena.  Y 
si  esto  decimos ,  y  lo  dicen  los  San- 
tos aun  de  las  cosas  que  tienen  al- 
guna apariencia  de  mal;  ¿qué  será 
de  los  que  aun  las  cosas  de  suyo 
buenas  echan  &  mala  parte,  juzgan- 
do que  se  hacen  con  mala  inten- 
ción y  por  respetos  humanos?  Eso 
es  mas  propiamente  usurpar  la  ju- 
risdicción y  juicio  de  Dios ;  pues 
aun  dentro  de  los  corazones  de  los 
hombres  quieren  entrar ,  y  juzgar 
las  intenciones  y  pensamientos 
ocultos,  que  es  propio  de  Dios. 
Facti  estis  judices  cogitationum  inir 
quorum ,  dice  el  apóstol  Santiago 
en  el  cap.  n;  y  el  Sabio  dice :  Que  se 
quieren  hacer  adivinos ,  juzgando 
lo  que  no  saben  ni  pueden  saber : 
ln  similitudinem  arioli,  et  conjec- 
toris ,  astimat  quod  ignorot.  Pro- 
verb.  xxni.* 

CAPÍTULO  XVI. 

De  las  cansos  y  raices  de  donde  pro- 
ceden los  juicios  temerarios,  y  de 
sus  remedios. 

La  primera  raíz  de  donde  sue- 
len nacer  los  juicios  temerarios 
es  la  que  lo  es  de  todos  los 
males  y  pecados ,  que  os  la  sober- 
bia; pero  particularmente  lo  es  de 
este.  Nota  aqui  san  Buenaventu- 
ra (1)  una  cosa  digna  de  considera- 

(l)   S.  Bonaventur.  ln  stlmulo amorte, 
cap.  10. 
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cion,  y  dice,  que  la  gente  que  se  tie- 
ne por  espiritual  suele  ser  mas  ten- 
tada que  otra  en  esto  de  juzgar  y 
calificar  &  otros ,  que  parece  quie- 
ren cumplir  lo  que  el  apóstol  san 
Pablo  dijo  en  otro  sentido :  Spvri- 
tualis  autem  judicat  omnia.  I  ad 
Cor.  n.  Paréceles  á  estos  que  ven  en 
si  dones  de  Dios,  y  habiendo  de  ser 
con  eso  mas  humildes,  se  desvane- 
cen con  ello,  y  piensan  que  son 
algo,  y  con  respecto  á  si  tienen  en 
poco  &  los  otros,  cuando  los  ven 
que  andan  menos  recogidos ,  mas 
ocupados  y  divertidos  en  cosas 
exteriores :  de  aquí  les  viene  un  es- 
píritu reformativo  de  vidas  ajenas, 
olvidándose  de  si  mismos.  Dicen 
los  Santos ,  que  la  simplicidad  es 
hija  de  la  humildad ;  porque  el  ver- 
dadero humilde  tiene  los  ojos  abier- 
tos solamente  para  ver  sus  faltas,  y 
cerrados  para  ver  las  de  sus  próji- 
mos ,  y  halla  en  si  siempre  tanto 
que  mirar  y  que  llorar,'  que  no  se 
le  levantan  los  ojos  ni  el  pensa- 
miento ¿  mirar  las  ajenas:  y  asi 
si  uno  fuese  verdadero  humilde ,  le- 
jos estaría  de  esos  juicios :  por  lo 
cual  dan  los  Santos  este  remedio 
por  muy  importante ,  así  para  es- 
to como  para  otras  muchas  cosas, 
que  traigamos  los  ojos  abiertos  so- 
lamente para  ver  nuestras  faltas : 
Ut  sciam,  quid  desit  miki,  Psal- 
mo  xxx  vm ;  y  cerrados  para  ver  las 
faltas  de  nuestros  prójimos :  y  que 
no  seamos  como  los  hipócritas  que 
reprende  Cristo  en  el  sagrado 
Evangelio,  que  ven  la  p^ja  en  los 
ojos  de  su  vecino ,  y  no  ven  la  vi- 


ga que  traen  atravesada  en  los  su- 
yos :  Quid  <mtei*  vides  festucam  in 
oculo/ratris  tui,  ettrábem  in  ocu- 
lo  tuo  non  vides  ?  Matth.  vn.  Porque 
el  traer  siempre  los  ojos  en  nues- 
tros propios  defectos,  trae  consi- 
go grandes  bienes  y  provechos, 
trae  humildad  y  confusión,  trae 
temor  de  Dios  y  recogimiento  de 
corazón,  trae  grande  paz  y  so- 
siego ;  pero  el  andar  mirando  de- 
fectos ajenos,  trae  consigo  gran- 
des males  é  inconvenientes,  co- 
mo son  soberbia,  juicios  temera- 
rios, indignación  contra  mi  her- 
mano y  desestima  de  él ,  desaso- 
siego de  conciencia,  celos  indis- 
cretos, y  otras  cosas  que  turban  el 
corazop.  Y  si  alguna  vez  viereis  al- 
gún defectQ  en  vuestro  prójimo, 
dicen  los  Santos,  sea  para  sacar  fru- 
to de  ello.  San  Buenaventura  (1) 
enseña  un  buen  modo  para  esto, 
y  dice :  Cuando  viereis  en  vuestro 
hermano  alguna  cosa  que  os  des- 
agrada, antes  que  le  juzguéis,  vol- 
ved los  ojos  adentro ,  y  mirad  si 
hay  en  vos  alguna  cosa  digna  de 
reprensión;  y  si  la  hay,  tornad 
la  sentencia  contra  vos  mismo ,  y 
condenaos  en  aquello  en  que  que- 
ríais condenar  al  otro,  y  decid  con 
el  Profeta :  Ego  stm  qm  peccavi, 
effoiniqueeffi.IIIteg.  xxiv.  Yo  soy 
el  malo  y  el  perverso  que  no  me- 
recía besar  la  tierra  que  el  otro  pi- 
sa, y  me  atreve  &  juzgarle ;  ¿qué 
tiene  que-  ver  aquello  que  yo  veo 
en  mi  hermano  con  lo  que  yo  sé 
de  mí  ?  San  Bernardo  enseña  otro 
( i }   Bonar.  in  regr.  novlt.  cap.  12. 
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modo  muy  bueno,  que  podemos 
tener  en  esto :  Cum  vides  aUquid, 
quod  tibi  displicet,  vide,  si  hoc  est 
i»  te,  et  abscinde  ( 1) :  Si  viereis  al- 
guna cosa  en  otro  que  os  desagra- 
da, volved  luego  los  ojos  á  vos,  y 
mirad  si  tenéis  aquello ,  y  quitad- 
lo :  Si  vero  vides  aliquid,  quod  tíbi 
p  lacea  t ,  vide ,  si  hoc  est  in  te,  et 
teñe,  et  si  non  est,  aséame:  Y 
cuando  veis  alguna  cosa  en  vuestro 
hermano  que  os  agrada,  volved 
también  los  ojos  á  vos,  y  mirad  si 
tenéis  aquello :  si  lo  tenéis,  procu- 
rad conservarlo ;  y  si  no  lo  tenéis, 
procurad  alcanzarlo.  De  esta  ma- 
nera, de  todo  sacaremos  provecho. 
Santo  Tomás  ( 2 )  pone  ,  otras 
raíces  de  estos  juicios ;  dice ,  que 
suelen  nacer  algunas  veces  de  tener 
uno  maleado  el  corazón ,  y  por  lo 
que  él  ha  hecho  ó  haría ,  juzga  á 
los  demás,  conforme  á  aquello  del 
Sabio :  Sed  et  in  vía  stultus  cm- 
Jmlans,  cumipseinsipienssit,  om¿ 
nes  stultos  cestimat,  Eccles.  x:  que 
es  en  buen  romance  lo  que  dice  el 
refrán :  Piensa  el  -  ladrón ,  que  to- 
dos son  de  su  condición.  Asi  co- 
mo cuando  uno  mira  por  un  vidrio 
azul ,  todo  le  parece  azul ,  y  si  mi- 
ra por  un  vidrio  colorado ,  todo  le 
parece  colorado;  asi  al  malo  y 
al  imperfecto  todo  le  parece  ma- 
lo, y  todas  "las  cosas  echa  á  mala 
parte ,  porque  las  mira  por  vidrio 
de  esa  misma  calidad ;  porque  él 
hace  las  cosas  de  aquella  manera, 

(1 )  Bernard.  in  for.  honesta  Yit»  docu- 
mento lbl  addito. 

(2)  S.  Thom.2,2,q.d0,art.5. 


y  por  aquellos  fines  y  respetos, 
piensa  que  así  las  hacen  los  demás. 
Á  estos  les  cuadra  bien  aquello  que 
dice  san  Pablo ,  ad  Rom.  n ;  In  quo 
enim  judíeos  altenm,  teipswnconr 
demnas ;  eadem  enim  agis ,  qua  ju- 
díeos :  L  vos  mismo  os  condenáis 
en  estos  juicios ;  pues  vos  hacéis 
aquello  que  juzgáis.  El  que  es  bue- 
no y  virtuoso,  siempre  echa  las 
cosas  á  la  mejor  parte ,  aunque  ha- 
ya algunos  indicios  que  hagan  la 
cosa  dudosa ;  y  el  echarlas  á  la  peor 
parte  no  es  buena  señal.  Dice 
san  Doroteo  en  la  doctrina  26,  que 
así  como  el  que  tiene  buena  com- 
plexión y  buen  estómago ,  aun  el 
manjar  malo  convierte  en  buena 
sustancia ;  y  por  el  contrario ,  el 
que  tiene  mala  complexión  y  mal 
estómago ,  el  buen  manjar  convier- 
te en  mal  humor ;  así  es  también 
en  esto ,  que  el  que  tiene  buena  al- 
ma y  trata  de  virtud,  todo  lo 
convierte  en  bien ,  todoío  echa  á 
buena  parte ;  pero  el  que  no  trata 
de  virtud,  todo  lo  convierte  en 
mal  humor,  echando  las  cosas  á 
mala  parte. 

Añaden  mas  los  Santos,  que 
aun  cuando  lo  que  se  ve  fuere 
claramente  malo,  aunque  no  es 
pecado  juzgar  por  malo  lo  que  de 
cierto  lo  es ;  pero  que  entonces  se 
ha  de  echar  de  ver  la  virtud  y  per- 
fección de  uno ,  procurando  excu- 
sar á  su  prójimo  en  cuanto  pudie- 
re. Dice  san  Bernardo  ( 1 ) :  Excusa 
intentionem,  si  opus  non  potes :  pu- 
ta ignorantiam,  puta  subreptionem, 

(1)  Bernard.  serm.  40  auper  Cantlc.  . 
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puta  casum :  Si  no  podéis  excusar  la 
obra ,  excusad  la  intención ;  pensad 
que  fue  alguna  inconsideración  ó 
ignorancia,  pensad  que  debió  de 
ser  olvido  natural,  pensad  que  fue 
algún  súbito  y  primer  movimien- 
to. Si  amásemos  al  prójimo  como 
á  nosotros  mismos,  y  le  mirásemos 
como  á  otro  yo ,  pues  que  amicus 
est  alter  ego ,  no  nos  faltarían  mo- 
dos y  maneras  para  excusarle.  ¡  Oh 
cómo  se  excusa  el  hombre  á  sí  mis- 
mo !  ¡  Cómo  se  defiende !  ¡  Cómo  dis- 
minuye y  aligera  sus  culpas !  Así 
haríamos  con  nuestros  prójimos 
si  los  amásemos  como  á  nosotros 
mismos.  T  cuando  la  falta  es  tan 
evidente  y  culpable  que  no  da 
lugar  á  excusa,  dice  san  Bernardo: 
Pensad  que  fue  muy  grave  y  ve- 
hemente la  ocasión  y  tentación 
que  tuvo ,  y  decid  dentro  de  vues- 
tro corazón :  Si  aquella  tentación 
me  combatiera  á  mí  con  tanta  fuer- 
za como  Combatió  á  aquel,  y  el 
demonio  tentador  tuviera  tanto 
poder  para  tentaíme  á  mí  como 
tuvo  para  tentar  á  aquel;  ¿qué  fue- 
ra de  mí?  De  nuestro  santo  Padre 
Ignacio  leemos  ( 1 ) ,  que  cuando  la 
obra  era  „  tan  evidentemente  mala 
que  no  daba  lugar  á  excusa  ni  te- 
nia otra  salida,  suspendía,  su  jui- 
cio, y  asíase  ala  Escritura,  y  decía: 
Nolite  ante  tempus  judicare:  No 
queráis  juzgar  antes  de  tiempo:  y 
aquel  otro  dicho  del  Señor  á  S¿- 
muel :  Dios  solo  es  el  que  mira  los 
corazones;  y  aquello  de  san  Pablo: 

( 1 )   Lib.  5 ,  cap.  6  vltw  P.  N.  sanctl  Igrna- 
tU ;  I  Cor.  iv ;  i  Regr.  xvi ;  Rom.  xi  v. 


En  el  acatamiento  del  Señor  está 
cada  uno  en  pié  ó  caído. 

Otra  raíz  de  esto  y  muy  prin- 
cipal pone  santo  Tomás  ( 1 ) :  dice 
que  muchas  veces  suelen  nacer  los 
juicios  de  tener  uno  alguna  aver- 
sión ,  alguna  envidia  ó  emulación 
con  aquel  á  quien  juzga ;  porque 
esto  inclina  mucho  á  que  le  parez- 
can mal  sus  cosas ,  y  á  que  las  eche 
á  la  peor  parte ,  por  livianos  indi- 
cios que  haya :  Quia  unwquisque 
faeiliter  credit,  quod  appetit.  I  ad 
Cor.  xni.  Porque  fácilmente  cree 
uno  aquello  que  desea.  Esto  se  ve 
bien  por  lo  contrario;  porque  cuan- 
do uno  tiene  mucho  amor  á  otro, 
luego  le  parecen  bien  todas  sus  co- 
sas ,  y  está  tan  lejos  de  interpretar 
y  echarlas  á  mala  parte ,  aunque  las 
vea  no  tales,  que  antes  las  excusa 
y  aligera:  Charitasnoncogitatmor 
lum.  Una  misma  falta  y  unos  mis- 
mos indicios  ¡  cuan  diferente  viso 
hacen  en  aquel  que  amáis  y  en 
aquel  á  quien  tenéis  alguna  aver- 
sión! Cada  dia  experimentamos  es- 
to, que  las  cosas  de  este  os  dan  en 
rostro,  y  hará  otro  por  ventura 
mas  que  eso ,  y  no  os  ofende  ni 
reparáis  en  ello;  y  lo  uno  y  lo 
otro  dijo  muy  bien  elSábio,  Prov.  x: 
Odium  suscitat  rixas,  et  univer- 
sa delicia  operit  chantas :  El  odio 
despierta  rencillas ;  empero  la  ca- 
ridad, por  el  contrario,  todo  lo  cu- 
bre, y  hace  que  no  se  echen  de 
ver  las  faltas ;  y  así  el  juzgar  es 
falta  de  amor.  De  ahí  es  también 
que  aun  lo  que  no  es  falta  en  núes- 

(1)   S.  Thom.  ubi  sup. 
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tro  hermano,  nos  da  muchas  veces 
en  rostro,  sus  meneos ,  sus  pláticas, 
su  modo  de  proceder,  y  aun  algu- 
nas veces  lo  que  es  virtud.  De  don- 
de se  sigue ,  que  asi  como  la  sim- 
plicidad ayuda  mucho  para  conser- 
var la  caridad  de  unos  con  otros ; 
asi  también  la  caridad  ayuda  mu- 
cho parmque  haya  simplicidad .  Dan- 
se  1&  mano  estas  dos  virtudes  co- 
mo buenas  hermanas. 

Ayudarános  también  mucho  á 
esto  el  considerar  atentamente  la 
astucia  y  malicia  del  demonio  que 
nos  quiere  quitar  la  estima  y  con- 
siguientemente el  amor  de  nuestros 
hermanos  por  unas  cosillas  que 
algunas  veces  no  son  faltas :  y  si  lo 
son,  son  tan  livianas,  que  no  pue- 
den carecer  los  hombres  de  seme- 
jantes faltas ;  porque  en  esta  vida 
no  hay  hombre  que  no  tenga  fal- 
tas y  pecados  veniales.  Si  dixeri- 
iwus,  quoniam  peecatum  non  habe- 
mus,  ipsi  nos  seducimus ,  et  vertías 
in  nobis  non  est,  I  Joan,  i,  dice 
el  apóstol  y  evangelista  san  Juan 
en  su  canónica :  Si  dijéremos  que  no 
tenemos  pecados,  engañámonos, 
y  no  decimos  verdad.  Septies  ewm 
cadetjustus.  Prov.  xxiv.  Siete  veces 
caerá  el  justo ;  quiere  decir  muchas 
veces :  y  no  por  eso  deja  de  ser 
justo.  Pues  por  lo  que  uno  no  deja 
de  ser  justo  ni  pierde  un  punto  de 
la  gracia  de  Dios ,  no  es  razón  que 
pierda  con  vos ;  porque  el  verda- 
dero amor  de  caridad  no  está  preso 
de  alfileres ,  ni  está  fundado  en  pa- 
lillos ,  como  las  amistadas  del  mun- 
do ,  que  se  pierden  por  cualquier 
14 


niñería,  y  por  solo  que  no  hicis- 
teis un  cumplimiento  con  vuestro 
amigo :  el  amor  de  caridad  está 
fundado  en  Dios,  que  no  puede 
faltar.  Pues  imitemos  aquellas  en- 
trañas y  condición  de  Dios,  que 
no  nos  deja  de  querer  y  amar, 
aunque  estemos  tan  llenos  de  fal- 
tas é  imperfecciones  y  de  peca- 
dos veniales  como  estamos ,  ni  se 
disminuye  por  eso  un  punto  de  su 
amor.  Dios  me  sufre  á  mi  tantas 
faltas  é  imperfecciones ,  y  yo  no 
puedo  sufrir  una  falta  pequeña  de 
mi  hermano,  sino  que  luego  me 
da  en  rostro  y  me  enfada ,  y  que- 
do amargado  y  desabrido  con  él. 
Muestra  dais  en  eso  que  no  es 
vuestro  amor  puro  de  caridad  y 
por  Dios ;  porque  si  lo  fuese ,  lo 
que  no  enoja  á  Dios  no  os  habia 
de  enojar  y  disgustar  á  vos ;  lo  que 
no  enoja  á  nuestro  Dueño  y  Se- 
ñor, no  es  razón  que  enoje  á  sus 
siervos  y  criados':  aquel  es  hijo  de 
Dios  y  muy  querido  y  amado  su- 
yo :  pues  si  Dios  le  ama  y  estima, 
es  razón  qué  también  vos  le  améis 
y  estiméis :  CAarissimi,  si  sic  Deus 
dilexit  Tíos ,  et  nos  debemos  altervr- 
trwm,  diligere.  I  Joan.  iv. 

Añádese  á  esto  una  doctrina  de 
san  Gregorio  ( 1 ) ,  y  es  coiñun  de 
los  Santos  :  dice ,  que  algunas  ve- 
ces Dios  nuestro  Señor  á  los  que 
da  grandes  dones ,  les  niega  otros 
menores,  y  los  deja  con  algunas 
faltas  é  imperfecciones  por  alta 
y  secreta  disposición  y  providen- 

(1)   Gregor.  lib.  84  Moral,  cap.  15;  et  in 
Past.  p.  4  ln  fin.  et  lib.  3  Dialog.  cap.  14. 

FABTB  1. 
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cia  suya,  para  que  Tiendo  que  de- 
sean y  procuran  quitar  un  mal  si- 
niestro ,  y  una  mala  condición  que 
tienen ,  y  que  nunca  acaban ,  sino 
que  proponiendo  tantas  veces ,  con 
todo  eso  faltan;  anden  siempre 
humillados  y  confundidos,  y  en- 
tiendan que  menos  podrían  de  sí 
las  cosas  mayores ,  pues  no  pueden 
las  menores ;  de  manera  que  pue- 
de uno  por  una  parte  tener  mucha 
virtud  y  mucha  perfección  y  ser 
santo ,  y  por  otra  tener  juntamente 
con  eso  algunas  faltas  é  imperfec- 
ciones, que  le  ha  dejado  Dios  para 
ejercicio  suyo ,  y  para  que  con  eso 
se  conserve  con  humildad  en  los 
dones  que  tiene.  Pues  de  aquí  ha- 
bernos de  sacar  para  nuestro  pro- 
pósito que  no  debemos  juzgar  ni 
desestimar  á  nadie,  por  tener  algu- 
nas faltas  de  estas ,  ni  estimaros  ni 
preferiros  vos,  por  pareceros  que 
no  tenéis  aquellas  faltas :  acordaos 
de  esto  que  dice  san  Gregorio,  que 
aquel  con  aquello  puede  ser  perfec- 
to, y  vos  sin  ello  podéis  ser  imper- 
fecto ;  y  de  esa  manera  conserva- 
réis en  vos  por  una  parte  la  humil- 
dad ,  y  por  otra  la  estima  y  amor 
de  vuestro  hermano ,  y  el  no  juz- 
garle ni  tenerle  en  menos  por 
aquello. 


capítulo  xvn. 

En  que  se  confirma  lo  dicho  con  al- 
gunos ejemplos. 

En  las  vidas  de  los  Padres  se 
cuenta  del  abad  Isaac,  que  vi- 
niendo un  dia  de  la  soledad  en 
que  vivía  en  una  Congregación  de 
monjes,  juzgó  mal  de  uno,  tenién- 
dole por  digno  de  pena,  porque 
vio  en  él  algunos  indicios  de  poca 
virtud  :  yendo  después  de  vuelta 
hacia  su  celda,  halló  &  la  puerta  de 
ella  un  Ángel  en  pié  que  le  impe- 
dia la  entrada ;  y  preguntándole  el 
santo  Abad  la  causa,  respondió  el 
Ángel ,  que  el  Señor  le  había  en- 
viado para  que  le  dijese,  que  dón- 
de quería  ó  mandaba  que  echase 
á  aquel  monje ,  &  quien  él  ya  ha- 
bía juzgado  y  condenado.  Enton- 
ces el  Abad,  conociendo  su  culpa, 
pidió  al  Señor  perdón.  El  Ángel  le 
dijo,  que  el  Señor  le  perdonaba 
por  entonces ,  y  que  para  adelante 
se  guardase  mucho  de  hacerse  juez 
ni  dar  sentencia  contra  nadie,  an- 
tes que  el  Señor,  que  era  juez  uni- 
versal, le  juzgase. 

Cuenta  san  Gregorio  de  Casio, 
obispo  Narniense ,  gran  siervo  de 
Dios  ( 1),  que  era  naturalmente  muy 
colorado  y  encendido  de  rostro. 
Viéndole  Totila,  rey  de  los  go- 
dos, juzgó  que  aquello  era  de  be- 
ber vino ;  pero  el  Señor  tuvo  cui- 
dado de  volver  luego  por  la  honra 
de  su  sienA),  permitiendo  que  el 
(1)  Gregor.llb.8Dlaloff.  cap.  9. 
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demonio  entrase  de  repente  en  un 
criado  suyo ,  el  cual  llevaba  su  es- 
toque, y  que  le  atormentase  de- 
lante del  Bey  y  de  todo  su  ejér- 
cito. Llevaron  al  endemoniado  al 
Santo,  y  haciendo  sobre  él  ora- 
ción y  la  señal  de  la  cruz ,  le  li- 
bró luego  del  demonio  :  por  lo 
cual  el  Rey  mudó  su  juicio ,  y  le  tu- 
vo en  mucho  de  allí  adelante. 

En  las  vidas  de  los  Padres  se 
cuenta  que  habia  dos  monjes  muy 
santos  y  muy  hermanados,  &  los 
cuales  Nuestro  Señor  habia  hecho 
esta  gracia ,  que  cada  uno  de  ellos 
veia  en  el  otro  la  gracia  de  Dios 
que  en  él  moraba ,  por  alguna  se- 
ñal visible  que  allí  no  se  dice  cuál 
era.  Salió  uno  de  ellos  un  viernes 
por  la  mañana  fuera  de  la  celda,  y 
vic  un  monje  C9miendo ;  y  como 
le  viese ,  sin  mas  examinar  la  ne- 
cesidad ó  causa  que  tenia  para 
.  comer  tan  de  mañana ,  le  dijo : 
¿Pues  cómo  á  esta  hora  comes ,  sien- 
do hoy  viernes?  pareciéndole  aque- 
llo falta  en  el  otro.  Cuando  volvió 
á  la  celda ,  entristecióse  mucho  el 
monje  compañero ,  porque  no  vio 
en  él  la  señal  que  solia  de  la  gra- 
cia de  Dios ,  y  dijole  :  Hermano, 
¿qué  has  hecho  después  que  salis- 
te ?  Él  respondió ,  que  no  sabia  de  sí 
que  hubiese  hecho  algún  mal.  Re- 
plicó entonces  el  compañero :  ¿Has 
por  ventura  hablado  alguna  pala- 
bra ociosa?  Él  luego  se  acordó  de 
lo  que  habia  dicho  y  juzgado  del 
otro  monje.  Contóle  lo  que  pasa- 
ba ,  y  ayunaron  ambos  dos  sema- 
nas en  penitencia  de  aquella  culpa; 

14* 


y  pasadas,  vio  la  señal  que  solia. 
En  las  crónicas  de  san  Francis- 
co ( 1 )  se  refiere  una  visión  mara- 
villosa que  mostró  el  Señor  á  fray 
León,  uno  de  los  compañeros  de 
san  Francisco.  Veia  gran  número 
de  frailes  menores  en  procesión 
muy  resplandecientes  y  hermosos, 
entre  los  cuales  vio  uno  mas  glo- 
rioso, de  cuyos  ojos  salían  rayos 
mas  resplandecientes  que  los  del 
sol ;  y  eran  tan  claros  y  hermo- 
sos, que  no  le  podía  mirar  al  ros- 
tro :  y  preguntando  el  santo  fray 
León,  ¿quién  era  aquel  fraile  de 
tan  claros  y  resplandecientes  ojos? 
Fuele  respondido  que  era  Fr.  Ber- 
nardo de  Quintaval ,  primer  com- 
pañero de  san  Francisco ;  y  que  el 
tener  los  ojos  con  tanta  luz  y  res- 
plandor, era  porque  siempre  juz- 
gaba á  la  mejor  parte  cuanto  veia 
en  los  otros ,  y  tenia  á  todos  por 
mejores  que  &  sí.  Cuando  veia  á 
los  pobres  y  remendados ,  decia : 
Estos  mejor  guardan  la  pobreza 
que  tú ;  y  lo  juzgaba  como*  si  vo- 
luntariamente prometieran  y  qui- 
sieran aquella  pobreza.  T  cuando 
veia  á  los  rico»  y  bien  vestidos, 
decia  con  mucha  compunción  :  Por 
ventura  esos  traen  cilicios  deba- 
jo, y  secretamente  castigan  su 
carne ,  y  exteriormente  se  visten  de 
esta  manera  por  huir  la  vanaglo- 
ria ;  y  así  puede  ser  que  sean  me- 
jores que  tú.  Y  que  por  esta  senci- 
llez de  ojos  le  daba  el  Señor  aque- 
lla particular  gloria  en  ello$u  Esto 

( 1 )   Part.  1 ,  11b.  6 ,  cap.  9  hlat.  Órd -JPq?^ 
etrefertetlamMarc.  Marul.  ^ÍVW 
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habernos  nosotros  de  imitar.  Dice 
san  Doroteo  en  la  doctrina  16 :  Cuan- 
do entráis  en  la  celda  de  otro,  y 
lo  veis  todo  descompuesto ,  ó  al 
hermano  que  anda  desaliñado,  de- 
cidle allá  en  vuestro  corazón  :  ¡  Oh 
dichoso  y  bienaventurado  herma- 
no que  todo  anda  embebecido  en 
Dios ,  y  así  no  mira  en  estas  co- 
sas !  Y  cuando  le  viereis  compues- 
to y  aseado ,  decid :  Asi  tiene  el 
alma. 

En  el  capítulo  38  de  las  mis- 
mas crónicas  se  cuenta,  que  predi- 
cando san  Francisco  por  Italia ,  har- 
116  en  un  camino  á  un  hombre  pobre 
y  muy  enfermo,  del  cual  habiendo 
piedad  y  compasión,  comenzó  á 
hablar  con  su  compañero  con  pa- 
labras compasivas  de  la  enferme- 
dad y  pobreza  de  aquel  pobre ;  y 
el  compañero  dijo :  Hermano ,  ver- 
dad es :  este  parece  muy  pobre; 
mas  por  ventura  será  mas  rico  en 
los  deseos ,  que  cuantos  hay  en  la 
tierra.  Reprendióle  luego  san  Fran- 
cisco de  esta  palabra  y  temera- 
rio juicio  muy  ásperamente ,  di- 
ciendo :  Hermano*,  si  quieres  andar 
en  mi  compañía,  has  de  hacerla 
penitencia  que  yo  te  diere  por  este 
pecado  contra  tu  prójimo.  El  frai- 
le se  ofreció  con  mucha  humildad 
y  conocimiento  á  toda  penitencia: 
y  mandóle  el  Padre  san  Francisco 
que  se  despojase,  y  desnudo  se 
echase  á  los  pies  de  aquel  pobre,  y 
confesase  que  habia  pecado  mur- 
murando contra  él,  y  le  pidiese 
perdón,  y  que  rogase  por  él  á 
Nuestro  Señor  ;  y  el  compañero' 


cumplió  luego  muy  enteramente  la 
penitencia  que  le  fue  impuesta. 

Del  mismo  san  Francisco  se  cuen- 
ta allí  en  el  capitulo  78,  que  estan- 
do él  ciego  un  tiempo,  por  la  enfer- 
medad de  los  ojos ,  causada  de  mu- 
chas y  continuas  lágrimas ,  fué  á 
buscar  á  Fr.  Bernardo  para  con- 
solarse con  él  hablando  de  Dios; 
porque  tenia  gracia  especial  de  ha- 
blar de  Dios ,  y  por  eso  muchas . 
veces  gastaban  toda  la  noche  ha- 
blando de  cosas  espirituales  y  del 
cielo.  Llegando  á  la  celda,  que 
era  apartada  en  la  montaña,  es- 
taba Fr.  Bernardo  arrebatado  en 
oración ;  y  el  santo  varón  llamóle 
de  junto  á  la  celda  diciendo  :  Fray 
Bernardo ,  ven  á  hablar  á  este  cie- 
go. Mas  como  estaba  todo  suspen- 
so en  Dios,  ninguna  cosa  oia  ni 
respondía  al  Santo ;  y  pasado  al- 
gún tiempo ,  tornóle  á  llamar  otra 
vez  :  Hermano  Fr.  Bernardo,  ven 
á  consolar  á  este  pobre  ciego.  Co- 
mo Fr.  Bernardo  no  respondiese, 
tornóse  san  Francisco  muy  triste, 
y  murmurando  entre  sí  que  fray 
Bernardo ,  llamado  muchas  veces, 
no  le  habia  querido  responder. 
Yendo  así  el  Santo  quejándose 
por  el  camino,  y  confuso,  apartó- 
se del  compañero,  y  púsose  en  ora- 
ción sobre  esta  duda,  de  cómo  fray 
Bernardo  no  le  respondía ;  y  luego 
oyó  la  respuesta  de  Dios  que  le 
reprendió  y  le  dijo  :  ¿  Por  qué  te 
turbas,  hombrecillo?  ¿Es  por  ven- 
tura razón  que  deje  el  hombre  á 
Dios  por  la  criatura?  Fr.  Bernar- 
do, cuando  tú  le  llamabas ,  estaba 


DB  LOS  JUICIOS  TEMERARIOS. 


197 


conmigo  y  no  consigo :  por  tanto 
no  podía  venir  á  tí  ni  responderte 
alguna  cosa,  porque  note  oia.  T 
laego  el  santo  Padre  se  tornó  & 
Fr.  Bernardo  muy  aprisa ,  para 
acusarse  y  recibir  de  él  penitencia 
de  aquel  pensamiento :  y  hallan* 
dolé  que  salía  de  la  oración,  se  echó 
á  sus  pies  diciendo  su  culpa,  y 
dándole  cuenta  de  la  reprensión 
que  el  Sefior  le  había  dado ,  man- 
dó á  Fr.  Bernardo  por  obedien- 
cia, que  hiciese  en  él  por  peniten- 
cia lo  que  le  mandase  hacer;  mas 
recelándose  Fr.  Bernardo  que  le 
mandase  el  Santo  hacer  alguna  co- 
sa de  extraño  en  humildad,  como 
lo  solía  hacer  en  su-  propio  me* 
nosprecio  y  castigo ,  queriendo 
por  algunas  razones  excusarse,  di- 
jo: Dispuesto  estoy,  Padre,  para 
hacer  lo  que  mandares ,  con  tanto 
que  prometas  también  tú  de  hacer 
lo  que  yo  te  dijere ;  de  lo  cual  el 
santo  Padre  fue  contento,  como  el 
que  estaba  mas  pronto  para  obe- 
decer ,  que  para  mandar.  Entonces 
dijo  el  Santo:  Por  santa  obedien- 
cia te  mando  que ,  para  castigo  de 
mi  presunción ,  estando  yo  postrar- 
do  en  tierra,  pongas  tus  pies,  el 
uno  sobre  mi  pescuezo ,  y  el  otro 
sobre  mi  boca ,  y  así  pases  tres  ve- 
ces sobre  mi ,  pisándome  el  pescue- 
00  y  la  boca,  diciendo  las  pala- 
bras que  yo  merezco :  Está  ahí  en 
tierra,  villano,  hijo  de  Pedro  Ber- 
nardon :  ¿  de  dónde  te  vino  tanta  so- 
berbia, siendo  tú  tan  bajo  y  vil? 
Oyendo  esto  Fr.  Bernardo,  estu- 
vo en  duda  de  hacerlo ;  mas  por  la 


obediencia,  y  por  no  enojar  al 
santo  Padre,  lo  hizo  con  la  ma- 
yor reverencia  que  pudo.  Esto  he- 
cho ,  dijo  san  Francisco :  Ahora 
manda  tú  lo  que  quisieres*  por  san- 
ta obediencia.  Dijo  Fr.  Bernar- 
do :  Por  santa  obediencia  te  man- 
do, que  «cuando  ambos  estuviére- 
mos juntos ,  me  reprendas  de  mis 
defectos  muy  ásperamente.  Quedó 
el  Padre  san  Francisco  con  esto 
muy  penado,  porque  le  tenia  en 
mucha  reverencia  por  su  santidad, 
y  de  allí  adelante  no  estaba  el  San- 
to mucho  tiempo  con  Fr.  Bernar- 
do, por  no  tener  ocasión  de  re- 
prender tan  santa  alma ;  mas  cuan- 
do  le  iba  á  ver  ú  oír  hablar  de 
Dios,  brevemente  se  despedía  de  él. 
Cuenta  Surio  ( 1 ) ,  que  una  vez 
vino  el  sacerdote  de  la  iglesia  á  vi- 
sitar al  santo  abad  Arsenio  que 
estaba  enfermo :  hallóle  sobre  una 
alfombra ,  y  á  la  cabecera  una  al- 
mohada. Venia  con  el  sacerdote 
un  monje  viejo ,  el  cual  viendo 
así  á  Arsenio ,  comenzó  á  desedifi- 
carse ,  pareciéndole  que  era  aque- 
llo mucho  regalo  para  un  hombre 
que  dgcian  ser  tan  santo ,  no  co- 
nociendo quién  era  Arsenio.  En- 
tonces el  sacerdote ,  que  era  pru- 
dente ,  apartó  un  poco  al  viejo ,  y 
preguntóle:  Ruégote,  Padre,  que 
me  digas  ¿cuál  era  tu  vivienda  an- 
tes, que  fueras  monje  ?  Él  respon- 
dió ,  que  era  muy  pobre ,  y  que  no 
tenia  hacienda  ni  vivienda  parti- 
cular. Entonces  le  replicó  el  sacer* 

(1)   Surtas,  ln  vita  S.  Abbat.  Arsenii, 
mensejulll.  \ 
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dote :  Pues  sabe ,  que  Arsenio  an- 
tes que  fuese  monje  era  persona 
muy  regalada  y  principal ,  ayo  de 
los  príncipes,  y  que  rodaba  el 
oro  por  su  casa;  ¿y  un  hombre  tal 
como  este,  haber  dejado  todo  eso, 
y  venir  á  esta  pobreza  y  humil- 
dad ,  ya  ves  si  es  de  admiiar ,  si  es 
mucho  regalo  para  un  hombre-cria- 
do en  tanta  abundancia,  y  aho- 
ra viejo  y  enfermo ,  la  alfombra  y 
almohada  que  tiene?  Quedó  con 
íesto  confundido  y  convencido  el 
viejo. 

Casiano  cuenta  del  abad  Ma- 
quete  ( 1 )  que  tratando  y  enseñan- 
do que  no  habíamos  de  juzgar  á 
nadie,  contaba  de  sí,  que  habia  él 
juzgado  á  los  monjes  particular- 
mente de  tres  cosas.  La  primera 
era,  que  á  algunos  monjes  se  les  har 
cia  en  lo  interior  de  la  boca  una 
hinchazón,  que  les  daba  mucha 
pena;  y  ellos  por  librarse  de  ella 
se  la  curaban  y  hacían  abrir;  lo 
cual  juzgaba  él  por  falta  y  poca 
mortificación.  La  segunda ,  que 
algunos  aflojando  un  poco  en  el  ri- 
gor de  la  vida  áspera  que  hacían, 
por  alguna  necesidad  que  tenían, 
usaban  de  una  manta  hecha  de  pe- 
los de  cabra,  para  acostarse  sobre 
ella  ó  cubrirse ;  y  juzgaba  él  que 
era  esto  demasiado  regalo  y  con- 
tra el  rigor  que  como  monjes 
debían  guardar.  La  tercera,  que 
venían  hombres  seglares,  y  mo- 
vidos de  devoción  pedían  á  los 
morges    que    les    diesen    aceite 

f  1 )  Cassian.  lib.  5  de  instit.  renuntlant. 
cap.  80. 


bendito,  y  ellos  lo  bendecían,  y 
se  lo  daban ;  y  parecíale  á  él  que 
esto  era  mucha  presunción ,  y  dar 
á  entender  que  eran  santos.  Y  con- 
fiesa él  mismo ,  que  en  castigo  de 
estos  juicios  culpables,  Dios  le 
habia  dejado  caer  en  todas  tres 
cosas,  y  que  habia  hecho  lo  mis- 
mo que  condenaba  en  los  otros : 
porque  él  tuvo  la  hinchazón  de  la 
boca',  y  compelido  del  gran  dolor 
y  tormento  que  le  causaba ,  y  de  la 
amonestación  de  los  mayores,  se 
la  curó  ó  hizo  abrir;  y  por  ne- 
cesidad de  esta  misma  enfermedad 
usó  de  la  dicha  manta,  y  constre- 
ñido de  grande  instancia  é  impor- 
tunación de  los  seglares,  les  dio 
también  el  aceite  bendito.  Y  con- 
cluye amonestando  á  todos  con  su 
ejemplo ,  que  teman  y  huyan  con 
grande  cuidado  este  vicio ,  dicien- 
do que  vendrán  á  caer  en  lo  mis- 
mo que  juzgaren,  como  &  él  le 
aconteció. 

Cuenta  Anastasio ,  abad  del  mo- 
nasterio del  monte  Sínai ,  que  flo- 
reció en  la  sexta  sínodo ,  que  hu- 
bo en  un  monasterio  un  monje 
que  no  acudía  tanto  á  las  cosas 
de  la  comunidad,  coro,  ayunos, 
disciplinas,  etc.,  y  así  no  era  teni- 
do por  tan  buen  religioso.  Vie- 
ne la  hora  de  su  muerte  :  hállan- 
le  con  grande  alegría :  reprénde- 
le de  ello  Anastasio:  ¿Cómo  un 
monje ,  que  tan  flojamente  ha  vi- 
vido, rie  y  está  ahora  tan  alegre? 
Respondió  el  monje:  No  te  es- 
pantes ,  ó  Padre ,  que  el  Señor  me 
envió  un  Ángel  que  me  ha  dicho 
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que  me  tengo  de  salvar;  porque 
cumplirá  su  palabta.  Nolitcjudica- 
re,  et  non  judicabimmi :  dimittite, 
et  dimittemini.  Luc.  vi.  No  queráis 
juzgar,  y  no  seréis  juzgados:  per- 
donad, y  seréis  perdonados ;  que 
aunque  es  verdad  que  yo  no  acu- 
día tanto  á  las  cosas  de  la  comu- 
nidad, parte  por  mi  flojedad ,  par- 
te por  mi  poca  salud ;  pero  sufria 
que  me  maltratasen,  y  perdoná- 
balos de  corazón ,  y  no  los  juzga- 
ba, antes  excusaba  lo  que  hacían  ó 
decían;  por  tanto  estoy  alegre. 

CAPÍTULO  XVHI. 

De  otras  maneras  de  unión  y  amis- 
tades no  buenas. 

Ta  habernos  tratado  de  la 
unión  y  amor  bueno  y  espiri- 
tual: ahora  iremos  tratando  de 
tres  maneras  que  hay  de  unión  y 
amor,  no  bueno  ni  espiritual ,  si- 
no malo  y  perjudicial.  San  Basi- 
lio en  el  capítulo  30  de  las  Constitu- 
ciones monásticas,  dice  que  los  bue- 
nos religiosos  han  de  tener  mucha 
unión  y  caridad  unos  con  otros ; 
pero  de  tal  manera,  que  no  haya 
amistades  y  aficiones  particula- 
res, juntándose  dos  ó  tres  entre  sí 
para  tenerlas ;  porque  esa  no  seria 
caridad ,  sino  división  y  sedición ; 
y  esto  aunque  las  tales  amistades 
parezcan  buenas  y  santas.  T  en  el 
sermón  primero  de  Institutionibus 
MonacAorwn ,  descendiendo  á  es- 
to mas  en  particular ,  dice :  Quod 
si  quis  inventus  fuerit,  qui  majori 


quadam  animi  própensione  Mona- 
cAum/ratrem,  vel  propmquum,  vel 
alium  qucnwis,  qua/ois  de  causa  vi- 
deatwr  diligere,  Aune  castiga/re  opor- 
teibit  ut  injwrium  publica  charita- 
ti ;  Si  se  hallare  que  alguno  tiene 
mas  afición  á  un  religioso  que  á 
otro,  aunque  sea  por  ser  su  herma- 
no carnal,  ó  por  otro  cualquier 
respeto ,  ese  tal  sea  castigado  como 
un  injuriador  de  la  caridad  co- 
mún; y  da  la  razón  allí,  y  mas  de 
propósito  en  el  sermón  siguiente,  de 
como  hace  en  esto  injuria  á  la  co- 
munidad :  Qui  enim  unum  aliquem 
magiSy  quam  cateros ,  diligit,  is 
quodper/ecte  catetos  non  diligat,  de 
se  ipso  judex  est :  Porque  el  que 
ama  á  uno  mas  que  á  otro ,  da  cla- 
ras muestras  que  no  ama  á  los 
otros  perfectamente ,  pues  no  los 
ama  tanto  como  á  aquel;  y  asi 
con  eso  ofende  á  los  otros  y  hace 
injuria  á  toda  la  comunidad.  T  si 
ofender  solo  á  uno  es  cosa  tan  gra- 
ve ,  que  dice  el  Señor  por  Zacarías, 
que  es  tocarle  á  él  en  las  niñas  de 
sus  ojos ;  ¿qué  será  ofender  á  toda 
una  comunidad ,  y  tal  comuni- 
dad? T  así  encarga  allí  mucho  san 
Basilio  á  los  religiosos,  que  en 
ninguna  manera  amen  mas  parti- 
cularmente á  unos  que  á  otros ,  ni 
comuniquen  singularmente  mas 
con  unos  que  con  otros,  porque 
no  hagan  agravio  á  ninguno,  ni 
den  ocasión  de  ofender  á  nadie: 
Nemvni  dantes  ullam  ofensionem, 
I  ad  Cor.  vi ;  sino  que  tengan  un 
amor  y  caridad  común  y  general  á 
todos ,  imitando  en  esto  la  bondad 
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y  caridad  de  Dios,  el  cual  envía 

su  Bol  y  su  lluvia  sobre  todos 
igualmente:  Qsti  solem  swwm,  oriri 
facit  super bonos  et  malos,  etpMt 
super  Justos  et  injustas.  Matth.  y. 
Y  dice  el  Santo  (1),  que  estas  amis- 
tades particulares  son  en  la  Reli- 
gión grandes  seminarios  de  envi- 
dias y  de  sospechas,  y  «un  de 
odios  y  enemistades :  y  mas,  son 
causa  de  que  haya  divisiones ,  cor- 
rillos y  aliados ,  que  es  la  peste  de 
la  Religión;  porque  allí  descubre 
uno  sus  tentaciones ,  otro  sus  jui- 
cios ,  este  sus  quejas ,  aquel  otras 
cosas  secretas  que  se  habian  de 
callar :  allí  hay  murmuraciones  y 
calificaciones  del  uno  y  del  otro, 
y  algunas  veces  del  superior :  allí 
se  pegan  unos  A  otros  las  faltas ,  de 
modo  que  cada  uno  saca  las  del 
otro  en  pocos  dias;  y  finalmente 
son  causa  estas  amistades  de  que  se 
quebranten  muchas  reglas,  y  de 
que  haga  uno  muchas  cosas  que 
no  debe ,  por  corresponder  con  su 
amigo ,  como  lo  experimentan  bien 
los  que  las  tienen. 

San  Efren  (2),  tratando  de  estas 
amistades  y  familiaridades,  dice 
que  es  muy  grande  el  daño  que  cau- 
san en  el  alma :  Familiar itates ,  ac 
tolloquia  Aujusmodi,  haud  exigwwm 
detrimentum  pwriwnt  anima.  Tasl 
eí  menester  que  huyamos  y  nos 
guardemos  mucho  de  ellas ,  y  que 
vayamos  siempre  con  este  funda- 
mento :  que  acá  enlaReligion  no  ha 

( 1 )  Basilius ,  sermone  2  de  lnstitution. 
Monach. 

(2)  S.  Bphr.  tom.  1 ,  part.  5.  i 


de  haber  amigos  particulares  con 
familiaridades  y  singularidades  que 
puedan  ofender  á  la  comunidad* 
Nuestra  amistad  ha  de  ser  espiri- 
tual, no  fundad  a  en  carne  y  sangre, 
ni  en  trato  y  familiaridad ,  ni  en 
►otros  títulos  y  fundamentos  huma- 
nos, sino  en  Dios  nuestro  Señor, 
que  todo  lo  abraza;  y  así  ha  de 
haber  una  igualdad  de  amor  con 
todos ,  como  4  hijos  de  Dios  y  her- 
manos de  Cristo.  No  consintamos 
en  ninguna  manera  que  nuestro 
corazón  sea  cautivo  de  criatura  al- 
guna, sino  de  solo  Dios. 

En  las  crónicas  de  la  Orden  de 
san  Francisco  (1)  se  cuenta  del  san- 
to varón  Fr.  Juan  de  Luca,  que  sé 
retiraba  y  huia  mucho  de  conver- 
saciones y  familiaridades ;  y  un  su 
aficionado,  que  deseaba  aprove- 
charse de  su  conversación ,  quejóse 
una  vez  diciendo:  Que  ¿por  qué 
era  tan  esquivo  y  tan  seco  en  su 
trato  con  los  que  le  querían  bien? 
Respondió  el  siervo  de  Dios:  Por 
vuestro  bien  lo  hago ;  porque  cuan* 
to  mas  con  Dios  fuere  unido,  mas 
provechoso  seré  &  los  que  me  quie- 
ren bien ;  y  esas  vuestras  blandas 
amistades  me  apartan  alguna  vez  de 
Dios ,  y  así  á  vos  y  á  mí  hacen  daño. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  la  segunda  manera  de  amistades 

y  juntas  no  humas. 

» 

Otra  segunda  manera  de  amis- 
tades particulares  hay  diferente 

(1)   Part.  3,'llb.  5,cap.  4J>HiBtor.  Mlnor. 
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de  las  pasadas;  porque  tiene 
otro  fin  diferente,  y  no  es  me- 
nos perjudicial  á  la  comunidad, 
y  4  la  unión  y  caridad  fraterna, 
Mno  antes  mas ;  y  es  cuando  uno, 
deseando  subir  y  valer,  y  ser 
tenido  y  estimado,  se  junta  y 
allega  á  aquellos  que  le  parece  le 
podrán  ayudar  &  eso.  Casiano  di- 
ce (1),  que  así  como  las  enferme- 
dades grandes  del  cuerpo  poco  á 
poco  se  Tan  engendrando ;  asi  las 
enfermedades  espirituales  y  males 
gTandes  del  alma  se  van  también 
engendrando  poco  á  poco.  Pues 
declaremos  ahora  cómo  se  va  en- 
gendrando en  el  alma  esta  enfer- 
medad, y  juntamente  iremos  di- 
ciendo el  camino  ordinario  por 
dende  se  suele  venir  á  malear  y  á 
perder  un  estudiante  religioso.  Sa- 
le tino  del  noviciado  aprovecha- 
do con  la  gracia  del  Sefior ,  y  con 
mucha  estitfia  de  las  cosas  espiri- 
tuales y  mucha  afición  á  ellas ,  co- 
mo es  razón  que  salga :  va  á  los 
colegios;  y  allí  con  el  fervor  de 
los  estudios  comienza  á  aflojar  en 
los  ejercicios  espirituales,  6  de- 
jándolos en  parte,  6  haciéndolos 
por  costumbre  y  cumplimiento, 
sin  sacar  fruto  de  ellos ,  que  viene  á 
ser  lo  mismo:  pasa  adelante,  y 
como  ya  por  una  parte  le  van  fal- 
tando las  armas  espirituales ,  por 
no  hacer  sus  ejercicios  como  debe, 
y  por  otra  la  ciencia  hincha  y 
desvanece ;  va  poco  á  poco  tenien- 
do grande  aprecio  y  estima  de  lo 
que  es  ingenio  y  talentos,  y  per- 

i  1 )  Casslaü.  coUat.  6  Abbat.  Theodor. 


diéndola  de  lo  que  es  virtud  y  hu- 
mildad. Esta  es  la  puerta  por  don- 
de entra  y  comienza  de  ordina- 
rio -todo  el  desconcierto  y  daño 
de  los  estudiantes ;  y  así  se  debe 
advertir  mucho  para  prevenirlo. 
Va  descreciendo  en  ellos  el  apre- 
cio y  estima  de  lo  que  es  virtud, 
humildad ,  mortificación ,  y  de  to- 
do lo  que  toca  á  las  cosas  espiri- 
tuales de  su  aprovechamiento,  y 
creciendo  el  precio  y  estima  de 
lo  que  es  letras  y  habilidad,  pa- 
reciéndoles  que  por  allí  han  de  me- 
drar, valer,  y  ser  tenidos  y  esti- 
mados; y  así  comienzan  á  poner 
la  mira  en  eso ,  y  desean  que  los 
tengan  por  buenos  ingenios  y 
talentos;  y  para  eso  desean  que 
les  salga  bien  el  argumento  y  las 
conclusiones ,  y  beben  los  vientos 
para  eso,  y  buscan  ocasiones  para 
lucir  y  mostrarse ,  y  por  ventura 
para  deslustrar  y  deshacer  á  otros, 
porque  no  les  lleven  la  ventaja :  de 
aqui  pasan  adelante,  y  comien- 
zan á  procurar  agradar  al  maestro, 
y  al  Padre  grave ,  y  á  todos  aque- 
llos que  piensan  les  podrán  ayudar 
y  apoyar  con  los  prelados ,  y  trar- 
ban  con  ellos  amistad ,  todo  en  or- 
den á  subir  y  valer ,  y  á  ser  teni- 
dos y  estimados ,  y  á  que  sean  fa- 
vorables en  sus  cosas. 

Esta  es  una  cosa  de  las  mas  per- 
judiciales y  perniciosas  que  pue- 
de haber  en  la  Religión ,  y  de  las 
mas  contrarias  á  la  unión ;  porque 
¿qué  mayor  mal  puede  entrar  en  la 
Religión  que  entrar  en  ella  la  am- 
bición y  la  pretensión?  Y  ¿qué  ma- 


202 


TRATADO  CUARTO,  CAP.  XIX. 


yor  pestilencia  se  nos  podia  entrar 
acá  que  írsenos  entrando  este  len- 
guaje? Que  ya  es  menester  que 
mire  el  hombre  por  si ,  y  que  se 
ayude  de  otros;  porque  sino  se 
quedará  olvidado  y  arrinconado, 
y  no  harán  caso  de  él ;  y  que  ya  van 
bien  acá  las  cosas  de  esa  manera. 
Dios  nos  libre  de  tan  mal  lengua- 
je, y  mucho  mas  de  que  haya 
quien  comience  á  sembrar  esta  pon- 
zoña en  el  corazón  del  otro  ino- 
cente, y  del  otro  que  estaba  tan' 
apartado  de  eso ,  y  les  abra  los  ojos 
para  que  vean  su  perdición.  Muy  di- 
ferente es  de  eso  la  verdad  de  lo  que 
profesa  la  Compañía.  Dice  nuestro 
santo  Padre  en  la  décima  parte  de 
las  Constituciones (1):  «Toáoslos  de 
la  Compañía  se  den  á  las  virtudes 
sólidas  y  perfectas  y  á  las  cosas 
espirituales ,  y  se  haga  de  ellas  mas 
caudal  que  de  las  letras  y  otros 
dones  naturales  y  humanos. »  Es- 
to es  lo  que  estima  y  aprecia  la 
Compañía :  por  eso  no  os  engañe 
la  serpiente  antigua  con  su  astucia 
y  veneno,  persuadiéndoos  que 
traspasando  los  mandamientos  de 
vuestros  mayores ,  y  comiendo  de 
lo  vedado ,  eritissicutDii.  Genes  ni. 
No  os  haga  creer  que  por  ahí  cre- 
ceréis y  seréis  honrado  y  estima- 
do ;  que  miente  como  quien  es,  que 
no  seréis  sino  desestimado :  y  si  vais 
por  ese  otro  camino  de  la  virtud, 
haciendo  siempre  mas  caudal  de  las 
cosas  espirituales  y  de  lo  que  toca 
á  vuestro  aprovechamiento,  de  esa 
manera  medraréis ,  y  os  levantará 
'(1)  $2,etregruL  lflaummarli. 


el  Señor  en  lo  uno  y  en  lo  otro: 
daráos  la  virtud  que  deseáis,  y 
también  honra  y  estimación :  seréis 
tenido  y  estimado  delante  de  Dios 
y  delante  de  los  hombres.  • 

Tenemos  en  confirmación  de  esto 
una  historia  muy  á  propósito  en  el 
libro  tercero  de  los  Beyes.  Cuenta 
la  sagrada  Escritura,  que  dijo  Dios 
á  Salomón  que  pidiese  lo  que  qui- 
siese ,  y  se  lo  daría.  Puso  Salomón 
los  ojos  en  la  sabiduría ,  y  pidióla 
á  Dios;  y  dice  la  Escritura,  III  Re- 
gum,  in :  Placmt  ergo  sermo  coram 
Domino,  quod  Salomón  postulasset 
hvjuscemodi  rem.  Et  dixit  Dominus 
Salomoni :  Quia  postulasti  verbum 
hoc,  et  non  petisti  tibi  dies  mullos, 
nec  divitias,  aut  animas  immicortm 
tuorvm ;  sed  postulasti  tibi  sapien- 
tiam  ad  discernendmn  judicmn: 
ecce  feci  tibi  secundum  sermones 
tws,  et  dedi  tibi  cor  sapiens,  et 
intelligens,  in  tantwn,  ut  nulbts 
ante  te  similis  tuifuerit,  necpost  te 
swrectwrus  sit:  Contentóse  Dios 
tanto  de  que  Salomón  hubiese 
puesto  los  ojos  en  la  sabiduría ,  que 
le  dijo :  Porque  me  pediste  eso,  y 
no  me  pediste  larga  vida,  ni  ri- 
quezas, ni  victoria  y  venganza 
de  tus  enemigos ,  yo  te  doy  la  sa- 
biduría: y  de  tal  manera  te  la  doy, 
que  serás  llamado  el  Sabio  por  ex- 
celencia ;  porque  ni  antes  ni  des- 
pués de  tí  ha  habido  ni  habrá  otro 
semejante.  T  mas,  que  es  lo  que 
hace  á  nuestro  propósito ,  fue  tan- 
to lo  que  se  agradó  Dios  de  que 
Salomón  hubiese  acertado  á  esco- 
ger y  pedir,  que  no  se  contenta 
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con  darle  la  sabiduría  que  le  pidió, 
y  tan  largamente  como  se  la  dio, 
sino  que  también  le  da  lo  que  no  le 
pidió  :  eso  y  esotro  le  da  Dios. 
Sed,  et  hac,  qwe  non  postulaste  de- 
di  tibi,  divitias  scilicet,  et  glo- 
riam ,  ut  nemo  fuerit  similis  tui  in 
regíbus  cunctis  retro  diebus:  Porque 
pediste  tan  acertadamente ,  yo  te 
daré  también  lo  que  no  me  pediste, 
riquezas  y  honra ;  y  eso  con  tan- 
ta abundancia ,  que  no  haya  habi- 
do jamás  entre  los  reyes  otro  se- 
mejante á  tí.  Pues  así  hará  tam- 
bién Dios  con  vos ,  si  acertáis  á  es- 
coger y  á  poner  los  ojos  en  la  ver- 
dadera sabiduría ,  que  es  en  las  ver- 
daderas y  sólidas  virtudes.  Daráos 
la  virtud  que  deseáis  y  en  que  pu- 
sisteis los  ojos ,  porque  le  agrada 
eso  mucho  á  Dios ;  y  daráos  tam- 
bién la  honra  y  estimación  en 
que  vos  no  pusisteis  los  ojos:  eso 
y  esotro  os  dará  Dios:  asi  lo 
vemos  por  experiencia,  que  esos 
son  los  tenidos  y  estimados  delan- 
te de  Dios  y  delante  de  los  hom- 
bres (1) ;  porque  palabra  es  de  Dios, 
que  el  que  se  humillare,  será  ensal- 
zado ;  y  mientras  mas  os  humilla- 
reis y  diereis  á  la  virtud ,  mas  en- 
salzado y  estimado  seréis :  y  mien- 
tras mas  huyereis  la  honra  y 
estimación,  ella  os  irá  siguiendo 
mas ,  como  la  sombra  al  que  huye 
de  ella;  esotros  ambiciosos,  y  que 
como  camaleones  andan  papan- 
do aire  para  quedar  hinchados  y 
parecer  grandes ,  mientras  mas  lo 
pretendieren,  mas  huirá  de  ellos  la 

(i)  Luc. xiv ; xviii. 


honra ;  porque  por  donde  piensan 
subir,  bajan ;  y  por  donde  piensan 
ser  tenidos  y  estimados,  son  des- 
estimados ;•  porque  vienen  á  ser  te- 
nidos por  soberbios,  inquietos  y 
perturbadores  de  la  Religión;  y 
así  no  falta  sino  echarlos  fuera  de 
ella,  como  á  miembros  dañados  y 
podridos ,  para  que  no  inficionen  á 
otros. 

Pues  volviendo  á  nuestro  pun- 
to ,  digo ,  que  acá  en  la  Religión, 
así  como  habernos  de  estar  muy 
lejos  vde  ambiciones  y  pretensio- 
nes, así  también  lo  habernos  de 
estar  de  trabar  estas  amistades  que 
se  ordenan  á  eso :  no  habernos  de 
ser  allegados  de  nadie ,  ni  ha  de  ha- 
ber acá:  Ego  quidem  sum  Pauli: 
ego  autem  Apollo:  ego  vero  Ce- 
pha:  No  soy  de  este  ni  de  aquel ,  si- 
no de  mi  superior:  con  él  tengo 
de  estar  unido ,  y  con  ninguno  en 
particular.  No  habernos  menester 
en  la  Compañía  padrinos  ni  apo- 
yos, ni  andar  en  cumplimientos,  ni 
lisonjeando  á  nadie:  que  no  somos 
pretendientes,  ni  venimos  acá  4 
pretender  sino  nuestra  salvación. 
Sed  vos  buen  religioso,  y  tratad 
de  veras  de  eso  á  que  venísteis  á  la 
Religión,  y  no  habréis  menester 
sino  á  Dios.  Ese  es  el  que  tiene 
paz  y  descanso  en  la  Religión ,  y 
los  otros  nunca  lo  tendrán  ,  como 
ellos  mismos  lo  experimentan  y 
confiesan.  Habríase  de  afrentar  un 
religioso  de  que  le  tengan  por 
hombre  que  anda  buscando  estos 
patrocinios  y  grandes  volunta- 
des, y  lisonjeando  por  ventura  & 
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otros  para  que  le  apoyen  y  ha- 
gan espaldas;  porque  ar&uye  eso 
grande  imperfección  y  grande  fla- 
queza. La  casa  que  ha  menester 
apoyos,  flaca  está ,  para  caer  está: 
el  árbol  que  ha  menester  rodrigo- 
nes, tierno  está,  poco  firme  ó  ar- 
raigado está;  así  si  vos  andáis  á 
buscar  rodrigones  y  apoyos ,  tier- 
no estáis ,  poco  arraigado  estáis  en 
la  virtud ,  y  aun  en  la  Religión ;  y 
asi  avisa  nuestro  Padre  General  (1) 
muy  en  particular  de  esto  á  los 
estudiantes;  y  dice  que  en  ningu- 
na manera  se  ha  de  permitir  que  se 
arrimen  á  Padres  antiguos ,  ni  los 
tengan  por  padrinos.  T  á  los  mis- 
mos Padres  antiguos  les  avisa  que 
se  guarden  de  semejantes  patroci- 
nios ;  y  mucho  mas  se  han  de  guar- 
dar de  querer  que  otros  se  lleguen  á 
ellos ,  y  se  quieran  valer  de  ellos ,  y 
de  ofrecerles  que  les  ayudarán  en 
todo  lo  que  hubieren  menester ,  y 
mucho  mas  de  que  haya  quien  to- 
me como  por  honra  y  autoridad 
que  acudan  á  él ,  y  se  sienta  de  que 
no  lo  hagan,  pareciéndole  que 
aquello  es  no  estimarlo  y  hacer 
poco  caso  de  él ;  y  venga  por  ventu- 
ra por  eso  á  notar  al  otro  de  que 
es  muy  tieso,  y  que  se  muestra 
muy  grave.  No  se  muestra  en  eso 
sino  muy  religioso;  porque  eso 
es  Religión,  y  esotro  no,  sino 
cosa  muy  de  mundo  y  muy  se- 
glar. T  si  alguno  se  quejare  de  vos 
por  esto ,  será  quejarse  de  que  sois 
virtuoso ,  y  de  que  como  buen  re- 

( 1 )   Claud.  Aquavlva ,  In  Instruct.  Scho- 
last.  £8. 


ligioso  estáis  muy  apartado  de  ese 
trato  tan  del  mundo  y  tan  con- 
trario á  la  Religión.  Quiera  el  Se- 
ñor que  nunca  haya  de  nosotros 
otra  queja. 


CAPÍTULO  XX. 

De  la  tercera  manera  de  wnion  y 
junta  muy  perjudicial  i  la  Re- 
ligión. 

La  tercera  manera  de  juntas 
y  amistades  particulares  es  peor 
y  mas  contraria  á  la  unión  y 
caridad  fraterna  que  las  pasar- 
das  ;  y  es  cuando  algunos  parti- 
culares se  unen  y  juntan  entre  si 
para  alterar  el  instituto  de  la  Reli- 
gión, y  las  cosas  establecidas  y 
estatuidas  santamente  en  ella.  San 
Bernardo  (1)  declara  muy  bien  á  es- 
te propósito  aquello  de  los  Can- 
tares, c.  v:  Filü  matris  me*  pvgna- 
venmt  contra  me :  donde  se  queja 
la  Esposa  en  nombre  de  la  Iglesia 
de  lo  que  ha  padecido  de  sus  hijos. 
No  es,  dice,  porque  no  se  acuerde  . 
cuánto  ha  padecido  de  los  genti- 
les,  judíos  y  tiranos :  Sed  prefecto 
id  expressius  planyit,  quod  et 
sentit  differentius,  quodque  vigilan 
tíms  nobis  cwcendum  existímat  ma- 
Um,  utique  intistiwum,  atqutdo- 
mestkum ;  sino  Iloramas  particular- 
mente aquello  que  llega  mas  al  al- 
ma, que  es  la  guerra  que  le  hacen 
los  enemigos  caseros  y  de  dentro, 
que  es  mucho  mayor  y  mas  per- 

( 1 }    Beraard.  serm.  19  Buper  caat. 
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judicial  que  la  que  pueden  hacer 
todos  cuantos  enemigos  hay  de 
fuera.  Esto  mismo  podemos  aplicar 
¿  la  Religión ,  que  es  un  miembro 
principal  de  la  Iglesia,  y  va  por 
los  pasos  que  ella  fué :  Filii  matris 
vua  puffiuwermt  contra  me  :  Mis 
propios  hijos  se  han  levantado 
contra  mí,  que  los  crié  yo  y  les 
di  estudios ,  y  los  hice  letrados  con 
tanta  costa  y  trabajo  mió ;  esas  ar- 
mas que  les  di  para  que  peleasen 
contra  el  mundo  y  convirtiesen 
almas  á  Dios ,  las  han  vuelto  con- 
tra mi ,  y  con  ellas  hacen  guerra  á 
su  misma  madre :  mirad  si  es  dolor 
este  para  sentir.  Pero  aunque  es 
mucho  de  sentir,  no  nos  habernos 
de  maravillar  de  semejante  perse- 
cución ;  pues  el  bienaventurado 
san  Francisco  la  alcanzó  en  sus  dias 
en  su  Religión  :  y  la  Iglesia  cató- 
lica, aun  viviendo  los  sagrados 
Apóstoles ,  padeció  esta  persecu- 
ción de  sus  propios  hijos ,  que  se 
levantaban  contra  ella  con  errores 
y  herejías  que  inventaban.  Van 
siguiendo  los  miembros  á  su. ca- 
beza, que  es  Cristo,  que  fué  por 
ese  camino  de  trabajos  y  persecu- 
ciones ,  porque  con  ellas  se  apuran 
mas  los  escogidos  como  el  oro  en 
el  crisol ;  y  así  dijo  san  Pablo,  1  ad 
Cor.  i :  Oportet,  et  Aareses  esse,  ut, 
et  quipróbatii  sunt,  manifesti  fiant 
in  vobis ;  y  Cristo  nuestro  Señor  dice 
por  san  Mateo,  cap.  xvm :  Necesse 
est,  ut  veniant  scandala;  verímta- 
men,  vm  homini  illi,  per  quem  scatir- 
dalumvenit!  Escándalos  ha  de  haber 
en  la  Iglesia ,  y  escándalos  ha  de  har 


ber  en  la  Religión :  eso  no  se  excu- 
sa ,'  que  somos  hombres  :  pero  ¡  ay 
de  aquel  que  fuere  causa  de  tal  es* 
cándalo!  Mas  le  valiera  no  haber 
nacido. 

£1  glorioso'  san  Basilio  habla 
muy  grave  y  severamente  contra 
estas  juntas  ( 1 ) :  Si  aliqui  h  relv- 
quissuasponte  aiseissi,  disjunctique 
in  cmtu  costum  ejicimt;  vitiosa  hu- 
jusmodi  amfoitüe  conciliatio  est :  Re* 
tirarse  y  apartarse  algunos  de  la 
comunidad ,  y  querer  hacer  con- 
gregación en  la  congregación,  ma- 
la congregación  es  esa,  y  malas 
juntas  son  esas :  Seditio  est,  et  di- 
visio,  et  eorum,  qui  sic  coeunt,  im- 
proHtatis  indicium :  Sedición  y  di- 
visión es  esa  :  grande  mal  andan 
maquinando  en  la  Religión  los 
que  tratan  de  alterar  y  adulterar 
los  establecimientos  de  ella  y  su 
primer  instituto,  por  mas  colores 
de  bien  y  de  reformación  que  le 
pongan.  T  así  dice  san  Basilio, 
que  sean  estos  avisados  y  corregi- 
dos primero  en  particular  y  en  se- 
creto, y  después  delante  de  otros, 
conforme  al  orden  del  Evangelio ; 
y  si  esto  tampoco  aprovechare ,  sit 
tíbi  sieut  etAnicus,  et  publicanus. 
Matth.  xvin.  Á  este  tal  tenedle  co- 
mo por  excomulgado,  y  apartadle 
de  los  demás  como  á  enfermo  de 
enfermedad  contagiosa  y  de  pes- 
te, para  que  no  la  pegue  á  otros.  Y 
así  lo  manda  también  nuestro  Padre 
en  las  Constituciones  ( 2 ) ,  que  se 

(1)  Basll.  In  oonstit.  Monaet.  cap.  39. 

(2)  Part.  2  Con8tlt.  cap.  2  D.  et  part.8, 
cap.  1,81. 
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haga  con  los  tales,  que  es  confor- 
me á  lo  que  de  estos  dice  el  após- 
tol san  Pablo ,  ad  Galat.  v :  Utmam 
et  absciTidantwr  y  qui  vos  ctmúur- 
bant :  El  miembro  podrido  cortar- 
le para  que  no  inficione  á  los  de- 
más. 

Bien  se  echa  de  ver  cuan  gran- 
de mal  sea  este  y  cuan  perjudicial 
á  la  Religión ;  pues  con  solo  poner- 
lo delante ,  descubre  bien  su  pon- 
zoña, y  así  no  era  menester  can- 
sarnos en  afearle  mas ;  pero  por  ser 
esta  una  cosa  de  suyo  tan  grave, 
haremos  acerca  de  esto  un  discur- 
so, y  diremos  una  razón  que  pa- 
rece bastará  para  que  cobremos 
no  solo  aborrecimiento,  sino  hor- 
ror á  tan  gran  mal,  y  quedemos 
mas  confirmados  en  nuestro  insti- 
tuto. La  Religión  no  es  invención 
de  hombres ,  sino  de  Dios ;  y  así 
las  cosas  constituidas  por  conser- 
vación y  aumento  de  la  Religión 
no  se  han  de  tomar  como  inven- 
ciones humanas,  ni  como  si  fue- 
sen trazas  de  algún  particular,  si- 
no como  trazas  é  invenciones  de 
Dios ,  el  cual  así  como  tomó  y  es- 
cogió al  bienaventurado  san  Fran- 
cisco para  fundador  de  su  Orden, 
y  al  bienaventurado  santo  Domingo 
para  fundador  de  la  suya,  y  á  nues- 
tro bienaventurado  Padre  san  Ig- 
nacio para  fundador  de  la  Compa- 
ñía ,  y  así  de  las  demás  ;  asi  les 
dio  y  descubrió  los  medios  y 
modo  particular  de  proceder  que 
mas  convenia  para  el  buen  ser  y 
progreso  de  su  Religión ,  que  ellos 
no  podían  por  sí  alcanzar  :  Quia 


Dei  perfecta  sunt  opera :  Porque  las 
obras  de  Dios  son  perfectas ;  y  de 
otra  manera  quedara  manca  é  im- 
perfecta la  obra  de  Dios.  T  asi  en 
el  lib.  5,  cap.  1  de  la  vida  de  nues- 
tro Padre,  de  una  respuesta  que  él 
dio  en  conformidad  de  otra  del 
Padre  Diego  Laynez,  se  colige 
bien  que  las  cosas  mas  sustancia- 
les ,  que  son  como  los  fundamen- 
tos y  nervios  de  nuestro  instituto, 
Dios  nuestro  Señor ,  como  autor  y 
fuente  de  esta  Religión ,  se  las  reve- 
ló é  inspiró  á  nuestro  Padre  san  Ig- 
nacio ( 1 ) ,  á  quien  él  tomó  por  ca- 
beza y  por  principal  instrumento 
para  fundar  esta  Religión ;  y  pué- 
dese también  colegir  esto  del  mo- 
do que  ahí  se  dice  tenia  en  hacer  y 
escribir  las  Constituciones ,  y  cuán- 
ta oración  y  lágrimas  le  costaría 
cada  palabra  de  las  que  nos  dejó 
escritas ;  pues  leemos,  que  para  de- 
terminar si  convenia  ó  no  que  las 
iglesias  de  nuestras  casas  profesas 
tuviesen  alguna  renta  para  su  fá- 
brica ,  que  no  es  lo  mas  sustancial 
de  nuestro  instituto,  dijo  misa 
cuarenta  dias  seguidos ,  y  se  dio  á 
la  oración  con  mas  fervor  del  que 
solía.  Por  donde  se  ve  cuan  comu- 
nicadas y  consultadas  iban  con  Dios 
las  Constituciones,  y  la  luz  que 
el  Señor  le  daría  para  escoger  y 
determinar  lo  que  á  su  divina  Ma- 
jestad había  de  ser  mas  agradable. 
T  porque  no  parezca  que  hablamos 
de  cabeza ,  y  que  nosotros  somos 
los  que  alabamos  nuestras  agujas; 

( 1 )   Lib.  2 ,  cap.  2  Tita  P.  s.  Ignatli. 
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aunque  la  razón  dicha  era  bastan- 
te prueba  de  esto ;  Habemus  testi- 
monium  majus  Ais,  Joan,  v :  tene- 
mos otro  testimonio  mas  fuerte 
que  este ,  y  es  bien  que  lo  digamos ; 
porque  importa  mucho  que  vaya- 
mos bien  fundados  en  este  principio . 
En  la  primera  parte,  lib.  1,  capí- 
tulo 7  de  las  crónicas  de  la  orden 
del  bienaventurado  san  Francisco 
se  cuenta,  que  se  retiró  el  Santo 
con  dos  compañeros  al  monte  Cai- 
nerio,  junto  de  Reati,  para  ha- 
cer y  escribir  su  Regla ,  para  pre- 
sentarla al  Sumo  Pontífice,  y  al- 
canzar bula  apostólica  de  su  con- 
firmación; porque  entonces  aun 
no  estaba  confirmada  con  bula ,  si- 
no solamente  de  palabra,  vwa  vo- 
ris oráculo  ,  por  Inocencio  III ; 
y  allí  en  aquel  monte ,  ayunando 
cuarenta  dias  á  pan  y  agua ,  y  per- 
severando de  dia  y  de  noche  en 
continua  oración,  compuso  la  Re- 
gla, como  el  Señor  le  inspiró  y 
reveló  :  así  se  dice  allí ,  y  así  fue, 
como  luego  se  verá.  Y  trayendo  la 
Regla  escrita  del  monte,  dióla  á 
guardar  &  Fr.  Elias,  que  era  su 
vicario  general ,  varón  prudente, 
según  el  mundo,  y  letrado  :  el 
cual  como  la  vio  fundada  en  ma- 
yor desprecio ,  humildad  y  pobre- 
za de  lo  que  á  él  le  parecía  que 
era  bien,  dejóla  perder,  porque 
no  se  confírmase  aquella,  sino  otra 
mas  á  su  voluntad.  El  Padre  san 
Francisco ,  que  quería  mas  seguir 
la  voluntad  divina  que  la  huma- 
na, no  haciendo  caso  de  los  pare- 
ceres de  los  prudentes  del  mundo, 


tornóse  al  monte  á  hacer  otra  cua- 
rentena, para  con  ayunos  y  oracio- 
nes alcanzar  la  voluntad  de  Dios,  y 
hacer  otra  Regla. 

Fr.  Elias ,  sabiendo  esto ,  pro- 
curó estorbarlo,  y  juntó  algu- 
nos ministros  y  letrados  de  sus 
frailes,  y  díjoles,  como  el  Padre 
san  Francisco  quería  hacer  una 
Regla  tan  estrecha,  que  no  era 
posible  guardarse.  Ellos  le  requi- 
rieron que  como  vicario  general 
fuese  á  san  Francisco ,  y  le  dijese 
de  parte  de  todos  que  ellos  no  se 
querían  obligar  á  aquella  Regla. 
Fr.  Elias  no  se  atrevió  á  ir  solo 
con  aquel  recado;  pero  dijo  que 
él  iría  con  ellos.  Van  todos  juntos 
al  monte  donde  el  santo  Padre 
estaba  orando  en  una  celda  solita- 
ria ,  y  llegando  cerca  de  ella ,  lla- 
mó Fr.  Elias  á  san  Francisco.  El 
Santo,  conociéndole,  salió  de  la 
celda,  y  viendo  con  él  tantos  frai- 
les, preguntóle :  ¿Qué  querían  aque- 
llos frailes?  Fr.  Elias  respondió: 
Son  ministros,  los  cuales  oyendo 
decir  que  haces  nueva  Regla,  y 
temiendo  que  la  hagas  muy  ás- 
pera, protestan  que  no  se  quieren 
obligar  á  ello  :  que  la  hagas  para 
tí,  y  no  para  ellos.  Oyendo  el 
Santo  estas  palabras ,  puso  las  ro- 
dillas en  tierra  y  los  ojos  en  el 
cielo,  diciendo  :  Señor,  ¿no  os  di- 
je yo  que  estos  no  me  habían  de 
creer  ?  Y  vino  súbitamente  una  luz 
del  cielo,  que  dijo  :  Francisco, 
ninguna  cosa  tuya  está  en  la  Re- 
gla ;  todo  es  mió  cuanto  en  ella 
está,  y  quiero  que  la  Regla  se  guar- 
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de  así,  á  la  letra,  &  la  letra,  á  la 
letra :  sin  glosa,  sin  glosa,  sin  glo- 
sa. Yo  sé  cuánto  puede  la  flaqueza 
humana,  y  cuánto  los  quiero  yo 
ayudar  :  los  que  no  la  quisieren 
guardar ,  sálganse  de  la  Orden ,  y 
déjenla  guardar  á  los  otros.  Y  vol- 
vióse san  Francisco  á  los  minis- 
tros, y  dijoles :  ¿Oísteis?  ¿Oísteis? 
¿Oísteis?  ¿Queréis  que  baga  que  se 
os  diga  otra  vez  ?  Y  Fr.  Elias  y  los 
ministros,  fuera  de  sí,  temblan- 
do y  confusos ,  conociendo  su  cul- 
pa, se  tornaron  sin  bablar  mas  par 
labra.  El  santo  Patriarca  tornó  á 
componer  la  Regla  ni  mas  ni  me- 
nos que  aquella  que  el  Señor  an- 
tes le  había  revelado  ;  y  después  de 
compuesta,  llevóla  á  Roma  al  Su- 
mo Pontífice ,  que  era  Honorio  III, 
y  leyendo  el  Papa  la  Regla,  y  pla- 
ticando sobre  su  aspereza  y  pobre- 
za, que  parecía  muy  estrecha  y 
dificultosa  de  guardar,  respondió 
san  Francisco :  Yo,  Santo  Padre,  no 
puse  alguna  palabra  en  esta  Re- 
gla por  mi  parecer  y  juicio;  mas 
Nuestro  Señor  Jesucristo  la  compiló 
y  compuso,  el  cual  solo  sabe  muy 
bien  todo  lo  que  es  necesario  y 
provechoso  para  la  salvación  de 
las  almas,  y  buen  estado  de  los 
frailes ,  y  conservación  de  esta  su 
Religión,  y  á  quien  todas  las  co- 
sas por  venir  en  la  Iglesia  y  en  es- 
ta Religión  son  manifiestas  y  pre- 
sentes :  y  por  tanto  ni  debo  ni 
puedo  mudar  alguna  cosa.  Y  el 
Papa,  movido  por  inspiración  de 
Dios  ,  dio  bula  y  confirmación 
apostólica  de  la  Regla  :  Ad  per- 


petuam  rei  m&moriam.  De  esta  ma- 
nera suele  Dios  inspirar  y  dar  la 
Regla  é  Instituto  á  los  fundado- 
res de  las  Religiones ;  y  de  esta  ma- 
cera la  inspiró  y  dio  á  nuestro  Padre 
san  Ignacio :  y  de  esto  tenemos  otra 
historia  aun  mas  auténtica  que  la 
pasada  ;  porque  tenemos  bulas 
apostólicas  plomadas  y  selladas 
que  lo  dicen  así.  Gregorio  XIII, 
de  feliz  recordación,  en  la  bula  ó 
constitución  que  comienza  :  As- 
cendente Domino  y  y  en  otra  que 
dio  antes  de  ella,  que  comienza: 
Quanto  fructuosius,  habiendo  re- 
ferido primero  las  cosas  de  nues- 
tro Instituto,  y  en  especial  aque- 
llas que  parece  tenian  alguna  difi- 
cultad ,  y  en  que  había  sido  infor- 
mado que  algunos  de  dentro  y 
de  fuera  de  la  Compañía  repara- 
ban ,  declara  y  dice  expresamente 
estas  palabras  formales :  Qpaprop- 
ter  Societatü  corpus  m  sua  Siem- 
bra f  ordinem  etgradus,  idsw.  Igw- 
tius,  dwino  instinctu,  ita  duxit  dis- 
ponendum  :  El  mismo  Ignacio  por 
divina  inspiración  dispuso  y  orde- 
nó de  esa  manera  los  miembros, 
orden  y  grado  de  este  cuerpo  de 
la  Compañía.  ¿Qué  mas  claramen- 
te se  puede  decir? 

Pues  supuesto  esto,  vengamos  al 
punto,  y  entremos  en  cuenta  con 
los  que  quisieren  hacer  juntas  par- 
ticulares para  alterar  el  instituto 
de  la  Religión  y  las  cosas  estable- 
cidas por  su  fundador.  ¿No  os  pare- 
ce que  es  gran  soberbia  tener  uno 
tanta  estima  de  sí ,  y  de  su  juicio 
y  parecer  9  que  se  atreva  á  decir, 
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no  es  buen  camino  este  que  san 
Ignacio  dejó  en  las  Constitucio- 
nes :  mejor  será  que  vayamos  por  el 
camino  que  á  mí  me  parece?  ¡Qué 
mayor  locura  y  diaparate !  Y  ve- 
ráse  cuan  grande  sea  este  desatino 
por  otro  semejante ;  que  uño  con 
otro  se  declaran  bien.  Uno  de  loe 
mayores  males  y  pecados  que  hay 
en  la  Iglesia  de  Dios  es  la  here- 
jía. Ro  disputo  ahora  si  puede  ha- 
ber otro  pecado  mayor;  porque 
claro  está  que  el  odio  formal  de 
Dios  mayor  pecado  seria;  pero 
esos  pecados  acá  comunmente  no 
se  hacen ;  allá  en  el  infierno  hay 
eso.  Pues  digo  que  de  los  pecados 
que  comunmente  suele  haber  en  los 
hombres ,  la  herejía,  con  la  cual 
se  aparta  uno  de  la  Iglesia ,  dicen 
que  es  el  mayor :  y  con  razón ,  por- 
que fuera  de  que  destruye  el  fundar 
mentó  de  toda  la  religión  cris- 
tiana, que  es  la  fe ,  y  otras  razo- 
nes que  hay ,  ¿no  os  parece  que  es 
grandísima  y  extremada  soberbia 
fiarse  uno  tanto  de  si  mismo,  y 
aferrarse  tanto  en  su  propio  juicio, 
que  venga  á  creer  y  tener  por  mas 
verdadero  lo  que  á  él  le  parece  y  se 
le  antoja ,  que  lo  que  la  Iglesia  ca- 
tólica romana  ha  determinado 
que  se  crea,  y  se  ha  aprobado  en 
tantos  concilios,  donde  se  ha  jun- 
tado la  nata  de  todo  cuanto  bueno 
ha  habido  en  el  mundo ,  así  en  le- 
tras como  en  santidad,  y  se  ha 
confirmado  con  la  sangre  de  tan- 
tos millares'  de  mártires  que  han 
muerto  por  ello ,  y  tan  innumera- 
bles milagros  que  se  han  hecho  en 
15 


su  confirmación ;  y  que  venga  et 
otro  á  decir  :  pues  mas  creo  yo  16 
que  he  sollado  esta  noche,  ó  lo  que 
me  dice  un  Martin  Latero,  hom- 
bre malo  y  perverso,  apóstata, 
deshonesto  y  amancebado  sacri- 
legamente? ¿Qué  mayor  soberbia 
y  locura?  ¿Qué  mayor  ceguedad  y 
disparatepuede  haber  ?Pues  de  esta 
manera  proceden ,  y  esto  hacen  en 
su  modo  los  que  vamos  diciendo, 
que  anteponen  su  juicio  y  parecer 
al  de  aquel  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor tomó  por  cabeza  y  fundador 
de  la  Beligion,  y  les  parece  que 
es  mejor  camino  el  que  ellos  han 
soñado  ó  inventado,  que  el  que 
Dios  nuestro  Señor  inspiró  y  reve- 
ló al  que  él  mismo  quiso  tomar  por 
instrumento  principal  para  fundar 
la  Compañía.  Esa  es  una  soberbia 
y  presunción  luciferina  :  ¿  cómo  ? 
que  habia  Dios  de  encubrir  á  nues- 
tro santo  Padre  Ignacio ,  á  quien 
él  escogió  por  cabeza  y  por  fundar- 
dor,  el  buen  camino  que  convenía 
para  el  buen  ser  de  su  Religión ,  y 
descubrírosle  á  vos?  ¿No  basta  esto 
para  que  entendáis  que  ese  es  en- 
gaño é*  ilusión  del  demonio,  que 
os  quiere  tomar  á  vos  por  medio 
é  instrumento  para  hacer  guerra  á 
la  Compañía,  á  quien  él  tanto 
aborrece ,  y  turbar  la  paz  y  unión 
de  la  Beligion,  como  tomó  por 
medio  al  otro  hereje  para  turbar 
la  paz  de  la  Iglesia?  ¡  Oh !  que  yo  no 
pretendo  sino  la  reformación  de  la 
Beligion.  Os  engañáis ,  ciégaos  el 
demonio  con  este  título  falso  y 
mentiroso ,  como  padre  de  menti- 
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ras ;  que  eso  no  es  querer  reformar 
la  Compañía ,  sino  es  querer  des- 
truir y  deshacer  la  Compañía:  y 
nótese  esto,  que  no  es  exageración, 
sino  verdad  llana  y  muy  clara; 
porque  reformar  una  Religión ,  es 
cuando  la  Religión  ha  caido  y 
desdicho  de  su  primer  instituto, 
procurar  que  vuelva  &  sus  prime- 
ros principios ,  y  que  se  guarde  la 
regla  y  orden  que  su  primer  fun- 
dador dejó:  y  eso  bueno  y  san- 
to es,  y  lo  han  hecho  muchas  reli- 
giones con  deseo  de  conservarse 
en  su  primer  instituto  y  regla;  pe- 
ro mudar  el  instituto  y  el  camino 
primero  que  nuestro  primer  fun- 
dador nos  dejó,  inspirado  por 
Dios ,  y  querer  introducir  otro  ca- 
mino diferente  de  ese ,  eso  no  es 
reformar  la  Religión ,  sino  querer- 
la destruir  y  deshacer,  y  hacer 
otra  Religión  diferente  á  vuestra 
traza  y  modo,  y  á  vuestro*  gusto, 
como  qujeria  hacer  Fr.  Elias  en 
la  Religión  de  san  Francisco;  y 
así  ese  no  es  espíritu  de  Dios ,  sino 
del  demonio. 

Tratándose  en  el  sagrado  con- 
cilio de  Trento ,  sess.  25 ,  de  refor- 
mar las  Religiones,  y  haciéndo- 
se algunos  decretos  santísimos  en 
razón  de  esto ,  propuso  nuestro  Pa- 
dre general  Diego  Lainez  á  aque- 
llos Padres :  Padrea  santísimos,  esos 
decretos  de  reformación  no  pa- 
rece que  se  deben  entender  con 
nuestra  Compañía  de  Jesús ;  por- 
que ella  es  ahora  Religión  nueva, 
distinta  de  las  demás  Religiones,  y 
como  tal  tiene  su  modo  de  proce- 


der distinto ,  aprobado  por  la  Sede 
apostólica,  y  por  la  bondad  del 
Señor  no  habernos  desdicho  de 
nuestro  primer  instituto  y  regla; 
y  asi ,  si  esos  decretos  se  entendie- 
sen de  ella,  no  seria  reformarla ,  si- 
no deshacerla.  Cuadró  la  razón  al 
sagrado  Concilio,  y  responde  co- 
mo lo  tenemos  en  la  sesión  25: 
No  es  nuestra  intención  prohibir 
ni  innovar  cosa  alguna  en  la  Reli- 
gión de  la  Compañía  de  Jesús ,  sino 
que  proceda  y  persevere  sirviendo 
&  Dios  y  á  su  Iglesia ,  conforme  & 
su  instituto  aprobado  por  la  Sede 
apostólica;  y  así  no  queremos  que 
estos  decretos  de  reformación  se 
entiendan  con  ella:  Per  Juec  to- 
men, sancta  Synodus  non  intendit 
aliquid  innovare,  aut  prohíbete , 
qmn  Religio  Clericorwn.  Societatis 
Jem,  juxta  pinm  eorwn  institutum 
a  Sancta  Sede  Apostólica  approbar- 
tum,  Domino,  et  que  Ecclesim  in~ 
servire  possit :  El  sagrado  concilio 
Tridentino  no  quiere  ni  se  atreve 
á  mudar  el  título  y  modo  de 
proceder  que  el  Señor  dio  á  la 
Compañía  por  medio  de  nuestro 
bienaventurado  Padre  san  Ignacio, 
aprobado  por  la  Sede  apostólica, 
sino  que  le  aprueba  y  confirma;  ¿y 
os  atrevéis  &  quererle  alterar  y  mu- 
dar por  no  sé  qué  respetos  y  razo- 
nes humanas  que  se  os  ofrecen? 

Otra  estima  y  otro  respeto  y 
reverencia  tenia  á  nuestro  institu- 
to y  &  su  fundador  aquel  cardenal 
de  quien  se  cuenta  en  el  libro  3, 
cap.  5  de  la  vida  de  nuestro  santo 
Padre  una  cosa  muy  á  nuestro  pro- 
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pósito.  Cuéntase  allí  que  el  car- 
denal de  Santa  Cruz,  Marcelo  Cer- 
vino, que  después  vino  áser  papa, 
y  fue  llamado  Marcelo  n,  poco 
antes  que  fuese  levantado  á  la 
silla  del  sumo  pontificado ,  tuvo 
una  gran  disputa  con  el  Padre  doc- 
tor Olave,  insigne  teólogo  de  la 
Compañía,  sobre  aquella  consti- 
tución que  tenemos ,  que  ninguno 
de  ella  pueda  admitir  dignidad  al- 
guna fuera  de  la  Compañía ,  si  no 
es  compelido  á  ello  por  obediencia 
de  quieu  se  lo  puede  mandar,  so 
pena  de  pecado ;  y  el  mismo  Gene- 
ral no  se  lo  puede  mandar,  sino 
es  por  orden  y  mandato  del  Su- 
mo Pontífice ;  y  de  esto  hacen  vo- 
to particular  todos  los  profesos  (1). 
Decía  el  Cardenal  que  la  Com- 
pañía haría  mayor  servicio  á  la 
Iglesia  de  Dios ,  si  la  proveyese  de 
buenos  obispos ,  que  dándoles  bue- 
nos predicadores  y  confesores, 
y  que  sería  tanto  mayor  el  fruto, 
cuanto  puede  hacer  mas  un  buen 
obispo  que  un  pobre  clérigo  ;  y 
traía  muchas  razones  á  este  propó- 
posito,  á  las  cuales  iba  respon- 
diendo el  P.  Olave ,  dándole  á  en- 
tender que  el  mayor  servicio  que 
la  Compañía  podía  hacer  á  la  san- 
ta Iglesia ,  era  conservarse  en  su 
puridad  y  bajeza ,  para  servirla  en 
ella  mas  tiempo  y  con  mas  segu- 
ridad. T  como  en  fin  el  Cardenal, 
pareciéndole  mejor  sus  razones ,  se 
quedase  en  su  opinión,  di  jóle  el 
Dr.  Olave :  Si  no  bastan  razones 
para  convencer  á   vuestra  ilus- 

(l)  Part.lOConBt.86. 
15* 


trísima  y  hacerle  mudar  de  pare- 
cer, á  nosotros  nos  basta  la  auto- 
ridad de  nuestro  Padre  san  Ignacio 
que  siente  esto ,  para  que  creamos 
ser  mejor.  Entonces  dyo  el  Carde- 
nal: Ahora  me  rindo ,  y  digo  que 
tenéis  razón;  porque  puesto  caso 
que  me  parece  que  la  razón  está  de 
mi  parte,  todavía 'mas  peso  tiene 
en  este  negocio  la  autoridad  del 
Padre  san  Ignacio  que  todas  las 
razones  del  mundo :  y  esto  lo  dice 
la  misma  razón;  porque  pues  Dios 
nuestro  Señor  le  eligió  para  plantar 
en  su  Iglesia  una  Religión  como 
la  vuestra ,  y  para  extenderla  por 
todo  el  mundo  con  tanto  pro- 
vecho de  las  almas ,  y  para  gober- 
narla y  regirla  con  tanto  espíritu 
y  prudencia,  como  vemos  que  lo 
ha  hecho  y  hace;  también  es  de 
creer ,  y  no  parece  que  puede  ser 
otra  cosa ,  sino  que  el  mismo  Dios 
le  haya  revelado  y  descubierto  la 
manera  con  que  quiere  que  esta 
Religión  le  sirva  y  se  conserve  pa- 
ra adelante.  Pues  ¿cuánto  mayor 
razón  será  que  nosotros ,  que  so- 
mos religiosos  y  habernos  de  ser 
hijos  de  obediencia,  Sujetemos  y 
rindamos  nuestro  juicio,  en  viendo 
que  una  cosa  es  regla  y  constitu- 
ción de  la  Compañía ,  y  ordenada 
por  el  que  Dios  nuestro  Señor  nos 
quiso  dar  por  cabeza  y  funda- 
dor, especialmente  viéndolo  des- 
pués todo  tan  aprobado  y  confir- 
mado por  todos  los  Sumos  Pontífi- 
ces que  después  acá  ha  habido ,  y 
por  el  sagrado  concilio  Tridenti- 
no ;  y  que  por  aquí  nos  ha  hecho 


TRATADO  CUASTO,  CAP- 
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lignosa  y  de  la  perfección  espiri- 
tual ,  y  gran  perturbación  y  detri- 
mento de  toda  la  Religión ,  si  lo 
que  está  santamente  instituido  pot 
los  fundadores ,  y  recibido  y  apro- 
bado muchas  veces  de  la  misma 
Religión  en  sus  congregaciones 
generales,  y  lo  quemases,  esta- 


co**üt%£ifü>  f  desPues  de  haber  I  blecido   y    confirmado   por   esta 
J^^Ü\  confirmado  de  nuevo 


•fíSíito  y  modo  de  proceder  de 
,  comp&to*  y  en  particular  aque- 
les cosas  en  que  algunos  podían 
aparar,  manda  en  virtud  de  santa 
obediencia ,  so  pena  de  excomunión 
l¿t<B  sententi*,  y  de  ser  inhábiles 
¿  incapaces  para  cualquier  oficio 
ó  beneficio ,  ipsofocto ,  sin  otra  de- 
claración alguna ,  que  ninguno,  de 
cualquier  estado,  grado  y  pree- 
minencia que  sea ,  por  ninguna  ma- 
nera sea  osado  á  impugnar  ni  con- 
tradecir ninguna  cosa  del  instituto 
ó  constituciones  de  la  Compañía, 
ni  directa,  ni  indirectamente ,  ni  so 
color  de  disputar  ó  querer  saber 
la  verdad.  Y  si  se  ofreciere  alguna 
duda  sobre  estas  cosas ,  dice  que 
es  su  voluntad ,  que  sea  consultada 
sobre  ella  la  Sede  apostólica,  ó 
el  prepósito  general  de  la  Com- 
pañía, ó  las  personas  á  quienes 
él  lo  cometiere ,  y  que  otro  ningu- 


Santa  Sede  apostólica,  no  solo  se 
mudase,  sino  se  alterase  ó  impug- 
nase <;on  cualquier  pretexto;  man- 
damos en  virtud  de  santa  obedien- 
cia ¿todas  las  personas  de  cual- 
quier estado  ó  condición  que  sean, 
eclesiásticas,  seglares,  ó  religio- 
sos ,  aunque  sean  de  la  misma  Com- 
pañía, so  pena  de  excomunión  lar* 
ta  sententite,  y  ser  tenidos  por  in- 
hábiles é  incapaces  de  cualquier 
oficio  ó  dignidad ,  y  de  privación 
de  voz  activa  y  pasiva :  las  cua- 
les penas,  ipsofocto ,  sin  otra  decla- 
ración, se  incurran,  y  cuya  abso- 
lución sea  reservada  á  la  Santa  Se- 
de  apostólica;    y    renovando    lar 
constitución   de    Gregorio    XIII, 
nuestro  predecesor ,  y  todas  las  pe- 
nas en  ella  contenidas ,  que  ningu- 
no se  atreva  á  impugnar  ni  con-* 
tradecir  ninguna  cosa  del  institu- 
to ó  constituciones  de  la  Compa- 
ñía, ni  directa  ni  indirectamente, 
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ni  so  color  de  mayor  bien  ó  celo, 
ú  otro  cualquier  pretexto.  T  aña- 
de otra  cosa  muy  particular  y  sus- 
tancial :  Ni  &  proponer  ni  á  dar 
memoriales  algunos  acerca  de  lo 
dicho ,  para  que  se  añada,  ó  quite 
ó  mude  á  otro  alguno ,  si  no  es  al 
Sumo  Pontífice  inmediatamente,  ó 
por  medio  de  su  nuncio  ó  legar- 
do  apostólico  ,  ó  al  prepósito  gene- 
ral de  la  Compañía,  ó  á  la  con- 
gregación general.  Y  nuestro  san- 
tísimo padre  Paulo  Y,  en  la  bula 
que  expidió  el  año  de  1606  con- 
firmando el  instituto  y  privilegios 
de  la  Compañía,  hace  mención 
particular  de  estas  dos  constitucio- 
nes de  Gregorio  XIII  y  XIV,  y  las 
aprueba  y  concede  de  nuevo,  pa- 
ra que  se  vea  cuan  zanjado  está  es- 
te negocio ;  pues  ya  ninguno  se 
puede  desmandar  en  esto  sin  gra- 
sísimas penas ,  y  sin  incurrir  en 


excomunión  mayor  ipso  f acto,  aho- 
ra sea  de  la  Compañía ,  ahora  de 
fuera,  religioso,  clérigo  ó  lego, 
de  cualquier  estado ,  grado ,  ó  con- 
dición ó  preeminencia  q¡xe  sea. 
Pues  concluyamos  con  lo  que  con- 
cluye el  apóstol  san  Pablo  escri- 
biendo á  los  corintios,  II  ad  Cor.  xni: 
De  cmtero,  fratres,  pándete,  perfee- 
ti  estofe,  exhwtamini,  idertí  sapite, 
paéem  ííabete,  et  Deus  pacis  et  di- 
lectionis  erit  vobücum :  Alegrémo- 
nos, Padreé  y  hermanos  mios ,  y  re- 
gocijémonos, que  nos  ha  traido  el 
Señor  á  una  Religión  tan  santa ,  y 
que  tanta  perfección  profesa,  y  tra- 
temos siempre  de  esta  perfección  y 
de  conservarnos  en  grande  paz  y 
unión,  exhortándonos  y  animán- 
donos los  unos  á  los  otros  á  ella ; 
y  de  esta  manera  el  Señor,  que 
es  autor  y  fuente  de  paz  y  amor, 
será  siempre  con  nosotros. 


TRATADO  QUINTO 
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CAPITULO  I. 

Del  valar  y  excelencia  de  la  oración. 

El  glorioso  apóstol  y  evange- 
lista san   Juan,    en   el   cap.    v 


y  viu  del  Apocalipsis ,  declara 
bien  el  valor  y  excelencia  de  la 
oración  :  dice  que  estaba  el  Án- 
gel delante  el  altar,  y  tenia  un  in- 
censario de  oro  en  su  mano ,  y  que 
le  fue  dada  mucha  cantidad  de  in- 
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cienso ,  que  eran  las  oraciones  de 
los  Santos ,  para  que  las  ofreciese 
ante  el  altar  de  oro  que  estaba 
delante  del  trono  de  Dios,  y  su- 
bió el  humo  de  los  inciensos  de  la 
mano  del  Ángel  delante  de  Dios. 
San  Crisóstomo,  tratando  de  este  lu- 
gar, dice  (1) :  En  esto  veréis  cuan 
alta  y  cuan  preciosa  cosa  sea  la  ora- 
ción ;  pues  sola  ella  se  compara 
en  la  Escritura  divina  al  timia- 
ma (2),  que  era  una  confección  de 
incienso  y  de  otros  fragantísimos 
olores  :  porque  así  como  el  timia- 
ma bien  compuesto  y  confeccio- 
nado deleita  grandemente  con  su 
olor;  así  la  oración,  hecha  como 
se  debe  hacer,  es  muy  suave  y  agra- 
dable á  Dios ,  y  alegra  y  recrea  á 
los  Ángeles  y  á  todos  aquellos 
ciudadanos  del  cielo ;  de  tal  ma- 
nera ,  que  dice  san  Juan  que  tie- 
nen en  sus  manos  unos  pomos  de 
admirables  olores,  que  son  las  ora- 
ciones de  los  Santos,  á  los  cuales 
muy  de  ordinario  aplican  su  olfa- 
to purísimo  (hablando  de  la  ma- 
nera que  acá  podemos  hablar)  para 
gozar  de  este  suavísimo  olor  :  Ha- 
lentes  singuli  phiálas  áureas  plenas 
odoramentorum ,  que  sunt  oratio- 
nes  Sanctorxm.  Apoc.  v.  San  Agus- 
tín, tratando  de  la  oración,  dice  (3) : 
Quid  est  oraíione  praclarmsí  Quid 
vitanostra  utiliusf  Quid  animo  dulr 
cimf  Quid  in  tota  nostra  Religione 

( 1 )  Chrysost.  homll.  13  super  Matth.  in 
opere  imperfect. 

(2)  Guill.  París,  ln  sua  Rethor.  divln. 
cap.  41. 

(3)  S.  Augustinus,  ln  tractat.  de  Mlse- 
rlc.  tom.  10. 


sublimvusí  ¿Qué  cosa  hay  mas  ex- 
celente que  la  oración?  ¿Qué  cosa 
mas  útil  y  provechosa?  ¿Qué  cosa 
mas  dulce  y  suave?  ¿Qué  cosa  mas 
alta  y  levantada  en  toda  nuestra 
religión  cristiana?  Lo  mismo  di- 
ce san  Gregorio  Niceno  ( 1 ) :  JVí- 
hil  ex  Ais,  que per  hanc  oitam  co- 
hmtur,  et  in  pretio  sunt,  orationi 
prastat.  San  Bernardo  dice  (2 ),  que 
aunque  es  cosa  cierta  que  los  Án- 
geles muy  de  ordinario  asisten  & 
los  siervos  de  Dios  con  su  presen- 
cia invisible ,  para  librarlos  de  los 
engaños  y  asechanzas  del  enemigo, 
y  para  levantar  sus  deseos  á  ser- 
vir á  Dios  con  mayor  fervor ;  pero 
mayormente  asisten  estos  espíritus 
angélicos,  cuando  nos  ocupamos 
en  hacer  oración ;  y  trae  para  esto 
muchos  lugares  de  la  sagrada  Es- 
critura, como  aquello  del  salmo, 
In  conspectu  Ángelonm  psallam  ti- 
bí. Psalm.  lxvii.  En  el  acatamiento 
y  presencia  de  los  Ángeles  te  alaba- 
ré :  Prevenerwnt Principes conjuncti 
psallentibus  in  medio  jwencularwm 
tympanistriarum ,  que  lo  declara 
también  de  los  Ángeles  que  se 
juntan  con  los  que  hacen  oración ; 
y  lo  que  dijo  el  Ángel  á  Tobías, 
c.  xii  :  Cuando  orabas  con  lágrimas, 
yo  ofrecía  tu  oración  á  Dios.  En 
saliendo  la  oración  de  la  boca  del 
que  ora,  luego  los  Ángeles  que  es- 
tán presentes  la  llevan  y  ofrecen  á 
Dios.  Lo  mismo  dice  san  Hilario, 


( 1 )  S.  Gregor.  Nlssen.  de  Orat.  Domln. 

(2)  S.  Bernardus»  sermón.  7  super  Can- 
tic,  et  eplstol.  78  ad  Suggerlum  Abbat. 
S.  Dlonys. 
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canon,  xviii  in  Matth. :  Angelí  pro- 
sunt  JüUliwm,  orationibus  9  et  eos 
quotidie  Deo  qfermt:  de  manera 
que  cuando  estamos  en  oración,  es- 
tamos cercados  de  Ángeles  y  en  me- 
dio de  Ángeles ,  y  haciendo  oficio 
de  Ángeles  y  ejercitándonos  en  lo 
que  habernos  de  hacer  para  siempre 
en  el  cielo,  alabando  y  bendi- 
ciendo al  Señor ;  y  por  eso  somos 
particularmente  favorecidos  y  ama- 
dos de  los  Ángeles,  como  compa- 
ñeros suyos  que  somos  y  hemos 
de  ser  después,  reparando  las  sillas 
de  sus  compañeros  que  cayeron. 
San  Juan  Crisóstomo ,  tratando 
de  las  excelencias  de  la  oración,  y 
queriendo  decir  grandezas  de  ella, 
en  el  libro  2.°  dice ,  que  una  de  las 
mayores  grandezas  que  se  le  ofre- 
ce decir  de  ella  es,  que  cualquie- 
ra que  hace  oración ,  trata  y  har- 
bla  con  Dios :  Considera,  guanta  est 
tibi  concessa  felicitas ,  guanta  glo- 
ria attributa  orationibus ,  famulari 
cumDeo,  eum  Christo  miscere  collo- 
quia,  optare  quod  vclis,  quod  desi- 
deras  postulare :  Considerad  la  al- 
teza, dignidad  y  gloria  á  que  os 
ha  levantado  el  Señor,  que  podáis 
tratar  y  conversar  con  Dios ,  te- 
ner pláticas  y  coloquios  con  Jesu- 
cristo, desear  lo  que  quisiereis ,  y 
pedir  lo  que  deseareis.  No  hay  len- 
gua, dice,  que  baste  á  declarar  de 
cuánta  dignidad  y  alteza*  sea  este 
trato  y  conversación  con  Dios,  y 
de  cuánta  utilidad  y  provecho  par- 
ra nosotros ;  porque  si  en  los  que 
acá  tienen  conversación  ordinaria 
con  hombres  prudentes  y  sabios, 


en  breve  tiempo  se  siente  notable 
provecho,  y  se  conoce  que  se  han 
aventajado  en  la  prudencia  y  sa- 
ber, y  á  los  que  tratan  con  buenos, 
se  les  pega  la  virtud  y  lo  bueno ;  y 
asi  dice  el  proverbio  :  Trata  con 
buenos,  y  serás  uno  de  ellos ;  ¿qué 
será  de  aquellos  que  tratan  y  con- 
versan ¿  menudo  con  Dios?  Accedir 
tead  eum,  et  ilhminamini.  Psal- 
mo  xxxni.  ¿Quéluz  y  conocimiento, 
qué  bienes  y  provechos  recibirán 
con  tal  trato  y  conversación?  T  asi 
dice  fian  Crisóstomo  ( 1 ) ,  que  no 
hay  cosa  que  tanto  mas  haga  cre- 
cer en  virtud ,  como  la  frecuente 
oración,  y  el  tratar  y  conversar 
á  menudo  con  Dios ;  porque  con 
esto  se  viene  á  hacer  el  corazón  del 
hombre  generoso,  y  .menosprecia-, 
dor  de  las  cosas  del  mundo ,  y  á  le- 
vantarse sobre  todas  ellas ,  y  unir- 
se y  transformarse  en  cierta  mar 
ñera  en  Dios,  y  hacerse  espiritual 
y  santo. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  necesidad  que  tenemos  de  la 

oración* 

Cuan  necesaria  nos  sea  la  ora*, 
cion ,  harta  experiencia  tenemos 
de  ello  :  pluguiera  al  Señor  no 
tuviéramos  tanta;  porque  como 
el  hombre  está  tan  necesitado, 
del  favor  de  Dios ,  por  estar  sujeto 
á  tantas  caídas,  y  cercado  de  tan- 

(1)  S.  Chrysostomus ,  homil.  de  or.  et 
super  illud  Psalm.  vil :  Confltebor  Domi- 
no secundum  Justitlam  ejus. 
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tos  y  tan  grandes  enemigos,  y  con 
tan  gran  necesidad  de  muchas  co- 
sas, que  pertenecen  así  al  alma 
como  al  cuerpo ;  no  tiene  otro  re- 
medio sino  acudir  Siempre  á  Dios, 
pidiendo  con  todo  corazón  le  fa- 
vorezca y  ayude  en  todos  sus  pe-* 
Kgros  y  necesidades ,  conforme  & 
aquellb  que  dijo  tít  rey  Joeafat, 
viéndose  rodeado  de  enemigos : 
Oum  ignoremos,,  quid  ágete  debea- 
JM4cs,  hoc  sobm  habernos  residm, 
%t  oculos  nostros  dirigamus  ai  te. 
II  Paralip.  xx.  Gomo  seamos  tan 
flacos,  y  estemos  tan  pobres  y  tan 
menesterosos ,  y  no  sepamos  lo  que 
debemos  hacer ,  no .  tenemos  otro 
remedio ,  sino  levantar  los  ojos  á 
Dios,  y  pedirle   con  la  oración 
aquello  de  que  estamos  faltos  y 
necesitados.  Y  así  Celestino  Pa- 
pa ( 1 )  en  una  epístola  decretal  di- 
ce, para  enseñar  la  importancia  de 
esta  oración :  Yo  no  sé  deciros  cosa 
mejor  que  lo  que  mi  predecesor 
Zósimo  dijo :  Quid  est  tempus ,  in 
quo  ejus  amiUo  non,  indigeamusf 
In  ómnibus  igitur  rebus,  causis,  et 
negotiis  exerandus  est  protector 
Deus :  ¿Qué  tiempo  hay,  en  el  cual 
no  tengamos  necesidad  de  la  ayu- 
da de  Dios?  Ninguno.  Luego  en 
todo  tiempo ,  y  en  todas  las  cosas, 
y  en  todos  los  negocios  habernos 
de  acudir  &  él  con  la  oración  á  pe- 
dirle favor :  Superbum  est  enim,  ut 
humana  natura  aüqmd  de  seprmsu* 
mat  :  Porque  grande  soberbia  es 
que  un  hombre  flaco  y  miserable 
presuma  algo  de  sí. 

( l )   CoBlestin.  I ,  cap.  9  eontr.  Pela?. 


Santo  Totnta  (1),  tratando  de  la 
oración,  da  una  .razón  muy  bue- 
na y  muy  sustancial  de  la  nece- 
sidad de  la  oración,  y  es  doctrina 
de  los  santos  Damasceno  (2),  Agus- 
tino, Basilio,  Crisóstomo  y  Grego- 
rio (3).  Dicen  estos  Santos,  que 
lo  que  Dios  con  su  divina  provi- 
dencia y  disposición  tiene  deter- 
minado desde  la  eternidad  de  dar  á 
las  almas ,  lo  da  en  tiempo  por  me* 
dio  de  la  oración;  y  que  en  este 
medio  tiene  él  librada  la  salud  y 
conversión ,  y  remedio  de  muchas 
almas,  y  el  aprovechamiento  y 
perfección,  de  otras  :  de  manera 
que  así  como  determinó  Dios  y 
dispuso,  que  mediante  el  matri- 
monio se  multiplicase  el  género 
humanó ;  y  que  arando,  y  sem- 
brando ,  y  cultivando  la  tierra,  hu- 
biese abundancia  de  pan  y  vino, 
y  los  demás  frutos ;  y  que  habien- 
do artífices  y  materiales ,  hubiese 
casas  y  edificios ;  así  tiene  orde- 
nado hacer  muchos  efectos  en  el 
mundo,  y  comunicar  muchas  gra- 
cias y  dones  á  las  almas  por  este 
medio  de  la  oración.  Y  así  dijo 
Cristo  Señor  nuestro  en  el  Evan- 
gelio :  Petite,  et  dabitur  vobis; 
quarite,  et  imcnistis ;  púlsate,  et 
aperietur  vobis :  omms  enim,  quipe- 
tit,  accipit,  et  qui  quarit,  invenit, 
etputsantiaperietur.  Matth.  vn.  Pe* 

( 1 )  D.  Thom.  2,2,  qu®6t.  fifi,  art.  8 

(2)  Damascen.  11b.  3  de  flde,  cap.  24; 
Augustln.  11b.  de  sermón.  Domln.  cap.  7 ; 
et  serm.  280  de  Teiftp.;  Ba8ttlU8,ln  Jutt- 
tam  Hartyr.;  Chysostomus,  homil.  SO  in 
Genes. 

( 3)  Grepor.  11b.  1  Dtelog .  eap.  8. 
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,  y  daros  han ;  bascad ,  y  halla- 
réis ;  llamad ,  y  abriros  han ;  por* 
que  el  que  pide,  recibe,  y  el  que  búa- 
ea,  halla ,  y  al  que  llama,  abrirle 
han :  de  manera  qué  este  es  el  me- 
dio y  el  arcaduz  por  el  cual  quie- 
re el  Señor  socorrer  nuestras  nece- 
sidades ,  y  enriquecer  nuestra  po- 
breza, y  llenarnos  de  bienes  y  gra- 
cias :  en  lo  cual  se  ve  bien  la  ne- 
cesidad grande  que  tenemos  de 
acudir  á  la  oración :  y  así  la  compa- 
ren muy  bien  los  Santos,  y  dicen 
que  es  una  cadena  de  oro,  que  está 
colgada  del  cielo,  y  llega  hasta  la 
tierra,  por  la  cual  bajan  y  des- 
cienden á  nosotros  los  bienes,  y 
por  la  cuál  nosotros  habernos  de 
subir  á  Dios :  ó  digamos  que  es  la 
escala  de  Jacob  que*  llegaba  desde 
el  suelo  al  cielo ,  y  por  ella  subían 
y  descendían  los  Ángeles.  El  glo- 
rioso san  Agustín  en  el  sermón 
296  dice,  que  la  oración  es  llave 
del   cielo   que   abre  4  todas  las 
puertas  de  él  y  á  todos  los  cofres 
de  los  tesoros  de  Dios,  sin  que  se  le 
esconda  ninguno :  Oratíojusti  cl&- 
vis  est  cali :  ascendit  precatio,  et 
descendit  Dei  mis&ratío.  Y  en  otra 
parte  dice  ( 1 ) :  Que  lo  que  es  el  pan 
al  cuerpo,  eso  es  la  oración  al  al- 
ma :  Sicutexcarnalibus  escis  aUtur 
cairo,  itaexdMnis  eloqwis,  ctora- 
tionibus  interior  Jumo  mtritur,  et 
paseitur.  Lo  mismo  dice  el  santo 
mártir  y  abad  Nilo  (2). 


{1}  August.  li!).  seu  exhortát.  de  Bata- 
tar, manltls  ad  qwBdam.Comit.  cap.  28. 

(2)  Nilus ,  cap.  96  de  Ordln.  ln  Biblloth. 
Sanct  Patr.  tom.  3. 


Una  de  las  razones  mas  princi- 
pales con  que  los  Santos  declaran 
por  una  parte  el  valor  y  estima  de 
la  oración,  y  por  otra  la  necesi- 
dad grande  que  de  ella  tenemos, 
es  porque  la  oración  es  un  medio 
muy  principal  y  muy  eficaz  para 
conocer  y  ordenar  nuestra  vida,  y 
para  vencer  y  ordenar  todas  las  di- 
ficultades que  se  nos  pueden  ofre- 
cer en  el  camino  de  la  virtud ;  y  asi 
dicen  que  de  ella  depende  el  go- 
bierno de  nuestra  vida,  y  que  cuan- 
do la  oración  anda  concertada ,  la 
vida  lo  anda  también ,  y  cuando 
ella  se  desconcierta,  todo  lo  demás 
se  desconcierta :  Mecte  novit  vioere, 
quirectenovit  orare,  dice  san  Agus- 
tín ( 1 ) :  Aquel  sabe  vivir  bien ,  que 
sabe  orar  bien.  T  san  Juan  Olíma- 
co  dice,  que  un  siervo  de  Dios  le 
dijo  una  palabra  memorable,  y  fue 
esta  :  Desde  el  principio  de  la  ma- 
ñana sé  cuál  haya  de  ser  la  jor- 
nada de  todo  el  dia ;  dando  á  en- 
tender que  si  cumplía  bien  con  la 
oración  de  la  mañana,  todo  lo  de- 
más le  sucedía  bien  ;  y  al  revés, 
ouando  no  cumplía,  ni  tenia  bien 
la  oración  de  la  mañana ;  y  lo  mis- 
mo es  de  todo  el  resto  de  la  vida : 
y  así  lo  experimentamos  nosotros 
muy  comunmente ,  que  cuando  te- 
nemos bien  nuestra  oración ,  anda» 
mos  tan  concertados ,  tan  alegres, 
tan  esforzados ,  y  tan  llenos  de  bue- 
nos propósitos  y  deseos,  que  es 
para  alabar  á  Dios ;  y  por  el  con- 
trario, en  descuidándonos  en  la 

(1)  August.  homll.  4,  et  serm.  90  quae 
ln  ejus  nomine  clrcumf. 
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oración ,  luego  se  va  todo  perdien- 
do. Dice  san  Buenaventura  ( 1 ) :  Si- 
rte isto  studio  omnis  Religio  es  tari- 
da  ,  imperfecta ,  et  ad  rumam 
promptior :  En  no  habiendo  oración, 
luego  anda  todo  de  capa  caida,  lue- 
go entra  la  tibieza ,  luego  poco  á 
poco  comienza  el  ánima  á  enfla- 
quecerse y  á  marchitarse,  y  á  per- 
der aquel  vigor  y  aliento  que  te- 
nia :  luego  no  sé  cómo  desaparecen 
todos  aquellos  santos  propósitos  y 
pensamientos  primeros ,  y  comien- 
zan á  despertar  y  revivir  todas 
nuestras  pasiones  :  luego  se  halla 
el  hombre  amigo  de  la  alegría  vana, 
amigo  de  parlar,  reir  y  holgar,  y 
de  otras  semejantes  vanidades ;  y 
lo  que  peor  es ,  luego  revive  el  ape- 
tito de  la  vanagloria,  de  la  ira,  de 
la  envidia ,  de  la  maldición  y  otros 
semejantes ,  que  antes  parecía  que 
estaban  muertos: 

El  abad  Nilo  dice,  que  la  ora- 
ción ha  de  ser  el  espejo  del  religio- 
so :  en  este  nos  habernos  de  mirar 
y  remirar  cada  dia  muy  de  espacio, 
para  ver  y  conocer  nuestras  fal- 
tas ,  é  ir  quitando  lo  feo  que  hallá- 
remos en  nosotros :  en  este  espejo 
habernos  de  mirar  y  considerar 
las  virtudes  que  resplandecen  en 
Cristo ,  para  ir  ataviando  y  her- 
moseando con  ellas  nuestra  ánima. 
El  glorioso  san  Francisco  decía  (2): 
Oratia  orationis  viro  Religioso 
máxime  desideranda  est;  iwllus 

(1)  D.  Bonaventur.  de  progresa.  Rellg. 
cap.  7. 

(2)  S.  Pranc.  lib.  2  conform.  et  part.  1 
Histor.  Mlnorum.  llb.  1 ,  cap.  77. 


enim  sine  ea  in  Dei  seroUiofructus 
sperari  potes  t :  una  de  las  cosas  que 
mas  se  han  de  desear  en  el  religio- 
so, es  la  gracia  de  la  oración ;  por- 
que sin  ella  no  hay  que  esperar  fru- 
to ni  aprovechamiento,  y  con  ella 
todo  se  puede  esperar. 

Santo  Tomás  de  Aquino  entre 
otras  sentencias  graves  que  refiere 
su  historia  ( 1 ) ,  decia :  que  el  reli- 
gioso sin  oración  era  soldado  en 
batalla  sin  armas  y  desnudo.  T 
aquel  santo  arzobispo  de  Valen- 
cia, Fr.  Tomás  de  Villanueva  (2), 
decia ,  que  la  oración  es  como 
el  calor  natural  del  estómago,  sin 
el  cual  es  imposible  conservarse 
la  vida  natural,  ni  ser  algún  man- 
jar de  provecho ;  y  con  él  todo  se 
cuece  y  digiere  bien ,  y  es  alimen- 
tado el  hombre ,  y  abastecidos  to- 
dos los  miembros  de  virtud  y  fuer- 
za para  hacer  sus  operaciones ;  asi, 
dice,  sin  oración  no  se  puede  con- 
servar la  vida  espiritual,  y  con  ella 
se  conserva ;  porque  con  ella  se  avi- 
va y  cobra  fuerza  el  espíritu  para 
todas  las  obras  y  obediencias  que 
ha  de  hacer,  y  para  todas  las  oca- 
siones y  trabajos  que  se  pueden 
ofrecer :  con  la  oración  se  digieren 
todas  esas  cosas ,  y  se  hacen  lleva- 
deras ,  y  se  convierte  todo  en  pro- 
vecho del  alma.  Finalmente,  si  usa- 
mos de  esta  oración  como  debemos, 
en  ella  hallaremos  remedio  para 
todas  nuestras  faltas ,  y  para  con- 
servarnos en  virtud  y  religión; 

(l)   s.  Thom.  1  part.  Histor.  S.  Domin. 
lib.  8 ,  cap.  87. 
( 3  j   S.  Thom.  de  VlUan.  o.  11  vlt®  su». 
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porque  si  por  ventura  descuidareis 
en  la  obediencia  y  guarda  de  las 
reglas ,  si  comenzareis  á  desman- 
daros en  algo ,  si  comenzare  á  re- 
» verdecer  la  pasión  y  el  siniestro 
malo ,  echando  mano  de  la  ora- 
ción, luego  con  el  favor  del  Señor 
se  atajará  y  remediará  todo  eso ; 
y  si  aflojareis  en  la  misma  ora- 
ción, y  os  descuidareis  en  ella, 
con  ella  misma  os  habéis  de  reme- 
diar y  volver  en  vos.  Para  todo 
tenemos  remedio  en  la  oración,  y 
para  la  misma  oración  también.  T 
asi  comparan  muy  bien  la  ora- 
ción ,  y  dicen  que  es  como  la  ma- 
no en  el  cuerpo,  que  es  instrumen- 
to para  todo  el  cuerpo  y  para  si 
misma;  porque  la  mano  trabaja 
para  que  todo  el  cuerpo  se  sustente 
y  se  vista ,  y  para  todo  lo  demás 
necesario  del  cuerpo  y  alma,  y 
también  para  sí  misma  :  porque  si 
está  enferma  la  mano,  cura  la  ma- 
no ;  y  si  está  sucia  la  mano,  lava  la 
mano ;  y  si  fría  la  mano ,  calienta 
la  mano  :  en  fin ,  todo  lo  hacen  las 
manos.  Pues  así  lo  hace  la  oración. 

CAPÍTIILO  ni. 

Que  debemos  mucho  d  Dios  por  ha- 
bernos hecho  tan  fácil  una  cosa 
por  una  parte  tan  excelente,  y 
por  otra  tan  necesaria. 

Bazon  será  que  consideremos 
y  ponderemos  aquí  la  grande  y 
singular  merced  que  el  Señor 
nos  hizo,  que  con  ser  la  oración 
una  cosa  de  suyo  alta  y  tan  exce- 


lente ;  por  sernos  por  otra  parte  tan 
necesaria ,  nos  la  hizo  tan  fácil  á 
todos,  que  siempre  está  en  nuestra 
mano  tenerla,  y  en  todo  lugar  y 
en  todo  tiempo  la  podemos  tener. 
Apud  me  oratio  Deo  vita  mea.  Psal- 
mo  xli.  Cerca  de  mí  está  la  oración ' 
para  hacerla  á  Dios,  que  me  da  la 
vida,  dice  el  profeta  David  :  nun- 
ca se  cierran  aquellas  puertas  de  la 
misericordia  de  Dios,  sinoá  todos 
están  siempre  patentes  y  abiertas 
en  todo  tiempo  y  á  todas  horas ; 
siempre  le  hallaremos  desocupado 
y  deseoso  de  hacernos  bien ,  y  aun 
solicitándonos  á  que  le  pidamos. 
Es  muy  buena  consideración  la 
que  se  suele  traer  á  este  propósito. 
Si  sola  una  vez  en  el  mes  diera  Dios 
licencia  para  que  todos  los  que  qui- 
siesen pudiesen  entrar  á  hablarle, 
y  que  les  daría  audiencia  de  buena 
gana,  y  les  haría  mercedes ,  era  de 
estimar  mucho,  pues  se  estimaría  si 
lo  ofreciese  un  rey  temporal.  Pues 
¿cuánto  mas  es  razón  que  estime- 
mos el  ofrecernos  y  convidarnos 
Dios  con  esto,  no  solamente  una 
vez  en  el  mes ,  sino  cada  dia  y 
muchas  veces  al  dia?  Vespere,  et 
mane,  et  meridie  narrado,  et  an- 
mmtiabo,  et  exaudiet  vocem  meam, 
dice  el  Profeta  en  el  salmo  liv, 
abrazando  todos  los  tiempos  :  Á  la 
noche  y  á  la  mañana,  al  medio- 
día y  á  la  tarde  contaré  y  repre- 
sentaré á  Dios  mis  trabajos  y  mi- 
serias ;  y  estoy  muy  confiado  que 
todas  las  veces,  y  en  cualquier 
tiempo  que  acudiere  á  él ,  me  oirá 
y  favorecerá.  No  se  enfada  Dios  de 
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que  le  pidan,  como  los  hombres, 
porque  no  es  como  ellos,  que  se 
empobrecen  cuando  dan;  porque 
todo  aquello  que  el  hombre  da  á 
otro,  eso  le  queda  menos  á  él ,  y  co- 
mo va  dando,  va  quitando  de  si,  y 
como  va  enriqueciendo  á  quien  da, 
se  va  empobreciendo  á  si :  y  por 
eso  los  hombrea  se  enfadan  cuando 
les  piden ,  y  si  una  vez  ó  dos  dan 
de  gana ,  á  la  tercera  se  cansan  y 
no  dan ,  ó  dan  de  manera  que  no 
les  pidan  mas ;  pero  Dios ,  como 
dice  el  apóstol  san  Pablo,  ad  Rom. 
c.  x  :  Est  di/tes  in  omnes,  qwi  mvo- 
cant  ilhm  :  Es  infinitamente  rico ; 
y  como  no  se  empobrece  en  dar, 
no  se  enfada  ni  cansa  en  que  le 
pidan,  aunque  á  cada  punto  y  to- 
do el  mundo  le  pida ;  porque  es  ri- 
co para  todos  y  para  enriquecer  á 
todos,  sin  dejar  de  ser  tan  rico  co- 
mo antes ;  y  como  su  riqueza  es  in- 
finita ,  así  su  misericordia  es  infi- 
nita para  remediar  las  necesidades 
de  todos ,  y  desea  que  le  pidamos 
y  que  acudamos  á  él  muy  á  menu- 
do. Pues  razón  será  que  reconoz- 
camos y  agradezcamos  tan  gran 
merced  y  beneficio  ,  y  que  nos 
aprovechemos  de  tan  provechosa 
licencia,  procurando  de  ser  muy 
continuos  en  la  oración ;  porque, 
como  dice  san  Agustín  sobre  aque- 
llas palabras :  Benedictus  Deus,  qw 
non  amovit  orationem  meam,  et  mi- 
serieordiamsuamáme,  Psalm»  lxv, 
tened  por  cierto,  que  si  el  Señor 
no  aparta  la  oración  de  vos ,  que 
tampoco  apartará  su  misericordia 
de  vos.  Pues  paira  que  el  Señor  no 


aparte  su  misericordia  de  nosotros, 
procuremos  nosotros  nunca  de- 
jar ni  apartar  de  nosotros  la  ora- 
ción. 

CAPÍTULO  IV. 

De  dos  maneras  de  oración  mental. 

Dejada  aparte  la  oración  vo- 
cal, tan  santa  y  tan  usada  en 
la  Iglesia  de  Dios,  ahora  sola- 
mente trataremos  de  la  mental,  de 
que  habla  el  apóstol  san  Pablo, 
escribiendo  á  los  de  Corinto  :  .Ora- 
bo  spvritu,  orábo  et  mente ;  psallam 
spvritu,  psallam  et  mente.  I  ad  Cor. 
c.  xiv.  Oraré,  cantaré  y  clamaré  & 
Dios  con  el  espíritu  y  con  el  corazón. 
Dos  maneras  hay  de  oración  men- 
tal: una  es  común  y  llana,  otra 
es  especialisima ,  extraordinaria  y 
aventajada ,  la  cual  se  recibe  tnas 
que  se  hace,  como  decían  aquellos 
Santos  antiguos  muy  ejercitados 
en  oración.  T  san  Dionisio  Areo- 
pagita ,  en  el  cap.  2  de  Dwm.  No- 
minib.,  dice  de  su  maestro  Hieroteo, 
que  eratpatiens  divina :  quiere  de- 
cir, que  mas  recibía  lo  que  Dios  le 
daba,  que  hacia.  Entre  estas  dos 
maneras  de  oración  hay  muy  gran 
diferencia :  porque  la  primera  pué- 
dese enseñar  en  alguna  manera  acá 
con  palabras  ;  pero  la  segunda  no 
la  podemos  nosotros  enseñar ,  por- 
que no  se  puede  declarar  con  pala- 
bras :  Qnria  nemo  seit,  nisi  qni  tieci* 
pit.  Apoc.  ii.  Es  un  maná  escon- 
dido, que  nadie  sabe  lo  que  es ,  sino 
el  que  lo  gusta ;  y  aun  eso  mismo 
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no  puede  declarar  cómo  es ,  ni  aun 
él  propio  entiende  cómo  es  aque- 
llo ,  como  lo  notó  muy  bien  Casia- 
no (1) ;  y  trae  á  este  propósito  una 
sentencia  del  bienaventurado  san 
Antonio  Abad ,  que  llama  él  divina 
y  celestial:  Dwina,  ceslestis,  etpTm- 
qucm  humana  sententia.  Non  est 
perfecta  oratio,  m  qua  se  Mona- 
chus,  vel  hoc  ipsum,  quod  orat,  in- 
Ulligit:  No  es  perfecta  oración, 
decia  el  Santo ,  cuando  se  acuerda 
de  sí  ó  entiende  lo  que  ora.  Esta 
alta  y  encumbrada  oración  no  da 
lugar  á  que  el  que  ora  se  acuerde 
de  sí,  ni  haga  reflexión  en  lo  que 
está  haciendo ,  ó  por  mejor  decir, 
padeciendo  mas  que  haciendo ,  co- 
mo acontece  acá  muchas  veces,  que 
está  un  hombre  tan  absorto  y  em- 
bebecido en  un  negocio,  que  «no  se 
acuerda  de  sí,  ni  dónde  está ,  ni  ha- 
ce reflexión  sobre  lo  que  piensa,  ni 
advierte  cómo  lo  piensa.  Pues  así 
en  esta  perfecta  oración  está  el 
hombre  tan  absorto  y  embebeci- 
do en  Dios ,  que  no  se  acuerda'  de 
sí ,  ni  entiende  cómo  es  aquello ,  ni 
por  dónde  va  ni  por  dónde  viene ; 
ni  tiene  entonces  cuenta  con  tra- 
zas, ni  con  preámbulos,  ni  con 
puntos,  ni  con  ahora  viene  esto,  aho- 
ra viene  esotro ,  como  le  aconte- 
cía al  mismo  san  Antonio ,  y  lo  trae 
Casiano ,  que  se  ponia  en  oración 
por  la  tarde ,  y  se  estaba  en  ella 
hasta  que  el  sol  al  otro  dia  por  la 
mañana  le  daba  en  los  ojos,  y  se 
quejaba  del  sol ,  porque  madruga- 

(1)   Cassianus,  collat.  9  Abbat.  Isaac, 
cap.  81. 


ba  tanto  á  quitarle  la  luz  que  Nues- 
tro Señor  interiormente  le  daba.  Y 
san  Bernardo  dice  de  esta  oración  (1): 
Sara  hora ,  et  parea  mora :  Ra- 
ra es  esa  hora,  y  breve  es  siempre  el 
tiempo  que  en  ella  se  gasta ;  porque 
por  largo  que  sea,  se  hace  un  soplo. 
Y  san  Agustín,  sintiendo  en  si  esta 
oración,  decia:  Introducís  me  in 
affectwm,  nimis  iwusitatvm;  aunes  do 
quam  dulcedinem ,  qua  si  pérfida- 
tw  mme,  ignoro  qwdfutwnm  sit. 
Lib.  10  Conf.  c.  40.  Habeisme  da- 
do ,  Señor ,  un  afecto ,  y  una  dul-» 
zura  y  suavidad  tan  nuev*  y  tan 
desusada,  que  si  esto  va  adelante, 
no  sé  en  qué  ha  de  parar ;  y  aun  en 
esta  misma  especialisima  oración 
y  contemplación  pone  san  Bernar- 
do tres  grados  (2).  El  primero  com- 
para al  comer;  el  segundo  al  be* 
ber ,  que  se  hace  con  mas  facilidad 
y  suavidad  que  el  comer,  porque 
no  hay  el  trabajo  de  mascar ;  el 
tercero  es  embriagarse ;  y  trae  par 
ra  esto  aquello  que  dice  el  esposo 
en  el  cap.  v  de  los  Cantares :  Gome- 
di  te,  amici,  et  ¡ribite,  et  inebria- 
mim,  chaHssimi.  Lo  primero ,  dice, 
comed ;  lo  segundo ,  bebed ;  lo  ter- 
cero ,  embriagaos  de  este  amor :  eso 
es  lo  mas  perfecto:  todo  esto  es 
recibir  mas  que  hacer.  Unas  veces 
saca  el  hortelano  el  agua  á  fuerza 
de  brazos  de  su  pozo :  otras ,  están- 
dose él  mano  sobre  mano,  viene 
la  lluvia  del  cielo ,  que  empapa  la 
tierra ,  y  no  tiene  que  hacer  el  hor- 

( 1 )  Bernard.  serm.  in  Domin.  infra  oc- 
tav.  Epiphan. 

( 2 )  Bernard.  serm.  58  ex  parvls. 
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telano  mas  que  recibirla  ó  ende- 
rezarla á  los  pies  de  los  árboles 
para  que  fructifiquen ;  así  son  es- 
tas dos  maneras  de  oración ,  que 
la  una  se  busca  con  industria ,  ayu- 
dada de  Dios,  y  la  otra  se  halla 
hecha.  Por  la  primera  andáis  tos 
trabajando  y  mendigando ,  y  co- 
miendo de  esta  mendiguez ;  la  se- 
gunda os  pone  una  mesa  llena,  que 
Dios  os  tiene  preparada  para  har- 
tar vuestra  hambre ,  mesa  rica  y 
abundante.  Introdmit  me  Rex  in 
cellariasm,  Cant.  i,  que  decía  la 
esposa.  St  latijlcabo  eos  m  domo 
orationis  mea,  que  dice  Isaías, 
cap.  lvi:  Alegraros,  y  regalaros  he 
en  la  casa  de  mi  oración. 
*  Esta  oración  es  un  don  parti- 
cularísimo de  Dios,  que  da  él  á 
quien  es  servido :  unas  veces  en  pa- 
go de  los  servicios  que  le  han  he* 
cho ,  y  de  lo  mucho  que  uno  se  ha 
mortificado  y  padecido  por  su 
amor :  otras  sin  tener  cuenta  con 
méritos  precedentes;  porque  es  gra- 
cia liberalisima  suya,  y  comuní- 
cala él  á  quien  quiere ,  conforme  á 
aquello  del  Evangelio :  Non  Ueet 
mihi,  quodvolo  faceré?  Matth.  xx. 
¿Por  ventura  no  puedo  yo  hacer  lo 
que  quisiere  de  mi  hacienda?  Al  fin 
no  es  cosa  esta  que  podamos  nos- 
otros enseñar;  y  asi  son  reprendi- 
dos y  aun  prohibidos  algunos  au- 
tores por  haber  querido  enseñar 
lo  que  no  se  puede  aprender  ni 
enseñar,  y  poner  en  arte  lo  que 
es  sobre  todo  arte ,  como  si  infali- 
blemente hubiera  de  sacar  á  uno 
contemplativo;  lo  cual  reprende 


muy  bien  Gerson  en  un  libro  que 
hizo  contra  Rusbroquio ,  con  estas 
palabras:  Quitaste  la  flor  de  su 
raíz:  así  como  la  flor  cortada  de 
su  raíz  y  puesta  en  la  mano  se 
marchita  luego  y  pierde  su  hermo- 
sura; asi  son  estas  cosas  que  co- 
munica Dios  al  alma  íntimamente 
en  esta  alta  y  encumbrada  ora- 
ción ,  que  en  queriéndolas  sacar  de 
su  lugar ,  y  declarar  y  comunicar 
á  otros,  pierden  su  lustre  y  resplan- 
dor ;  y  eso  hacen  los  que  quieren 
declarar  y  enseñar  lo  que  no  se 
puede  declarar ,  ni  aun  entender. 
Aquellas  anagogias,  aquellas  trans- 
formaciones del  alma ,  aquel  silen- 
cio ,  aquel  aniquilarse ,  aquel  unir- 
se sin  medios,  aquel  hondo  de 
Taulero ;  ¿de  qué  sirve  decir  esas 
cosas  que ,  si  vos  las  entendéis ,  yo 
no  las  entiendo,  ni  sé  lo  que 
queréis  decir?  Antes  dicen  aquí,  y 
muy  bien ,  que  esta  diferencia  hay 
de  esta  divina  ciencia  á  las  demás: 
que  en  las  demás  ciencias  antes  de 
alcanzarlas  es  menester  entender 
primero  los  términos ;  pero  en  esta 
no  entenderéis  los  términos  hasta 
haberla  alcanzado :  en  las  demás 
precede  la  teórica  á  la  práctica;  pe- 
ro en  esta  ha  de  preceder  la  prác- 
tica á  la  teórica. 

Y  mas  digo ,  que  no  solamente 
no  se  puede  declarar  esta  oración 
ni  enseñar  á  otros ;  pero  ni  vos  mis- 
mo os  habéis  dé  querer  poner  en 
ella ,  ni  levantaros  á  ella ,  si  Dios 
no  os  levanta ,  y  os  pone  y  sube 
á  ella;  porque  seria  gran  soberbia 
y  presunción ,  y  mereceríais  per- 
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der  la  oración  que  tenéis ,  y  que- 
daros sin  nada.  Introdumt  me  in 
cellam  vinariam ,  dice  la  esposa  en 
los  Cantares,  cap.  n.  Aquel  entrar 
Dios  al  alma  en  su  retrete  para 
tratar  mas  familiarmente  con  ella, 
y  eñ  la  bodega  del  vino  para  har- 
tarla y  embriagarla  de  su  amor, 
es  don  particularísimo  del  Señor: 
no  se  entró  la  esposa ,  no ,  sino  el 
esposo  la  tomó  por  la  mano ,  y  la 
entró  allá.  Aquel  levantaros  al  ós- 
culo de  la  boca  no  es  cosa  que 
vos  podéis  ni  debéis  hacer ,  si  él 
no  os  levanta,  que  seria  grande 
atrevimiento:  y  así  no  se  atreve 
&  eso  la  esposa ;  que  mas  vergon- 
zosa y  mas  humilde  es  que  eso ; 
sino  pide  al  esposo  que  él  le  dé  á 
ella  ese  ósculo :  Osculetur  me  ósculo 
oris  sui,  Cant.  i;  como  si  dijera, 
dice  san  Bernardo,  serm.  12  ex 
parvis:  Yo  no  puedo  por  mis  fuer- 
zas llegar  á  ese  amor  y  á  esa 
unión  y  contemplación  tan  alta, 
sino  que  él  me  la  dé  á  mi :  él  por 
su  bondad  y  graciosa  liberalidad 
nos  ha  de  levantar  ¿  ese  ósculo  de 
la  boca ,  ¿  esa  altísima  oración  y 
contemplación ,  si  él  fuere  servido 
que  la  tengamos :  no  es  esa  cosa 
que  nosotros  podemos  enseñar ,  ni 
en  que  nosotros  nos  podemos  ni 
debemos  poner. 


CAPITULO  V. 


Cómo  la  sagrada  Escritura  nos 
declara  estas  dos  maneras  de 
oración. 

Estas  dos  maneras  de  oración 
que  habernos  dicho  nos  declara 
maravillosamente  el  Espíritu  San- 
to en  el  cap.  xxxix  del  Eclesiás- 
tico :  dice  allí  del  varón  sabio ,  que 
interpreta  la  Iglesia  el  justo :  Cor 
swm  tradet  ad  vigilandum  dilucu- 
lo  ad  Domimm,  qui  fecit  ilkm,  et 
in  conspeetofA  Itissmi  deprecabitur. 
Pone  primero  la  oración  ordina- 
ria: Levantarse  ha  de  mañana,  que 
es  tiempo  acomodado  para  la  ora- 
ción, y  célebre  en  la  Escritura: 
Mane  as  tobo  úibi.  Psalm.  v.  Praveni 
in  maturitate,  et  clamam.  Psal- 
mo.  cxv.  Pravenerunt  oculi  mei  ad 
te  diluculo,  ut  meditar  er  eloquia  trn. 
Psalm.  cxvni.  Ai  te  de  luce  vigilo. 
Psalm.  lxii.  Dice :  Ad  oigilandum; 
porque  ha  de  estar  alerta ,  no  ador- 
mirse y  hacer  almohadilla  en  la 
oración.  ¿Quemas?  Corsuwn  tradet: 
Entrega  su  corazón  á  la  oración, 
no  está  allí  solamente  con  el  cuer- 
po ,  y  el  corazón  en  el  negocio ,  lo 
que  llaman  los  Santos ,  cordis  som- 
nolentia:  un  corazón  desmadejado 
y  flojo  es  grande  impedimento  pa- 
ra la  oración;  porque  este  impide 
la  reverencia  que  se  debe  tener  pa- 
ra tratar  con  Dios :  y  ¿qué  es  lo  que 
causa  esta  reverencia  en  el  justo? 
Ad  Domirwm ,  qm  fecit  illvm ,  et 
in  conspectuA  Itissimi  deprecabitur : 


224 


TRATADO  QUINTO,  CAP.  V. 


El  considerar  que  estoy  en  la  pre- 
sencia de  Dios ,  y  que  voy  á  hablar 
con  aquella  tan  grande  Majestad: 
eso  hace  estar  con  reverencia  y 
atención.  Esta  es  la  preparación  y 
disposición  con  que  habernos  de 
ir  á  la  oración ;  pero  veamos  qué 
oración  es  la  que  hace  el  justo. 
Áperiet  os  swm  m  oratione,  et 
pro  delictis  suis  deprecdbitur :  Abri- 
rá su  boca  en  la  oración ,  y  comen- 
zará pidiendo  á  Dios  perdón  de  sus 
pecados ,  y  confundiéndose  y  ar- 
repintiéndose de  ellos.  Esa  es  la 
oración  que  nosotros  habernos  de 
hacer  de  nuestra  parte ,  llorar  nues- 
tras culpas  y  pecados ,  y  pedir  á 
Dios  misericordia  y  perdón  de 
ellos.  No  nos  habernos  de  conten- 
tar con  decir:  Ta  hice  una  confe- 
sión general  al  principio  de  mi 
conversión ,  y  entonces  me  detuve 
algunos  dias  en  llorar  y  arrepen- 
tirme  de  mis  pecados :  no  es  razón 
que  en  confesando  nos  olvidemos 
de  los  pecados,  sino  que  procure- 
mos traerlos  siempre  delante  de 
los  ojos,  conforme  á  aquello  del 
Profeta:  Btpeceatim  meum  contra 
me  est  semper;  id  est,  coram  me. 
Psalm.  l.  Dice  muy  bien  san  Ber- 
nardo en  el  sermón  46  sobre  aque- 
llas palabras ,  Lectulus  nosterflori- 
dus,  Cant.  i :  Nuestro  lecho,  que  es 
vuestro  corazón,  aun  está  toda- 
vía hediondo ,  que  no  se  ha  aca- 
bado de  quitar  el  mal  olor  de  los 
vicios  y  resabios  que  trajisteis  del 
mundo;  ¿y  tenéis  atrevimiento  pa- 
ra convidar  al  Esposo  á  que  venga 
á  él ,  y  queréis  ya  tratar  de  otros 


ejercicios  altos  y  levantado^  de 
amor  y  unión  con  Dios,  como  si 
fuerais  perfecto  ?  Tratad  primero 
de  limpiar  y  lavar  muy  bien  vues* 
tro  lecho  con  lágrimas:  Imabo 
per  swtgulas  metes  hctum  m&m : 
laerymis  meis  straíum  meém  riga~ 
Jo,  Psalm.  vi,  y  de  adornarle  con 
ías  flores  de  las  virtudes,  y  con  eso 
convidaréis  al  Esposo  á  que  venga 
á  él,  como  lo  hacia  la  esposa. 
Tratad  del  ósculo  de  los  pies ,  hu<* 
miilándoos  y  doliéndoos  mucho 
de  vuestros  pecados ,  y  del  ósculo 
de  las  manos ,  que  es  de  ofrecer  á 
Dios  vuestras  buenas  obras,  y  pro- 
curad recibir  de  sus  manos  las  ver* 
daderas  y  sólidas  virtudes;  y 
esotro  tercer  ósculo  de  la  boca, 
esa  unión  altísima,  dejadla  para 
cuando  el  Señor  sea  servido  de  le- 
vantaros á  ella.  De  un  Padre  muy 
antiguo  y  muy  espiritual  se  dice 
que  se  estuvo  Veinte  años  en  estos 
ejercicios  de  la  vida  purgativa;  y 
nosotros  luego  nos  cansamos,  y 
nos  queremos  subir  al  ósculo  de  la 
boca,  y  á  ejercicios  de  amor  de 
Dios.  Es  menester  buen  fundamen- 
to para  levantar  tan  alto  edificio; 
y  hay  en  este  ejercicio,  fuera  de 
otros  muchos  bienes  y  provechos, 
de  que  diremos  después  ( i],  que  es 
un  Temedio  muy  grande,  y  una 
medicina  muy  preservativa  para  no 
caer  en  pecado;  porque  el  que  an- 
da continuamente  aborreciendo  al 
pecado,  y  confundiéndose  y  do- 
liéndose de  haber  ofendido  ¿Dios, 

(1)   Tractat.  8,  cap.  21;  et  part.  2,  trac- 
tat.  7,cap.  6. 
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muy  lejos  está  de  cometerle  de 
nuevo.  Y  por  el  contrario,  advier- 
ten los  Santos,  que  la  causa  de  ha- 
ber caído  algunos,  que  parecían 
muy  espirituales  y  hombres  de 
oración,  y  por  ventura  lo  eran ,  ha 
sido  por  falta  de  ese  ejercicio; 
porque  se  dieron  de  tal  manera  á 
otros  ejercicios ,  y  consideraciones 
suaves  y  gustosas ,  que  se  olvidad- 
ron  del  ejercicio  de  su  propio  co- 
nocimiento ,  y  de  la  consideración 
de  sus  pecados ,  y  así  vinieron  á 
asegurarse  demasiado  de  sí  mis- 
mos, y  á  no  andar  tan  temerosos 
y  recatados  como  debieran ,  y  con 
eso  vinieron  á  caer  en  lo  que  no 
debieran;  porque  se  olvidaron  pres- 
to de  su  bajeza ,  y  cayeron  de  la  al* 
teza  que  parecia  que  tenían.  Pues 
por  esto  conviene  que  nuestra  ora- 
ción por  mucho  tiempo  sea  llorar 
nuestros  pecados ,  como  dice  el  Sa- 
bio ,  hasta  que  el  Señor  nos  dé  la 
mano,  y  nos  diga:  Amice,  aseen- 
de  superius.  Luc.  xrv. 

Ahora  veamos  cuál  es  la  oración 
alta  y  especialísima ,  que  el  Se- 
ñor da  cuando  él  es  servido:  dice 
luego:  Si  emm  JDtminm  magms 
voluerit,  spvritu  intelligentús  reple- 
bitilhm.  Eccli.  xxxvi.  Si  él  quisie- 
re (porque  no  es  este  juro  de  here- 
dad, sino  gracia  muy  liberal  y  muy 
graciosa) :  estaréis  en  la  oración,  y 
acaece  venir  una  luz  del  cielo ,  un 
relámpago,  con  que  caéis  en  la 
cuenta,  y  cobráis  aprecio  y  esti- 
ma de  lo  que  antes  no  entendíais: 
ese  es  el  don  de  oración.  ¿Cuántas 

veces  habíais  pasado  por  eso,  y 
16 


no  habíais  reparado  en  ello  domo 
ahora?  Llámase  espíritu  de  inteli- 
gencia, porque  no  parece  sino  una 
aprehensión  simple ,  según  está  el 
hombre  de  quieto  y  sosegado  con 
aquella  luz.  Acontece  acá  encon- 
trarse uno  con  una  imagen  muy 
perfecta  y  muy  acabada,  y  catár- 
sela mirando  un  gran  rato,  sin  pea* 
tafiear  y  sin  discurrir,  con  un  con- 
tento ,  y  con  una  suspensión  y  ad- 
miración grande ,  que  no  se  harta 
de  mirarla;  de  esa  manera  es  esta 
oración,  y  contemplación  alta  y 
levantada;  ó  por  mejor  decir,  es 
al  modo  de  la  que  tienen  los  bien- 
aventurados, viendo  á  Dios.  La 
bienaventuranza  consiste  en  la  vis* 
ta  y  contemplación  de  Dios  (1); 
y  estaremos  allí  absortos  y  em- 
bebecidos, viendo  y  amando  á 
Dios  para  siempre  jamás ,  con  una 
simple  vista  de  aquella  majestad 
de  Dios ,  gozando  de  su  presencia 
y  de  su  gloria,  sin  discurrir  ni  can* 
saraos  jamás  de  estarle  mirando ; 
antes  siempre  se  nos  hará  nuevo 
aquel  cantar  y  aquel  divino  ma- 
ná, y  estaremos  como  con  una 
nueva  admiración.  Pues  á  ese  mo- 
do se  tiene  acá  esta  alta  y  perfecta 
oración ,  y  la  que  llaman  contem- 
plación ,  cuando  el  Señor  es  servi- 
do de  darla,  que  nunca  se  harta 
uno  de  estarse  mirando  y  contem- 
plando á  Dios,  sin  discurrir  ni 
cansarse ,  sino  con  una  simple  vis- 
ta; y  dice:  Replebit  ilhm;  poi>- 
que  es  tan  abundante  y  tan  copio- 
sa esta  gracia,  que  rebosa  y  no 

(1)  Apoc.  XIV. 

PARTE  I« 


226 


TRATADO  QUINTO ,  CAP.  V. 


cabe  en  vaso  tan  estrecho :  y  añade 
luego  lo  que  de  aquí  se  sigue :  JSt 
ipse,  tamquam  imbres,  mit  tételo- 
quia  sapientia  sue,  et  in  oratione 
confitebitur  Domino.  De  aquí  vienen 
luego  los  coloquios ;  este  es  el  tiem- 
po propio  para  hablar  con  Dios, 
cuando  el  alma  está  movida ,  ense- 
ñada y  levantada  con  aquella  luz 
y  sabiduría  celestial.  Y  así  nuestro 
Padre  en  este  tiempo  dice  (1),  que 
se  han  de  hacer  los  coloquios :  Oc- 
currente  nobis  spirituali  motu,  ad 
•  colloquia  veniamus.  Nótese  mucho 
aquella  palabra:  Después  que  nos- 
otros nos  habernos  ayudado  del 
discurso  de  nuestras  potencias ,  me- 
ditando y  considerando;  cuando 
la  meditación  ha  inflamado  ya  el 
corazón ,  y  nos  sentimos  movidos 
para  ello ,  entonces  es  el  tiempo  de 
los  coloquios  y  trato  familiar  con 
Dios ,  y  de  las  peticiones  y  despa- 
chos; porque  la  oración  que  sale 
del  corazón,  ya  tocado  de  Dios, 
esa  es  la  que  oye  él ,  y  la  que  halla 
buen  despacho  con  su  Majestad; 
porque,  como  dice  san  Agustín  (2), 
cuando  Dios  mueve  á  pedirle,  es  se- 
ñal que  quiere  dar  lo  que  se  pide. 
Esta  es  la  oración  especialísima 
que  Dios  da  á  quien  es  servido:  Si 
%enim  Dominus  magrws  voluerit,  spv- 
rituintettigentia  repleüt  ilhm:  Si 
el  Señor,  que  es  grande  y  pode- 
roso, quisiere ,  fácilmente  podemos 
tener  esa  oración  alta  y  aventa- 
jada. 

(1)  8.  Ignat.  Ub.  exerc.  apir,  in  repet.  1 
et  2  exercitii  prim®  hebdom. 

( 2 )  Aug.  Ub.  de  verb.  Dom.  serm.  5  et  29. 


Pero  si  el  Señor  no  fuere  servido 
de  levantarnos  á  tan  alta  oración 
como  esa,  dice  san  Bernardo  que 
no  por  eso  nos  habernos  de  afligir 
ni  desmayar,  sino  habémosnos  de 
contentar  con  el  ejercicio  de  las 
virtudes ,  y  con  que  nos  conserve 
el  Señor  en  su  amistad  y  gracia, 
y  no  nos  deje  caer  en  pecado  (1) : 
Utbnam  de  tur  mi  Ai  paz,  bonitas, 
gaudiwttinSpiritu  Soneto,  misera 
ri  in  hila/ritate,  tribwre  in  simpli- 
citate,  ffaudere  cvm  gaudentibus, 
flere  cwn  Jlentibus;  et  his  conten- 
tus  ero:  Ojalá,  dice,  sea  el  Señor 
servido  de  darme  paz ,  bondad ,  go- 
zo en  el  Espíritu  Santo,  misericor- 
dia, simplicidad  y  caridad  con 
los  prójimos ;  que  con  esto  me  con- 
tentaré :  Catera  swnetis  Apostolis; 
vvrisque  Apostolicis  derelmquo : 
Esas  otras  contemplaciones  altas 
quédense  en  buena  hora  para  los 
Apóstoles  y  para  los  grandes  San- 
tos. Montes  excelsi  cerois,  petra 
refugivm  kerinaciis.  Psalm.  cin. 
Esos  montes  altos  de  contemplación 
sean  para  aquellos  que  con  ligere- 
za de  ciervos  y  de  gamos  corren 
á  la  perfección :  yo  que  soy  erizo 
lleno  de  espinas ,  de  faltas  y  peca- 
dos, acogeréme  á  los  agujeros  de 
aquella  piedra ,  que  es  Cristo ,  pa- 
ra esconderme  en  sus  llagas ,  y  la- 
var, mis  culpas  y  pecados  con  la 
sangre  que  sale  de  ellas ;  y  esa  se- 
rá mi  oración.  Pues  si  el  glorioso 
san  Bernardo  se  contenta  con  el 
ejercicio  de  las  virtudes ,  y  dolor 
y  contrición  de  los  pecados,  y  de- 

( l )  Bernard.  serm.  46  eup.  Cant. 
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ja  esa  otra  oración  especialísima 
para  los  varones  apostólicos,  y 
para  los  grandes  Santos ,  ¿  quienes 
el  Señor  se  la  quisiere  comunicar; 
razón  será  que  nosotros  también 
nos  contentemos  con  esto ,  y  que 
ese  sea  nuestro  ejercicio,  en  la 
oración  dolemos  y  confundirnos 
de  nuestros  pecados ,  y  {atender  á 
mortificar  nuestras  pasiones,  y  á 
desarraigar  los  vicios  y  malas  in- 
clinaciones ,  y  ¿  vencer  todas  las 
repugnancias  y  dificultades  que  se 
nos  pueden  ofrecer  en  el  camino  de 
la  virtud ;  y  esa  otra  oración  espe- 
cialisima y  aventajada  dejémosla 
para  cuando  el  Señor  fuere  servido 
de  llevarnos  y  levantarnos  ¿  ella; 
y  aun  entonces ,  cuando  nos  pare- 
ce que  somos  llamados  á  eso,  es 
menester  estar  muy  recatados  y 
muy  sobre  aviso ,  porque  suele  ha- 
ber en  esto  muchos  engaños.  Algu- 
nas veces  piensa  uno  que  llamaDios 
á  esa  oración  por  no  sé  qué  dul- 
zura y  suavidad ,  ó  facilidad  que 
siente  en9  el  ejercicio  del  amor  de 
Dios ;  y  no  le  llama ,  sino  que  él  se 
sube  y  entremete,  porque  le  enga- 
ña  el  demonio ,  y  le  ciega  para  que 
deje  lo  que  ha  menester,  y  no  ha- 
ga nada ,  ni  aproveche  en  uno  ni 
en  otro.  Dice  muy  bien  un  gran 
maestro  de  espíritu  (1) :  Así  como 
seria  poca  cordura ,  que  indiscreta- 
mente se  sentase  á  la  mesa  del 
rey,  sin  su  mandamiento  y  licen- 
cia, aquel  á  quien  el  mismo  rey 
le  hubiese  encomendado  que  asis- 
tiese á  ella  y  le  sirviese;  asi  ha- 

( i )  Ludovic.  Blos.  ln  speo.  apir.  cap.  11. 

16  • 


ce  muy  mal  y  descomedidamen- 
te aquel  que  se  quiere  entregar  del 
todo  al  ocio  dulce  de  la  contempla- 
ción ,  no  siendo  con  evidencia  lla- 
mado del  mismo  Dios  para  ello.  T 
san  Buenaventura  da  en  esto  un 
consejo  muy  bueno  (1):  dice,  que 
se  ejercite  uno  en  lo  que  es  seguro 
y  provechoso ,  que  és  en  extirpar 
de  sí  los  vicios  y  malas  inclinacio- 
nes, y  en  adquirir  las  verdaderas 
virtudes ;  porque  este  es  un  cami- 
no muy  llanq  y  muy  seguro,  en  el 
cual  no  puede  haber  engaño ,  sino 
que  mientras  mas  tratare  uno  de 
la  mortificación ,  humillación  y  re- 
signación ,  mas  agradará  á  Dios ,  y 
mas  merecerá  delante  de  él :  y  en 
esos  otros  modos  exquisitos  y  ex- 
traordinarios, dice  san  Buenaven- 
tura, suele  haber  muchos  engaños 
y  muchas  ilusiones  del  demonio; 
porque  muchas  veces  piensa  uno 
que  es  de  Dios  lo  que  no  es  de  Dios, 
y  que  es  mucho  lo  que  es  nada :  y 
así  esto  se  ha  de  examinar  por 
aquello ,  y  no  aquello  por  esto ;  la 
cual  es  común  doctrina  de  los  San- 
tos, como  luego  veremos. 


(1)   S.  Bonaventur.  de  progr.  Religión, 
cap.  25. 
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CAPITULO  VI. 


Sn  que  se  declara  y  confirma  mas 
esta  doctrina. 

Para  mayor  confirmación  y  de* 
claracion  de  esta  doctrina,  ad- 
vierten aqni  los  Santos  y  maes- 
tros de  la  vida  espiritual  ( 1 ) ,  que 
para  venir  á  aquella  oración  y 
contemplación  alta  que  decíamos, 
es  menester  mucha  mortificación 
de  nuestras  pasiones ,  y  fundarse 
uno  primero  muy  bien  en  las  vir- 
tudes morales ,  y  ejercitarse  mucho 
tiempo  en  ellas ;  y  sino ,  dicen  que 
será  en  vano  pretender  entrar  en 
esa  contemplación,  y  hacer  profe- 
sión de  ella.  Oportet,  dicen,  ut 
prius  sis  Jaeáb  ¡uctans,  quam  Israel 
Deumvidens,  acdicens:  VOiDemn 
faeiead/aciem:  Primero  es  menes- 
ter que  seáis  luchador  muy  fuerte, 
y  venzáis  vuestras  pasiones  y  ma- 
las inclinaciones ,  si  queréis  llegar 
á  aquella  unión  intima  con  Dios. 
Dice  filosio  (2) ,  que  el  que  quiere 
llegar  á  un  grado  muy  excelente 
del  divino  amor,  y  no  procura  con 
gran  diligencia  corregir  y  morti- 
ficar sus  vicios ,  y  desechar  de  si  el 
desordenado  amor  de  las  criaturas, 
es  semejante  al  que  estando  cargan- 
do de  plomo  y  de  hierro,  y  te- 
niendo atadas  las  manos  y  los  pies, 


(1)  Gregor.  lito.  7  Moral,  capit.  27;  Ber- 
nard.  sermón.  46  super  Cantlc. ;  Isidor.  li- 
bro 3,  capit.  15;  D.  Thom.  2,  2,  quaeet.  182, 
art.2;  et  Cajetan.  ibid.  Genee.  xxxn. 

( 2 )  Blosius ,  in  tabul.  spir.  addit.  1. 


quiere  subir  á  un  árbol  muy  alto. 
T  asi  avisan  á  los  maestros  de  espí- 
ritu ,  que  antes  que  trateh  de  esta 
contemplación  á  los  que  enseñan , 
les  han  de  hacer  que  traten  pri- 
mero de  mortificar  muy  bien  todas 
sus  pasiones ,  y  de  adquirir  los  há- 
bitos de  las  virtudes ,  de  la  pacien- 
cia ,  de  la  humildad ,  de  la  obedien- 
cia, y  que  se  ejerciten  mucho  en 
esto;  lo  cual  llaman  ellos  vida  ac- 
tiva, que  ha  de  ser  primero  que  la 
contemplativa :  porque,  por  falta  de 
esto,  muchos  que  no  fueron  por 
esto*  pasos,  sino  que  se  quisieron 
subir  á  la  contemplación  sin  orden, 
después  de  muchos  años  de  oración 
se  hallan  muy  vacíos  de  virtud, 
impacientes,  airados  y  soberbios, 
que  en  tocándoles  en  algo  de  esto, 
luego  vienen  á  reventar  con  impa- 
ciencia en  palabras  desordenadas, 
con  que  descubren  bien  su  imper- 
fección é  inmortificacion ;  lo  cual 
declaró  muy  bien  nuestro  Padre 
general  Everardo  Mercqriano  en 
una  carta  que  acerca  de  esto  escri- 
bió por  estas  palabras : 

«  Muchos ,  mas  con  falta  de  dis- 
creción ,  que  con  deseo  de  ir  ade- 
lante y  oyendo  decir  que  hay  otro 
ejercicio  de  oración  mas  alto  de 
amor  de  Dios,  de  unos  actos  ana- 
gógicos ,  de  no  sé  qué  silencio ,  se 
han  querido  subir  al  ejercicio  de  la 
via  unitiva  antes  de  tiempo,  oyen- 
do decir  que  es  ejercicio  mas  he- 
roico y  mas  perfecto ,  y  que  con 
él  se  vencen  los  vicios ,  y  alcanzan 
las  virtudes  mas  fácil  y  suavemen- 
te. T  porque  se  subieron  á  eso  an- 
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tes  de  tiempo ,  han  perdido  en  eso 
mucho  tiempo  y  andado  poca  tier- 
ra ;  y  al  cabo  de  muchos  años  se 
hallan  tan  vivos,  en  sus  pasiones, 
tan  enteros  en  sus  aficiones,  tan 
amigos  de  su  regalo,  como  si  nin- 
gún trato  ni  comunicación  tuvie- 
ran con  Dios  :  tan  enteros  en  su 
propia  voluntad,  tan  difíciles  en 
sujetar  su  propio  juicio,  cuando 
los  superiores  han  querido  dispo- 
ner de  ellos  en  lo  que  á  ellos  no  les 
agradaba ,  ó  no  era  según  su  dic- 
tamen, como  el  dia  primero.  T  la 
causa  de  esto  es ,  porque  quisieron 
volar  antes  de  tener  alas ,  saltaron 
y  erraron  el  camino ,  y  no  fue- 
ron por  los  pasos  que  habían  de 
ir ;  no  se  fundaron  primero  en  la 
mortificación  ni  en  el  ejercicio  de 
las  virtudes ;  y  así  sin  fundamento 
no  pudieron  edificar  buen  edificio : 
fabricaron  sobre  aréna ,  y  así  fal- 
tan al  mejor  tiempo.» 

Para  que  se  vea  cuan  verdadera 
y  cuan  común  y  general  es  esta 
doctrina,  esto  es  lo  que  dicen  co- 
munmente los  Santos ,  cuando  po- 
nen aquellas  tres  partes  4  tres  ma- 
neras de  oración ,  según  las  tres 
vias  que  llaman  purgativa ,  ilumi- 
nativa y  unitiva ,  que  es  doctrina 
sacada  de  san  Dionisio  Areopagi- 
ta ,  y  de  él  la  tomó  san  Gregorio 
Nazianceno,  y  todos  los  demás  que 
tratan  de  cosas  espirituales :  dicen, 
y  convienen  en  esto ,  que  antes  de 
tratar  de  esta  oración  tan  alta  y 
tan  encumbrada,  la  cual  corres- 
ponde á  la  via  unitiva,  habernos  de 
tratar  de  lo  que  pertenece  á  la  via 


purgativa  ó  iluminativa.  Primero 
es  menester  ejercitarnos  en  el  do- 
lor y  arrepentimiento  de  los  peca- 
dos ,  y  desarraigar  de  nosotros  los 
vicios  y  malas,  inclinaciones ,  y  en 
adquirir  las  verdaderas  virtudes, 
imitando  á  Cristo  en  quien  res- 
plandecen :  porque  si  quisiésemos 
pasar  adelante  sin  eso ,  seria  ir  sin 
fundamento,  y  asi  siempre  queda- 
ríamos mancos,  como  el  que  quie- 
re pasar  á  la  clase  de  mayores,  sin 
haberse  fundado  bien  en  la  de  me- 
nores, y  subir  al  escalón  postrero, 
sin  pasar  por  el  primero. 


CAPITULO  VIL 

De  la  oración  mental  ordinaria. 

Dejada  aparte  la  oración  espe- 
cialisima  y  extraordinaria  ,  pues 
no  podemos  enseñar  ni  declarar 
lo  que  es  ni  de  la  manera  que 
es,  ni  está  en  nuestra  mano  te- 
nerla, ni  nos  la  manda  Dios  tener, 
ni  nos  pedirá  cuenta  de  eso ;  trata- 
remos ahora  de  la  oración  mental 
ordinaria  y  común ,  que  se  puede 
en  alguna  manera  enseñar  y  al- 
canzar con  trabajos  y  consejos, 
ayudados  de  la  gracia  del  Señor. 
Entre  las  demás  mercedes  y  bene- 
ficios que  nos  ha  hecho  el  Señor 
en  la  Compañía ,  ha  sido  este  muy 
particular,  que  nos  ha  dado  el  mo- 
do de  oración  que  habernos  de 
tener,  aprobado  por  la  Sede  apos- 
tólica ,  en  el  libro  de  los  Ejercicios 
espirituales  de  nuestro  Padre  san 
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Ignacio,  como  consta  del  breve 
que  está  al  principio  de  ellos,  en  el 
cual  la  Santidad  de  Paulo  III ,  des- 
pués de  haberlos  hecho  examinar 
con  mucha  exactitud ,  los  aprueba 
y  confirma ,  diciendo  ser  muy  úti- 
les y  saludables ,  y  exhorta  mucho 
á  todos  los  fíeles  que  se  ejerciten 
en  ellos.  Nuestro  Señor  comunicó  á 
nuestro  santo  Padre  este  modo  de 
oración ,  y  él  nos  le  comunicó  á  nos- 
otros con  el  mismo  orden  que  Nues- 
tro Sefior  se  lo  comunicó  á  él ;  y  así 
habernos  de  tener  gran  confianza  en 
Dios ,  que  por  este  camino  y  mo- 
do, que  él  nos  ha  dado ,  nos  ayuda- 
rá y  hará  mercedes ;  pues  con  él 
ganó  á  nuestro  Padre  y  á  sus  com- 
pañeros ,  y  después  acá  á  otros  mu- 
chos ;  y  ahí  le  comunicó  el  modo  y 
traza  de  la  Compañía,  como  él  lo 
dijo ,  y  no  hemos  de  buscar  otros 
caminos  ni  otros  modos  extraor- 
dinarios de  oración ,  sino  procurar 
amoldarnos  al  que  ahí  tenemos,  co- 
mo buenos  y  verdaderos  hijos. 

En  el  ejercicio  de  las  tres  poten- 
cias, que  es  él  primero  de  los  ejer- 
cicios ,  nos  enseña  nuestro  Padre  el 
modo  que  se  ha  de  tener  en  la  ora- 
ción y  en  todos  los  demás  ejerci- 
cios ;  y  es  que  en  cualquier  punto 
que  tomáremos  entre  manos,  habe- 
rnos de  ir  ejercitando  las  tres  po- 
tencias de  nuestra  alma,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad.  Lo  pri- 
mero, poniendo  con  la  memoria 
delante  de  los  ojos  del  entendi- 
miento el  punto  y  misterio  sobre 
el  cual  queremos  tener  oración ,  y 
luego  entrar  con  el  entendimiento 


discurriendo,  meditando  y  consi- 
derando aquellas  cosas  que  mas 
nos  ayudaren  para  mover  nuestra 
voluntad,  y  luego  se  han  de  seguir 
los  afectos  de  la  voluntad :  y  esto 
tercero  es  lo  principal  y  en  lo  que 
habernos  de  parar ;  porque  ese  es 
el  fin  de  la  meditación  y  el  fruto 
que  se- ha  de  sacar  de  todas  las  con- 
sideraciones y  discursos  del  en- 
tendimiento. Todo  esto  se  ordena 
para  mover  la  voluntad  al  deseo 
de  lo  bueno ,  y  aborrecimiento  de 
lo  malo.  Por  esto  se  le  dio  á  este 
ejercicio  ese  nombre  de  las  tres 
potencias,  por  ser  el  primero  en 
que  se  nos  enseña  este  modo  de 
oración ;  porque  en  lo  demás  en 
todos  los  ejercicios  siguientes  se 
han  de  ejercitar  también  las  tres  po- 
tencias del  alma,  como  en  este. 

Este  modo  (Je  oración  que  nos 
enseña  aquí  nuestro  Padre ,  y  usa  la 
Compañía,  no  es  singular,  ni  con 
invenciones  acomodadas  á  ilusio- 
nes ,  como  lo  son  algunos  otros ; 
antes  es  modo  muy  común  y  muy 
usado  de  los  Padres  antiguos ,  y 
muy  conforme  á  la-naturaleza  hu- 
mana, que  es  discursiva  y  racio- 
nal, y  por  razón  se  gobierna,  y  con 
razón  se  persuade ,  convence  y  rin- 
de ;  y  por  consiguiente  tes  mas  fácil, 
mas  seguro  y  fructuoso.  De  mane- 
ra que  no  habernos  de  estar  en  la 
oración  á  modo  de  dejados  ó 
alumbrados ,  sin  hacer  nada ;  que 
seria  eso  engaño  y  error  grande : 
sino  habernos  de  llamar  allí  á  Dios, 
mediante  el  ejercicio  de  nuestras 
potencias ,  y  cooperar  juntamente 
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con  él,  porque  quiere  Dios  coope- 
ración de  sus  criaturas ;  y  esto  es  lo 
que  nos  enseña  nuestro  Padre  en 
los  capítulos  4  y  5  del  libro  de  los 
Bjercicios.  Otros  modos  que  hay 
de  oración ,  quitando  el  discurso, 
usando  de  negociaciones  con  cier- 
tos silencios»,  tomados  de  la  místi- 
ca teología,  comunmente  no  de- 
ben enseñarse ,  ni  aun  buscarse,  co- 
mo dijimos  arriba ;  y  gente  nueva, 
que  no  tiene  mucho  hecho  en  el 
conocimiento  de  sus  pasiones  y 
ejercicio  de  virtud ,  puesta  en  es- 
tos modos  particulares,  está  sujeta 
á  ilusiones  y  engaños ;  y  cuando 
piensan  que  tienen  algo  ganado, 
se  hallan  con  todas  sus  pasiones 
enteras ,  las  cuales  con  aquel  cebo 
y  gusto  de  la  oración  estaban  co- 
mo adormecidas,  y  después  despier- 
tan con  mucho  peligro ;  y  también 
en  estos  modos  retirados  y  parti- 
culares se  cria  una  dureza  de  jui- 
cio ,  disposición  para  cualquier  en- 
gaño :  y  así  la  temia  nuestro  Padre 
san  Ignacio ;  porque  decia  que  co- 
munmente los  tales  tenían  algo  de 
esto. 

Digo ,  pue9 ,  que  lo  primero  que 
habernos  de  hacer  en  la  oración ,  en 
cualquier  punto  que  tomáremos 
entre  manos,  ha  de  ser  poniendo 
con  la  memoria  delante  el  punta 
ó  misterio  sobre  el  cual  queremos 
tener  oración ,  entrar  con  el  enten- 
dimiento meditando  y  discurrien- 
do por  él ,  y  luego  se  han  de  seguir 
los  afectos  de  la  voluntad  :  de  ma- 
nera que  la  memoria  propone ,  y 
luego  ha  de  entrar  el  discurso  y 


meditación  del  entendimiento ;  por- 
que ese  es  el  fundamento  de  don- 
de han  de  manar  todos  los  actos  y 
ejercicios  que  hacemos  en  la  ora- 
ción ;  y  en  virtud  de  eso  se  hace 
en  la  oración  todo  lo  demás.  La 
razón  de  esto  está  clara  en  buena 
filosofía,  porque  nuestra  voluntad 
es  una  potencia  ciega ,  que  no  pue- 
de dar  paso  sin  que  el  entendi- 
miento vaya  delante  :  Nihil  volir 
tum  ,  -  qmn  precognitwn  :  esa  es 
máxima  común  de  los  filósofos  :  No 
puede  querer  cosa  la  voluntad,  que 
no  haya  pasado  primero  por  el  en- 
tendimiento, que  es  paje  de  ha- 
cha que  va  delante  alumbrando  la 
voluntad  y  guiándola,  y  descu- 
briendo lo  que  ha  de  querer  ó  abor- 
recer ;  y  asi  dice  san  Agustín  ( 1 ) : 
Jnvisa  diliffi  posse ;  incógnita  ne- 
qwqvam  ;  y  san  Gregorio  dice  (2): 
Nemo  potes ¿  diligere  quod  prorsus 
ignorat:  Bien  podemos  amar  las 
cosas  que  no  vemos ;  empero  aque- 
llo de  lo  cual  no  tenemos  algún  co- 
nocimiento, no  lo  podemos  amar; 
porque  el  objeto  de  la  voluntad  es 
el  ¡rim  entendido  :  por  eso  ama- 
mos y  queremos  alguna  cosa ,  por- 
que la  aprehendemos  por  buena  y 
por  digna  de  ser  amada ;  y  al  con- 
trario por  eso  la  aborrecemos  y 
huimos  de  ella,  porque  la  juzgamos 
y  aprehendemos  por  mala  y  por  dig- 
na de  ser  aborrecida  :  y  así  cuan- 
do queremos  que  uno  mude  su  vo- 
luntad y  propósito,  persuadírnos- 
le  con   razones,   y  procuramos 

( 1 )   Au&ust.  lib.  10  de  Trinit.  c.  11. 
( % )  Oregor.  homü.  86  super  B van? . 
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convencerle  el  entendimiento  de 

4 

que  aquello  que  quiere  hacer  no 
conviene  ni  es  bueno,  y  que  lo  otro 
es  lo  mejor  y  lo  que  le  conviene, 
para  que  así  deje  lo  uno  y  abra- 
ce lo  otro ;  de  manera  que  el  ac- 
to y  discurso  del  entendimiento 
es  fundamento  para  los  demás  ac- 
tos y  ejercicios  que  hacemos  en 
la  oración ,  y  por  eso  es  tan  ne- 
cesaria la  meditación  :  lo  cual  ire- 
mos declarando  mas  en  los  capítu- 
los siguientes. 

capítulo  vm. 

De  la  necesidad  de  la  meditación. 

Hugo  de  San  Víctor,  en  el  tra- 
tado de  laude  .Orationis,  dice 
que  no  puede  ser  perfecta  la 
oración ,  si  no  precede  ó  la  acom- 
paña la  meditación ;  y  es  doctrina 
de  san  Agustín,  el  cual  dice  que 
la  oración  sin  meditación  es  ti- 
bia :  pruébalo  muy  bien ;  porque 
si  uno  no  se  ejercita  en  conocer  y 
considerar  su  miseria  y  flaqueza, 
andará  engañado,  y  no  sabrá  pedir 
en  la  oración  lo  que  le  conviene, 
ni  lo  pedirá  con  el  calor  que  con- 
viene. Muchos,  por  no  conocerse 
ni  considerar  sus  faltas,  andan  muy 
engañados,  y  presumen  de  silo  que 
no  presumieran,  si  se  conocieran ;  y 
asi  tratan  en  la  oración  otras  cosas 
diferentes  de  las  que  han  menes- 
ter. Pues  si  queréis  saber  orar  y 
pedir  á  Dios  lo  que  os  conviene, 
ejercitaos  en*  considerar  vuestras 
faltas  y  miserias,  y  de  esa  manera 


sabréis  lo  que  habéis  de  pedir;  y  con- 
siderando y  entendiendo  vuestra 
gran  necesidad ,  pedírselo  con  ca- 
lor ,  y  cómo  lo  habéis  de  pedir, 
como  lo  hace  el  pobre  necesitado 
que  conoce  y  entiende  bien  su  ne- 
cesidad y  pobreza.  San  Bernar- 
do, tratando  en  el  sermón  primero 
de  san  Andrés ,  que  4  la  perfección 
no  habernos  de  subir  volando ,  sino 
andando  :  Nemo  repente  fit  sum^ 
mus;  ascendendo,  non  volando,  ap- 
preiendifw  simmitas  scake;  dice 
que  el  andar  y  subir  á  la  perfec- 
ción ha  de  ser  con  estos  dos  pies, 
meditación  y  oración  :  Ascenda- 
mos iffitur-  veliti  dnotus  qmtmsdam 
pedibns,  meditatione,  etoratione: 
meditatio  siqnidem  docet  quid  de- 
sit;  oratio,  qmd  deest,  oitinet:  Por- 
que la  meditación  nos  muestra  lo 
que  nos  falta ,  y  la  oración  16  al- 
canza :  Tila  viam  ostendit;  ista  de- 
dncit :  La  meditación  nos  muestra 
el  camino ,  y  la  oración  nos  lleva 
allá.  Meditatione  denique  affnosci- 
mus  imminentia  nobis  pórtenla;  orar 
tione  evadimus :  Finalmente ,  con 
la  meditación  conocemos  los  peli- 
gros que  nos  cercan ,  y  con  la  ora- 
ción nos  escapamos  y  libramos  de 
ellos.  De  aquí  viene  á  decir  el  bien- 
aventurado san  Agustín,  que  la 
meditación  es  principio  de  todo 
bien  :  Intelleetus  cogitabundas  est 
principian  omnis  boni  ;  porque 
quien  considera  cuan  bueno  es  Dios 
en  sí ,  y  cuan  bueno  y  misericor- 
dioso ha  sido  para  con  nosotros, 
cuánto  nos  ha  amado,  cuánto  ha 
hecho  y  padecido  por  nosotros; 
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luego  se  enciende  en  amor  de  tan 
buen  Señor :  y  quien  mira  bien  sus 
culpas  y  miserias ,  viene  á  humi- 
llarse y  tenerse  en  poco  ;  y  quien 
considera  cuan  mal  ha  servido  á 
Dios,  y  lo  mucho  que  le  ha  ofen- 
dido, siéntese  digno  de  cualquier 
pena  y  castigo :  de  esta  manera  con 
la  meditación  se  viene  á  enriquecer 
el  alma  de  todas  las  virtudes. 

Por  esto  se  nos  encomienda  tan- 
to en  la  sagrada  Escritura  la  medi- 
tación. Bienaventurado  el  varón 
que  medita  de  dia  y  de  noche  en 
la  ley  del  Señor ,  dice  el  profeta 
David.  Bt  erit  tamqmm  lignwm, 
qnod  pkmtatum  est  seeus  decursns 
aquarwn,  guod/ruetum  ewm  dabit 
in  tempere  sito.  Psalm.  i.  Ese  tal  se- 
rá como  árbol  plantado  junto  á  las 
corrientes  de  las  aguas ,  que  dará, 
mucho  fruto.  Beati,  qui  serutantur 
testimonia  ejus,  in  toto  corde  ezqui- 
runt  ewn.  Psalm.  exvni.  Estos  son 
los  que  le  buscan  de  todo  corazón,  y 
eso  les  hace  que  le  busquen ;  y  asi 
eso pediaelProfetaáDios para  guar- 
dar su  ley.  Da  mihi  intellecttm, 
etserutabor  legem  tuam,  eteusto- 
diam  Mam  in  toto  corde  meo,  Psal- 
mo  exvin ;  y  por  el  contrario  dice : 
Nisi  quod  lex  tua  meditatio  mea  est, 
tune  forte  periissem  in  hwmlitate 
mea.  Psalm.  exvin.  Si  no  fuera  por 
la  meditación  ordinaria  que  tengo 
en  vuestra  ley ,  ya  por  ventura 
fuera  muerto  en  mi  humildad ;  es- 
to es,  en  mis  aprietos  y  trabajos, 
como  declara  san  Jerónimo ;  y 
asi  una  de  las  mayores  alabanzas 
que  ponen  los  Santos  de  la  medita- 
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cion  y  consideración ,  ó  la  mayor, 
es  que  ella  es  una  grande  ayuda- 
dora de  todas  las  virtudes  y  de 
todas  las  buenas  obras  :  Sóror  lee- 
tionis,  nutrix  orationisf  directrix 
qperis,  omniumque  pariter  perfec- 
tio,  et  conwmmatrix  existen*. 

Para  que  por  un  contrario  se 
acabe  de  conocer  mejor  el  otro, 
una  de  las  principales  causas  de  to- 
dos los  males  que  hay  en  el  mun- 
do, es  la  falta  de  consideración,  con- 
forme á  aquello  del  profeta  Jere- 
mías en  el  c.  xii  :  Desolatione  desolar 
ta  est  omnis  térra;  guia  walfas  est 
qui  recogitet  corde  :  La  causa  por 
que  está  tan  asolada  la  tierra  en  lo 
espiritual ,  y  hay  tantos  pecados  en 
el  mundo,  es  porque  apenas  hay 
quien  entre  dentro  de  si,  y  se  pare 
á  pensar  j  revolver  en  su  corazón 
los  misterios  de  Dios :  porque  ¿quién 
se  atrevería  á  cometer  un  pecado 
mortal ,  si  considerase  que  murió 
Dios  por  el  pecado ,  y  que  es  tan 
grande  mal ,  que  fue  menester  que 
se  hiciese  Dios  hombre ,  para  que 
de  todo  rigor  de  justicia  satisfacie- 
se por  él?  ¿Quién  se  atrevería  á  pe- 
car, si  considerase  que  por  un  solo 
pecado  mortal  castiga  Dios  con  in- 
fierno para  siempre  jamás?  Si  se 
pusiese  uno  á  pensar  y  á  ponderar 
aquel  Discedite  á  me  maledicti  in 
ignem  aternwm,  Matth.  xxv :  aque- 
lla eternidad ,  aquel  para  siempre 
jamás ,  y  que  mientras  Dios  fuere 
Dios  ha  de  arder  en  los  infiernos, 
¿quién  habría  que  por  un  deleite  de 
un  momento  escogiese  tormentos 
eternos?   Decía   santo  Tomás  de 
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Aquino  (1),  que  una  cosa  no  podía 
él  entender:  ¿Cómo  era  posible, 
que  el  que  estaba  en  pecado  mor- 
tal se  pudiese  reir  y  tener  con- 
tento ?  Y  tenia  mucha  razón ;  por- 
que se  sabe  de  cierto,  que  si  se  mu- 
riese, se  iria  al  .infierno  para  siem- 
pre jamás,  y  no  tiene  seguro  un 
momento  de  vida.  Estaba  el  otro 
en  banquetes  y  en  grandes  músi- 
cas y  regocijos  (2),  y  porque  te- 
nia sobre  la  cabeza  una  espada  des- 
nuda ,  colgada  de  un  hilo ,  estaba 
temblando  cuando  caería ,  y  nada 
le  daba  gusto ;  ¿T}ué  será  al  que  ame- 
naza ,  no  solo  la  muerte  temporal, 
sino  la  eterna  que  depende  de  un 
trilito  de  la  vida,  que  se  puede  caer 
allí  muerto  de  repente,  y  acostarse 
bueno  y  sano ,  y  amanecer  en  el  in- 
fierno? Un  siervo  de  Dios  decia  á 
este  propósito,  que  le  parecía  á  él 
que  en  la  república  cristiana  no 
habia  de  haber  mas  de  dos  cárce- 
les ,  una  de  la  santa  Inquisición ,  y 
otra  de  locos ;  porque,  ¿ó  cree  uno 
que  hay  infierno  para  siempre  ja- 
más para  el  que  peca,  ó  no?  Si  no 
lo  cree,  llévenle  á  la  Inquisición 
por  hereje  :  si  lo  cree ,  y  con  todo 
eso  se  quiere  estar  en  pecado  mor- 
tal ,  llévenle  á  la  casa  de  los  locos; 
porque  ¿qué  mayor  locura  puede 
ser  que  esa?  No  hay  duda  sino 
que  si  uno  considerase  con  aten- 
ción estas  cosas,  le  seria  gran  freno 
para  no  pecar.  Por  eso  procura  el 
demonio  con  tanta  diligencia  im- 

(1)  In  histor.  8.  Domin.  part.  1,  11b.  3, 
cap.  37. 

( 2 )  Democ.  apnd.  Cic.  Tuse.  5. 


pedirnos  esta  meditación  y  conside- 
ración. Lo  primero  que  hicieron 
los  filisteos  en  cogiendo  á  Sansón 
fue  sacarle  los  ojos :  así  el  demonio, 
eso  es  lo  primero  que  procura  con 
el  pecador ;  ya  que  no  le  puede  qui- 
tar la  fe ,  procura  que  de  tal  mana- 
ra crea ,  como  si  no  creyese  :  Ut 
videntes  non  videant,  et  audientes 
non  audiant,  ñeque  intelligant. 
Matth.  xra.  Procura  que  no  consi- 
dere lo  que  cree ,  ni  repare  en  ello 
mas  que  si  no  lo  creyese :  ciérrale 
los  ojos ,  que  es  lo  mismo  para  él : 
porque  así  como  no  aprovecha  na- 
da abrir  los  ojos ,  si  estáis  en  lo  os- 
curo, porque  no  veréis  nada ;  así, 
dice  san  Agustín  sobre  el  salmo  xxv, 
no  aprovechará  nada  estar,  en  cla- 
ro, si  tenéis  cerrados  los  ojos,  por- 
que tampoco  veréis  nada.  Pues  por 
eso  es  de  tanta  importancia  la  me- 
ditación y  oración  mental ,  que  ha- 
ce abrir  los  ojos. 

« 

CAPÍTULO  IX. 

De  un  bien  y  provecho  grande  que 
habernos  de  saear  de  la  medita- 
ción ;  y  cómo  se  hade  tener  para 
aprovecharnos  de  ella. 

Muy  bueno  es  ejercitarnos  en 
la  oración  en  afectos  y  deseos 
de  la  voluntad,  de  lo  cual  tra- 
taremos luego ;  pero  es  menester 
que  esos  afectos  y  deseos  vayan 
bien  fundados  en  razón ;  porque  el 
hombre  es  racional,  y  quiere  ser 
llevado  por  razón  y  por  via  de 
entendimiento ;  y  así  una  de  las 
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cosas  principales ,  á  que  se  ha  de 
ordenar  y  enderezar  la  meditación, 
ha  de  ser  para  quedar  muy  desen- 
gañados y  enterados  de  las  verda- 
des ,  y  muy  convencidos  y  resuel- 
tos en  lo  que  nos  conviene ;  y  este 
ha  de  ser  uno  de  los  frutos  princi- 
pales que  habernos  de  procurar  sa- 
car de  la  oración.  T  débese  notar 
mucho  este  punto,  porque  es  muy 
principal  en  esta  materia ,  y  espe- 
cialmente á  los  principios  es  me- 
nester que  se  ejercite  uno  mas  en 
esto,  para  que  vaya  bien  fundado 
y  enterado  en  las  verdades.  Pues 
para  que  mejor  podamos  sacar  es- 
to de  la  meditación ,  y  sea  ella  de 
mucho  fruto,  es  menester  que  no 
se  haga  superficialmente  ni  de  cor- 
rida ,  ni  muerta  y  flojamente ,  si- 
no con  viveza,  y  con  mucha  aten- 
ción y  reposo.  Habéis  de  meditar 
y  considerar  muy  de  espacio  y  con 
mucho  sosiego  la  brevedad  de  la 
vida,  y  la  fragilidad  y  brevedad 
de  las  cosas  del  mundo ,  y  como 
con  la  muerte  se  acaba  todo ,  para 
que  asi  menospreciéis  todas  las  co- 
sas dé  acá ,  y  pongáis  todo  vuestro 
corazón  en  lo  que  ha  de  durar  pa- 
ra siempre.  Habéis  de  considerar  y 
ponderar  muchas  veces  cuan  vana 
cosa  es  la  estima  y  opinión  de  Tos 
hombres ,  que  tanta  guerra  nos  ha- 
ce ;  pues  no  os  quita  ni  os  pone 
nada ,  ni  os  puede  eso  hacer  me- 
jor ni  peor,  para  que  vengáis  á 
menospreciarla  y  á  no  hacer  caso 
de  eso ,  y  así  de  todo  lo  demás.  De 
esta  manera  se  va  uno  desengañan- 
do y  convenciendo,  y  resolvien- 


do en  lo  que  le  conviene ,  y  se  va 
haciendo  hombre  espiritual.  Sede- 
bit  solitarius ,  et  tacebit,  qvAa  leva- 
vit  super  se.  Tfyren.  m.  Vase  le- 
vantando sobre  sí ,  y  va  cobrando 
un  corazón  generoso  y  menospre- 
ciador  de  todas  las  cosas  del  mun- 
do ;  y  viene  á  decir  con  san  Pablo, 
ad  Philip,  ni :  Prqpter  quem  omnia 
detrimentum/eci,  et  arbitrar  utster- 
cora,  ut  Christum  lucri/aciam :  Lo 
que  antes  tenia  por  ganancia,  ten- 
go ahora  por  pérdida  y  por  estiér- 
col ,  por  ganar  á  Cristo. 

Hay  mucha  diferencia  de  medi- 
tar á  meditar,  y  de  conocer  á  co- 
nocer ;  porque  de  una  manera  co- 
noce el  sabio '  una  cosa ,  y  de  otra 
el  simple  é  ignorante.  El  sabio  co- 
nócela como  ella  es  de  verdad; 
mas  el  simple  conoce  solamente  la 
apariencia  de  fuera :  como  una  pie- 
dra preciosa ,  si  la  halla  una  perso- 
na simple,  codicíala  por  el  resplan-  • 
dor  y  hermosura  exterior  de  ella,  y 
no  por  otra  cosa,  porque  no  cono- 
ce su  valor ;  mas  el  lapidario  sabio 
que  halla  la  tal  piedra  preciosa ,  co- 
dicíala mucho ,  no  por  el  resplan- 
dor y  hermosura  de  fuera,  sino 
porque  conoce  bien  su  valor  y  vir- 
tud de  ella.  Pues  esa  es  la  diferen- 
cia que  hay  del  que  sabe  meditar  y 
considerar  los  misterios  divinos  y 
las  cosas  espirituales,  al  que  no  sa- 
be ;  que  este  mira  las  cosas  super- 
ficialmente y  como  por  defuera,  y 
aunque  le  parecen  bien  por  el  lus- 
tre y  resplandor  que  en  ellas  ve, 
no  se  mueve  mucho  al  deseo  de 
ellas ;  pero  el  que  sabe  meditar  y 
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ponderar  esas  cosas ,  desengáñase 
y  resuélvese ;  y  como  conoce  bien 
el  valor  del  tesoro  escondido ,  y  de 
la  margarita  precipsa  que  ha  halla- 
do ,  todo  lo  menosprecia  y  tiene  en 
poco  en  su  comparación  :  Abiit, 
et  vendidit  omnia  qum  iaiuit,  et 
emit  eam.  Matth.  xm. 

Esta  diferencia'  nos  declara  Cris- 
to nuestro  Señor  en  el  Evangelio, 
en  la  historia  de  aquella  mujer  que 
padecía  flujo  de  sangre.  Cuentan 
los  sagrados  Evangelistas,  que  yen- 
do el  Redentor  del  mundo  á  sa- 
nfur,  ó  resucitar  aquella  hija  del 
principe  de  la  Sinagoga,  iba  tanta 
gente  con  él ,  que  le  apretaban. 
Viole  pasar  una  mujer  que  pade- 
cía flujo  de  sangre  doce  años  ha- 
bía, y  había  gastado  toda  su  ha- 
cienda en  médicos ,  y  no  la  habían 
podido  sanar,  antes  se  hallaba  peor ; 
y  con  el  deseo  que  tenia  de  alcan- 
zar salud,  rompe  por  medio  de  la 
gente  con  grande  fe  y  confianza: 
JHeebat  enim  intra  se  :  Si  tetigero 
tantwn  vestímentum  ejus,  salva  ero. 
Matth.  vil.  Si  tocare  tan  solamente 
el  ruedo  y  orla  de  su  vestidura, 
seré  sana.  Llega  y  toca ,  y  luego 
se  secó  aquella  fuente  de  sangre 
que  corría.  Vuélvese  Cristo  nues- 
tro Señor,  y  dice :  Qúis  me  tetigit? 
¿Quién  me  ha  tocado  ?  Diceló  san  Pe- 
dro y  los  demáá  discípulos  :  Pra- 
ceptor,  turba  te  comprimmt,  et  af~ 
fligunt,  et  dicis  :  Qiiis  me  tetigit  f 
Luc.  vía.  Maestro ,  estaos  apretan- 
do tanta  gente,  y  decís :  ¿Quién  me 
ha  tocado?  Tetigit  me  aliquis  ;  nam 
et  ego  novi  wrtutem  de  me  exiisse : 


No  digo  eso,  dice  Cristo  nuestro 
Señor,  sino  que  alguno  me  ha  to- 
cado, no  de  la  manera  que  la  de- 
más gente,  sino  de  otra  manera 
mas  particular ;  porque  yo  he  menti- 
do que  ha  salido  virtud  de  mí.  Ahí 
está  el  punto ,  eso  es  tocar  á  Cris- 
to ,  y  eso  es  lo  que  él  pregunta ; 
que  de  ese  otro  tocar  á  bulto ,  co- 
mo el  vulgo  y  la  demás  gente  to- 
ca, no  hay  que  hacer  caso.  Pues  en 
esto  está  todo  el  negocio  de  la  me- 
ditación, en  tocar  á  Cristo  y  sus 
misterios ,  de  manera  que  sinta- 
mos en  nosotros  la  virtud  y  fruto 
de  ellos ;  y  para  esto  importa  mu- 
cho que  vayamos  en  la  meditación 
con  atención ,  rumiando  y  desme- 
nuzando las  cosas  muy  de  espacio. 
Lo  que  no  se  masca ,  ni  amarga  ni 
da  sabor :  por  eso  el  enfermo  se 
traga  la  pildora  entera,  porque  no  le 
amargue.  Pues  por  eso  también  no 
le  amarga  al  pecador  el  pecado,  ni 
la  muerte ,  ni  el  juicio,  ni  el  infier- 
no ,  porque  no  desmenuza  esas  co- 
sas, sino  trágaselas  enteras,  tomán- 
dolas á  bulto  y  á  carga  cerrada  :  y 
por  eso  tampoco  os  da  á  vos  gus- 
to ni  sabor  el  misterio  de  la  En- 
carnación ,  y  de  la  Pasión ,  y  Re- 
surrección ,  y  de  los  demás  benefi- 
cios de  Dios ;  porque  no  los  des- 
menuzáis, ni  rumiáis,  ni  ponde- 
ráis ,  como  debéis.  Mascad  y  desme- 
nuzad el  grano  de  mostaza  ó  pi- 
mienta, y  veréis  cómo  quema,  y  os  * 
hace  saltar  la  lágrima. 
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CAPITULO  X. 

De  otros  bienes  y  provechos  que  hay 
en  la  meditación,. 

Otro  bien  y  provecho  grande 
dice  santo  Tomás  (1)  que  hay 
en  la  meditación ,  y  es  que  de 
ella  nace  la  verdadera  devoción: 
cosa  tan  importante  en  la  vida  es- 
piritual ,  y  tan  deseada  de  todos  los 
que  caminan  por  ella.  Devoción 
no  es  otra  cosa  sino  una  pronti- 
tud y  presteza  de  la  voluntad  para 
todo  lo  bueno ,  y  asi  varón  devoto 
es  el  que  está  pronto  y  dispuesto 
para  todo  bien ;  y  es  doctrina  co- 
mún de  los  Santos.  Pues  dice  san- 
to Tomás,  que  dos  causas  hay  de 
esta  devoción,  una  extrínseca  y 
principal,  que  es  Dios;  otra  intrín- 
seca de  parte  nuestra,  que  es  la 
meditación ;  porque  esa  voluntad 
pronta  para  las  cosas  de  virtud 
nace  de  la"  contemplación  y  medi- 
tación del  entendimiento;  porque 
esa  es  la  que  después  de.  la  gracia 
de  Dios  mueve  y  enciende  ese 
fuego  en  nuestro  corazón :  de  ma- 
nera que  no  está  la  verdadera  de- 
voción ni  el  fervor  de  espíritu  en 
la  dulzura  y  gusto  sensible  que 
experimentan  y  sienten  algunos  en 
la  oración ,  sino  en  tener  una  vo- 
luntad pronta  y  dispuesta  para 
todas  las  cosas  del  servicio  de  Dios : 
y  esta  es  la  devoción  que  dura  y 
permanece;  que  esa  otra  luego  se 
acaba :  porque  son  unos  afectos  de 

(1)   S.  Thom.2,2,q.82,art.3. 


devoción  sensible,  que  nace  del 
deseo  súbito  que  uno  tiene  de  al- 
guna cosa  apetecible  y  amable :  y 
muchas  veces  proviene  de  com- 
plexión natural,  de  tener  una  con- 
dición blanda  y  un  corazón  tierno, 
que  luego  se  mueve  á  sentimiento 
y  lágrimas ;  y  en  agotándose  esa 
devoción ,  se  suelen  secar  los  bue- 
nos propósitos.  Ese  es  un  amor 
tierno ,  fundado  en  gustos  y  con- 
suelos :  mientras  dura*  aquel  gusto 
y  devoción,  andará  uno  muy  dili- 
gente y  puntual ,  amigo  de  silen- 
cio y  recogimiento;  y  en  cesan- 
do, todo  se  acaba.  Pero  los  que 
van  fundados  en  la  verdad,  por 
medio  de  la  meditación  y  consi- 
deración ,  convencidos  y  desenga- 
ñados con  la  razón ,  esos  perseve- 
ran y  duran  en  la  virtud ;  y  aun- 
que les  falten  los  gustos  y  consue- 
los ,  son  los  mismos  que  de  antes ; 
porque  dura  la  causa,  que  es  la  ra- 
zón que  les  convenció  y  movió: 
ese  es  amor  fuerte  y  varonil,  y 
en  eso  se  echan  de  ver  los  verda- 
deros siervos  de  Dios ,  y  los  que  han 
aprovechado,  no  en  los  gustos  y 
consolaciones.  Suelen  decir  que 
nuestras  pasiones  son  como  unos 
perrillos  que  están  ladrando ,  y  al 
tiempo  de  la  consolación  tienen  las 
bocas  tapadas ;  échales  Dios  á  car- 
da uno  su  pedazo  de  pan ,  con  que 
estáp  quietas  y  no  piden  -nada ;  pe- 
ro quitado  ese  pan  de  la  consola- 
ción, ladra  una  y  ladra  otra;  y 
así  entonces  se  ve  lo  que  es  cada 
uno.  Comparan  también  los  gus- 
tos y  consolaciones  á  los  bienes 
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muebles  que  se  gastan  presto ,  y 
las  virtudes  sólidas  á  los  bienes 
raíces  que  duran  y  permanecen ,  y 
así  son  de  mayor  estima. 

De  aquí  nace  una  cosa  que  la 
experimentamos  muchas  veces ,  y 
es  digna  de  consideración.  Yernos 
algunas  personas ,  que  por  una  par- 
te tienen  en  la  oración  grandes 
consuelos,  y  después  en  las  ocasio- 
nes y  tentaciones  las  vemos  flacas 
y  aun  caídas:  y  por  el  contrario 
vemos  otros  que  padecen  grandes 
sequedades  en  la  oración ,  y  no  sa- 
ben qué  cosa  es  consuelo  ni  gusto ; 
y  por  otra  parte  los  vemos  muy 
f ufertes  en  las  tentaciones ,  y  muy 
lejos  de  caer.  La  causa  de  esto  es 
la  que  vamos  diciendo,  que  aque- 
llos van  fundados  en  gustos  y  sen- 
timientos ;  pero  estos  otros  van  fun- 
dados en  razón,  quedan  desengañar- 
dos,  convencidos  y  enterados  en 
la  verdad;  y  con  eso  duran  y  per- 
severan en  lo  que  una  vez  se  per- 
suadieron y  resolvieron.  T  así 
uno  de  los  medios  que  se  suele  dar 
para -perseverar  en  los  buenos  pro- 
pósitos que  tenemos  en  la  oración, 
y  ponerlos  por  obra,  y  muy  bueno, 
es  que  procure  uno  de  conservar  el 
motivo  y  la  razón  que  le  causó 
entonces  aquel  buen  propósito  y 
deseo ;  porque  lo  que  entonces  le 
movió  á  desearlo,  le  ayudará  des- 
pués á  conservarlo  y  ponerlo  por 
obra.  Y  aun  hay  mas  en  esto:  que 
cuando  uno  se  va  desengañando  y 
convenciendo  de  esta  manera  en  la 
oración ,  aunque  después  no  se  le 
acuerde  en  particular  el  medio  ó 


razón  que  entonces  le  movió ,  en 
virtud  de  aquel  desengaño  y  de 
aquella  resolución  que  allá  tomó, 
convencido  de  la  verdad  y  de  la  rar 
zon,  queda  firme  y  fuerte  para  re- 
sistir después  á  la  tentación ,  y  per- 
severar ^n  la  virtud. 

Por  esto  Gerson  estima  tanto  la 
meditación  (1),  que  consultando 
¿qué  ejercicio  seria  pías  útil  y  pro- 
vechoso al  religioso  que  está  reco- 
gido en  su  celda,  la  lección  ó  la 
oración  vocal,  ó  alguna  obra  de 
manos,  ó  vacará  la  meditación? 
responde,  que  salva  siempre  la 
obediencia,  lo  mejor  será  vacar  & 
la  meditación;  y  da  esta  razón: 
porque  aunque  con  la  oración  vo- 
cal y  con  la  lección  espiritual  sien- 
ta por  ventura  uno  de  presente  ma- 
yor devoción  y  provecho  que  con 
la  meditación ;  mas  en  quitando  el 
libro  de  delante ,  ó  en  dejando  de 
hablar,  se  suele  acabar  también 
aquella  devoción :  pero  la  medita- 
ción aprovéchale  y  dispónele  mas 
para  adelante ;  y  por  eso  dice  que 
es  menester  que  nos  acostumbre- 
mos á  la  meditación ,  para  que  aun- 
que falte  el  ruido  de  las  voces,  y 
aunque  falten  los  libros ,  la  medi- 
tación sea  nuestro  libro,  y  así  no 
falte  la  verdadera  devoción. 


( 1 )  Gere.  part.  2 ,  Alph.  34 ,  litt.  M ;  et  de 
Bolicitudlne  Ecclesiasticorum ,  part.  41, 
Alph.  87,  litt.  A. 
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Bel  modo  que  se  ha  de  tener  en  la 
oración,  y  el  fruto  que  habernos 
de  sacar  de  ella* 

Concaluit  cor  mewn  intra  me, 
et  in  meditátione  mea  ewardescet 
ignis.  Psalm.  xxxviii.  En  estas  pa- 
labras nos  declara  el  profeta  Da- 
vid el  modo  que  habernos  de  tener 
en  la  oración,  conforme  ala  ex- 
plicación de  muchos  Doctores  y 
Santos  ( 1 ),  los  cuales  declaran  es- 
te lugar  del  fuego  de  la  caridad  y 
amor  de  Dios  y  del  prójimo ,  que 
con  la  meditación  de  las  cosas  ce- 
lestiales se  encendia  y  ardia  en  el 
pecho  del  real  Profeta.  Mi  cora- 
zón ,  dice ,  cobró  calor  y  se  encen- 
dió allá  dentro.  Ese  es  el  efecto 
de  la  oración;  pero  ¿cómo  cobró 
ese  calor?  ¿cómo  se  encendió  ese 
fuego  allá  dentro  en  el  corazón? 
¿Sabéis  cómo?  Con  la  meditación: 
Et  in  meditaüone  mea  exardescet 
ignis:  ese  es  el  medio  y  el  instru- 
mento para  encender  ese  fuego :  de 
manera  que  la  meditación,  dice 
san  Cirilo  Alejandrino,  es  como 
el  dar  con  el  eslabón  en  el  peder- 
nal para  que  salga  fuego.  Con  el 
discurso  y  meditación  del  enten- 
dimiento hdbeis  de  dar  golpes  en 
ese  pedernal  duro  de  vuestro  cora- 
zón ,  hasta  que  se  encienda  en  amor 
de  Dios,  y  en  deseo  de  la* humil- 
dad, y  de  la  mortificación,  y  de  las 

.  (1)  Hieron~Ambro8.,Gregor.  lib.  88  Mo- 
ral, cap. 5,  Interlineadla,  et  allí. 


demás  virtudes,  y  no  habéis  de 
parar  hasta  sacar  y  encender  en  él 
este  fuego. 

Aunque  la  meditación  es  muy 
buena  y  necesaria,  pero  no  se 
nos  ha  de  ir  toda  la  oración  en  dis- 
cursos y  consideraciones  del  en- 
tendimiento ,  ni  habernos  de  parar 
ahí ,  porque  eso  mas  seria  estudio 
que  oración ;  sino  todas  las  medi- 
taciones y  consideraciones  que  tu- 
viéremos las  habernos  de  tomar 
por  medio  para  despertar  y  encen- 
der en  nuestro  corazón  los  afectos 
y  deseos  de  las  virtudes ;  porque 
la  bondad  y  santidad  de  la  vida 
cristiana  y  religiosa  no  consis- 
te en  los  buenos  pensamientos  é 
inteligencia  de  cosas  santas ,  sino 
en  las  virtudes  sólidas  y  verdade- 
ras ,  y  especialmente  en  los  actos 
y  operaciones  de  ellas,  en  las* cua- 
les, como  dice  santo  Tomás  (1), 
está  la  última  perfección  de  la  vir- 
tud :  *  y  así  en  esa  principalmente 
habernos  de  insistir  ocupándonos 
en  la  oración. 

Este  se  ha  de  tener  por  primer 
principio  de  esta  materia.  Aun  allá 
dijo  el  otro  filósofo,  y  lo  trae 
Gérson(2):  InquiHmus,  quid  sit 
virtus,  non  ut  sciamus ,  sed  ut  bo- 
ni  ejkiamur :  Andamos  inquirien- 
do é  investigando  qué  cosa  sea  la 
virtud ,  no  para  saber ,  sino  para 
ser  buenos  y  virtuosos.  Aunque  es 
necesaria  la  aguja  para  coser,  pe- 
ro no  es  ella  la  que  cose ,  sino  el 

(1)   S.  Thom.  1,2,  q.  3,art.  9. 

(Y)  Gerson,  super  Magnlfic.  Alph.  86, 

utt.  d. 
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hilo :  y  asi  muy  indiscreto  seria  el 
que  todo  el  dia  gastase  en  entrar 
y  sacar  la  aguja  sin  hilo,  porque 
seria  trabajar  en  vano.  Pues  esto 
hacen  los  que  en  la  oración  todo  es 
entender  y  meditar ,  y  poco  amar. 
La  meditación  ha  de  ser  como  la 
aguja ,  que  entra  ella  primero ;  pe- 
ro para  que  entre  tras  ella  el  hilo 
del  amor  y  afición  de  la  voluntad, 
con  la  cual  nos  habernos  de  unir  y 
juntar  con  Dios. 

Nuestro  Padre  san  Ignacio  nos  ad- 
vierte de  esto  muy  en  particular  y 
nos  lo  repite  muchas  veces  en  el  li- 
bro de  los  Ejercicios  espirituales : 
después  de  haber  puesto  los  puntos 
que  habernos  de  meditar  con  algu- 
nas buenas  consideraciones,  dice 
luego :  «Y  referirlo  he  todo  4  mí  par- 
ra sacar  algún  fruto.  »  En  eso  está 
el  fruto  de  la  oración ,  en  saber  re- 
ferir y  aplicar  cada  uno  &  sí  y 
para  su  propio  provecho  lo  que  me- 
dita, conforme  á  lo  que  ha  menes- 
ter. Dice  muy  bien  el  glorioso  Ber- 
nardo (1):  Asi  como  el  sol  no  á 
todos  los  que  alumbra  calienta,  así 
la  ciencia  y  la  meditación ,  aun- 
que enseña  lo  que  se  ha  de  hacer, 
no  á  todos  mueve  y  aficiona  á  ha- 
cer lo  que  enseña:  y  una  cosa  es  el 
tener  noticia  de  muchas  riquezas, 
y  otra  el  poseerlas;  y  lo  que  hace 
ricos,  no  es  tener  noticia  de  las 
riquezas,  sino  el  poseerlas  :  así, 
dice,  una  cosa  es  conocerá  Dios, 
y  otra  temer  y  amar  á  Dios :  no 
nos  hace  verdaderos  sabios  ni  ri- 
cos sino  el  temer  y  amar  á  Dios. 

(1)   Bernard.  serm.  23  super  Cant. 


Traen  también  otra  buena  compa- 
ración para  esto.  Así  como  al  que 
tiene  hambre  le  aprovechará  poco 
poner  delante  una  mesa  muy  es- 
pléndida de  muchos  y  muy  buenos 
manjares,  si  no  come  de  ellos;  así 
al  que  tiene  oración  le  aprovechará 
poco  tener  delante  de  sí  una  mesa 
muy  rica  y  abundante  de  muchas 
y  muy  excelentes  consideraciones, 
si  no  come ,  aplicándolas  á  sí  con 
la  voluntad ,  para  aprovecharse  de 
ellas. 

Descendiendo  en  esto  mas  en 
particular  digo,  que  lo  que  habe- 
rnos de  sacar  de  la  meditación  y 
oración,  ha  de  ser  afectos  y  de- 
seos santos,  que  se  forman  pri- 
mero interiormente  en  el  corazón, 
para  que  después  á  su  tiempo  sal- 
gan en  obra.  El  bienaventurado  san 
Ambrosio  dice  ( 1 )  que  el  fin  de  la 
meditación  es  la  obra :  Mcditatio- 
nispraceptonm  calestium  vntcntio, 
velftnis,  qperatio  est.  Aquellos  san- 
tos y  misteriosos  animales  que  vio 
el  profeta  Ezequiel,  entre  otras 
condiciones ,  dice  que  tenían  alas, 
y  debajo  de  ellas  manos  de  hom- 
bre: Etmanus  kotninis  sub  pennis 
eorum,  Ezech.  i:  para  darnos á  en- 
tender, que  el  volar  y  discurrir 
con  el  entendimiento  ha  de  ser 
para  obrar ;  pues  habernos  de  sacar 
de  la  oración  afectos^  deseos  de 
humildad ,  despreciándonos  á  nos- 
otros mismos ,  y  deseando  ser  des- 
preciados de  otros :  deseos  de  pa- 

( l )  Ambrosius ,  Psalm.  cxviii  ,  Octav.  6 
super  Ulud :  Et  meditebor  la  praceptis 
tais. 
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decer  penas  y  trabajos  por  amor 
de  Dios ,  y  holgamos  con  los  que 
de  presente  tenemos:  afectos  de  la 
pobreza  de  espíritu ,  deseando  que 
lo  peor  de  casa  sea  para  nosotros, 
y  que  aun  en  las  cosas  necesarias 
nos  falte  algo  :  dolor  y  contrición 
de  los  pecados,  y  propósitos  firmes 
de  antes  reventar  que  pecar  :  agra- 
decimiento de  los  beneficios  reci- 
bidos ,  resignación  verdadera  y  en- 
tera en  las  manos  de  Dios ;  y  final- 
mente deseo  de  imitar  á  Cristo  Se- 
ñor nuestro  en  todas  las  virtudes 
que  resplandecen  en  él:  y  á  esto  se 
ha  de  enderezar  y  ordenar  nuestra 
meditación ;  y  ese  es  el  fruto  que 
habernos  de  sacar  de  ella. 

De  aquí  se  sigue,  que  pues  la 
meditación  y  discurso  del  enten- 
dimiento le  tomamos  como  medio 
para  mover  á  la  voluntad  á  estos 
afectos,  y  ese  es  el  fin  de  todo  es- 
te negocio ,  que  tanto  habernos  de 
usar  de  la  meditación  y  discurso 
del  entendimiento,  cuanto  fuere 
menester  para  esto  y  no  mas;  por- 
que los  medios  se  han  de  propor- 
cionar y  medir  con  su  fin.  Y  así, 
en  sintiendo  aficionada  y  movi- 
da la  voluntad  con  algún  afecto 
de  alguna  virtud,  como  con  dolor 
de  pecados ,  de  desprecio  del  mun- 
do ,  amor  de  Dios ,  deseo  de  pade- 
cer por  él ,  ú  otro  semejante ;  luego 
habernos  fie  cortar  el  hilo  del  dis- 
curso del  entendimiento,  como 
quitan  á  los  arcos  ó  puentes  las 
cimbras  de  madera ,  y  detenernos 
y  hacer  pausa  en  ese  afecto  y  de- 

seo-de  la  voluntad,  hasta  satisfa- 
17 


cernos,  y  embeberle  muy  bien  en 
nuestra  alma.  Este  es  un  aviso  muy 
importante ,  y  nos  le  pone  nuestro 
Padre  en  el  libro  de  los  Ejercicios 
espirituales,  add.  4,  donde  dice,  que 
en  el  punto  que  halláremos  la  de- 
voción y  sentimiento  que  desea- 
mos ,  ahí  paremos ,  y  en  eso  nos  de- 
tengamos, sin  tener  ansia  de  pasar 
á  otra  cosa  hasta  que  quedemos  sa- 
tisfechos :  así  como  el  hortelano 
cuando  riega  una*  era,  en  comen- 
zando á  entrar  el  agua  en  ella,  de- 
tiene el  hilo  de  la  corriente ,  y  deja 
empapar  y  embeber  el  agua  por  las 
entrañas  de  la  tierra  seca,  y  hasta 
que  está  bien  empapada  y  embebi- 
da no  pasa  adelante ;  así  comenzan- 
do á  entrar  el  agua  del  buen  afecto 
y  deseo  en  nuestra  alma ,  que  es  co- 
mo una  tierra  sin  agua,  como  dice 
el  Profeta :  Anima  mea  sicut  térra 
sine  aqua  UU,  Psalm.  cxlii,  ha- 
bernos de  detener  la  corriente  del 
discurso  del  entendimiento ,  y  es- 
tarnos gozando  de  ese  riego  y  afeo 
to  de  la  voluntad,  cuanto  pudiére- 
mos ,  hasta  que  se  embeba  y  empa- 
pe en  el  corazón, y  quedemos  bien 
satisfechos.  El  bienaventurado  san 
Juan  Crisóstomo  trae  otra  com- 
paración muy  buena  para  decla- 
rar esto.  ¿No  habéis  visto,  dice, 
cuando  un  corderino  va  á  buscar 
los  pechos  de  su  madre ,  que  no  ha- 
ce sino  dar  una  vuelta  por  aquí  y 
otra  por  allí,  y  ahora  toma  la  ubre 
y  luego  la  deja ;  pero  en  comen- 
zando á  venir  el  golpe  de  la  leche, 
luego  para,  y  con  sosiego  está  go- 
zando de  ella?  Así  es  en  la  ora- 
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cion :  antes  que  venga  el  rocío  del 
cielo,  anda  el  hombre  discurrien- 
do de  aqui  para  allí ;  pero  en  vi- 
niendo aquel  rocío  celestial ,  luego 
habernos  de  parar  y  gozar  de  aque- 
lla suavidad  y  dulzura. 


CAPITULO  XIL 

De  cuánta  importancia  sea  el  dete- 
nernos en  los  actos  y  afectos  de  la 
voluntad. 

Es  de  tanta  importancia  el  de- 
tenernos vy  hacer  pausa  en  los 
actos  y  afectos  de  la  voluntad, 
y  estímanlo  en  tanto  los  Santos  y 
los  maestros  de  la  vida  espiritual, 
que  dicen  que  en  esto  consiste  la 
buena  y  perfecta  oración ,  y  aun 
lo  que  llaman  contemplación,  cuan- 
do ya  el  hombre  no  busca  con  la 
meditaeion  incentivos  de  amor ,  si- 
no goza  del  amor  hallado  y  desea- 
do ,  y  descansa  en  él  como  en  el  tér- 
mino de  su  inquisición  y  deseo,  di- 
ciendo con  la  esposa  en  los  Can- 
tares :  Inveni  quem  diligit  anima 
mea:  tenui  eum,  nec  dimittam. 
Cant.  m.  He  hallado  al  que  ama  mi 
alma ;  le  tengo ,  y  no  le  dejaré :  y  es- 
to es  lo  que  dice  allí  también  la  mis- 
ma esposa :  Bgo  dormio,  et  cormeum 
vigilat.  Cant  v.  Yo  duermo,  pero 
mi  corazón  está  velando ;  porque 
en  la  perfecta  oración  está  como 
adormecido  el  entendimiento ,  por- 
que ha  dejado  el  discurso  y  especu- 
lación ,  y  la  voluntad  está  velando 
y  derritiéndose  en  amor  de  su  es- 


poso; y  le  agrada  tanto  al  esposo 
este  sueño  en  su  esposa ,  que  man- 
da que  se  le  guarden  y  no  la  des- 
pierten en  él  hasta  que  ella  quiera : 
Adjuro  vos,  filie  Jerusalem,  per  car 
preas,  cervosque  camporum,  ne  sus- 
citctis,  ñeque  evigilare  faciatis  dir- 
lectam,  doñee  ipsa  velit.  Cant.  ni. 
De  manera  que  la  meditación ,  y 
todas  las  demás  partes  que  ponen 
de  la  oración,  se  ordenan  y  en- 
derezan á  esta  contemplación  ,  y 
son  como  unos  escalones  por  don- 
de habernos  de  subir  á  ella;  así  lo 
dice  san  Agustín  en  un  libro  que 
llama  Escala  del  paraíso  :  Lectio 
inquvrit ,  meditatio  invenit,  oratio 
postulat9  contemplatio  degustat:  La 
lección  busca ,  la  meditación  ha- 
lla ,  la  oración  pide ;  pero  la  con- 
templación gusta  y  goza  de  aque- 
llo que  buscó ,  pidió  y  halló ;  y 
trae  aquello  del  Evangelio :  Qtkf- 
rite,  et  invenictis :  púlsate ,  étape- 
rietur  vobis.  Matth.  vn.  Buscad ,  y 
hallaréis :  llamad ,  y  os  abrirán ;  y 
dice  san  Agustín :  Quarite  leg&n- 
do ,  invenietis  meditando :  púlsate 
orando ,  et  aperietur  vobis  eontem- 
plando:  Buscad  leyendo,  y  halla- 
réis meditando ;  llamad  orando ,  y 
os  abrirán  contemplando  :  y  así 
advierten  los  Santos ,  y  lo  trae  Al- 
berto Magno  (1) ,  que  esta  es  la  di- 
ferencia que  hay  entre  la  contem- 
plación de  los  fieles  católicos  y 
de  los  filósofos  gentiles,  que  la 
contemplación  de  los  filósofos  to- 
da se  ordena  á  perfeccionar  el  en- 

(1)   Alb.  Ma?n.  11b.  de  adhserendo  Deo, 
cap.  9. 
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tendimiento  con  el  conocimiento  de 
las  verdades  conocidas ;  y  asi  para 
en  el  entendimiento,  porqne  ese  es 
su  fin ,  el  saber  y  conocer  mas  y 
marf ;  pero  la  contemplación  de  los 
católicos  y  de  los  Santos,  de 
qne  ahora  tratamos,  no  para  en  el 
entendimiento ,  sino  pasa  adelante 
&  regalar  y  mover  la  voluntad,  y 
&  inflamarla  y  encenderla  en  el 
amor  de  Dios ,  conforme  á  aquello 
de  la  esposa:  Anima  mea  liquefac- 
ta est,  ut  locutus  est.  Gant.  v.  Mi 
alma  se  derritió  en  hablando  mi 
amado.  T  notó  esto  muy  bien  san- 
to Tomás  ( 1 )  tratando  de  la  con- 
templación ,  y  dice  que  aunque  la 
contemplación  esencialmente  con- 
siste en  el  entendimiento ,  pero  que 
su  última  perfección  está  en  el 
amor  y  afecto  de  la  voluntad ;  de 
manera  que  el  intento  y  fin  princi- 
pal de  nuestra  contemplación  ha  de 
ser  el  afecto  de  la  voluntad  y  el 
amor  de  Dios. 

De  esta  manera  dice  san  Agus- 
tín (2)  que  nos  enseñó  á  orar  Cristo 
nuestro  Señor  en  el  Evangelio, 
cuando  dijo :  Orantes  autem  nolite 
imltum  toqui.  Matth.  vi.  Cuando 
orareis,  no  habléis  mucho.  Dice  san 
Agustín :  A  liud  est  sermo  multus, 
aliud  diuturnus  afectus;  absitab 
oratione  multa  locutio,  sed  non  desit 
multa  precatio :  Una  cosa  es  hablar 
mucho,  y  discurrir  y  conceptuar 
mucho  con  el  entendimiento;  y 
otra  cosa  es  detenernos  mucho  en 

(1)  D.  Thom.2,2,q.  180,  art.  7. 

(2)  S.  Augustln.  lib.  de  orand.  peum, 
cap.  10 ,  qui  est  eplet.  121  ad  Prob. 

17" 


el  amor  y  afectos  de  la  voluntad : 
lo  primero  es  lo  que  se  ha  de  pro- 
curar excusar  en  la  oración,  por- 
que eso  es  hablar  y  parlar  mu- 
cho. Bt  negotium  hoc  plus  gemiti- 
bus,  quam  sermoni6us  agitur:  Y  es- 
te negocio  de  la  oración,  dice  el 
Santo ,  no  es  negocio  de  muchas  pa- 
labras; no  se  negocia  con  Dios  en 
la  oración  con  retóricas,  ni  con 
abundancia  de  discursos ,  y  delica- 
dezas dé  pensamientos  y  razones, 
sino  con  lágrimas  y  gemidos,  y 
con  suspiros  y  deseos  del  corazón, 
conforme  á  aquello  del  profeta  Je- 
remías :  Ñeque  taeeat  pupilla  ocuU 
tui.  Thren.  ti.  No  calle  la  niñeta 
de  tu  ojo.  Pregunta  san  Gregorio 
sobre  estas  palabras :  ¿Cómo  dice  el 
Profeta  no  calle  la  niña  de  tu  ojo? 
¿  La  lengua  no  es  la  que  habla  ?  ¿  Có- 
mo pueden  hablar  las  niñas  de  los 
ojos?  Responde  el  Santo :  Cuando 
derramamos  lágrimas  delante  de 
Dios ,  entonces  se  dice  que  las  ni- 
ñas de  los  ojos  dan  voces  á  Dios, 
como  aunque  no  hablemos,  palabra 
con  la  lengua ,  podemos  clamar  á 
Dios  con  el  corazón,  como  dice 
san  Pablo  á  los  de  Galacia :  Misit 
Deus  spiritum  Filii  sui  in  corda  ves- 
tra  clamantem  Ábla  Pater;  y  en 
el  capítulo  iv  del  Éxodo  dijo  Dios 
á  Moisés:  Quid  clamas  ad  me? 
¿Para  qué  clamas?  T  no  habla- 
ba palabra,  sino  dentro  de  su  co- 
razón oraba  con  tanto  fervor  y 
eficacia,  que  le  dice  Dios:  ¿Para 
qué  me  das  voces?  Pues  de  esa 
manera  habernos  nosotros  de  dar 
voces  á  Dios  en  la  oración  con 
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los  ojos :  Ñeque  taceat  pupilla  oculi 
tui :  con  lágrimas  y  gemidos ,  y  con 
suspiros  y  deseos  del  corazón. 


CAPÍTULO  XIII. 

En  que  se  satisface  d  la  queja  de 
los  que  dicen  que  no  pueden  ó  no 
saben  meditar  ni  discurrir  con  el 
entendimiento. 


Con  esto  queda  respondido  á 
una  queja  muy  común  de  al- 
gunos que  se  congojan,  diciendo 
que  no  pueden  ó  no  saben  discur- 
rir en  la  oración;  porqufe  no  se 
les  ofrecen  consideraciones  con  que 
dilatar  y  extender  los  puntos ,  si- 
no que  luego  se  les  acaba  la  hebra. 
No  hay  que  tener  pena  ninguna 
de  eso;  porque,  como  habernos  di- 
cho, este  negocio  de  la  oración 
mas  consiste  en  afectos  y  deseos 
de  la  voluntad  que  en  discursos 
y  especulaciones  del  entendimien- 
to. Antes  advierten  aquí  los  maes- 
tros de  la  vida  espiritual ,  que  es 
menester  tener  cuenta  que  la  me- 
ditación de  entendimiento  no  sea 
demasiada ;  porque  eso  suele  im- 
pedir mucho  la  moción  y  afecto 
de  la  voluntad ,  que  es  lo  princi- 
pal ;  y  especialmente  cuando  uno 
se  detiene  en  consideraciones  suti- 
les y  delicadas,  se  impide  mas 
esto :  y  la  razón  es  natural ,  por- 
que claro  está  que  si  una  fuente 
no  tiene  mas  de  un  real  de  agua, 
y  tiene  muchos  caños ,  que  cuanto 


mas  corriere  por  uno ,  tanto  me- 
nos correrá  por  el  otro.  Pues  la 
virtud  del  alma  es  finita  y  limi- 
tada, y  cuanto  mas  se  decraraa 
por  el  caño  del  entendimiento ,  tan- 
to menos  corre  por  el  de  la  volun- 
tad ;  y  así  vemos  por  experiencia, 
que  si  el  alma  está  con  devoción 
y  sentimiento ,  y  el  entendimiento 
se  desmanda  con  alguna  especula- 
ción ó  curiosidad,  luego  se  seca 
el  corazón ,  y  se  apaga  aquella  de- 
voción :  es  que  se  fué  desaguando 
la  fuente  por  el  otro  caño  del  en- 
tendimiento ,  y  por  eso  quedó  se- 
co el  de  la  voluntad;  y  así  dice 
Gerson  (1)  que  de  aquí  viene ,  que 
los  que  no  son  letrados ,  algunas 
veces ,  y  muchas ,  son  mas  devo- 
tos y  les  va  mejor  en  la  oración* 
que  á  los  letrados ;  porque  se  des- 
aguan menos  por  el  entendimien- 
to ,  no  ocupándose  ni  distrayéndo- 
se en  especulaciones  ni  en  curio- 
sidades ,  sino  procurando  luego  con 
consideraciones  llanas  y  sencillas 
mover  y  aficionar  la  voluntad ;  y 
mas  les  mueven  á  ellos  aquellas 
consideraciones  humildes  y  case- 
ras, y  mas  efecto  hacen  en  ellos 
que  en  otros  las  altas  y  delicadas, 
como  lo  vemos  en  aquel  santo  co- 
cinero, de  quien  dijimos  arriba, 
trat.  3,  c.  8,  que  del  fuego  mate- 
rial que  traía  entre  manos  toma- 
ba ocasión  de  acordarse  del  fuego 
eterno,  y  andaba  con  tanta  devo- 
ción ,  que  tenia  don  de  lágrimas  en 
sus  ocupaciones. 

( 1 )   Gerson ,  part.  8  de  monte  contempl. 
Alph.  73 ,  cap.  2  et  seq. 
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-  T  débese  notar  mucho  este  pun- 
to: sea  el  afecto  y  el  deseo  muy 
alto  y  muy  espiritual ,  y  no  se  os 
dé  nada  que  el  pensamiento  ó 
consideración  sea  bajo  y  común. 
Tenemos  de  esto  hartos  ejemplos  en 
la  sagrada  Escritura,  donde  el  Es- 
píritu-Santo  con  muy  lianas  y  co- 
munes comparaciones  nos  declara 
cosas  muy  altas  y  subidas.  Sobre 
aquellas  palabras  del  salmo  liv: 
Quis  dabit  mihipennas,  sicutcolwm- 
ia,  ttvolabo,  etrequiesam?  ¿Quién 
me  dará  alas  como  de  paloma ,  y  vo- 
laré y  descansaré?  pregunta  san 
Ambrosio  en  el  sermón  70 :  ¿Por  qué 
deseando  el  Profeta  volar  y  subir 
&  lo  alto ,  pide  alas  de  paloma ,  y 
no  de  otras  aves,  pues  hay  otras 
mas  ligeras  que  la  paloma  ?  T  res- 
ponde :  Porque  sabia  muy  bien  que 
para  volar  á  lo  alto  de  la  perfec- 
ción ,  y  para  tener  muy  buena  y 
alta  oración ,  mejores  son  las  alas 
de  paloma,  esto  es,  los  simples  de 
corazón ,  que  los  agudos  y  delica- 
dos entendimientos  ,  conforme  á 
aquello  del  Sabio :  Cum  simplicibus 
sermocinatio  ejus.  Prov.  ni.  Á  los 
humildes  y  simples  de  corazón  se 
comunica  Dios. 

De  manera  que  no  hay  que  te- 
ner pena,  por  no  poder  discurrir 
ni  hallar  consideraciones  con  que 
dilatar  los  puntos  de  la  medita- 
ción ;  antes  dicen ,  y  con  mucha  ra- 
zón ,  que  es  mejor  y  mas  dichosa 
suerte  la  de  aquellas  á  quienes  cier- 
ra Dios  la  vena  de  la  demasiada 
especulación ,  y  abre  la  de  la  afi- 
ción ,  para  que  sosegado  y  quieto 


el  entendimiento ,  la  voluntad  des- 
canse en  solo  Dios ,  empleándose 
toda  en  el  amor  y  gozo  del  sumo 
Bien.  Si  Nuestro  Señor  os  hace  mer- 
ced, que  con  una  consideración 
llana  y  sencilla,  ó  con  solo  con- 
siderar que  Dios  se  hizo  hombre, 
que  nació  en  un  pesebre,  que  se  pu- 
so en  una  cruz  por  vos ,  os  encen- 
déis en  amor  de  Dios,  y  en  deseo 
de  humillaros  y  mortificaros  por 
su  amor,  y  en  eso  os  detenéis  to- 
da la  hora;  mejor  y  mas  prove- 
chosa oración  es  esa  que  si  tuvie- 
rais muchos  discursos  y  conside- 
raciones muy  altas  y  delicadas; 
porque  os  ocupáis  y  detenéis  en  lo 
mejor  y  mas  sustancial  de  la  ora- 
ción ,  y  en  lo  que  es  el  fin  y  fruto 
de  ella.  De  donde  se  entenderá  el 
engaño  de  algunos,  que  cuando  no 
se  les  ofrecen  consideraciones  en 
que  detenerse ,  les  parece  que  no 
tienen  buena  oración ;  y  cuando 
hallan  muchas  consideraciones,  les 
parece  que  la  tienen  buena. 

En  las  crónicas  de  san  Francis- 
cisco  se  cuenta,  que  dijo  una 
vez  el  santo  Fr.  Gil  á  san  Buena- 
ventura, que  era  ministro  general 
de  la  Orden  :  Muchas  gracias  os 
dio  el  Señor  á  vosotros  los  letra- 
dos con  que  lo  podáis  servir  y 
loar;  mas  nosotros,  ignorantes  é 
idiotas ,  que  ninguna  suficiencia 
tenemos,  ¿qué  podremos  hacer  pa- 
ra agradar  á  Dios  ?  Respondió  san 
Buenaventura :  Si  Nuestro  Señor  no 
diera  otra  gracia  al  hombre ,  sino 
que  le  pudiese  amar ,  bastara  esa 
para  que  le  hiciera  mayores  serví- 
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cios  que  por  todas  las  otras  jun- 
tas. Dijo  el  santo  Fr.  Gil :  ¿Y  pue- 
de un  idiota  amar  tanto  á  Nuestro 
Señor  Jesucristo  como  un  letra- 
do ?  Puede ,  dijo  san  Buenaventu- 
ra, una  viejezuela  simple  amar  mas 
á  Nuestro  Señor  que  un  maestro  de 
teología.  Levantóse  luego  el  san- 
to Fr.  Gil  con  mucho  fervor,  y 
fuese  á  la  huerta ,  á  la  parte  que 
caia  hacia  la  ciudad,  y  con  muy 
grandes  voces  decia :  Viejezuela  po- 
bre, idiota  y  simple,  afta  á  tu  Se- 
ñor Jesucristo ,  y  podrás  ser  ma- 
yor que  Fr.  Buenaventura ;  y 
quedó  arrobado  en  éxtasis,  como 
solia,  sin  moverse  de  aquel  lugar 
por  tres  horas. 


CAPITULO-  XIV. 

De  dos  avisos  guenos  ayudarán  mu- 
cho para  tener  bien  oración,  y  sa- 
car/ruto de  ella. 


Para  tener  bien  la  oración,  y 
sacar  de  ella  el  fruto  que  de- 
bemos ,  nos  ayudará  mucho  :  lo 
primero,  que  entendamos,  y  vaya- 
mos siempre  con  este  fundamento, 
que  la  oración  no  es  fin ,  sino  me- 
dio que  tomamos  para  nuestro 
aprovechamiento  y  perfección  :  de 
manera  que-  no  hemos  de  parar 
en  la  oración,  como  en  térmi- 
no y  fin ;  porque  no  está  nuestra 
perfección  en  tener  gran  consola- 
ción, y  gran  dulzura  y  contem- 
plación ,  sino  en  alcanzar  una  per- 


fecta mortificación  y  victoria  de 
nosotros  mismos,  y  de  nuestras 
pasiones  y  apetitos,  reduciéndo- 
nos, en  cuanto  fuere  posible,  á  1» 
perfección  de  aquel  dichoso  estado 
de  la  justicia  original  en  que  fui- 
mos criados,  cuando  la  carne  y 
apetito  estaban  del  todo  sujetos  y 
conformes  con  la  razón ,  y  la  Ta- 
zón con  Dios ;  y  la  oración  la  he- 
mos de  tomar  como  medio  para 
llegar  á  esty.  Así  como  en  ia  fra- 
gua con  el  fuego  se  para  el  hierro 
blando,  para  que  le  puedan  labrar 
y  doblar,  y  hacer  de  él  lo  que  qui- 
sieren ;  asi  ha  de  ser  en  la  ora- 
ción. Hácesenos  muy  dura  y  muy 
dificultosa  la  mortificación,  y  el 
quebrar  nuestra  propia  voluntad, 
y  el  trabajo  y  ocasión  que  se  ofre- 
ce :  es  menester  acudir  á  la  fragua 
de  la  oración,  y  allí  con  el  calor 
y  fuego  de  la  devoción ,  y  con  el 
ejemplo  de  Cristo,  se  va  ablan- 
dando el  corazón ,  para  que  le  po- 
damos labrar  y  amoldar  á  todo  lo 
que  fuere  menester  para  servir  mas 
á  Dios.  Ese  es  el  oficio  de  la  ora- 
ción ,  y  ese  es  el  fruto  que  habernos 
de  sacar  de  ella  ( 1 ) :  y  para  eso  son 
los  gustos  y  consolaciones  que  el 
Señor  suele  dar  en  ella;  no  son  par 
ra  que  paremos  en  rilas ,  sino  para 
que  con  mayor  prontitud  y  lige- 
reza corramos  por  el  camino  de  la 
virtud  y  de  la  perfección. 

Esto  nos  quiso  dar  á  entender  el 
Espíritu  Santo  en  aquello  que  le 
aconteció  á  Moisés ,  cuando  sar 

(1)   Psalm.  ozviti. 
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lia  de  hablar  con  Dios  ( 1 ) :  dice  la 
sagrada  Escritura ,  que  salió  con  un 
'resplandor  grande  en  el  rostro,  y 
nota  que  aquel  resplandor  era  á 
manera  de  cuernos,  en  los  cuales 
suele  estar  la  fortaleza  de  los  ani- 
males ;  para  darnos  4  entender,  que 
de  la  oración  hemos  de  sacar  es- 
fuerzo y  fortaleza  para  bien  obrar. 
Esto  mismo  nos  enseñó  Cristo  Se- 
ñor nuestro  con  su  mismo  ejemplo 
la  noche  de  su  pasión ,  acudiendo 
4  la  oración  una,  dos  ó  tres  veces, 
para  apercibirse  para  el  trabajo 
que  le  estaba  ya  tan  cercano  :  no 
porque  él  tuviese  necesidad,  co- 
mo nota  san  Ambrosio ,  sino  para 
darnos  á  nosotros  ejemplo.  T  dice 
el  sagrado  Evangelio  (2),  que  le 
apareció  allí  un  Ángel  que  le  con- 
fortó ;  y  salió  tan  confortado  de  la 
oración ,  que  dice  luego  4  sus  dis- 
cípulos :  Sur ff t te,  eamus  :  ecce  ap- 
propinquwvit ,  qvime  tradet  Matth. 
c.  xxvi.  Levantaos,  y  salgamos  4  re- 
cibir 4  nuestros  enemigos ,  que  ya 
viene  cerca  el  que  me  ha  de  entre- 
gar. Él  mismo  se  ofrece  y  se  entrega 
en  sus  manos :  Oblatus  est,  quia  ip- 
se  voluit.  Isai.  liii.  Todo  esto  es  par- 
ra enseñarnos  que  habernos  de  to- 
mar la  oración  como  medio  para 
vencer  las  dificultades  que  se  nos 
ofrecen  en  el  camino  de  la  virtud. 
Dice  san  Juan  Crisóstomo  que  la 
oración  es  un  templar  y  guardar  la 
vihuela  de  nuestro  corazón  para  ha- 
cer buena  música  4  Dios ;  4  eso  va- 
mos 4  la  oración ,  4  templar  nuestro 

(1)    EX0d.  XXXIV. 

(2)   Luc.vijxxiv. 


corazón,  y  4  concertar  y  moderar  las 
cuerdas  de  nuestras  pasiones  y  afi- 
ciones, y  de  todas  nuestras  accio- 
nes, para  que  todo  vaya  compasa- 
do con  la  razón  y  con  Dios ;  y  es- 
to es  lo  que  cada  dia  decimos  y  oí- 
mos decir  en  las  pláticas  y  exhorta- 
ciones espirituales,  que  nuestra  ora- 
ción hadeseroracionpr4ctica,  quie» 
re  decir,  enderezada  4  la  obra :  por- 
que ha  de  ser  para  allanar  las  difi- 
cultades, y  vencer  las  repugnancias 
que  se  nos  ofrecen  en  el  camino  es- 
piritual ;  y  por  eso  la  llamó  el  Es- 
píritu Santo,  prudencia :  Scientia 
Sanctonm  pmdentia,  Proverb.  ix, 
porque  la  prudencia  es  para  obrar, 
4  diferencia  de  la  ciencia  de  los  le* 
trados,  que  es  solamente  para  saber* 
T  asi  dicen  los  Santos  que  la  ora- 
ción es  un  remedio  general  y  efica- 
císimo para  todas  nuestras  tenta- 
ciones, y  para  todas  cuantas  nece- 
sidades y  ocasiones  se  pueden  ofre- 
cer ;  y  una  de  las  principales  ala- 
banzas de  la  oración  es  esta. 

Refiere  Teodoreto  en  su  Histo- 
ria religiosa  de  un  santo  monje 
que  decia  :  Los  médicos  curan  las 
enfermedades  del  cuerpo,  cada  una 
con  su  remedio ,  y  muchas  veces 
para  sacar  una,  aplican  muchos  re* 
medios ,  porque  todos  son  remedios 
cortos ,  y  de  virtud  finita  y  limita- 
da ;  empero  la  oración  es  un  re- 
medio general  y  eficacísimo  para 
todas  las  necesidades,  y  para  re* 
sistir  4  todas  las  tentaciones  y  en* 
cuentros  del  enemigo,  y  para  al- 
canzar todas  las  virtudes ;  porque 
aplica  al  alma  un  bien  infinito,  que 
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es  Dios ,  y  en  él  se  funda  y  estriba ; 
y  así  llaman  &  la  oración  omni- 
potente :  Omnipotens  oratio,  cum 
Htwna,  omniapotest.  Matth.  xxiv. 
T  Cristo  Señor  nuestro  para  todas 
las  tentaciones  nos  dio  este  reme- 
dio de  la  oración  :  Vigilate,  et 
arate,  ut  non,  intretis  in  tcntátio- 
nem  :  Velad  y  orad ,  para  que  no 
entréis  en  la  tentación. 

El  segundo  aviso,  que  nos  ser- 
virá mucho  para  la  ejecución  del 
pasado ,  es  que  así  como  cuando 
vamos  á  la  oración  hemos  de  lle- 
var prevenidos  los  puntos  que  he- 
mos de  meditar ;  así  también  he- 
mos de  llevar  prevenido  el  fruto 
que  hemos  de  sacar  de  ella.  Pero 
dirá  alguno :  ¿Cómo  sabré  yo  el  fru- 
to que  tengo  de  sacar  de  la  ora- 
ción, antes  de  entrar  en  ella,  para 
llevarlo  prevenido?  Eso  querría- 
mos que  declaraseis  mas ,  que  me 
place.  ¿No  acabamos  de  decir  que 
á  la  opción  vamos  á  buscar  reme- 
dio de  nuestras  necesidades  espiri- 
tuales ,  y  alcanzar  victoria  de  nos- 
otros mismos ,  y  de  nuestras  pasio- 
nes y  malas  inclinaciones,  y  que 
la  oración  es  un  medio  que  toma- 
mos para  nuestra  reformación  y 
enmienda?  Pues  antes  de  entrar  en 
la  oración,  ha  de  tratar  cada  uno 
consigo  mismo  muy  despacio ,  ¿qué 
es  la  mayor  necesidad  espiritual 
que  yo  tengo?  ¿qué  es  lo  que  mas 
me  impide  mi  aprovechamiento ,  y 
lo  que  hace  mas  guerra  á  mi  alma? 
T  eso  es  lo  que  ha  de  llevar  preve- 
nido, y  delante  de  los  ojos,  para 
insistir  en  ello  y  sacarlo  de  la  ora- 


ción. Y  el  prevenir  y  preparar  los 
puntos  de  la  meditación ,  ha  de  ser 
enderezándolos  á  eso.  Pongamos 
ejemplo :  Siento  yó  en  mí  una  in- 
clinación grande  á  ser  tenido  y  es- 
timado, y  á  que  hagan  caso  de  mí, 
y  que  me  lleven  mucho  tras  sí  res- 
petos humanos ;  y  que  cuando  se 
me  ofrece  la  ocasión  de  ser  tenido 
en  poco,  me  turbo  y  lo  siento  mu- 
cho ,  y  aun  por  ventura  algunas 
veces  doy  muestra  de  ello :  esto  me 
parece  que  es  lo  que  me  hace  mas 
guerra ,  y  lo  que  me  impide  mas 
mi  aprovechamiento  y  la  paz  y 
quietud  de  mi  alma,  y  me  hace 
caer  en  mayores  faltas.  Pues  si  en 
eso  está  vuestra  mayor  necesidad, 
en  vencer  y  desarraigar  eso  está 
vuestro  remedio ;  y  eso  es  lo  que 
habéis  de  llevar  prevenido,  y  lo 
que  habéis  de  tener  delante  de  los 
ojos ,  y  tomarlo  á  pechos  é  insistir 
en  ello,  para  sacarlo  de  la  ora- 
ción. T  así  es  engaño  irse  uno  de 
ordinario  á  la  oración ,  á  Dios  y 
á  ventura  á  sacar  lo  que  allí  se  le 
ofreciere,  como  cazador  que  tira 
á  bulto ,  dé  donde  diere ,  y  salga  lo 
que  saliere ,, dejando  aquello  de  que 
tiene  mas  necesidad;  que  no  var- 
mos  á  la  oración  á  echar  mano 
de  lo  que  primero  se  ofreciere,  si- 
no de  lo  que  habernos  mas  menes- 
ter. El  enfermo  que  va  á  la  botica, 
no  echa  mano  de  lo  primero  que 
topa,  sino  de  lo  que  ha  menester 
para  su  enfermedad.  Está  el  otro 
lleno  de  soberbia  hasta  las  entra- 
ñas, y  el  otro  de  impaciencia,  y  el 
otro  de  propio  juicio  y  de  propia 
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voluntad ,  como  se  ve  bien  cuando 
se  ofrece  la  ocasión ,  y  él  se  toma 
cada  dia  con  hurtos  en  las  manos ;  y 
vase  á  la  oración  á  florear,  y  á 
conceptuar  y  á  echar  mano  de  lo 
que  primero  se  le  ofrece ,  6  le  da 
mas  gusto,  picando  ahora  aquí,  aho- 
ra allí.  No  es  ese  buen  camino  pa- 
ra aprovechar :  siempre  ha  de  tener 
uno  cuenta  con  aquello  de  que  tie- 
ne mayor  necesidad,  y  procurar 
remediarlo,  pues  á  eso  va  á  la  ora- 
ción. San  Efren  ( 1 )  trae  á  este  pro- 
pósito el  ejemplo  de  aquel  cie- 
g-o  del  Evangelio  que  acudió  á 
Cristo,  clamando  y  dando  voces, 
que  hubiese  misericordia  de  él. 
Considerad,  dice,  como  pregun- 
tándole Cristo  :  ¿Qué  era  lo  que 
quería  que  se  hiciese  con  él?  lue- 
gx>  le  representó  su  mayor  necesi- 
dad y  lo  que  mas  pena  le  daba,  que 
era  la  falta  de  la  vista ,  y  de  esa  pi- 
de remedio  :  Domine,  ut  videam. 
¿Por  ventura  pidió  alguna  de  las 
otras  cosas,  de  que  en  realidad 
también  tenia  necesidad?  ¿Por 
ventura  dijo :  Señor ,  dadme  un 
vestido,  que  soy  pobre?  No  pide 
eso ;  sino  dejando  todo  lo  demás, 
acude  á  la  mayor  necesidad.  Pues 
así ,  dice ,  habernos  de  hacer  nos- 
otros en  la  oración,  acudiendo  á 
la  mayor  necesidad,  é  insistiendo 
y  perseverando  en  eso  hasta  alcan- 
zarlo. 

Para  que  no  haya  excusa  en  esto, 
se  ha  de  notar  que  aunque  es  ver- 

( 1 )  Exhortatlone  ad  Religiosos ,  de  ar- 
matura  splritus,  tona.  2,  p.  7;  Luc.  xviii  ; 
Marc.  x. 


dad  que  cuando  el  que  va  á  la 
oración  pretende  sacar  afectos  de 
particulares  virtudes  qué  le  faltan, 
ha  de  procurar  ordinariamente  que 
los  puntos  y  materia  que  llevare 
para  meditar  sean  convenientes  y 
proporcionados ,  para  que  la  volun- 
tad se  mueva  mas  presto ,  y  con 
mayor  firmeza  y  fervor  á  esos 
afectos,  y  así  saque  mas  fácilmen- 
te el  fruto  que  desea ;  pero  también 
es  menester  que  tengamos  enten- 
dido que  cualquier  ejercicio  ó  mis- 
terio que  se  medite ,  le  puede  uno 
aplicar  á  lo  que  ha  menester ;  por- 
que la  oración  es  como  el  maná 
del  cielo ,  que  sabe  á  cada  uno  á 
lo  que  quiere  :  si  queréis  que  os  se- 
pa á  humildad ,  á  eso  os  sabrá  la 
consideración  de  los  pecados,  de  la 
muerte ,  de  la  pasión  y  de  los  be- 
neficios recibidos :  si  queréis  sacar 
dolor  y  confusión  de  vuestros  pe- 
cados, á  eso  os  sabrá  cualquiera 
cosa  de  estas :  si  queréis  sacar  pa- 
ciencia /también  os  sabrá  á  eso ;  y 
así  de  todo  lo  demás. 


CAPÍTULO  XV. 

Cómo  se  entiende  que  en  la  oración 
habernos  de  tomar  d  pechos  una 
cosa,   aquella  de  que    tenemos  ¿ 
mas  necesidad,  é  insistir  en  ella 
hasta  alcanzarla. 


No  queremos  por  esto  decir 
que  siempre  habernos  de  enten- 
der en  una  cosa  en  la  oración : 
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porque  aunque  nuestra  necesidad 
particular  y  mayor,  sea  humil- 
dad ú  otra  cosa  semejante,  bien 
podemos  ocuparnos  en  la  oración 
en  los  actos  y  ejercicios  de  otras 
virtudes.  Ofréceseos  un  acto  de  con- 
formaros con  la  voluntad  de  Dios 
en  todo  lo  que  él  quisiere  y  orde- 
nare de  vos :  deteneos  en  él  cuanto 
pudiereis ,  que  muy  buena  oración 
será  es»  y  muy  bien  empleada ,  y 
no  embotará  la  lanza  para  la  hu- 
mildad ,  antes  ayudará.  Ofréceseos 
un  acto  de  agradecimiento  y  re- 
conocimiento grande  de  los  benefi- 
cios que  habéis  recibido  de  Dios, 
así  generales  como  particulares: 
deteneos  en  eso  cuanto  pudiereis ; 
que  mucha  razón  es  que  cada  dia 
demos  gracias  á  Dios  por  los  bene- 
ficios recibidos,  y  especialmente 
por  habernos  traído  á  la  Reli- 
gión. Ofréceseos  un  aborrecimien- 
to y  dolor  grande  de  vuestros  pe- 
cados, y  un  propósito  firme  de 
antes  morir  mil  muertes ,  que 
ofender  á  Dios :  deteneos  en  eso, 
que  es  uno  de  los  buenos  y  pro- 
vechosos actos  en  que  os  podéis 
ejercitar  en  la  oración.  Ofréce- 
seos un  amor  grande  de  Dios ,  un 
celo  y  deseo  grande  de  la  salva- 
ción de  las  almas ,  y  de  ofreceros 
á  cualquier  trabajo  por  ellas  :  de- 
teneos en  eso ,  y  también  nos  pode- 
mos detener  en  pedir  á  Dios  mer- 
cedes ,  así  para  nosotros ,  como 
para  nuestros  prójimos  y  para  to- 
da la  Iglesia ,  que  es  una  y  muy 
principal  parte  de  la  oración.  En 
todas  estas  cosas  y  otras  semejan- 


tes nos  podemos  detener  en  la  ora- 
ción ,  y  será  muy  buena  oración ; 
y  asi  los  Salmos,  que  son  una 
perfectísima  oración,  los  vemos 
llenos  de  infinidad  de  afectos  dife- 
rentes. Por  lo  cual  dijo  Casiano  ( 1 ) 
y  el  abad  Nilo,  que  la  oración 
es  un  campo  lleno  de  flores,  6 
como  una  guirnalda  tejida  de  mu- 
chas flores  de  olores  diferentes :  Ho- 
ce miar  filü  mei ,  sicut  odor  agri 
pleni ,  oui  benedixit  Daminus.  Ge- 
nes, xvn.  T  hay  otro  provecho  en 
esta  variedad ;  y  es  que  suele  aya- 
dar  á  que  se  nos  haga  mas  fácil  la 
oración,  y  por  consiguiente  áque 
podamos  durar  y  perseverar  mas 
en  ella ;  porque  repetir  siempre  una 
misma  cosa,  suele  causar  fasti- 
dio ,  y  la  variedad  deleita  y  entre- 
tiene. 

Lo  que  queremos  decir  es  ( 2 ) , 
que  importa  mucho  para  nuestro 
aprovechamiento  espiritual  tomar 
á  pechos  por  algún  tiempo  una  co- 
sa, y  que  sea  aquella  de  que  mas 
necesidad  sentimos  en  nuestra  al- 
ma ;  y  que  en  eso  insistamos  prin- 
cipalmente en  la  oración,  pidién- 
dolo mucho  á  Nuestro  Señor,  y  ac- 
tuándonos en  ello  una  vez  y  otra, 
y  un  dia  y  otro,  y  que  ese  sea 
nuestro  principal  negocio,  y  eso 
traigamos  siempre  delante  de  los 
ojos ,  y  atravesado  en  el  corazón 
hasta  alcanzarlo;  porque  de  esa 
manera  se  hacen  los  negocios  aun 
acá  en  el  mundo ;  y  así  suelen  de- 

(1)  Caaalan.  collat.  9,cap.  7. 
(V   Tractat.  7,  capit.  3  et  9;  traotat.  8, 
cap.  T 
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cir  :  Dios  me  libre  de  hombre  de 
un  negocio.  El  glorioso  y  bien- 
aventurado santo  Tomás  ( 1 ) ,  tra- 
tando de  la  oración,  dice,  que 
tanto  es  mejor  y  mas  eficaz, 
cuanto  mas  se  reduce  á  una  cosa ;  y 
trae  para  esto  aquello  del  Profeta : 
Unampetii  á,  Domino,  hancrequi- 
ram.  Psalm.  xxvi.  una  cosa  pedí  al 
Señor,  esa  demandaré  y  procuraré 
siempre  hasta  alcanzarla.  El  que 
pretende  saber  bien  alguna  ciencia 
ó  arte ,  no  comienza  un  dia  á  em- 
prender una ,  y  otro  dia  otra ,  si- 
no prosigue  por  algún  tiempo  una 
hasta  salir  con  ella.  Pues  asi  tam- 
bién el  que  pretende  salir  bien  con 
una  virtud,  conviene  que  por  al- 
gún tiempo  se  ejercite  principal- 
mente en  ella,  enderezando  su 
oración  y  todos  sus  ejercicios  á 
alcanzarla :  especialmente  que,  se- 
gún doctrina  de  santo  Tomás  (2), 
todas  las  virtudes  morales  están 
conexas ;  quiere  decir,  que  andan 
juntas  y  trabadas  unas  con  otras, 
de  tal  manera  que  el  que  tuviere 
una  perfectamente ,  las  tendrá  to- 
das ;  y  asi  si  vos  alcanzáis  la  ver- 
dadera humildad,  alcanzaréis  con 
ella  todas  las  virtudes :  desarrai- 
gad del  todo  de  vuestro  corazón  la 
soberbia,  y  plantad  en  él  una  pro- 
fundísima humildad;  que  si  esa 
tenéis ,  tendréis  mucha  obediencia 
y  mucha  paciencia,  no  os  queja- 
réis de  nada ,  cualquier  trabajo  se 
os  hará  pequeño,  y  todo  os  parece- 
rá que  os  viene  ancho  para  lo  que 

( 1 )  S.  Thom.  2,2,  qusBSt.  8 ,  art.  14,  ad  2. 

(2)  s.  Thom.  1 , 2,  quaest.  65 ,  art.  1. 


vos  merecíais.  Si  tenéis  humildad, 
tendréis  mucha  caridad  con  vues- 
tros hermanos  :  porque  á  todos  los 
tendréis  por  buenos,  y  á  vos  solo 
por  malo  :  tendréis  mucha  simpli- 
cidad, y  no  juzgaréis  á  nadie ;  por» 
que  sentiréis  tanto  vuestros  due- 
los, que  no  cuidaréis  de  los  ajenos; 
y  asi  podríamos  ir  discurriendo  por 
las  demás  virtudes. 

Por  esto  es  también  muy  buen 
consejo  aplicar  el  examen  particu- 
lar á  lo  mismo  que  la  oración ,  y 
juntarle  con  ella ;  porque  de  esta 
manera  yendo  todos  nuestros  ejer- 
cicios á  una,  se  hace  mucha  hacien- 
da :  y  aun  mas  que  eso  dice  Casias 
no ;  no  solamente  en  el  examen  y 
en  la  oración  retirada  quiere  que 
insistamos  en  aquello  de  que  tene- 
mos mas  necesidad,  sino  que  mu- 
chas veces  entre  dia  levantemos  el 
espíritu  á  Dios  con  oraciones  ja- 
culatorias ,  y  con  suspiros  y  gemi- 
dos del  corazón ,  y  que  añadamos 
.otras  penitencias  y  mortificacio- 
nes ,  y  devociones  particulares  pa- 
ra ese  fin ,  como  diremos  después 
mas  largamente  ( 1 J ;  porque  si  esa 
es  mi  mayor  necesidad ,  si  ese  es  el 
vicio,  ó  la  pasión  ó  inclinación 
mala  que  reina  mas  en  mí ,  y  me 
hace  caer  en  mayores  faltas  ;  si  de 
desarraigar  y  vencer  ese  vicio  y 
alcanzar  esa  virtud  depende  el 
vencer  y  desarraigar  todos  los  vi- 
cios y  alcanzar  todas  las  virtudes, 
cualquier  trabajo  y  diligencia  que 
en  eso  se  pusiere  será  muy  bien 
empleado. 

(1)   Tract.7,cap.  9. 
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Dice  san  Juan  Cri&óstomo  ( 1),  que 
la  oración  es  como  una  fuente  en 
medio  de  un  jardin  ó  huerto ,  que 
sin  ella  todo  está  seco ,  y  con  ella 
todo  está  verde ,  fresco  y  hermo- 
so. Todo  lo  ha  de  regar  esta  fuen- 
te de  la  oración  :  ella  es  la  que  ha 
de  tener  siempre  todas  las  plantas 
de  las  virtudes  en  su  frescura  y  heiv 
mosura ,  la  obediencia ,  la  pacien- 
cia, la  mortificación,  el  silencio 
y  recogimiento.  Pero  asi  como  en 
el  huerto  ó  jardin  suele  haber,  al- 
gún árbol  ó  florecita  mas  regala- 
da y  estimada  á  que  se  acude  prin- 
cipalmente con  el  riego ,  y  aunque 
falte  el  agua  para  lo  demás ,  para 
aquello  no  ha  de  faltar,  y  aunque 
falte  tiempo  para  lo  demás,  para 
aquello  no  ha  de  faltar  :  asi  ha 
de  ser  también  en  el  jardin  y  huer- 
to de  nuestra  ánima,  todo  se  ha  de 
regar  y  conservar  con  el  riego  de 
la  oración ;  pero  siempre  habéis  de 
tener  ojo  á  una  cosa  principal,  que 
es  aquello  de  que  tenéis  mas  nece- 
sidad :  á  eso  habéis  de  acudir  princi- 
palmente ;  para  eso  nunca  ha  de  fal- 
tar tiempo.  T  como  al  salir  del  jar- 
din  echáis  mano  de  la  flor  que  mas 
os  contenta,  y  la  cortáis,  y  os  sa- 
lís con  ella ;  así  también  en  la  ora- 
ción habéis  de  echar  mano  de  aque- 
llo que  habéis  menester,  y  eso  ha- 
béis de  sacar  de  ella. 

Con  esto  queda  suficientemente 
respondido  á  lo  que  se  suele  pre- 
guntar :  si  es  bueno  ir  en  la  ora- 
ción  sacando  fruto  conforme  al 

f  1 )   S.  Joan.  Chrysost.  tractat.  de  ora- 
tione. 


ejercicio  que  uno  medita.  Ta  ha- 
bernos dicho,  que  aunque  siempre 
ha  de  tener  uno  cuenta  con  aquello 
de  que  tiene  mas  necesidad ;  pero 
que  también  es  bueno  irse  ejer- 
citando y  actuando  en  afectos  y 
actos  de  otras  virtudes,  conforme 
al  misterio  que  medita.  Empero  se 
ha  de  advertir  aquí  un  punto  muy 
importante  :  que  estos  actos  y 
afectos  que  tuviéremos  é  hiciére- 
mos en  la  oración,  de  las  virtudes 
que  allí  se  ofrecen ,  conforme  á  las 
cosas  que  se  meditan ,  no  se  han  de 
hacer  superficialmente  ni  de  cor- 
rida, sino  muy  de  espació,  de- 
teniéndose en  ellos  con  mucha 
pausa  y  sosiego ,  hasta  que  nos 
satisfagamos,  y  sintamos  que  se 
nos  pega  y  embebe  aquello  en  el 
corazón ,  aunque  en  eso  se  nos  pa- 
se toda  la  hora ,  conforme  á  lo  que 
dijimos  arriba  en  el  capitulo  11, 
porque  mas  vale  y  aprovecha  un 
acto  y  afecto  de  estos,  continua- 
do de  esta  manera,  que  hacer  mu- 
chos actos  de  diversas  virtudes ,  y 
pasar  por  ellos  de  corrida. 

Una  de  las  causas  por  que  algu- 
nos no  se  aprovechan  tanto  de  la 
oración ,  es  porque  pasan  muy  de 
corrida  por  los  actos  de  las  virtu- 
des ,  van  saltando  y  salpicando : 
aquí  viene  bien  un  acto  de  humil- 
dad, y  hacen  un  acto  de  humil- 
dad :  y  luego  pasan  adelante ,  y 
viene  á  propósito  un  acto  de  obe- 
diencia, y  hacen  un  acto  de  obe- 
diencia, luego  otro  de  paciencia;  y 
así  van  corriendo  como  gato  por 
brasas ,  que  aunque  fuera  fuego  no 
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se  quemaran.  Por  eso  en  saliendo 
de  la  oración ,  se  olvida  y  acaba 
todo,  y  se  quedan  tan  tibios  y 
tan  inmortificados  como  antes.  El 
P.  M.  Ávila  (1)  reprende  &  los 
que  estando  en  una  cosa,  en  ofre- 
ciéndoseles otra ,  luego  dejan  aque- 
lla, y  se  pasan  á  la  otra:  y  dice 
que  suele  ser  esto  engaño  del  demo- 
nio ,  para  que  saltando  de  uno  en 
otro,  como  picaza,  les  quite  el 
fruto  de  la  oración.  Importa  mu- 
cho que  nos  detengamos  en  los 
afectos  y  deseos  de  la  virtud ,  has- 
ta que  ella  quede  embebida  y  en- 
trañada en  nuestra  alma ;  como  si 
os  queréis  actuar  en  la  contrición 
y  dolor  de  los  pecados ,  habéis  de 
deteneros  en  eso ,  hasta  que  sintáis 
en  vos  un  horror  y  aborrecimien- 
to grande  del  pecado,  conforme  á 
aquello  del  Profeta:  Jniquitatem 
odio  habui,  etabominatus  sum,  Psal- 
mo  cxviii  ;  porque  eso  os  hará  sa- 
lir con  propósitos  firmes  de  morir 
mil  muertes ,  antes  que  cometer  un 
pecado  mortal.  Y  así  notó  muy 
bien  san  Agustín  (2 )  que  por  tener 
horror  á. algunos  pecados,  como 
blasfemia,  matar  á  su  padre,  no 
caen  en  ellos  los  hombres  sino  ra- 
ras veces ;  y  por  el  contrario  dice 
de  otros  pecados ,  que  consuetvdme 
ipsa  viluermt :  porque  con  la  cos- 
tumbre les  han  perdido  ya  los 
hombres  el  miedo  y  el  horror, 
por  esto  caen  fácilmente  en  ellos. 
De  la  misma  manera  si  os  queréis 
actuar  y  ejercitar  en  la  humildad, 

( 1 )   P.  M.  Avila ,  cap.  %  Audi  filia. 
(2}   S.  Aug.  in  Enchlrtd. 


habéis  de  deteneros  en  el  afecto 
y  deseo  de  ser  menospreciado  y 
tenido  en  poco ,  hasta  que  se  vaya 
embebiendo  y  entrañando  en  vues- 
tra alma  esta  afición  y  deseo ,  y 
vayan  cayendo  y  acabando  todos 
los  humos  y  bríos*  de  soberbia  y 
altivez ,  y  os  sintáis  inclinado  al 
menosprecio  y  desestima;  y  así 
en  los  demás  afecto?  y  actos  de  las 
virtudes. 

De  donde  se  verá  también ,  cuán- 
to ayudará  para  nuestro  aprove- 
chamiento el  tomar  á  pechos  una 
cosa,  é  insistir  y  perseverar  en  ella 
de  la  manera  que  habernos  dicho : 
porque  si  durase  en  nosotros  el 
afecto  y  deseo  de  ser  menospre- 
ciados y  tenidos  en  poco ,  ú  otro 
afecto  semejante,  una  hora  á  la 
mañana ,  y  otra  á  la  tarde ,  y  des- 
pués otro  tanto  esotro  dia;  claro 
está  que  haria  otro  efecto  en  núes* 
tro  corazón ,  y  que  de  otra  manera 
quedaría  impresa  y  embebida  la 
virtud  en  nuestra  alma,  que  pasan- 
do por  ella  de  corrida.  Dice  san 
Juan  Crisóstomo,  que  asi  como  no 
basta  una  lluvia  ni  un  riego  para 
las  tierras ,  por  buenas  que  sean, 
sino  que  ?on  menester  muchas  llu- 
vias y  muchos  riegos;  asi  tam- 
bién son  menester  muchos  riegos 
de  oración  para  que  quede  empa- 
pada y  embebida  la  virtud  en 
nuestra  alma ;  y  trae  á  este  propó- 
sito aquello  del  Profeta :  Septies  in 
die  Iwudem  dixi  libi.  Psalm.  cxviii. 
Siete  veces  al  dia  regaba  el  profe- 
ta David  su  ánima,  con  el  riego  de 
la  oración ,  y  se  detenia  en  uh  mis- 
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mo  afecto ,  y  repitiéndole  muchas 
veces,  como  lo  vemos  á  menudo 
en  los  Salmos:  en  uno  solo  repite 
veinte  y  siete  veces :  Qnniam  in 
aternum  misericordia  ejus,  Psal- 
mo  cxxxv,  predicando  y  engran- 
deciendo la  misericordia  de  Dios ; 
y  en  el  salmo  cl  ,  en  solos  cinco 
versos  que  tiene  nos  despierta  y 
convida  once  veces  á  alabar  á  Dios. 
T  Cristo  nuestro  Señor  nos  enseñó 
también  con  su  ejemplo  este  modo 
de  orar,  y  de  perseverar  en  una 
misma  cosa  en  la  oración  del  huer- 
to ;  porque  na  se  contentó  con  ha- 
cer una  vez  aquella  oración  á  su 
Padre  eterno ,  sino  segunda  y  ter- 
cera vez  tornó  á  repetir  la  misma 
oración :  eumdem  sermonen*  dicens, 
Matth.  xxvi ;  y  aun  á  la  postrera, 
dice  el  sagrado  Evangelio,  mas 
prolijamente  que  al  principio,  de- 
teniéndose mas  en  la  oración ,  para 
enseñarnos  á  nosotros  á  insistir  y 
perseverar  en  la  oración  en  unamis- 
ma  cosa ,  dando  y  tomando  en  ella 
una  y  otra  vez ;  porque  de  esa  ma- 
nera y  con  esa  perseverancia  ven- 
dremos á  alcanzar  la  virtud  y  per- 
fección que  Seseamos. 


CAPÍTULO  XVI. 

Cómo  nos  podremos  detener  mucho 
.  en  la  oración  en  una  misma  cosa; 
y  pánese  la  práctica  de  un  modo 
de  oración  muy  provechosa,  que 
es  ir  descendiendo  d  casos  parti- 
culares. 

Resta  que  digamos  el  modo  que 
podremos  tener  para  ir  en  la 
oración  deteniéndonos  en  el  afecto 
de  una  misma  virtud  mucho  tiem- 
po ,  pues  es  de  tanto  provecho ,  co- 
mo habernos  dicho.  El  medio  co- 
mún y  ordinario  que  se  suele 
dar  para  esto ,  es  procurar  de  con- 
tinuar este  mismo  acto  y  afecto 
de  la  voluntad,  ó  tornarle  á  reite- 
rar y  repetir  de  nuevo,  como 
quien  da  otro  golpe  á  la  rueda  pa- 
ra que  no  pare,  ó  como  quien  va 
echando  leña  al  horno,  ayudándo- 
nos para  esto  unas  veces  de  la  mis- 
ma primera  consideración  que  al 
principio  nos  movió  á  ese  afecto  y 
deseo,  tornando  á  despertar  con  ella 
la  voluntad,  cuando  vemos  que 
se  va  resfriando,  diciendo  con  el 
Profeta :  Comcrtere,  anima  mea,  in 
réquiem  tuam;  guia  Dominus  bene- 
fecit  tibi.  Psalm.  cxiv.  Despierta, 
ánima  mia ,  y  vuélvete  á  tu  des- 
canso :  mira  cuánto  te  va  en  esto, 
y  cuánto  es  razón  que  hagas  por 
el  Señor  á  quien  tanto  debes.  T 
cuando  ya  la  primera  considera- 
ción no  bastare  ni  nos  moviere, 
habémonos  de  ayudar  de  otra  nue- 
va consideración,  ó  pasar  á  otro 
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punto;  porque  para  eso  habernos 
de  llevar  siempre  prevenidos  di- 
versos puntos ,  para  que  cuando  se 
nos  acabare  el  uno ,  que  ya  parece 
que  aquello  no  nos  mueve ,  pase- 
mos á  otro  y  otro  que  de  refresco 
nos  mueva ,  y  nos  aficione  á  aque- 
llo que  deseamos :  y  mas,  asicomo 
acá  para  evitar  el  fastidio  que  sue- 
le causar  el  continuar  á  menudo  un 
mismo  manjar,  solemos  guisarlo 
de  diversas  maneras,  y  con  aquello 
parece  nuevo  y  nos  da  nuevo  gus- 
to ;  así  también  para  poder  perse- 
verar mucho  tiempo  en  una  misma 
cosa  en  la  oración ,  que  es  el  man- 
jar y  mantenimiento  de  nuestra 
ánima,  es  buen  medio  guisarla  de 
diversas  maneras ;  y  esto  podemos 
hacer  unas  veces  pasando  á  otro 
punto  y  &  otra  consideración ,  co- 
mo ahora  decimos :  porque  cada  vez 
que  con  diversa  razón  ó  conside- 
ración fle  mueve  y  actúa  un<3  en 
una  cosa,  es  como  guisarla  de  otra 
manera ,  y  así  eon  eso  se  hace 
como  nueva ;  y  también  aunque  no 
haya  nueva  razón  ni  nueva  consi- 
deración, el  afecto  de  una  misma 
virtud  se  puede  guisar  de  muchas 
maneras ;  como  si  trata  uno  de  la 
humildad ,  una»  veces  se  puede  es- 
tar deteniendo  en  el  conocimiento 
propio  de  sus  miserias  y  flaque- 
zas ,  confundiéndose  y  desprecián- 
dose por  ellas :  otras  se  puede  dete- 
ner en  deseos  de  ser  despreciado  y 
tenido  en  poco  de  otros ,  no  hacien- 
do caso  de  la  opinión  y  estima  de 
los  hombres ,  sino  teniéndolo  todo 
•por  vanidad :  otras  se  puede  estar 


confundiendo  y  avergonzando  de 
ver  las  faltas  en  que  cada  dia  se 
cog"®  >  y  en  pedir  á  Dios  perdón  y 
remedio  de  ellas :  otras  admirándo- 
se de  la  bondad  de  Dios  que  le  su- 
fre, no  pudiendo  nosotros  algunas 
veces  sufrirnos  á  nosotros  mismos : 
otras  dándole  gracias  porque  no 
le  ha  dejado  caer  en  otras  cosas 
mayores;  y  con  esta  variedad  y 
diferencia  se  evita  el  fastidio  que 
suele  causar  la  continuación  de 
una  misma  cosa,  y  se  hace  fácil 
y  gustoso  él  durar  y  perseverar  en 
los  actos  y  afectos  de  una  misma 
virtud ,  con  lo  cual  se  va  ella  ar- 
raigando y  entrañando  mas  en  el 
corazón ;  porque,  al  fin,  asi  como 
la  lima  cada  vez  que  pasa  por  el 
hierro  lleva  algo;  así  cada  vez 
que  hacemos  un  acto  de  humildad 
ú  otra  virtud,  se  va  desbastando 
y  quitando  algo  del  vicio  contra- 
rio. 

Fuera  de  esto  hay  otro  modo 
para  perseverar  en  la  oración  en 
una  misma  cosa  muchos  dias ,  muy 
fácil  y  muy  provechoso ,  que  es 
ir  descendiendo  á  cosas  particula- 
res. Notan  aquí  los  maestros  de  la 
vida  espiritual ,  que  no  nos  habe- 
rnos de  contentar  con  sacar  de  la 
oración  un  deseo  ó  propósito  ge- 
neral de  servir  á  Dios ,  ó  aprove- 
char y  ser  perfectos  así  en  co- 
mún ;  sino  que  habernos  de  descen- 
der en  particular  á  aquello  en  que 
sabemos  que  podremos  servir  y 
agradar  mas  á  Dios :  ni  tampoco 
nos  habernos  de  contentar  con  sa- 
car deseo  general  de  alguna  virtud 
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particular ,  como  de  ser  humildes, 
de  ser  obedientes ,  de  ser  pacientes 
ó  mortificados ;  porque  ese  deseo 
ó  veleidad  de  la  virtud  así  en  ge- 
neral ,  aun  los  viciosos  le  tienen ; 
porque  como  la  virtud  es  cosa  her- 
mosa y  honrosa ,  y  de  mucho  pro- 
vecho para  esta  vida  y  para  la 
otra,  es  cosa  fácil  amarla  y  desear- 
la así  en  general ;  sino  que  en  esa 
misma  virtud  que  deseamos ,  habe- 
rnos de  descender  á  cosas  particu- 
lares ;  como  si  tratamos  de  alcanzar 
una  conformidad  grande  con  la  vo- 
luntad de  Dios ,  habernos  de  descen- 
der á  conformarnos  con  su  voluntad 
en  cosas  particulares ,  asi  en  la  en- 
fermedad como  en  la  salud,  asi 
en  la  muerte  como  en  la  vida ,  asi 
en  la  tentación  como  en  la  conso- 
lación: y  si  tratamos  de  alcanzar  la 
virtud  de  la  humildad  7  habernos  de 
descender  en  particular ,  imaginan- 
do casos  particulares,  y  que  sue- 
len ó  pueden  ofrecerse  de  nuestro 
desprecio  y  desestima;  y  así  en 
las  demás  virtudes :  porque  estos 
son  los  que  mas  se  sienten ,  y  en  lo 
que  está  la  dificultad  de  la  virtud, 
•  y  en  lo  que  ella  mas  se  prueba  y 
echa  de  ver ;  y  esos  son  los  medios 
con  que  se  alcanza  la  misma  vir- 
tud. Y  habernos  de  poner  primero 
ejemplo  en  cosas  menores  y  mas 
fáciles,  y  después  en  otras  mas  di- 
ficultosas, que  nos  parece  las  senti- 
ríamos mas ,  si  se  ofreciesen ;  y  asi 
ir  añadiendo  y  subiendo  poco  á 
poco,  actuándonos  en  ellas,  como 
si  las  tuviésemos  presentes,  hasta 
que  no  se  nos  ponga  nada  delante 


en  aquella  virtud  que  deseamos ,  si- 
no que  á  todo  hagamos  rostro ,  y 
quede  todo  el  campo  por  nuestro:  y 
cuando  hay  algunas  ocasiones  ver- 
daderas de  presente,  en  esas  nos 
habernos  de  ejercitar  primero ,  dis- 
poniéndonos para  llevarlo  bien  y 
con  provecho  cada  uno  conforme  & 
su  estado.  Anadia  un  siervo  de 
Dios,  que  siempre  en  la  oración 
habíamos  de  proponer  algo  que  ha- 
cer aquel  mismo  dia :  tan  en  par- 
ticular, como  esto,  quieren  que 
descendamos  en  la  oración. 

Esta  es  una  de  las  cosas  mas 
provechosas  en  que  nos  podemos 
ejercitar  en  la  oración  ;  porque, 
como  habernos  dicho ,  nuestra  ora- 
ción ha  de  ser  práctica ,  que  quiere 
decir ,  enderezada  á  la  obra,  que 
nos  ayude  á  obrar  la  virtud  que 
deseamos ,  y  á  allanar  las  dificul- 
tades ,  y  vencer  las  repugnancias 
qu&  se  nos  pueden  poner  delante : 
y  para  esto  importa  mucho  ejerci- 
tarse y  ensayarse  primero  en  eso, 
á  la  manera  que  hacen  los  sol- 
dados ,  que  antes  de  la  guerra  se 
suelen  ejercitar  en  justas,  torneos, 
escaramuzas  y  otros  ejercicios  se- 
mejantes, por  estar  preparados  y 
diestros  para  la  verdadera  guerra. 
T  así  Casiano  encomienda  mucho 
este  ejercicio,  para  vencer  los  vi- 
cios y  pasiones,  y  alcanzar  las 
virtudes  (1).  Y  aun  allá  dijo  Plu- 
tarco ,  y  también  Séneca :  Los  ig- 


(1)  Cassian.  collat.  19,  oaplt.  16;  Plu- 
tarc.  epistol.  ad  Pac.  de  tranqulllitate  ani- 
ma ;  Senec.  11b.  de  consolattone  ad  Hel- 
vian.  cap.  5. 
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morantes  no  entienden  cnanto  ha- 
ce al  caso ,  para  aliviar  los  traba- 
jos, ejercitar  en  ellos  el  pensamien- 
to. Aprovecha  mucho ,  dicen ,  ocu- 
par siempre  el  pensamiento  en  con- 
sideraciones de  trabajos ;  porque 
asi  como  aquel  que  ocupa  siem- 
pre el  pensamiento  en  cosas  fáciles 
y  deleitables  se  hace  flojo  y  pa- 
ra poco  ,  y  en  ofreciéndosele  alguna 
cosa  desapacible  y  enojosa,  reci- 
be mucha  pena  ,  y  acostumbrado 
ala  vana  y  vil  delicadeza  vuelve 
las  espaldas ,  y  se  acoge  á  pensar 
en  cosas  dulces  y  agradables ;  así 
aquel  que  se  acostumbra  á  imagi- 
nar siempre  enfermedades ,  destier- 
ros, cárceles,  y  todas  las  otras  ad- 
versidades que  pueden  acaecer,  es- 
tará mas  dispuesto  y  apercibido 
para  cuando  vinieren,  y  hallará 
que. estas  cosas  espantan  mas  al 
principio,  que  pueden  dañar  al  fin. 
San  Gregorio  dijo  esto  muy  *bien : 
Minus  enim  jacula  ferimt,  qua 
pr&videntur.  Hom.  35  sup.  Evan- 
gelium.  No  lastima  tanto  el  golpe 
cuando  lo  estabais  esperando  y  le 
teníais  ya  medio  tragado,  como 
cuando  os  coge  de  repente.  Claro  es- 
tá qué  espantan  mas  los  enemigos 
cuando  vienen  de  sobresalto ,  que 
cuando  los  estaban  aguardando. 

Es  maravilloso  ejemplo  á  este 
propósito  el  qué  leemos  en  el  lib.  5, 
cap.  1  de  la  vida  de  nuestro  Padre 
san  Ignacio.  Estando  una  vez  en- 
fermo ,  díjole  el  médico  que  no  die- 
se lugar  á  tristeza  ni  á  pensamien- 
tos penosos,  y  con  esta  ocasión 

comenzó  él  á  pensar  atentamente 
18 


dentro  de  si,  ¿qué  cosa  le  podría 
suceder  tan  desabrida  y  dura,  que 
le  afligiese,  y  turbase  la  paz  y 
sosiego  de  su  alma?  y  habiendo 
vuelto  los  ojos  de  su  consideración 
por  muchas  cosas ,  una  sola  se  le 
ofreció ,  la  cual  él  tenia  mas  en  el 
corazón,  y  era,  si  por  algún  caso 
nuestra  Compañía  se  deshiciese. 
Pasó  mas  adelante,  examinando 
cuánto  le  duraría  esta  aflicción  y 
pena  en  caso  que  sucediese ,  y  pa- 
recióle que  si  esto  aconteciese  sin 
culpa  suya,  dentro  de  un  cuarto  de 
hora  que  se  recogiese  y  estuviese 
en  oración  se  libraría  de  aquel  desa- 
sosiego, y  se  tornaría  á  su  paz 
y  alegría  acostumbrada ;  y  aun  ana- 
dia mas,  que  tendría  esta  quietud 
y  tranquilidad ,  aunque  la  Compa- 
ñía se  deshiciese  como  la  sal  en  el 
agua.  Esta  es  muy  buena  y  muy 
provechosa  oración. 

Dice  el  apóstol  Santiago  en  el 
capítulo  v  de  su  Canónica :  Tris- 
tatur  aüquis  vestrum?  Oret :  Cuan- 
do sintiereis  alguna  tristeza  ó  des- 
consuelo ,  acudid  á  la  oración ,  que 
ahí  hallaréis  el  consuelo  y  el  reme- 
dio ;  y  así  lo  hacia  el  profeta  Da- 
vid :  Remit  cvteoüvri  anima  mea : 
memor  fui  Dei,  et  ddectatws  sum. 
Psalm.  lxxvi.  Cuando  se  sentía 
desconsolado,  acordábase  de  Dios, 
y  levantaba  su  corazón  á  él;  y 
luego  su  alma  se  llenaba  de  gozo 
y  de  consuelo :  Esta  es  la  volun- 
tad de  Dios ,  él  lo  quiere  así ;  él 
contento ,  todos  contentos.  Pues 
así  como  después  de  venida  la 
ocasión  y  el  trabajo ,  es  ijiuy  buen 
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remedio  acudir  á  la  oración  ,  para 
llevarlo   bien    y    con   provecho; 
así  también  importa  mucho  tomar 
este  remedio  de  antemano ,  para 
que  no  se  nos  haga  después  nue- 
vo,  sino  fácil  y  llevadero.    San 
Crisóstomo  en  la  homilía  de  wat. 
dice ,  que  una  de  las  cosas  princi- 
pales por  que  el  santo  Job  estuvo 
tan  fuerte  y  tan  constante  en  sus 
adversidades  y  trabajos ,  fue  por- 
que se  habia  prevenido  para  ellos 
de  la  manera  que  habernos  dicho, 
premeditándolos  é  imaginándolos, 
y  actuándose  en  ellos,  como  en 
cosa  que  le  podía  suceder ,  confor- 
me á  aquello  que  él  mismo  dice : 
Quia  timor,  quem  timebam,  evenit 
mihi,  etquodverebar,  accidit  Job,  v. 
Pero  si  vos  no  estáis  prevenido 
en  eso ,  y  si  aun  en  el  deseo  sentís 
dificultad,  ¿qué  será  en  la  obra?  Si 
aun  estando  en  la  oración ,  y  le- 
jos de  la  ocasión ,  no  sentís  en  vos 
ánimo  y  fortaleza  para  abrazar 
aquel  oficio,  ó  aquel  ejercicio,   ó 
aquel  trabajo  y  desprecio,  ¿qué  se- 
rá cuando  estéis  fuera  de  la  ora- 
ción ,  y  con  la  dificultad  de  la  oca- 


Con  esto  damos  muy  copiosa 
materia  para  poder  durar  y  perse- 
verar en  la  oración  en  una  misma 
cosa  y  en  un  mismo  afecto  mu- 
chas horas  y  muchos  días  ;  porque 
las  cosas  particulares  que  se  nos 
pueden  ofrecer,  y  á  que  podemos 
descender,  son  sin  cuento  ;  y  para 
llegar  á  hacer  rostro  á  todo ,  hay 
bien  que  hacer.  T  cuando  llegareis 
á  eso ,  que  os  parece  que  sentís  en 
vos  ánimo  y  esfuerzo  para  todo, 
y  que  lo  llevaréis  de  buena  gana ; 
no  penséis  que  está  ya  acabado  el 
negocio,  aun  nos  falta  mucho  que 
andar ;  porque  hay  mucho  del  di- 
cho al  hecho ,  y  del  deseo  á  la  obra. 
Claro  está  que  la  obra  es  mas  difi- 
cultosa que  el  deseo ;  porque  en  la 
obra  el  objeto  está  presente ,  y  en 
el  deseo  en  sola  la  imaginación. 
T  asi  nos  acontece  muchas  veces 
que  en  la  oración  estamos  muy 
fervorosos,  que  no  parece  que  se 
nos  pone  nada  delante  ;  y  después 
al  tiempo  de  la  obra ,  cuando  se 
ofrece  la  ocasión ,  nos  hallamos 
muy  lejos  de  lo  que  pensábamos ; 
y  así  no  basta  que  sintáis  en  vos 


sion  y  de  la  obra ,  y  sin  la  consi-  esos  deseos ,  sino  habéis  de  procu- 


deracion  y  meditación  del  ejem- 
plo de  Cristo  que  nos  alienta  y 
anima  ?  Aun  allá  lo  habréis  desea- 
do mucho  en  la  oración ,  y  des- 
pués ,  cuando  se  ofrece  la  ocasión, 
faltáis ,  ¿  qué  será  si  no  estáis  preve- 
nido, y  si  aun  en  la  oración  no  lo 
deseáis?  «Si  el  que  propone  falta 
muchas  veces ,  ¿  qué  será  del  que 
tarde  ó  nunca  propone?»  Thom. 
de  Kempis.  i 


rar  que  los  deseos  lleguen  á  ser 
tales  y  tan  eficaces ,  que  se  extien- 
dan á  la  obra;  porque  esa  es  la 
prueba  de  la  virtud.  Y  si  veis  que 
no  concuerdan  las  obras  con  los 
deseos ,  sino  que  cuándo  se  ofrece 
la  ocasión  os  halláis  otro  del  que 
os  parecía  que  erais  en  la  oración ; 
confundios ,  que  todo  se  os  va  en 
deseos ,  ó  por  mejor  decir,  confun- 
dios ,  que  no  deben  de  ser  deseos 
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verdaderos ,  sino  antojos  é  imagi- 
naciones ;  pues  una  cosa  muy  li- 
viana os  turba  é  inquieta  después, 
y  os  hace  volver  atrás :  y  como  el 
oficial  cuando  no  le  salió  bien  la 
obra  la  torna  otra  vez  á  la  fragua 
para  hacerla  de  nuevo ,  ó  ajustaría 
y  que  venga  bien ;  así  vos  tornad  á 
la  fragua  de  la  oración,  para  fra- 
guar mejor  esos  deseos ;  y  no  pa- 
réis hasta  que  diga  y  concuerde 
bien  la  obra  con  el  deseo ,  y  no  har- 
ya  en  qué  tropezar. 

T  aun  cuando  llegareis  á  eso, 
que  os  parece  que  lleváis  bien  las 
ocasiones  que  se  os  ofrecen ,  no 
penséis  que  está  ya  todo  acabado ; 
porque  en  la  misma  obra  hay  mu- 
chos grados  y  escalones  que  subir 
para  llegar  á  la  perfección  de  la 
virtud ;  porque  lo  primero  es  me- 
nester que  os  ejercitéis  en  llevar 
con  paciencia  todas  las  ocasiones 
que  se  os  ofrecieren ,  que  es  el  pri- 
mer grado  de  la  virtud.  «Súfrelo 
con  paciencia,  si  no  puedes  con 
alegría. »  Y  con  eso  habrá  en  qué 
entender  algunos  dias ,  y  aun  har- 
tos. T  cuando  llegareis  á  sufrir  con 
paciencia  todas  las  ocasiones  que 
se  ofrecieren,  aun  os  quedaría  mu- 
cho que  andar  para  llegar  á  la  per- 
fección de  la  virtud ;  porque ,  como 
dicen  los  filósofos,  la  señal  de  ha- 
ber uno  alcanzado  la  perfección  de 
la  virtud ,  es  esa ,  cuando  obra  las 
obras  de  ella  prompte,  faciliter, 
et  delectábiliter :  con  prontitud, 
con  facilidad  y  con  deleite.  Pues 
mirad  si  obráis  las  obras  de  Ja  vir- 
tud de  la  humildad ,  de  la  pobreza 
18- 


de  espíritu ,  de  la  paciencia  y  de 
las  demás,  con  prontitud  y  fa- 
cilidad ,  y  con  deleite  y  gusto ;  y 
en  eso  veréis  si  habéis  alcanzado 
la  virtud :  mirad  si  os  holgáis  tan- 
to con  el  desprecio  y  deshonra  co- 
mo se  huelgan  los  mundanos  con  la 
honra  y  estimación ,  que  es  la  re- 
gla que  nos  pone  nuestro  Padre  (1) 
sacada  del  Evangelio :  mirad  si 
gustáis  y  os  holgáis  tanto  con  la 
pobreza  en  la  comida,  y  en  el  ves- 
tido y^en  el  aposento ,  y  de  que  lo 
peor  de  casa  sea  para  vos,  como  el 
avariento  con  las  riquezas  y  abun- 
dancia :  mirad  si  os  holgáis  tanto 
con  la  mortificación  y  con  el  pa- 
decer, como  los  del  mundo  con  el 
descanso  y  regalo ;  pues  si  habe- 
rnos de  llegar  á  esta  perfección  en 
cada  virtud,  bien  tendremos  en 
qué  entender  aun  en  una  sola  por 
muchos  dias,  y  aun  por  ventura 
años. 


CAPITULO  XVII. 

Que  en  la  consideración  de  los  mis- 
terios habernos  de  ir  también  de 
espacio  y  no  pasando  por  ellos  su- 
pericialmente :  y  de  algunos  me- 
dios que  nos  ayudaran  para  esto. 

En  la  consideración  de  los  mis- 
terios divinos  importa  también 
mucho  cavar  y  ahondar  en  una 
misma  cosa ,  y  no  pasar  por  ellos 
de  corrida ;  porque  mas  nos  apro- 

( 1 )   Cap.  4  Exam.  $  44 ;  et  regul.  11  sum- 
marli. 
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vechará  un  misterio  bien  consi- 
derado y  ponderado,  que  mu- 
chos superficialmente  mirados.  Por 
esto  nuestro  Padre  en  el  libro  de 
los  Ejercicios  espirituales  hace  tan- 
to caso  de  las  repeticiones  que 
trae  cada  ejercicio ;  luego  manda 
que  se  haga  una  y  otra  repetición ; 
porque  lo  que  no  se  halla  en  la  pri- 
mera vez,  perseverando  mas,  se  ha- 
lla: Quia  qui  quaHt,  invenit,  et 
pulsanti  aperietur.  Matth.  vn;  Nu- 
mer.  xx.  Moisés  dio  con  la  vara  en 
la  piedra ,  y  no  sacó  agua ;  y  dio 
otra  vez ,  y  sacó  agua :  y  al  otro 
ciego  del  Evangelio  no  le  curó  Cris- 
to de  una  vez ;  sino  fuéle  curando 
poco  á  poco  :  primero  le  echó  sali- 
va en  sus  ojos,  y  preguntóle  ¿si  veía 
algo?  Dice  que  unos  bultos  ;  pero 
que  no  divisaba  bien  lo  que  era :  Vi- 
deo homines,  velut  arbores ,  ambu- 
lantes. Marc.  vin.  Los  hombres  le 
parecian  árboles.  Tornó  el  Señor  á 
poner  las  manos  sobre  sus  ojos,  y 
sanóle  del  todo ,  que  veía  ya  clara 
y  distintamente.  Así  suele  ser  en 
la  oración ,  que  tornando  una  y 
otra  vez  sobré  la  misma  cosa,  y 
perseverando  en  ella,  va  uno  des- 
cubriendo mas ;  como  cuando  uno 
entra  en  un  aposento  oscuro ,  que  al 
principio  no  ve  nada ,  y  si  se  detie- 
ne ,  va  viendo  algo ;  y  particular- 
mente habernos  de  procurar  dete- 
nernos siempre  en  la  consideración 
de  las  cosas ,  hasta  quedar  muy  des- 
engañados y  enterados  en  las  ver- 
dades ,  y  muy  convencidos  y  resuel- 
tos en  lo  que  nos  conviene ;  por- 
que ese  es  uno  de  los  frutos  prin- 


cipales que  habernos  de  sacar  de  la 
oración ,  y  en  que  es  menester  que 
vayamos  bien  fundados ,  como  di- 
jimos arriba  en  el  cap.  9. 

Viniendo  á  los  medios  que  nos 
ayudarán  para  considerar  y  pon- 
derar de  esta  manera  los  níiste- 
rios ;  cuando  el  Señor  envia  su  luz 
divina ,  y  abre  los  ojos  del  alma ,  ha- 
lla esta  tanto  que  considerar  y  en 
que  detenerse ,  que  puede  decir  con 
el  Profeta:  Revela  oculos  meos,  et 
considerado  mirábilia  de  lege  tua. 
latabor  ego  super  eloquia  tua ,  sicut 
qui  invenit  spolia  multa.  Psal- 
mo  cxvni.  Este  segundo  lugar  de- 
clara el  primero :  Alegraréme  con 
la  abundancia  de  los  misterios  y  ma- 
ravillas que  hallé  en  vuestra  ley, 
como  se  alegra  el  que  después  de 
alcanzada  la  victoria  halla  muchos 
despojos.  Al  bienaventurado  san 
Francisco  y  á  san  Agustín  los  dias 
y  las  noches  enteras  se  les  pasaban 
en  aquellas  dos  breves  palabras: 
¿  Quién  sois  Vos ,  y  quién  soy  yo?  Et 
noverim  te ,  et  noverim  me :  Conóz- 
came á  mi,  y  conózcate  á  tí.  Et  Deus 
meus,  et  omnia :  Dios  mió ,  y  todas 
las  cosas ;  que  es  un  modo  de  ora- 
ción muy  conforme  A  aquel  que 
dice  el  profeta  Isaías  que  tie- 
nen aquellos  ciudadanos  del  cielo, 
que  suspensos  con  la  contempla- 
ción de  aquella  divina  Majestad, 
están  perpetuamente  cantando,  di- 
ciendo y  repitiendo :  Sane  tus,  Sanc- 
tus,  Sanctus.  Isai.  vi.  Lo  mismo 
dice  san  Juan  en  su  Apocalipsi, 
tratando  de  aquellos  misteriosos 
animales  que  estaban  delante  del 
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trono  de  Dios :  Bi  réquiem  non  h&- 
bebant  die  ac  noete,  dicentia:  Sane- 
tos,  Sanctus,  Sanctus,  Dominus 
JDeus  omnipotens,  qui  erat,  et  qui 
est,  et  qui  venturas  est.  Apoc.  iv. 

Pero  para  llegar  á  eso  es  menes- 
ter que  hagamos  nosotros  lo  que 
es  de  nuestra  parte ,  acostumbrán- 
donos á  detener  en  los  misterios, 
ponderando  y  ahondando  las  co- 
sas particulares  de  ellos ,  y  que  nos 
ejercitemos  mucho  en  eso.  Gerson 
dice  ( 1 ) ,  que  uno  de  los  principa- 
les medios  que  podemos  poner,  y 
que  nos  ayudará  mucho  para  saber 
tener  bien  esta  oración ,  será  el 
ejercicio  muy  continuo  de  ella.  No 
es  negocio  este  que  se  enseñe  con 
retórica  de  palabras ,  ni  que  se  ha 
de  aprender  con  oir  muchas  pláti- 
cas, ni  leer  muchos  tratados  de 
oración ,  sino  con  echar  mano  á 
la  obra,  y  ejercitarnos  mucho  en 
ella.  Cuando  una  madre  quiere  en- 
señar á  andar  á  su  hijo ,  no  se  es- 
tá una  hora  en  dar  documentos  del 
modo  que  ha  de  tener  en  andar ,  di- 
eiéndole  que  mude  los  pies ,  ahora 
dé  esta  manera,  ahora  de  la  otra,  si- 
no poniéndole  en  el  ejercicio  le  ha- 
ce andar ,  y  de  esa  manera  apren- 
de y  sabe  el  niño  andar.  Pues  ese 
ha  de  ser  el  medio  con  que  hemos 
de  aprender  esta  ciencia.  Y  aunque 
es  verdad  que  para  alcanzar  el  don 
de  oración,  ú  otro  alguno  sobre- 
natural, no  es  bastante  ningún 
ejercicio  nuestro,  sino  que  nos  ha 
de  venir  de  la  graciosa  y  liberal 

( 1 )    Gerson ,  8  part.  Alphab.  76, 11  tt.  D ; 
et  Alphab.77,litt.  Z. 


mano  del  Señor :  Quia  Dominus 
dat  sapientiam,  et  ex  ore  ejus  pru- 
dentia,  etsdentia,  Prov.  n,  v.  6; 
pero  quiere  su  Majestad  que  nos- 
otros nos  ejercitemos  en  eso,  como 
si  por  solo  ese  medio  lo  hubiéramos 
de  alcanzar ;  porque  dispone  él  to- 
das las  cosas  suavemente :  Attingit 
afine  nsqtce  adjtnemfortiter,  etdis- 
ponitomnia  sua/oiter,  Sapient.  vin : 
y  asi  dispone  las  obras  de  gracia 
conforme  á  las  de  naturaleza;  y 
como  las  demás  ciencias  y  artes  se 
alcanzan  con  el  ejercicio,  quiere 
él  enseñarnos  esta  ciencia  también 
de  esa  manera.  Tañendo  se  apren- 
de á  tañer,  y  andando  se  aprende  á 
andar,  y  orando  se  aprende  á  orar; 
y  asi  dice  Gerson  que  la  causa 
por  que  el  dia  de  hoy  hay  pocos  con- 
templativos ,  es  por  falta  de  es- 
te ejercicio.  Antiguamente  vemos 
que  en  aquellos  monasterios  de 
monjes  había  tantos  varones  de 
grande  oración  y  contemplación; 
y  ahora  apenas  hallaréis  un  hombre 
de  oración,  sino  que  cuando  se 
trata  de  la  contemplación ,  les  pa- 
rece aquello  como  una  algarabía 
6  metafísica,  que  no  se  entiende. 
La  causa  de  esto ,  dice ,  ,es  porque 
antiguamente  aquellos  santos  mon- 
jes ejercitábanse  mucho  en  ora- 
ción, y  á  los  mancebos  que  en- 
traban en  los  monasterios,  luego 
los  imponían  é  instruían  en  este 
ejercicio ,  y  hacían  que  se  ejerci- 
tasen mucho  en  él,  como  leemos 
en  la  Regla  de  san  Pacomio ,  y  de 
otros  Padres  de  monjes.  T  así  da 
Gerson  este  consejo  por  muy  im- 
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portante  para  los  monasterios ,  que 
tengan  varones  espirituales,  doc- 
tos y  ejercitados  en  la  oración, 
que  instruyan  á  los  mancebos  que 
entran,  luego  desde  el  principio,  co- 
mo se  han  de  ejercitar  en  la  oración. 
Y  nuestro  Padre  tomó  tan  de  veras 
este  consejo,  y  lo  dejó  tan  encarga- 
do en  las  Constituciones  (1),  que 
no  solo  á  los  principios  en  las  ca- 
sas de  probación  quiere  que  haya 
quien  instruya  en  esto  á  los  que  en- 
tran de  nuevo,  sino  en  todos  los 
colegios  y  casas  de  la  Compañía 
quiere  que  haya  un  prefecto  de  las 
cosas  espirituales,  que  atienda  á  es- 
to, y  vea  como  procede  cada  uno 
en  la  oración ,  por  la  importancia 
grande  que  entendió  habia  en 
ello. 

Otra  cosa  nos  ayudará  también 
mucho  para  continuar  este  ejerci- 
cio de  la  oración,  y  perseverar 
mucho  en  él,  y  es  el  tener  grande 
amor  á  Dios  y  &  las  cosas  espiri- 
tuales. Y  así  decia  el  real  Profeta : 
Quomodo  düexi  legem  tuam,  So- 
mine  f  tota  die  meditatio  mea  esi. 
Psalm.  ex viii.  Como  amo,  Señor, 
tanto  vuestra  ley,  no  me  harto  de 
pensar  en  ella  de  dia  ni  de  noche ; 
ese  es  todo  mi  gusto  y  entreteni- 
miento :  El  meditaban  in  mandatis 
tuis,  qutedilexi.  Psalm.  cxviii.  Pues 
si  nosotros  amásemos  mucho  á  Dios, 
de  buena  gana  nos  estaríamos  pen- 
sando en  él  dias  y  noches,  y  no 
nos  faltaría  qué  pensar.  ¡  Oh  qué  de 
buena  gana  se  está  pensando  la  ma- 
lí) Part.  3  Constit.  cap.  1 ,  $  12;  et  p.  4, 
cap.  10,87. 


dre  en  el  hijo  que  tiernamente 
ama,  y  qué  poca  necesidad  tiene 
de  discursos  y  consideraciones  pa- 
ra regalarse  con  su  memoria !  En 
hablándole  de  él,  luego*  se  le  enter- 
necen las  entrañas,  y  se  le  saltan 
las  lágrimas  de  sus  ojos,  sin  mas 
discursos  ni  consideraciones.  Co- 
menzad á  tratar  á  una  viuda  de  su 
marido  difunto  que  mucho  amaba, 
y  veréis  como  luego  comienza  á 
suspirar  y  á  llorar.  Pues  si  esto 
puedeel  amor  natural,  ¿qué digo, el 
amor  natural  ?  si  el  amor  furioso 
de  un  perdido  vemos  que  le  suele 
traer  muchas  veces  tan  absorto  y 
embebecido  en  aquello  que  ama, 
que  no  parece  que  puede  pensar  en 
otra  cosa,  ¿cuánto  mas  podrá  esto 
el  amor  sobrenatural  de  aquella  in- 
finita bondad  y  hermosura  de 
Dios?  Porque  mas  poderosa  es  la 
gracia  que  la  naturaleza  y  la  cul- 
pa. Si  Dios  fuese  todo  nuestro  te- 
soro ,  luego  se  nos  iría  ahí  el  cora- 
zón :  Ubi  enim  est  thesawrus  tuus,  ibi 
est  et  cor  tuum.  Matth.  ix.  Cada 
uno  piensa  de  buena  gana  en 
aquello  que  ama ,  y  en  aquello  de 
que  gusta ;  y  por  eso  dice  la  Escri- 
tura divina  :  Gustamt,  et  vidit : 
gústate  9  etvidete;  quoniam  suavis 
est  Dominus.  Píov.  xm.  El  gusto 
precede  al  ver,  y  el  ver  causa  mas 
gusto  y  mas  amor ;  y  así  dice  san- 
to Tomás  (1),  tratando  de  esto, 
que  la  contemplación  es  hija  del 
amor ;  porque  su  principio  es  amor : 
y  dice  también  que  su  fin  es  amor ; 
porque  de  amar  á  Dios  se  mueve 

(1)   D. Thom.2,2,q.  180,art.7adl. 
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uno  á  pensar  y  contemplar  en  él ; 
cuanto  mas  le  mira  y  le  con- 
templa, mas  le  ama;  porque  las 
cosas  buenas  miradas  nos  convi- 
dan á  amarlas ;  y  mientras  mas 
las  miramos,  mas  las  amamos,  y 
mas  nos  holgamos  de  estarcíoslas 
mirando  y  amando. 


capitulo  xvm.f 

Muéstrase  prácticamente  como  es- 
tá en  nuestra  mano  tener  siem- 
pre buena oración  i  y  sacar  fruto 
de  ella. 

La  oración  especialisima  y  ex- 
traordinaria,  de  que  dijimos  ar- 
riba en  el  capitulo  4  ,  es  un 
don  particularísimo  de  Dios,  el 
cual  no  da  á  todos,  sino  á  quien 
él  es  servido ;  pero  la  oración 
,  mental  ordinaria  y  llana ,  de  que 
ahora  vamos  tratando,-  no  la  niega 
el  Señor  á  nadie.  T  es  error  de  al- 
gunos, que  porque  no  alcanzan 
aquella  rica  oración  y  contem- 
plación, les  parece  que  no  pueden 
tener  oración,  ó  que  no  son  para 
ella,  siendo  esta  otra  muy  buena  y 
muy  provechosa  oración,  y  que 
con  ella  podemos  ser  perfectos ;  y 
qué  si  Dios  nos  quiere  dar  aquella 
alta,  esta  es  muy  buena  y  muy 
propia  disposición.  Pues  esta  ora- 
ción iremos  ahora  declarando,  co- 
mo con  la  gracia  del  Señor  está  en 
nuestra  mano  tenerla  siempre  bien, 
y  sacar  fruto  de  ella,  que  es  cosa  de 
gran  consuelo.  Por  dos  vías  pode- 


mos colegir  esto  muy  bien  de  lo  di- 
cho. La  primera,  porque  el  modo 
de  oración  que  nuestro  Padre  nos 
enseña  es  ejercitar  allí  las  tres  po- 
tencias de  nuestra  alma ,  poniendo 
con  la  memoria  delante  de  los  ojos 
del  entendimiento  el  punto  ó  miste- 
rio sobre  el  cual  queremos  tener  ora- 
ción ;  y  luego  entrar  con  el  enten- 
dimiento, discurriendo,  meditan- 
do y  considerando  aquellas  cosas 
que  mas  nos  ayudarán  á  mover 
nuestra  voluntad ;  y  luego  se  han 
de  seguir  los  afectos  y  deseos  de  la 
voluntad  ;  y  esto  tercero  dijimos 
que  es  lo  principal,  y  el  fruto  que 
habernos  de  sacar  de  la  oración. 
De  manera  que  no  consiste  la  ora- 
ción en  las  dulzuras  y  gustos  sen- 
sibles que  sentimos  y  experimen- 
tamos algunas  veces ,  sino  en  los 
actos  que  hacemos  en  las  poten- 
cias de  nuestra  alma.  Pues  hacer 
esto  siempre  está  en  nuestra  mano, 
por  mas  secos  y  desconsolados  que 
estemos  :  porque  aunque  esté  yo 
mas  seco  que  un  palo ,  y  mas  duro 
que  una  piedra,  está  en  mi  mano, 
con  el  favor  del  Señor,  hacer  un 
acto  de  aborrecimiento  y  dolor 
de  mis  pecados ,  y  un  acto  de  amor 
de  Dios ,  y  un  acto  de  paciencia ,  y 
un  acto  de  humildad ,  y  de  desear 
ser  despreciado  y  tenido  en  poco, 
por  imitar  á  Cristo,  despreciado  y 
tenido  en  poco  por  mí. 

Es  menester  advertir  aquí ,  que 
no  está  el  negocio  de  tener  buena 
oración ,  ni  el  fruto  de  ella ,  en  que 
uno  haga  esos  actos  con  gusto  y 
consolación  sensible,  ni  en  que 
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sienta  mucho  eso  que  hace ,  ni  está 
en  eso  la  bondad  y  perfección  de 
los  mismos  actos,  ni  ei  mereci- 
miento de  ellos.  Y  débese  notar  es- 
to mucho ;  porque  suele  ser  engaño 
muy  común  de  muchos  que  se  des- 
consuelan, padeciéndoles  que  no 
hacen  nada  en  la  oración,  por- 
que no  sienten  tanto  dolor  de  sus 
culpas  y  pecados ,  ó  tanta  afición 
y  deseo  de  la  virtud ,  como  quer- 
rían. Esos  sentimientos  son  del 
apetito  sensitivo ;  la  voluntad  es 
potencia  espiritual ,  y  no  depende 
de  eso ;  y  asi  no  es  menester  que 
uno  sienta  de  está  manera  sus  actos, 
sino  basta  que  quiera  aquello  que 
la  voluntad.  Y  asi  los  teólogos 
y  los  Santos,  tratando  de  lá  contri- 
ción y  dolor  de  los  pecados ,  con- 
suelan con  esto  á  los  penitentes, 
que  cayendo  en  la  cuenta  de  la 
gravedad  del  pecado  mortal ,  se  des- 
consuelan, porqué  no  se  pueden 
deshacer  en  lágrimas ,  ni  sienten  en 
sí  aquel  dolpr  sensible  que  quisie- 
ran ellos  que  se  les  rompieran  las 
entrañas  de  dolor ;  y  dicen  que  la 
contrición  verdadera  y  el  dolor  de 
los  pecados  no  está  en  el  apetito 
sensitivo ,  sino  en  la  voluntad.  Pé- 
seos &  vos  de  haber  pecado,  por  sef 
ofensa  de  Dios ,  digno  de  ser  ama- 
do sobre  todas  las  cosas ;  que  esa 
és  la  verdadera  contrición :  ese  otro 
sentimiento ,  cuando  el  Señor  os  le 
diere,  recibidle  con  nacimiento  de 
gracias ;  y  cuando  no ,  no  tengáis 
pena ,  que  no  nos  pide  Dios  éso ; 
porque  claro  está  que  no  nos  ha- 
bía de  pedir  lo  que  nopstá  en  nues- 


tra mano ;  pues  ese  sentimiento 
que  vos  querríais  tener,  es  un  gus- 
to y  devoción,  sensible  que  no  es- 
tá en  nuestra  mafto ,  y  así  no  nos 
lo  pide  Dios,  sino  lo  que  está  en 
nuestra  mano,  que  es  el  dolor  de 
la  voluntad,  que  no  depende  de 
nada  de  eso ;  y.  lo  mismo  es  en  los 
actos  de  amor  de  Dios.  Amad  vos 
á  Dios  con  vuestra  voluntad  sobre 
todas  las  cosas ,  que  ese  es  amor 
fuerte  y  apreciativo ,  y  el  que  nos 
pide  Dios ;  ese  otro  es  amor  tierno, 
que  no  está  en  nuestra  mano.  Lo 
mismo  esen  los  actos  de  las  demás 
virtudes,  y  en  todos  los  buenos 
propósitos  que  tenemos. 

Véase  bien  lá  verdad  de  esto  por 
lo  contrario ;  porque  cierta  cosa  es, 
que  si  uno  con  la  voluntad  quiere 
y  consiente  en  un  pecado  mortal, 
que  aunque  no  tenga  otro  senti- 
miento ni  gusto  alguno  en  ello, 
pecará  mortálmente,  y  merecerá 
por  ello  el  infierno.  Luego  querien- 
do lo  bueno,  aunque  no  tenga 
otro  gusto  ni  otro  sentimiento, 
agradará  á  Dios , .  y  merecerá  el 
cielo,  especialmente  siendo  Dios 
mas  presto  para  premiar  que  para 
castigar ;  antes  muchas  veces  son 
estos  actos  mas  meritorios  y  agra- 
dables á  Dios,  cuando  se  hacen 
asi  á  secas ,  sin  gusto  ni  consola- 
ción sensible ;  porque  son  mas  pu- 
ros ,  mes  fuertes  y  durables :  y 
mas  pone  uno  en  ellos  de  su  casa 
entonces,  que  duendo  es  llevado 
de  la  devoción ;  y  así  es  señal  de 
virtud  mas  sólida ,  Jr  de  voluntad 
mas  firme  en  el  servicio  de  Dios : 
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porque  quien  sin  esas  ayudas  de 
costa,  de  gustos  y  consuelos  espi- 
rituales 7  hace  tales  actos,  ¿qué  hi- 
ciera, con  ellos?  Dice  muy  bien  el 
P.  M.  Ávila  :  «Á  este  otro  lié* 
véalo  en  brazos ,  como  á  niño,  es* 
te  vaya,  ya  por  su  pié ,  coriio  ma- 
yor.» Blosio  dice  ( 1 )  que  estos  son 
como  los  que  sirven  á  su  costa  &  al- 
gún señor.  É  importa  mucho  qué 
nos  acostumbremos  á  tener  lá  ora- 
ción de  esta  manera :  porque  lo  mas 
ordinario  de  la  oración  en  mu- 
chos suele  ser  sequedad ;  esos  otros 
son  regalos  extraordinarios.  Así 
como  los  que  caminan  por  alta 
mar  en  galeras ,  cuando  les  falta  el 
viento  navegan  con  la  fuerza  de 
los  reinos ;  así  los  que  tratan  de 
ejercitarse  en  oración ,  cuando 
faltare  el  próspero  viento  de  las 
ilustraciones  y  regalos  del  Señor, 
han  de  procurar  navegar  con  los 
remos  de  sus  potencias ,  ayudadas 
can  el  favor  del  Espíritu  Santo, 
aunque  no  sea  tan  copioso  y  super- 
abundante. 

Lo  segundo ,  podemos  llevar  és- 
to por  otra  via;  porque  la  ora- 
ción, como  dijimos  en  el  capitu- 
lo 14,  no  es  fin,  sino  medio  que 
tomamos  para  nuestro  aprovecha- 
miento y  para  alcanzar  victoria 
de  nuestras  pasiones  y  malas  in- 
clinaciones, para  que  allanado  el 
camino ,  y  quitados  los  estorbos  é 
impedimentos,  nos  entreguemos 
del  todo  4  Dios.  Cuando  &  san 
Pablo  se  le  cayeron  las  cataratas 
dé  los  ojos  del  alma  con  aquella 

r 

( 1 )   Bl08lug ,  ln  Manual,  spíritual.  c.  a 


luz  del  cielo,  y  con  aquella  voz 
divina  :  Ego  sum  Jesús,  quem  tu, 
perscqueris,  Act.  ix :  Yo  soy  Jesús  & 
quien  tú  persigues ;  ¡  qué  trocado 
quedó,  qué  convencido,  qué  re- 
suelto y  rendido  para  hacer  la  vo- 
luntad de  Dios!  Domine,  quid  me 
msfacereí  Act.  ix.  Señor,  ¿qué  que- 
réis que  haga?  Ese  es  el  fruto  de 
la  buena  oración.  T  decíamos  que 
nonos  habernos  dé  contentar  con 
sacar  de  la  oración  propósitos  y 
deseos  generales,  sino  descender  en 
particular  &  aquello  de  que  tene- 
mos mas  necesidad,. y  preparar- 
nos y  apercibirnos  para  Uevár 
bien  las  ocasiones  que  se  nos  pue- 
den y  suelen  ofrecer  entre  día,  y 
para  proceder  en  todo  con  edifica- 
ción :  pues  aplicándolo  á  nuestro 
propósito,  esto  (con  la  gracia  del 
Señor)  siempre  está  en  nuestra  ma- 
no ;  porque  siempre  podemos  echar 
mano  de  aquello  de  que  tenemos 
mas  necesidad.  Eche  mano  uno 
de  la  humildad,  otro  de  la  pacien- 
cia, otro  de  la  obediencia,  otro 
de  la  mortificación  y  resignación ; 
y  procurad  salir  de  la  oración 
muy  humilde,  muy  resignado  é 
indiferente,  muy  deseoso  de  morti- 
ficaros y  de  conformaros  en  todo 
con  la  voluntad  de  Dios ;  y  espe- 
cialmente procurad  siempre  sacar 
de  la  oración  vivir  aquel  dia  bien 
y  con  edificación ,  cada  uno  con- 
forme &  su  estado ;  y  de  esta  mane- 
ra habréis  tenido  muy  buena  ora- 
ción ,  y  mejor  que  si  hubierais  te- 
nido muchas  lágrimas  y  mucha 
I  consolación. 
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Con  esto  no  hay  que  tener  pena 
de  no  tener  muchos  discursos  y 
consideraciones ,  ni  otros  senti- 
mientos y  devociones ;  porque  no 
está  en  esto  la  oración,  sino  en 
esotro.  Ni  hay  tampoco  que  ha- 
cer mucho  caso  de  las  distracciones 
y  pensamientos  que  nos  suelen  in- 
quietar en  la  oración,  sin  nosotros 
querer,  de  que  nos  solemos  quejar 
muy  de  ordinario :  procurad,  cuan- 
do advertís  y  volvéis  en  vos ,  echar 
mano  de  lo  que  habéis  menester,  y 
del  fruto  que  habéis  de  sacar;  y 
con  eso  supliréis  y  remediaréis  el 
tiempo  que  se  os  ha  pasado  en  la 
distracción ,  y  os  vengaréis  del  de- 
monio, que  os  ha  procurado  tener 
tan  distraído  con  pensamientos  im- 
pertinentes. Este  es  un  aviso  muy 
provechoso  para  la  oración  :  asi 
como  cuando  uno,  que  caminaba 
con  otros  se  durmió,  y  pasaron 
los  compañeros  adelante,  cuando 
despierta  se  4a  tanta  priesa,  que 
los  alcanza,  y  en  un  cuarto  de  ho- 
ra camina  lo  que  había  de  caminar 
en  una ,  si  no  durmiera ;  así  vos, 
cuando  advertís  y  volvéis  en  vos, 
de  la  distracción ,  en  el  cuarto  de 
hora  postrero  os  habéis  de  dar 
tan  buena  maña ,  que  hagáis  todo 
lo  que  habíais  de  hacer  en  toda  la 
hora,  si  estuvierais  muy  atento. 
Entrad  en  cuenta  con  vos,  y  decid : 
¿Qué  era  lo  que  yo  pretendía  sacar 
de  la  oración?  ¿Qué  era  el  fruto 
que  llevaba  preparado  para  sacar 
de  aquí  ?  ¿Humildad?  ¿  Indiferencia? 
¿  Resignación  ?  ¿  Conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios?  Pues  cierto  que 


lo  tengo  de  sacar  también  de  esta 
oración  á  pesar  del  demonio.  Y 
cuando  en  toda  la  oración  os  pa- 
reciere que  os  ha  ido  mal ,  y  que 
no  habéis  sacado  el  fruto  que  de- 
seabais ,  én  el  examen  de  la  ora-» 
cion  ( de  que  diremos  después )  ha- 
béis de  hacer  esto,  y  con  eso  supli- 
réis las  faltas  que  habéis  tenido  en 
la  oración,  y  sacaréis  siempre  fruto 
de  ella. 

CAPÍTULO  XJX. 

De  alffimos  medios  y  modos  fáciles 
para  tener  buena  y  provechosa 
oración. 

Otros  modos  hay  muy  fáciles, 
que  nos  ayudarán  mucho  para 
tener  oración,  por  donde  se  ve- 
rá también  como  está  siempre  en 
nuestra  mano  tener  buena  y  pro- 
vechosa oración,  y  que  es  para  to- 
dos la  oración  mental,  y  que  no 
hay  ninguno  que  no  la  pueda  te- 
ner. 

1 .°  Cuanto  á lo  primero ,  es  muy 
bueno  para  esto  lo  que  aquí  advier- 
ten algunos  maestros  de  espíritu. 
Dicen  que  no  hagamos  en  la  ora- 
ción ficción  ni  artificio,  sino  que 
hagamos  lo  que  hacen  los  hombres 
en  negocios  de  hacienda,  que  se 
paran  á  pensar  lo  que  hacen ,  y  có- 
mo les  va  en  sus  negocios,  y  cómo 
les  irá  mejor ;  así  el  siervo  de  Dios 
sencillamente  y  sin  artificio  ha  de 
tratar  consigo  en  la  oración  :  ¿Có- 
mo me  va  á  mi  en  el  negocio  de 
mi  aprovechamiento  y  de  mi  sal- 
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vacion?  Que  este  es  nuestro  nego- 
cio ,  y  no  estamos  para  otra  cosa  en 
esta  vida,  sino  para  negociar  esto. 
Pues  entre  en  cuenta  consigo  el 
religioso,  y  póngase  á  pensar  muy 
de  espacio,  ¿  cómo  me  va  á  mí  en  es- 
te negocio?  ¿Qué  provecho  he  sacar 
do  yo  de  estos  diez ,  veinte ,  trein- 
ta ó  cuarenta  años  que  he  estado 
en  la  Religión?  ¿Qué  es  lo  que  he 
ganado  y  adquirido  de  virtud ,  de 
humildad  y  de  mortificación?  Quie- 
ro ver  la  cuenta  que  podré  dar  á 
Dios  de  la  comodidad  y  medios 
tan  grandes  que  he  tenido  en  la 
Religión,  para  granjear  y  acre- 
centar el  caudal  y  talento  que  me 
dio ;  y  si  hasta  aquí  he  empleado 
mal  el  tiempo,  y  no  he  sabido 
aprovecharme  de  él ,  quiérolo  repa- 
rar de  aquí  adelante :  no  se  me  pa- 
se toda  la  vida  como  hasta  aquí. 
De  la  misma  manera  puede  cada 
uno  en  su  estado ,  llana  y  sencilla- 
mente, y  sin  artificio  alguno  parar- 
se á  pensar  en  particular  cómo  le 
va  en  su  oficio ,  cómo  le  hará  bien, 
y  conforme  á  la  voluntad  de  Dios, 
cómo  tratará  cristianamente  los 
negocios ,  cómo  gobernará  su  casa 
y  familia ,  de  manera  que  todos  sir- 
van á  Dios ,  cómo  llevará  bien  las 
ocasiones  y  pesadumbres  que  el 
estado  ú  oficio  trae  consigo,  en  lo 
cual  hallará  harto  que  pensar,  que 
llorar  y  que  enmendar ;  y  esa  se- 
rá muy  buena  y  muy  provechosa 
oración. 
2.°    Juan  Oerson  ( 1 )  cuenta  de 

(l)   Guill.  Parisiena,  alaba  á  Gerson  de 
68te  ejercicio. 


un  siervo  de  Dios ,  que  solia  decir 
muchas  veces  :  Cuarenta  años  há 
que  trato  de  oración  <  con  todo  el 
cuidado  que  he  podido,  y  no  he 
hallado  medio  mejor  ni  mas  bre- 
ve y  compendioso  para  tener  bue- 
na oración ,  como  presentarme 
delante  de  Dios  como  un  niño ,  y 
como  un  pobre  mendigo,  ciego, 
desnudo  y  desamparado.  Esta  ma- 
nera de  oración  vemos  que  usaba 
el  profeta  David  muy  frecuente- 
mente ,  llamándose  unas  veces  en- 
fermo, otras  huérfano,  otras  cie- 
go ,  otras  pobre  y  mendigo,  y  te- 
nemos los  Salmos  llenos  de  esto.  T 
por  experiencia  sabemos  que  mu- 
chos que  han  usado  y  frecuenta- 
do esta  manera  de  oración  han 
venido  por  este  medio  á  tener  muy 
alta  oración.  Pues  usadla  vos,  y 
será  el  Señor  servido  que  por  este 
medio  vengáis  á  alcanzar  lo  que 
deseáis.  Oración  de  pobre,  muy 
buena  oración  es.  Mirad ,  dice  Ger- 
son ( 1 ) ,  con  cuánta  paciencia  y 
humildad  está  el  pobre  esperando  á 
la  puerta  del  rico  una  pequeña  li- 
mosna ,  y  con  qué  diligencia  acu- 
de á  donde  sabe  que  se  da  limosna. 
Y  así  como  el  pobre  desnudo  y 
desamparado  está  delante  del  rico 
pidiéndole  limosna,  y  esperando 
de  él  el  remedio  de  su  necesidad, 
con  grande  humildad  y  reveren- 
cia ;  así  habernos  de  estar  nosotros 
delante  de  Dios  en  la  oraciQn ,  re- 
presentándole nuestra  pobreza,  ne- 
cesidad y  miseria ,  y  esperando  el 
remedio  de  su  liberalidad  y  bon- 

(l)  Gerson,  de  Mente  contempl&t. 
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dad :  Sicutoculi/mctllainmanibus 
domina  sua ;  ita  oculi  nostri  ad  Do- 
minum  Deum  nostrwm,  doñee  mise- 
reatwr  nostri.  Psalm.  xxn.  Como 
los  ojos  de  la  esclava  están  colgados 
de  las  manos  de  su  señora,  esperan- 
do lo  que  le  ha  de  dar ;  así  nues- 
tros ojos  han  de  estar  pendientes  y 
colgados  de  Dios,  hasta  alcanzar 
misericordia  de  él. 

3.°  En  aquella  historia  que  se 
cuenta  del  abad  Paf nució  ( 1 ),  vi- 
viendo él  en  lo  interior  del  yermo, 
y  oyendo  decir  de  aquella  mala 
mujer  Tais,  que  era  lazo  y  per- 
dición de  las  almas ,  y  causa  tam- 
bién de  muchas  pendencias  y 
muertes ;  con  deseo  de  convertirla 
y  traerla  4  Dios ,  tomó  hábito  se- 
glar y  dineros ,  y  fué  á  la  ciudad 
donde  esta  vivia,  y  convirtióla,  to- 
mando ocasión  de  unas  palabras 
suyas ,  que  pidiendo  el  lugar  mas 
escondido ,  le  dijo  :  De  los  hom- 
bres bien  seguro  estás  aquí  que  no 
te  verán ,  pero  de  los  ojos  de  Dios, 
en  ningún  lugar,  por  secreto  que 
sea,  te  puedes  esconder.  Es  histo- 
ria larga;  pero  viniendo  alo  que 
hace  á  nuestro  propósito ,  conver- 
tida esta  mujer,  llevóla  al  yermo, 
y  encerróla  en  una  celda,  sellando 
la  puerta  con  un  selló  de  plomo, 
dejando  solamente  -una  ventanilla 
para  que  por  allí  le  diesen  cada 
día  un  poco  de  pan  y  un  poco  de 
agua.  Ya  que  Pafnucio  se  despedía 
de  ella,  preguntóle  ¿cómo  había 
de  h$cer  oración  á  Dios?  Á  esto  le 

(1)   Pratnm  Splrlt.  VUleg.  ln  Bxtrav. 


respondió  el  santo  Abad  :  No  me- 
reces tú  tomar  en  tu  boca  sucia  el 
nombre  de  Dios  :  tu  oración  será, 
que  té  pondrás  de  rodillas ,  y  mira- 
rás al  Oriente ,  y  dirás  muchas  ve* 
ees  estas  palabras  :  Qui  plasmasti 
me,  miserere  mei :  Tú ,  que  me  for- 
maste ,  ten  misericordia  de  mi.  Y 
asi  estuvo  tres  años  sin  osar  tomar 
en  su  boca  el  nombre  de  Dios ,  si- 
no teniendo  siempre  delante  de  los 
ojos  sus  muchos  y  grandes  peca- 
dos, y  pidiendo  á  Dios  misericor- 
dia y  perdón  de  ellos  con  aquellas 
palabras  que  le  dijo  el  Santo ;  y 
agradó  á  Dios  tanto  esta  oración, 
que  consultando  el  abad  Pafnu- 
cio al  bienaventurado  san  Anto- 
nio al  cabo  de  estos  tres  años,  si  la 
había  Dios  perdonado  sus  pecados ; 
san  Antonio  llamó  á  sus  monjes, 
y  les  mandó  que   aquella  noche 
siguiente  todos  velasen  y  estuvie- 
sen en  oración  cada  uno  por  sí, 
para  que  el  Señor  declarase  á  algu- 
no de  ellos  la  causa  por  que  había 
ido  Pafnucio.  Estando,  pues,  to- 
dos en  oración ,  Pablo ,  que  era  el 
principal  de  los  discípulos  del  gran 
Antonio,  vio  una  cama  en  el  cie- 
lo, adornada  de  preciosas  corti- 
nas y  aderezos,  la  cual  guardaban 
cuatro  vírgenes.   Como  vio  cosa 
tan  rica,  pensaba  y  decía  entre  sí: 
No  es  esta  merced  y  gracia  guar- 
dada para  otro  que  para  mi  Padre 
Antonio.  Pensando  en  esto,  bajó 
á  él  una  voz  divina  que  dijo  :  No 
es  esta  cama  para  tu  Padre  Anto- 
nio ,  sino  para  Tais  la  pecadora.  T 
quince  dias  después  fue  el  Señor 
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servido  de  llevarla  á  gozar  de  aque- 
lla gloria  y  tálamo  celestial.  Pues 
contentaos  vos  con  tener  esa  ora- 
ción ,  y  entended  que  no  merecéis 
tener  otra ;  y  por  ventura  agrada- 
réis mas  á  Dios  con  eso ,  que  con  la 
oración  que  imagináis. 

4.°  En  un  tratado  espiritual  ma- 
nuscrito de  la  comunión  espiritual, 
que  hizo  un  monje  cartujo,  cuen- 
ta una  cosa  de  nuestro  Padre  san 
Ignacio  y  sus  compañeros,  que 
afirma  lo  supo  de  persona  fidedig- 
na :  dice ,  que  caminando  ellos  co- 
mo solian  á  pié  ,  y  con  su  hatillo 
á  cuestas ,  yendo  hacia'  Barcelona, 
un  buen  hombre  que  los  vio ,  apia- 
dóse de  ellos ,  y  pidióles  con  mu- 
cha instancia  que  le  diesen  los 
hatillos,  que  él  tenia  buenas  fuer- 
zas ,  y  se  los  llevaría  ;  y  aunque 
ellos  lo  rehusaban ,  al  fin  importu- 
nados diéronselos,  y  proseguían 
asi  su  camino ;  y  cuando  llegaban 
á  las  posadas,  los  Padres  procura- 
ban, buscar  cada  uno  su  rincón, 
para  recogerse  y  encomendarse  á 
Dios.  El  buen  hombre ,  que  los  veia 
hacer  esto ,  procuraba  también  bus- 
car su  rincón,  y  ponerse  allí  de  ro- 
dulas  como  ellos.  Prosiguiendo  su 
camino ,  preguntándole  una  vez : 
Hermano,  ¿  qué  hacéis  allí  en  aquel 
rincón? Respondió:  Lo  que  hago, 
es  decir:  Señor,  estos  son  santos, 
y  yo  soy  un  jumento;  y  lo  que 
ellos  hacen,  quiero  yo  hacer;  y 
eso  estoy  ofreciendo  allí  á  Dios.  Y 
dice  que  aprovechó  el  hombre 
tanto  con  esta  oración,  que  vino 
á  ser  muy  espiritual ,  y  á  tener  muy 


alta  oración.  Pues  ¿quién  no  podrá 
tener  esta  oración  si  quiere? 

5.°  Conocí  á  un  Padre  muy  an-. 
tiguo  en  la  Compañía,  y  muy  gran 
predicador,  que  su  oración  por 
mucho  tiempo  fue  decir  con  mu- 
cha humildad  y  simplicidad  á 
Dios :  Señor ,  yo  soy  una  bestia ,  y 
no  sé  tener  oración,  enseñadme 
Vos  á  tenerla ;  y  con  esto  aprove- 
chó mucho ,  y  vino  á  tener  muy  su- 
bida oración ,  cumpliéndose  en  él 
aquello  áal  Profeta :  Ut  jumenttm 
factus  sum  apud  te ,  et  ego  semper 
tectm.  Psalm.  lxxii.  Pues  humi- 
llaos vos ,  y  haceos  como  un  jumen** 
to  delante  de  Dios ,  y  el  Señor  será, 
con  vos.  Mucho  vale  delante  de 
Dios  el  humillarse,  y  mucho  se 
negocia  y  alcanza  de  esta  manera 
con  su  divina  Majestad.  Y  notan 
aquí  los  Santos  una  cosa  de  mucha 
importancia  ( 1 ) ,  que  así  como  la 
humildad  es  medio  para  alcanzar 
la  oración ;  así  también  la  ora- 
ción ha  de  ser  medio  para  alcan- 
zar la  humildad ,  y  para  conservara- 
nos  ,  é  ir  creciendo  en  ella :  y  así 
dicen,  que  de  la  buena  oración 
siempre  ha  de  salir  uno  humillado 
y  confundido.  De  donde  se  sigue, 
que  cuando  uno  sale  de  la  oración 
muy  contento  de  sí ,  con  no  sé  qué 
complacencia  vana,  y  con  una 
oculta  estima  y  reputación  de  sí 
mismo,  pareciéndole  que  ya  está 
aprovechado ,  y  que  va  siendo  hom- 
bre espiritual ,  debe  tener  por  sos- 
pechosa su  oración.  Pues  si  decís 

(1)   Gregorius ,  lib.  2  in  Ezech.  xrxvii ; 
Chiysost.  homil.  4  de  posnit.  tom.  5. 
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que  no  podéis  tener  muchas  consi- 
deraciones ,  ni  gsandes  contempla- 
ciones ;  humillaos ,  y  sacad  eso  de 
la  oración ,  que  para  eso  no  podéis 
tener  excusa  ninguna,  y  esa  será 
muy  buena  oración. 

6.°  Es  también  muy  buen  me- 
dio para  cuando  no  puede  entrar 
uno  en  oración,  y  es  combatido 
en  ella  de  diversos  pensamientos  y 
tentaciones,  el  que  da  el  P.  M.  Ávi- 
la en  el  libro  1.°  de  su  Episto- 
lario. Echaos,  dice,  á  los  pies  de 
Cristo ,  y  decid :  Señor ,  en  cuan- 
to esto  es  culpa  mia,  á  mi  me  pe- 
sa mucho  por  cierto  de  la  culpa 
que  en  esto  tengo ,  y  de  la  causa 
que  para  ello  he  dado ;  pero  en 
cuanto  es  voluntad  vuestra ,  y  pena 
y  castigo  justamente  merecido  por 
mis  grandes  tulpas  pasadas ,  y  por 
mis  descuidos  y  faltas  presentes, 
yo  lo  acepto  de  muy  buena  vo- 
luntad ,  y  me  huelgo  de  recibir  de 
vuestra  mano  esta  cruz ,  esta  seque- 
dad y  distracción ,  y  este  descon- 
suelo y  desamparo  espiritual.  Esta 
paciencia  y  humildad  será  muy 
buena  oración,  y  agradará  masa 
Dios ,  que  la  oración  que  vos  de- 
seabais tener ,  como  diremos  des- 
pués mas  largamente  en  el  trata- 
do 8,  cap.  26. 

7.°  De  nuestro  Padre  san  Fran- 
cisco de  Borja  se  dice ,  que  cuando 
le  parecía  que  no  había  tenido  bien 
la  oración ,  procuraba  aquel  dia 
mortificarse  mas ,  y  andar  con  mas 
cuidado  y  diligencia  en  todas  sus 
obras,  para  suplir  con  esto  la  fal- 
ta de  la  oración ;  y  así  aconsejaba 


que  lo  hiciésemos  nosotros.  Este 
es  muy  buen  medio  para  suplir  las 
faltas  de  la  oración ,  y  lo  será  tam- 
bién para  venir  á  tener  buena  ora- 
ción. Dice  el  santo  abad  Nilo, 
tratando  de  la  oración,  que  asi 
como  cuando  nos  desconcertamos 
y  descomponemos  entre  dia,  y  ha- 
cemos alguna  falta,  parece  que 
luego  sentimos  el  castigo  de  Dios 
en  la  oración ,  porque  se  nos  mues- 
tra allí  rostrituerto;  asi  también 
cuando  nos  habernos  mortificado 
y  vencido  en  algo ,  parece  que  lue- 
go lo  sentimos  en  la  oración ,  y 
que  nos  lo  quiere  pagar  Dios  allí 
de  contado:  Qwidquid  durum,  et 
aspertm  patienter  tolerabis ,  fruc- 
tum  laboris  tempore  orationis  re- 
peries. 

8.°  Da  allí  el  Santo  otro  medio 
muy  bueno  para  tener  oración,  y 
muy  conforme  al  que  acabamos  de 
decir :  Si  orare  decideras,  nihil  far- 
das eortm,  qum  orationi  adversan- 
tur,  ut  Ubi  appropinquet  Dms ,  et 
team  ambulet(l) :  Si  queréis  tener 
bien  oración ,  no  hagáis  cosa  que 
sea  contraria  á  la  oración ;  de  esa 
manera  se  os  comunicará  Dios ,  y 
os  hará  muchas  mercedes.  Y  gene- 
ralmente tengan  todos  entendido 
que  el  principal  cuidado  del  siervo 
de  Dios  ha  de  ser  limpiar  y  mor- 
tificar el  corazón ,  y  guardarse  de 
todo  pecado ,  y  estar  siempre  muy 
firme  y  determinado  de  no  hacer 
un  pecado  mortal  por  cuanto  hay 
en  el  mundo.  T  en  esto  se  ha  de 


( 1 )   Nilus ,  de  oratione ,  cap.  17  et  26 ;  In 
BiM.  Sane.  Patrum,  tom.  8. 
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fundar  muy  bien  en  la  oración ,  é 
insistir  y  actuarse  muchas  veces 
en  ella ;  porque  lo  habernos  menes- 
ter mientras  estamos  en  esta  vida 
miserable.  T  sobre  este  fundamen- 
to ha  de  edificar  cada  uno  todo  lo 
demás  que  quisiere  de  perfección. 
Y  con  esto  no  tiene  que  andar  con- 
gojado, sino  muy  agradecido  á 
Dios,  aunque  no  le  dé  otra  ora- 
ción mas  alta ;  porque  no  consiste 
la  santidad  en  tener  don  de  ora- 
ción ,  sino  en  hacer  la  voluntad  de 
Dios :  Deum  tinte,  et  mándala  ejus 
observa :  hoc  est  enim  omnis  homo. 
Eccles.  xii.  Con  esto  concluye  Sar- 
lomon  aquel  su  alto  sermón  del 
Eclesiastés :  Temed  á  Dios ,  y  guar- 
dad sus  mandamientos ;  porque  es- 
to es  todo  hombre ;  que  es  decir, 
en  esto  consiste  todo  el  ser  del 
hombre ,  y  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  tiene ,  y  con  esto 
puede  ser  santo  y  perfecto. 

9.°  Quiero  concluir  con  un  me- 
dio de  mucho  consuelo  para  todos. 
Guando  no  sentís  en  la  oración 
aquella  entrada ,  aquella  atención 
y  devoción ,  aquella  unión  íntima 
que  deseáis,  ejercitaos  en  tener 
gran  voluntad  y  deseos  de  ello,  y: 
con  esto  supliréis  lo  que  os  parece 
que  os  falta :  porque  Dios  nuestro 
Señor,  dicen  los  Santos  ( 1),  no  menos 
se  contenta  y  satisface  con  esa  bue- 
na voluntad  y  deseo,  que  con  la 
aíta  y  levantada  oración  :  Deus, 
non  minas  volúntate,  sanctoque  de- 

( 1 )  Fr.  Bart.  de  Martyribus ,  Arch.  Bra- 
charensls ,  ln  buo  Compendio  splrltuall , 
cap.  19,  fol.  250. 


siderio  latatur,  quam  si  tota  anima 
amóte  liquefacta plene  suri  jung ere- 
tur.  Este  medio  enseñó  Dios  á  la 
santa  virgen  Gertrudis ,  y  lo  trae 
Blosio  (1);  dice,  que  como  se  que- 
jase una  vez  esta  Santa  de  que  no 
podia  tener  tan  levantado  su  cora- 
zón á  Dios  como  quería ,  y  le  par- 
recia  que   estaba  obligada,    fue 
enseñada  del  cielo ,  que  para  con 
Dios  basta  que  el  hombre  quiera 
y  desee  de  veras  tener  gran  deseo 
de  eso,  cuando  le  siente  en  sí  pe- 
queño  ó  ninguno  ;    porque    tan 
grande  tiene  el  deseo  delante  de 
Dios ,  cuan  grande  le  querría  te- 
ner ;  y  en  el  corazón  que  tiene  se- 
mejante deseo ,  conviene  á  saber , 
voluntad  y  deseo  de  tenerle ,  dice 
que  mora  Dios  de  mejor  gana ,  que 
podría  un   hombre   morar   entre 
frescas  y  deliciosas  flores.  No  ha 
menester  Dios  vuestra  alta  ora- 
ción ,  no  qtflere  sino  vuestro  cora- 
zón, y  á  eso  mira,  y  eso  recibe 
él  por  obra.  Ofreceos  vos  del  todo 
á  Dios  en  la  oración ,  y  dadle  to- 
do vuestro  corazón ,  y  desead  estar 
allí  con  aquel  fervor  que  están  los 
mas  altos  Serafines ,  y  esa  volun- 
tad mirará  y   recibirá  Dios  por 
obra ;  y  así  conforme  á  esto  será 
muy  buena  devoción ,  y  muy  pro- 
vechosa consideración ,  cuando  es- 
tamos tibios  y  secos  en  la  ora-  . 
cipn ,  considerar  cuántos  siervos  de 
Dios  estarán  en  esa  hora  en  ora- 
ción, y  por  ventura  derramando 
lágrimas ,  y  aun  sangre ,  é  imagi- 
narnos que  estamos  juntamente  con 

( 1 )  Bloalus ,  cap.  2  Mon.  epiritualls. 
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ellos ;  y  no  solamente  con  ellos ,  si- 
no con  los  Ángeles. y  espíritus  ce- 
lestiales, amando  y  alabando  á 
Dios,  y  remitirnos  á  lo  que  ellos 
hacen ,  supliendo  con  ello  lo  que 
nosotros  no  sabemos  hacer,  dicien- 
do con  el  corazón  y  con  la  boca 
muchas  veces  aquellas  palabras: 
Cvm  quibus,  et  nostras  voces,  ut 
admitti  jnbeas ,  deprecamur,suppli- 
ci  confessione  dicente*:  Sane  tus, 
Sane  tus  y  Sanctus,  etc.  Señor,  lo  que 
ellos  dicen ,  digo  yo ,  y  lo  que  ellos 
hacen ,  eso  quiero  yo  también  ha^- 
cer,  y  como  ellos  os  alaban  y 
aman ,  os  querria  yo  alabar,  y  ben- 
decir y  amar.  Y  algunas  veces  se- 
rá bueno  remitirnos  á  nosotros 
mismos,  cuando  en  algún  tiempo 
nos  parece  que  tuvimos  buena  ora- 
ción, diciendo :  Señor,  lo  que  en- 
tonces quise ,  quiero  ahora :  como 
entonces  me  ofrecí  á  Vos  del  todo, 
me  ofrezco  ahora:  de  la  manera 
que  entonces  me  pesaba  de  mis  pe- 
cados ,  y  deseaba  la  humildad,  la 
paciencia,  la  obediencia,  de  esa 
manera,  Señor,  la  deseo  y  os  la 
pido  ahora.  Y  sobf  e  todo  es  mara- 
villoso ejercicio  unir  nuestras  obras 
con  las  de  Cristo,  y  suplir  nues- 
tras faltas  é  imperfecciones  con 
los  merecimientos  de  Cristo,  y  de 
su  sacratísima  Pasión,  así  en  lo 
♦que  toca  á  la  oración,  como  en 
las  demás  obras ,  ofreciendo  al  Pa- 
dre eterno  nuestras  oraciones  en 
unión  del  amor  y  fervor  con  que 
Cristo  oró  y  le  alabó  en  la  tier- 
ra :  nuestros  ayunos  en  unión  de 
los  que  él  ayunó,  pidiéndole  sea 


servido  de  suplir  nuestra  impacien- 
cia con  la  paciencia  de  Cristo: 
nuestra  soberbia  con  su  humildad: 
nuestra  malicia  con  su  inocencia. 
Este  ejercicio  dice  Blosio  (1)  que 
reveló  Nuestro  Señor  á  algunos  es- 
peciales amigos  suyos ,  para  que  asi 
hagamos  nuestras  obras  de  valor  y 
merecimiento,  para  que  por  este 
camino  aliviemos  nuestra  pobreza 
con  el  tesoro  infinito  de  los  mere- 
cimientos  de  Cristo. 


CAPITULO  XX. 

Que  nos  habernos  de  contentar  con 
la  oración  que  habernos  dicho,  y 
no  andar  congojados  ni  quejosos 
por  no  llegar  d  otra  mas  alta. 

Alberto  Magno  dice  (2),  que 
el  verdadero  humilde  no  se  atre- 
ve ni  se  le  levanta  el  corazón 
á  desear  la  alta  y  encumbrada 
oración,  y  aquellos  favores  ex- 
traordinarios que  el  Señor  suele 
algunas  veces  comunicar  á  los  su- 
yos ;  porque  se  tiene  en  tan  poco, 
que  se  tiene  por  indigno  de  toda 
gracia  y  consolación  espiritual. 
Y  si  alguna  vez ,  sin  él  desearlo ,  le 
visita  el  Señor  con  alguna  conso- 
lación, la  recibe  con  temor,  pare- 
ciéndole  que  no  merece  él  estos 
consuelos  y  favores,  ni  se  sabe 
aprovechar  de  ellos  como  débia.  Y 
así  si  hubiese  en  nosotros  humil- 
dad ,  bien  nos  contentaríamos  con 

( 1 )    B108ÍU8 ,  cap.  9  Instituí,  gplrit. 
{ 2  ]   Alb.  Mag.  lib.  de  adheerendo  Deo. 
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cualquiera  manera  de  oración  de 
las  que  habernos  dicho ,  antas  ten- 
dríamos por  particular  merced  del 
Señor ,  que  nos  llevase  por  el  ca- 
mino de  la  humildad  ;<  porque  por 
ahí  noe  conservaremos ,  y  por  ese 
otro  por  ventura  nos  desvaneciéra- 
mos y  perdiéramos.  Dice  san  Ber- 
nardo, strm.  5  Quadr.,  que  se  ha 
Dios  con  nosotros,  como  se  han  acá 
los  padres  con  los  hijos  chiquitos, 
que  cuando  el  niño  pide  pan ,  se  lo 
dan  de  buena  gana ;  pero  si  el  ni- 
ño pide  el  cuchillo  para  partir  el 
pan ,  no  se  lo  quieren  dar ,  porque 
Ten  que  no  le  es  necesario,  antes 
le  podría  hacer  daño,  cortándose 
con  él ;  sino  toma  el  padre  el  cu- 
chillo, y  parte  el  pan,  porque  asi 
no  tenga  el  nrño  trabajo  ni  peligro 
alguno.  De  esa  manera  hace  el  Se- 
ñor: os  da  el  pan  partido,  y  no  os 
quiere  dar  los  gustos  y  consola- 
ciones que  hay  en  aquella  altísima 
oración;  porque  por  ventura  os 
cortarais  y  os  hicierais  daño  en* 
¿^riéndoos  y  desvaneciéndoos  en  eso, 
teniéndoos  por  espiritual ,  y  prefi- 
riéndoos á  otros.  Mayor  merced  os 
hace  el  Señor  en  daros  el  pan  par- 
tido ,  que  si  os  diera  el  cuchillo  para 
partir  el  pan.  Si  Dios  con  esa  ora- 
ción os  da  una  firmeza  y  fortaleza 
grande,  para  antes  reventar  que 
pecar,  y  os  conserva  toda  la  vida, 
que  no  caigáis  en  pecado  mortal; 
¿qué  mejor  oración  queréis,  y  qué 
mejor  fruto  ¥ 

Beta  es  la  respuesta  que  dio  el 
padre  del  hijo  pródigo  al  hermano 
mayor,  quien  viendo  que  había  re- 

19 


cibido  á  su  hermano  con  tanta  fies- 
ta y  regocijo,  se  indignó,  y  no 
quería  entrar  en  casa ,  diciendo ; 
ha  tantos  años  que  os  sirvo ,  y  es- 
toy sujeto  á  vuestro  mandato,  y 
siempre  os  he  sido  obediente,  y 
nunca  me  habéis  dado  siquiera  un 
cabrito ,  para  que  comiese  con  mis 
amigos ;  ¿y  &  ese  otro,  que  ha  des- 
perdiciado la  hacienda,  y  sido  des- 
obediente ,  habéis  muerto  el  becer- 
ro grueso ,  y  héchole  banquete  es- 
pléndido ,  con  tanta  música  y  re- 
gocijo ?  Responde  el  padre  :  FiU, 
tu  semptr  mecum  «*.  Luc.  xv.  fifi» 
jo ,  mirad  que  no  hago  esto  por  que- 
rer al  otro  mas  que  á  vos :  vos  siem- 
pre estáis  en  mi  casa,  y  conmigo: 
también  ser¿  razón  que  conozcáis 
y  estiméis  lo  que  yo  hago  con  vos. 
¿No  os  hago  harto  favor  y  merced 
en  teneros  siempre  conmigo  ?  Pues 
así  acá :  ¿pareceos  poco  teneros  el 
Señor  siempre  consigo ,  y  en  su  car 
sa  ?  Mas  es  daros  el  Señor  el  don 
de  la  perseverancia,  y  teneros  siem- 
pre y  que  no  op  apartéis  de  él,  ni 
eaigais  en  pecado ,  que  después  de 
caldo  daros  la  mano ,  como  la  dio 
al  hijo  pródigo :  como  mas  es  te- 
neros que  no  os  quebréis  la  cabe- 
za ,  que  después  de  quebrada  sana- 
ros. Pues  si  Dios ,  con  esa  oración 
que  tenéis ,  os  da  esto ,  ¿  de  qué  os 
quejáis?  Si  con  esa  oración  os  da 
una  prontitud  grande  para  todas 
las  cosas  del  servicio  de  Dios,  y 
una  indiferencia  y  resignación  en- 
tera para  todas  las  cosas  de  la  obe- 
diencia, ¿qué  mas  queréis?  Si  Dios 
con  esa  oración  os  conserva  en 
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humildad,  y  en  temor  suyo,  y  en 
andar  con  recato ,  guardándoos  de 
las  ocasiones  y  de  los  peligros, 
¿qué  hay  que  suspirar  mas?  Ese  es 
el  fruto  que  vos  habíais  de  sacar 
de  la  oración ,  cuando  la  tuvierais 
muy  alta  y  muy  subida ;  y  cuan- 
do el  Señor  os  diera  muchos  gus- 
tos y  consolaciones  de  ella ,  á  eso 
los  habíais  de  enderezar.  Pues  es- 
Jo  es  lo  que  hace  Dios  en  esa 
oración  llana  y  ordinaria;  da  el 
fin  y  fruto  de  ella  sin  aquellos 
medios  extraordinarios  de  eleva- 
ciones ,  y  de  gustos  y  consolacio- 
nes, como  lo  experimentan  los 
que  perseveran  en  ella :  y  así  de- 
bemos por  ello  á  Dios  dobladas 
gracias ;  porque  por  una  parte  nos 
quita  el  peligro  de  vanidad  y  so- 
berbia que  pudiéramos  tener,  si 
nos  llevara  por  esotro  camino;  y 
por  otra  parte  nos  da  el  fruto  y  pro- 
vecho de  la  oración  muy  cumpli- 
do. Del  santo  patriarca  José  dice  la 
sagrada  Escritura  en  el  cap.  xlii 
del  Génesis,  que  habló  á  sus  her- 
manos con  palabras  duras  y  áspe- 
peras ;  y  por  otra  parte  les  hinchó 
los  sacos  de  trigo,  y  mandó  al  ma- 
yordomo que  les  hiciese  buen  tra- 
tamiento :  así  se  ha  muchas  veces 
el  Señor  con  nosotros. 

No  acabamos  de  entender  en 
qué  consiste  la  oración,  ó  por  me- 
jor decir ,  no  acabamos  de  enten- 
der en  qué  consiste  nuestro  apro- 
vechamiento, y  perfección ,  que  es 
el  fin  y  fruto  á  que  se  ordena  la 
oración ;  y  asi  muchas  veces ,  cuan- 
do nos  va  mal,  pensamos  que 


nos  va  bien;   y  cuando  nos  va 
bien,  pensamos  que  nos  va  mal. 
Sacad  vos  de  la  oración  lo  que 
habernos  dicho,  y  especialmente 
proceded  aquel   dia  bien   y  con 
edificación,  como  declaramos  ar- 
riba en  el  cap.  18,  y  habréis  tenido 
buena  oración,  aujique  hayáis  es- 
tado allí  mas  seco  que  un  palo ,  y 
mas  duro  que  una  piedra :  y  si  no 
sacáis  eso ,  no  habéis  tenido  bue- 
na oración ,  aunque  hayáis  estado 
derramando  lágrimas  toda  ella,  y 
aunque  os  parezca  que  os  habéis 
elevado  hasta  el  tercer  cielo  :  y 
así  de  aquí  adelante  no  os  quejéis 
de  la  oración,  sino  volved  todas 
las  quejas  contra  vos ,   y  decid : 
Vame  mal  en  la  mortificación ,  va- 
rete mal  en  la  humildad,  en  la  pa- 
ciencia, en  el  silencio  y  recogi- 
miento. Esa  es  buena  queja ;  por- 
que es  quejaros  de  vos ,  que  no  ha- 
céis lo  que  debéis  y  está  en  vues- 
tra mano;  y  esotro  de   andaros 
quejando   de  la  oración,   parece 
que  es  quejaros  de  Dios ,  porque 
no  os  da  en  ella* la  entrada,  y  quie- 
tud y  consuelo  que  vos  quisierais ; 
y  esa  no  es  buena  queja ;  no  es  par 
labra  esa  para  jprovocar  á  Dios  & 
misericordia,  sino  á  ira  é  indig- 
nación ,  como  dijo  la  santa  Judit 
á  los  de  Betulia :  Non  est  iste  ser- 
mo,  qmmisericordiamprovocet;  sed 
potius  qui  iram  excite t,  et/urorem 
aecendat.  Judith ,  vni.  T  es  cosa  de 
ver ,  cuan  al  revés  andamos  en  es- 
to; porque  no  yeo  que  nos  que- 
jamos de  que  no  nos  queremos 
mortificar,  ni  humillar ,  ni  enmen- 


DE  LA  DISTRACCIÓN  EN  LA  ORACIÓN. 


275 


dar,  que  es  lo  que  está  en  nuestra 
mano ,  y  andémonos  quejando  de 
lo  que  no  está  en  nuestra  mano,  si- 
no á  cuenta  de  Dios.  Tratad  vos 
de  mortificaros  y  venceros  ( 1 } ,  y 
haced  en  esto  lo  que  es  de  vuestra 
parte ,  y  dejad  á  Dios  lo  que  está 
á  su  cuenta ;  que  mas  deseo  tiene 
él  de  mirar  por  nuestro  bien ,  que 
nosotros  mismos :  y  si  nosotros  ha- 
cemos lo  que  es  de  nuestra  parte, 
bien  ciertos  y  seguros  podemos 
estar  que  él  no  nos  faltará  de  la 
suya  en  darnos  lo  que  mas  nos 
conviniere.  Diremos  de  esto  mas 
largamente  tratando  de  la  confor- 
midad con  la  voluntad  de  Dios 
nuestro  Señor,  donde  satisfaremos 
mas  de  propósito  á  esta  queja  y 
tentación. 


CAPÍTULO  XXI. 

De  las  causas  de  la  distracción  en  la 
oración,  y  de  sus  remedios. 

Cosa  suele  ser  esta  muy  ordi- 
naria, y  asi  tratan  de  ella  co- 
munmente los  Santos,  y  Casia- 
no muy  en  particular  en  las  cola- 
ciones 1  y  7.  De  tres  causas  ó  raíces 
dicen  que  puede  proceder  la  dis- 
tracción en  la  oración  :  unas  veces 
de  nuestro  descuido  y  negligen- 
cia ,  por  andar  nosotros  derrama- 
dos entre  dia,  y  con  poca  guarda 
del  corazón ,  y  poco  recogimiento 
en  nuestros  sentidos.  El  que  anda 

( 1 )   Tract.  8 ,  cap.  94 ;  et  vid.  sup.  cap.  5, 
ad  fin.  ex  Bernard. 
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de  esa  manera  no  tiene  que  pre- 
guntar de  dónde  le  viene  estar 
distraído  en  la  oración ,  y  no  po- 
der entrar  en  ella;  porque  claro 
está  que  las  imágenes,  figuras  y 
representaciones  de  las  cosas  que 
deja  entrar  allá  dentro ,  le  han  de 
molestar  é  inquietar  después  en  la 
oración.  Dice  muy  bien  el  abad 
Moisen  en  la  colac.  1 ,  que  aunque 
no  está  en  manos  del  hombre  el  no 
ser  combatido  de  pensamientos ;  pe- 
ro que  lo  está  el  no  admitirlos  y 
el  desecharlos  cuando  vienen.  T 
añade  mas ,  que  también  está  en 
manos  del  hombre  en  gran  parte 
el  corregir  y  enmendar  la  calidad 
de  esos  pensamientos ,  y  hacer  que 
se  ofrezcan  pensamientos  buenos 
y  santos ,  y  que  esos  otros  de  cosas 
vanas  é  impertinentes  se  le  vayan 
olvidando ;  porque  si  se  da  á  ejer- 
cicios espirituales  de  lección ,  me- 
ditación y  oración,  y  se  ocupa 
en  obras  buenas  y  santas ,  tendrá 
pensamientos  buenos  y  santos; 
pero  si  no  trata  de  eso  entre  diá, 
sino  de  apacentar  sus  sentidos  en 
cosas  vanas  é  impertinentes,  de 
eso  serán  sus  pensamientos.  T  trae 
una  comparación  en  la  colac.  3, 
cap.  8,  que  es  también  de  san  An- 
selmo y  de  san  Bernardo  ;  dicen 
estos  Santos,  que  el  corazón  del 
hombre  es  como  la  piedra  del  mo- 
lino, que  siempre  muele ;  pero  en 
manos  del  que  la  rige  está  hacer 
que  muela  trigo ,  ó  cebada ,  ó  cen- 
teno :  lo  que  le  echaren ,  eso  mo- 
lerá: así  el  corazón  del  hombre 
no  puede  estar  sin  pensar  en  algu- 
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na  cosa,  siempre  ha  de  moler ;  pe- 
ro con  vuestra  industria  y  diligen- 
cia podéis  hacer  que  muela  trigo, 
cebada  ó  centeno ,  ó  tierra ;  lo 
que  le  echaréis,  eso  molerá.  Pues, 
conforme  á  esto,  si  queréis  estar  re- 
cogido en  la  oración ,  es  menester 
que  procuréis  entre  di*  traer  re- 
cogido el  corazón ,  y  guardadas  las 
puertas  de  vuestros  sentidos ;  por- 
que con  las  almas  que  son  huer- 
tos cerrados  gusta  el  Señor  de  con- 
versar; y  así  era  dicho  común  de 
aquellos  Padres  antiguos ,  y  lo  trae 
Casiano  ( 1 ) :  Quales  orantes  vo- 
lumus  inveniri,  tales  itos  ante  or&- 
tionis  tempus  preparare  debemos  : 
ex  pracedenti  eném  statu ,  mens 
atque  mimvs  m  supplicatéone  for- 
mmtwr :  Es  menester  tomar  la  cor- 

* 

rida  de  mas  atrás ,  y  andar  entre 
dia  cuál  queréis  hallaros  ea  la  ora- 
ción ;  porque  del  estado  y  temple 
que  tiene  el  corazón  fuera  de  lia 
oración ,  de  ahí  se  forma  y  fragua 
ella.  QmlisUqvortasiiotfwtditur, 
talis  redolebit :  et  quaüs  herbas 
in  harto  coráis  tui  plmfaoeris,  fo- 
lia semina  fermértafiunt,  dice  san 
Buenaventura  (2) :  Cual  fuere  el  li- 
cor que  echareis  en  el  vaso,  tal  se- 
rá el  olor :  y  cuales  fueren  las  yer- 
bas que  plantareis  en  el  huerto  de 
vuestro  corazón ,  tal  será  el  fruto  y 
semilla  que  producirán. 

Y  porque  es  cosa  muy  común 
y  natural  el  pensar  uno  muchas 


(lj  CMBlajras,  coüat.  0:  Abbat.  Isaac, 
cap.  2. 

(2)  Bonavent.  de  profectu  Rellg.  II b.  2, 
cap.  58. 


veces  en  lo  que  ama ,  si  queréis  te- 
ner firme  y  estable  el  corazón  en 
la  oración ,  y  que  los  pensamientos 
de  cosas  vanas  é  impertinentes  se 
vayan  olvidando  y  acabando ,  es 
menester  mortificar  la  afición  de 
ellas ,  menospreciando  todas  las  co- 
sas de  la  tierra ,  y  poniendo  el  co- 
razón en  las  del  cielo;  y  cuanto 
mas  aprovechareis  y  creciereis  ea 
esto,  tanto  mas  aprovecharéis  y 
creceréis  en  esta  firmeza ,  estabili- 
dad  y  atención  en  la  oración. 

Lo  segundo,  suelen  nacer  estas 
distracciones  de  tentación  del  de- 
monio nuestro  enemigo.  Dice  san 
Basilio/ 1),  que  como  el  deíaaaio 
ve  que  la  oración  es  el  medio  por 
donde  nos  viene  todo  bien ,  procu- 
ra todas  las  vias  y  modos  que 
pueden  impedirla,  y  ponernos  mil 
estorbos  en  ella ,  para  que  quitado 
este  socorro ,  pueda  tener  mas  fá- 
cil entrada  en  nuestra  alma  con  sus 
engaños  y  tentaciones.  Hase  coa 
nosotros,  como  se  hubo  el  capi- 
tán Holofernes  para  tomar  la  ciu- 
dad de  Betulia ,  que  se  le  defen- 
día (2) ,  que  quebró  los  arcaduces 
por  donde  entraba  el  agua  á  la  ciu- 
dad. Asi  el  demonio  procura  con  to- 
da diligencia  quebrar  y  desbaratar 
en  nosotros  este  arcaduz  de  la  ora- 
ción ,  por  donde  le  viene  á  nuestra 
alma  el  agua  de  la  gracia  y  de  fcn 
dos  los  bienes  espirituales.  Y  asi 
dice  san  Juan  Olí  maco,  gvad*  18, 


(i)  Bastí,  senil,  de  renunt.  sacul.  ls- 
tius,  et  spirit.  perfect;  Casslan.  11b.  10; 
et  Nilus,  cap.  49  et  4*7  de  Orat. 

(2)    Judlth,vn. 
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que  como  al  sonido  de  la  campana 
se  juntan  los  fieles  y  los  religio- 
sos visiblemente  para  orar  y  ala- 
bar &Dios ;  así  nuestros  enemigos, 
que  son  los  demonios ,  se  Juntan 
también  entonces  invisiblemente 
para  tentarnos  é  impedirnos  la 
oración. 

En  el  Prado  espiritual  se  cuenta 
del  abad  Manilo ,  uno  de  aquellos 
Padres  del  yermo,  que  levantin- 
dose  una  noche  á  orar  y  cantar 
Salmos  como  solía ,  oyó  una  voz 
de  trompeta  y  que  parecía  señal  de 
romper  batalla;  y  turbándose  el 
santo  viejo,  de  dónde  podia  salir 
tal  voz  en  lugar  tan  solitario  don- 
de no  había  soldados  ni  guerra, 
se  le  apareció  el  demonio,  y  le  di- 
jo :  Que  aunque  él  pensaba  que  no 
había  batalla ,  que  sí  la  había  :  y 
que  aquella  trompeta  apercibía  pa- 
ra darla  los  demonios  á  los  siervos 
xle  Dios ;  y  que  si  él  queria  ser  libre 
del  combate  se  volviese  &  acostar 
y  dormir,  y  sino,  se  apercibiese. 
Pero  él,  confiado  en  el  Señor,  en- 
tró en  su  oración ,  y  perseveró  en 
ella. 

Una  de  las  cosas  en  que  se  echa 
mucho  de  ver  la  excelencia  é  im- 
portancia grande  de  la  oración ,  es 
én  la  ojeriza  grande  que  el  demo- 
nio tiene  con  ella ,  y  en  la  guerra 
ian  continua  que  le  hace ,  como  lo 
notó  muy  bien  el  santo  abad  Ni- 
lo  \  1 ).  Otras  obras  buenas  súfrelas 
el  demonio  y  pasa  por  ellas,  el 

(1)  Nflus,  cap.  44  et  fj  de  Oration.;  et 
cap.  100  et  seq.  refert  aliqua  exempla  rara 
circshoo  ln  Bibl.  Sanet.  Patr.  tom.  8. 


ayuno,  la  disciplina,  el  cilicio ;  pe- 
ro un  rato  de  oración  no  le  pue- 
de sufrir,  sino  que  por  todas  las 
vias  que  puede  lo  procura  impe- 
dir, y  pone  mil  estorbos  en  ella. 
De  aquí  es,  que  cuando  estamos  en 
;  la  oración ,  solemos  algunas  veces 
sentir  mas  tentaciones  que  en  otros 
tiempos :  entonces  parece  que  vie- 
ne todo  el  tropel  de  pensamientos, 
y  algunas  veces  tan  malos  y  feos, 
que  no  parece  que  Vamos  allí  sino 
&  ser  tentados  y  molestados  en  to- 
do género  de  tentaciones  ;  porque 
cosas  que  nunca  se  nos  ofrecieron, 
ni  nos  pasaron  por  el  pensamiento 
en  toda  nuestra  vida ,  se  nos  ofre- 
cen en  la  oración :  todo  parece  que 
se  guarda  para  allí ;  y  es  que  como 
el  demonio  sabe  que  la  oración 
es  el  remedio  de  todos  nuestros 
males ,  y  principio  y  fuente  de  to- 
dos los  bienes  espirituales,  y  me- 
dio eficaz  para  alcanzar  todas  las 
virtudes ,  dale  grande  pena ,  y  po- 
ne todas  sus  fuerzas  para  estorbar^ 
lo ;  y  asi  llaman  los  Santos  &  la 
oración  :  Tormentum  damomm, 
flagtlhm  demonum  :  Tormento  y 
azote  del  demonio.  Esto  mismo 
nos  ha  de  ser  &  nosotros  causa  y 
motivo  para  estimarla  mas ,  darnos 
mas  á  ella,  y  tanto  mas,  cuanto 
mas  vemos  que  el  demonio  por 
envidia  nos  la  quiere  impedir. 
Santo  Tomás ,  el  Abulense ,  y 
otros  graves  autores  dicen,  que 
por  esto  la  santa  madre  Iglesia, 
regida  por  el  Espíritu  Santo ,  en- 
tendiendo la  costumbre  de  nuestro 
adversario  de  teoiar ,  y  hacer  toda 
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la  guerra  que  puede ,  á  los  que  ha- 
cen oración ,  tienen  ordenado ,  que 
en  el  principio  de  cada  una  de  las 
Horas  canónicas  se  diga  aquel  ver- 
so :  Deus  in  adjutorium  meum  in- 
tente ;  Domine,  ad  adjuvandvm  me 
festina,  Psalm.  lxix  :  donde  pedi- 
mos favor  al  Señor  para  orar  có- 
mo debemos,  y  defendernos  de  las 
asechanzas  y  tentaciones  de  nues- 
tros enemigos. 

Lo  tercero,  nacen  algunas  veces 
estos  pensamientos  y  distraccio- 
nes, sin  culpa  nuestra,  de  nuestra 
propia  enfermedad  ,  y  flaqueza ; 
porque  somos  tan  flacos  y  mise- 
rables ,  y  quedó  nuestra  naturaleza 
tan  lisiada  y  estragada  por  el  pe- 
cado, y  especialmente  nuestra  ima- 
ginativa, que  ni  un  Pater  noster 
podemos  decir,  sin  que  se  nos 
ofrezcan  diversos  pensamientos,  co- 
mo de  ello  se  quejaba  san  Bernar- 
do. Para  esto  será  muy  buen  reme- 
dio tomar  por  materia  de  oración 
lo  mismo  que  padecemos,  humi- 
llándonos, considerando  y  cono- 
ciendo cuan  grande  sea  nuestra  fla- 
queza :  porque  esa  humildad ,  y 
este  conocimiento  propio,  será 
muy  buena  oración  ;  pero  fuera 
de  esto  diremos  otros  remedios 
que  dan  los  Santos  y  maestros  de 
la  vida  espiritual. 


CAPÍTULO  xxn. 

De  algunos  medios  para  estar  con 
atención  y  reverencia  en  la  ora- 
don. 

% 

El  bienaventurado  san  Basilio 
pregunta  (1):  ¿Cómo  podrá  uno 
tener  su  corazón  firme ,  aten- 
to y  no  divertido  en  la  oración? 
T  responde ,  que  el  medio  mas  efi- 
caz para  esto  es  considerar  que 
está  delante  de  Dios,  y  que  le  está 
mirando  como  ora ;  porque  si  acá 
el  que  está  delante  de  un  principe, 
hablando  con  él ,  está  con  gran 
respeto  y  reverencia ,  teniendo 
grande  atención  á  lo  que  hace ,  y 
á  la  manera  y  modo  que  guarda 
en  ello,  y  tendría  por  gran  descor- 
tesía volver  las  espaldas ,  ó  mez- 
clar otras  razones  impertinentes; 
¿qué  hará  el  que  atentamente  con- 
sidera que  está  delante  de  la  ma- 
jestad de  Dios,  y  que  le  está  mi- 
rando, no  solo  lo  exterior  que  se 
ve  de  fuera,  sino  lo  mas  íntimo  de 
su  corazón?  ¿  Quién  habrá,  dice,  que 
ose  apartar  los  ojos  y  el  corazón 
de  lo  que  está  haciendo,  y  se  atre- 
va á  volver  las  espaldas  á  Dios ,  y 
estar  pensando  allí  en  otras  cosas 
impertinentes?  Aquel  gran  Jacob 
monje,  como  cuenta  Teodoreto  (2), 
usaba  de  esta  consideración,  pa- 
ra mostrar  cuan  grande  desaca- 
to sea  este ;  y  tráela  también  san 
Agustín  sobre  el  salmo  lxxxiii.  Si 

( 1 )   Basil.  in  regul.  brevlorib.  901  et  906 ; 
et  in  const.  Monach.  solitar. 
(9)   Theodor.  in  hist.  Sanct.  Patr.  c.  91. 
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yo,  dice,  fuese  criado  de  un  hombre 
que  es  de  mi  misma  naturaleza ,  y 
en  el  tiempo  que  le  tengo  de  servir 
dejase  de  traerle  el  manjar  y  la 
bebida  por  hablar  con  otro  cria- 
do ;  con  justa  razón  me  repren- 
dería y  castigaría.  Y  si  yendo  de- 
lante de  un  juez  á  querellarme  de 
alguno  que  me  injurió ,  le  dejase 
con  la  palabra  en  la  boca ,  y  le 
volviese  las  espaldas ,  y  me  parase 
¿"hablar  con  alguno  de  los  que  es- 
tuviesen presentes ;  ¿no  os  parece 
que  el  juez  me  tendría  por  desco- 
medido ,  y  me  mandaría  echar  del 
tribunal ,  donde  estaba  juzgando, 
como  á  hombre  malcriado?  Pues 
eso  es  lo  que  hacen  los  que  yendo 
á  la  oración  á  hablar  con  Dios  se 
distraen  pensando  en  otras  co- 
sas impertinentes.  Nuestro  Padre 
san  Ignacio  en  el  libro  de  los  Ejer- 
cicios espirituales  nos  pone  tam- 
bién este  medio  en  una  de  las  adi- 
ciones ó  advertencias  que  da  pa- 
ra la  oración ,  donde  dice ,  que  un 
poco  antes  de  entrar  en  la  ora- 
ción ,  por  espacio  de  un  Pater  nos- 
ter  levantemos  el  espíritu  al  cielo, 
y  consideremos  que  está  allí  Dios 
presente ,  y  que  nos  está  mirando, 
y  así  con  gran  reverencia  y  humil- 
dad entremos  en  la  oración ;  y  he- 
mos de  procurar  que  esta  presencia 
de  Dios  no  se  nos  pierda  de  vista  en 
todo  el  tiempo  de  la  meditación , 
conforme  á  aquello  del  Profeta:  Et 
meditatio  coráis  mei  in  conspectu 
tuo  semper.  Psalm.  xvin. 
San  Juan  Crisóstomo  dice  ( 1 ) : 

( 1 )   S.  Joan.  Chry sostomus ,  super  lllud 


Haced  cuenta  que  cuando  vais  á  la 
oración,  entráis  en  aquella  corte 
celestial ,  en  la  cual  el  Bey  de  la 
gloria  está  sentado  en  un  cielo 
estrellado,  cercado  de  innumera- 
bles Ángeles  y  Santos ,  que  todos 
os  están  mirando,  conforme  á  aque- 
llo de  san  Pablo  :  Spectocu  lumfoc- 
ti  súmns  mundo,  et  Angelis,  et  ho- 
minibus.  I  ad  Cor.  iv.  San  Bernardo 
aconseja  en  esto  lo  que  él  debía  ha- 
cer :  Veniens  ad  Ecclesiam,  pone  mar 
num  tuam  super  os  twm,  et  dic: 
Bxpectate  hic  cogitaüones  mala,  in- 
t entumes,  et  afectus  coráis,  et  ap- 
petitvs  carnis ;  tu  autem  anima  mea 
intra  in  gaudvum  Domini  Dei  tui, 
ut  videos  voluntatem  Domini,  et 
visites  templum  ejus  :  Cuando  en- 
trares en  la  iglesia,  ó  te  recogieres 
á  orar ,  pon  la  mano  sobre  tu  bo- 
ca ,  y  di :  Quedaos  aquí  á  la  puerta, 
pensamientos  y  apetitos  malos ;  y 
tú ,  alma  mia ,  entra  en  el  gozo 
de  tu  Señor ,  para  que  veas  y  ha- 
gas su  santa  voluntad.  San  Juan 
Clímaco  dice  ( 1 ) :  El  que  cuando 
hace  oración  considera  de  veras 
que  está  delante  de  Dios ,  está  co- 
mo una  columna  firme  y  constan- 
te ,  que  no  se  mueve ;  y  refiere,  que 
mirando  él  una  vez  que  un  reli- 
gioso estaba  mas  #  atento  que  los 
otros  en  el  cantar  de  los  salmos, 
y  que  especialmente  al  principio  de 
los  himnos.,  con  la  figura  y  sem- 
blante que  mudaba ,  parecía  que 
hablaba  con  otro,  le  rogó  después 

pgalm.  rv:  Miserere  mel,  et  exaudí  ora- 
tionem  meam ,  tom.  1. 
(1)  Cllmac.  InScal.  Bpirlt.  «Tad.4etl8. 
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qué  le  dijese  qué  significaba  aque- 
llo. Respondió  el  monje  :  Yo  al 
principio  del  oficio  divino  suelo 
recoger  con  gfaa  euidado  mi  qq~ 
razón  y  pénsamiíantos , .  y  Uamán- 
dolos  «nte. mi,  Jtea  digo  :  Venite, 
«doretíius,  etproc&tomm,  et  fUr*- 
4*tos  ante  Dommm;  jw  feeit  %os; 
f*ta  ipsdest  Jhminiu  D&w  noeter, 
et  nospojmfas  paeewa  eyu$y  et  <me$ 
mame  ejus.  Psalm.  lxiv.  Venid, 
-Aloremos,  y  postrémosos  delante 
.del  Señor.  Toda»  estas  so»  may  bue- 
nas y  muy  provechosas  considera- 
ciones par*  estar  con  atención  y  re- 
verencia ea  la  oración. 
.  Otros  dan  por  remedio  estar  de- 
lante del  santísimo  Sacramento, 
«i  estamos  donde  lo  podemos  ba- 
;mr ;  ó  sino,  mirar  adonde  está  el 
-santísimo  Sacramento  mas  cerca, 
Py  poner  allá  el  corazón,  y  también 
mirar  á  las  imágenes :  otros  se  ayu- 
dan mirando  el  cielo.  También  es 
muy  buen  remedio  para  avivarse 
/uno,  cuando  tiene  distracciones  y 
sequedad  en  la  oración,  decir  al- 
gunas oraciones  jaculatorias ,  y 
hablar  vocalmente  con  Dios,  re- 
presentándole su  flaqueza ,  y  pi- 
diéndole remedio  para  ella :  Do- 
Mine,  frimpatior,  responde  pro  me: 
Señor,  responded  por  mi,  que  padez- 
co fuerza.  Aquel  ciego  del  Evange- 
lio, aunque  Cristo  Señor  nuestro 
parece  que.  disimulaba  y  se  pasa- 
ba de  largo,  y  aunque  la  gente  (to- 
cia que  callase ,  él  no  dejaba  de 
dar  voces ,  antes  las  levantaba  mas, 
clamando  y  diciendo  fl):  Jesús, 

(1)  Isa!,  xxxtiii  ;  Maro,  x;Luo.  xvm.    ' 


hijo  de  David,  ten  misericordia  de 
mí ;  así  lo  habernos  de  hacer  nos- 
otros, aunque  ql  Señor  disimule 
y  parezca  que  pase  de  largo  sin 
visitarnos,  y  aunqua  la  turba  y 
muchedumbre  de  pensamientos  y 
tentaciones  nos  impela  á  callar,  no 
por  eso  habernos  de  callear,  amo  dar 
mayores  voces  :  Jew,  JUi  David, 
muer  ere  mei :  Señor,  habed  mise- 
ricordia de  mí.  Confirma  me,  Do- 
mine Devs,  in  hac  hora.  Judith, 
c.  xeh.  Señor ,  fortaleced  y  confor- 
tad este  coraron  en  optar  hora,  para 
que  pueda  pensar  en  Vos ,  y  estar 
firme  y  constante  en  la  oración. 
Decía  una  Santa  (1):  Si  no  pudie- 
res hablar  con  Dios  con  el  cora- 
zón ,  no  dejes  de  hablarle  con  la 
boca  muy  á  menudo ;  porque  lo 
que  así  se  dice  frecuentemente,  fá- 
cilmente da  fervor  y  calor  al  co- 
razón :  y  confiesa  de  sí  esta  Santa, 
que  algunas  veces,  por  no  hacer 
estas  oraciones  vocales,  perdió  la 
oración  mental ;  porque  era,  dice, 
agravada  é  impedida  de  la  pere- 
za y  del  sueño.  T  por  nosotros 
pasa  esto  :  algunas  veces  acontece 
dejar  uno  de  hablar  en  la  oración 
de  pereza  y  flojedad,  y  por  estar 
medio  dormido;  y  si  hablara,  se 
despertara  y  avivara  para  la  ora- 
ción. 

También  dice  Gerson  que  es 
buen  remedio  para  las  distraccio- 
nes llevar  bien  preparado  el  ejer- 
cicio, y  determinados  diversos 
puntos  para  la  oración ;  porque 
con  esto,  cuando  uno  se  distrae, 

(l)  8.a  Angela  de  Fulgin.  oap.  58 et  tt. 
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en  adviniendo  en  ello ,  tiene  ya  su 
ponto  cierto  y  determinado  "pa- 
ra acogerse  á  él ;  y  si  en  él  no  halla 
entrada/  pasa  luego  á  otro  punto 
de  los  que  llera  prevenidos ,  y  tor- 
na más  fácilmente  á  eühilar  su  ora- 
<áon.  T  nosotros  hallamos,  cuando 
nos  examinamos,  que  muchas  ve- 
ees  la  causa  de  estar  distraídos  y 
andar  vagueando  en  cosas  diver- 
sas, suele  ser  por  no  llevar  bien 
prevenidos  y  sabidos  los  puntos 
sobre  que  habernos  de  tener  la  ora- 
ción ,  ni  tener  cosas  ciertas  y  de* 
terminadas  &  que  acogernos. 

Fuera  de  esto,  este  aviso  y  el  si- 
guiente son  necesarios  para  ir  pre- 
parados á  la  oración ;  y  así  nuestro 
Padre  nos  encomienda  esto  con  pa- 
labras encarecidas  ( 1 ) :  Maffnopcre 
jmvabit,  ante  ingretsurn,  ewercitü 
tractandapuncta  commiiúsci,etnv- 
mero  certo  prmJhUre :  Ayudará,  di- 
ce, grandemente  antes  de  entrar  en 
la  oración ,  recapacitar  los  puntos 
que  se  han  de  meditar,  y  llevar  de- 
terminado el  número  de  ellos.  T 
leemos  de  él ,  que  lo  hacia  así ,  no 
Bolamente  en  sus  principios,  sino 
después  "también,  siendo  ya  viejo, 
leía  y  preparaba  su  ejercicio  de 
parte  de-  noc&e ,  y  se  acostaba  con 
ese  cuidado ;  para  que  nadie  pien- 
se ,  que  es  esta  cosa  de  novicios :  y 
-aunque  uno  sepa  bien  el  ejercicio 
poí  haberlo  meditado  ya  otras  ve- 
ces ,  con  todo  eso  es  muy  bueno 
prepararle  de  nuevo ,  especialmen- 
te que  como  aquellas  son  comun- 

(1)   S.  Ignat.  lib.  Rxerott.  «pirtt.  nota- 
t>U.3,4hebdom. 


mente  palabras  de  la  divina  Escri- 
tura dictadas  por  el  Espíritu  San- 
to, el  leerlas  con  un  poco  de  quie- 
tud y  reposo  despierta  una  nue- 
va atención  y  devoción  para  me- 
ditarlas y  aprovecharse .  mas  de 
días. 

También  nos  ayudará  mucho  pa- 
ra esto,  que  luego  en  despertan- 
do, no  dando  lugar  á  otros  pensa- 
mientos ,  pensemos  en  el  ejercicio 
que  habernos  de  tener ,  preparán- 
donos para  la  oración  con  alguna 
consideración  acomodada  á  lo  que 
habernos  de  meditar.  Casiano,  san 
Buenaventura  y  san  Juan  CMma- 
co  ( 1 )  tienen  por  muy  importante 
este  aviso,  y  dicen  que  de  esto  sue- 
le depender  el  gobierno  de  la  ora- 
ción ,  y  por  consiguiente  el  con- 
cierto de  todo  el  día,  T  advierte 
san  Juan  Clímaco,  que  cerno  el 
demonio  ve  que  esto  es  de  tanta 
importancia,  anda  muy  diligente 
y  solicito ,  aguardando  á  que  des- 
pertemos, para  ocupar  luego  la  po- 
sada, y  coger  las  primicias  de  to- 
do el  dia ;  y  dice  que  hay  entre  los 
espíritus  malos  uno  que  llaman 
precursor,  el  cual  tiene  este  oficio, 
que  está  aguardando  á  saltearnos 
de  noche ,  al  tiempo  que  desperta- 
mos del  sueño,  aun  antes  que  aca- 
bemos de  despertar ,  cuando  uno 
aun  no  está  del  todo  en  si,  para 
ponernos  delante  cosas  feas  y  su- 
cias ,  6  á  lo  menos  cosas  impertí- 


(1)  BonavMtl  infbrmat.  novlt.  part.  1, 
cap.  4:  Cum  e vigilas,  Btatlm  omnes  co- 
gitationea  tuas  abjice  de  oorde  tuo,  et  of- 
fer  Deo  primltiaa  cogita  tlonum  tuarutn.  * 
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nentes ,  para  tomar  la  posesión  de 
todo  el  dia;  porque  le  parece  que 
todo  él  será  del  que  primero  ocupa- 
re el  corazón.  Por  esto  importa 
mucho  que  nosotros  también  este- 
mos muy  sobre  aviso  para  no  dar 
lugar  á  esto,  sino  que  luego  en  des- 
pertando, apenas  hayamos  abierto 
los  ojos,  cuando  ya  esté  plantada 
en  nuestro  corazón  la  memoria  del 
Señor ,  antes  que  otro  pensamien- 
to peregrino  ocupe  la  posada  ( 1 } : 
de  lo  cual  nos  avisa  también  nues- 
tro santo  Padre,  y  añade,  que 
lo  mismo  se  ha  de  guardar  en  su 
manera,  cuando  la  oración  se  tie- 
ne á  otra  hora ,  recogiéndonos  un 
poquito  antes,  á  pensar  á  dónde 
voy ,  y  delante  de  quién  tengo  de 
parecer,  y  recapacitando  breve- 
mente el  ejercicio  que  tengo  de 
meditar,  como  quien  témplala  vi- 
huela para  tañer :  y  generalmente 
decia  nuestro  santo  Padre  que  de  la 
guarda  de  estos  y  otros  semejantes 
avisos ,  qué  él  llama  adiciones ,  de* 
pendiaen  gran  parte  el  tener  bien  la 
oración ,  y  el  sacar  fruto  de  ella ;  y 
nosotros  lo  experimentamos  muy 
ordinariamente ,  que  cuando  vamos 
bien  preparados  y  guardamos  bien 
estos  avisos,  nos  va  bien  en  la 
oración,  y  cuando  no,  nos  va 
mal. 

Dice  el  Espíritu  Santo  por  el  Sa- 
bio :  Ante  orationem  prapara  ani~ 
mam  tuam,  et  noli  esse  quasi  ko~ 


( l )  Cllmao.  cap.  21 ;  S.  Ignat.  lib.  Exer- 
oit.  gplrit.  addlt.  2,  prioris  hebdom.  et  ad- 
dlt.  5,  secundas  hebdom.  et  in  1  orand. 
modo. 


mo  qui  tentat  Detm.  Eccli.  xvm. 
Antes  de  la  oración  preparaos  bien 
para  ella,  y  no  seáis  como  el  hom- 
bre que  tienta  á  Dios.  Notan  san- 
to Tomás  y  san  Buenaventura  so- 
bre estas  palabras  (1),  que  irse  & 
la  oración  sin  preparación ,  es  co- 
mo tentar  á  Dios  :  porque  tentar  á 
Dios,  dicen  los  teólogos  y  los 
Santos ,  es  querer  alcanzar  alguna 
cosa  sin  poner  los  medios  ordenar- 
dos  y  necesarios  para  eso ;  como 
si  uno  dijese,  no  quiero  comer, 
que  Dios  bien  me  puede  sustentar 
sin  comer,  él  me  sustentará :  seria 
tentar  á  Dios ,  y  pedir  milagros  sin 
necesidad ,  como  dijo  Cristo  nues- 
tro Señor  al  demonio  cuando  le 
llevó  al  pináculo  del  templo ,  y  le 
persuadía  que  se  echase  de  allí  & 
bajo ,  que  Dios  mandaría  á  sus  Án- 
geles que  le  recibiesen  y  lleva- 
sen en  palmas.  Respondió  él  :  La 
Escritura  dice :  Non  tentdbis  Domir 
num  Deum  tmm.  Matth.  iv.  No 
tentarás  á  tu  Dios  y  Señor  :  To  me 
puedo  bajar  por  la  escalera ;  eso 
otro  es  tentar  á  Dios,  y  pedir  que 
haga  milagros  sin  necesidad.  Pues 
tan  principal  y  tan  necesario  me- 
dio es  para  la  oración  el  prepa- 
rarnos para  ella,  que  dice-el  Sabio, 
que  querer  tener  oración  sin  esta 
preparación,  es  como  tentar  & 
Dios ,  y  querer  que  haga  milagros 
con  vos.  Nuestro  Señor  bien  quiere 
que  tengamos  buena*  oración,  y 
con  mucha  atención  y  reverencia, 

( 1 )  S.  Thom.  2, 2,  qusBSt.  97,  art.  2,  ad  2; 
Bonavent.  in  opuse,  cul  tit.  est:  Regula 
novitior.  cap.  2. 
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pero  por  los  medios  ordinarios, 
que  son  disponiéndonos  y  prepa- 
rándonos para  ella  de  la  manera 
que  habernos  dicho. 

CAPÍTULO  xxin. 

De  un  consuelo  grande  para  los  que 
son  molestados  de  distracciones 
en  la  oración. 

Para  consuelo  de  los  que  son 
molestados  de  esta  tentación ,  no- 
ta san  Basilio  (1),  que  en  la  ora- 
ción entonces  solamente  se  ofende 
Dios  con  estos  pensamientos  y 
distracciones ,  cuando  uno  por  su 
voluntad,  advertidamente  y  viendo 
lo  que  hace,  está  distraído,  y  con 
poca  reverencia  y  respeto.  El  que 
en  la  oración  se  pone  de  propósito  á 
pensar  en  el  negocio ,  bien  merece 
que  no  le  acuda  Dios ,  sino  que  le 
castigue.  Aquí  viene  bien  lo  que 
dice  san  Juan  Crisóstomo  :  Tu  non 
atáis  orationcm  tuam:  et  Donri- 
wim  vis  audire  precem  tuamf 
Hom.  17  in,  varia  loca  Matth.  n. 
¿Cómo- quieres  que  te  oiga  Dios, 
si  tú  mismo  •  no  te  oyes  ¥  Pero 
cuando  uno  hace  buenamente  lo 
que  está  en  sí,  y  por  flaqueza 
se  distrae ,  y  no  puede  tener  tanta 
atención  como  querría,  sino  que 
le  deja  el  corazón ,  y  serle  huye  á 
otras  partes,  conforme  á  aquello 
del  Profeta ;  Cor  meum  dereliquit 
me,  Psalm.  xxxix ,  entonces  no  se 
ofende  el  Señor  de  eso,  antes  se 
mueve  á  compasión  y  misericordia ; 

(1)  s.  BaBilius,tn  Constitut.  Monastic. 
cap.  2. 


porque  conoce  él  muy  bien  nuestra 
enfermedad  y  flaqueza.  Quomodo 
miseretur  pater  Jlliorum,  misertus 
est  Dominas  timentíbus  se ;  quoniam 
ipsé  cognovit  figmentum  nostrvm. 
Psalm.  en.  Así  como  el  padre  que 
tiene  un  hijo  frenético  se  compa- 
dece y  lo  siente  mucho,  cuando 
ve  que  comenzando  á  hablar  aho- 
ra su  hijo  en  seso ,  luego  salta  en 
un  disparate  ;  así  aquel  piadosísi- 
mo Padre  celestial .  se  apiada  y 
compadece  de  nosotros ,  cuando  ve 
que  es  tanta  la  flaqueza  y  enfer- 
medad de  nuestra  naturaleza,  que 
al  mejor  tiempo  que  estamos  ha- 
blando con  él  en  seso ,  saltamos  en 
mil  pensamientos  desvariados ;  y 
así,  aunque  no  sienta  uno  devo- 
ción ni  jugo  en  la  oración,  sino 
muy  gran  sequedad  y  combate  de 
pensamientos  é  imaginaciones ,  y 
esté  todo  el  tiempo  de  la  oración  de 
esa  manera,  no  por  eso  deja  aquella 
oración  de  ser  muy  agradable  á  Dios 
nuestro  Señor,  y  de  grande  va- 
lor y  merecimiento  delante  de 
su  divino  acatamiento ;  antes  suele 
muchas  veces  ser  mas  grata  y  me- 
ritoria ,  que  si  la  hubiera  pasado 
con  mucha  devoción  y  consuelo, 
por  haber  padecido  y  sufrido  mas 
trabajo  y  dificultad  en  ella  por 
amor  de  Dios.  Ni  tampoco  deja 
de  alcanzar  con  aquella  oración 
gracia  y  favores  para  servir  mejor 
al  Señor,  y  crecer  mas  en  virtud  y 
perfección,  aunque  él  no  lo  sienta ; 
como  le  acontece  al  enfermo  que 
come  un  manjar  de  sustancia,  que 
aunque  no  tome  gusto  ni   sabor 
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en  él ,  sino  pena  y  tormento,  reci- 
be fuerza,  y  se  conserva  y  cre- 
ce con  él. 

De  lo  dicho  de  verá  ser  grande 
engaño  y  gtave  tentación,  dejar 
uno  la  oración  por  hallarse  en 
ella  con  muchos  pensamientos  y 
tentaciones.  Solamente  es  menes- 
ter estar  advertidos ,  que  con  esta 
ocasión,  y  so  color  de  No  puedo 
mas ,  no  se  nos  entre  la  tibieza  y 
flojedad  ,  siendo  fáciles  y  remi- 
sos para  ser  llevados  de  todos  vien- 
tos, dejando  con  descuido  andar 
vagueando  el  pensamiento  y  la 
imaginación  por  donde  quisiere, 
como  diremos  después  mas  larga- 
mente ;  sino  que  hagamos  lo  que 
es  de  nuestra  parte,  procurando 
con  mucho  cuidado  y  diligencia 
ojear  y  aventar  los  pensamientos, 
como  el  santo  patriarca  Abrahan  (1) 
aventaba  y  ojeaba  las  aves  que 
-descendían  sobre  el  sacrificio ;  pe- 
ro haciendo  en  esto  buenamente  lo 
que  es  de  nuestra  parte,  no  hay  que 
tener  pena.  De  santa  Brígida  se 
lee  (2),  que  como  en  la  oración 
fuese  fatigada  de  muchas  tenta- 
ciones ,  le  apareció  una  vez  Nuestra 
Señora ,  y  le  dijo :  El  demonio, 
envidioso  del  bien  de  los  hombres, 
procura  cuanto  puede  ponerles  im- 
pedimentos y  estorbos  cuando  es* 
tan  en  la  oración ;  pero  tú ,  hija, 
aunque  seas  molestada  en  ella  de 
cualquier  tentación ,  por  mala  que 
sea ,  y  te  parezca  que  no  la  pue- 
des desechar,  procura  perseverar 

(1)  Genes. xv. 

(2)  Refert  Bloelus ,  cap.  3  Mon.  spirít.     I 


como  pudieres  en  tu  buena  volun- 
tad y  deseos  santos,  y  esa  será 
muy  buena  y  muy  provechosa 
oración ,  y  de  mucho  merecimiento 
delante  de  Dios.  Arriba  dijimos  un 
medio  muy  bueno  para  restaurar 
lo  que  nos  parece  perdimos  con  la 
distracción. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  la  tentación  del  sueño,  ie  dón- 
de proviene,  y  de  los  remedios  pa- 
ra ella. 

La  tentación  del  sueño,  que  es 
otro  género  de  distracción ,  puede 
proceder  algunas  veces  de  cau- 
sa natural ,  como  de  falta  de 
sueño ,  de  mucho  cansancio  y 
trabajo ,  del  tiempo ,  de  la  edad, 
y  del  demasiado  comer  y  beber, 
aunque  sea  agua.  Otras  veces  pro- 
cede de  la  tentación  del  demonio, 
como  contaban  aquellos  santos  Pa- 
dres del  yermo ,  que  les  mostraba 
Dios  en  espíritu ,  que  habia  unos 
demonios  que  se  ponian  sobre 
los  cuellos  y  cabeaas  de  tos  mon- 
jes ,  y  los  hacían  dormir ;  y 
otros ,  que  les  ponían  el  dedo  en  la 
boca,  y  les  hacían  bostezar.  Otras 
veces  nace  esto  de  flojedad  y  ne- 
gligencia nuestra,  y  por  estar  uno 
en  la  oración  con  posición  oca- 
sionada para  dormirse.  El  princi- 
pal remedio  que  dan  para  esto 
es  el  que  dijimos  en  el  capítulo  22 
para  la  atención ;  que  nos  acorde- 
mos que  estamos  delante  de  Dios ; 
y  así  como  uno  que  está  delante 
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de  un  príncipe,  no  osa  dormirse; 
asi  nosotros,  si  consideramos  que 
estamos  delante  de  Xa  majestad  de 
Dios ,  y  qw  él  nos  está  mirando, 
nos  avergonzaríamos  mucho  de 
dormirnos  en  la  oración.  Es  tam- 
bién buen  remedio  levantarse  en 
pié ,  no  arrimarse ,  layarse  los  ojos 
con  agua  fría,  y  suelen  algunod 
llevar  un  pañuelo  mojado  para  es- 
to, cuando  son  fatigados  de  esta 
tentación.  Otros  se  ayudan  de  mi- 
rar al  cielo,  ó  tener  claridad,  ó 
irse  á  tener  oración  delante  del 
santísimo  Sacramento  en  compa- 
ñía de  otros,  y  de  tomar  una  dis- 
ciplina antes  de  la  oración,  con 
que  quedan  despiertos  y  devotos. 
Otros  en  la  misma  oración  toman 
algún  dolor,  conque  se  despiertan : 
y  cuando  están  solos,  se  ponen  al- 
gún rato  en  cruz.  También  ayu- 
da para  esto  hablar  y  decir  al- 
gunas oraciones  vocales,  como  que 
se  despierta  y  aviva  uno  mucho, 
como  decíamos  arriba  en  el  capitu- 
lo 22.  Be  estos  y  otros  semejantes 
remedios  es  bueno  ayudarnos,  pi- 
diendo al  Señor  que  nos  sane  de 
esta  enfermedad. 

Cosario  en  sus  Diálogos  (1)  cuen- 
ta de  un  religioso  de  su  Orden  cis- 
terciense ,  que  se  solía  dormir  mu- 
chas veces  en  la  oración,  y  apare- 
cióle una  vez  Cristo  nuestro  Señor 
crucificado,  vueltas  las  espaldas  á 
él,  y  díjoie:  Porque  eres  flojo  y 
perezoso  no  mereces  ver  mi  ros- 
tro. De  otro  cuenta  allí  (2),  que 

( 1 )    Cffisarius ,  Ub.  4  Dlalogorum ,  c.  29. 
(8)   Ibld.oap.88.  . 


le  avisó  mas  duramente;  porque 
estando  en  oración  en  el  coro,  y 
durmiéndose  como  solía,  vino  áél 
un  Crucifijo  del  altar,  y  le  dio  un 
tal  golpe  en  la  mejilla ,  que  murió 
al  tercer  dia.  Todo  esto  nos  da  bien 
á  entender  cuánto  desagrada  á  Dios 
esta  flojedad  y  tibieza»  El  religioso 
flojo  y  tibio ,  dice  allí  Cosario ,  que 
provoca  &  Diosa  vómito,  conforme  & 
aquello  del  Apocalipsi  en  el  cap.  iii  : 
Quia  tepidus  es,  incipiam  te  exorne- 
re  ex  ore  meo. 

De  san  Romualdo  Abad,  y  fun- 
dador de  la  Orden  de  la  Camáldu- 
la,  cuenta  Pedro  Damiano,  tratan- 
do de  la  oración  que  sus  religio- 
sos tenían,  que  era  tan  grave  culpa 
dormitar  algo  &  tiempo  de  la  ora- 
ción ,  que  san  Romualdo  no  per- 
mitía aquel  dia  decir  misa  al  que 
caia  en  esta  culpa,  por  el  poco 
respeto  con  que  había  estado  en  el 
acatamiento  del  Señor  que  había  de 
recibir. 


CAPITULO  XXV. 

« 

Cuánto  conviene  tomar  algunos 
tiempos  extraordinarios pvra  dar- 
nos mas  á  la  oración. 

Asi  como  para  el  cuerpo  los 
hombres  del  mundo,  4  mas  de 
la  refección  de  cada  dia,  tienen 
sus  fiestas  extraordinarias  y  sus 
banquetes  en  que  suelen  exceder 
de  lo  ordinario ;  así  también  con- 
viene que  nosotros. á  mas  de  la 
oración  cotidiana  tengamos  núes- 
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tras  fiestas  y  banquetes  espiritua- 
les ,  donde  nuestras  almas  no  co- 
man por  tasa ,  como  los  otros  días, 
sino  antes  sean  llenas  de  la  abun- 
dancia de  la  dulzura  y  gracia  del 
Señor.  T  la  misma  naturaleza  nos 
enseña  esto ;  porque  vemos  que  no 
se  contenta  con  el  rocío  que  cae 
todas  las  noches  sobre  la  tierra,  si- 
no que  quiere  que  también  aveces 
llueva  toda  una  semana  y  dos ,  sin 
cesar;  y  todo  es  menester  para 
que  así  quede  la  tierra  tan  empa- 
pada en  agua ,  que  no  basten  los 
soles  y  aires  que  después  hicie- 
ren para  seearla.  Pues  así  también 
conviene  que  nuestras  almas,  á 
mas  del  común  rocío  de  cada  dia, 
tengan  algunos  tiempos  señalados, 
en  los  cuales  queden  tan  llenas  de 
virtud  y  de  jugo  de  devoción ,  que 
no  basten  las  ocupaciones ,  ni  los 
vientos  de  las  tentaciones  y  suce- 
sos del  mundo  para  secarlas.  T  así 
leemos  de  muchos  Santos  y  pre- 
lados de  la  Iglesia  ( 1 ) ,  que  deja- 
das las  ocupaciones  y  negocios, 
se  recogían  muchas  veces  por  al- 
gún tiempo  á  lugares  apartados, 
para  darse  mas  á  la  oración  y 
contemplación.  Del  santo  abad 
Arsenio  se  lee ,  que  tenia  por  cos- 
tumbre tomar  un  dia  en  la  semana 
para  esto ,  y  era  el  sábado ,  en  el 
cual  perseveraba  desde  la  tarde 
hasta  otro  dia  por  la  mañana  en 
oración. 
T  no  solamente  para  adelantar- 

( 1 )  P.  Francisco  Arias ,  part.  %  del  apro- 
vechamiento espiritual ;  trat.  5  de  la  ora- 
ción, cap.  7. 


nos  y  crecer  mas  en  virtud  y  per- 
fección, sino  para  no  volver  atrás, 
es  esto  muy  importante;  porque 
es  tanta  la  flaqueza  y  miseria  del 
hombre ,  y  la  inclinación  que  tene- 
mos á  lo  malo,  que  aunque  co- 
mencemos algunas  veces  con  fer- 
vor nuestros  ejercicios  espirituales, 
luego  vamos  poco  á  poco  aflojan- 
do y  desdiciendo  de  aquel  fervor 
con  que  comenzamos:  asi  como 
el  agua,  por  mucho  que  esté  hir- 
viendo, en  apartándola  del  fuego, 
luego  poco  á  poco  se  vuelve  á  su 
natural  frialdad ;  así  nosotros  lue- 
go nos  volvemos  á  nuestra  tibieza 
y  flojedad ,  que  parece  la  tenemos 
mas  arraigada  y  connaturaliza- 
da ,  que  el  agua  la  frialdad :  Sensus 
enim,  et  cogitatio  humani  coráis 
in  mahm  prona  sunt  db  adolescen- 
tia  sua.  Genes,  ix.  Dice  el  Espíritu 
Santo :  Quoniam  nequam  est  natío 
eorum,  et  naturalis  malitia  ipso- 
rum.  Sap.  xn.  Como  somos  de  na- 
da ,  volvemos  á  nuestra  nada.  Añá- 
dese á  esto ,  que  andando  tan  ocu- 
pados como  andamos ,  unos  en  los 
estudios ,  otros  en  sus  ministerios, 
otros  en  oficios  y  ocupaciones  ex- 
teriores, tenemos  mas  particular 
necesidad  de  esto ;  porque  aunque 
las  ocupaciones  sean  buenas  y  san- 
tas ,  así  como  el  cuchillo  se  embo- 
ta con  usarle  cada  dia,  y  de  tiem- 
po en  tiempo  es  menester  tornarle 
á  afilar ,  por  habérsele  gastado  los 
filos  y  aceros;  así  nosotros  nos 
vamos  embotando  y  descuidando 
de  nuestro  aprovechamiento,  por 
ayudar  á  los  otros.  Aun  allá  dicen 
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los  filósofos :  Omne  agen*  agen- 
do  repatitur :  El  que  hace ,  tam- 
bién padece ,  y  va  gastando  de  su- 
yo :  y  cada  uno  experimenta  bien 
esto  en  sí.  Pues  por  esto  importa 
mucho  el  recogernos  á  tiempo, 
desembarazándonos  de  todas  las 
demás  ocupaciones  para  remediar 
este  daño ,  y  reparar  lo  que  se  ya 
gastando  cada  dia ,  y  cobrar  nuevas 
fuerzas  para  pasar  adelante ;  por- 
que mas  obligados  estamos  á  nos- 
otros, que  á  nuestros  prójimos ,  y  la 
caridad  bien  ordenada  de  sí  mismo 
ha  de  comenzar. 

Especialmente  que  para  el  mis- 
mo fin  de  ayudar  y  aprovechar  á 
los  prójimos  importa  mucho  esto: 
porque  cierta  cosa  es ,  que  del  ma- 
yor aprovechamiento  nuestro  de- 
pende el  mayor  aprovechamiento 
de  los  prójimos ;  y  así  ñor  se  pier- 
de tiempo  con  los  prójimos ,  en  lo 
que  uno  toma  para  sí ,  antes  se  ga- 
na: es  como  el  dejar  holgar  las 
tierras  un  año,  paraque  den  después 
mas  fruto.  El  P.  M.  Ávila  decia, 
que  era  como  el  picar  la  piedra  pa- 
ra moler.  T  asi  el  andar  uno  muy 
ocupado ,  no  solamente  no  es  cau- 
sa para  dejar  de  hacer  esto,  sino 
antes  cuanto  uno  anda  mas  ocu- 
pado, y  está  mas  embarazado  en 
ministerios  y  en  negocios,  tanto 
tiene  mayor  necesidad  de  acudir  á 
este  remedio.  Los  que  andan  nave- 
gando por  la  mar,  han, menester 
acudir  muchas  veces  al  puerto  á 
tomar  refresco :  así  los  que  andan 
embarcados  en  negocios,  y  ocupa- 
ciones y  ministerios   con  próji- 
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mos,  y  en  medio  de  tantos  peli- 
gros y  ocupaciones ,  han  menester 
acudir  muchas  veces  al  puerto  de 
la  soledad  y  recogimiento,  para 
tomar  refresco ,  rehacerse  y  aper- 
cibirse de  lo  que  han  menester.  En 
el  sagrado  Evangelio  tenemos  de 
esto  un  ejemplo  muy  bueno.  Cuen- 
ta el  evangelista  san  Marcos ,  que 
andaban  los  Apóstoles  muy  ocu- 
pados en  los  ministerios  con  los 
prójimos ,  tanto ,  que  aun  para  co- 
mer apenas  tenían  lugar ,  según  era 
la  multitud  de  gente  que  acudía  á 
ellos  :  fueron  á  dar  cuenta  á  Cristo 
nuestro  Señor  de  lo  que  pasaba,  y 
les  dice :  Venite  searsum  in  deser- 
tum  locum,  et  requiescite  pusilhm. 
Marc.  vi.  Recogeos  un  poco  á  solas 
en  el  desierto.  Pues  si  los  Apósto- 
les habían  menester  este  descan- 
so y  recogimiento,  y  así  se  lo 
aconsejó  el  Salvador  del  mundo, 
¿  cuánto  mas  lo  habernos  menester 
nosotros  ? 

Dicen  muy  bien  los  que  tratan 
de  oración ,  que  lo  que  es  el  sueño 
para  el  cuerpo ,  es  la  oración  para 
el  alma ;  y  así  la  sagrada  Escritura 
la  llama  sueño  :  Ego  domnio ,  et 
cor  meum  vigilat.  Cant.  v.  Adjuro 
vos,  filie  Jerusalem,  ne  sus  cite  tis, 
ñeque  evigilare  faciatis  dilectam, 
doñee  ipsa  velit  Cant.  vm.  Y  de- 
clarando mas  esto ,  dicen  que  así 
como  el  cuerpo  descansa  con  el 
sueño  corporal ,  y  cobra  nuevas 
fuerzas ;  así  el  alma  descansa  con 
este  sueño  de  la  oración ,  y  cobra 
nuevos  alientos  para  trabajar  por 
Dios.  T  mas,  así  como  un  hom- 
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bre,  aunque  coma  muy  buenos 
manjares ,  si  no  tiene  el  reposo  del 
sueño  necesario ,  anda  flaoo  y 
enfermo,  y  aun  4  peligro  de  per- 
der el  juicio;  así  también  el  que 
anduviere  muy  ocupado  en  obras 
exteriores ,  por  buenas  y  santas 
que  sean,  si  le  falta  el  sueño  y  re- 
poso necesario  de  la  oración ,  an- 
dará flaco  y  enfermo  en  el  espíri- 
tu, y  á  peligro  de  perderse :  y  por 
eso  dice  el  esposo ,  que  no  des- 
pierten á  su  amada,  hasta  que  ella 
quiera.  Cuando  del  sueño  despier- 
ta uno  por  ruido  que  le  hacen,  es 
cosa  desabrida ;  pero  cuando  des- 
pierta por  estar  ya  satisfecho  el 
cuerpo ,  y  haberse  gastado  los  hu- 
mos que  suben  a}  cerebro ,  es  co- 
sa mas  apacible.  Pues  asi  al  al- 
ma quiere  Dios  que  nada  la  tur- 
be ni  impida  su  oración,  sino 
que  cuando  hubiere  estado  lo  ne- 
cesario ,  entonces  ella  despierte ,  y 
se  emplee  en  obras  'de  caridad, 
porque  de  esa  manera  se  harán 
ellas  bien. 

Aunque  para  todos  y  en  todo 
tiempo  es  de  mucha  importancia  el 
recogernos  á  estos  ejercicios  espi- 
rituales ,  y  darnos  mas  tiempo  á  la 
oración,  y  mientras  mas  lo  usá- 
remos mejor ;  pero  particularmen- 
te en  algunas  coyunturas  y  oca- 
siones es  esto  mas  necesario ;  co- 
mo cuando  uno  ve  que  se  y*  enti- 
biando y  aflojando  en  los  ejerci- 
cios espirituales  de  oración ,  exá- 
menes ,  lección  espiritual ,  que  ya 
no  los  hace  como  debe ,  ni  saca  de 
ellos  el  fruto  que  es  razón  :  cuan- 


do ve  que  anda  flojo  y  descuida- 
do en  la  observancia  de  las  regias, 
y  que  no  repara  ya  en  cosas  peque* 
ñas :  cuando  le  parece  que  no  an- 
da en  espíritu,  sino  muy  exterior, 
y  muy  llevado  de  las  cosas  f  ne- 
gocios que  trata:  también  cuan- 
do uno  ve  que  no  acaba  de  ven- 
cerse y  mortificarse  en  alguna  co- 
sa de  que  tiene  necesidad,  es  muy 
bueno  recogerse  algunos  dias  á  es- 
tos .ejercicios ,  para  acabarse  de 
resolver  y  vencer ;  porque  podrá 
ser  que  en  una  temporada  de  estes 
alcance  mas  gracia  del  Señor,  y 
mas  fortaleza  para  mortificarse  y 
alcanzar  victoria  de  si  mismo ,  que 
cop  el  trabajo  ordinario  de  machos 
dias.  Muchas  veces  acontece,  que 
anda  uno  cojeando,  cae  y  se  levan* 
ta ;  y  con  unos  ejercicios  de  estos 
queda  desengañado,  enterado  y 
resuelto  en  lo  que  conviene,  y 
muda  de  estilo ,  y  toma  otro  modo 
de  proceder ;  porque  al  fin ,  el  es» 
tar  uno  tanto  tiempo  á  solas  tra- 
tando consigo  y  oon  .  Dios ,  es 
gran  disposición  pera  que  el  Señor 
le  hable  al  carasol  y  le  haga  mu- 
chas mercedes :  Stdebit  soütarius, 
et  tecebit;  qtm  l&vavit  super  ss. 
Thren.  m ,  ¿8.  Levántase  uno  sobre 
si,  y  hácese  otro;  y  asi  habernos 
visto  mudanzas  extraordinarias  por 
este  medio  :  Et  no*  $$t  attreviata 
manms  Domimi.  Isai.  ux.  Nunca  ha- 
bernos de  desconfiar,  sino  hacer 
siempre  lo  que  es  de  nuestra  parte. 
¿Qué  sabéis  lo  que  Dios  obrará  en 
vuestra  alma  mediante  esta  dispo- 
sición? Podrá  ser  que  tenga  Dios  li- 
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brado  vuestro  aprovechamiento ,  y 
vuestra  perfección  en  uno  de  estos 
ejercicios.  Fuera  de  esto ,  después 
de  algunos  caminos  largos,  ó  algu- 
nos negocios  y  ocupaciones  de  mu- 
cha distracción ,  parece  tan  impor- 
tante este  recogimiento,  como  el 
regalo  y  buen  tratamiento  del 
cuerpo  después  de  una  larga  enfer- 
medad ,  para  que  pueda  uno  volver 
sobre  sí ,  y  restaurar  lo  que  hubie- 
re perdido.  T  por  la  misma  razón 
es  también  muy  bueno  el  prevenir- 
se con  unos  ejercicios,  cuando 
alguno  se  ha  de  ocupar  en  seme- 
jantes ocupaciones,  para  hacer  las 
cosas  con  mas  espíritu,  .y  sin  de- 
trimento suyo :  la  medicina  preser- 
vativa  es  mejor  que  la  que  cura 
después  la  enfermedad :  y  poresto 
encomienda  nuestro  Padre  san  Ig- 
nacio ¿  todos  los  superiores ,  que 
antes  de  comenzar  su  oficio  se  re- 
cojan primero  á  Uacer  algunos  dias 
de  ejercicios :  y  lo  mismo  es  bueno 
hacer  cuando  uno  ha  de  ir  á  alguna 
misión  larga;  de  lo  cual  nos  dio 
ejemplo  Cristo  Señor  nuestro ,  que 
antes  de  comenzar  á  predicar  se 
recogió  cuarenta  dias  al  desierto. 
Matth.  iv.  También  el  tiempo  de 
tribulaciones  y  trabajos ,  asi  propios 
y  particulares ,  como  generales  de 
toda  la  Iglesia  ó  de  toda  la  Reli- 
gión, es  muy  buena  ocasión  para 
esto ;  porque  añadir  mas  oración, 
y  mas  penitencia  y  mortificación, 
siempre  ha  sido  medio  muy  usado 
en  la  Iglesia  para  aplacar  &  Dios  y 
alcanzar  misericordia  de  él. 
Todas  estas  son  muy  buenas 
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ocasiones  para  recogerse  uno  á  es- 
tos ejercicios ;  pero  no  es  menester 
andar  &  buscar  ocasiones :  nuestra 
propia  necesidad  é  interés   nos 
ha  de  solicitar  &  desear  y  procu- 
rar esto  muchas  veces ;  y  &  lo  me- 
nos no  se  nos  debiera  pasar  año 
ninguno  sin  tomar  estas  vacacio- 
nes espirituales ;  y  cuando  esto  se 
hiciere ,  ha  de  ser  muy  de  veras  y 
de  corazón ;  porque  una  cosa  de 
tanta  sustancia   como   esta,   en 
ninguna  manera  se  ha  de  hacer  por 
ceremonia ,  ni  por  cumplimiento 
ó  bien  parecer.  El  Señor  ha  dado 
este  medio  muy  particularmente  á 
la  Compañía,  no  solamente  para 
nuestro  propio  aprovechamiento, 
sino  también  para  ayudar  y  apro- 
vechar &  nuestros  prójimos  ;  y  asi 
en  las  bulas  de  nuestro  Instituto  se 
pone  este  por  uno  de  los  principa- 
les medios  que  la  Compañía  tiene 
para  ayudar  á  los  prójimos ;  y  es- 
ta es  otra  razón  muy  principal, 
por  la  cual  quiere  también  nuestro 
Padre  que  nosotros  tengamos  mu- 
cho uso  de  estos  ejercicios,  y  nos 
la  pone  en  la  cuarta  parte  de  las 
Constituciones,  cap.  8,  §5;  y  en 
la  regla  séptima  de  los  sacerdotes : 
XJt  m  hoc  armorum  spiritualiim  ge- 
nere tractando,  quod  Dei  gratia 
ad  ipHus  Qbwqymm  tmtopere  con- 
ferre  cemitur ,  dexteritatem  habe- 
repossint:  para  que  estemos  muy 
diestros  en  este  género  de  armas 
tan  provechoso  para  ganar  á  otros. 
Por  este  medio  ganó  Nuestro  Señor 
á  nuestro  bienaventurado  Padre 
Ignacio :  por  este  medio  ganó  & 
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sus  compañeros :  por  este*  medio  se 
han  ganado  después  acá.  otros  mu- 
chos, así  de  dentro,  como  de  fue- 
ra de  la  Compañía ;  y  en  los  unos 
y  en  los  otros  habernos  visto  que 
concurre  el  Señor  con  maravillo- 
sos efectos ;  al  fin,  como  con  medio 
dado  tan  particularmente  de  su  ma- 
no;  y  así  hemos  de  tener  gran  con- 
fianza ,  que  por  él  nos  ayudará  tam- 
bién á  nosotros  y  nos  hará  muchas 
mercedes. 

Añado  á  lo  dicho  otra  cosa  muy 
principal ,  que  nos  debe  ayudar  y 
animar  mucho  á  esto ,  que  es  el 
singular  favor  y  gracia  que  la 
Santidad  de  Paulo  Y  ha  hecho  en 
este  particular  á  todos  los  religio- 
sos en  la  bula  ó  constitución  que 
expidió  en  veinte  y  tres  de  mayo 
del  año  de  mil  seiscientos  y  seis, 
y  primero  de  su  pontificado ,  de- 
clarando las  indulgencias  de  que 
gozan  los  religiosos,  donde  con- 
cede indulgencia  plenaria  y  re- 
misión de  todos  sus  pecados  á  to- 
dos los  religiosos,  de  cualquier 
Orden  que  sean ,  que  por  espacio 
de  diez  dias  se  recogieren  á  hacer 
estos  ejercicios  espirituales,  por 
cada  vez  que  esto  hicieren :  en  lo 
cual  se  verá  bien  la  estima  en  que 
Su  Santidad  tiene  este  negocio ,  y 
en  la  que  nosotros  le  debemos  te- 
ner. Y  para  mayor  consuelo  de  to- 
dos pondré  aquí  las  mismas  pala- 
bras del  Pontífice  en  latín  y  en 
romance ,  que  son  las  siguientes : 
lis  vero,  qui  de  suorum  Superiorum 
licentia  h  negtotiis  per  decem  dies 
alieni  in  celia  commorábuntwr ,  aut 


db  aliortm  conversatione  separati, 
inpiorum  librorum,  et  aliarum  re- 
rvm  spiritualium ,  ánimos  ad  devo- 
tionem,  et  spiritum  inducentium, 
lectionibus,  operam  suam  dederint: 
addendo  sope  considerationes ,  et 
meditationes  mysíeriorum  Fidei  Car 
tholiem ,  dMnorum  beneficiorum, 
quatuor  Novissimorum ,  Passionis 
Domini  nostri  Jesu  Christi,  et  alio- 
rvm  exercitiorum ,  orationum  ja- 
culatoriarum ,  autvocalium,  sal- 
tenlper  duas  horas  in  diem,  et  no* 
tem ,  orationibus  mentalibus  sese 
exercendo :  faciendo  eodem  tempore 
con/essionem  generalem,  aut  annva- 
lem,  vel  ordmariam,  Sanctissimum 
Eucharistia  Sacramentum  stmpse- 
Hnty  aut  Missam  celebrwverint : 
quoties  pro  quolibet  prmdietorum 
exercitiorum ,  plenwriam  similiter 
omnium  peecatorum  suorum  Indul- 
gentiam,  et  remissumem  misericor- 
diter  in  Domino  cqhcedimus :  ítem: 
á  todos  aquellos  que  con  licencia 
de  los  superiores ,  apartados  de  ne- 
gocios y  recogidos  en  la  celda,  ó 
apartados  de  trato  y  conversa- 
ción de  los  demás  por  diez  dias  se 
ejercitaren  en  lección  de  libros 
pios  y  otras  cosas  espirituales,  que 
llevan  el  corazón  al  espíritu  y  de- 
voción ,  añadiendo  muchas  consi- 
deraciones y  meditaciones  de  los 
misterios  de  la  fe  católica ,  de 
los  beneficios  divinos ,  de  los  cua- 
tro novísimos ,  de  la  pasión  de 
Cristo ,  y  otros  ejercicios  de  ora- 
ciones jaculatorias  ó  vocales,  ejer- 
citándose en  oración  mental,  & 
lo  menos  dos  horas  cada  dia,  ha- 
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riendo  en  el  dicho  tiempo  confe- 
sión general ,  ó  anual  ú  ordinaria, 
y  recibiendo  el  santísimo  sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  ó  dicien- 
do misa ;  todas  las  veces  que  hicie- 
ren los  sobredichos  ejercicios,  por 
cada  vez  les  concedemos  misericor- 
diosamente en  el  Señor  indulgencia 
plenaria  y  remisión  de  todos  sus 
pecados. 


CAPITULO  XXVI; 

Del  fruto  que  habernos  de  sacar 
cuando  nos  recogemos  i  estos 
ejercicios. 

En  tres  cosas  principalmente 
habernos  de  poner  los  ojos  pa- 
ra sacarlas  de  los  ejercicios.  La 
primera  es  rehacernos  en  estas  co- 
sas ordinarias  que  cada  dia  hace- 
mos, y  perficionarnos  en  ellas; 
porque  todo  nuestro  aprovecha- 
miento y  perfección  está  en  hacer 
estas  cosas  ordinarias  bien  hechas, 
como  dijimos  en  el  tratado  2, 
cap.  1  y  2.  No  piense  nadie  que 
el  hacer  los  ejercicios  es  sola- 
mente para  estarse  allí  recogido 
ocho  ó  quince  dias ,  teniendo  mu- 
cho tiempo  de  oración ;  no  es  si- 
no para  que  salga  de  allí  acostum- 
brado á  tener  mejor  su  oración ,  y 
á  guardar  las  adiciones  y  docu- 
mentos que  se  dan ,  para  tenerla 
bien ,  y  hacer  bien  sus  exámenes, 
decir  y  oir  bien  la  misa  y  ofi- 
cio divino ,  y  tener  con  fruto  la 
lección  espiritual ,  y  así  de  todo  lo 
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demás.  Para  eso  se  desocupa  uno 
por  ese  tiempo  de  las  demás  ocu- 
paciones para  actuarse  en  hacer 
esas  cosas  bien ,  para  que  así  sal- 
ga renovado  y  acostumbrado  á 
hacerlas  después  de  esa  manera.  T 
así  dice  nuestro  Padre  ( 1 ) ,  que 
todo  el  tiempo  que  duran  los  ejer- 
cicios ,  que  cuando  se  hacen  ente- 
ramente suele  ser  por  espacio  de 
un  mes ,  se  traiga  el  examen  par- 
ticular sobre  la  guarda  de  las  adi- 
ciones ,  y  sobre  hacer  con  diligen- 
cia y  exacción  los  ejercicios  es- 
pirituales ,  notando  las  faltas  que 
acerca  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se 
hicieren ,  para  que  queda  uno  ha- 
bituado y  acostumbrado  á  hacer 
de  ahí  en  adelante  muy  bien  todas 
esas  cosas  ;  y  repite  esto  muchas 
veces ,  como  quien  entendía  bien  el 
provecho  grande  que  hay  en  ello : 
y  no  solamente'  en  los  ejercicios 
espirituales ,  que  es  lo  principal,  y 
lo  que  ha  de  dar  fuerza  y  espíritu 
á  todo  lo  demás ,  sino  en  todos  los 
ejercicios  y  ocupaciones  exterio- 
res ha  de  salir  uno  aprovechado 
de  los  ejercicios ,'  sacando  de  ellos 
aliento  para  hacer  de  allí  en  ade- 
lante mejor  su  oficio  y  sus  ministe- 
rios, y  guardar  mejor  sus  reglas ;  de 
manera  que  no  es  el  fruto  de  los 
ejercicios  para  aquellos  dias ,  sino 
para  después  principalmente :  y  asi 
cuando  saliere  uno  de  los  ejerci- 
cios ,  se  ha  de  ver  el  provecho  de 
ellos  en  las  obras. 

(1)  Igrnat.  Ub.  Exerc.  spiritual.  In  add. 
1  hebdom.  notab.  4;  et  in  2  hebdom.  dle  5 ; 
et  hebdom.  8,  notab.  8  post  2  contempl. 
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La  segunda  cosa  que  habernos 
de  procurar  sacar  de  los  ejerci- 
cios es  vencernos  y  mortificar- 
nos en  algunos  siniestros  é  imper- 
fecciones que  tenemos.  Ponga  ca- 
da uno  los  ojos  en  aquellas  cosas 
4en  que  suele  tropezar  mas  ordina- 
riamente, ó  ser  causa  que  otros 
tropiecen ,  ofendiéndose  y  desedi- 
ficándose de  ellas ;  y  procure  salir 
de  los  ejercicios  enmendado  en 
eso ,  y  entonces  habrá  hecho  muy 
buenos  ejercicios  ;  porque  para 
eso  son  ellos  particularmente  ,  y 
ese  es  su  fin.  T  así  el  título  que  po- 
ne nuestro  Padre  á  los  ejercicios 
en  nuestro  romance  castellano ,  es 
este  :  « Meditaciones  espirituales 
para  vencerse  el  hombre  &  si  mis- 
mo, y  ordenar  su  vida  y  afectos 
&  mayor  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor.»  De  manera  que  ha  uno 
de  procurar  salir  de  los  ejercicios 
mudado  y  trocado  en  otro  hom- 
bre :  Bt  mutaberis  in  wnm  aliwm,, 
I  Beg.  x,  como  dijo  Samuel  á 
Saúl.  In  wnmperfectwm  :  En  va- 
ron  perfecto ,  que  dice  san  Pablo, 
ad  Bpkes.  iv ;  que  se  eche  de  ver 
después  en  las  obras  que  ha  hecho 
ejercicios :  que  si  antes  era  amigo 
de  parlar  y  de  perder  tiempo ,  se 
vea  que  ya  es  amigo  del  silencio 
y  del  recogimiento :  si  antes  era 
amigo  del  regalo  y  de  sus  como- 
didades ,  se  eche  de  ver  que  ya  es 
amigo  de  la  mortificación  y  pe- 
nitencia :  si  antes  hablaba  palabras 
inmortificativas ,  que  de  ahí  ade- 
lante no  las  hable :  si  antes  andaba 
flojo  y  descuidado  en  la  guarda  de 


sus  reglas ,  y  no  hacia  caso  de  co- 
sas pocas ,  que  ya  de  ahí  en  adelan- 
te sea  muy  obediente  y  muy  pun- 
tual ,  y  haga  caso  de  cosas  muy 
pequeñas  y  menudas :  y  que  con  la 
gracia  del  Señor  no  haga  falta  nin- 
guna de  propósito ;  porque  si  uno 
se  ha  de  quedar  con  los  mismos  si- 
niestros y  faltas ,  y  ha  de  salir  el 
mismo  que  antes  era ,  ¿  de  qué  sir- 
ven los  ejercicios? 

San  Ambrosio  cuenta  de  un 
mancebo  una  cosa  ( 1 ) ,  que  pues 
él  la  dice,  también  la  podremos 
nosotros  decir.  Había  sido  perdi- 
do: ofreciósele  un  camino  largo, 
y  en  aquel  tiempo  mudó  sus  pro- 
pósitos ;  y  volviendo  después  á  la 
ciudad,  encontróse  con  su  anti- 
gua compañía ,  y  pasaba  de  largo 
sin  hacer  caso  de  eso :  ella  maravi- 
llada ,'  y  pensando  que  no  la  había 
conocido,  llegóse  á  él,  y  díjole: 
To  soy  aquella.  Respondió  él :  Pues 
yo  no  soy  aquel :  venia  trocado, 
y  era  ya  otro.  De  esta  manera  nos 
habernos  de  trocar  y  mudar  nos- 
otros, que  podamos  decir  con  el 
Apóstol :  Vino  autem,  jan  non  ego: 
vvoit  vero  in  me  CAristus.  Ad  Oa- 
lat.  ii  ,  v.  20  (2).  Vivo  yo,  ya  no  yo : 
ya  no  vive  aquel  que  vivía  antigua- 
mente en  la  ley ,  aquel  que  perse- 
guía la  Iglesia ,  sino  Cristo  es  el  que 
vive  en  mí ;  y  esto  dice  san  Ambro- 
sio que  es  lo  que  dijo  Cristo  Señor 
nuestro:  Si  quis  vultpost  me  venir- 
re,  abneffetsemeHpsumM&tth.  xvi; 
Luc.  ix.  Aquel,  dice,  se   niega 

( 1  ]   Ambr.  de  poenit.  cap.  10. 
(2)   Hieron.  super  h®c  verba. 
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&  sí  mismo ,  que  se  muda  en  otro 
hombre,  y  procura  no  ser  ya  el 
que  ser  solía.  De  nuestro  Padre  san 
Francisco  de  Borja  se  cuenta  en  el 
libro  1,  cap.  8  de  su  vida*  que 
después  que  llevó  el  cuerpo  de  la 
emperatriz  &  Granada,  donde  el 
Señor  le  dio  gTande  luz  y  desen- 
gaño de  la  vanidad  del  mundo, 
con  aquel  espectáculo  de  la  muerte 
que  tenia  presente ,  tornando  &  la 
corte ,  dice  que  le  parecía  que 
hallaba  la  corte  trocada,  y  era 
que  se  había  él  trocado  y  muda- 
do con  el  conocimiento  y  desen- 
gaño que  Dios  le  había  dado. 
Pues  de  esta  manera  habernos  nos- 
otros de  salir  de  los  ejercicios 
con  la  nueva  luz  y  desengaño 
que  el  Señor  en  ellos  suele  comu- 
nicar. 

Lo  tercero  en  que  habernos  de 
poner  los  ojos  para  sacarlo  de  los 
ejercicios ,  y  que  se  sigue  de  lo  pa- 
sado, es  en  alcanzar  alguna  virtud, 
6  alguna  cosa  de  perfección ,  par- 
ticularmente aquello  de  que  tene- 
mos mas  necesidad ;  porque  para 
eso  es  el  desarraigar  los  vicios, 
para  plantar  las  virtudes  (1 ).  «Dos 
cosas,  dice  aquel  Santo,  ayudan 
mucho  para  aprovechar  :  la  una, 
desviarse  uno  con  esfuerzo  de  aque- 
llo &  que  le  inclina  su  naturaleza 
viciosamente,  que  es  la  pasada: 
la  otra ,  trabajar  con  fervor  por  la 
virtud  que  mas  nos  falta , »  que  es 
esta  tercera.  Y  así  el  Directorio 
de  los  ejercicios ,  tratando  del  mo- 
lí) Thom.  de  Kempis,  Director,  exer- 
cit.  splrit.  cap.  6. 


do  que  habernos  de  tener  nosotros 
cuando  nos  recogemos  á  ellos,  ad- 
vierte, que  se  nos  ha  de  ir  todo  en 
la  primera  semana  :  para  eso,  di- 
ce, bastan  dos  ó  tres  días,  para 
que  haya  lugar  de  pasar  &  otras 
meditaciones,  de  donde  saquemos 
mas  perfección  :  y  entre  otras  que 
pone  allí  para  esto,  es  que  tome- 
mos de  cuando  en  cuando  algunas 
reglas  principales ,  en  que  parece 
que  está  toda  la  perfección  que 
podemos  desear,  como  aquella  que 
dice  (1)  :  Que  «como  los  munda- 
nos aman  y  buscan  con  tanta  dili- 
gencia honras ,  fama  y  estimación 
de  mucho  nombre  en  la  tierra; 
así  nosotros  amemos  y  deseemos 
intensamente  lo  contrario.»  To- 
mad á  pechos  en  unos  ejercicios 
alcanzar  esta  perfección ,  y  llegar 
á  este  grado  de  humildad ,  que  os 
holguéis  tanto  con  los  desprecios 
y  afrentas,  y  con  las  injurias  y 
falsos  testimonios ,  como  se  huel- 
gan los  mundanos  con  la.  honra  y 
estimación  ;  y  quedaréis  con  eso 
señor  de  muchos  debates  é  imper- 
tinencias que  se  nos  suelen  ofrecer 
de  ser  tenidos  y  estimados ,  al' uno 
en  sus  letras,  al  otro  en  su  oficio, 
al  otro  en  sus  ministerios  y  nego- 
cios que  trata,  que  inquietan  é 
impiden  mucho  el  aprovechamien- 
to espiritual.  Tomad  otra  vez  & 
pechos  lo  que  dice  en  la  regla  17 
del  Sumario :  «Pretendan  todos  en 
todas  las  cosas  puramente  servir  y 
complacer  á  la  divina  Bondad  por 
sí  misma ,  y  por  el  amor  y  bene- 
(l)   Regul.ll. 
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ficios  tan  singulares  en  que  nos 
previno,  mas  que  por  temor  de  pe- 
nas ni  esperanza  de  premios.» 
Procurad  llegar  á  esta  pureza  de 
intención ,  que  no  busquéis  vuestro 
interés  en  cosa  alguna,  ni  en  lo 
poco  ni  en  lo  mucho ,  ni  en  lo 
temporal  ni  en  lo  eterno ,  sino 
que  en  todo  deseéis  puramente  la 
voluntad  y  gloria  de  Dios ,  y  que 
eso  sea  vuestro  contento,  olvidán- 

.  doos  de  vos  mismo,  y  de  todo 
vuestro  provecho  y  comodidad. 
Tomad  otra  vez  &  pechos  alcanzar 
una  perfectísima  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios ,  tomando  to- 
das las  cosas  que  se  os  ofrecieren, 
así  grandes,  como  pequeñas,  de 

,  cualquier  manera,  6  por  cualquier 
via  6  medio  que  vengan ,  como 
venidas  de  la  mano  de  Dios.  En 
estas  y  otras  cosas  semejantes 
de  perfección  Imbenios  de  poner 
los  ojos ,  cuando  nos  recogemos  á 
ejercicios ,  y  no  parar  hasta  alcan- 
zarlas. 


CAPÍTULO  XXVII. 

De  algunos  avisos  que  nos  ayuda- 
rán para  aprovecharnos  mas  de 
estos  ejercicios. 


Para  aprovecharnos  mas  de  es- 
tos ejercicios  espirituales,  y  sa- 
car de.  ellos  el  fruto  que  habernos 
dicho,  se  debe  advertir  lo  primero, 
que  así  como  dijimos  arriba  en  fel 
cap.  14 ,  que  cuando  va  uno  á  la 


oración,  no  solamente  ha  de  lle- 
var prevenidos  los  puntos  que  ha 
de  meditar  en  la  oración,  sino 
también  el  fruto  que  ha  de  sacar 
de  ella ;  así  también  el  que  ha  de 
hacer  los  ejercicios  ha  de  llevar 
prevenido  en  particular  lo  que  ha 
de  sacar  de  ellos ,  de  esta  manera : 
que  antes  que  se  recoja  á  ellos ,  ha 
de  mirar  y  tratar  consigo  mismo 
muy  de  espacio  y  con  mucha  aten- 
ción ,  ¿  qué  es  la  mayor  necesidad 
espiritual  que  yo  tengo?  ¿qué  es 
aquello  á  que  mi  naturaleza  vicio- 
sa ,  ó  mis  pasiones  ,  ó  mi  mala 
costumbre  mas  me  inclinan?  ¿qué 
es  lo  que  hace  mas  guerra  á  mi  al- 
ma? ¿qué  hay  en  mí  en  que  se  pue- 
dan ofender  y  desedificar  mis  her- 
manos? Y  eso  es  lo  que  ha  de  lle- 
var delante  de  lps  ojos,  para  sacar- 
lo de  los  ejercicios ,  y  para  resol- 
verse con  efecto  de  enmendarlo.  Es- 
ta es  muy  buena  preparación  pa- 
ra entrar  en  ejercicios.  Y  así  es 
menester  advertir,  que  cuando  uno 
se  recoge  á  hacer  ejercicios ,  no  ha 
de  poner  los  ojos  en  que  ha  de  te- 
ner muy  alta  oración,  ni  pensar 
que  por  recogerse  y  encerrarse  ha 
de  tener  luego  entrada  con  Dios, 
y  mucha  quietud  y  atención ;  que 
podrá  ser  que  tenga  mas  distraccio- 
nes ,  y  mas  inquietud  y  tentacio- 
nes que  cuando  andaba  en    los 
oficios  y  ministerios  :  sino  ha  de 
poner  los  ojos  en  sacar  de  ellos  lo 
que  habernos  dicho,  y  resolverse 
en  eso  muy  de  veras ;  y  si  esto  sa- 
ca ,  tendrá  buenos  ejercicios ,  aun- 
que no  tenga  aquella  devoción  que 
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deseaba ;  y  si  esto  no  saca,  aunque 
desde  el  principio  hasta  el  cabo  se 
derrita  en  lágrimas  y  devoción, 
no  habrá  tenido  buenos  ejercicios ; 
porque  no  es  ese  el  fin  de  ellos ,  si- 
no ese  otro. 

Ayudará  también  mucho  aquel 
aviso  que  nuestro  Padre  nos  da  ( 1 }, 
y  quiere  que  guardemos  siempre  en 
la  oración ,  que  después  que  haya 
acabado  uno  su  hora  de  oración, 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora, 
ó  cerca,  sentado,  ó  paseándose, 
haga  examen  de  la  oración ,  y  se 
tome  cuenta  cómo  le  ha  ido  en 
ella  :  y  si  le  ha  ido  mal ,  mire  la 
causa  de  donde  procedió ;  mire  si 
lleva  bien  preparado  el  ejercicio, 
si  dio  lugar  á  otros  pensamientos 
impertinentes ,  si  se  dejó  vencer  del 
sueño ,  si  se  detuvo  demasiado  en 
la  especulación  del  entendimiento, 
si  estuvo  en  la  oración  con  el  co- 
razón caido  y  remiso,  si  no  pro- 
curó de  ejercitar  los  afectos  de  la 
voluntad ,  si  no  tuvo  la  intención 
tan  pura  como  era  razón,  bus- 
cando mas  su  consuelo  que  el  be- 
neplácito divino ;  y  si  hallare  ha- 
ber faltado ,  arrepiéntase  de  ello, 
y  proponga  la  enmienda  para  ade- 
lante. T  si  le  ha  ido  bien,  dará 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor ,  pro- 
curando haberse  de  la  misma  ma- 
nera en  las  demás  oraciones.  Es- 
te documento  es  de  mucha  im- 
portancia :  lo  primero,  porque  con 
este  examen  y  reflexión  que  uno 
hace  de  cómo  le  ha  ido  en  la  ora- 

( 1 )  P.  S.  Ignat.  Exerc.  spirit.  add.  1  heb- 
dom.  add.  5. 


cion ,  toma  experiencia  por  dónde 
le  va  mal ,  para  quitarlo ;  y  por 
dónde  le  va  bien ,  para  seguirlo : 
con  lo  cual  se  alcanza  la  discre- 
ción espiritual,  y  el  magisterio 
que  nace  de  la  ciencia  experimen- 
tal. Por  esto  nuestro  Padre  estima 
en  mucho  este  examen  y  reflexión, 
para  sacar  maestros,  no  solo  en 
esto,  sino  también  en  otros  ejer- 
cicios y  ministerios  nuestros;  y 
asi  en  la  cuarta  parte  de  las  Cons- 
tituciones, c.  8,  litt.  D.i  dice,  que 
le  ayudará  mucho  al  confesor  pa- 
ra hacer  bien  su  oficio,  después 
que  ha  oído  alguna  confesión ,  ha- 
cer reflexión  para  ver  y  consi- 
derar si  ha  hecho  alguna  falta  en 
aquella  confesión,  especialmente 
á  los  principios ,  para  enmendarse 
otra  Vez,  y  de  sus  yerros  sacar 
aciertos  :  pues  para  esto  se  hace 
también  este  examen  de  la  ora- 
ción ;  y  esto  es  lo  primero  que  ha- 
bernos de  hacer  en  él.  Es  de  tanta 
estima  la  oración,  é  impórtanos 
tanto  el  acostumbrarnos  á  hacerla 
bien,  y  el  ir  quitando  las  faltas 
que  en  ella  hacemos ,  que  no  se  con- 
tentó nuestro  Padre  en  esto  con  el 
examen  que  cada  dia  acostumbra- 
mos á  mediodía  y  á  la  noche ,  sino 
luego  inmediatamente ,  en  acaban- 
do de  tener  la  oración,  quiere 
que  hagamos  examen  de  ello.  Lo 
segundo  que  ha  de  hacer  uno  en 
este  examen,  y  muy  principal,  ha 
de  mirar  cuál  es  el  fruto  que  ha 
sacado  de  aquella  oración ,  y  tor- 
narse á  actuar  de  nuevo  en  él ;  co- 
Imo  cuando  uno  repite  la  lección, 
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y  saca  en  limpio  las  conclusiones 
y  verdades ,  y  hacer  como  un  epí- 
logo de  ellas  :  y  hase  de  tener  por 
de  tanta  importancia  este  examen, 
que  cuando  uno  no  tuviese  tiem- 
po para  hacerlo  después  de  la  ora- 
ción, le  debe  hacer  en  la  misma 
oración  al  fin  de  ella. 

Podemos  añadir  aquí  otro  pun- 
to ,  y  es  que  seri  muy  buen  con- 
sejo apuntar  uno  lo  que  saca  de  la 
oración ,  escribiendo,  no  á  la  lar- 
ga, sino  brevemente ,  los  deseos  y 
propósitos  que  saca  de  ella,  y  tam- 
bién algunas  verdades ,  é  ilustra- 
ciones, ó  desengaños  que  el  Señor 
suele  allí  dar,  unas  veces  acerca  de 
algunas  virtudes,  otras  acerca  de 
los  mismos  misterios  que  se  medi- 
tan :  y  así  leemos  que  lo  usaron 
nuestros  primeros  Padres ,  nuestro 
Padre  san  Ignacio ,  el  P.  Pedro  Fa- 
bro,  y  tenemos  algunas  cosas  su- 
yas ,  que  escribieron  de  esto :  y  el 
Padre  san  Francisco  Javier  aconse- 
jaba también  lo  mismo  ( 1 ),  como 
leemos  en  su  vida :  y  en  el  Directo- 
rio de  los  ejercicios  se  noe  pone  tam- 
bién este  aviso ;  y  nuestro  Padre  ge- 
neral Claudio  Aquaviva,  en  las  in- 
dustrias que  escribió  tratando  de 
la  oración  ,  encomienda  esto.  T 
fuera  de  que  con  esto  se  perflcio- 
nan  mas  los  propósitos  y  deseos, 
y  se  arraigan  mas  en  el  corazón, 
tenemos  experiencia  que  se  apro- 
vecha uno  mucho  después  de  leer 


(1)  Lito.  6,  cap.  18  vlt.  p.  ffrane.  X&vter, 
cap.  2  et  4;  Dlrect.  eierc.  apiri t.;  Ciaud. 
Aquav.  in  industria  curand.  animee  morb. 
part.  8,cap.  23. 


estas  cosas ;  porque  como  han  sido 
propias ,  y  las  ha  uno  sentido  co- 
mo tales,  muévenle  después  mas 
que  otras ,  y  fácilmente  se  torna  & 
actuar  en  ellas ;  y  cuando  ve  que 
después  no  llega  &  aquello,  confún- 
dese de  que  no  es  tal ,  cual  enton- 
ces era ,  y  que  en  lugar  de  ir  ade- 
lante, vuelve  atrás;  de  manera 
que ,  ó  se  anima  &  llevar  adelante 
aquello ,  ó  &  lo  menos  suple  con 
confusión  lo  que  le  falta  de  perfec- 
ción :  y  así  siempre  suele  ser  esto 
de  mucho  provecho,  pero  particu- 
larmente lo  es  en  tiempo  de  ejer- 
cicios. 


capitulo  xxvm. 

De  la  lección  espiritual,  cuan  im- 
portante sea,  j(  de  algunos  me- 
dias que  nos  ayudarán  d  tenerla, 
bien  y  provechosamente. 


La  lección  es  hermana  de  la 
oración ,  y  grande  ayudadora  en 
ella  :  y  así  aconseja  el  apóstol 
san  Pablo  &  su  discípulo  Timo- 
teo ,  que  atienda  á  ella :  AttSnde 
lectioni.  I  ad  Tim.  iv.  Es  de  tanta 
importancia  esta  lección  espiritual 
para  el  que  trata  de  servir  &  Dios, 
que  dice  san  Atanasio  en  una  ex- 
hortación que  hace  á  los  religio- 
sos :  Sime  leyendistudioneminem  ad 
Deum  intentum  videos  :  No  veréis 
á  nadie  que  trate  de  veras  de  su 
aprovechamiento ,  que  no.  sea  da- 
do &  la  lección  espiritual :  y  el  que 
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la  dejare ,  presto  se  le  echará  de  ver 
en  su  aprovechamiento.  San  Jeró- 
nimo en  la  epist.  ad  Eustochium, 
encomendándole  macho  que  se 
diese  á  esta  sagrada  lección ,  dice : 
Ténenti  coéicem  somnus  oirepat, 
et  cadentem  faciem  pagina  sancta 
suscipiat :  Tómete  el  sueño  leyen- 
do, y  cuando  vencida  del  sueño 
cabeceares ,  caiga  tu  cabeza  sobre 
el  libro  santo.  Todos  los  Santos 
encomiendan  mucho  esta  lección 
espiritual ,  y  la  experiencia  nos 
muestra  bien  de  cuánto  provecho 
sea;  pues  tenemos  llenas  las  his- 
torias de  conversiones  grandes 
que  ha  obrado  el  Señor  por  ese 
camino. 

Por  ser  esta  lección  un  medio 
tan  principal  y  tan  importante 
para  nuestro  aprovechamiento,  los 
instituidores  de  las  Religiones,  fun- 
dados en  la  doctrina  del  Apóstol, 
y  en  la  autoridad  y  experiencia 
de  los  Santos,  vinieron  á  orde- 
nar que  sus  religiosos  tuviesen  ca- 
da dia  lección  espiritual.  Del  bien- 
aventurado san  Benito,  dice  Um- 
berto  (1),  que  ordenó  que  cada 
dia  hubiese  tiempo  señalado  para 
esta  lección ;  y  juntamente  ordenó 
que  en  el  tiempo  de  ella  dos  de  los 
monjes  mas  antiguos  anduviesen 
visitando  el  monasterio  á  ver  si 
alguno  la  dejaba,  ó  impedia  á  los 
otros.  Por  donde  se  verá  cuánto  ca- 
so hacia  de  ella ;  y  de  camino  tam- 
bién se  entenderá,  que  estas  visitas 
que  se  usan  hacer  acá  en  la  Reli- 
gión cada  dia  en  los  ejercicios  es- 

(1)  Umbert.  in  Prologr. 


pirituales  están  fundadas  en  la 
doctrina  y  experiencia  de  los  San- 
tos antiguos.  Y  por  la  primera  y 
segunda  vez  mandaba  el  Santo 
que  el  tal  fuese  corregido  blanda- 
mente ;  pero  si  no  se  enmendaba, 
que  le  corrigiesen  y  diesen  peni- 
tencia de  tal  manera ,  que  los  de- 
más temiesen  y  escarmentasen. 
En  la  Compañía  tenemos  regla  de 
esta  lección  espiritual ,  que  dice  ( 1) : 
«Todos  cada  dia  dos  veces  den 
el  tiempo  que  les  fuere  señalado 
al  examen  de  su  conciencia,  y  á  la 
oración  ,  meditación  y  lección 
con  toda  diligencia  en  el  Señor.» 
Y  el  superior  y  el  prefecto  de  las 
cosas  espirituales  tienen  cuidado 
que  cada  uno  depute  siempreralgun 
tiempo  para  esto.  Y  generalmente 
es  este  un  medio  muy  usado  de  to- 
dos los  que  tratan  de  virtud  y  per- 
fección :  y  así ,  para  que  todos  le 
ejerciten  con  mas-  fruto ,  diremos 
aquí  algunas  cosas  que  ayudarán 
para  ello. 

San  Ambrosio ,  exhortando  á  que 
todo  el  tiempo  que  pudiéremos  nos 
demos  &  la  oración  y  á  la  lección 
espiritual ,  dice :  Cwr  non  illa  tém- 
pora, quitos  ab  Bcclesia  vacas,  iec- 
tioni  impendas?  Our  non  Chris- 
tom  revisas  ,  Christum  alloqua- 
ris,  Ckrisfim  audiasf  Ilhm  allo- 
quimur,  cum  oramos ,  illum  au- 
dimus,  cum  divina  legimus  or acu- 
la. Lib.  1  offlcior.  cap.  20.  ¿Por 
qué  el  tiempo  que  tenéis  desocupa- 
do no  lo  empleáis  en  la  lección  ó  en 
la  oración?  ¿Por  qué  no  os  vais  á  vi- 
( 1 )  Regr.  1  communlum. 
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sitar  á  Cristo  nuestro  Señor,  y  á  ha- 
blar con  él  y  oírle?  Porque  cuando 
oramos ,  dice,  hablamos  con  Dios,  y 
cuando  leemos ,  oimos  á  Dios.  Pues 
este  sea  el  primer  medio  para  apro- 
vecharnos de  la  lección  espiritual, 
que  hagamos  cuenta  que  Dios  es- 
tá hablando  con  nosotros,  y  nos  di- 
ce aquello  que  allí  leemos. 

San  Agustín  pone  también  este 
medio :  Ita  Scripturas  sonetos  lege, 
ut  semper  memineris ,  Jki  illa  ver- 
do  esse,  qui  legem  suam  non  solum 
sciriy  sed  etiam*  impleri,  júbet. 
Bpist.  143  ad  Demetr.  virgin.  Guan- 
do leyeres,  has  de  hacer  cuenta 
que  Dios  te  está  diciendo  aquello 
que  lees ,  no  solo  para  que  lo  sepas, 
sino  para  que  lo  cumplas  y  pongas 
por  obra.  ■ 

Y  añade  otra  consideración  muy 
buena  y  devota :  Dimita  Scriptura 
quosi  litterm  de  patria  nostro  sunt. 
Serm.  66  ad  fratr.  in  erem.  ¿Sabéis, 
dice,  cómo  habernos  de  leer  las 
santas  Escrituras  ?  Como  quien  lee 
unas  cartas  que  le  han  venido  de 
su  tierra ,  á  ver  qué  nuevas  tene- 
mos del  cielo,  qué  nos  dicen  de 
allá  de  nuestra  patria,  donde  tene- 
mos á  nuestros  padres  y  herma- 
nos ,  y  á  nuestros  amigos  y  conoci- 
dos ,  y  á  donde  estamos  deseando 
y  suspirando  por  ir  allá. 

San  Gregorio  tratando  de  esto  en 
el  lib.  2,  cap.  1  de  los  Morales ,  di- 
ce, que  la  sagrada  Escritura,  y  lo 
mismo  podemos  entender  de  cual- 
quiera otra  lección  espiritual,  es 
como  ponernos  un  espejo  delante 
de  los  ojos  del  alma  para  que  en 


él  veamos  nuestro  interior ;  porque 
ahí  conocemos  y  echamos  de  ver 
lo  bueno  y  lo  malo  que  tenemos, 
y  cuánto  aprovechamos,  ó  cuan 
lejos  vamos  de  la  perfección :  y 
cuéntansenos  allí  algunas  veces  los 
hechos  *  admirables  de  los  Santos 
para  animarnos  á  imitarlos ,  y  pa- 
ra que,  viendo  sus  grandes  victo- 
rias y  triunfos,  no  desmayemos 
en  las  tentaciones  y  trabajos;  y 
otras  veces  no  solo  se  cuentan  sos 
virtudes ,  sino  también  sus  caídas, 
para  que  con  lo  uno  sepamos  lo 
que  habernos  de  imitar ,  y  con  lo 
otro  lo  que  habernos  de  temer :  y 
así  se  nos  pone  delante  unas  ve- 
ces un  Job ,  que  creció  como  espu- 
ma con  la  tentación,  y  otras  veces 
un  David ,  que  fue  derribado  con 
ella ;  para  que  aquello  nos  anime 
y  dé  confianza  en  medio  de  las  tri- 
bulaciones ,  y  esto  otro  nos  haga 
humildes  y  temerosos  en  medio  de 
las  prosperidades  y  consolaciones, 
y  nos  haga  nunca  fiar  ni  asegu- 
rarnos de  nosotros  mismos,  sino 
andar  siempre  con  gran  cautela 
y  recato.  T  así  dice  san  Agustín : 
Optime  uteris  lectione  divina,  si  tibi 
eam  adhíbeas  speculi  vice,  ut  ibi 
velut  ad  imaginen*  suam  anima  res- 
piciat,  et  vel  fctda  quaque  carril 
gat,  vel  pulchra  plus  ornet.  Epísto- 
la 143  ad  virgin.  Demetr.  Entonces 
usas  bien  de  la  lección  de  las  Escri- 
turas santas ,  cuando  las  tomas  co- 
mo espejo  en  que  se  mira  tu  alma, 
procurando  corregir  y  quitar  lo 
feo  y  malo  que  allí  se  repren- 
de ,  y  adornarla  y  hermosearla 
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con  los  ejemplos  y  virtudes  que 
allí  lees. 

Pero  descendiendo  mas  en  par- 
ticular al  modo  que  habernos  de  te- 
ner en  esto ,  se  ha  de  notar,  que  pa- 
ra que  esta  lección  sea  provecho- 
sa, no  ha  de  ser  apresurada  ni  de 
corrida ,  como  quien  lee  historia, 
sino  muy  sosegada  y  atenta :  por- 
que así  como  el  agua  recia  y  el 
turbión  no  cala  ni  fertiliza  la 
tierra,  sino  la  mollizna  mansa; 
asi  para  que  la  lección  entre  y  se 
embeba  mas  en  el  corazón,  es  me- 
nester que  el  modo  de  leer  sea  con 
pausa  y  con  ponderación  :  y  es 
bueno  cuando  hallamos  algún  pa- 
so devoto  detenernos  en  él  un  po- 
co mas ,  y  hacer  allí  una  como  es- 
tación ,  pensando  lo  que  se  ha  leí- 
do, procurando  mover  y  aficio- 
nar la  voluntad ,  al  modo  que  lo 
hacemos  en  la  meditación  ;  aun- 
que en  la  meditación  se  hace  eso 
mas  de  espacio,  deteniéndonos 
mas  en  las  cosas,  rumiándolas  y 
digiriéndolas  mas ;  pero  también  se 
debe  hacer  esto  en  su  modo  en  la 
lección  espiritual,  y  así  lo  acon- 
sejan los  Santos  ( 1 ) ,  y  dicen ,  que 
la  lección  espiritual  ha  de  ser  co- 


( 1 )  Bernardus ,  epistol.  seu  tractat.  ad 
fratr.  de  uiont.  Del :  Haurlendus  est  saepe 
de  lectionis  serie  affectus,  et  formanda 
oratio ,  que  lectlonem  interrumpat ,  et 
non  tam  impediat,  interrumpendo,  quam 
purlorem  continuo  anlmam  ad  intelli- 
gentlam  lectionis  restltuat.  Et  in  Spe- 
cul.  Monach. :  Semper  ad  oratorium  est 
eundum,  sed  in  lpsa  lectione  poterit 
contemplar! ,  et  orare.  ídem  S.  Ephrem , 
serm.  7;  Chrysostom.  homil.  29  super  Ge- 
nes.; August.  serm.  88  ad  fratr.  in  erem. 


mo  el  beber  de  la  gallina ,  que  be- 
be un  poco,  y  luego  levanta  la  ca- 
beza, y  torna  á  beber  otro  poco ,  y 
torna  á  levantar  la  cabeza. 

En  lo  cual  se  ve  cuan  hermana 
y  compañera  sea  la  lección  de  la 
oración  ;  eslo  tanto ,  que  cuando 
queremos  poner  de  nuevo  &  alguno 
en  oración  mental ,  y  nos  quere- 
mos ir  poco  &  poco  con  él ,  por 
pedirlo  asi  la  disposición  de  la  per- 
sona, le  aconsejamos  primero,  que 
lea  algunos  libros  devotos ,  yendo 
en  la  lección  haciendo  sus  estacio- 
nes y  paradas ,  de  la  manera  que 
habernos  dicho  ;  porque  por  aquí 
les  suele  muchas  veces  el  Señor  le- 
vantar al  ejercicio  de  la  oración 
mental.  Y  también  á  otros ,  cuando 
no  pueden  entrar  en  la  oración ,  ni 
les  parece  que  pueden  hacer  nada 
en  ella ,  les  suelen  aconsejar  que 
tomen  algún  buen  libro,  y  junten 
en  uno  la  oración  con  la  lección, 
leyendo  un  poco ,  meditando  y  te- 
-niendo  oración  sobre  ello,  y  lue- 
go otro  poco  :  porque  de  esta  ma- 
nera ,  yendo  así  atado  el  entendi- 
miento &  las  palabras  de  la  lección, 
no  tiene  tanto  lugar  para  derra- 
marse en  diversas  imaginaciones  y 
pensamientos,  como  cuando  está 
libre  y  suelto  :  de  manera  que  en 
la  lección  podemos  también  tener 
oración. 

Por  esto  los  Santos  encomien- 
dan tanto  la  lección  espiritual ,  que 
dicen  de  ella  casi  las  mismas  ala- 
banzas y  bienes  que  de  la  oración ; 
porque  dicen  que  es  manjar  espiri- 
tual del  alma ,  que  la  hace  fuerte 
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y  constante  contra  las  tentaciones, 
que  cria  en  ella  buenos  pensamien- 
tos y  deseos  del  cielo,  que  da  luz 
á  nuestro  entendimiento ,  que  in- 
flama y  enciende  nuestra  voluntad, 
que  quita  las  tristezas  del  siglo  y 
causa  una  alegría  verdadera,  espi- 
ritual y  según  Dios  K  y  otras  cosas 
semejantes. 

El  bienaventurado  san  Bernar- 
do da  otra  advertencia  para  apro- 
vecharnos de  la  lección  espiritual,  y 
dice  :  Si  ad  Ugendum  accedat,  non 
tam  quarat  scientiam,  quam  sapo- 
rem.  In  Specul.  Monach.  El  que  se 
llega  á  leer,  no  busque  tanto  el  sa- 
ber, cuanto  el  sabor  y  gusto  de  la 
voluntad ;  porque  solo  el  saber  del 
entendimiento  es  cosa  seca,  si  no 
se  aplica  4  la  voluntad ,  de  mane- 
ra que  se  vaya  cebando  el  afecto, 
y  conservando  la  devoción,  que  es 
lo  que  hace  jugosa  y  fructuosa  la 
lección,  y  es  el  fin  de  ella.  Esta 
es  una  advertencia  muy  principal ; 
porque  hay  mucha  diferencia  de 
leer  para  saber,  y  de  leer  para 
aprovecharse  :  de  leer  para  otros, 
ó  para  sí ;  porque  lo  primero  es  es- 
tudiar, y  lo  segundo  lección  espiri- 
tual :  y  así  si  cuando  leéis  ponéis 
los  ojos  en  saber  cosas ,  ó  en  sacar 
que  poder  después  predicar  y  decir 
&  otros  ;  «se  será  «estudio  para 
otros,  y  no  lección  espiritual  pa- 
ra vuestro  aprovechamiento  :  para 
aquello  hay  otros  tiempos  :  Omnia 
tempus  habent.  Eccles.  m.  Cada 
cosa  tiene  su  tiempo :  el  tiempo  de 
la  lección  espiritual  no  es  para  eso, 
sino  para  lo  que  habernos  dicho. 


También  encomiendan  aquí  los 
Santos  (1)  por  la  misma  razón, 
que  no  lea  uno  de  una  vez  muchas 
cosas ,  ni  pase  muchas  horas ;  por- 
que no  canse  el  espíritu  con  la 
prolija  lección  en  lugar  de  re- 
crearle ;  que  es  otro  aviso  muy 
bueno  y  muy  necesario  para  al- 
gunos, que  parece  que  ponen  su 
felicidad  en  leer  mucho,  y  pasar 
muchos  libros :  así  como  no  sus- 
tenta al  cuerpo  el  mucho  comer, 
sino  la  buena  digestión  de  lo  que  se 
ha  comido;  así  tampoco  sustenta 
al  alma  -el  leer  mucho ,  sino  el  ru- 
miar y  digerir  bien  lo  que  se  le- 
yere. Por  la  misma  causa  dicen 
también ,  que  la  leccioil  espiritual 
no  ha  de  ser  de  cosas  dificultosas, 
sino  de  cosas  llanas  y  mas  devo- 
tas que  difíciles ;  porque  las  di- 
ficultades suelen  fatigar  y  secar  la 
devoción.  Hugo  de  San  Víctor  ( 2  ) 
trae  un  ejemplo  de  un  siervo  de 
Dios ,  que  por  revelación  fue  amo- 
nestado que  dejase  la  lección  de 
estas  cosas,  y  leyese  las  vidas  y 
martirios  de  los  Santos,  y  otras 
cosas  llanas  y  devotas  ,  con  lo 
cual  aprovechó  mucho. 

Dice  san  Bernardo  :  Sed  et  de 
quótidiana  lectione  aliquid  quoti- 
die  in  ventrera  memoria  dimitten- 
dvm  est,  quodjldelius  digeretur,  et 
rwrsus  revocatum ,  crebrius  rumir- 

( 1 )   S.  Bphrem ,  serm.  7 *,  Bernard.  eplst. 
ad  fratr.  de  monte  Del  dlffic.  Dlffusa  etlam 
lectlo  Scripturra  fatigat,  non  reficit  te- 
neriorem  animum ,  frangí t  lntenttonem,' 
hebetat  sensnm ,  vel  lngenium. 

(9)   Hng.  de  S.  Vlct.  lib.  5  erudlt.  didas- 
calic»,  cap.  7. 
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netur,  quod  proposito  conveniat, 
quod  intentioni  projlciat ,  quod&e- 
tineat  animam ,  ut  aliena  cogitare 
non  líbeat.  Epist.  seu  tract.  ad  fratr. 
de  monte  Dei.  Siempre  de  lo  que 
leemos  habernos*  de  guardar  algo 
en  la  memoria,  para  rumiarlo  y 
digerirlo  después  mejor :  especial* 
mente  lo  que  vemos  que  nos  po- 
drá ayudar  mas  á  lo  que  habernos 
menester ,  y  para  andar  pensando 
entre  dia  en  cosas  buenas  y  san- 
tas, y  no  en  cosas  impertinentes' y 
vanas.  Así  como  no  comemos  el 
manjar  corporal  para  gastar  aquel 
espacio  de  tiempo  en  eso ,  sino  pa- 
ra que  en  virtud  de  aquel  manteni- 
miento que  entonces  tomamos ,  po- 
damos trabajar  todo  el  dia  y  to- 
da la  vida ;  asi  también  la  lec- 
ción ,  que  es  manjar  y  manteni- 
miento espiritual  de  nuestra  alma, 
porque  son  palabras  de  Dios ,  no  es 
solamente  para  gastar  bien  aquel 
tiempo  que  leemos ,  sino  para  apro- 
vecharnos deelladespues  entre  dia. 
También  será  muy  bueno ,  y  nos 
ayudará  mucho  para  todo,  antes 
que  comencemos  á  leer,  levantar  el 
corazón  á  Dios,  y  pedirle  gracia, 
para  que  sea  con  provecho ,  y  que 
se  nos  vaya  embebiendo  y  arrai- 
gando en.  el  corazón  lo  que  leyé- 
remos,  y  quedemos  mas  aficiona- 
dos á  la  virtud ,  y  mas  desengaña- 
dos y  resueltos  en  lo  que  nos  con- 
viene ;  y  asi  leemos  del  bienaven- 
turado san  Gregorio ,  que  antes  de 
la  lección  se  preparaba  siempre  con 
oración,  y  solía  decir  aquel  verso : 
Declínate  ¿t  me,  maligni,  et  scrutar 


bormandataDeimei.  Psalm.  cxvin. 
Apartaos  de  mí,  espíritus  malig- 
nos ,  y  consideraré  la  ley  y  manda- 
mientos de  Dios. 

Para  que  estimemos  mas  esta 
lección,  y  nos  animemos  mas  á 
ello,  van  comparando  los  Santos 
la  lección  espiritual  con  el  oir  la 
palabra  de  Dios ;  y  dicen ,  que  aun- 
que la  lección  no  tiene  la  energía 
que  tiene  la  viva  voz ,  tiene  otras 
comodidades  que  no '  tienen  los 
sermones ;  porque  lo  primero ,  al 
predicador  no  le  puede  uno  haber 
tan  á  la  mano  y  á  todos  tiempos, 
como  al  libro  bueno :  lo  segundo, 
lo  bien  dicho  en  un  predicador 
pásaseme  de  largo ,  y  así  no  hace 
tanto  efecto  en  mí;  pero  lo  bien 
dicho  en  un  libro ,  puedo  revolver 
sobre  ello  una  y  muchas  veces ,  ru- 
miarlo y  ponderarlo,  y  así  ha- 
cer mayor  presa  en  ello :  lo  terce- 
ro ,  en  el  buen  libro  tengo  un  con- 
sejero bueno  y  libre ;  porque ,  co- 
mo dijo  bien  el  otro  filósofo  ( 1 ) , 
lo  que  no  me  osa  á  veces  decir  el 
amigo  ó  el  consejero,  me  lo  dice 
el  libro  sin  miedo,  avisándome  de 
mis  vicios  y  defectos,  y  riñéndo- 
me  y  exhortándome  :  lo  cuarto, 
con  la  lección  estoy  conversando 
con  aquellos  que  escribieron  el  li- 
bro :  unas  veces  os  podéis  ir  á  tener 
un  rato  de  conversación  con  san 
Bernardo ,  otras  con  san  Gregorio, 
otras  con  san  Basilio,  otras  con 
san  Crisóstomo,  y  estar  oyendo 
y   escuchando  lo   que  os  dicen, 

(i)  Demetrius  Phaler. 
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como  si  entonces  fuerais  discípulo 
suyo ;  y  así  dicen ,  y  con  mucha 
razón,  que  los  libros  buenos  son 
un  tesoro  público ,  por  los  bienes 
y  riquezas  gTandes  que  de  ellos  po- 
demos sacar.  Finalmente  son  tan- 
tos los  bienes  y  provechos  que  se 
siguen  dala  lección  espiritual,  que 
san  Jerónimo  (1),  tratando  del  in- 
cendio interior  del  alma,  pregunta, 
¿  dónde  está  este  incendio?  Y  respon- 
de ,  no  hay  duda  sino  que  está  en 
las  Escrituras  sagradas ,  con  cuya 
lección  se  enciende  el  alma  en 
Dios,  y  queda  purificada  de  todos 
los  vicios :  y  trae  para  esto  aquello 
que  dijeron  los  discípulos,  cuan- 
do yendo  al  castillo  de  Emmaús 
les  apareció  Cristo  nuestro  Señor  en 
forma  de  peregrino ,  é  iba  hablando 
con  ellos  de  las  santas  Escrituras : 
Nonne  cor  nostrum  ardens  erat  in 
noMs,  cumloquereturinvia,  etape- 
riretnobis  Scriptwas?  ¿Por  ventu- 
ra no  estaba  encendido  y  ardiendo 
nuestro  corazón,  cuando  por  el  ca- 
mino nos  iba  hablando  y  declaran- 
do las  Escrituras?  T  trae  también 
aquello  del  Profeta :  Eloquia  Do- 
mini,  eloquia  casta,  a/rgentamigne 
examinatwn :  Las  palabras  del  Se- 
ñor son  palabras  castas  y  puras, 
como  plata  purificada  con  el  fue- 
go. Y  san  Ambrosio  dice :  «  que  la 
lección  sagrada*  sea  vida  del  alma, » 
el  Señor  lo  dice :  Quod  autem  sa- 
crarum  litterarvm  lectio  vita  sit, 
Dominus  testatur ,  dicens  Joannes, 


( 1 )   Hieronymus ,  epistol.  ad  Damasana 
Pafrata. 


,c.  vi :  Verba,  qwe  ego  locuúus  sum 
voüs,  spiritus,  etvitasunt.  Ser- 
món 35.  Las  palabras  que  yo  os 
he  hablado,  son  espíritu  y  vida. 
Pues  para  que  vivamos  vida  espiri- 
tual ,  y  andemos  siempre  en  espíri- 
tu ,  y  encendidos  é  inflamados  en 
amor  de  Dios,  démonos  mucho  á 
esta  sagrada  lección ,  y  usemos  de 
la  manera  que  habernos  dicho. 

Muchos  ejemplos  pudiéramos 
traer  en  confirmación  de  los  bie- 
nes y  provechos  grandes  que  se  si- 
guen de  esta  lección ;  pero  solamen- 
te traeré  uno  de  san  Agustín  ( 1 ) , 
que  contiene  mucha  doctrina.  Cuen- 
ta el  Santo,  que  un  caballero  de 
África ,  llamado  Poticiano ,  vinién- 
dole á  visitar  un  dia,  le  dio  nue- 
vas de  las  maravillas  que  por  el 
mundo  se  decían. del  bienaventu- 
rado san  Antonio  ;  y  añadió  mas, 
que  una  tarde,  estando  el  emperar- 
dor  en  la  ciudad  de  Tréveris  ocu- 
pado en  ver  ciertos  juegos  públicos 
que  allí  se  hacían ,  él  con  otros  tres 
cortesanos  amigos  suyos  se  salie- 
ron á  pasear  por  el  campo ,  y  los 
dos  de  ellos  se  apartaron  á  una  cel- 
da de  un  monje ,  y  hallando  allí  un 
libro  en  que  estaba  escrita  la  vi- 
da de  san  Antonio,  comenzó  uno 
de  ellos  á  leer  por  ella ,  y  súbita- 
mente se  encendió  su  corazón  con  un 
amor  santo ;  y  enojado  consigo  mis- 
mo j  dijo  al  amigo :  Díme ,  ruégo- 
te,  ¿qué  es  lo  que  pretendemos  al- 
canzar con  todos  nuestros  traba- 
jos en  que  andamos  tantos  añofc  há 

( 1 )  August.  11b.  8  Confesa,  cap.  8. 
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peleando  en  tantas  guerras?  ¿Por 
ventura  podemos  venir  á  mejor  for- 
tuna en  palacio ,  que  4  ser  priva- 
dos del  emperador?  Pues  en  este 
estado ,  ¿qué  cosa  hay  que  no  sea 
quebradiza  y  de  gran  peligro?  ¿Y 
á  este  tan  gran  peligro,  por  cuán- 
tos otros  peligros  caminamos?  Mas 
si  quiero  ser  amigo  de  Dios ,  luego 
lo  puedo  ser.  Diciendo  estas  pala- 
bras turbado  con  el  parto  de  la 
nueva  vida,  volvía  los  ojos  al  li- 
bro ,  y  mudábase  de  dentro ,  y  des- 
pedíase de  las  cosas  mundanas ,  se- 
gún que  luego  pareció ;  porque  des- 
pués que  acabó  de  leer,  y  se  levan- 
taron muchas  olas  en  su  corazón, 
con  un  gran  gemido  dijo  &  su  ami- 
go :  Ya  yo  estoy  quieto  y  descan- 
sado ,  y  he  dado  de  mano  &  nues- 
tras esperanzas,  y  tengo  determi- 
nado de  servir  á  Dios ,  y  desde  esta 
hora  me  quedo  en  este  lugar;  tú,  si 
no  quieras  imitarme,  no  quieras 
estorbarme.  Respondió  el  otro,  que 
él  no  podia  apartarse  de  él ,  ni  de- 
jar de  tenerle  compañía  con  la 
esperanza  de  tan  gran  paga ;  y  asi 
comenzaron  ambos  &  levantar  el 
edificio  espiritual ,  y  seguir  á  Cris- 
to con  suficientes  expensas,  que  era 
con  dejar  todas  las  cosas ;  y  lo  que 
no  es  menos  de  maravillar ,  ambos 
tenían  sus  esposas ,  las  cuales  cuan- 
do esto  supieron ,  se  consagraron  & 
Dios ,  é  hicieron  voto  de  virgini- 
dad. Esto  refiere  san  Agustín,  y 
fue  para  él  de  tan  grande  eficacia 
este  ejemplo ,  que  dio  luego  voces 
á  un  amigo  suyo  con  mucha  tur- 
bación, diciendo:  ¿Qué  hacemos? 


¿Qué  es  esto  que  habéis  oído?  Sur- 
gunt  indocti,  et  rapiunt  Regnum 
Dei;  et  nos  ctm  nos  tris  Utteris  de- 
merffimurinprofwdtm :  Levántan- 
se  los  ignorantes ,  y  roban  el  rei- 
no de  los  cielos ;  y  nosotros  con 
nuestras  letras  andamos  sumidos 
en  el  profundo.  Con  esta  altera- 
ción y  sentimiento ,  dice  el  Santo 
que  se  entró  en  un  huerto  que  allí 
tenia,  y  se  dejó  caer  debajo  de 
una  higuera,  y  soltando  las  rien- 
das á  las  lágrimas ,  con  grande  an- 
gustia y  turbación  de  su  corazón, 
comenzó  á  decir :  ¿  Y  tú,  Señor,  has- 
ta cuándo,  hasta  cuándo  estarás 
enojado?  ¿No  ha  de  tener  fin  tu  ira? 
No  te  acuerdes ,  Señor ,  de  nuestras 
maldades  antiguas.  Y  tornaba  á  re- 
petir estas  palabras :  ¿  Hasta  cuán- 
do, hasta  cuándo?  Mañana,  ma- 
ñana. ¿Por  qué  no  ahora?  ¿Por  qué 
no  se  dará  hoy  fin  á  mis  torpezas? 
Y  diciendo  esto  con  un  gran  senti- 
miento oyó  una  voz  que  le  dijo : 
toma,  he,  toma,  lee.  Entonces  di- 
ce que  se  levantó  para  tomar  un 
libro  sagrado  que  cerca  de  sí  te- 
nia, para  leer  por  él ;  porque  había 
oído  del  mismo  Antonio,  que  de 
una  lección  del  Evangelio  (1)  que 
acaso  oyó,  la  cual  decía:  Vé,  y 
vende  todo  lo  que  tienes,  y  dalo  á 
pobres ,  y  ven ,  y  sigúeme ,  y  ten- 
drás un  tesoro  en  el  cielo ;  se  ha- 
bía determinado  á  dejar  todas  las 
cosas,  y  seguir  á  Cristo  nuestro 
Señor.  Pues  movido  él  con  este 
ejemplo,  y  mas  con  la  voz  que 


(1)   Matth.xix. 
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había  oido ,  dice  -,  que  tomó  el  li- 
bro, y  comenzó  ¿leer  por  él ;  y  allí 
le  infundió  Dios  una  tan  grande  luz. 


que  dejadas  todas  lascosas  del  mun- 
do, se  entregó  del  todo  á  servirle. 


TRATADO  SEXTO, 


DE  LA  PRESENCIA  DE  DIOS. 


CAPÍTULO  I. 

De  la  excelencia  de  fste  ejercicio, 
y  de  los  tienes  grandes  que  hay 
en  él. 

Quarite  Dominwm ,  et  confirma- 
mmi :  qymrite  facicm  ejus  semper. 
Psalm.  civ.  Buscad  á  Dios  con 
fortaleza  y  perseverancia,  dice 
el  profeta  David:  buscad  siem- 
pre su  faz.  La  faz  del  Señor  di- 
ce san  Agustín  ( 1 )  que  es  la  pre- 
sencia del  Señor ;  y  así  buscar 
la  faz  del  Señor  siempre ,  es  an- 
dar siempre  en  su  presencia ,  con- 
virtiendo el  corazón  á  él  con  deseo 
y  con  amor.  Esiquio  en  la  centuria 
última  (tráelo  también  san  Bue- 
naventura) (2)  dice,  que  andar 
siempre  en  este  ejercicio  de  la  pre- 
sencia de  Dios ,  es  comenzar  á  ser 
aoá  bienaventurados  ;  porque  la 
bienaventuranza  de  los  Santos  con- 
siste en  ver  á  Dios  perpetuamente, 
sin  jamás  perderle  de  vista.  Pues 

( 1 )  Auffust.  sup.  Psalm.  crv. 

(2)  Bonav.  tom.  2,  opuse.  11b.  2  de  prof. 
Rellg.  cap.  20. 


ya  que  en  esta  vida  no  podemos 
ver  á  Dios  claramente,  ni  como 
él  es,  porque  eso  es  propio  de 
los  bienaventurados ;  á  lo  menos 
imitémosles  á  nuestro  modo,  según 

10  sufre  nuestra  fragilidad,  procu- 
rando estar  siempre  mirando ,  res- 
petando y  amando  á  Dioá ;  de  ma- 
nera que  asi  como  Dios  nuestro  Se- 
ñor nos  crió  para  estar  eternamente 
delante  de  él  en  el  cielo,  y  gozar- 
le ;  así  quiso  que  tuviésemos  acá  en 
la  tierra  un  retrato  y  ensayo  de 
aquella  bienaventuranza,  andando 
siempre  delante  de  él ,  mirándole  y 
reverenciándole,  aunque  á  oscuras. 
Videmusnmcperspecufomin  enig- 
mate;  tune  autem/acie  ad  faciem. 

11  ad  Cor.  xni.  Ahora  miramos  y  ve- 
mos á  Dios  por  la  fe ,  como  por  es- 
pejo ;  después  lo  veremos  descubier- 
tamente y  cara  á  cara.  Ista  estme- 
ritum,  illapramium:  Aquella  vista 
clara,  dice'Esiquio,  es  el  premio,  y 
la  gloria  y  bienaventuranza  que 
esperamos ;  esta  otra  oscura  es  mé- 
rito por  donde  habernos  de  venir 
á  alcanzar  aquella;  pero  al  fin  en 
nuestro  modo  imitemos  á  los  bien- 
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aventurados ,  procurando  nunca 
perder  á  Dios  de  vista  en  las  obras 
que  hacemos.  Así  como  los  san- 
tos Ángeles  que  son  enviados  en 
nuestra  ayuda  para  guardarnos  y 
defendernos ,  de  tal  manera  se  ocu- 
pan en  estos  ministerios ,  que  nunca 
pierden  de  vista  á  Dios ,  como  dijo 
el  ángel  Rafael  á  Tobías :  Videbar 
quidem  vobiscum  manducare;  sed 
ego  dio  invisibili,  et  potu ,  qui  db 
Aominibus  videri  non  potest,  utor, 
Tob.  xii  :  Parecia  que  estaba  co- 
miendo y  bebiendo  con  vosotros; 
pero  yo  uso  de  otro  manjar  invisi- 
ble ,  y  de  otra  bebida  que  no  pue- 
de ser  vista  de  los  hombres :  están- 
se  sustentando  de  Dios :  Semper  vi- 
dent/aciem  Patris  mei,  qui  in  ca- 
lis est.  Matth.  xvin.  Así  nosotros, 
aunque  comamos  y  bebamos,  tra- 
temos y  negociemos  con  los  hom- 
bres ,  y  parezca  que  nos  ocupamos 
y  entretenemos  en  eso,  habernos 
de  procurar  que  no  sea  ese  nues- 
tro manjar  y  entretenimiento,  si- 
no otro  invisible  que  no  ven  los 
hombres;  que  es  estar  siempre  mi- 
rando y  amando  á  Dios ,  y  hacien- 
do su  santísima  voluntad. 

Orande  fue  el  ejercicio  que  los 
Santos  y  aquellos  Patriarcas  an- 
tiguos tuvieron  de  andar  siempre 
en  la  presencia  de  Dios :  Provide- 
bam  Dominum  in  cvnspectu  meo  sem- 
per ;  quoniam  &  dextris  est  mihi  ne 
commovear.  Psalm.  xv.  No  se  con- 
tentaba el  real  Profeta  con  alabar 
á  Dios  siete  veces  al  dia,  sino  siem- 
pre procuraba  tener  á  Dios  presen- 
te :  era  tan  continuo  este  ejercicio 
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en  aquellos  Santos ,  que  era  tam- 
bién su  común  lenguaje  :  Vivit 
Dominus,  in  cujus  conspectu  sto. 
III  Reg.  xvii ;  IV  Reg.  iv.  Vive  él 
Señor,  en  cuyo  acatamiento  estoy. 
Son  grandes  los  bienes  y  prove- 
chos que  se  siguen  de  andar  siem- 
pre delante  de  Dios ,  considerando 
que  nos  está  mirando ;  y  por  eso 
lo  procuraban  tanto  los  Santos, 
porque  basta  esto  para  andar  uno 
muy  concertado  y  muy  compues- 
to en  todas  sus  obras.  Sino  decid- 
me :  ¿Qué  siervo  hay,  que  ante  los 
ojos  de  su  señor  no  ande  muy  jus- 
to? Ó  ¿qué  siervo  hay  tan  atrevido, 
que  en  presencia  de  su  señor  no 
haga  lo  que  le  manda,  ó  se  atreva 
á  ofenderle  en  su  cara?  ¿Y  qué  la- 
drón hay  que  se  atreva  á  hurtar, 
viendo  que  el  juez  le  está  mirando 
á|as  manos?  Pues  Dios  nos  está 
mirando,  que  es  nuestro  juez,  y  es 
todopoderoso,  pues  puede  hacer 
que  se  abra  la  tierra ,  y  trague  el 
infierno. al  que  le  enojare,  y  lo 
ha  hecho  algunas  veces;  ¿quién 
se  atreverá  á  enojarle?  Y  así 
decia  san  Agustín  ( 1 ) :  Cuando, 
Señor,  yo  considero  con  atención 
que  me  estáis  mirando  siempre,  y 
velando  sobre  mí  de  noche  y  de 
dia  con  tantos  cuidados ,  como  si 
en  el  cielo  y  en  la  tierra  no  tu- 
vierais otra  criatura  que  gobernar, 
sino  á  mí  solo :  cuando  considero 
bien  que  todas  mis  obras,  pensa- 
mientos y  deseos  están  patentes 
y  claros  delante  de  tí,  todo,  me 
lleno  de  temor  y  me  cubro  de  ver- 

(1)   AttffUflt.  cap.  14  Soliloq. 
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güenza.  Ciertamente  grande  obli- 
gación nos  pone  de  vivir  justa  y 
rectamente ,  considerar  que  hace- 
mos todas  las  cosas  delante  de  los 
ojos  del  Juez  que  todo  lo  mira,  y  á 
quien  nada  se  puede  encubrir.  Si 
acá  la  presencia  de  un  hombre  gra- 
ve nos  hace  estar  compuestos,  ¿qué 
será  la  presencia  de  Dios? 

San  Jerónimo,    sobre    aquello 
que  dice  Dios  de  Jerusalen  por  el 
profeta  Ezequicl ,  cap.  xxn  ,  Meir- 
que  oblita  es :  Te  has  olvidado  de 
mi,  dice :  Memoria  enim  Dei  excluir 
dit  cuneta  Jlagitia :  La  memoria  de 
Dios  despide  todos  los  pecados :  lo 
mismo  dice  san  Ambrosio  ( 1 ).  Y 
en  otra  parte  dice  san  Jerónimo : 
Certe,  guando  peceamus ,  si  cogita- 
remos Deum  videre,  et  esse  prm- 
sentem,  nvmquam,  quod  ei  displice- 
ret,  faceremos :  Es  tan  eficaz  me- 
dio la  memoria  de  Dios ,  y  el  andar 
en  su  presencia,  que  si  consideráse- 
mos qua  Dios  está  presente  y  nos 
está  mirando,  nunca  nos.  atrevié- 
ramos á  buscar  cosa  que  le  des- 
agradase. Á  Tais  la  pecadora  es- 
to le  bastó  para  dejar  su  mala  vida, 
é  irse  al  yermo  á  hacer  peniten- 
cia, como  dijimos  arriba,  trat.5, 
c.  16.  Decía  el  santo  Job:  Ñonneip- 
se  considerat  vias  meas,  et  cunctos 
gres  sus  meos  dinumeratf  Estáme 
Dios   mirando,    como  testigo  de 
vista,  y  vame  contando  los  pasos ; 
¿quién  se  hade  atrever  á  pecar  ni 
hacer  cosa  mal  hecha?  Por  el  con- 

(1)  Ambros.  lib.  de  flde  resur.  tom.  4; 
Hleronym.  Ezech.  xvm  circa  ülud:  Di- 
cunt  enim :  Non  videblt  Domiaua  nos. 


trario,  todo  el  desorden  y  pedi- 
ción de  los  malos  nace  de  no  acor- 
darse que  está  Dios  presente ,  y  les 
está  mirando ,  conforme  á  aquello 
que  tantas  veces  repite  la  Escritu- 
ra divina  en  presencia  de  los  ma- 
los :  Et  dixisü:  Non  est,  qvA  videai 
me.  Isai.  xlvii.  Et  non  videbit  no- 
vissima  nostra,  Jerem.  xn ;  y  así  lo 
notó  san  Jerónimo  sobre  el  capítu*» 
lo  xxn  de  Ezequiel ,  donde  repren- 
diendo el  Profeta  á  Jerusalen  de 
muchos  vicios  y  pecados  que  te- 
nia, viene  á  resumir,  que  la  causa 
de  todos  ellos  era  porque  se  ha- 
bían olvidado  de  Dios :  y  la  mis- 
ma causa  da  en  otros  muchos  lu- 
gares de  la  Escritura.  Así  como  un 
caballo  sin  freno ,  y  un  navio  sin 
gobernalle ,  se  va  á  despeñar  y  per- 
der, asi  quitado  este  freno,  se  va 
el  hombre  tras  sus  apetitos  y  pa- 
siones desordenadas.  Non  est  Deus 
inconspectu  ejus:  inquinatm  sunt 
via  illius  in  omni  tempore,  Psal- 
mo  ix,  dice  el  profeta  David :  No 
trae  á  Dios  delante  de  sus  ojos ,  no 
le  mira  presente  delante  de  sí ;  y 
por  eso  sus  caminos,  que  son  sus 
obras ,  están  manchados  con  culpas 
en  todo  tiempo. 

El  bienaventurado  san  Basilio 
en  muchas  partes  ( 1 )  el  remedio 
que  da  para  todas  las  tentaciones 
y  trabajos,  y  para  todas  las  cosas 
y  ocasiones  que  se  pueden  ofrecer, 
es  la  presencia  de  Dios ;  y  así  si 
queréis  un  medio  breve  y  compen- 
dioso para  alcanzar  la  perfección, 


( 1 }   Basil.  in  re?,  brev.  et  in  re&  fuslus 
dlsputaUs. 
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que  contenga  y  encierre  en  si  la 
fuerza  y  eficacia  de  todos  los 
otros  medios ,  este  es :  por  tal  se  le 
dio  Dios  á  Abrahan :  Ambula  coram 
me,  et  esto  perfectas.  Genes,  xvn. 
Anda  delante  de  mí,  y  serás  per- 
fecto. Aquí,  como  en  otros  luga- 
res de  la  sagrada  Escritura,  se  to- 
ma imperativo  por  futuro,  para  en- 
carecer la  infalibilidad  del  suceso : 
es  tan  cierto  que  seréis  perfec- 
to, si  andáis  siempre  mirando  á 
Dios,  y  advirtiendo  que  él  os  está 
mirando ,  que  desde  luego  os  po- 
déis dar  por  tal :  porque  así  como 
las  estrellas,  del  aspecto  del  sol 
que  tienen  presente  y  á  quien  mi- 
ran sacan  luz  para  resplandecer 
dentro  y  fuera  de  sí ,  y  virtud  pa- 
ra influir  en  la  tierra ;  así  los  va- 
rones justos ,  que  son  como  estre- 
llas en  la  Iglesia  de  Dios ,  del  as- 
pecto de  Dios,  de  mirarle  presente, 
y  convertir  su  pensamiento  y  de- 
seo á  él ,  sacan  luz  con  que  en  lo 
interior  que  ve  Dios  resplandecen 
con  verdaderas  y  sólidas  virtudes, 
y  en  lo  exterior  que  ven  los  hom- 
bres resplandecen  con  toda  decen- 
cia y  honestidad ,  y  sacan  virtud 
y  fuerza  para  edificar  y  aprove- 
char á  otros.  No  hay  cosa  en  el 
mundo  que  declare  tan  al  propio 
la  necesidad  que  tenemos  de  estar 
siempre  en  la  presencia  de  Dios, 
como  esta.  Mirad  la  dependencia 
que  tiene  la  luna  del  sol,  y 
la  necesidad  que  tiene  de  estar 
siempre  delante  de  él :  la  luna  de 
si  no  tiene  claridad ,  sino  la  que 
recibe  del  sol  según  el  aspecto 


con  que  le  mira;  y  obra  en  los 
cuerpos  inferiores  según  la  clari- 
dad que  recibe  del  sol ;  y  así  cre- 
cen y  menguan  sus  efectos ,  con- 
forme la  creciente  y  menguante  de 
ella :  y  cuando  alguna  cosa  se  po- 
ne delante  de  la  luna  que  le  es- 
torbe el  aspecto  y  vista  del  sol, 
luego  en  este  punto  se  eclipsa ,  y 
pierde  su  claridad  y  resplandor, 
y  con  ella  también  mucha  parte  de 
la  eficacia  de  obrar  que  tenia  me- 
diante la  luz ;  de  la  misma  manera 
pasa  en  el  alma  con  Dios ,  que  es 
su  sol. 

Por  esto  los  Santos  nos  enco1- 
miendan  tanto  este  ejercicio.  San 
Ambrosio  y  san  Bernardo  ( 1 ) , 
tratando  de  la  continuación  y  per- 
severancia que  habernos  de  tener 
en  esto,  dicen :  Sicutnullwn  estmo- 
mentum,  quo  homo  non  utatur,  vel 
fruatur  Dei  boniiaie,  et  misericor- 
dia, sic  nulhm  débet  esse  momen- 
tum,  quo  eumprasentemnon  habeat 
in  memoria:  Así  como  no  hay  pun- 
to ni  momento  en  el  cual  el  hombre 
no  goce  de  la  bondad  y  misericordia 
de  Dios,,  así  no  ha  de  haber  punto 
ni  momento  en  el  cual  no  tenga  á 
Dios  presente  en  su  memoria.  Y  en 
otra  parte  dice  san  Bernardo :  In 
omni  actu,  vel  cogitatu  suo,  sibi 
|  Deum  adesse  memoretwr,  et  omne 
tempus,  quo  de  ipso  non  cogitat,  per- 
didisse  se  compute t.  In  Sptec.  Mon. 
En  todas  sus  obras  y  en  todos  sus 
pensamientos  ha  de  procurar  el  reli- 
gioso acordarse  que  tiene  áDios 

(1)   Ambros.  11b.  de  dlgnlt.  condlt.hu- 
man® ,  t.  2;  Bernard.  cap.  6  medltat. 
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presente,  y  todo  el  tiempo  que  no 
piensa  en  Dios  le  ha  de  tener  por 
perdido.  Nunca  se  olvida  Dios  de 
nosotros ;  razón  será  que  nosotros 
procuremos  nunca  olvidarnos  de 
él.  San  Agustín  sobre  aquello  del 
salmo  xxxi :  Firmado  super  teoculos 
meos,  dice :  Non  á  te  cmferam  ocm- 
losmeos;  quiaet  tu  non  avfers'd 
meoculostuos:  No  apartaré,  Señor, 
mis  ojos  de  Vos ;  porque  Vos  nunca 
apartáis  los  vuestros  de  mi  :  siem- 
pre los  tendré  fijos  y  firmes  en 
Vos ,  como  decia  el  Profeta :  Oculi 
mei  semper  ad  Dominum.  Psal- 
mo  xxiv.  San  Gregorio  Nazianceno 
dice :  Non  tam  sope  respirare,  quam 
Dei  meminisse,  debemns.  In  1  ora- 
tion.  theol.  Tan  á  menudo  y  tan 
frecuente  ha  de  ser  el  acordarnos  de 
Dios,  y  aun  mas,  que  el  respirar : 
porque  asi  como  tenemos  necesidad 
de  respirar  para  refrescar  el  cora- 
zón y  templar  el  calor  natural ;  así 
tenemos  necesidad  de  acudir  á  Dios 
con  la  oración  para  refrenar  el  ar- 
dor desordenado  de  la  concupiscen- 
cia, que  nos  está  estimulando  é  in- 
citando á  pecar. 


CAPITULO  IL 

Sn  qué  consiste  este  ejercicio  de 
andar  siempre  en  la  presencia  de 
Dios. 

Para  que  mejor  nos  podamos 
aprovechar  de  este  ejercicio,  es 
menester  que  declaremos  en  qué 
consiste.  En  dos  puntos  consiste, 


que  es  en  dos  actos ;  uno  del  en- 
tendimiento ,  otro  de  la  voluntad. 
£1  primer  acto  es  del  entendimien- 
to, que  ese  siempre  se  requiere  y 
presupone  para  cualquier  acto  de 
la  voluntad ,  como  ensefía  la  filo- 
sofía. Pues  lo  primero  ha  de  ser 
con  el  entendimiento  considerar 
que  Dios  está  aquí  y  en  todo  lu- 
gar ,  que  llena  todo  el  mundo ,  y 
que  está  en  todo ,  y  todo  en  cual- 
quier parte ,  y  en  cualquier  cria- 
tura por  pequeña  que  sea :  hacer 
un  acto  de  fe ;  porque  esa  es  una 
verdad  que  nos  propone  la  fe, 
para  que  la  creamos.  Non  tnity 
longe  est  ab  unoquoque  nostrum;  in 
ipso  enim  vivimus,  et  movemur,  et 
sumus,  Actor,  xvn,  dice  el  após- 
tol san  Pablo :  No  habéis  de  ima- 
ginar á  Dios  como  de  lejos  de  vos 
ó  como  fuera ,  porque  está  dentro 
de  vos.  Decia  san  Agustín  (1):  Bus- 
caba yo,  Señor,  fuera  de  mi  al 
que  tenia  dentro  de  mí :  dentro  de 
vos  está;  mas  presente ,  y  mas  ínti- 
ma é  intrínsecamente  está  Dios  en 
mí ,  que  yo  mismo :  en  él  vivimos, 
y  nos  movemos  y  tenemos  el  ser : 
él  es  el  que  da  vida  á  todo  lo  que 
vive ,  y  el  que  da  fuerza  á  todo  lo 
que  algo  puede ,  y  el  que  da  e\  ser 
á  todo  lo  que  es ;  y  si  él  no  estu- 
viese presente  sustentando  las  co- 
sas, todas  dejarían  de  ser  y  se  vol- 
verían en  nada.  Pues  considerad 
que  estáis  todo  lleno  de  Dios ,  cer- 
cado y  rodeado  de  Dios,  nadan-, 
do  en  Dios.  Aquel  Plena  est  omnis 
térra  ff  loria  ejus,  Isai.  vi,  son  muy 

(1 )  Auffust.  lib.  10  ConfesB.  cap.  97. 
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buenas  palabras  para  esto :  Llenos 
están  los  cielos  y  la  tierra  de  su 
gloria. 

Algunos  para  ayudarse  mas  en 
esto,  consideran  todo  el  mundo 
Heno  de  Dios,  como  lo  está,  é 
imagínanse  á  sí  en  medio  de  este 
mar  infinito  de  Dios,  cercados  y 
rodeados  de  él ,  de  la  manera  que 
estaría  una  esponja  en  medio  de  la 
mar  toda  empapada  y  llena  de 
agua,  y  fuera  de  eso  cercada  y 
rodeada  de  agua  por  todas  partes : 
y  no  es  mala  comparación  para 
nuestro  corto  entendimiento,  pero 
queda  muy  corta,  no  llega,  ni  con 
mucho  á  declarar  lo  que  decimos ; 
porque  esa  esponja  en  medio  de  la 
mar,  si  sube  arriba,  halla  cabo,  y 
si  baja  á  bajo ,  halla  suelo ,  y  si  va 
á  un  lado  ó  á  otro,  halla  térmi- 
no ;  pero  en  Dios  no  hallaréis  na- 
da de  eso  :  Si  ascendero  in  Ccehm, 
tu  illic  es  :  si  descendero  in  infer- 
wum,  ades:  si  swmpsero  pennas  meas 
dilueulo ,  et  habitavero  in  extre- 
mis  maris,  etenim  illuc  manus  tua 
deducet  me,  et  tenebit  me  dextera 
tua:  Psalm.  cxxxvni.  Si  subiere  al 
cielo ,  allí  estáis  Vos ,  Señor ;  y  si 
bajare  hasta  al  infierno ,  también ; 
y  si  tomare  alas  y  pasare  de  esa 
otra  parte  del  mar,  allá  me  llevará 
y  tendrá  vuestra  mano  poderosa : 
no  hay  cabo  ni  término  en  Dios, 
porque  es  inmenso  é  infinito.  Y 
mas  :  que  la  esponja,  al  fin,  como 
es  cuerpo ,  no  puede  ser  del  todo 
penetrada  del  agua,  que  es  otro 
cuerpo  ;  mas  nosotros  en  todo  y 
p  or  todo  somos  penetrados  de  Dios, 


que  es  puro  espíritu.  Pero  al  fin, 
estas  y  otras  semejantes  compara;- 
ciones,  aunque  cortas,  ayudan  y 
son  buenas  para  que  entendamos 
en  alguna  manera  la  inmensidad 
infinita  de  Dios ,  y  como  está  pre- 
sente, é  intimamente,  dentro  de 
nosotros  y  en  todas  las  cosas;  y 
para  eso  las*  trae  san  Agustín ,  ia 
epist  56  ad  Dordandum ,  et  l  7 
Confess.  c.5. 

Empero  hase  de  advertir  en  este 
ejercicio ,  que  para  esta  presencia 
de  Dios  no  es  menester  formar  con- 
cepto ni  representación  alguna  de 
Dios  con  la  imaginación ,  fingien- 
do que  está  aquí  á  nuestro  lado  6 
en  otra  parte  señalada ,  ni  que  le 
imaginemos  con  tal  forma  ó  fi- 
gura. Algunos  hay  que  imaginan 
delante  de  sí  6  á  su  lado  á  Jesu- 
cristo Señor  nuestro  que  anda  con 
ellos,  y  los  está  siempre  mirando  en 
todo  lo  que  hacen ,  y  de  esa  manera 
andan  siempre  en  la  presencia  de 
Dios ;  y  de  estos ,  unos  imaginan 
delante  de  sí  á  Cristo  crucificado, 
otros  atado  á  la  columna ,  otros  en 
la  oración  del  huerto  sudando  go- 
tas de  sangre,  otros  en  otro  paso 
de  la  pasión ,  6  en  algún  misterio 
gozoso  de  su  vida  santísima ,  con- 
forme á  lo  que  mas  mueve  á  cada 
uno ;  ó  una  temporada  le  imaginan 
en  un  paso,  y  otra  en  otro :  y  aun- 
que esto  es  muy  bueno ,  si  se  sabe 
hacer ;  pero,  comunmente  hablan- 
do ,  no  es  lo  que  nos  está  mejor  á 
nosotros ;  porque  todas  estas  figu- 
ras é  imaginaciones  de  cosas  cor- 
porales cansan ,  fatigan  y  quie- 
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bran  mucho  las  cabezas.  Un  san 
Bernardo  y  un  san  Buenaventura 
debían  de  saber  hacer  eso  de  otra 
manera  que  nosotros ,  y  hallaban 
en  ella  mucha  facilidad  y  descan- 
so ;  y  así  se  entraban  en  aquellos 
agujeros  de  las  llagas  de  Cristo,  y 
dentro  de  su  costado ;  y  aquella  era 
su  guarda  y  su  refugio  y  descan- 
so, pareciéndoles  que  oían  aque- 
llas palabras  del  esposo  en  los 
Cantares,  cap.  n :  Surge,  árnica  inea, 
spcciosa  mea ,  etveni,  columba  mea, 
m  foraminibus  petra ,  m  caverna 
maceria.  Otras  veces  imaginaban  el 
pié  de  la  cruz  hincado  en  su  cora- 
zón, y  estaban  recibiendo  en  su 
boca  con  grandísima  dulzura  aque- 
llas gotas  de  sangre  que  corrían 
y  manaban  de  las  fuentes  del  Sal- 
vador :  Baurietis  aquas  in  gandió 
de  fontibus  Salvatorü.  Isai.  rti. 
Aquellos  Santos  hacían  muy  bien 
eso,  y  hallábanse  muy  bien  en 
ello ;  pero  si  vos  queréis  andar  to- 
do el  dia  con  esas  consideraciones 
y  con  esa  presencia  de  Dios ,  po- 
drá ser  que  por  un  dia  ó  un  mes 
que  andéis  de  esa  manera ,  perdáis 
todo  el  año  de  oración ;  porque  os 
quebraréis  la  cabeza  en  eso. 

Veráse  bien  cuánta  razón  tene- 
mos de  advertir  esto ;  porque  aun 
para  hacer  la  composición  de  lu- 
gar, que  es  uno  de  los  preámbulos 
de  la  oración  con  que  nos  hace- 
mos presentes  á  lo  que  habernos 
de  meditar,  imaginando  que  real- 
mente pasa  aquello  delante  de  nos- 
otros, advierten  los  que  tratan  de 
oración,    que  no  ha  de   ahincar 


uno  mucho  la  imaginación  en  la 
figura  y  representación  de  estas 
cosas  corporales  que  piensa ;  por- 
que no  se  quiebre  la  cabeza,  y  por 
otros  inconvenientes  de  ilusiones 
que  suele  haber  en  ello.  Pues  si  pa- 
ra un  preámbulo  de  la  oración, 
que  se  hace  tan  brevemente ,  y  es- 
tando uno  sosegado  y  de  espacio, 
sin  tener  otra  cosa  en  que  entender, 
es  menester  tanto  aviso  y  recato ; 
¿qué  será  querer  todo  el  dia,  y  en 
medio  de  tantas  ocupaciones  con- 
servar esa  composición?  Pero  esta 
presencia  de  Dios,  de  que  ahora  tra- 
tamos ,  excluye  todas  estas  imagi- 
naciones y  consideraciones ,  y  es- 
tá muy  lejos  de  ellas ;  porque  aho- 
ra tratamos  de  la  presencia  de  Dios 
en  cuanto  Dios ,  que  lo  primero  no 
es  menester  fingir  que  está  aquí, 
sino  creerlo ,  porque  asi  es  la  ver- 
dad. Cristo  Señor  nuestro  en  cuan- 
to hombre  está  en  el  cielo ,  y  en  el 
santísimo  Sacramento  del  altar; 
pero  no  está  en  todo  lugar ;  y 
así  cuando  imaginemos  presente  á 
Cristo  en  cuanto  hombre ,  es  ima- 
ginación que  nosotros  fingimos; 
pero  en  cuanto  Dios  está  aquí  pre- 
sente ,  y  dentro  de  mí  y  en  todo 
lugar :  todo  lo  llena  :  Spiritus  Do- 
mini  replevit  orbem  terrarum.  Sa- 
pient.  i.  No  habernos  menester  fin- 
gir lo  que  no  es,  sino  actuarnos  en 
creer  lo  que  es.  Lo  segundo,  la  hu- 
manidad de  Cristo  puédese  ima- 
ginar y  figurar  con  la  imagina- 
ción ,  porque  tiene  cuerpo  y  figu- 
ra ;  pero  Dios,  en  cuanto  Dios,  no, 
se  puede  imaginar  y  figurar  có- 
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mo  es  y  porque  no  tiene  cuerpo  ni 
figura,  que  es  puro  espíritu  :  aun 
ni  á  un  Ángel,  ni  á  nuestra  propia 
alma  podemos  imaginar  cómo  es, 
porque  es  espíritu :  ¿cuánto  menos 
podremos  imaginar  ni  hacer  con- 
cepto de  cómo  es  Dios? 

Pues  ¿cómo  habernos  de  conside- 
rar á  Dios  presente?  Digo,  que  no 
mas  que  haciendo  un  acto  de  fe, 
presuponiendo  que  Dios  está  aquí 
presente ,  pues  la  fe  nos  lo  dice, 
sin  querer  saber  cómo  ni  de  qué 
manera ,  como  dice  san  Pablo  que 
hacia  Moisés  :  Jnvisibilem  tafo- 
quam  mdens  sustinwit.  Ad  Hebr. 
c.  xi.  Á  Dios ,  que  es  invisible ,  le 
consideraba  y  tenia  presente,  como 
si  le  viera,  sin  querer  saber  ni  ima- 
ginar cómo  es,  sino  como  cuando 
uno  está  hablando  con  su  amigo  de 
noche,  sin  reparar  en  cómo  es,  ni 
acordarse  de  eso,  sino  solamente 
gozándose  y  deleitándose  con  la 
conversación  y  presencia  de  su 
amigo,  que  sabe  que  está  allí  pre- 
sente ;  de  esa  manera  habernos  de 
considerar  nosotros  á  Dios  presen- 
te :  bástanos  saber  que  está  aquí 
nuestro  amigo  para  gozar  de  él: 
no  os  paréis  á  mirar  cómo  es ;  que 
no  acertaréis ,  porque  es  de  noche 
ahora  para  nosotros  :  esperad  que 
amanezca ;  y  cuando  venga  la  ma- 
ñana de  la  otra  vida  ,•  entonces  se 
descubrirá,  y  le  podremos  ver  cla- 
ramente como  es :  Cum  apparverit, 
similes  ei  erimus ;  quoniam  videbi- 
wus  eum ,  sicuti  est.  I  Joan.  ni.  Por 
eso  se  le  apareció  Dios  á  Moisés 
en  la  niebla  y  oscuridad,  para  que 


no  le  veáis ,  sino  solamente  creáis 
que  está  presente.  Todo  esto  que 
habernos  dicho  pertenece  al  primer 
acto  del  entendimiento  que  se  ha 
de  presuponer ;  pero  es  menester 
advertir,  que  lo  principal  de  este 
ejercicio  no  consiste  en  esto :  porque 
no  solamente  se  ha  de  ocupar  el 
entendimiento  mirando  á  Dios  pre- 
sente ,  sino  también  se  ha  de  ocu- 
par la  voluntad,  deseando  y  aman* 
do  á  Dios ,  y  uniéndose  con  él ;  y 
en  esos  actos  de  la  voluntad  con- 
siste principalmente  este  ejercicio, 
de  lo  cual  trataremos  en  el  capítu- 
lo siguiente. 


CAPÍTULO  m. 

De  los  actos  de  la  voluntad  en  que 
consiste  principalmente  este  ejer- 
cicio, y  cómo  nos  habernos  de  ejer- 
citar en  ellos. 

San  Buenaventura  en  su  mística 
Teología  dice  (1),  que  los  actos 
de  voluntad ,  con  que  en  este 
santo  ejercicio  habernos  de  levan- 
tar el  corazón  á  Dios ,  son  unos  de* 
seos  encendidos  del  corazón,  con 
que  el  alma  desea  unirse  con  Dios, 
con  perfecto  amor  :  unos  afectos 
inflamados,  unos  suspiros  vivos  de 
las  entrañas  con  que  llama  á  Dios : 
unos  movimientos  piadosos  y  amo* 
rosos  de  la  voluntad  con  que  co- 
mo con  alas  espirituales  se  extien- 
de y  levanta  hacia  arriba,  y  se  va 

(1)  S.  BonaYent.Tla96t8,eplflt.  15  me- 
moria, cap.  22. 
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allegando  y  uniendo  mas  con 
Dios.  Estos  deseos  y  afectos  vehe- 
mentes y  encendidos  del  corazón 
llaman  los  Santos  aspiraciones; 
porque  con  ellos  el  alma  se  levanta 
á  Dios ,  que  es  lo  mismo  que  aspi- 
rar á  Dios  :  y  también ,  dice  san 
Buenaventura ,  porque  de  la  mane- 
ra que  respirando  sacamos  sin  de- 
liberación el  anhélito  y  huelgo 
de  lo  interior  de  nuestro  cuerpo ; 
así  con  gran  presteza,  y  algu- 
nas veces  sin  deliberación ,  ó  casi 
sin  ella ,  sacamos  estos  deseos  en- 
cendidos de  lo  interior  del  cora- 
zón. Estas  aspiraciones  y  deseos 
los  declara  el  hombre  con  unas 
oraciones  breves  y  frecuentes  que 
llaman  jaculatorias :  Raptiin  jacu- 
la tas,  dice  san  Agustín  ( 1 ) ;  por- 
que son  como  unos  dardos  y  sae- 
tas encendidas  que  salen  del  cora- 
zón ,  y  en  un  punto  se  arrojan  y 
envian  á  Dios.  De  estas  oracio- 
nes usaban  mucho  aquellos  mon- 
jes de  Egipto,  como  dice  Casiano : 
Breves  quidem,  sed  creberrma  ( lib. 
2  de  inst.  renunt. );  y  las  estimaban 
y  tenían  en  mucho  :  lo  uno ,  por- 
que como  son  breves,  nq  cansan  la 
cabeza  :  lo  otro ,  porque  se  hacen 
con  fervor  y  espíritu  levantado, 
y  en  un  punto  se  hallan  en  el  aca- 
tamiento de  Dios;  y  así  no  dan 
lugar  al  demonio  de  perturbar  al 
que  las  hace ,  ni  ponerle  impedi- 
mento alguno  en  el  corazón.  Dice 
san  Agustín  (2)  unas  palabras  dig- 

( 1 )  August.  epist.  ad  Probana ,  121. 

(2)  August.  epist.  ad  Prob.;  Cbrysost. 
homil.  19. 


ñas  de  consideración  para  los  que 
tratan  de  oración  :  Ne  illa  vigi- 
lan*, et  recta  intentio,  qwe  tamen 
necessaria  est  oranti,  per  produclio- 
res  moras  hebetetur :  Porque  aque- 
lla vigilante  y  viva  atención ,  que 
es  menester  para  orar  con  la  reve- 
rencia y  respeto  debido,  no  se 
vaya  remitiendo  y  perdiendo,- co- 
mo suele  acontecer  con  la  larga 
oración.  Pues  con  estas  oraciones 
jaculatorias  procuraban  aquellos 
santos  monjes  (1)  andar  siem- 
pre en  este  ejercicio,  levantando 
muy  frecuentemente  el  corazón  & 
Dios,  tratando  y  conversando  con 
él. 

Este  modo  de  andar  en  la  pre- 
sencia de  Dios  es  comunmente 
mas  á  propósito  para  nosotros ,  mas 
fácil  y  mas  provechoso ;  pero  será 
menester  declarar  mas  la  práctica 
de  este  ejercicio.  Casiano ,  coll.  10 , 
cap.  10,  la  pone  en  aquel  «verso: 
Deus  in  adjutorium  meum  intende : 
Domine  ad  adjuvandum  me  festina, 
Psalm.  vi,  que  la  Iglesia  repite  al 
principio  de  cada  hora.  Comenzáis 
algún  negocio  en  que  hay  peligro, 
pedid  á  Dios  que  os  ayude  para  sar 
lir  bien  de  él  :  Señor,  entended 
en  mi  ayuda :  Señor,  no  tardéis  en 
ayudarme.  Para  todas  las  cosas  te- 
nemos necesidad  del  favor  del  Se- 
ñor ;  y  así  siempre  se  lo  habernos 
de  andar  pidiendo.  T  dice  Casia- 
no, que  este  versito  es  maravilloso, 
y  muy  á  propósito  para  declarar 
todos  nuestros  afectos  en  cualquier 
estado,  y  en  cualquer  ocasión  ó 

( 1 )  Abbat.  Isaac ,  coUat.  10 ,  cap.  10. 
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acaecimiento  que  nog  veamos ,  por- 
que con  él  invocamos  el  auxilio  de 
Dios  :  con  él  nos  humillamos ,  y 
reconocemos  nuestra  necesidad  y 
miseria  :  con  él  nos  levantamos,  y 
confiamos  ser  oídos  y  favorecidos 
de  Dios  :  con  él  nos  encendemos 
en  el  amor  del  Señor,  que  es  nues- 
tro refugio  y  protector.  Para  to- 
dos cuantos  combates  y  tentacio- 
nes se  os  pueden  ofrecer,  tenéis 
aquí  un  escudo  fortísimo ,  y  una 
cota  impenetrable  y  un  muro  in- 
expugnable :  y  así  siempre  le  ha- 
béis de  traer  en  la  boca  y  en  el 
corazón  :  esa  ha  de  ser  vuestra 
perpetua  y  continua  oración ,  y 
vuestro  andar  siempre  en  la  pre- 
sencia de  Dios. 

San  Basilio  ( 1 )  pone  la  práctica 
de  este  ejercicio,  en  que  de  todas 
las  cosas  tenemos  ocasión  de  acor- 
darnos  de  Dios.  ¿(Toméis?  dad  gra- 
cias á  Dios  :  ¿vestís?  dad  gracias  á 
Dios :  ¿salís  al  campo  ó  ala  huerta? 
bendecid  ¿  Dios,  que  lo  crió :  ¿miráis 
al  cielo ,  miráis  al  sol  y  á  todo  lo 
demás  ?  alabad  al  Criador  de  todo  : 
cuando  durmiereis ,  todas  las  veces 
que  despertáis ,  levantad  el  corazón 
á  Dios. 

Otros,  porque  en  el  camino  es- 
piritual hay  tres  vias ,  una  purgati- 
va, que  pertenece  á  los  principian- 
tes ,  otra  iluminativa,  que  pertene- 
ce á  los  que  van  aprovechando, 
otra  unitiva,  que  pertenece  á  los 
perfectos;  ponen  tres  géneros  de 
aspiraciones  y  oraciones  jaculato- 
rias :  unas  que  se  enderezan  á  al- 

( 1 )   Basíl.  bomll.  In  martyrem  Julitam. 


canzar  perdón  de  pecados,  y  pur- 
gar el  alma  de  vicios  y  aficiones 
terrenas ,  que  pertenecen  á  la  via 
purgativa :  otras  que  se  enderezan 
á  alcanzar  virtudes ,  y  vencer  ten- 
taciones, y  abrazar  dificultades  y 
trabajos  por  la  virtud ,  que  perte- 
necen á  la  via  iluminativa  :  otras 
que  se  enderezan  á  alcanzar  la 
unión  del  alma  con  Dios  con  vín- 
culo de  perfecto  amor,  que  perte- 
necen á  la  via  unitiva ;  para  que 
cada  uno  se  ejercite  en  este  ejer- 
cicio, conforme  al  estado  y  dispo- 
sición que  tuviere  :  pero  cuanto  á 
esto,  por  muy  perfecto  que  sea  uno, 
se  puede  ejercitar  en  dolor  de  pe- 
cados ,  y  en  pedir  á  Dios  perdón 
de  ellos ,  y  gracia  para  nunca  ofen- 
derle, y  será  muy  buen  ejercicio,  y 
muy  agTadable  á  Dios.  Y  este ,  y  el 
que  trata  de  purgar  su  alma  de  vi- 
cios y  pasiones  desordenadas,  y 
alcanzar  virtudes,  se  podrá  tam- 
bién ejercitar  en  actos  de  amor  de 
Dios,  para  hacer  eso  mismo  con 
mas- facilidad  y  suavidad.  T  asi 
todos  se  pueden  ejercitar  en  este 
ejercicio  ;  unas  veces  con  estos  ac- 
tos :  ¡  Oh  Señor,  quién  nunca  os  hu- 
biera ofendido !  ¡  No  permitáis ,  Se- 
ñor, que  yo  os  ofenda  jamás !  ¡  Mo- 
rir sí,  mas  no  pecar !  ¡  Plegué  á  vues- 
tra divina  Majestad  ,  que  antes 
muera  yo  mil  muertes ,  que  caiga 
en  pecado  mortal !  Otras  ¿reces  pue- 
de uno  levantar  el  corazón  á  Dios, 
dándole  gracias  por  los  beneficios 
recibidos,  generales  y  particula- 
res ,  ó  pidiendo  algunas  virtudes : 
amas  veces   profunda   humildad, 
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otras  perfecta  obediencia ,  otras 
caridad ,  otras  paciencia.  Otras 
veces  puede  uno  levantar  el  cora-" 
zon  á  Dios  con  actos  de  amor  y 
conformidad  con  su  santísima  vo- 
luntad ,  como  diciendo, :  Dilectos 
meus  mihi,  et  ego  illi.  Cant.  n. 
Non  mea  voluntas ,  sed  tua  fíat. 
Luc.  xxn.  Quid  enim  mihi  est  in 
calo?  et  a  te  quid  volui  super  ter- 
ram?  Psalm.  lxxii.  Estas  y  otras  se- 
mejantes son  muy  buenas  aspira- 
ciones y  oraciones  jaculatorias  para 
andar  siempre  en  este  ejercicio  de 
la  presencia  de  Dios,  y  las  mejores 
y  mas  eficaces  suelen  ser  las  que  el 
corazón  movido  de  Dios  concibe  de 
sí  mismo,  aunque  no  sea  con  pala- 
bras tan  compuestas  y  tan  ordena- 
das como  las  que  babemos  dicho.  T 
no  es  menester  tampoco  que  sean 
muchas  y  diversas  estas  oraciones ; 
porque  una  sola  repetida  muy  á 
menudo,  y  con  grande  afecto,  le 
puede  bastar  á  uno  para  andar  en 
este  ejercicio  muchos  días ,  y  aun 
toda  la  vida.  Si  os  halláis  bien  con 
andar  siempre  diciendo  aquellas 
palabras  del  Apóstol :  Señor,  ¿qué 
queréis  que  haga?  ó  aquellas  de 
la  esposa  :  Mi  amado  para  mí ,  y 
yo  para  él ;  ó  aquellas  del  Profeta : 
¿Qué  tengo  yo,  Señor,  que  querer, 
ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra ,  sino 
á  Vos  ?  No  habéis  menester  mas  : 
deteneos  y  entreteneos  en  eso,  y 
ese  sea  vuestro  continuo  ejercicio 
y  vuestro  andar  en  la  presencia  de 
Dios. 


CAPITULO  IV. 

Declárase  mas  la  práctica  de  este 
ejercicio,  y  pénese  un  modo  de  an- 
dar en  la  presencia  de  Dios  muy 
fácil  y  provechoso,  y  de  muda 
perfección. 

Entre  otras  aspiraciones  y  ora- 
ciones jaculatorias  que  podemos 
usar,  es  muy  principal  y  muy 
á  propósito  para  la  práctica  de  este 
ejercicio  la  que  nos  enseña  el 
apóstol  san  Pablo  en  la  primera 
epístola  á  los  de  Corinto  :  Sioe 
manduca tis  t  swe  bibitis,  swe  aUud 
quidfacitis,  omnda  in  gloriam  Dei 
facite :  Ahora  comáis,  ahora  bebáis, 
ahora  hagáis  otra  cualquier  cosa, 
hacedlo  todo  á  gloria  de  Dios* 
Procurad  en  todas  las  cosas  que 
hiciereis ,  lo  mas  frecuentemente 
que  pudiereis ,  levantar  el  corazón 
á  Dios,  diciendo :  Por  Vos ,  Señor, 
hago  esto,,  por  contentaros  y  agra- 
daros á  Vos ,  porque  Vos  así  lo  que- 
réis :  vuestra  voluntad,  Señor,  es 
la  mia,  y  vuestro  contento  es  el 
mió,  y  no  tengo  yo  otro  querer,  ni 
otro  no  querer,  sino  lo  que  Vos 
quisiereis  ó  no  quisiereis :  esta  es 
toda  mi  alegría  y  todo  mi  conten- 
to y  regocijo  :  el  cumplimiento  de 
vuestra  voluntad ,  el  agradaros  y 
contentaros  á  Vos  :  y  no  hay  otra 
cosa  que  querer  ni  que  desear,  ni 
en  que  poner  los  ojos ,  ni  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra.  Este  es  muy 
buen  modo  de  andar  siempre  en  la 
presencia  de  Dios ,  y  muy  fácil  y 
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provechoso,  y  de  mucha  perfec- 
ción ;  porque  es  andar  en  un  conti- 
nuo ejercicio  de  amor  de  Dios.  T 
porque  en  otras  partes  tratamos 
de  esto  ( 1 ),  aquí  solamente  quiero 
añadir,  que  esta  es  una  de  las  me- 
jores y  mas  provechosas  maneras 
que  hay  de  andar  siempre  en  ora- 
ción, de  cuantas  podemos  tener: 
que  no  parece  que  faltaba  otra  co- 
sa para  acabar  de  canonizar  y  le- 
vantar este  ejercicio,  sino  decir, 
que  con  él  traeremos  aquella  con- 
tinua oración  que  Cristo  nuestro 
Señor  nos  pide  en  el  sagrado  Evan- 
gelio :  Opartet  semper  orare,  et  non 
de/lcere.  Luc.  xvni.  Porque,  ¿qué 
mejor  oración  puede  ser,  que  estar 
uno  siempre  deseando  la  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios,  y  estar  siem- 
pre conformándose  con  su  volun- 
tad, no  teniendo  otro  querer,  ni 
otro  no  querer,  sino  lo  que  Dios 
quiere  ó  no  quiere ,  y  que  todo  su 
contento  y  gozo  sea  el  contento  y 
gozo  de  Dios? 

Por  esto  dice  un  doctor  (2),  y 
con  gran  razón ,  que  el  que  perse- 
verare con  cuidado  en  este  ejerci- 
cio con  estos  afectos  y  deseos  in- 
teriores, sacará  tanto  fruto  de  él, 
que  en  breve  tiempo  sentirá  muda- 
do y  trocado  su  corazón ,  y  ha- 
llará en  él  aversión  particular  al 
mundo ,  y  afición  singular  á  Dios. 
Esto  es  comenzar  á  ser  ciudadanos 
del  cielo,  y  continuos  de  la  casa 
de  Dios :  Jam  non  esiis  Aospites,  et 

( 1 )  Tract.  8 ,  cap.  8 ;  et  tract.  8 ,  cap.  4.. 

(2)  Dionys.  Richel.  Ub.  1  de  contempt. 
cap.  96. 


advena,  sed  estis  evoes  sanctorum, 
et  domestici  Dei.  Ad  Ephes.  u.  Es- 
tos son  aquellos  gentiles  hombres 
que  vio  san  Juan  en  el  Apocalipsi, 
que  tenían  el  nombre  de  Dios  es- 
crito en  sus  frentes ,  que  es  la  con- 
tinua memoria  -y  presencia  de 
Dios  :  St  videbunt  faciem  ejus : 
et  ñamen  ejus  in  frontibus  eorum, 
Apoc.  xxii  ,9.4;  porque  su  trato  y 
conversación  ya  no  es  en  la  tierra, 
sino  en  el  cielo :  Nostra  autem  con- 
versatio  m  calis  est.  Ad  Philip,  in. 
Non  contemplantibus  nobis ,  qum  e«- 
dentur,  sed  qum  non  videntur :  qum 
enim  videntur,  temporafíasunt;  qum 
autem  non  videniur,  eterna.  II  ad 
Corinth.  n.  - 

Hase  de  advertir  en  este  ejerci- 
cio ,  que  cuando  hacemos  estos  ac- 
tos ,  diciendo :  Por  Vos ,  Señor,  ha- 
go esto,  por  vuestro  amor,  y  por- 
que Vos  así  lo  queréis ,  y  otros  se- 
mejantes ,  los  habernos  de  hacer  y 
decir  como  quien  habla  con  Dios 
presente ,  y  no  como  quien  levanta 
el  corazón  ó  pensamiento  lejos  de 
si,  ó  fuera  de  si.  Esta  adverten- 
cia es  de  mucha  importancia  en  es- 
te ejercicio;  porque  esto  es  pro- 
piamente andar  en  la  presencia 
de  Dios ,  y  eso  es  lo  que  hace  es- 
te ejercicio  fácil  y  suave,,  j  que 
mueva  y  aproveche  mas.  Aun  en 
las  demás  oraciones,  cuando  me- 
ditamos á  Cristo  en  la  cruz ,  ó  en 
la  columna ,  avisan  los  que  tratan 
de  oración,  que  no  habernos  de 
imaginar  aquello  allá  en  Jerusalen, 
que  ha  mil  y  tantos  años  que  pa- 
só ;  porque  eso  cansa  mas ,  y  no 
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mueve  tanto ;  sino  que  lo  habernos 
de  imaginar  presente ,  y  que  pasa 
aqui  delante  de  nosotros,  y  que  oí- 
mos los  golpes  de  los  azotes,  y  las 
martilladas  de  los  clavos  :  y  si  me- 
ditamos el  ejercicio  de  la  muerte, 
dicen  que  habernos  de  imaginar, 
que  estamos  ya  para  morir,  desahu- 
ciados de  los  médicos,  y  con  la 
candela  en  la  mano ;  ¿cuánta  ma- 
yor razón  será,  que  en  este  ejer- 
cicio de  la  presencia  de  Dios  haga- 
mos estos  actos  que  habernos  di- 
cho, no  como  quien  habla  con 
quien  está  ausente  y  lejos  de  nos- 
otros, sino  como  quien  habla  con 
Dios  presente,  pues  el  mismo  ejer- 
cicio lo  pide ,  y  en  realidad  de  ver- 
dad ello  es  asi? 


CAPITULO  V. 

De  algunas  diferencias  y  ventajas 
(fue  hay  de  este  ejercicio  de  an- 
dar en  la  presencia  de  Dios  i 
otros: 

Para  que  se  vea  mejor  la  per- 
fección y  provecho  de  este  ejer- 
cicio y  modo  de  andar  en  la- pre- 
sencia de  Dios,  que  habernos  di- 
cho en  el  capítulo  11  del  tratado  5, 
y  para  que  con  eso  quede  mas 
declarado,  diremos  algunas  di- 
ferencias y  ventajas  que  hay  en 
él.  Lo  primero  :  en  otros  ejerci- 
cios ,  que  suelen  traer  algunos  de 
andar  en  la  presencia  de  Dios ,  to- 
do parece  que  es  acto  de  entendi- 
miento ,  y  todo  parece  que  se  aca- 


ba en  imaginar  presente  á  Dios; 
pero  esto  presupone  ese  acto  de 
entendimiento  y  de  fe,  que  está 
Dios  presente ,  y  pasa  adelante  á 
hacer  actos  de  amor  de  Dios ,  y  en 
eso  consiste  principalmente :  y  es- 
to claro  está  que  es  mejor  y  de 
mas  provecho  que  lo  primero.  Así 
como  en  la  oración  decimos  que 
no  habernos  de  parar  en  el  acto  del 
entendimiento,  que  es  la  medita- 
ción y  consideración  de  las  cosas, 
sino  en  los  actos  de  la  voluntad, 
que  es  en  los  afectos  y  deseos  de 
la  virtud  é  imitación  de  Cristo, 
y  ese  ha  de  ser  el  fruto  de  la  ora- 
ción ;  asi  aquí ,  lo  mas  principal 
de  este  ejercicio  ,  y  lo  mejor  y 
mas  provechoso  de  él ,  está  en  los 
actos  de  la  voluntad ;  y  así  eso  es  en 
lo  que  habernos  de  insistir. 

Lo  segundo  que  se  sigue  de  aquí 
es ,  que  este  ejercicio  es  mas  fácil 
y  suave  que  los  demás :  porque  pa- 
ra los  demás  es  menester  discurso 
y  trabajo  del  entendimiento  y  de 
la  imaginación,  para  representar 
las  cosas  delante,  que  es  lo  que 
suele  cansar  y  quebrar  la  cabeza, 
y  así  no  puede  durar  esto  tanto ; 
pero  para  este  ejercicio  no  es  me- 
nester discurso,  sino  unos  afectos 
y  actos  de  voluntad,  los  cuales  se 
hacen  sin  cansancio ;  porque  aun- 
que es  verdad  que  hay  allí  algún 
acto  del  entendimiento,  pero  ese 
presupónese  por  la  fe ,  sin  cansar- 
nos en  eso ;  como  cuando  adoramos 
el  santísimo  Sacramento,  presu- 
ponemos por  la  fe  que  está  allí 
Jesucristo  nuestro  Salvador;  pe- 
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ro  toda  nuestra  atención  y  ocu- 
pación es  en  adorar ,  reveren- 
ciar, amar  y  pedir  mercedes  á 
aquel  Señor ,  que  sabemos  está  allí ; 
así  es  en  este  ejercicio :  y  de  aquí  es, 
que  por  ser  mas  fácil ,  podrá  uno 
durar  y  perseverar  en  él  mas  tiem- 
po ;  porque  aun  á  los  enfermos  que 
no  pueden  tener  otra  oración ,  les 
solemos  aconsejar  que  usen  levan- 
tar el  corazón  á  Dios  á  menudo 
con  algunos  afectos  y  actos  de  la 
voluntad ;  porque  esos  puédense 
hacer  con  facilidad  :  y  así,  aunque 
no  hubiese  otra  ventaja  en  este 
ejercicio,  sino  poder  durar  y  per- 
severar en  él  mas  que  en  los  demás, 
le  habíamos  de  estimar  en  mucho ; 
cuánto  mas  habiendo  en  él  tantas 
ventajas. 

Lo  tercero  y  principal,  y  que 
se  ha  de  advertir  aquí  mucho ,  es 
que  la  presencia  de  Dios  no  es  so- 
lo para  parar  en  ella ,  sino  para  que 
nos  sea  medio  para  hacer  bien  las 
obras  que  hacemos :  porque  si  nos 
contentásemos  con  solo  traer  aten- 
ción á  que  Dios  está  presente ,  y 
por  eáo  nos  descuidásemos  en  las 
obras ,  é  hiciésemos  faltas  en  ellas, 
eso  no  seria  buena  devoción ,  si- 
no ilusión.  Siempre  habernos  de 
tener  cuenta  con  que  aunque  el  un 
ojo  traigamos  en  su  Majestad ,  el 


otro  le  pongamos  en  hacer  bien  las 
obras  por  él :  y  al  mirar  que  esta- 
mos delante  de  Dios,  nos  ha  de  ser 
medio  para  hacer  mejor  y  con 
mas  perfección  todo  lo  que  hace- 
mos ;  y  esto  mucho  mejor  se  hace 
con  este  ejercicio  ,  que  con  otros : 
porque  con  otros  ocúpase  mucho 
el  entendimiento  en  aquellas  figu- 
ras corporales  que  quiere  uno  re- 
presentar delante ,  ó  en  los  concep- 
tos que  quiere  sacar  de  lo  que  tie- 
ne presente ;  y  por  sacar  el  buen 
pensamiento ,  muchas  veces  no  mi- 
ra bien  lo  que  hace,  y  lo  hace 
mal  hecho :  pero  este  ejercicio ,  co- 
mo no  hay  en  él  ocupación  del  en- 
tendimiento, no  impide  nada  al 
ejercicio  de  las  obras,  antes  ayuda 
mucho  para  que  vayan  bien  he- 
chas ,  porque  las  está  haciendo  por 
amor  de  Dios,  y  delante  de  Dios, 
que  le  está  mirando;  y  así  pro- 
cura hacerlas  de  tal  manera  y  tan 
bien  hechas ,  que  puedan  parecer 
delante  de  los  ojos  de  Dios ,  y  que 
no  haya  en  ellas  cosa  indigna  de 
su.  presencia :  acerca  de  lo  cual  di- 
jimos arriba  otro  punto ,  que  es 
otro  modo  de  andar  en  la  presen- 
cia de  Dios  muy  bueno  y  muy 
provechoso,  que  ponen  también  los 
Santos ;  y  así  excusaremos  repetir- 
lo aquí. 
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TRATADO  SÉPTIMO 


DEL  EXAMEN  DE  LA  CONCIENCIA. 


CAPÍTULO  I. 

Cudn  importante  sea  el  examen  de 
la  conciencia. 

Uno  de  los  principales  y  mas 
eficaces  medios  que  hay  para 
nuestro  aprovechamiento,  es  el 
examen  de  la  conciencia,  y  co- 
mo tal  nos  lo  encomiendan  los 
Santos.  San  Basilio  (1),  que  fue 
de  los  mas  antiguos  que  dieron 
reglas  á  monjes,  manda  que 
cada  noche  hagan  este  examen. 
San  Agustín  en  su  Regla  (2) 
manda  lo  mismo.  San  Antonio  Abad 
enseñaba  y  encomendaba  mucho 
esto  á  sus  religiosos.  San  Bernar- 
do (3),  san  Buenaventura,  Ca- 
siano, y  todos  comunmente.  El 
bienaventurado  san  Crisóstomo  (4) 

(1)  Basil.  homll.  1  de  Instltut.  Monach. 
et  serm.  1  de  abdlc.  sive  renunt.  seeculi 
latías ,  et  spliit.  perfect. 

(2)  Augnst.  ln  11b.  50  homlllarum,  ho- 
mll. 24. 

(8)  Bernard.  de  Int.  dom.  cap.  65,  et  ln 
Specul.  Monach.;  Casslan.  collat.  5;  Ab- 
bat.  Serap.  cap.  14;  Hug.  de  S.  Vlct.  11b.  de 
anlm.  cap.  6 ;  Doroth.  doct.  10  et  \l. 

(4)  S.  Chrysostomus ,  serm.  de  pcenit. 
tom.  5. 


sobre  aquellas  palabras  del  real 
profeta  David  :  ln  cubilíbus  ves- 
tris  compungimvni :  Compungios, 
y  confundios  en  vuestras  camas, 
tratando  de  este  examen ,  y  acon- 
sejando que  se  haga  cada  noche 
antes  que  nos  acostemos,  apun- 
ta dos  razones  buenas.  La  prime- 
ra ,  para  que  al  dia  siguiente  nos 
hallemos  mas  dispuestos  y  prepa- 
rados para  no  pecar  ni  caer  en 
las  culpas  en  que  hoy  habernos 
caido ;  porque  habiéndonos  exami- 
nado  y  arrepentido  de  ellas,  y 
propuesto  la  enmienda,  claro  está 
que  será  eso  algún  freno  para  no 
tornar  á  cometerlas  mañana.  La 
segunda,  aun  para  el  mismo  dia  de 
hoy  nos  será  algún  freno  el  haber- 
nos de  examinar  á  la  noche ;  por- 
que el  saber  que  habernos  de  dar 
cuenta,  y  que  nos  han  de  tomar 
residencia  ese  mismo  dia,  nos  ha- 
rá andar  sobre  aviso ,  y  vivir  con 
mas  recato.  Pues  así  como  un  se- 
ñor,   dice-  san  Crisóstomo,    no 
consiente  que  su  despensero  deje 
de  dar  cada  dia  sus  cuentas ,  por- 
que no  sea  eso  ocasión  que  se  des- 
cuide y  olvide,  y  haya  después 
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mala  cuenta ;  así  también  será  ra- 
zón ,  que  nosotros  nos  lo  tomemos 
cada  dia,  para  que  el  descuido 
y  olvido  no  turbe  la  cuenta.  San 
Efren  y  san  Juan  Clímaco  (1) 
añaden  otra  tercera  razón,  y  di- 
cen, que  así  como  los  mercade- 
res diligentes  cada  dia  tantean  y 
hacen  cuenta  de  las  pérdidas  y  ga- 
nancias de  aquel  dia ;  y  si  hallan 
alguna  pérdida,  la  procuran  reme- 
diar y  restaurar  con  mucha  dili- 
gencia :  así  nosotros  cada  dia  nos 
habernos  de  examinar  y  tomar 
cuenta  de  nuestras  pérdidas  y  ga- 
nancias ,  para  que  no  vaya  adelan- 
te la  pérdida ,  y  se  acabe  el  caudal, 
sino  que  lo  restauremos  y  remedie- 
mos luego.  San  Doroteo ,  en  la  doc- 
trina 11,  añade  otro  provecho  gran- 
de, y  es,  que  examinándonos  y 
arrepintiéndonos  cada  dia  de  nues- 
tras faltas ,  no  se  arraigará  en  nos- 
otros el  vicio  y  la  pasión ,  ni  ven- 
drá á  crecer  el  hábito  y  mala  cos- 
tumbre. 

Por  el  contrario,  del  alma  que 
no  es  cuidadosa  en  examinarse ,  di- 
cen que  es  semejante  á  la  viña  del 
hombre  perezoso ,  de  la  cual  dice 
el  Sabio,  que  pasó  por  ella,  y  vio 
su  cerca  caída,  y  toda  llena  de  or- 
tigas y  espinas :  Per  agrwm  homi- 
nis  pigri  transivi,  et  per  vineam 
inri  stulti :  et  ecce  totum  repleve- 
rant  wrtica ,  et  aperuerant  superjl- 
ciemejusspiíue,  etmaceria  lapidum 
destructa  erat.  Prov.  xxiv.  Así  es- 
tá el  alma  del  que  no  tiene  cuenta 

( 1 )   Psalm.  xlviíi  ;  S.  Ephrem ,  sermone 
ascético  de  vita  Rellg.  Climac. 


con  examinar  su  conciencia,  como 
viña  que  no  se  labra,  hecha  un 
erial,  llena  de  malezas  y  espi- 
nas. Esta  mala  tierra  de  nuestra 
carne  nunca  deja  de  brotar  algu- 
nas malas  yerbas ;  y  así  siempre  es 
menester  andar  con  el  escardillo  en 
la  mano ,  escardando  y  arrancando 
la  mala  yerba  y  la  mala  semilla 
que  brota.  De  eso  sirve  el  exa- 
men ,  de  escardillo  para  quitar  y 
arrancar  el  vicio  y  el  siniestro  ma- 
lo que  comenzaba  á  brotar ;  y  no 
dejar  que  vaya  adelante,  ni  que 
eche  raíces. 

No  solamente  los  Santos,  sino 
los  filósofos  gentiles  con  la  luz 
natural  conocieron  la  importancia 
y  eficacia  de  este  medio.  Aquel 
gran  filósofo  Pitágoras  ,  como  re- 
fieren san  Jerónimo  y  santo  To- 
más (1),  entre  otros  documentos 
que  daba  á  sus  discípulos ,  daba  es- 
te por  muy  principal :  que  cada 
uno  tuviese  señalados  cada  dia  dos 
tiempos ,  uno  á  la  mañana ,  y  otro 
á  la  noche ,  en  los  cuales  se  exami- 
nase y  tomase  cuenta  de  tres  co- 
sas: ¿Qué  hice?  ¿Cómo  lo  hice? 
¿Qué  dejé  de  hacer  de  lo  que  de- 
bía ?  alegrándose  de  lo  bueno,  y 
pesándole  de  lo  malo.  Lo  mismo 
encomiendan  Séneca ,  Plutarco , 
Epicteto ,  y  otros. 

Por  esto  nuestro  Padre  san  Igna- 
cio ,  fundado  en  la  doctrina  de  los 
Santos ,  y  en  la  razón  y  experien- 
cia ,  nos  encomienda  el  examen  de 

(1)  Hieronym.  tom.  1  ln  apolog.  adver- 
sas Raffln.  cap.  10;  S.  Thom.  11b.  4  de  re- 
glmine  Principum,  cap.  83. 
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la  conciencia ,  por  uno  de  los  me- 
dios mas  principales  y  eficaces  de 
cuantos  podemos  poner  de  nuestra 
parte  para  nuestro  aprovechamien- 
to, y  nos  puso  regla  de  ello(l): 
«  Usen ,  dice ,  examinar  cada  dia  sus 
conciencias : »  y  en  otra  parte  dice 
que  se  haga  esto  dos  veces  al  dia: 
y  en  cierta  manera  estimaba  mas 
el  examen  que  la  oración;  porque 
con  el  examen  se  ha  de  ir  ejecutan- 
do y  poniendo  por  obra  lo  que  uno 
saca  de  la  oración  ,  que  es  la  mor- 
tificación de  sus  pasiones,  y  extir- 
pación de  sus  vicios  y  defectos. 
San  Buenaventura  dice ,  que  el  exa- 
men de  la  conciencia  es  el  mas  efi- 
caz medio  que  podemos  poner  de 
nuestra  parte  para  nuestro  aprove- 
chamiento :  y  así  se  hace  tanto  caso 
en  la  Compañía  de  él,  que  ¿  cam- 
pana tañida  nos  llaman  á  él  dos 
veces  cada  dia ,  una  á  la  mañana, 
y  otra  á  la  noche ;  y  así  nos  inci- 
tan al  examen ,  como  á  la  oración, 
para  que  nadie  le  deje  de  hacer 
ni  á  la  mañana ,  ni  á  la  noche  :  y 
no  se  contentó  nuestro  Padre  con 
que  nosotros  usásemos  este  exa- 
men ,  sino  quiere  que  le  persuada- 
mos á  los  que  tratamos  :  y  así  los 
buenos  obreros  de  la  Compañía, 
en  tratando  con  alguno,  luego  le 
enseñan  á  hacer  el  examen  general 
de  la  conciencia,  y  también  el  par- 
ticular, para  quitar  alguna  mala 
costumbre,  como  de  jurar,  men- 
tir ,  maldecir ,  ú  otra  cosa  semejan- 
te, como  lo  hacían  nuestros  pri- 

( 1 )   Part.  8  Constit.  cap.  1 ,  g  11 ,  et  in  re- 
fful.  6  summar.    • 


meros  Padres ;  y  lo  leemos  del  .Pa- 
dre Pedro  Fabro(l),que  esa  era 
de  las  primeras  devociones  que  da- 
ba á  los  que  trataba  :  ry  de  nuestro 
bienaventurado  Padre  leemos ,  que 
no  se  contentaba  con  dar  este  me- 
dio del  examen  particular  al  que 
quería  curar  de  algún  vicio,  si- 
no porque  no  se  olvidase  de  po- 
nerle por  obra,  le  hacia  que  antes 
de  comer  y  acostarse  diese  cuenta 
á  alguna  persona  de  confianza ,  que 
él  le  señalaba,  y  le  dijese  si  ¡habia 
hecho  el  examen,  cómo  y  de  la 
manera  que  se  lo  había  ordenar- 
do  :  y  sabemos  también  ( 2 ) ,  que 
á  sus  compañeros  les  entretuvo 
mucho  tiempo  con  solos  exáme- 
nes y  frecuencia  de  Sacramentos, 
pareciéndole  que  si  esto  se  hacia 
bien  bastaba  para  conservarse  en 
virtud. 

De  aquí  habernos  de  sacar  una 
estima  y  aprecio  tan  grande  de  es- 
te ejercicio  de  examinar  cada  dia 
dos  veces  nuestras  conciencias,  que 
le  tengamos  por  un  medio  im- 
portantísimo y  eficacísimo  para 
nuestro  aprovechamiento ,  y  como 
tal  le  usemos  cada  dia ;  y  el  dia 
que  faltáremos  en  esto,  habernos 
de  entender  haber  faltado  en  una 
cosa  muy  principal  de  nuestra  Re- 
ligión. No  ha  de  haber  ocupación 
ninguna  que  baste  para  dejar  este 
examen ;  y  si  por  alguna  ocupación» 


f  1 )  Part.  1  Constit.  cap.  4 ,  11  tt.  P ,  et  Uto. 
Exercit.  splrlt.  re?,  seu  annot.  18  ex  prlo- 
ribus,  11b.  5,  capit.  10  vlt®P.  sancti  Ig- 
natll. 

(2)   Lib.  2  vit»  P.  S.  Iffnat. 
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forzosa  no  le  podo  uno  hacer  á  la 
hora  señalada ,  lo  ha  de  procurar 
hacer  lo  mas  presto  que  pudiere, 
como  después  de  comer.  Lo  prime- 
ro de  todo ,  ni  aun  la  enfermedad 
é  indisposición ,  que  "basta  para  no 
tener  oración  larga ,  ha  de  bastar 
para  no  hacer  los  exámenes ;  y  asi 
es  razón  que  lo  tengan  todos  en- 
tendido, que  los  exámenes  nunca 
se  han  de  dejar,  ni  el  particular, 
ni  el  general.  T  bien  tiene  el  en- 
fermo de  qué  hacer  examen  par- 
ticular, como  de  conformarse  con 
'la  voluntad  de  Dios  en  la  enfer- 
medad y  dolores  que  le  envía ,  y 
en  los  remedios  que  manda  el  mé- 
dico, que  algunas  veces  son  mas 
penosos  que  la  misma  enferme- 
dad; de  llevar  con  paciencia  las 
faltas  que  le  parece  se  le  hacen ;  de 
estar  indiferente  y  resignado  para 
vivir  ó  morir,  como  el  Señor  fuere 
servido. 

CAPÍTULO  n. 

De  qué  cosas  se  ka  de  tener  el  exa- 
men particular. 

Dos  exámenes  usamos  en  la 
Compañía,  uno  particular,  otro 
general :  el  particular  se  hace  de 
una  cosa  sola,  y  por  eso  se  lla- 
ma particular  ;  el  general  se  hace 
de  todas  las  faltas  que  en  el  dia 
hemos  hecho  en  pensamientos, 
palabras  y  obras ,  y  por  eso  se 
llama  general,  porque  lo  abraza 
todo.  Trataremos  primero  del  exa- 
men particular,  y  después  diremos 
brevemente  del  general  lo  que  hu- 
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biere  que  añadir ;  porque  en  mu- 
chas cosas  lo  mismo  se  ha  de  ha- 
cer en  el  general  que  en  el  parti- 
cular; y  asi  lo  que  se  dijere  del 
particular,  servirá  también  para  el 
general.  Dos  cosas  trataremos  acer- 
ca de  este  examen  :  la  primera,  de 
qué  cosas  se  ha  de  hacer ;  la  segun- 
da, cómo  se  ha  de  hacer.  Acerca 
de  lo  primero ,  para  que  entenda- 
mos de  qué  cosas  habernos  de  ha- 
cer principalmente  este  examen,  se 
debe  notar  mucho  una  regla  ó  ad- 
vertencia que  pone  nuestro  Padre  en 
el  libro  de  los  Ejercicios  espiritua- 
les ( 1'),  y  es  de  san  Buenaventura : 
dice  que  el  demonio  se  ha  con  nos- 
otros como  un  capitán  que  quie- 
re combatir  y  conquistar  una  ciu- 
dad ó  fortaleza,  el  cual  procura 
con  toda  diligencia  reconocer  pri- 
mero la  parte  mas  flaca  del  muro, 
y  allí  asesta  toda  la  artillería  y 
emplea  todos  sus  soldados,  aunque 
sea  con  peligro  de  la  vida  de  mu- 
chos ;  porque  derribada  aquella 
parte,  entrará  y  tomará  la  ciu- 
dad :  así  el  demonio  procura  re- 
conocer en  nosotros  la  parte  mas 
flaca  de  nuestra  alma,  para  com- 
batirnos y  vencernos  por  allí :  pues 
esto  nos  ha  de  servir  á  nosotros  de 
aviso  para  prevenirnos  y  aper- 
cibirnos contra  nuestro  enemigo. 
Habernos  de  mirar  y  reconocer 
con  atención  la  parte  mas  flaca  de 
nuestra  alma,  y  mas  desamparada 
de  virtud,  que  es  aquella  á  donde 

(1)  P.  8.  Ignat.  Bxerc.  splrit.  in  regul. 
ad  motas  anim®  discernendos,  regrul.  14; 
Bonav.  9  p.  brevUoqull. 
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la  inclinación  natural,  ó  la  pa- 
sión, ó  la  mala  costumbre  ó  há- 
bito malo  mas  nos  lleva ,  y  ahí  ha- 
bernos de  poner  mayor  recaudo. 
Eso  dicen  los  Santos  y  maestros 
de  la  vida  espiritual  ( 1 ),  que  es  lo 
que  principalmente ,  y  con  mayor 
cuidado  y  diligencia,  habernos  de 
procurar  desarraigar  de  nosotros, 
porque  esto  es  de  lo  que  tenemos 
mayor  necesidad ;  y  así  á  eso  prin- 
cipalmente habernos  de  aplicar  el 
examen  particular. 

Casiano  da  dos  razones  para  es- 
to (2) :  la  primera ,  porque  esto  es 
lo  que  nos  suele  poner  en  mayores 
peligros ,  y  nos  hace  caer  en  ma- 
yores faltas;  y  así  es  razón  que 
ahí  pongamos  mayor  cuidado  y 
diligencia ;  y  lo  segundo ,  porque 
habiendo  vencido  y  sobrepujado  á 
los  enemigos  'mas  fuertes  y  que 
mas  guerra  nos  hacen ,  -fácilmente 
venceremos  y  echaremos  por  tier- 
ra á  todos  los  demás ;  porque  con  el 
triunfo  y  victoria  queda  el  alma 
mas  esforzada  y  mas  fuerte ,  y  el 
enemigo  mas  flaco  :  y  trae  Casia- 
no para  esto  el  ejemplo  de  aque- 
llos juegos  que  se  hacían  antigua- 
mente en  Soma  delante  del  empe- 
rador, donde  sacaban  muchas  fíe- 
ras  para  que  peleasen  hombres 
con  ellas ;  y  los  que  se  querían  se- 
ñalar mas ,  y  dar  contento  al  em- 
perador, daban  primero  contra 
aquella  qué  veían  ser  mas  feroz  y 
mas  fuerte,   la   cilal  vencida   y 


(1 )  Dorot.  8erm.  13;  Hu?.  de  S.  Vict. 

(2)  casslan.  collat.  5;  Abbat.  Seraplo, 
fcap.  14. 


muerta ,  fácilmente  vencían  y 
triunfaban  de  las  demás.  Pues  así, 
dice ,  habernos  de  hacer  nosotros : 
por  experiencia  vemos  que  co- 
munmente cada  uno  tiene  un  vicio 
como  rey,  que  le  lleva  tras  sí  por 
la  grande  inclinación  que  tiene  & 
aquello.  Hay  unas  pasiones  que 
llaman  predominantes,  que  parece 
que  se  señorean  de  nosotros,  y 
nos  hacen  hacer  lo  que  no  querría- 
mos ;  y  asi  suelen  decir  algunos  : 
Si  yo  no  tuviera  esto,  paréceme 
que  no  hubiera  cosa  que  me  em- 
barazara ni  diera  pena :  pues  de 
eso  habernos  de  traer  principal- 
mente el  examen  particular. 

En  aquella  guerra  que  el  rey 
de  Siria  tuvo  contra  el  rey  de  Israel, 
dice    la   sagrada   Escritura    que 
mandó  á  todos  los  capitanes  de  su 
ejército  que  no  peleasen  contra 
nadie ,  ni  contra  chico ,  ni  contra 
grande,  sino  solamente  contara  el 
rey  de  Israel :  Ne  pugnetis  contra 
mínimum,  aut  contra  mammum,  ni- 
si  contra  solum  regem  Israel,  II  Pa- 
ralip.  xvín ;  pareciéndole ,  que  en 
venciendo  al  rey  estaba  vencido 
todo  el  ejército ;  y  así  fue ,  que  en 
hiriendo   al    rey  Acab    con   una 
saeta  que  tiró  uno  acaso,  á  Dios 
y  á  ventura,  se  acabó  la  batalla. 
Eso  es  lo  que  habernos  de-  hacer 
nosotros  :  venced   vos  ese  vicio 
rey,  que  todo  lo  demás  fácilmen- 
te queda  rendido  :  cortad  la  cabe- 
za á  ese  gigante  Goliat,  y  luego 
huirán  y  quedarán  desbaratados 
todos  los  demás  filisteos.  Esta  es 
la  mejor  regla  general  para  que 
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cada  uno  entienda  de  lo  que  ha  de 
traer  este  examen. 

Pero  en  particular,  uno  de  los 
mejores  avisos  que  en  ésto  se  pue- 
den dar  es,  que  cada  uno  lo  comu- 
nique con  su  confesor  y  padre  es- 
piritual, habiéndole  dado  prime- 
ro entera  cuenta  de  su  conciencia, 
de  todas  sus  inclinaciones,  pasio- 
nes, aficiones  y  hábitos  malos, 
sin  quedar  cosa  que  no  le  descu- 
bra ;  porque  de  esa  manera ,  vista 
y  entendida  la  necesidad  de  cada 
uno  y  las  circunstancias  particula- 
res, será  fácil  determinar  de  qué 
le  convendrá  traer  el  examen  par- 
ticular ;  y  una  de  las  cosas  princi- 
pales que  cada  uno  ha  de  tratar, 
cuando  da  cuenta  de  su*  concien- 
cia, es  de  qué  cosa  hace  examen 
particular,  y  cómo  se  aprovecha 
de  él,  como  se  dice  en  las  reglas 
del  prefecto  de  las  cosas  espiritua- 
les ,  y  en  la  institución  que  de  esto 
tenemos  :  importa  mucho  el  acer- 
tar uno  á  traer  examen  particular 
de  lo  que  mas  le  conviene  :  asi  co- 
mo no  ha  hecho  poco,  sino  mu- 
cho, el  médico  cuando  ha  acer- 
tado con  la  raíz  de  la  enferme- 
dad ,  porque  entonces  aciértase  con 
los  remedios ,  y  van  haciendo  efec- 
to las  medicinas ;  asi  nosotros  no 
habremos  hecho  poco,  sino  mu- 
cho, si  acertamos  con  la  raíz  de 
nuestras  enfermedades  y  dolen- 
cias ;  porque  será  acertar  con  la  cu- 
ra de  ellas,  aplicando* allí  el  re- 
medio y  medicina  del  examen. 
Una  de  las  cosas  por -que  muchos 
se  aprovechan  poco  del  examen, 
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es  porque  no  le  aplican  á  lo  que 
le  habian  de  aplicar :  si  vos  cortáis 
la  raíz  del  árbol,  ó  arrancáis  la 
raíz  de  la  mala  yerba ,  luego  todo 
lo  demás  se  marchitará  y  secará ; 
pero  si  os  andáis  por  las  ramas ,  y 
dejais  la  raíz,  luego  tornará  á 
brotar  y  crecer  mas. 


CAPÍTULO  m. 

De  dos  avisos  importantes  para 
acertar  d  elegir  de  qué  cosa  se 
ha  de 'traer  el  eximen  particular. 

Descendiendo  en  esto  mas  en 
particular  ,  se  han  de  adver- 
tir aquí  dos  cosas  principales  :  lo 
primero,  que  cuando  hay  algunas 
faltas  exteriores  que  ofenden  y 
desedifican  á  nuestros  hermanos, 
eso  ha  de  ser  lo  primero  que  se  ha 
de  procurar  quitar  con  él  examen 
particular ,  aunque  haya  otras  co- 
sas interiores  mayores;  como  si 
tiene  uno  falta  en  el  hablar,  ó  por- 
que habla  mucho,  ó  porque  habla 
con  impaciencia  y  cólera,  ó  pa- 
labras que  pueden  mortificar  á  su 
hermano,  ó  por  ventura  palabras 
de  murmuración,  y  que  pueden 
desdorar  algo  á  otro ,  ú  otras  co- 
sas semejantes ;  porque  la  razón  y 
caridad  pide  que  quitemos  prime- 
ro aquellas  faltas  que  suelen  ofen- 
der y  desedificar  á  nuestros  her- 
manos, y  que  procuremos  vivir 
y  conservarnos  de  tal  manera  entre 
ellos,  que  no  se  pueda  nadie  que- 
jar ni  ofender  de  nosotros,  co- 
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mo  dice  el  sagrado  Evangelio  de 
los  padres  del  glorioso  Bautista: 
Erant  autem  justó  ambo  ante  Deum, 
incedentes  in  ómnibus  manda  tis,  et 
justijteationibus  Domini  sine  guá- 
rela. Luc.  i.  Eran  justos  delante  de 
Dios,  y  vivían  sin  queja  delante 
de  los  hombres.  Esta  es  una  gran 
loa  de  un  siervo  de  Dios,  y  una  de 
las  cosas  que  ha  de  procurar  mu- 
cho un  religioso  que  vive  en  co- 
munidad ;  no  basta  que  sea  justo 
delante  de  Dios ,  sino  ha  de  procu- 
rar que  su  modo  de  proceder  en 
la  Religión  sea  tal,  que  nadie  se 
pueda  quejar  de  él :  Sine  guárela, 
que  no  puedan  decir  de  él  un  si- 
no; y  si  hay  algo  que  pueda  ofen- 
der, de  ahí  se  ha  de  comenzar  á 
traer  el  examen  particular. 

Pero  es  menester  advertir  lo  se- 
gundo, que  no  se  nos  ha  de  ir  to- 
da la  vida  en  traer  examen  parti- 
cular de  las  cosas  exteriores ;  por- 
que estas  son  mas  fáciles  y  están 
mas  en  nuestra  mano  que  las  in- 
teriores. Dice  muy  bien  san  Agus- 
tín, lib.  8  Con/,  c.  9  :  Mando  á  la 
mano,  y  obedece  la  mano,  man- 
do al  pié,  y  obedece  el  pié ;  empe- 
ro mando  al  apetito ,  y  no  obede- 
ce el  apetito :  claro  está  que  está 
mas  sujeta  y  obediente  la  mano  y 
el  pié  que  el  apetito;  porque  no 
tiene  movimiento  contrario,  como 
le  tiene  el  apetito ;  y  asi  habernos 
de  procurar  desembarazarnos  de 
estas  cosas  exteriores  lo  mas  presto 
que  pudiéremos  ,  y  concluir  con 
•lias ,  para  que  nos  quede  tiempo 
para  otras  mayores,  como  es  al- 


canzar  alguna  virtud  principal ,  ó 
alguna  perfección  superior :  una 
profundísima  humildad  de  cora- 
zón que  llegue,  no  solo  á  que  sien- 
ta uno  bajamente  de  si  mismo ,  si- 
no á  holgarse  que  los  otros  sien- 
tan también  bajamente  de  él  y  le 
tengan  en  poco :  hacer  todas  las 
cosas  puramente  por  Dios,  hasta 
que  vengamos  á  decir  lo  que  decía 
el  otro  Santo  :  Nunca  pensé  que 
servia  á  hombres ,  sino  á  Dios :  una 
conformidad  grande  con  la  volun- 
tad de  Dios  en  todo ,  y  otras  cosas 
semejantes  ;  porque  aunque  es 
verdad  que  el  examen  particular 
propia  y  derechamente  es  para 
quitar  faltas  é  imperfecciones,  y 
siempre  haya  en  nosotros  harto  re- 
caudo de  esto ;  porque ,  mientras 
durare  la  vida ,  no  podemos  estar 
sin  faltas ,  ni  aun  siit  pecados  ve* 
niales ,  pero  no  se  nos  ha  de  ir  to- 
da la  vida  en  eso.  Muy  bien  em- 
pleado es  el  tiempo  que  se  gasta  en 
arrancar  las  malas  yerbas  del  ver- 
jel ;  pero  no  todo  ha  de  ser  quitar 
el  vicio  y  maleza  de  la  tierra ,  an- 
tes eso  se  ordena  para  plantar  bue- 
nas flores  :  así  muy  bien  emplea- 
do es  el  tiempo  que  se  gasta  en  los 
exámenes ,  desarraigando  vicios  y 
malas  inclinaciones  de  nuestra  al- 
ma ;  pero  todo  eso  se  ordena  para 
plantar  en  ella  las  flores  buenas  y 
olorosas  de  las  virtudes  :  Constituí 
te  Aodie,  ut  evellas,  et  desunios,  et 
disperdas,  etdissipes,  etadijíces, 
et  plantes,  Jerem.  i,  dijo  Dios 
á  Jeremías :  primero  ha  de  ser  el 
derrocar  y  el  arrancar ,  pero  des- 
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pues  ha  de  ser  el  edificar  y  plan- 
tar. 

Especialmente,  que  aun  para 
quitar  esas  mismas  faltas  é  im- 
perfecciones exteriores ,  conviene 
algunas  veces  traer  eximen  parti- 
cular de  alguna  virtud  ó  perfec- 
ción superior ;  porque  muchas  ve- 
ces suele  ser  ese  medio  mas  eficaz 
para  eso,  y  mas  breve  y  suave. 
¿  Tenéis  vos  falta  en  hablar  á  vues- 
tros hermanos  con  algún  sacudi- 
miento y  libertad  ?  traed  eximen 
de  tenerlos  á  todos  por  superiores, 
y  &  vos  por  el  menor ;  y  eso  os  di- 
rá cómo  lea  habéis  de  hablar ,  y 
cómo  les  habéis  de  responder:  bien 
seguro  podéis  estar  que  no  diréis 
&  nadie  palabra  áspera  ni  mor- 
tificativa ,  si  alcanzáis  esa  humil- 
dad. De  la  misma  manera  sentiréis 
repugnancia  y  dificultad  en  algu- 
nas cosas  y  ocasiones  que  se  os 
ofrecen ;  traed  eximen  particular 
de  tomar  todas  las  cosas  que  os 
sucedieren  como  venidas  de  la  ma- 
no de  Dios ,  y  por  particular  dis- 
posición y  providencia  suya,  y 
que  os  las  envia  para  vuestro  ma- 
yor bien  y  provecho;  y  de  esa 
manera  os  habréis  bien  en  ellas. 
¿Tenéis  falta  de  modestia?  ¿Sois  fá- 
cil en  volver  los  ojos  y  la  cabeza  á 
una  parte  y  á  otra,  ó  curioso  en 
querer  saber  nuevas ,  é  inquirir  to- 
do lo  que  pasa?  Traed  examen 
de  andar  en  la  presencia  de  Dios, 
y  de  hacer  todas  las  cosas  de  ma- 
nera que  puedan  parecer  delante 
de  su  acatamiento ;  y  en  breve  os 
hallaréis  modesto  y  recogido,  y  es- 


piritual ,  y  eso  sin  cansancio  nin- 
guno, y  parece  que  sin  reparar  en 
ello.  Sino  mirad  como  cuando  sa- 
lís de  la  oración  devoto,  no  os 
toma  gana  de  hablar  ni  de  mirar ; 
porque  el  trato  y  conversación 
con  Dios  os  hace  olvidar  de  todo 
eso.  T  si  queréis  tomar  y  reme- 
diar todas  estas  faltas  exteriores 
una  á  una,  fuera  de  ser  ese  un  ca- 
mino muy  largo  y  prolijo ,  mu- 
chas veces  si  queréis  traer  exa- 
men de  la  modestia  de  los  ojos ,  no 
le  sabéis  traer,  y  os  duele  luego 
la  cabeza,  por  querer  andar  tan 
enfrenado  :  y  así  reprende  un 
doctóralos  maestros  de  espíritu, 
que  todo  se  les  va  en  avisar  de  es- 
tas faltas  exteriores ;  y  dice  que  el 
principal  cuidado  del  buen  maes- 
tro y  pastor  de  las  almas' ha  de 
ser  reformar  el' corazón,  y  nacer 
que  entre  uno  dentro  de  sí ,  como 
dice  la  sagrada  Escritura  de  Moi- 
sés :  Minabat  gregem  ad  interiora 
deserti.  Exod.  m.  Tratad  vos  de  re- 
formar el  corazón ,  y  luego  queda- 
rá todo  reformado. 

CAPÍTULO  IY. 

Que  el  examen  particular  se  ka  de 
hacer  de  una  cosa  sola. 

El  examen  particular  siempre 
se  ha  de  traer  de  una  cosa  so- 
la ,  como  el  nombre  lo  dice :  y  la 
razón  por  que  conviene  se  haga 
asi ,  es  porque  de  esa  manera  es 
mas  eficaz  este  medio  y  de  mayor 
efecto ,  que  si  le  trajésemos  de  mu» 
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chas  cosas  juntas ;  porque  claro  es- 
tá, y  la  misma  razón  natural  nos 
lo  enseña ,  que  mucho  mas  puede 
el  hombre  contra  un  vicio,  que 
tomándolos  todos  juntos ;  porque 
plwríbus  intentos,  minar  estad  sinr 
gula  sensus.  Quien  mucho  abarca, 
poco  aprieta ;  y  uno  á  uno  se  ven- 
cen mejor  los  enemigos.  Este  mo- 
do de  vencer  á  nuestros  enemigos, 
que  son  nuestros  vicios  y  pasio- 
nes, dice  Casiano  (1),  que  nos  en- 
señó el  Espíritu  Santo ,  dando  ins- 
trucción á  los  hijos  de  Israel ,  có- 
mo se  habían  de  haber  con  aque- 
llas siete  gentes  y  naciones  con- 
trarias para  vencerlas  y  destruir- 
las :  Dominus Deus  tvus...  consumet 
nationes  has  in  conspectu  tuopaula- 
Hm,  atqueper  partes.  Nmpoteris 
eos  delere  pariter.  Deutér.  vn.  No 
las  podéis  vencer  todas  juntamen- 
te ;  pero  poco  á  poco  os  dará  Dios 
victoria  de  todas  ellas. 

Y  nota  Casiano,  como  respon- 
diendo á  una  tácita  objeción,  que 
no  tiene  uno  que  temer  que  ocu- 
pándose contra  un  solo  vicio,  y 
poniendo  allí  su  principal  cuida- 
do ,  los  demás  le  hagan  mucho  da- 
ño; lo  primero,  porque  .ese  mis- 
mo cuidado  que  trae  de  enmen- 
darse de  ese  vicio  particular  cau- 
sará en  su  alma  un  horror  y  abor- 
recimiento grande  contra  todos  los 
demás  vicios ,  por  la  razón  común 
en  que  todos  convienen ;  y  asi  an- 
dando armado  y  prevenido  con- 
tra aquel  particular,  andará  arma- 

(1)   Cassian.  collat.  5;  Abbat.  Seraplo, 
oap.  14. 


do  contra  todos ,  guardado  y  de- 
fendido de  ellos :  lo  segundo ,  por- 
que el  que  anda  con  cuidado  en 
el  examen  particular  de  desarrai- 
gar de  si  una  cosa,  va  cortando  la 
raíz  que  hay  en  el  corazón  para  • 
todas  las  demás  cosas,  que  es  la  li- 
cencia de  dejarle  salir  con  todo  lo 
que  quiere ;  y  así  el  traer  examen 
contra  un  vicio  es  pelear  contra 
todos  los  vicios;  porque  aquella 
sofrenada  y  apercibimiento  para 
aquel  particular ,  lo  es  también  par 
ra  los  demás ;  como  se  ve  en  un  ca- 
ballo desbocado,  que  el  tirar  la 
rienda  y  darle  la  sofrenada  paraque 
no  se  desmande  y  corra  con  desor- 
den por  un  camino ,  sirve  también 
para  que  no  corra  con  desorden  por 
otros :  y  á  esto  se  añade  lo  tercero, 
que  hacemos  también  cada  dia  otro 
examen  general  que  abraza  todo 
lo  demás. 

En  tanto  grado  ha  de  ser  el  no 
traer  examen  particular  sino  de 
una  cosa  sola,  que  aun  un  vicio 
ó  una  virtud  conviene  muchas  ve- 
ces, y  lo  mas  ordinario ,  dividir  en 
partes  y  grados ,  é  ir  poco  á  poco 
trayendo  examen  particular,  pri- 
mero de  una  parte  ó  grado ,  y 
después  de  otra,  para  así  poder 
mejor  conseguir  lo  que  se  desea  ; 
porque  si  lo  tomásemos  en  gene- 
ral todo  junto,  no  haríamos  nada. 
Como  si  uno  quiere  traer  examen 
particular  de  desarraigar  de  si  la 
soberbia ,  y  alcanzar  la  humildad, 
no  lo  ha  de  tomar  así  en  general : 
No  tengo  de  ser  soberbio  en  nada, 
sino  en  todo  humilde ;  porque  eso 
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comprende  mucho,  y  seria  mas 
que  si  trajes?  examen  de  tres  ó  cua- 
tro cosas  juntas,  y  asi  hará  poca 
hacienda,  porque  abarca  mucho; 
sino  ha  de  dividir  eso  en  partes  ó 
grados,  porque  de  esa  manera  di- 
vididos los  enemigos ,  y  tomando  á 
cada  uno  por  sí ,  se  vencerá  mejor, 
y  Tendremos  á  alcanzar  mas  breve- 
mente lo  que  deseamos. 

P*ra  que  esto  se  pueda  poner  me- 
jor en  práctica,  pondremos  aquí 
algunas  cosas  principales  de  que 
se  puede  traer  examen  particular, 
dividiéndolas  en  sus  partes  y  gra- 
dos :  y  aunque  en  algunas  virtudes 
hacemos  esto  en  sus  tratados  par- 
ticulares, pero  para  que  se  halle 
todo  junto,  por  ser  este  su  propio 
lugar,  lo  recogeremos  aquí;  y 
podrános  también  servir  de  decha- 
do y  espejo  en  que  nos  miramos, 
si  vamos  aprovechando ,  y  veamos 
lo  que  nos  falta  para  alcanzar  la 
perfección. 


CAPÍTULO  V. 

Cómo  se  ha  de  traer  y  dividir  el 
examen  par  Ocular  por  las  partes 
y  grados  de  las  virtudes. 

De  la  humildad. 

1.°  No  decir  palabras  que  pue- 
dan redundar  en  mi  alabanza  y  es- 
tima. 

2.°  No  holgarme ,  cuando  otro 
me  alaba  y  dice  bien  de  mi ;  an- 
tes tomar  de  eso  ocasión  para  hu- 


millarme y  confundirme  mas, 
viendo  que  no  soy  tal .  como  los 
otros  piensan ,  ni  cual  debia  ser ;  y 
con  esto  se  puede  juntar,  holgar- 
me ,  cuando  alaban  y  dicen  bien  de 
otro ,  y  cuando  tuviere  algún  sen- 
timiento de  esto,  ó  algún  movi- 
miento de  envidia ,  apuntarlo  por 
falta,  y  también  cuando  tuviere 
alguna  complacencia  ó  contenta- 
miento vano  de  que  dicen  bien 
de  mi. 

3.°  No  hacer  cosa  alguna  por 
respetos  humanos ,  ni  por  ser  visto 
y  estimado  de  los  hombres ,  sino 
puramente  por  Dios. 

4.°  No  excusarme ,  y  mucho  me* 
nos  echar  la  culpa  á  otro,  ni  exte- 
rior ni  interiormente. 

5.°  Cortar  y  cercenar  luego  los 
pensamientos  vanos ,  altivos  y  so- 
berbios que  me  vinieren  de  co- 
sas que  toquen  á  mi  honra  y  es- 
tima. 

6.°  Tenerlos  á  todos  por  supe- 
riores, no  en  sola  especulación,  sino 
en  la  práctica  y  en  el  ejercicio,  ha- 
biéndome con  todos  con  aquella 
humildad  y  respeto,  como  b\  me 
fuesen  superiores. 

7.°  Llevar  bien  todas  las  ocasio- 
nps  que  se  me  ofrecieren  de  hu- 
mildad ;  y  en  esto  tengo  de  ir  cre- 
ciendo y  subiendo  por  estos  tres 
grados.  Lo  primero,  llevándolas 
cqn  paciencia  :  lo  segundo ,  con 
prontitud  y  facilidad  :  lo  tercero, 
con  gozo  y  alegría;  y  no  tengo 
de  parar  hasta  tener  gozo  y  rego- 
cijo en  ser  despreciado  y  tenido 
en  poco,  por  parecer  é  imitar  á 
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Cristo ,  que  quiso  ser  despreciado 
y  tenido  en  poco  por  mi. 

8.°  Lo  octavo ,  se  puede  traer 
examen  particular,  asi  en  esta  mar 
teria,  como  en  otras  semejantes 
{ de  hacer  algunos  actos  y  ejerci- 
cios de  humildad ,  y  de  cualquiera 
otra  virtud  de  que  trajere  uno 
examen  particular),  así  interiores 
como  exteriores,  actuándose  en 
aquello  tantas  veces  á  la  mañana, 
y  tantas  á  la  tarde,  comenzando 
con  menos,  ó  yendo  añadiendo 
mas,  hasta  que  vaya  ganando  há- 
bito y  costumbre  en  aquella  vir- 
tud. 

De  la  caridad  fraterna. 

1.°  No  murmurar  ni  decir  falta 
alguna  de  otro,  aunque  sea  ligera 
y  pública :  ni  deshacer  sus  cosas, 
ni  dar  muestra  alguna  de  desesti- 
ma de  él,  ni  en  presencia  ni  en 
ausencia ;  sino  procurar  que  de  mi 
boca  todos  sean  buenos ,  honrados 
y  estimados. 

2.°  Nunca  decir  á,  otro :  Fulano 
dijo  esto  de  vos ,  siendo  cosa  de  que 
puede  recibir  algún  disgusto,  por 
pequeño  que  sea ;  porque  es  sem- 
brar discordias  y  zizaña  éntrelos 
hombres. 

8.°  No  decir  palabras  picantes, 
ni  de  que  otro  se  pueda  mortifi- 
car, exasperar  ó  impacientar.  No 
porfiar,  ni  contradecir  ni  repren- 
der &  otro,  sin  tener  cargo  de 
ello. 

4.°  Tratar  &  todos  con  amor  y 
caridad,  y  mostrarlo  en  las  obras, 


procurando  acudirías  y  ayudarles, 
y  darles  contento ,  en  cuanto  pu- 
diere ;  y  especialmente  cuando  uno 
tiene  oficio  de  acudir  &  otros ,  ha 
de  procurar  mucho  esto ,  y  suplir 
eon  el  buen  modo  y  con  las  bue- 
nas respuestas  y  palabras  lo  que  no 
pudiere  con  la  obra. 

5.°  Evitar  cualquier  aversión,  y 
mucho  mas  el  mostrarla;  como  se- 
ria dejar  por  algún  disgusto  de  ha- 
blar &  otro ,  y  de  acudirle  en  algo, 
pudiendo ,  ó  dar  significación  algu- 
na de  estar  quejoso  de  él. 

6.°  No  ser  singular  con  ningu- 
no en  el  trato,  evitando  familiari- 
dades y  amistades  particulares  qué 
ofenden. 

7.a  No  juzgar  i  nadie ,  antes 
procurar  excusar  sus  faltas  consigo 
y  con  otros ,  teniendo  mucha  esti- 
ma de  todos. 

De  la  mortificación. 

• 

1.°  Mortificarme  en  las  cosas 
y  ocasiones  que  se  ofrecen  sin 
andarlas  yo  á  buscar ,  ahora  ven- 
gan inmediatamente  de  parte  de 
Dios ,  ahora  vengan  por  medio  de 
los  superiores,  ó  por  medio  de 
nuestros  prójimos  y  hermanos ,  ó 
por  otra  cualquier  via,  procurando 
llevarlas  bien  y  aprovecharme  de 
ellas. 

2/  Mortificarme  y  vencerme 
en  todo  aquello  queme  impidie- 
re el  guardar  mis  reglas ,  y  el  ha- 
cer bien  hechas  las  cosas  ordina- 
rias que  cada  dia  hago,  así  es- 
pirituales, como  exteriores;  por- 
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que  todas  las  faltas  que  en  esto  ha- 
cemos, son,  6  por  no  vencernos  y 
mortificarnos  en  padecer  algún  tra- 
bajo ,  ó  por  no  abstenernos  de  al- 
gún gusto  y  deleite.  * 

3.°  Mortificarme  en  andar  con  la 
modestia  que  debo  como  &  religio- 
so ;  y  especialmente  en  lo  que  toca 
&  los  ojos  y  lengua,  cuando  en  esto 
hubiere  alguna  falta. 

4.°  Mortificarme  en  algunas  co- 
sas que  licitamente  pudiera  hacer, 
como  en  no  salir  del  aposento ,  no 
ver  alguna  cosa  curiosa ,  no  pre- 
guntar ni  querer  saber  lo  que  no 
importa :  no  decir  alguna  cosa  que 
tengo  gana  de  decir ,  y  otras  cosas 
semejantes;  trayendo  examen  de 
hacer  tantas  mortificaciones  de  esas 
á  la  mañana,  y  tantas  &  la  tarde, 
comenzando  con  menos,  oyendo 
añadiendo  mas ;  porque  el  ejerci- 
cio de  estas  mortificaciones  volun- 
tarias ,  aunque  sea  en  cosas  peque- 
ñas ,  es  de  muy  gran  provecho. 

5.°  Mortificarme  en  las  mismas 
cosas  que  tengo  obligación  de  ha- 
cer, de  esta  manera  :  que  cuando 
voy  &  comer,  estudiar,  leer,  predi- 
car, ó  &  otro  cualquier  ejercicio  de 
que  gusto ,  mortifique  primero  mi 
apetito  y  voluntad ,  diciendo  con  el 
corazón :  No  quiero ,  Señor ,  hacer 
esto  por  mi  gusto ,  sino  porque  Vos 
lo  queréis. 

De  la  abstinenciq  ó  ¿rula. 

1.°  No  comer  cosa  alguna  an- 
tes ni  después  de  la  hora  co- 
mún ,  ni  fuera  del  lugar  de  la  re- 
fección. 


2.°  Contentarme  con  lo  que  se 
da  ¿la  comunidad,  no  queriendo 
otras  cosas ,  ni  aquellas  mismas  gui- 
sadas de  otra  manera,  no  admi- 
tiendo particularidades  sin  muy 
conocida  necesidad. 

3.°  En  estas  .cosas  comunes  no 
exceder  en  la  cantidad  la  regla  de 
la  templanza. 

4.°  No  comer  con  mucha  ansia 
ni  con  mucha  priesa,  sino  con  mo- 
destia y  decencia,  no  dejándome 
llevar  del  apetito. 

5.°  No  hablar  de  cosas  de  comi- 
da ,  y  mucho  menos  murmurar  ó 
quejarme  de  ella. 

6.°  Cortar  ó  atajar  pensamien- 
tos de  gula. 

De  la  paciencia. 

1.*  No  dar  alguna  señal  ex- 
terior de  impaciencia,  antes  dar- 
la de  mucha  paz  en  palabras  y 
en  obras,  y  en  el  semblante  del 
rostro,  reprimiendo  todos  los 
movimientos  y  afectos  contra- 
rios. 

2.°  No  dar  lugar  que  entre  en 
el  corazón  perturbación  alguna ,  ó 
sentimiento,  indignación,  ó  tris- 
teza, y  mucho  menos  deseo  de 
venganza  alguna,  aunque  sea  muy 
liviana. 

3.°  Tomar  todas  las  cosas  y  oca- 
siones que  se  me  ofrecieren  como 
enviadas  de  la  mano  de  Dios  pa- 
ra mi  bien  y  provecho,  de  cual- 
quier manera,  y  por  cualquier  me- 
dio ó  via  que  vengan. 

4.°    Irme  ejercitando  y  actúan* 
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do  en  esto  por  estos  tres  grados :  lo 
primero,  llevando  todas  las  cosas 
que  se  me  ofrecieren  con  paciencia: 
lo  segundo ,  con  prontitud  y  faci- 
lidad.: lo  tercero ,  con  gozo  y  ale- 
gría, por  ser  aquella  la  voluntad 
de  Dios. 

De  la  obediencia. 

1.°  Ser  puntual  en  la  obedien- 
cia exterior ,  dejando  la  letra  co- 
menzada ;  y  acudiendo  también 
á  la  significación  de  la  voluntad  del 
superior,  sin  esperar  mando  ex- 
preso. 

2.°  Obedecer  de  voluntad  y  co- 
razón ,  teniendo  un  mismo  querer 
y  voluntad  con  el  superior. 

3.°  Obedecer  también  con  el  en- 
tendimiento y  juicio ,  teniendo  un 
mismo  parecer  y  sentir  con  el  su- 
perior, no  dando  lugar  á  los  jui- 
cios y  razones  contrarias. 

4.°  Tomar  la  voz  del  superior 
y  de  la  campanilla  como  si  fuese 
voz  de  Dios,  y  obedecer  al  supe- 
rior ,  cualquiera  que  sea ,  como  á 
Cristo  nuestro  Sefior,  y  también  á 
los  oficiales  subordinados. 

5.°  Tener  obediencia  ciega ;  es- 
to es,  obedecer  sin  inquirir  ni  exa- 
minar, ni  buscar  razones  por  qué 
ni  para  qué ;  sino  que  me  basta  por 
razón  el  ser  obediencia  y  mandar- 
lo el  superior. 

6.°  Pasar  á  los  actos  de  la  volun- 
tad ,  actuándome  cuando  obedezco, 
en  que  estoy  allí  haciendo  la  vo- 
luntad de  Dios ,  y  que  este  sea  todo 
mi  gusto  y  todo  mi  contento. 


De  la  pobreza. 

1.°  No  dar  ni  recibir  de  otro  de 
dentro  ó  fuera  de  casa  cosa  algu- 
na sin  licencia. 

2.°  No  prestar  ni  tomar  cosa  al- 
guna de  la  casa  ó  aposento  de  otro 
sin  licencia. 

3.°  No  tener  cosa  alguna  supér- 
flua,  deshaciéndome  de  todo  lo  que 
no  me  fuere  necesario ,  asi  en  los 
libros  y  aderezo  del  aposento ,  co- 
mo en  el  vestido  y  comida ,  y  en 
todo  lo  demás. 

4.*  Bn  las  mismas  cosas  necesa- 
rias de  que  usare ,  tengo  de  procu- 
rar parecer  pobre ,  pues  lo  soy ,  pro- 
curando que  sean  de  las  mas  po- 
bres ,  llanas  y  de  menos  valor ;  de 
manera  que  en  el  aposento ,  vesti- 
do ,  comida  y  en  todo  lo  demás  res- 
plandezca siempre  la  virtud  de  la 
pobreza,  y  se  eche  de  ver  que  soy 
pobre,  deseando  y  holgándome que 
lo  peor  de  casa  sea  siempre  para 
mi  mayor  abnegación  y  provecho 
espiritual. 

5.°  Holgarme  que  aun  en  las 
mismas  cosas  necesarias  me  falte 
algo ;  porque  sea  verdadero  y  per- 
fecto pobre  de  espíritu ,  é  imitador 
de  Cristo  nuestro  Sefior  que  siendo 
tan  rico  y  poderoso ,  se  hizo  pobre 
por  nuestro  amor ,  y  quiso  sentir 
falta  en  las  cosas  necesarias ,  pade- 
ciendo hambre,  sed,  frió,  cansan- 
cio y  desnudez. 

De  la  castidad. 
1.°    Traer  recato  en  la  vista, 
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no  mirando  personas  ni  cosas  que 
puedan  ser  incentivo  de  tenta- 
ción. 

2.°  No  decir  ni  oir  palabras  que 
toquen  á  esta  materia ,  ó  que  pue- 
dan despertar  movimientos  ó  pen- 
samientos malos,  ni  leer  cosas  se- 
mejantes. 

3.°  No  dar  lugar  á  pensamien- 
tos ningunos  que  toquen  ¿esto,  aun- 
que sea  muy  de  lejos ,  desechándo- 
los con  mucha  diligencia  y  preste- 
za luego  al  principio. 

4.°  No  tocar  á  otra  persona  ni  en 
las  manos ,  mucho  menos  en  ros- 
tro ó.  cabeza ,  ni  dejarse  tocar. 

6.°  Guardar  consigo  mismo  mu- 
cha decencia  y  honestidad  en  no 
mirarse ,  descubrirse  ó  tocarse ,  fue- 
ra de  lo  precisamente  necesario. 

6.°  No  tener  amistades  particu- 
lares, ni  dar  ni  recibir  donecillos, 
ni  aun  cosas  de  comer ;  y  con  per- 
sonas ocasionadas,  y  con  quien 
siente  este  afecto  é  inclinación ,  an- 
dar con  mucho  recato,  huyendo 
buenamente  su  trato  y  conversa- 
ción ,  que  suele  ser  único  remedio 
en  estas  cosas. 

Be  hacer  las  abras  ordinarias  bien 

Aechas. 

* 

1.°    No  dejar  dia  ninguno  de 

hacer  mis  ejercicios  espirituales 

cumplidamente,  dándoles  todo  el 

tiempo   diputado    para  ellos;   y 

cuando   en   este  tiempo  hubiese 

alguna  ocupación  forzosa,  suplirlo 

en  otro. 

2.°    Hacer  la  oración  mental ,  y 


los  exámenes  general  y  particular 
bien  hechos ,  guardando  sus  adi- 
ciones ,  y  deteniéndome  en  los  exá- 
menes en  el  dolor  y  confesión  de 
las  faltas ,  y  en  el  propósito  de  en- 
mendarme de  ellas,  mas  que  en  exa- 
minar las  veces  que  he  faltado ;  por- 
que en  eso  está  la  fuerza  y  fruto 
del  examen,  y  por  falta  de  esto  sue- 
len algunos  aprovecharse  poco  de  él. 

3.°  Hacer  bien  los  demás  ejer- 
cicios espirituales,  misa,  rezar, 
lección  espiritual ,  y  las  peniten- 
cias y  mortificaciones,  así  pú- 
blicas como  particulares,  procu- 
rando sacar  de  ello  el  fin  y  fruto 
para  que  está  ordenada  cada  cosa; 
y  no  haciéndola  como  por  costum- 
bre ,  por  cumplimiento  y  cere- 
monia. 

4.°  Hacer  mi  oficio  y  ministe- 
rios bien  hechos,  haciendo  todo 
lo  que  yo  pudiere  y  fuere  de  mi 
parte ,  para  que  vayan  bien ,  como 
quien  lo  hace  por  Dios ,  y  delante 
de  Dios. 

5.°  De  no  hacer  falta  ningún* 
de  propósito. 

6.°  De  hacer  mucho  caso  de  co- 
sas pequeñas. 

7.°  Y  porque  en  hacer  bien  y 
con  perfección  estas  obras  ordina- 
rias ,  que  cada  dia  hacemos ,  está 
mi  aprovechamiento  y  perfección, 
he  de  tener  mucho  cuidado  de 
tiempo  en  tiempo ,  cuando  sintiere 
que  me  voy  entibiando  en  esto, 
tornar  á  traer  por  algunos  dias  el 
examen  particular  de  ello ,  para  re- 
novarme y  rehacerme  en  hacerlas 
bien. 
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De  hacer  tedas  las  cosas  puramente 

per  Dios. 

I*  No  hacer  cosa  por  respeto 
alguno  humano,  ni  por  ser  visto  y 
estimado  de  los  hombres,  ni  por 
comodidad  ó  interés ,  ni  por  gusto 
ó  contentamiento. 

2.°  Hacer  todas  las  obras  pura- 
mente por  Dios ,  acostumbrándome 
á  referirlas  actualmente  todas  á 
Dios :  lo  primero ,  á  la  mañana  en 
despertando ;  lo  segunda ,  al  prin- 
cipio de  cada  obra ;  lo  tercero ,  tam- 
bién en  la  misma  obra,  levantando 
muchas  veces  en  ella  el  corazón  á 
Dios,  diciendo  :  Por  Vos,  Señor, 
hago  esto ,  por  vuestra  gloria,  por- 
que Vos  así  lo  queréis. 

3.*  Ir  trayendo  este  examen  de 
actuarse  en  lo  sobredicho  tantas 
veces  á  la  mañana,  y  tantas  á  la 
tarde :  comenzando  con  menos ,  ó 
yendo  añadiendo  mas ,  hasta  que 
vaya  ganando  hábito  y  costumbre 
de  levantar  muy  frecuentemente  el 
corazón  en  las  obras  á  Dios ,  y  que 
ya  no  se  me  vayan  los  ojos  á  mirar 
en  ellas  otra  cosa  que  &<su  divina 
Majestad. 

4.°  No  tengo  de  parar  en  este 
examen  y  ejercicio,  hasta  que 
venga  á  hacer  las  obras,  como 
quien  sirve  &  Dios ,  y  no  &  hom- 
bres ;  y  hasta  que  venga  &  hacerlas 
de  tal  manera,  que  esté  siempre  en 
ellas  actualmente  amando  &  Dios, 
holgándome  de  que  estoy  allí  ha- 
ciendo su  voluntad ,  y  que  todo  mi 
gusto  y  contentamiento  en  ellas  sea 


ese ,  de  suerte  que  cuando  estuvie- 
se obrando,  mas  parezca  que  estoy 
amando  que  obrando. 

5.°  Esta  ha  de  ser  la  presencia 
de  Dios  en  que  tengo  de  andar, 
y  la  continua  oración  que  tengo 
de  procurar  traer;  porque  será 
muy  buena  y  muy  provechosa  pa- 
ra mi  alma,  y  me  ayudará  á  ha- 
cer las  cosas  bien  hechas  y  con  per- 
fección. 

De  la  conformidad  con  la  voluntad 

de  Dios. 

1.°  Tomar  todas  las  cosas  y 
ocasiones  que  se  ofrecieren ,  ahora 
sean  grandes,  ahora  pequeñas, 
por  cualquiera  via  y  de  cual- 
quiera manera  que  vengan,  co- 
mo venidas  de  la  mano  de  Dios, 
que  me  las  envía  con  entrañas  de 
padre  para  mi  mayor  bien  y  pro- 
vecho, y  conformarme  en  ellas  con 
su  santísima  y  divina  voluntad,  co- 
mo si  viese  al  mismo  Cristo  que 
me  está  diciendo :  Hijo ,  yo  quie- 
ro que  ahora  hagáis  ó  padezcáis 
esto. 

2.°  Procurar  ir  creciendo  y  su- 
biendo en  esta  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios  en  todas  las  co- 
sas ,  por  estos  tres  grados :  lo  pri- 
mero, llevándolas  con  paciencia: 
lo  segundo,  con  prontitud  y  facili- 
dad :  lo  tercero ,  con  gozo  y  alegría, 
por  ser  aquella  la  voluntad  y  con- 
tento de  Dios. 

3.*  No  tengo  de  parar  en  este 
examen  y  ejercicio ,  hasta  que  ha- 
lle un  entrañable  gusto  y  regod- 
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jo  en  que  se  cumpla  en  mi  la  vo- 
luntad del  Señor ,  aunque  sea  con 
trabajos,  menosprecios  y  dolores, 
y  hasta  que  todo  mi  gozo  y  con- 
tento sea  la  voluntad  y  contento 
de  Dios. 

4.°  No  dejar  de  hacer  cosa  que 
entienda  ser  voluntad  de  Dios ,  y 
mayor  gloria  y  servicio  suyo,  pro- 
curando imitar  en  esto  á  Cristo 
nuestro  Señor  que  dijo :  Bgo  qua 
plácito  sunt  ei,  /ocio  semper.  Joan, 
c.  vni.  Yo  siempre  hago  aquello  que 
agrada  mas  á  mi  eterno  Padre. 

S.°  Andar  en  este  ejercicio  se- 
rá muy  buen  modo  de  andar  en  la 
presencia  de  Dios ,  y  en  continua 
oración ,  y  muy  provechoso. 

6.°  El  examen  de  la  mortifica- 
ción que  pusimos  arriba ,  se  podrá 
traer  mejor  por  via  de  conformi- 
dad con  la  voluntad  de  Dios,  to- 
mando todas  las  cosas  y  ocasio- 
nes como  venidas  de  la  mano  de 
Dios ,  de  la  manera  que  aquí  se  ha 
dicho ;  y  de  esta  manera  será  mas 
fácil  y  gustoso ,  y  mas  provechoso, 
porque  será  ejercicio  de  amor  de 
Dios. 

Hase  de  advertir  que  so  quere- 
mos por  esto  decir  que  el  examen 
particular  se  haya  de  traer  por  el 
orden  que  aquí  se  ponen  las  vir- 
tudes ,  ni  por  el  orden  de  los  gra- 
dos ó  partes  que  se  pone  en  cada 
una  de  ellas ;  sino  la  regla  que  en 
esto  se  ha  de  tener ,  ha  de  ser  que 
cada  uno  escoja  la  virtud  de  que 
mas  necesidad  tuviere  ,  y  en  ella 
comience  por  aquella  parte  ó  gra- 
do que  mas  ha  menester ;  y  en  con- 


cluyendo con  eso,  vaya  escogiendo 
de  lo  .demás  lo  que  mas  le  convi- 
niere ,  hasta  alcanzar  la  perfección 
de  aquella  virtud  con  la  gracia  del 
Señor. 


CAPÍTULO  VI. 

Que  no  se  hade  mudar  fácilmente 
la  materia  del  examen  particu- 
lar, y  qué  tanto  tiempo  será  bien 
traerla  de  una  misma  cosa. 

Hase  de  advertir  aquí,  que  no 
habernos  de  mudar  fácilmente  la 
materia  del  examen ,  tomando 
ya  una  cosa ,  ya  otra ;  porque  es- 
to es  andar,  como  dicen,  al* rede- 
dor ,  y  no  hacer  jornada ;  sino  ha- 
bernos de  procurar  seguir  una  cosa 
hasta  el  cabo.,  y  después  dar  tras 
otra.  Una  de  las  causas  de  aprove- 
charse algunos  poco  del  examen, 
suele  ser  esta :  porque  no  hacen 
sino  dar  unas  arremetidas ,  trayen- 
do examen  sobre  una  cosa  por 
ocho  ó  quince  dias ,  ó  por  un  mes, 
y  luego  se  cansan  y  pasan  á  otra, 
sin  haber  alcanzado  la  primera ;  y 
dan  otra  arremetida,  y  después 
otra  :  asi  como  el  que  tomase  á 
pechos  subir  una  piedra  por  una 
ladera  arriba  á  la  cumbre  de  un 
monte ,  y  después  de  subido  ya  un 
trecho  se  cansase,  y  la  soltase  y 
dejase  rodar  hasta  abajo ,  y  des- 
pués tofnase  otra  y  otra  vez  á  ha- 
cer lo  mismo  ,  este  nunca  jamás, 
por  mucho  que  trabajase,  acabaría 
de  poner  ésta  piedra  en  su  lugar ; 
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así  son  los  que  comienzan  á  traer 
eximen  de  una  cosa,  y  antes  de 
llevarla  á  cabo  y  alcanzarla,  la 
dejan ,  y  toman  otra  y  otra  :  esto 
es  cansar  y  no  acabar  :  Semper 
discentes,  et  numquam  ad  scientiam 
vertíalis  p  ementen  tes.  II  ad  Tim.  m. 
Este  negocio  de  la  perfección  no 
se  alcanza  con  arremetidas,  sino 
con  mucha  perseverancia ;  es  me- 
nester insistir  y  tomar  á  pechos 
una  cosa,  y  porfiar  hasta  salir  con 
ella,  aunque  nos  cueste  mucho. 

Dice  el  glorioso  san  Crisóstomo, 
Aom.  5  sup.  Genes. :  Asi*  como  los 
que  cavan  algún  tesoro ,  ó  alguna 
mina  de  oro  ó  plata ,  no  dejan  de 
cavar  y  sacar  la  tierra,  y  quitar 
todos  los  impedimentos  que  se  les 
ponen  delante,  y  ahondar  diez  y 
veinte  estadios ,  hasta  dar  con  el  te- 
soro que  buscan ;  así  nosotros ,  que 
buscamos  las  verdaderas  riquezas 
espirituales ,  y  el  verdadero  tesoro 
de  la  virtud  y  perfección ,  no  ha- 
bernos de  descansar  hasta  dar  con 
él ,  venciendo  todas  las  dificulta- 
des, sin  que  cosa  alguna  se  nos 
ponga  delante.  Persequar  titímicos 
iíteos  y  et  eomprehendam  tilos,  etnon 
concertar,  doñee  dejlciant.  Psal- 
moxvn.  Perseguiré  i  mis  enemigos, 
dice  el  Profeta,  y  no  me  cansaré,  ni 
volveré  atrás  hasta  alcanzar  victo- 
ria de  ellos.  Esta  santa  porfía  es  la 
que  vence  el  vicio  y  alcanza  la  vir- 
tud ,  y  no  el  dar  arremetidas. 

Pues  entremos  ahora  en  cuenta. 
¿De  cuántas  cosas  habéis  traído 
examen  desde  que  tratáis  de  eso  ? 
Si  habéis  salido  con  todas ,  ya  se- 


réis perfecto ;  y  si  no  habéis  salido 
con  una,  ¿para  qué  la l dejasteis? 
Diréis  que  no  os  iba  bien  en  aque- 
llo :  y  aun  por  eso  no  os  va'  bien, 
porque  andáis  mudando  hitos,  y 
no  tenéis  perseverancia  en  llevar 
una  cosa  hasta  el  cabo.  Si  trayen- 
do examen  y  cuidado  particular 
de  aquella  cosa,  decís  que  no  os 
iba  bien  en  ella ,  peor  os  irá  no 
trayendo  examen  de  ella ;  porque 
si  el  que  propone  falta  muchas  ve- 
ces ,  ¿qué  será  el  que  tarde  ó  nunca 
propone?  Todavía  aquel  proponer 
en  la  mañana,  y  á  mediodía,  y  á 
la  noche ,  os  será  algún  freno  par- 
ra no  caer  tantas  veces ;  y  aunque 
os  parezca  que  nunca  os  acabáis 
de  enmendar,  y  que  no  hacéis  na- 
da, no  por  eso  desmayéis,  no  lo 
dejéis,  sino  humillaos  y  confun- 
dios en  el  examen ,  y  tornad  á  pro- 
poner y  comenzar  de  nuevo,  que 
para  eso  permite  Dios  las  caídas, 
y  que  dé  algún  jebuseo  en  la  tier- 
ra de  vuestra  alma ,  para  que  aca- 
béis de  entender  que  no  podéis  na-' 
da  por  vuestras  fuerzas ,  sino  que 
todo  os  ha  de  venir  de  la  mano  de 
Dios ,  y  así  tengáis  recurso  á  él ,  y 
andéis  siempre  colgado  de  él.  Mu- 
chas veces  anda  uno  con  esto  mas 
fervoroso  y  diligente  en  su  apro- 
vechamiento, que  si  luego  le  diera 
el  Señor  lo  que  deseaba. 

Pero  preguntará  alguno  (1)  : 
¿Cuánto  tiempo  será  bueno  traer 
examen  particular  sobre  una  cosa? 
San  Bernardo  y  Hugo  de  Santo 
Víctore  tratan  esta  cuestión :  ¿  cuán- 

(1)   Tractat»8,cap.81. 
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to  tiempo  será  bueno  pelear  con- 
tra un  vicio?  T  responden,  que 
hasta  que  vaya  tan  decaído  el  vi- 
cio, que  en  asomando  y  rebelán- 
dose, luego  le  podáis  fácilmente 
reprimir  y  sujetar  con  la  razón : 
de  manera  que  no  es  menester  es- 
perar á  ¿o  sentir  la  pasión  ni  la 
repugnancia ;  que  eso  seria  nunca 
acabar ,  dice  Hugo  de  Santo  Víc- 
tore ;  eso  es  mas  de  Ángeles  que 
de  hombres  :  basta  que  ya  aquel 
vicio  ó  pasión  no  os  sea  molesto, 
ni  os  dé  mucho  en  qué  entender, 
sino  que  en  levantándose,  lo  aven- 
téis y  echéis  de  vos  con  facilidad : 
entonces  bien  podréis  pasar  á  pe- 
lear, y  traer  examen  de  otra  cosa. 
Aun  allá  dijo  Séneca ;  Contra  vir- 
tió, pugnamus,  non  utpenitus  vinca- 
mus,  sed  iie  vincamw.  No  es  menes- 
ter que  del  todo  no  sintamos  el  vi- 
cio ,  basta  que  vaya  ya  de  vencida, 
de  manera  que  no  nos  sea  impedi- 
mento ni  estorbo  para  lo  que  nos 
conviene. 

Para  acertar  mejor  en  esto,  el 
medio  mas  conveliente  es  comu- 
nicarlo cada  uno  con  su  padre  es- 
piritual ,  que  esta  es  una  de  las  co- 
sas principales  en  que  es  menester 
consejo :  porque  algunas  cosas  hay 
de  que  basta  traer  examen  poco 
tiempo,  como  dijimos  arriba  en  el 
capitulo  3  :  otras  hay  en  que  es 
bien  empleado  el  examen  un  año, 
y  aun  muchos  años  :  «porque  si 
cada  año  desarraigásemos  un  vi- 
cio, presto  seríamos  perfectos  (1) :» 
y  cosas  hay  que  toda  la  vida  se- 

(l)  Thom.  de  Kempls. 


rá  muy  bien  empleada  en  una  de 
ellas ;  porque  esa  le  bastará  á  uno 
para  alcanzar  la  perfección ;  y  asi 
habernos  conocido  á  algunos  que 
han  tomado  á  pechos  una  cosa ,  y 
traído  de  ella  examen  particular 
casi  toda  su  vida ;  y  asi  se  señala- 
ron y  esmeraron  en  ella ,  unos  en 
la  virtud  de  la  paciencia ,  otros  en 
una  profundísima  humildad ,  otros 
en  una  conformidad  grande  con 
la  voluntad  de  Dios,  otros  en  ha- 
cer todas  las  cosas  puramente  por 
Dios.  Pues  de  esta  manera  también 
nos  habernos  de  procurar  aventa- 
jar nosotros  en  alguna  virtud ,  in- 
sistiendo y  perseverando  en  eso 
hasta  alcanzarlo  :  y  no  quita  esto 
el  interrumpir  algunas  veces  este 
examen,  antes  conviene  que  se  ha- 
ga así,  volviendo  á  traer  examen 
por  ocho  ó  quince  dias  de  silen- 
cio, de  hacer  bien  hechos  los  ejer- 
cicios espirituales ,  de  hablar  bien 
de  todos ,  de  no  decir  palabra  que 
pueda  ofender  á  nadie  en  ningu- 
na manera,  y  de  otras  cosas  seme- 
jantes, que  suelen  tornar  á  brotar 
y  reverdecer  en  nosotros,  y  vol- 
vernos luego  á  nuestro  puesto ,  y 
proseguir  nuestro  intento  principal 
hasta  salir  con  lo  que  pretende- 
mos. 
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CAPÍTULO  VII. 


Cómo  se  ha  de  hacer  el  ewámm 
particular. 

La  segunda  cosa  principal  que 
propusimos  traer,  es,  cómo  se 
ha  de  hacer  este  examen  (1)*  El 
examen  particular  tiene  tres  tiem- 
pos ,  y  dos  veces  examinarse  :  el 
primer  tiempo  es ,  luego  ¿  la  ma- 
ñana en  levantándose  ha  de  pro- 
poner cada  uno  guardarse  con  di- 
ligencia de  aquel  vicio  ó  defecto 
particular  de  que  se  quiere  corre- 
gir y  enmendar :  el  segundo  tiem- 
po es  al  mediodía ,  en  que  se  ha 
de  hacer  el  primer  examen ,  el  cual 
tiene  tres  puntos.  El  primero  es  pe- 
dir graciaá  Nuestro  Señor  paraacor- 
darse  cuántas  veces  ha  caído  en 
aquel  defecto  de  que  trae  examen 
particular  :  el  segundo  es  tomar 
cuenta  i  su  alma  de  aquel  defecto  ó 
vicio ,  discurriendo  desde  la  hora 
que  se  levantó  y  propuso ,  hasta  la 
hora  presente ,  y  ver  cuántas  veces 
ha  caido  en  él :  y  ha  de  hacer  tan- 
tos puntos  en  una  linea  ó  raya 
de  un  cuaderhico  ó  librito ,  que  ha 
de  tener  para  esto ,  cuantos  veces 
hallare  haber  caido :  el  tercer  pun- 
to es  pesarle  de  haber  caido,  pi- 
diendo á  Dios  perdón  de  ello,  y 
proponer  de  no  caer  á  la  tarde  en 
aquello  con  la  gracia  del  Señor.  El 
tercer  tiempo  es  &  la  noche ,  an- 
tes de  acostarse ;  entonces  se  ha  de 
hacer  el  examen  segunda  vez ,  ni 

( 1 )   S.  Ignat.  Ht>.  Exerc.  splrit. 


mas  ni  menos  que  al  mediodía, 
por  aquellos  tres  puntos,  discur- 
riendo desde  el  examen  pasado  has- 
ta entonces,  y  poniendo  en  otra 
segunda  linea  tantos  puntos  cuanr 
tas  veces  hallare  haber  caido  :  y 
para  extirpar  mas  fácilmente  y  mas 
presto  aquel  defecto  ó  vicio ,  de  que 
traemos  examen ,  pone  nuestro  Pa- 
dre cuatro  advertencias ,  que  llama 
adiciones.  La  primera,  que  cada  vez 
que  cae  el  hombre  en  aquel  vicio 
ó  defecto  particular ,  se  arrepienta 
de  ello,  poniendo  la  mano  en  el  pe- 
cho ;  lo  cual  se  puede  hacer,  aun- 
que esté  delante  de  otros,  sin  que 
sientan  lo  que*  hace  :  la  segunda, 
que  &  la  noche  después  de  hecho  el 
examen  confiera  los  puntos  de  la 
tarde  con  los  de  la  mañana ,  á  ver 
si  ha  habido  alguna  enmienda  :  la 
tercera  y  cuarta,  que  confiera  tam- 
bién el  dia  de  hoy  con  el  dia  de 
ayer ,  y  la  semana  presente  con  la 
pasada ,  para  el  mismo  efecto. 

Toda  esta  doctrina  es  sacada  de 
los  Santos.  El  bienaventurado  san 
Antonio  Abad,  como  se  refiere  en 
la  Historia  eclesiástica  ( 1 ) ,  acon- 
sejaba que  se  notasen  por  escrito 
las  faltas  que  resultaban  del  exa- 
men ,  para  que  asi  se  avergonzase 
mas  el  hombre,  y  tratase  de  en- 
mendarse ,  viendo  y  considerando 
sus  faltas.  Lo  mismo  dice  san  Juan 
Clímaco,  el  cual,  no  solo  &  la  no- 


li) Antonius  Abbas ,  Sozomen.  lib.  1 
Histor.  Tripart.  cap.  11;  et  Nicepb.  Ub.  8, 
cap.  4;  S.  Joan.  Clymac.  cap.  4;  BaslL  ser- 
mone 1  de  abdlcatlone,  slve  rentint.  s®- 
culi  UtluB ,  et  splrit.  perfect. 
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che  y  al  tiempo  del  examen ,  sino 
á  todas  horas  quiere  que  ande  uno 
notando  la  falta  en  que  cae  luego 
en  haciéndola,  para  que  así  pueda 
mejor  hacer  el  eximen  :  como  el 
buen  cambiador  ó  mercader,  y 
el  buen  despensero ,  luego  apunte 
en  un  memorial  lo  que  vende  ó 
compra,  para  que  no  se  quede  na- 
da por  olvido ;  y  así  &  la  noche  pue- 
de hacer  mejor  sus  cuentas.  San 
Basilio  y  san  Bernardo  (1)  ex- 
presamente ponen  y  aconsejan  el 
conferir,  un  dia  con  otro ,  para  que 
así  pueda  uno  conocer  mejor  su 
aprovechamiento  ó  desaprovecha- 
miento, y  procure  con  diligencia 
ser  cada  ¿lia  mejor,  y  mas  semejan- 
te á  los  santos  Ángeles.  San  Doro- 
teo aconseja  el  conferir  una  sema- 
na con  otra,  y  uñ  mes  con  otro. 

El  modo  que  nos  pone  nuestro 
Padre  de  tomar  la  enmienda  de 
nuestra  falta  á  trechos  y  poco  á 
poco,  de  mediodía  en  mediodía 
no  mas ,  es  un  medio  que  ponen  san 
Juan  Crisóstomo ,  san  Efren  y  san 
Bernardo  por  eficacísimo  para  des- 
arraigar cualquier  vicio  ó  falta 
que  tengamos.  Y  aun  allá  le  pone 
Plutarco  (2),  y  trae  el  ejemplo 
del  otro ,  que  de  su  condición  era 
muy  colérico ,  y  sentía  mucha  di- 
ficultad en  irse  á  la  mano,  y  tomó 
por  tarea  no  enojarse  por  un  dia, 


( 1 )  Basil.  in  Specul.  Monach. ;  Dorot. 
doct.  10;  Chrysostom.  serm.  contra  con- 
cubin. ;  Bernard.  in  quadam  formula  bene 
vlvendi  Canonlc.  et  Vicarlorum,  cap.  94. 

(2)  Plutarc.  In  Dialoe,  de  cohlbenda  ira- 
cundia. 
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y  asi  estuvo  un  dia  sin  enojarse ;  y 
luego  esotro  dia  dijo  :  Pues  yo 
tampoco  me  tengo  de  enojar  por 
hoy  siquiera ;  y  guardólo,  que  tam- 
poco se  enojó  aquel  dia :  é  hizo 
así  otro  dia   y  otro ,   hasta  que 
vino  á  hacerse  de  una  condición 
muy  suave  y  blanda.  Pues  este  es 
el  modo  que  nos  enseña  nuestro 
santo  Padre  en  el  examen  particu- 
lar ,  para  que  la  pelea  se  nos  haga 
mas  fácil.   Así  como  al  enfermo 
que  tiene  hastío  le  dan  poco  á  po- 
co la  comida ,  para  que  la  pueda 
comer  ;  si  le  pusieseis  delante  to- 
da la  gallina ,  pareciérale  imposi- 
ble haber  de  comer  todo  aquello, 
y  no  podría  comer  bocado ,  cor- 
taisle  un  poquito  y  dáiselo,  y  lo 
otro  teneislo  allá  escondido  entre 
dos  platos ;  de  esa  manera  poco  á 
poco ,  bocadito  á  bocadito,  le  hacéis 
comer  todo  lo  que  ha  menester.  Á 
ese  modo  nos  quiere  llevar  nuestro 
Padre  en  el  examen   particular, 
como  á  enfermos  y  flacos,  poco 
á  poco,  de  mediodía  en  medio- 
día, para  que  lo  podamos  llevar; 
porque  si  lo  tomaseis  todo  jun- 
to :  «en  todo  el  año  no  tengo  de  ha- 
blar ,  toda  mi  vida  tengo  de  andar 
los  ojos  bajos,  tan  enfrenado  y 
con  tanta  modestia ; »  en  solo  pen- 
sarlo, por  ventura  os  cansaréis,  y 
os  parecerá  que  no  lo  podréis  lle- 
var, y  que  será  una  vida  triste  y 
melancólica;   pero  por  medio  dia 
siquiera,  por  una  mañana,  hasta 
hora  de  comer,  ¿quién  no  andará 
compuesto,  y  enfrenada  la  lengua  ? 

Después  á  mediodía  proponéis  so- 
paste i. 
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lamente  para  la  tarde,  porque 
esotro  dia  Dios  sabe  lo  que  será ;  ¿y 
que  sabéis  si  llegaréis  allá?  Y  si 
llegareis ,  tampoco  es  mas  que  un 
dia,  y  no  os  pesará  mañana  de  ha- 
ber andado  hoy  con  ese  recato ,  ni 
quedaréis  cansado  de  haber  an- 
dado con  cuidado  el  dia  de  hoy, 
antes  os  hallaréis  muy  alegre  por 
ello,  y  mas  dispuesto  para  hacerlo 
mejor,  y  con  mas  facilidad  y  sua- 
vidad. Algunas  veces  creo  que  fal- 
tan algunos  en  no  hacer  hincapié 
en  esto  de  proponer  solamente  por 
este  mediodía ;  y  ayudaríales  mu- 
cho para  proponer  con  mas  efica- 
cia. 

En  la  segunda  parte,  1.  6,  capí- 
tulo 38,  de  las  Crónicas  de  san  Fran- 
cisco se  cuenta  de  Fr.  Junípero, 
que  aunque  él  siempre  hablaba 
muy  poco ,  pero  una  vez  por  seis 
meses  continuos  guardó  perpetuo 
silencio,  de  esta  manera :  el  primer 
dia  propuso  de  no  hablar  por  hon- 
ra de  Dios  Padre ,  el  segundo  á  re- 
verencia de  Dios  Hijo,  el  tercero 
por  reverencia  del  Espíritu  Santo, 
el  cuarto  por  amor  de  Nuestra  Se- 
ñora ;  y  asi  discurría  por  todos  los 
Santos,  guardando  cada  dia  el  si- 
lencio con  nuevo  fervor  y  devo- 
ción por  amor  de  alguno  de  ellos. 
De  esta  manera  se  anima  uno  mas 
á  enmendarse  de  aquello  de  que 
trae  examen  particular,  y  se  con- 
funde j  avergüenza  también  mas 
de  las  faltas  que  hace,  pues  en  tan 
poco  tiempp  no  pudo  cumplir  con 
su  propósito :  y  asi  por  todas  partes 
nos  ayudará  ¿ucho  este  medio.      I 


capítulo  vm. 

Que  en  el  examen  habernos  de  insis- 
tir y  detenernos  principalmente 
en  el  dolor  y  propósito  de  la 


Lo  que  particularmente  se  debe 
advertir  mucho  acerca  del  modo 
de  hacer  el  examen  es ,  que  de 
tres  puntos  que  tiene ,  los  dos  pos- 
treros son  los  mas  principales,  que 
es  el  dolemos  y  arrepentimos  de 
nuestras  culpas  y  descuidos ,  y  el 
proponer  firmemente  la  enmienda, 
conforme  á  aquello  del  Profeta :  Bt 
in  cubilibus  vestris  compungimini. 
Psalm.  iv.  Compungios  en  vues- 
tras camas.  En  esta  compunción 
y  arrepentimiento,  y  en  este  pro- 
pósito firme  de  no  tornar  á  recaer, 
está  toda  la  fuerza  y  eficacia  del 
examen  para  enmendamos  ;  y  asi 
en  esto  se  ha  de  gastar  el  principal 
tiempo.  Una  de  las  causas  princi- 
pales por  que  muchos  se  aprove- 
chan y  enmiendan  poco  con  los 
exámenes  es ,  porque  se  les  va  to- 
do aquel  tiempo  en  andar  buscan- 
do las  veces  que  cayeron  en  las  fal- 
tas, y  apenas  han  acabado  este 
punto,  cuando  se  acaba  el  tiempo 
del  examen,  y  hacen  superficial- 
mente lo  demás:  no  se  detienen 
en  el  dolor  y  arrepentimiento  de 
sus  culpas,  ni  en  confundirse  y 
pedir  perdón  de  ellas,  ni  en  hacer 
propósitos  firmes  de  enmendarse  á 
la  tarde,  ó  esotro  dia,  ni  en  pedir 
á  Dios  gracia  y  fuerzas  para  ello ; 
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de  ahí  viene ,  que.  cuantas  veces 
caísteis  hoy,  tantas  caéis  mañana, 
porque  en  el  examen  no  hicisteis 
sino  acordaros  y  traer  á  la  me- 
moria las  veces  que  habíais  caí- 
do; y  ese  no  es  medio  para  en- 
mendaros ,  sino  es  el  primer  pun- 
to del  examen ,  y  el  fundamento 
sobre  el  cual  han  de  caer  esos  otros 
dos  puntos  principales.  El  medio 
eficaz  para  enmendaros  es  el  dole- 
ros  y  arrepentiros  muy  de  veras 
de  vuestras  culpas ,  y  proponer  fir- 
memente la  enmienda,  y  pedir  á 
Nuestro  Señor  gracia  para  ello ;  y 
si  eso  no  hacéis  >  no  os  enmenda- 
réis. Andan  tan  hermanadas  entre 
sí  estas  dos  cosas ,  dolor  de  lo  pa- 
sado ,  y  enmienda  en  lo  por  venir, 
que  al  paso  que  anda  lo  uno ,  anda 
lo  otro ;  porque  cierto  es  que ,  cuan- 
do aborrecemos  de  veras  alguna 
cosa,  ponemos  cuidado  para  no  dar 
en  ella. 

Cada  dia  decimos  y  predica- 
mos esto  &  los  seglares :  razón  será 
que  lo  tomemos  para  nosotros. 
¿Qué  es  la  causa,  decimos,  que  los 
del  mundo  tornan  tan  fácilmente 
&  recaer  eh  los  mismos  pecados 
después  de  tantas  confesiones?  Sa- 
bed, que  la  causa  suele  ser  muy 
comunmente,  que  no  los  aborre- 
cieron de  veras,  ni  vienen  á  las 
confesiones  con  propósitos  firmes 
de  nunca  mas  tornar  á  pecar :  y  así 
como  nunca  el  corazón  se  acaba 
de  volver  del  todo  á  Dios ,  sino  á 
media  cara,  como  dicen,  fácil- 
mente se  vuelven  á  lo  que  nunca 

dejaron  del  todo ;  que  si  de  veras 
23* 


les  pesara,  y  aborrecieran  el  peca- 
do, y  tuvieran  propósito  firme  de 
nunca  mas  volver  á  pecar,  no  tor- 
naran tan  fácilmente  á  él,  luego 
en  saliendo  de  la  confesión ,  como 
si  no  hubieran  confesado.  Pues  por 
eso  también  caéis  vos  en  las  mis- 
mas faltas  de  la  tarde  que  á  la  ma- 
ñana, y  hoy  en  las  mismas* que 
ayer,  porque  no  os  pesó  de  veras 
dé  ellas ,  no  las  aborrecisteis  de  co- 
razón ,  no  propusisteis  firmemente 
la  enmienda,  no  os  detuvisteis  en 
eso ;  que  si  esto  hicierais ,  no  tor- 
naríais tan  fácilmente  y  tan  pres- 
to á  ellas ;  porque  no  solemos  nos- 
otros hacer  tan  fácilmente  aquello 
que  aborrecimos ,  y  nos  dolió  y  dio 
pena  el  haberlo  hecho. 

El  dolor  y  arrepentimiento  de 
los  pecados ,  cuando  es  verdadero, 
no  solo  quita  los  pecados  pasados, 
sino  es  medicina  preservativa  para 
lo  por  venir,  como  dijimos  arri- 
ba en  el  tratado  5.°,  capítulo  5.° ; 
porque  el  que  anda  aborrecien- 
do el  pecado,  lejos  está  de  caer 
de  nuevo  en  él.  Aun  allá  el 
otro  filósofo  (1)  conoció  la  efica- 
cia y  fuerza  de  este  medio  para 
no  caer  en  pecado ;  porque  pidién- 
dole una  mala  mujer  un  precio 
excesivo  por  pecar,  respondió: 
Ego  tanti  pmitere  non  emo  :  No 
compro  yo  tan  caro  el  arrepen- 
tirme  y  el  pesarme.  Nótese  esta 
razón,  que  es  digna  no  solo  de 
filósofo  gentil ,  sino  de  hombre 
cristiano  y  religioso.  Algunas  ve- 

( i )  De  Demostbene  refert  OeUus ,  lit>.  i, 
cap.  8. 
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ees  me  pongo  á  considerar  el  des- 
atino de  los  que  se  atreven  á  pe- 
car, con  decir  :  Después  me  arre- 
pentiré, y  Dios  me  perdonará. 
Pues  ¿  cómo,  en  qué  seso  cabe ,  que 
por  cumplir  ahora  vuestro  apetito, 
y  recibir  un  gusto  breve  que  se 
pasa  en  un  momento,  escojáis  y 
compréis  tener  después  toda  la  vi- 
da un  perpetuo  pesar  y  arrepenti- 
miento de  haberle. cumplido?  Por- 
que aunque  es  verdad  que  Dios 
os  perdonará  después  este  pecado, 
si  os  arrepentís  de  él ;  pero  al  fin, 
para  que  os  perdone ,  es  menester 
que  os  arrepintáis ,  y  os  pese  des- 
pués de  haberlo  hecho.  Mucha 
fuerza  hace  esta  razón ,  aun  ha- 
blando acá  de  tejas  abajo ,  aun- 
que no  hubiese  de  por  medio  el 
amor  de  Dios ,  que  ha  de  ser  siem- 
pre lo  principal,  sino  solo  nues- 
tro contento  y  amor  propio.  No 
quiero  hacer  aquello  que  sé  que 
después  me  ha  de  dar  mucha  pena 
y  mucho  dolor  de  haberlo  hecho ; 
el  gusto  de  hacerlo  se  pasa  en  un 
momento,  y  el  pesar  y  dolor  de 
haberlo  hecho  ha  de  durar  toda  la 
vida ,  de  manera  que  nunca  jamás 
me  puedo  contentar  ni  compla- 
cer de  ello :  Ego  tanti  po&nitere  non 
emo :  gran  desatino  es  escoger  tan* 
to  pesar  por  tan  pequeño  placer.  T 
mejor  lo  dijo  el  Apóstol  :  Quem 
fructum  habuistis  tune  in  illis,  in 
qvibus  nunc  erubescitisf  Ad  Rom. 
c  vi.  ¿Qué  fruto  sacasteis  de  aquello 
de  que  ahora  os  avergonzáis?  ¿Qué 
tiene  que  ver  aquel  contentillo  que 
tomasteis  con  el  pesar  que  habéis 


de  tener  después?  Esto  se  ha  de 
considerar  de  antemano  antes  de 
caer.  Cuando  viene  la  tentación 
habéis  de  hacer  esta  cuenta ,  y  de- 
cir :  No  quiero  hacer  aquello  de 
que  me  tengo  después  de  avergon- 
zar y  arrepeñtir  todft  mi  vida. 
Aun  acá  cuando  queréis  persuadir 
á  uno  que  no  haga  una  cosa,  le 
decís  :  Mirad  que  os  arrepentiréis 
después  de  haberlo  hecho ;  y  dice  el 
otro :  No  me  arrepentiré ;  porque  si 
pensase  que  se  habia  de  arrepeñtir, 
bien  ve  que  seria  disparate  hacer 
lo  que  sabe  que  después  le  ha  de 
pesar  y  dar  mucha  pena. 

Esto  he  dicho ,  para  que  sq  vea 
cuan  eficaz  medio  es  para  no  tor- 
nar á  caer  en  las  culpas  el  dolor 
y  arrepentimiento  verdadero  de 
ellas ;  y  para  que  se  entienda  cuán- 
to importa  el  detenernos  en  esto  de 
los  exámenes.  Es  verdad  que  pue- 
de uno  tener  dolor  y  propósito 
verdadero  de  enmendarse,  y  con 
todo  eso  volver  después  á  caer ; 
porque  no  somos  Ángeles,  sino 
hombres  flacos  y  de  barro,  que 
se  puede  quebrar  y  deshacer,  y 
tornarse  luego  á  rehacer  :  pero  así 
como  cuando  uno ,  en  acabándose 
de  confesar,  se  vuelve  luego  á  los 
mismos  juramentos  y  á  los  mis- 
mos deseos  y  pecados  que  acabó 
de  confesar,  solemos  decir  comun- 
mente, que  no  debió  de  tener  con- 
trición ni  dolor  verdadero  de 
aquello,  ni  propósito  firme  de  en- 
mandarse ,  pues  tan  presto  se  vol- 
vió á  ello ;  así  también  es  grande 
indicio  y  argumento,  que  no  os 
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pesó  á  vos  de  veras,  cuando  hicis- 
teis el  examen  á  mediodía,  ó  &  la 
noche ,  de  haber  quebrantado  el 
silencio ,  y  que  no  tuvÍBteis  propó- 
sito firme  de  enmendaros  de  ello, 
el  ver  que  luego  á  la  tarde ,  ó  eso- 
tro dia  lo  quebrantáis  de  la  misma 
manera,  como  si  no  hubieseis  he- 
cho examen ;  y  lo  mismo  digo  de 
las  demás  faltas  de  que  traéis  exa- 
men. Aun  delante  de  vuestros  her- 
manos tenéis  vergüenza  de  decir 
una  culpa ,  ó  que  os  la  digan ,  cuan* 
do  la  habéis  dicho  ya  otras  tres  ó 
cuatro  veces ;  ¿cuánto  mas  la  ten- 
dríais de  Dios ,  si  de  veras  hubie- 
seis dicho  la  culpa  delante  de  él, 
arrepintiéndoos  de  corazón ,  y  pi- 
diéndole perdón ,  y  proponiendo  la 
enmienda,  no  tres  ó  cuatro  veces, 
sino  mas  de  tres  ó  cuatro  docenas 
de  veces?  No  hay  duda,  sino  que 
nos  enmendaríamos ,  y  nos  apro- 
vecharíamos de  otra  manera,  si  nos 
arrepintiésemos  y  nos  pesase  de 
veras ,  y  tuviésemos  propósitos  fir- 
mes de  enmendarnos. 


CAPÍTULO  IX. 

Que  ayuda  mucho  añadir  al  eximen 
algunas  penitencias. 

m 

Aun  no  se  contentaba  nuestro 
santo  Padre  (1)  con  el  dolor 
y  arrepentimiento  ,  y  propósitos 
interiores ,  sino  para  que  pue- 
da uno  salir  mejor  con  lo  que  de- 
sea, leemos  en  su  vida,  que  acon- 

( 1 }   Lito.  5 ,  cap.  10  vito  S.  Ignat. 


sejaba  se  añadiese  al  exárqen  par- 
ticular alguna  penitencia ,  ponién- 
donos cierta  pena ,  la  cual  ejecu- 
temos en  nosotros  todas  las  veces 
que  cayéremos  en  aquella  falta 
de  que  tenemos  examen.  El  Padre 
Fr.  Luis  de  Granada  trae  ejem- 
plo de  esto  en  algunos  siervos  de 
Dios  que  él  conoció :  de  uno  di- 
ce, que  cuando  al  examen  de  la 
noche  hallaba  que  habia  excedi- 
ólo, en  alguna  palabra  mal  habla- 
da ,  se  echaba  una  mordaza  en  la 
lengua  en  penitencia  de  ella ;  y 
de  otro ,  que  tomaba  una  discipli- 
na, así  por  esto  como  por  otro 
cualquier  defecto  en  que  cayese. 
Del  santo  abad  Agaton  se  dice  (1), 
que  por  tres  años  trajo  una  pie- 
dra en  la  boca  para  alcanzar  la  vir- 
tud del  silencio,  como  traemos 
acá  un  cilicio  para  mortificar  la 
carne ,  y  que  nos  sirva  de  desper- 
tador para  la  castidad  :  asi  traía 
aquel  Santo  una  piedrecilla  deba- 
jo de  la  lengua,  para  que  fuese 
como  un  cilicio  suyo,  y  le  sirvie- 
se de  recuerdo  y  despertador  pa- 
ra no  hablar  mas  de  lo  necesario. 
Y  de  nuestro  Padre  san  Ignacio 
leemos  (2),  que  al  principio  de  su 
conversión  fue  muy  tentado  de  ri- 
sa, y  que  venció  esta  tentación  & 
puras  disciplinas,  dándose  tantos 
azotes  cada  noche,  cuantas  eran 
las  veces  que  se  habia  reído  en  el 
dia,  por  liviana  que  hubiese  sido 
la  risa.  Y  suele  aprovechar  mucho 
este  añadir  alguna  penitencia  al 

( 1 )  Refert  Bolater.  lib.  1  Antroph. 

(2)  Llb.  5,  cap.  10  vito  S.  Ignat. 
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examen ;  porque  con  la  penitencia 
queda  el  alma  hostigada  y  me- 
drosa para  no  osar  cometer  otra 
vez  aquella  culpa.  Con  la  espuela 
anda  la  bestia  por  lerda  que  sea: 
ayuda  tanto  la  espuela ,  que  no 
mas  de  que  ella  sienta  que  la  hay, 
aunque  no  la  piquen,  la  hace  ca- 
minar. Si  cada  vez  que  quebranta 
uno  el  silencio  hubiese  de  hacer 
una  disciplina  pública,  ó  comer 
tres  dias  pan  y  agua,  que  era  la 
penitencia  que  antiguamente  venia 
señalada  en  las  reglas  para  los  que 
quebrantaban  el  silencio,  cierta 
cosa  es  que  nos  retraería  mucho 
de  hablar. 

Fuera  de  esto,  y  del  mérito  y 
satisfacción  que  hay  en  ello ,  hay 
aquí  otro  bien  grande ,  y  es ,  que 
Dios  nuestro  Señor ,  viendo  la  pe- 
nitencia con  que  uno  se  castiga  y 
aflige ,  suele  oir  su  petición  y  de- 
seo: y  este  es  uno  de  los  efectos  de 
la  penitencia  y  mortificación  exte- 
rior que  ponen  los  Santos;  y  lo 
trae  nuestro  Padre  en  las  adiciones 
del  libro  de  los  Ejercicios.  Dijo  el 
Ángel  &  Daniel :  Ex  die primo ,  quo 
posuisti  cor  tuum  ad  intelligendum, 
ut  te  afligeres  in  conspectu  Dei  tai, 
exaudita  sunt  verba  tua.  Dan.  x. 
Desde  el  primer  dia  que  determi- 
naste afligirte  delante  del  Señor, 
fue  oída  tu  oración.  Añadió  el 
profeta  Daniel  &  la  oración  el 
ayuno  y  la  mortificación  de  su 
carne ,  y  así  alcanzó  la  libertad  de 
su  pueblo,  y  que  le  descubriese 
Dios  grandes  misterios ,  y  le  hi- 
ciese otros  beneficios  muy  parti- 


culares. T  así  vemos  que  es  y  lia 
sido  siempre  muy  usado  en  la  Igle- 
sia de  Dios  este  medio  para  impe- 
trar y  alcanzar  el  favor  de  Dios 
en  los  trabajos  y  necesidades. 
Cuando  el  niño  pide  &  la  madre  el 
pecho  de  que  tiene  necesidad ,  y 
le  pide  solamente  con  el  deseo  sig- 
nificado por  señales ,  muchas  ve- 
ces se  le  niega  la  madre ,  ó  se  lo 
dilata ;  mas  cuando  se  lo  pide  llo- 
rando y  afligiéndose ,  no  se  puede 
contener  la  madre ,  que  no  se  le  dé 
luego ;  así  cuando  el  hombre  pide 
&  Dios  la  virtud  de  la  humildad, 
de  paciencia ,  de  castidad ,  ó  victo- 
ria de  alguna  tentación,  ú  otra 
cosa  semejante ,  si  lo  pide  orando 
solamente  con  el  deseo  y  palabra, 
muchas  veces  no  alcanza  lo  que 
pide ,  ó  se  le  difiere  mucho ;  pero 
cuando  con  la  oración  juntamos 
la  penitencia  y  mortificación  de 
nuestra  carne ,  y  nos  afligimos  de- 
lante de  Dios,  entonces  alcanza- 
mos mucho  mejor  lo  que  pedimos, 
y  con  mas  certidumbre  y  breve- 
dad. Ama  Dios  mucho  &  los  justos, 
viéndolos  penados  y  afligidos  por 
alcanzar  lo  que  piden :  compadé- 
cese y  usa  de  mayor  misericordia 
con  ellos.  Del  patriarca  José  di- 
ce la  Escritura  divina ,  que  no  se 
pudo  contener  viendo  la  aflicción 
y  lágrimas  de  sus  hermanos ,  sino 
que  se  les  descubrió ,  y  les  hizo  par- 
ticipantes de  todos  sus  bienes :  Non 
sepoterat  ultra  cokibere  Joseph,  et 
dixitfratrümssui:  Bgo  sum  Joseph. 
Genes,  xlv.  ¿Qué  hará  el  que 
nos  ama  mas  que  José ,  y  es  mas 
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hermano  nuestro ,  viendo  nuestra 
aflicción  y  dolor?  Por  todas  partes 
nos  ayudará  mucho  este  medio. 

Concuerda  muy  bien  con  esto  lo 
que  dice  Casiano  ( 1 ),  tratando  del 
cuidado  y  diligencia  con  que  ha- 
.  bemos  de  andar  en  esta  guerra  y 
examen  particular.  Si  la  pelea  y 
examen  particular  ha  de  ser,  co- 
mo dijimos  en  el  capitulo  2,  de 
aquello  deque  mas  necesidad  tene- 
mos :  si  ha  de  ser  de  desarraigar 
aquella  pasión  ó  inclinación  ma- 
la que  reina  mas  en  nosotros,  y 
nos  lleva  mas  tras  si ,  y  nos  pone 
en  mayores  peligros ,  y  nos  hace 
caer  en  mayores  faltas:  si  ha  de 
ser  de  vencer  aquel  vicio,  el  cual 
vencido,  quedarán  vencidos  todos 
los  demás,  y  de  alcanzar  aquella 
virtud ,  con  la  cual  habremos  al- 
canzado todas  las  virtudes ;  ¿con 
cuánta  solicitud  y  diligencia  será 
razón  que  andemos  en  una  cosa 
en  que  tanto  nos  va  ?  ¿  Sabéis  con 
cuánta  ?  Dice  Casiano :  Aáversus 
illud  arripiat  principóle  certamen, 
otnnem  cwram  mentís ,  ac  solicitu- 
dinem  erg  a  illius  impugnationem, 
otservationemque  áefigens ,  adver- 
sas illud  quotidianajepuniomm  di- 
rigens  spicula,  contra  illud  cwnctis 
momentis  coráis  suspiria,  vrébra- 
que  gemitwm  tela  contorquens ,  ad- 
versus  illud  vigiliarum  labores,  ac 
meditationem  sui  coráis  impendens, 
indesinenter  quoque  orationes  ad 
Deum  fietusfwnáens ,  et  impugna- 
tionis  sum  extinctionem  ai  illo  spe- 

(1)  CasslanuB,  collat.  5;  Abbat.  Serap. 
cap.  14. 


daliter  f.ac  jugiter  poscens.  No  nos 
habernos  de  contentar  con  andar 
con  este  cuidado  solamente  en  el 
examen,  sino  también  en  la  ora- 
ción ;  y  no  solamente  en  la  ora- 
ción retirada,  sino  muchas  veces 
entre  dia  habernos  de  levantar  el 
corazón  á  Dios  con  oraciones  ja- 
culatorias ,  y  con  suspiros  y  gemi- 
dos del  corazón :  Señor ,  humildad ; 
Señor,  castidad;  Señor,  paciencia. 
Para  esto  habernos  de  visitar  mu- 
chas veces  el  santísimo  Sacramen- 
to, pidiendo  con  mucha  instancia 
al  Señor  que  nos  dé  gracia  para 
alcanzar  una  cosa  en  que  tanto 
nos  va,  y  acudir  á  Nuestra  Señora 
y  á  los  Santos  que  sean  nuestros 
intercesores.  Á  esto  habernos  de  en- 
derezar nuestros  ayunos ,  cilicios, 
disciplinas ,  y  añadir  algunas  de- 
vociones, y  ofrecer  algunas  morti- 
ficaciones particulares.  Siempre  ha- 
bernos de  traer  atravesado  aque- 
llo en  el  corazón,  pues  nos  impor- 
ta tanto.  Si  dé  esta  manera,  y  con 
este  cuidado  y  diligencia  andu- 
viésemos en  el  examen  particular, 
presto  sentiríamos  el  provecho; 
porque  el  Señor  vería  nuestra  afi- 
ción y  oiría  nuestra  oración,  y 
cumpliría  el  deseo  de  nuestro  cora- 
zón ;  y  débese  notar  mucho  todo 
esto ,  para  ayudarnos  de  ello  tam- 
bién en  otras  tentaciones  y  nece- 
sidades graves  que  se  ofrecen.  San 
Buenaventura  dice  (1)  que  Nuestra 
Señora  dijo  á  santa  Isabel  reina 
de  Hungría ,  que  ninguna  gracia  es- 
piritual viene  al  alma ,  regularmen- 
(1)  BonaY.lHTltaClirlfttt,cap.8. 
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te  hablando,  sino  por  úiedio  de  la  cer  siempre  con  el  particular ;  poiv 
oración   y   déla*  aflicciones  del  que  luego  ¿la  mañana,  en  levan- 


cuerpo. 


CAPÍTULO  I. 


Del  examen  general  de  la  cm- 

ckncia. 

El  examen  general  de  la  con- 
ciencia tiene  cinco  puntos.  El 
primero  es  dar  gracias  á  Dios  por 


tándonos,  habernos  de  ofrecer  & 
Nuestro  Señor  todo  lo  que  hiciére- 
mos aquel  dia ,  .así  como  dice  nues- 
tro santo  Padre  en  el  examen  par- 
ticular, que  luego  en  levantándo- 
nos habernos  de  proponer  guardar- 
nos de  aquel  vicio  particular  de  que 
nos  queremos  enmendar,  y  ese  es 
el  primer  tiempo  del  examen  par- 
ticular :  así  también  entonces  ha- 
bernos de  ofrecer  á  Dios  todos  los 


los  beneficios  recibidos.  Pónese  pri- 1  ponimientos ,  palabras  y  obras  de 
mero  el  acordarnos  de  los  bene- 
ficios recibidos,  para  que  contra- 
poniendo á  eso  las  faltas  y  peca- 
dos que  nosotros  habetaos  hecho, 
en  recompensa  de  tantos  benefi- 
cios ,  tomemos  de  ahí  ocasión  para 
confundirnos  y  sentirlos  mas ,  co- 


aquel dia ,  que  todo  sea  para  glo- 
ria suya,  proponiendo  de  no  ofen- 
derle, y  pidiéndole  gracia  para 
ello ;  y  todos  es  razón  que  tengan 
costumbre  de  hacerlo  asi.  Después 
dos  veces  al  dia,  á  mediodía  y  & 
la  noche ,  habernos  de  hacer  el  exár 


mo  el  profeta  Natán  contó  prime-  men  general  juntamente .  con  el 


ro  á  David  los  beneficios  que  Dios 
le  habia  hecho ,  para  afear  y  en- 
carecer el  pecado  que  habia  come- 
tido. El  segundo  punto  es  pedir  á 
Nuestro  Señor  gracia  para  conocer 
las  faltas  y  pecados  en  que  habe- 
rnos caido.  El  tercero,  pedir  cuen- 
ta á  nuestra  alma,  discurriendo  desr 
de  la  hora  que  propusimos :  lo  pri- 
mero por  los  pensamientos ;  lo  se- 
gundo por  las  palabras ;  lo  tercero 
por  las  obras.  El  cuarto  punto  es 
pedir  á  Dios  perdón  de  las  faltas 
que  halláremos  haber  hecho ,  do- 
liéndonos  y  arrepintiéndonos  de 
ellas.  El  quinto ,  proponer  la  en- 
mienda con  la  gracia  del  Señor ,  y 
acabar  con  un  Pater  noster. 
Este  examen  general  se  ha  de  ha- 


particular  :  y  así  es  la  costumbre 
de  la  Compañía,  fundada  en  nues- 
tras Constituciones ,  y  lo  tenemos 
sacado  de  la  primera  regla  de  las 
comunes  (1):  «Todos  cada  dia 
dos  veces  den  el  tiempo  que  les 
fuere  señalado  al  examen  de  su  con- 
ciencia. »  Así  como  se  concierta  el 
reloj ,  y  se  le  suben  las  pesas  dos 
veces  al  dia,  á  la  mañana  y  ¿la 
noche ,  para  que  ande  concertado ; 
asi  habernos  de  concertar  el  reloj 
de  nuestro  corazón  con  el  examen, 
á  la  mañana  y  &  la  noche ,  para 
que  ande  siempre  concertado ;  de 
manera  que  al  mediodía,  como 
discurrimos ,  tomándonos  cuenta 

(1 )   Part.  4  Constit.  cap.  4,  $  8,  et  reg.  1 
ooznmun. 
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de  las  veces  que  hemos  faltado  en 
aquello  de  que  traemos  examen 
particular  desde  la  hora  que  pro- 
pusimos ,  que  fue  en  levantándonos 
hasta  entonces ;  así  también  habe- 
rnos de  discurrir  y  tomarnos  cuen- 
ta de  lo  que  habernos  faltado  en 
pensamientos ,  palabras  y  obras, 
desde  que  nos  levantamos  hasta  en- 
tonces ,  y  después  nos  habernos  de 
confundir  y  arrepentir  juntamen- 
te de  lo  que  hubiéremos  faltado 
acerca  del  examen  particular,  y 
acerca  del  general ,  y  proponer  la 
enmienda  para  la  tarde ,  así  de  lo 
uno  como  de  lo  otro.  Y  á  la  no- 
che habernos  de  hacer  de  la  misma 
manera  juntamente  pl  examen  ge- 
neral con  el  particular ,  discurrien- 
do y  tomándonos  cuenta  solamen- 
te desde  el  examen  pasado  de  me- 
diodía. 

Lo  principal  que  hay  que  adver- 
tir acerca  del  modo  de  hacer  este 
examen  general ,  es  lo  mismo  que 
dijimos  del  particular ;  que  toda  la 
fuerza  y  eficacia  de  él  está  en  aque- 
llos dos  puntos  postreros ,  que  es 
en  arrepentimos  y  confundirnos 
de  las  culpas  en  que  habernos  caído, 
y  en  proponer  firmemente  la  en- 
mienda para  la  tarde  ó  para  la  ma- 
ñana ;  y  en  esto  consiste  el  hacer  bien 
el  examen ,  y  sacar  fruto  de  él.  Dice 
el  P.  M.  Ávila  (1),  tratando  de  este 
examen :  *  Habéis  de  hacer  cuenta 
que  os  han  encomendado  un  hijo 
de  un  príncipe  para  que  tengáis 
cuidado  continuo  de  mirar  por  él, 
y  ponerle  en  buenas  costumbres,  y 

( 1 )   P.  M.  Ávila ,  cap.  26  de  Audi  filia. 


quitarle  las  malas ,  y  que  cada  día 
le  pedís  cuenta.  Pues  si  tuvieseis  es- 
te cargo ,  claro  está  que  no  pon- 
dríais la  fuerza  de  su  enmienda  en 
que  os  dijese  cuántas  veces  ha  caí- 
do, y  faltado  hoy  >  sino  en  hacerle 
conocer  su  falta,  y  en  la  repren- 
sión y  avisos  que  le  dais-:  en  sa- 
carle propósitos  firmes,  y  que  os 
dé  la  palabra  como  hijo  de  quien 
es,  que  se  ha  de  enmendar.  Pues  de 
esa  manera  habéis  de  mirar  vues- 
tra alma,  como  cosa  encomenda- 
da por  Dios ;  y  de  esa  manera  os  ha- 
béis de  haber  con  ella  en  la  cuenta 
que  le  pedís ,  y  en  eso  habéis  de 
poner  la  fuerza  de  vuestro  examen 
y  de  vuestra  enmienda :  no  en  traer 
á  la  memoria  las  faltas  que  habéis 
hecho ,  y  las  veces  que  habéis  caí- 
do, sino  en  confundiros  y  arrepen- 
tiros  de  ella ,  y  en  reprenderos,  co- 
mo hicierais  á  otra  persona  que  tu- 
vierais á  cargo ,  y  en  hacer  propó- 
sitos firmes  de  no  tornar  á  caer  mas 
en  aquellas  culpas. 

T  débenos  ayudar  para  esto ,  que 
el  examen  general  es  la  disposición 
y  preparación  propia  y  legítima 
para  la  confesión ;  y  ese  es  el  títu- 
lo que  le  da  nuestro  santo  Padre 
en  el  libro  de  los  Ejercicios  espiri- 
tuales :  Examen  conscientúe  generar 
le  adpurgationem  anima,  etadpec- 
catorum  confessionem  utilissimum  : 
y  la  razón  es  mas  manifiesta ;  por* 
que  dos  cosas  principales  son  las 
que  se  requieren  para  la  confesión : 
la  primera  es  examen  de  las  culpas : 
la  segunda,  dolor  de  ellas;  y  estas 
se  hacen  cumplidamente  en  el  exár 
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men  de  la  conciencia ;  y  así  si  ha- 
cemos bien  este  examen ,  haremos 
bien  la  confesión :  y  hase  de  adver- 
tir,  que  el  dolor  necesario  para  la 
confesión ,  como  dicen  4l  concilio 
Tridentino,  sess.  14,  c.  4,  y  el  Flo- 
rentino ,  incluye  dos  cosas  :  pesar 
y  arrepentimiento  de  lo  pasado ,  y 
propósito  de  no  tornar  mas  á  pecar ; 
y  cualquiera  de  ellas  que  falte ,  no 
será  disposición  bastante  para  la 
confesión.  Algunos  piensan  que  so- 
lamente cuando  dejan  de  confesar 
algún  pecado  por  vergüenza ,  no 
quedan  confesados ;  pero  yo  creo 
que  son  muchas  mas  las  confesio- 
nes malas ,  sacrilegas  y  nulas  por 
falta  de  verdadero  dolor  y  propó- 
sito de  la  enmienda :  para  que  se 
vea  cuan  necesaria  es  esta  prepa- 
ración ,  y  cuánto  importa  acostum- 
brarnos en  el  examen  á  ejercitar- 
nos y  detenernos  en  este  dolor  de 
las  culpas  y  propósito  de  no  tor- 
nar á  caer  en  ellas. 

T  así  digo ,  que  de  tres  puntos 
principales  que  hay  en  el  examen, 
que  esos  otros  son  como  preámbu- 
los ,  lo  principal  del  tiempo  habe- 
rnos de  gastar  en  los  dos  postreros, 
que  es  en  pedir  á  Dios  perdón ,  ar- 
repintiéndonos  y  confundiéndonos 
de  nuestras  culpas ,  y  en  hacer  pro- 
pósito de  enmendarnos ;  y  lo  me- 
nos se  ha  de  gastar  en  discurrir  y 
traer  á  la  memoria  las  faltas  en 
que  habernos  caido.  Para  eso ,  que 
es  la  una  parte  de  las  tres ,  basta  la 
tercera  parte  del  tiempo  del  exa- 
men ,  y  las  otras  dos  sean  para  esos 
otros  dos  puntos ,  pues  son  los  mas 


principales ,  y  donde  está  la  fuerza 
y  eficacia  del  examen ,  y  el  fruto 
de  él. 

Pero  dirá  alguno :  ¿Cómo  podre- 
mos en  tan  poco  tiempo ,  como  la 
tercera  parte  de  un  cuarto  de  hora, 
discurrir  por  las  veces  que  habernos 
caido  en  lo  del  examen  particular, 
y  también  por  las  faltas  que  ha- 
bernos hecho  en  el  general ,  en 
pensamientos,  palabras  y  obras, 
que  aun  todo  el  cuarto  de  hora  par- 
rece  poco?  El  mejor  medio  para  es- 
to es  llevar  ya  hecho  el  primer 
punto ,  cuando  vamos  al  examen. 
De  nuestro  bienaventurado  Padre 
san  Ignacio  se  dice  (1),  que  cada 
vez  que  faltaba  en  aquello  de  que 
traia  examen  particular,  hacia  un 
nudo  en  una  correjuela  que  traia 
colgada  de  la  cinta  para  este  efec- 
to ;  y  después  por  los  nudos  sabia 
las  veces ,  sin  detenerse  mas  en  eso ; 
y  para  lo  que  tocaba  al  examen  ge- 
neral, no  se  le  pasaba  hora  del 
dia  que  no  se  recogiese  dentro  de 
sí,  y  dando  de  mano  á  todo  lo  de- 
más ,  examinaba  su  conciencia  ;  y 
si  por  ventura  se  le  ofrecía  algún 
negocio  tan  gravé ,  ó  tan  urgente 
ocupación  que  no  le  dejase  cum- 
plir aquella  hora  con  esta  devo- 
ción, recompensábalo  la  siguien- 
te ,  ó  luego  que  le  daba  lugar  la 
ocupación.  Muy  buena  devoción 
seria  esta :  cada  vez  que  da  el  re- 
loj ,  dar  una  ojeada  por  nuestra 
conciencia;  y  aun  algunos  usan 
examinarse  tras  cada  obra  que  ha- 
cen; pero  si  os  pareciere  mucho 

( 1 J   Lib.  5 ,  cap.  5  Ylt»  P.  S.  Ignatll. 
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hacerlo  cada  hora,  ó  tras  cada 
obra,  será  bueno  hacerlo  á  lo  me- 
nos tras  cada  obra  de  las  principa- 
les que  hacemos  en  el  dia ;  y  de  al- 
gunas ya  tenemos  orden y  que  en 
acabándolas  de  hacer,  hagamos 
examen  de  ellas ,  como  dijimos  ar- 
riba en  el  tratado  5,  capítulo  27. 
San  Buenaventura  dice ,  que  siete 
veces  al  dia  se  ha  de  examinar  el 
siervo  de  Dios.  T  si  en  el  examen 
particular  guardásemos  aquella 
adición ,  de  cada  vez  que  faltamos 
poner  la  mano  en  el  pecho,  fácil- 
mente nos  acordaríamos  por  allí 
de  las  veces  que  habernos  caido, 
aunque  esta  adición  no  la  pone 
nuestro  Padre  para  que  nos  acor- 
demos de  las  faltas ,  sino  para  que 
luego  nos  arrepintamos  de  ellas ;  y 
por  eso  pone  esa  señal  dé  poner  la 
mano  en  el  pecho,  que  es  decir: 
Señor ,  pequé.  Pero  al  fin ,  si  nos- 
otros guardamos  esta  adición,  mu- 
cho nos  ayudará  para  que  después 
nos  acordemos  fácilmente  de  las 
veces  que  habernos  caido.  T  añáde- 
se á  esto,  que  cuando  uno  trae 
cuenta  consigo ,  y  anda  con  cuida- 
do de  aprovechar,  en  haciendo  la 
falta,  luego  siente  un  remordimien- 
to de  la  conciencia,  que  es  el  me- 
jor despertador  que  puede  tener 
para  acordarse  de  ella. 

Con  esto  queda  respondido  á  dos 
géneros  de  personas :  porque  unos 
hay  que  aun  todo  el  cuarto  de 
hora  les  parece  poco  tiempo  para 
acordarse  de  las  culpas  en  que  han 
caido;  y  á  estos  ya  les  habernos 
dado  modo  como  han  de  llevar  ya 


casi  hecho  este  primer  punto,  para 
que  asi  les  quede  tiempo  para  ocu- 
parse en  los  dos  postreros :  otros 
hay  por  el  contrario,  que  se  les 
hace  largo  el  cuarto  del  examen, 
y  no  hallan  en  qué  gastarle ;  á  es- 
tos mas  fácilmente  les  podemos  sa- 
tisfacer, porque  ya  dijimos,  que 
así  á  mediodía  como  á  la  noche 
se  ha  de  hacer  el  examen  general 
juntamente  con  el  particular,  y  des- 
pués de  vistas  las  faltas  en  que  ha- 
bernos caido,  así  en  el  uno  como 
en  el  otro ,  nos  habernos  de  detener 
en  confundirnos  y  arrepentimos  de 
ellas ,  y  en  pedir  perdón ,  y  en  pro- 
poner firmemente  la  enmienda ,  y 
pedir  á  Nuestro  Señor  gracia  para 
ello ,  en  lo  cual  mientras  mas  se 
estuviere,  será  mejor. 

Añade  aquí  san  Doroteo  un 
aviso  de  mucho  provecho  :  diqe, 
que  en  el  examen ,  no  solamente  se 
ha  de  tener  cuenta  con  las  faltas 
en  que  caemos,  sino  mucho  mas 
con  la  raíz  de  las  faltas ,  exami- 
nando las  causas  y  ocasiones  que 
hubo  para  caer ,  para  prevenirnos 
y  guardarnos  de  ellas  de  ahí  en 
adelante :  como  si  por  salir  del  apo- 
sento quebranté  el  silencio ,  ó  mur- 
muré ,  tengo  de  proponer  de  no  sa- 
lir de  ahí  en  adelante  sin  necesidad, 
y  entonces  ir  prevenido  ;  y  así  de 
otras  cosas  semejantes :  porque  de 
otra  manera  será  como  el  que  tro- 
pieza eü  la  piedra,  y  porque  no  re- 
para en  la  ocasión  de  tropezar ,  tro- 
pieza allí  también  mañana :  ó  como 
el  que  quisiese  remediar  un  árbol 
dañado  con  solo  quitarle  algunas 
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ramas,  y  queda  la  fruta  carcomida 
y  llena  de  gusanos.  Si  de  esta  mane- 
ra hacemos  los  exámenes ,  no  nos 
parecerá  el  tiempo  que  está  señala- 
do para  ellos  largo ,  sino  corto. 


CAPÍTULO  XI. 

Que  el  examen  de  la  conciencia  es 
medio  para  poner  per  obra  todos 
los  demás  medios  y»  avisos  espi- 
rituales, y  que  la  causa  de  no 
aprovechar  es  no  hacerle  como 
debemos. 

El  bienaventurado  san  Basilio  ( 1 ) , 
después  de  haber  dado  á  los 
monjes  muchos  avisos  espiritua- 
les, concluye  con  que  cada  no- 
che antes  de  acostarse  hagan  el 
examen  de  la  conciencia,  pare- 
ciéndole  que  aquello  bastaría  pa- 
ra guardar  todo  lo  que  les  habia 
dicho ,  y  conservarse  en  ello.  Pues 
con  esto  también  querría  yo  con- 
cluir este  tratado ,  encomendando 
mucho  á  todos  este  examen ;  por- 
que él  con  la  gracia  del  Señor 
bastará  para  poner  por  obra  todos 
los  demás  avisos  espirituales  y  re- 
mediar todas  nuestras  faltas.  Si 
aflojareis  en  la  oración ,  si  os  des- 
cuidareis en  la  obediencia,  si  os 
desmandareis  en  el  hablar,  si  co- 
menzareis á  cobrar  un  poco  de  li- 
bertad, luego  con  el  examen  se 
atajará  y  remediará  todo  eso.  El 
que  hiciere  cada  dia  este  examen 
de  la  conciencia  bien  hecho,  pue- 

(1}   Basil.  homll.  5  de  Instit.  Monach. 


de  hacer  cuenta  que  trae  consigo 
un  ayo  y  maestro  de  novicios ,  y 
un  superior  que  cada  dia  y  cada 
hora  le  está  pidiendo  cuenta,  y  avi- 
sando de  lo  que  ha  de  hacer,  y  re- 
prendiendo en  faltando  en  cual- 
quiera cosa.  Dice  el  P.  M.  Ávi- 
la (1):  No  podrán  durar  mucho 
vuestras  faltas ,  si  dura  en  vos  este 
examen ,  y  este  tomaros  cuenta  y 
reprenderos  cada  dia  y  cada  ho- 
ra ;  y  si  duran  las  faltas ,  y  al  ca- 
bo de  muchos  dias  y  por  ventura 
años ,  os  estáis  tan  inmortificado, 
y  tan  vivo  y  entero  en  vuestras 
pasiones  como  al  principio,  es 
porque  no  usáis  como  debéis  de  es- 
tos medios  que  tenemos  para  nues- 
tro aprovechamiento :  porque  si  to- 
maseis de  veras  y  muy  á  pechos 
el  quitar  una  falta,  ó  alcanzar  una 
virtud ,  y  anduvieseis  con  cuida- 
do y  diligencia  en  eso ,  propo- 
niendo la  enmienda  tres  veces  al 
dia ,  por  lo  menos  á  la  mañana ,  á 
mediodía  y  á  la  noche,  y  confi- 
riendo cada  dia  las  faltas  de  la  tar- 
de con  las  de  la  mañana ,  y  las  de 
hoy  con  las  de  ayer ,  y  las  de  esta  se- 
mana con  las  de  la  pasada,  arrepin- 
tiéndoos  y  confundiéndoos  tan- 
tas veces  de  haber  caído ,  y  pidien- 
do favor  á  Nuestro  Señor  y  á  los 
Santos  para  enmendaros ;  ¿es  po- 
sible que  al  cabo  de  tanto  tiempo 
no  habríais  salido  con  algo  ?  Pero  si 
uno  se  va  al  examen  por  costum- 
bre y  por  cumplimiento ,  sin  te- 
ner verdadero  dolor  de  sus  culpas, 
y  sin  hacer  propósitos  firmes  de  en- 

( l )   M.  Ávila ,  Audi  filia ,  cap.  69. 
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mandarse,  ese  no  es  examen ,  sino 
ceremonias  y  entretenimiento.  De 
ahí  es,  que  los  mismos  siniestros  y 
los  mismos  malos  hábitos  é  incli- 
naciones que  trajo  uno  del  siglo, 
tiene  después  de  muchos  años : 
si  era  soberbio ,  soberbio  es  ahora : 
si  era  impaciente  y  airado,  lo 
mismo  es  ahora  :  si  tenia  palabras 
ásperas  y  mortificativas ,  también 
las  tiene  ahora :  tan  malacondicio- 
nado  se  está  ahora,  como  el  primer 
día  :  tan  voluntarioso ,  tan  apeti- 
toso ,  tan  amigo  de  sus  comodida- 
des ,  y  aun  plegué  á  Dios  que  en 
lugar  de  aprovechar  y  crecer  en 
virtud  no  haya  crecido  en  algu- 
nos la  mala  condición ,  y  que  con 
la  antigüedad  no  haya  crecido  la 
libertad,  y  que  habiendo  de  ser 
mas  humilde ,  tenga  mas  presun- 
ción, y  caiga  en  aquella,  perversidad 
que  dice  san  Bernardo  :  Quodque 
perverswn  est ,  plcriqne  in  domo  Dei 
non  patiuntur  hdberi  contemptui, 
qui  in  sua  non  nisi  contemptibiles 
esse  potuerunt.  Hom.  4  super  Mis- 
sus  est.  Muchos  hay  que  allá  en  el 
mundo  no  se  hiciera  caso  de  ellos, 
y  acá  quieren  ser  estimados ;  y  que 
allá  no  tuvieron  lo  necesario,  y 
acá  buscan  todo  el  regalo. 

De  lo  dicho  se  verá  también 
cuan  mala  excusa  es  la  que  dan  al- 
gunos de  sus  faltas ,  diciendo  ser 
aquella  su  condición  :  antes  eso  es 
digno  de  mayor  reprensión,  que 
sabiendo  uno  que  tiene  esa  ú  otra 
mala  condición ,  y  debiendo  de  ha- 
ber puesto  todo  su  cuidado  y  di- 
ligencia en  fortificar  esa  parte  fla- 


ca, para  no  perderse  por  ahí,  se  está 
al  cabo  de  tanto  tiempo  tan  vivo  y 
tan  entero  como  el  primer  día. 
•  Pues  vuelva  sobre  sí  el  que  trata 
de  servir  á  Dios ,  que  con  todos 
hablamos  aquí ,  y  comience  como 
de  nuevo ,  procurando  de  aquí  en 
adelante  hacer  el  examen  de  la  con- 
ciencia bien  hecho,  de  manera  que 
se  le  eche  de  ver  el  fruto.  Hombres 
somos,  y  faltas  tenemos  y  ten- 
dremos mientras  estuviéremos  en 
esta  vida,  pero  habernos  de  procu- 
rar con  el  examen  tres  cosas :  la 
primera,  que  si  eran  muchas  las 
faltas,  de  aquí  adelante  sean  po- 
cas :  l&sagunda,  que  si  eran  gran- 
des, sean  menores :  la  tercera,  que 
no  sean  siempre  unas  mismas ;  por- 
que el  reiterar  muchas  veces  una 
misma  falta  arguye  grande  des- 
cuido y  negligencia. 

Cuenta  Evagrio  ( 1 )  en  un  libro 
que  hace  de  la  conversación  y  ejer- 
cicios corporales  de  los  monjes,  de 
un  santo  monje  que  decía :  No 
sé  que  en  una  misma  culpa  me  h&- 
yan  enlazado  dos  veces  los  demo- 
nios. Este  hacia  bien  el  examen  de 
la  conciencia :  este  se  arrepentía  de 
veras,  y  hacia  firmes  propósitos  de 
enmendarse.  Pues  de  esta  manera 
lo  habernos  de  hacer  nosotros.  Por 
este  medio  llevó  Dios  á  nuestro  bien- 
aventurado Padre  san  Ignacio,  y  le 
subió  á  tanta  perfección.  Leemos 
de  él  en  su  vida,  en  el  libro  5.°, 
capitulo  1.°,  una  cosa  notable 
y  muy  particular ,   que  compa- 

( 1 )   Refert.  in  Histor.  Eccles.  p.  2 ,  Ub.  6, 
cap.  1. 
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rando  el  dia  de  ayer  con  el  de  hoy, 
y  el  provecho  presente  con  el  pa- 
sado, cada  dia  hallaba  haber  apro- 
vechado mas  ,  y  ganado  tierra ,  ó 
por  mejor  decir  cielo,  en  tanto 
grado ,  que  en  su  vejez  vino  á  de- 
cir, que  aquel  estado  que  tuvo  en 
Manresa  (al  cual  en  tiempo  de  los 
estudios  solia  llamar  su  primitiva 
Iglesia)  había  sido  como  su  novi- 
ciado, y  cada  dia  iba  Dios  en  su  al- 


ma hermoseando  y  poniendo  con 
sus  colores  en  perfección  el  dibujo 
de  que  en  Manresa  no  habia  hecho 
sino  echar  las  primeras  lineas.  Pues 
usemos  nosotros  como  debemos  de 
este  medio  que  el  Señor  tan  parti- 
cularmente nos  ha  dado,  y  tenga- 
mos gran  confianza,  que  por  él  nos 
llevará  á  la  perfección  que  desea- 
mos. 


TRATADO  OCTAVO 


DE  LA  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS. 


CAPÍTULO  I. 

Bn  qw  se  ponen  dos  fundamentos 
principales. 

Non  sicut  ego  voló ,  sed  sicut 
tu:  No  se  haga,  Señor,  como  yo 
quiero,  sino  como  Vos  queréis. 
Para  dos  cosas,  dicen  los  San- 
tos ,  que  bajó  el  Hijo  de  Dios 
del  cielo,  y  se  vistió  de  nues- 
tra carne,  haciéndose  verdade- 
ro hombre  :  la  una,  para  redimir- 
nos con  su  sangre  preciosa  :  la 
otra ,  para  enseñarnos  con  su  doc- 
trina el  camino  del  cielo,  é  ins- 
truirnos con  su  ejemplo :  porque 
así  como  no  aprovechara  saber  el 
camino,  si  estuviéramos  presos  en 


la  cárcel ,  asi.  dice  san  Bernardo  (1), 
no  aprovechara  sacarnos  de  la  cár- 
cel ,  si  no  supiéramos  el  camino ;  y 
como  Dios  era  invisible ,  para  que 
le  viésemos  y  le  pudiésemos  se- 
guir é  imitar  era  menester  que  se 
hiciese  visible,  y  se  vistiese  de 
nuestra  humanidad ,  como  el  pastor 
se  yiste  de  la  zamarra,  que  es  ves- 
tidura de  ia  oveja,  para  que  las 
ovejas  le  sigan  viendo  su  semejan- 
za. T  san  León  papa  dice  :  Nisi 
enim  esset  verus  Deus,  non  adferret 
remedium;  nisiesset  homo  vertís,  non 
prmberet  exemphm.  Serm.  1  de  Na- 
tiv.  Domini.  Si  no  fuera  verdade- 

(l)  Bernard.  serm.  8  ln  Circumcisione 
Domlnl. 
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ro  Dios ,  no  nos  trajera  el  reme- 
dio ,  y  si  no  fuera  verdadero  hom- 
bre ,  no  nos  diera  ejemplo.  Lo 
uno  y  lo  otro  hizo  él  cumplida-»» 
mente  con  el  exceso  de  amor  que 
tenia  á  los  hombres.  Asi  como  la 
redención  fue  muy  copiosa :  Et  co- 
piosa apud  eum  redemptio,  Psal- 
mocxxix;  así  lo  fue  también  la  ense- 
ñanza ,  porque  no  fue  solo  con  pala- 
bras, sino  muy  mas  abundantemen- 
te con  ejemplo  de  obras :  Coepit  Je- 
sús faceré,  ctdocere,  Actor,  i,  di- 
ce el  evangelista  san  Lucas.  Pri- 
mero comenzó  á  obrar,  y  esto  toda 
la  vida ,  y  después  á  predicar  los 
tres  años  postreros,  á  lo  menos  los 
dos  y  medio. 

Pues  entre  otras  cosas  que  nos 
enseñó  Cristo  nuestro  Señor,  una 
de  las  mas  principales  fue  que  tu- 
viésemos entera  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios  en  todas  las  cosas ; 
y  esto  no  solamente  nos  los  ense- 
ñó con  palabras ,  cuando  enseñán- 
donos á  orar,  dijo  :  Una  de  las  co- 
sas que  habéis  de  pedir  á  vuestro 
Padre  celestial  es :  Fiat  voluntas 
tua,  sicut  in  calo,  et  in  térra. 
Matth.  vi.  Hágase,  Señor,  vuestra 
voluntad  en  la  tierra ,  asi  como  se 
hace  en  el  cielo;  mas  también 
con  su  ejemplo  confirmó  bien  es- 
ta doctrina,  porque  á  esto  dice  él 
que  bajó  del  cielo  &  la  tierra : 
Descendí  de  calo,  non  ut  faciam 
vohmtatem  meam,  sed  volúntate™, 
ejus,  qui  misit  me.  Joan.  vi.  Descen- 
dí del  cielo ,  no  para  hacer  mi  vo- 
luntad ,  sino  la  de  mi  Padre ,  que 
me  envió :  y  al  tiempo  de  rematar 


el  negocio  de  nuestra  redención, el 
jueves  de  la  cena ,  en  aquella  ora- 
ción del  huerto,  aunque  el  cuerpo 
y  el  apetito  sensitivo  naturalmente 
rehusaba  la  muerte,  y  asi  para 
mostrar  que  era  verdadero  hom- 
bre, dijo :  Pater  mi,  sipossibile  est, 
transeat  a  me  calix  iste.  Matth. 
c.  xxvi.  Padre  mió,  si  es  posible, 
pase  de  mí  este  cáliz ;  pero  la  volun- 
tad siempre  estuvo  muy  pronta  y 
deseosa  de  beber  el  cáliz  que  su  Pa- 
dre le  enviaba ;  y  así  añadió  lue- 
go :  Pero  no  se  haga,  Señor,  lo 
que  yo  quiero,  sino  lo  que  Vos 
queréis. 

Para  que  llevemos  esto  de  raíz, 
y  nos  fundemos  bien  en  esta  con- 
formidad ,  se  han  de  suponer  dos 
fundamentos  breves,  pero  muy 
sustanciales ,  sobre  los  cuales  co- 
mo sobre  dos  quicios  se  ha  de  re- 
volver todo  este  negocio.  El  pri- 
mero es,  que  nuestro  aprovecha- 
miento y  perfección  consiste  en 
esta  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios ;  y  cuanto  esta  fuere  ma- 
yor y  mas*  perfecta ,  tanto  él  será 
mayor.  Este  fundamento  fácilmen- 
te se  deja  entender ;  porque  cosa 
cierta  es ,  que  la  perfección  esen- 
cialmente consiste  en  la  caridad  y 
amor  de  Dios ;  y  tanto  será  uno 
mas  perfecto ,  cuanto  mas  amare  á 
Dios.  Lleno  está  de  esta  doctrina  el 
sagrado  Evangelio ,  llenas  las  epís- 
tolas de  san  Pablo,  llenos  los  libros 
de  los  Santos  :  Hoc  est  máximum, 
et  primum  manda  tum.  Matth. 
c.  xxn.  Cha/ritas  est  vinculum  per- 
fectionis.  Ad  Colos.  m.  Major  autem 
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horum  est  ch&ritas.  I  ad  Cor.  xm. 
Lo  mas  alto  y  mas  perfecto  es  la 
caridad  y  amor  de  Dios ;  pues  lo 
mas  alto  y  mas  subido,  y  mas  pu- 
ro de  ese  amor  de  Dios ,  y  como  la 
nata  de  él,  es  conformarse  en  todo 
con  la  voluntad  de  Dios ,  y  tener 
un  querer  y  no  querer  con  su  Ma- 
jestad en  todas  las  cosas  :  Eadem 
velle,  et  eadem  nolle,  ea  demum 
Jlrma  amicitia  est,  dice  san  Jeró- 
nimo, y  lo  trae  del  otro  filóso- 
fo ( 1 )  :  El  tener  un  mismo  querer 
y  no  querer  con  el  ainado,  esa  es  la 
verdadera  y  firme  amistad.  Luego 
cuanto  uno  estuviere  mas  confor^- 
me  y  mas  unido  con  la  voluntad 
de  Dios,  tanto  será  mejor  y  mas 
perfecto ;  y  muy  claro  está,  que  no 
hay  cosa  mejor  y  mas  perfecta 
que  la  voluntad  de  Dios.  Luego 
cuanto  uno  mas  se  uniere  y  con* 
formare  con  la  voluntad  de  Dios, 
tanto  será  mejor  y  mas  perfecto, 
como  argüía  el  otro  filósofo  :  Si 
Dios  es  la  cosa  mas  perfecta  que 
hay ,  luego  cuanto  una  cosa  mas 
se  asemejare  y  pareciere  á  Dios, 
tanto  será  mas  perfecta. 

El  segundo  fundamento  es,  que 
ninguna  cosa  puede  acontecer  ni 
suceder  en  el  mundo ,  sino  por  vo- 
luntad y  orden  de  Dios.  Siempre 
se  ha  de  entender  excepta  la  cul- 
pa y  pecado ,  porque  de  eso  no  es 
Dios  causa  ni  autor,  ni  lo  puede 
ser :  porque  así  como  repugna  á  la 
naturaleza  del  fuego  enfriar,  y  á 
la  del  agua  calentar,  y  á  la  del  sol 

( 1 )   Hleronym.  epist.  ad  Demetriam ;  Ci- 
cer.  de  amiclt. 


oscurecer;  asi  infinitamente  mas 
repugna  á  la  bondad  inmensa  de 
Dios  amar  la  maldad ;  y  así  dijo  el 
profeta  Habacuc  en  el  c.  i,  t>.  13 : 
Mundi  sunt  oculi  tui,  nevideasm*- 
lum,  et  respicer?  ad  iniquitatcm 
non  poteris :  Señor,  vuestros  ojos 
son  limpios  para  no  ver  el  mal ,  y 
no  podéis  ver  la  maldad.  Gomo  de- 
cimos acá :  No  le  puede  ver,  cuando 
queremos  dar  á  entender  el  aborre- 
cimiento que  uno  tiene  á  otro ;  así 
dice  que  no  puede  Dios  ver  la  mal- 
dad ,  por  el  odio  y  aborrecimiento 
grande  que  le  tiene :  Quoniam  non 
Deus  volens  iniqvitattm  tu  es,  dice 
David,  Psalm.  v;  et  Psalm.  xuv : 
Dilexistijustitiam,  et  odütiiniqwi- 
tatem.  Toda  la  sagrada  Escritura 
está  llena  de  cuánto  aborrece  Dios 
el  pecado ,  y  asi  no  puede  ser  causa 
ni  autor  de  él ;  pero  fuera  de  eso 
todas  las  demás  cosas ,  y  todos  los 
trabajos  y  males  de  pena ,  vienen 
por  voluntad   y  orden  de  Dios. 
Este  fundamento  es  también  muy 
cierto.  No  hay  fortuna  en  el  mun- 
do, como  fingía  el  error  de  los 
gentiles.  Los  bienes  que  el  mundo 
llama  de  fortuna  no  los  da  la  for- 
tuna, que  no  la  hay,   sino  solo 
Dios.  Asi  lo  dice  el  Espíritu  Santo 
por  el  Sabio  :  Baña  et  mala,  vita 
et  mors,  paapertas  et  honestas,  .á 
Deo  sunt.  Eccli.   xi.   Los  bienes 
y  los  males ,  la  vida  y  la  muer- 
te ,  la  pobreza  y  las  riquezas  Dios 
las  da. 

T  aunque  estas  cosas  vengan  por 
medio  de  otras  causas  segundas, 
mas  cierto  es  que  ninguna  cosa  se 
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hace  en  esta  gran  república  del 
mundo,  sino  por  la  voluntad  y  or- 
den de  aquel  supremo  Emperador 
que  la  gobierna,  ninguna  cosa  vie- 
ne acaso  respeeto  de  Dios.  Todo 
viene  registrado  y  colado  por  su 
mano;    contados  tiene  todos   los 
huesos  de  vuestro  cuerpo  y  todos 
los  cabellos  de  vuestra  cabeza,  y 
ni  uno  solo  será  quitado  sin  or- 
den y  voluntad  suya.  ¿Qué  digo 
yo  acerca  de  los  hombres?  Un  pá- 
jaro no  cae  en  el  lazo ,  dice  Cris- 
to Señor  nuestro  en  el  Evangelio, 
sin  dispensación  y  voluntad  de  Dios : 
Nwme  dúo  passeres  asse  ventmú,  et 
unus  es  Mis  non  cadet  super  ter- 
ram  sine  Paire  ves  tro?  Matth.  x ; 
que  ni  aun  una  hoja  de  un  árbol 
se  mueve  sin  su  voluntad  :  aun  de 


si  un  señor  enviase  un  criado  ¿ 
alguna  parte  á  negocios ,  y  envia- 
se por  otra  parte  otro  criado  al 
mismo  lugar  &  otro  negocio ,  sin 
saber  el  uno  del  otro ,  pretendien- 
do que  allÁ  se  juntasen :  el  encon- 
trarse estos  dos  criados,  respecto 
de  ellos  es  acaso,  pero  respecto 
del  señor  que  lo  pretendió ,  no 
es  acaso,  sino  pensado  y  pretendí* 
do  muy  de  propósito ;  así  acá,  aun- 
que respecto  de  los  hombres  acaez- 
can algunas  cosas  acaso,  porque 
ellos  no  pretendieron  aquello,  ni 
lo  pensaron ;  pero  respecto  de  Dios 
no  fue  acaso ,  sino  con  acuerdo  y 
voluntad  suya,  qroe  lo  ordenó  asi 
para  los  fines  secretos  y  ocultos, 
que  él  sabe. 
Lo  que  habernos  de  sacar  de  es- 


las  suertes  dice  el  Sabio :  Sortesmit-  tos  dos  fundamentos  es  la  conclu- 


tmfar  in  smum,  sed  íl  Domino  tem- 
permtur.  Prov.  xvi.  Aunque  las 
suertes  se  sacan  del  seno  ó  cántaro, 
no  penséis  que  salen  acaso,  que 
no  salen  sino  con  orden  de  la  divi- 
na Providencia ,  que  lo  dispone  y 
quiere  así.  Cecidit  sors  super  Ma- 
tkwm.  Actor,  i.  No  fue  acaso  que 
cayese  la  suerte  sobre  Matías ,  si- 
no particular  acuerdo  y  providen- 
cia de  Dios ,  que  le  quiso  escoger 
para  apóstol  suyo  por  aquella  via. 
Esta  verdad  aun  con  sola  la  luz 
natural  la  alcanzaron  los  buenos 
filósofos,  y  dijeron  que  aunque 
respecto  de  las  'causas  segundas 
muchas  cosas  son  acaso ,  pero  resr- 
pecto  á  la  primera  causa  no  son 
acaso,  sino  pretendidas  muy  de 
propósito :  y  ponen  ejemplo,  como 
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sion  y  tema  que  propusimos ,  que 
pues  todas  las  cosas  que  nos  suce- 
den vienen,  de  la  mano  de  Dios, 
y  toda  nuestra  perfección  está  en 
conformarnos  con  su  voluntad,  que 
las  tomemos  todas  como  venidas 
de  su  memo  ,  y  nos  conforme- 
mos en  ellas  con  su  santísima  y 
divina  voluntad  :  no  habéis  de  to- 
mar ninguna  cosa  como  venida 
acaso,  ó  por  industria  y  trazas 
de  los  hombres ;  porque  eso  es  lo 
que  suele  dar  mucha  pena  y  con- 
goja :  no  penséis  que  os  vino  es- 
to ó  aquello  porque  el  otro  lo 
meneó ,  y  que  si  no  fuera  por  tal 
ó  tal  cosa,  de  otra  manera  sucedie- 
ra :  no  habéis  de  hacer  caso  de 
eso,  sino  tomar  todas  las  cosas  co- 
mo venidas  de  la  mano  de  Dios, 
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por  cualquier  via  y  por  cualquier 
íodeo  que  vengan  ;  porque  él  es  el 
que  las  envia  por  esos  medios. 
Solia  decir  uno  de  aquellos  fk- 


esterilidad,  vienen  de  la  mano  de 
Dios,  porque  allí  no  hay  pecado, 
ni  le  puede  haber  en  esas  criaturas, 
porque  no  son  capaces  de  él ;  pe- 


mosos  Padres  del  yermo ,  que  no  ro  que  el  mal  y  trabajo  que  suce- 


podria  el  hombre  tener  verdadero 
descanso  ni  contento  en  esta  vida, 
si  no  hiciese  cuenta  que  en  este 
mundo  solamente  está  Dios  y  él. 
•Y  san  Doroteo  en  la  doctrina  sép- 
tima dice,  que  aquellos  Padres  an- 
tiguos tenian  grande  ejercicio  de 
tomar  todas  las  cosas  como  veni- 
das de  la  mano  de  Dios ,  por  peque- 
ñas que  fuesen,  y  de  cualquier 
manera  que  viniesen;  y  que  con 
esto  se  conservaban  en  grande  paz 
y  quietud,  y  vivian  una  vida  del 
cielo. 

capítulo  n. 

En  que  se  declara  mas  el  segundo 
fundamento. 

Es  una  verdad  tan  asentada 
en  la  Escritura  divina,  que  to- 
dos los  trabajos  y  males  de  pena 
vienen  de  la  mano  de  Dios,  que 
no  era  menester  detenernos  en  pro- 
barla ,  si  el  demonio  con  su  astu- 
cia no  procurara  oscurecerla ;  por- 
que de  la  otra  verdad  también  cier- 
ta, que  dijimos,  que  es  no  ser 
Dios  causa  ni  autor  de  pecado, 
infiere  una  conclusión  falsa  y 
mentirosa,  haciendo  creer  á  algu- 
nos, que  aunque  los  males  que  nos 
vienen  por  medio  de  causas  natu- 
rales y  criaturas  irracionales ,  co- 
mo la  enfermedad,  el  hambre  y 


de  por  culpa  del  hombre  que  me 
hirió,  6  robó,  ó  deshonró,  no  vie- 
ne de  la  mano  de  Dios ,  ni  guiado 
por  su  orden  y  providencia ,  sino 
por  la  malicia  y  dañada  volun- 
tad del  otro,  el  cual  es  un  error 
muy  grande.  Dice  muy  bien  san 
Doroteo  en  la  doctrina  séptima, 
reprendiendo  esto,   y  á  los  que 
no  toman  las  cosas  como  venidas 
de  la  mano  de  Dios :  Nos  vero,  cum, 
verbum  ullum  in  nos  dictum  au- 
dimuSy  canes  imitarrms :  hi  enim,  si 
quis  in  eos  lapidemjecerit,  j atiente 
dimisso,  lapidem  remordent;  ita  nos 
Deo  relicto,  qui  nobis  tribulationes 
hujuscemodi  ad  peccator*tm  nostro- 
rumpurffationemprocurat,  ad  lapi- 
dem, hoc  est,  ad  prowimum  cwri- 
mus:  Hay  algunos ,  que  cuando  otro 
dice  alguna  palabra  contra  ellos, 
ó  les  hace  algún  otro  mal ,  olvi- 
dados de  Dios,  toda  su  saña  con- 
vierten  contra  el    prójimo,  imi- 
tando á  los  perros,  que  muerden 
la  piedra,  y  no  miran  ni  tienen  4 
cuenta  con  la  mano  que  la  tiró. 

Para  desterrar  este  error,  y  que 
vamos  bien  fundados  en  la  ver- 
dad católica ,  notan,  los  teólogos, 
que  en  los  pecados  que  hace  el 
hombre  concurren  dos  cosas  :  la 
una  el  movimiento  y  afecto  exte- 
rior ;  la  otra  el  desorden  de  la  vo- 
luntad con  que  se  aparta  de  lo 
que  Dios  manda.  De  la  primera  es 
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autor  Dios ,  de  la  segunda  el  hom- 
bre. Pongamos  caso  que  un  hom- 
bre riñe  con  otro,  y  le  mata ;  para 
matarle  tuvo  necesidad  de  echar 
mano  á  la  espada,  levantar  y  me- 
near el  brazo,  tirar  el  golpe,  y  ha- 
cer otros  movimientos  naturales 
que  se  pueden  considerar  por  sí, 
sin  el  desorden  de  la  voluntad  del 
hombre  que  los  hizo  para  matar 
á  otro.  De  todos  estos  movimien- 
tos (en  sí  considerados)  es  causa 
Dios,  y  él  los  hace,  como  hace 
todos  los  otros  efectos  de  las  criar- 
turas  irracionales  :  porque  así  co- 
mo ellas  no  se  pueden  menear  ni 
obrar  sin  Dios;  así  tampoco  sin 
él  no  pudiera  el  tal  hombre  me- 
near el  brazo,  ni  echar  mano  á  la 
espada  :  y  á  mas  de  esto,  aquellos 
actos  naturales  de  sí  no  son  ma- 
los ;  porque  si  el  hombre  usase  de 
ellos  para  su  necesaria  defensa ,  ó 
en  guéfcra  justa ,  ó  como  ministro 
de  justicia,  y  matase  á  otro,  no 
pecaría ;  pero  de  la  culpa,  que  es  el 
defecto  y  desorden  de  la  volun- 
tad con  que  el  malo  hace  la  inju- 
ria, de  aquella  deviación  de  la  ra- 
zón y  torcimiento  de  ella  no  es 
causa  Dios ,  aunque  la  permite, 
porque  pudiéndola  impedir,  no  la 
impide  por  sus  justos  juicios.  De- 
claran esto  con  una  comparación. 
Tiene  un  hombre  una  herida  en  el 
pié,  y  anda  con  él  cojeando  :  la 
causa  de  que  ande  con  el  pié  es  la 
virtud  y  fuerza  motiva  del  alma ; 
mas  del  cojear  la  causa  es  la  he- 
rida ,  y  no  la  virtud  del  alma ;  así 
en  la  obra  que  uno  hace  pecan- 
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do,  la  causa  de  la  obra  es  Dios ; 
mas  que  falte  y  peque  obrando ,  es 
del  libre  albedrío  del  hombre. 

De  manera  que  aunque  Dios 
no  es  ni  puede  ser  causa  ni  au- 
tor del  pecado ,  pero  habernos  de 
tener  por  cierto  que  todos  los  ma-  • 
les  de  pena ,  ahora  vengan  por  me- 
dio de  causas  naturales  y  de  cria- 
turas irracionales ,  ahora  vengan 
por  medio  de  criaturas  racionales, 
por  cualquier  via  y  de  cualquier  ma- 
nera que  vengan ,  vienen  de  la  ma- 
no de  Dios ,  y  por  su  dispensación 
y  providencia  :  Dios  es  el  que  me- 
neó la  mano  del  que  os  lastimó ,  y 
la  lengua  del  que  os  dijo  la  pala- 
bra afrentosa.  Si  erit  malum  m  ci- 
vitate,  quod  Dominus  non  feeeritt 
dice  el  profeta  Amos  en  el  capítu- 
lo m  ;  y  está  llena  la  sagrada 
Escritura  de  esta  verdad ,  atribu- 
yendo &  Dios  el  mal  que  un  hom- 
bre hizo  &  otro ,  y  diciendo  que  • 
Dios  es  el  que  hizo  aquello. 

En  el  capítulo  xn  del  segundo 
libro  de  los  Reyes ,  en  aquel  casti- 
go con  que  castigó  Dios  á  David 
por  medio  de  su  hyo  Absalon ,  por 
el  pecado  de  adulterio  y  homici- 
dio que  cometió,  dice  Dios  que 
él  lo  había  de  hacer :  Ecce  ego  sus- 
citado super  te  malum  de  domo 
tua,  et  tollam  uxores  titas  in  oc%- 
lis  tuis ,  et  dado  próximo  tuo :  tu 
enim  fecisti  abscondite ,  ego  autem 
faciam  verbum  istud  in  conspectu 
omnis  Israel,  et  in  conspectu  solis. 
Y  de  aquí  es  también,  que  &  los 
reyes  impíos,  que  por  su  sober- 
bia y  crueldad  ejecutaban  atrocísi- 
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mos  castigos  en  el  pueblo  de  Dios, 
los  llama  la  Escritura  instrumen- 
tos de  la  divina  justicia.  V#  &$r- 
sur,  vvrga  furoris  meif  Isai.  x. 

¡Ay  de  Asur,  vara  de  mi  furor!  T 
de  Ciro,  rey  de  los  persas,  por 
quien  hahfa  el  Señor  de  castigar 
los  caldeos ,  dice  :  Cujw  appre- 
Aendi  dexteram,.  Isai.  sxv.  Puya 
diestra  yo  tengo  de  mepaar.  Dice 
muy  bien  san  Agustín  á  este  propó- 
sito hablando  sobre  el  salmo  lxxhi  : 
Imputas  eorwm,  tamgmm  wowis 
Del  facía  est.  Facti  sunt  ins  ¿rimen- 
tum  vrati;  non  regnvm  plac&ti.  Fa- 
cí t  hoc  enim  Dw$  9  qwd  plenmgite 
facitet  homo.  Aliquando  iratw  ho~ 
mo  apprehendit  vvrgam  jacentem 
m  medio,  fortassequalecumque  sar- 
mentum ;  cadit  fode  Jilüm  swm, 
ac  deinde  projicit  sarmentum  m  ig- 
nem ,  et  filio  serwt  Aereditatem  : 
sic  aliquando  Dws  per  malos  erudit 
bonos :  Hase  Dios  con  nosotros ,  co- 
mo se  suele  habar  acá  un  pa&re, 
que  enojado  con  su  hijo ,  toma,  un 
palo  que  halló  por  ahí ,  y  castiga 
con  él  al  hijo,  y  después  al  palo 
échale  en  el  fuego ,  y  al  hijo  hóce- 
le heredero  de  todos  sus  bienes ;  de 
esa  manera,  dice  el  Santo,  suele 
también  el  Señor  tomar  á  los  ma- 
los por  instrumento  y  azote  para 
castigar  á  los  buenos. 

En  las  historias  eclesiásticas  lee- 
mos ( 1 ) ,  que  en  la  destrucción 
de  Jerusalen,  como  Tito,  capitán 
de  los  romanos,  paseándose  al 
rededor  de  la  ciudad ,  viese  los 
fosos  Henos  de  calaveras  y  cuer- 

( i )  Hlstor.  Sedes,  pan.  1 ,  cap.  i. 


pos  muertos,  y  que  toda  la  comar- 
ca 80  inficionaba  por  su  hedor,  le- 
vantó los  ojos  al  cielo  con  gran- 
de voz ,  y  pjwo  á  Dios  por  testigo 
que  él  no  era  en  que  tan  grande 
estrago  se  hiciese,  Y  cuando  aquel 
bárbaro  Alarico  iba  á  saquear  y 
destruir  á  Roma,  le  salió  al  en- 
cuentro un  venerable  monje ,  y  le 
dijo  que  ijlo  quisiese  ser  causa  de 
tantos  males  como  en  aquella 
jornada  se  cometerían ;  y  él  res- 
pondió :  No  voy  por  mi  voluntad 
á  Roipa,  mas  una  persona  me  com- 
bate cada  dia  y  me  atormenta, 
diciéndome  :  Vé  áRoma,  y  destru- 
ye la  ciudad  (1).  De  manera  que 
todas  estas  cosas  vienen  de  la  ma- 
no de  Dios,  y  por  orden  y  vo- 
luntad suya  :  y  así  el  real  Profeta 
D9,vid,  cuando  Semei  te  malde- 
cía, y  le  tiraba  piedras  y  polvo, 
dijo  á  los  que  se  querían  vengar 
de  él :  Dommus  precepit  ei,  utma- 
Udiceret  Dwoid  ;  et  quis  est ,  qui 
audeat  dicere,  guare  sic  fecerití 
II  Reg.  xvi.  Dejadle ,  que  el  Señor 
le  mandó  que  me  maldijese ;  quiere 
decir  :  el  Señor  le  ha  tomado  por 
instrumento  para  afligirme  y  cas- 
tigarme. 

Pero  ¿qué  mucho  es  reconocer  á 
los  hombres  por  instrumentos  de 
la  justicia  y  providencia  divina, 
pues  que  lo  son  los  mismos  demo- 
nios, obstinados  y  empedernidos 
en  su  malicia ,  y  ansiosos  de  nues- 
tra perdición?  Nótalo  esto  mara- 
villosamente san  Gregorio  sobre 
aquello  que  dice  la  Escritura  en  el 

( 1 )   Histor.  Bccleg.  part.  2,  Ub.  9,  cap.  %. 
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primer  libro  de  los  Beyes :  Spiri- 
Pws  Domini  malus  arripiébat  8aul. 
Lib.  18  Moral,  cap.  3.  Un  espíri- 
tu malo  del  Señor  atormentaba  A 
Saúl.  El  tatemo  espíritu  se  llama 
espíritu  del  Señor,  y  espirita  malo : 
malo ,  pe*  él  deseo  de  su  mala  vo- 
luntad ,  y  del  Sefiof ,  para  dar  á 
entender  que  era  enviado  de  Dios 
para  dar  aquel  tormento  4  Saúl ,  y 
que  Dios  lo  obraba  por  él ;  así  lo 
declara  allí  el  mismo  texto,  dicteñ- 
do  (1) :  Sxagitébüt  eum  SpWitus  ne*- 
quam  i  Domino ;  y  por  la  misma 
raaon  dice  el  Santo ,  que  4  los  de- 
monios que  atribulan  y  persiguen 
&  los  justos ,  los  llama  la  Escritura 
ladrones  de  Dios :  ladrones ,  por  la 
mala  voluntad  que  tienen  de  ha- 
cernos mal ;  y  de  Dios ,  para .  dar- 
nos é  éfcrtender  que  el  poder  que 
tienen  para  hacer  mal  le  tienen 
de  Dios. 

Yttsiponderamuybieü  san  Agns- 
tin,  iü  Psaltó.  xxxi :  Non  dioAt 
Job:  Dofninus  dedit,  dktbolus  dbstilr 
Ut:  No  dijo  el  santo  Job :  El  Señor 
me  lo  dio  y  el  demonio  me  lo  qui- 
tó; Sino  todo  lo  refirió  luego  á 
Dios,  y  dijo:  El  Señor  me  lo  dio, 
el  Señor  me  lo  quitó ;  porque  sa- 
bia muy  bien  que  el  demonio  no 
puede  hacer  mas  mal  de  lo  que  le 
es  permitido  por  Dios ;  y  prosigue 
el  Santo :  Prorsué  ad  Detim  tuum 
refhr ftagtllutít  tuuin;  qnia  nec  dio* 
Mus  tiM&liquidfacit,  niH  Me  per- 
mittat,  qüi  desupet  habet  potesta- 
tcm:  Nitíguno  diga:  El  demonio 
me  hizo  este  mal :  atribuid  á  Dfos 

( 1 )  I  Reg.  xvi ;  Gregor.  Ub.  14  Mor.  c.  18.  * 


vuestro  trabajo  y  azote;  porque 
el  demonio  no  puede  hacer  nada, 
ni  tocamos  el  pelo  de  la  ropa ,  si 
Dios  no  le  da  licencia  para  ello. 
Aun  én  los  puercos  de  los  gerase- 
nos  no  pidieron  entrar  los  demo- 
nios sin  pedir  primero  licencia  á 
Cristo  Señor  nuestro  como  cuenta 
el  sagrado  Evangelio  (1):  ¿cómo  os 
tocarán  &  vos ,  ni  os  podrán  tentar 
síú  licencia  de  Dios?  El  que  no  pu- 
do tocar  á  los  puercos ,  ¿Gomo  toca- 
ra á  los  hijos? 


CAPÍTULO  III. 

Dt  loé  tiene*  y  provechos  ffrandes 
que  encierra  en  si  esta  conformi- 
dad con  la  voluntad  de  Dios. 

El  bienaventurado  san  Basilio 
dice ,  que  la  suma  de  la  santi- 
dad y  perfección  de  la  vida  cris- 
fian*  consiste  en  atribuir  las  cau- 
sas de  todas  las  cosas ,  asi  gran- 
des como  pequeñas ,  &  Dios ,  y  con- 
formarnos én  ellas  con  su  santísi- 
ma voluntad ;  pero  para  que  enten- 
damos mejor  la  perfección  é  im- 
portancia dé  esto,  y  así  nos  afi- 
cionemos mas  él  ello ,  y  lo  procu- 
remos Con  mayor  cuidado ,  iremos 
declarando  en  particular  los  bie- 
nes y  provechos  grandes  que  en- 
cierra en  sí  esta  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios.  Cuanto  &  lo 
primero ,  esta  es  aquella  resigna- 
ción verdadera  y  perfecta,  que 
tanto  engrandecen   los  Santos  y 

(1)    Matth.vni. 
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todos  los  maestros  de  la  vida  espi- 
ritual, y  dicen  que  es  raíz  y  prin- 
cipio de  toda  nuestra  paz  y  quie- 
tud ;  porque  de  tal  manera  sujeta 
y  pone  un  hombre  en  las  manos 
de  Dios ,  como  un  poco  de  barro 
en  las  manos  del  artífice,  para 
que  haga  de  él  todo  lo  que  quisie- 
re, no  queriendo  ya  ser  mas  suyo, 
ni  vivir  para  sí ,  ni  comer ,  ni  dor- 
mir, ni  trabajar  para  sí,  sino  todo 
por  Dios  y  para  Dios.  Pues  eso 
hace  esta  conformidad  :  porque  en 
ella  se  entrega  uno  del  todo  á  la 
voluntad  de  Dios,  de  tal  manera 
que  no  desea  ni  procura  otra  co- 
sa ,  sino  que  en  él  se  cumpla  per- 
fectamente la  divina  voluntad ,  así 
en  aquello  que  el  mismo  hom- 
bre ha  de  hacer,  como  en  todo  lo 
que  le  puede  acontecer ,  y  así  en 
las  cosas  prósperas  y  de  consuelo, 
cotilo  en  las  adversas  y  trabajosas; 
lo  cual  agrada  tanto  á  Dios,  que 
por  esto  el  rey  David  fue  llama- 
do de  Dios  varón  según  su  corazón : 
Inveni  virum  secmdum  cor  mevm, 
qui  faciet  omnes  volúntales  meas. 
I  Reg.  *iii  ;  Actor,  xm.  Porque  te- 
nia su  corazón  tan  rendido  y  su- 
'  jeto  al  corazón  del  Señor,  y  tan 
pronto  y  dispuesto  para  cualquier 
cosa  que  él  quisiese  imprimir  en  él 
de  trabajo  ó  alivio ,  como  está  una 
cera  blanda  para  recibir  cualquier 
figura  ó  forma  que  le  quisieren  dar, 
que  por  eso  dijo  él  una  y  otra  vez : 
Paratum  cormeum,  Deus,  paratwn 
cor  mewm, :  Dispuesto  está  mi  cora- 
zón, Dios  mió ,  dispuesto  y  prepa- 
rado está. 


Lo  segundo ,  el  que  tuviere  esta 
conformidad  entera  y  perfecta 
con  la  voluntad  de  Dios,  habrá 
alcanzado  entera  y  perfecta  mor- 
tificación de  todas  sus  pasiones  y 
malas  inclinaciones.  Bien  sabemos 
cuan  necesaria  es  esta  mortifica- 
ción ,  y  cuan  alabada  y  encomen- 
dada de  los  Santos  y  de  la  sagra- 
da Escritura :  pues  esa  mortifica- 
oion  es  un  medio  que  necesaria- 
mente se  ha  de  presuponer  para  ve- 
nir á  alcanzar  esta  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios :  de  mane- 
ra que  este  es  el  fin ,  y  la  mortifi- 
cación es  medio  para  alcanzarle ,  y 
el  fin  principal  siempre  suele  ser 
mas  alto  y  mas  perfecto  que  el 
medio.  Que  la  mortificación  sea  me- 
dio necesario  para  venir  á  alcan- 
zar esta  unión  y  conformidad  en- 
tera y  perfecta  con  la  voluntad  de 
Dios ,  bien  se  ve ;  porque  lo  que  nos 
impide  esta  unión  y  conformidad 
es  nuestra  propia  voluntad  y  ape- 
tito desordenado ;  y  así  cuanto  uno 
negare ,  y  mortificare  su  voluntad 
y  apetito,  tanto  mas  fácilmente  se 
unirá  y  conformará  con  la  vo- 
luntad de  Dios.  Para  ajustar  un 
palo  basto  con  otro  muy  labra- 
do y  pulido ,  es  menester  labrar- 
le y  desbastarle  primero  ;  por- 
que sino,  ni  se  podrá  unir  ni  jun- 
tar bien  con  él.  Pues  eso  hace 
la  mortificación  :  vanos  desbastan- 
do, acepillando  y  labrando ,  para 
que  asi  nos  podamos  unir  y  ajus- 
tar con  Dios ,  conformándonos  en 
todo  con  su  divina  voluntad;  y 
así   cuanto    uno    mas    se    fuere 


se 
uniendo  y  ajustando  con  la  volun- 
tad de  Dios,  y  cuando  estuviere 
perfectamente  mortificado ,  llegará 
á  esta  perfecta  unión  y  conformi- 
dad. Matth.  vi. 

De  aquí  se  sigue  otra  cosa,  que 
puede  ser  la  tercera ;  que  esta  re- 
signación y  conf ormidadenterá  con 
la  voluntad  de  Dios  es  el  mayor, 
mas  acepto  y  agradable  sacrificio 
que  el  hombre  puede  ofrecer  de  sí 
á  Dios ;  porque  en  los  otros  sacri- 
ficios ofrécele  sus  cosas,  mas  en 
este  ofrécese  á  si  mismo :  en  los 
otros  sacrificios  y  mortificaciones, 
mortifícase  uno  en  parte,  en  la  tem- 
planza ó  en  la  modestia ,  en  el  si- 
lencio ó  en  la  paciencia ,  ofrece  & 
Dios  parte  de  si ;  pero  este  es  un 
holocausto  en  el  cual  se  ofrece  uno 
enteramente  y  del  todo  á  Dios, 
para  que  haga  de  él  todo  lo  que 
quisiere,  y  cómo  quisiere,  y  cuándo 
quisiere ,  sin  exceptuar  ni  sacar 
cosa  alguna,  ni  reservar  nada  para 
sí ;  y  asi  cuanto  va  del  hombre  á  las 
cosas  del  hombre,  cuanto  va  del 
todo  á  la  parte ,  tanto  va  de  este  sa- 
crificio á  los  demás  sacrificios  y 
mortificaciones. 

Y  estima  Dios  esto  en  tanto,  que 
eso  es  lo  que  él  quiere  y  pide  de 
nosotros :  Prébe,  fili  mi,  cor  twwm 
mihi.  Prov.  xxm.  Hijo,  dame  tu  co- 
razón. Así  como  el  azor  real  no 
se  ceba  sino  de  corazones,  asi 
Dios  lo  que  mas  aprecia  y  estima 
es  el  corazón ;  y  si  ese  no  le  dais, 
con  ninguna  otra  cosa  le  podréis 
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mortificando ,  tanto  mas  se  irá  pide  mucho  en  pedirnos  esto ;  por- 
que si  á  nosotros  que  somos  un 
poco  de  polvo  y  ceniza  no  nos 
basta  á  hartar  ni  contentar  todo 
cuanto  Dios  tiene  criado ,  ni  esta- 
rá satisfecho  este  nuestro  peque- 
ñuelo  corazón  con  menos  que 
Dios,  ¿cómo  pensáis  vos  conten- 
tar y  satisfacer  á  Dios,  dándole 
aun  no  todo  vuestro  corazón ,  sino 
par^e  de  él,  y  reservando  parte  pa- 
ra vos?  Muy  engañado  estáis ;  que 
no  es  nuestro  corazón  para  poder- 
le dividir  ni  repartir  de  esa  ma- 
nera :  Coangustatum  estenim  stra- 
tum,  itaut  altor  decidat,  et  pal- 
lium  breve  %trwmque  operire  nonpth 
test:  Gama  pequeña  y  estrecha 
es  el  corazón ,  dice  el  profeta  Isaías, 
cap.  xxvm ,  no  cabe  en  él  mas  que 
Dios ,  y  por  eso  le  llama  la  espo- 
sa camilla  pequeña  (1):  In  lector- 
io meo  per  nortes  quaswi,  quem  &i- 
ligit  anima  mea ;  porque  tenia  su 
corazón  estrechado  de  tal  manera 
que  en  él  no  cabía  otro  que  su  es- 
poso ;  y  el  que  quisiere  extender  y 
dilatar  su  corazón  para  dar  en  él 
lugar  á  otro,  echará  á  Dios  de  él; 
y  de  eso  se  queja  su  Majestad  por 
Isaías,  cap.  lvii:  Quiajuxtamedis- 
coqperuisfi,  etsuscepistiadulterum, 
dilatas  ti  cubile  twm,  etpepigisti 
cum  eis/CBdns :  Adulterado  habéis, 
recibiendo  en  la  cama  de  vuestro 
corazón  á  otro  que  á  vuestro  es- 
poso, y  por  cubrir  al  adúltero  des- 
cubrís y  echáis  fuera  á  Dios.  Mil 
corazones  que  tuviéramos  los  ha- 


(1)  Gilib.  Abb.  serm.  2  ín  Cantlc.  apnd 

contentar  ni  satisfacer :  y  no  nos  I  Bem.  cant  a 
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biamos  de  ofrecer  á  Dios ;  todo  ftoe 
ha  de  parecer  poco  para  lo  que 
debemos  á  tan  gran  Señor. 

Lo  cuarto,  como  decíamos  al 
principio  en  el  cap.  1 ,  quien  tuvie- 
re esta  conformidad ,  tendrá  perfec- 
ta caridad  y  amor  de  Dios; y  cnan- 
to mas  creciere *n  ella,  tanto  mtus 
irá  creciendo  en  amor  de  Dios,  y 
consiguientemente  en  la  perfec- 
ción, que  consiste  en  esfc  caridad  y 
amor :  lo  cual ,  fuera  de  lo  dicho, 
se  coliga  bien  de  lo  que  acabamos 
de  decir ;  porque  el  amor  de  Dios 
no  consiste  en  palabra*,  sino  en 
obras :  Probttio  dilectioms,  exkibi- 
tio  est  operis,  dice  san  Gregorio, 
kom.  m  Mang.  La  prueba  del  ver- 
dadero amor  son  las  obras ;  y  cuan- 
to las  obras  son  mas  dificultosas, 
y  nos  cuestan  mas,  tanto  mas  ma- 
nifiestan el  amor ;  y  asi  el  após- 
tol y  evangelista  san  Juan  que- 
riendo declarar ,  así  el  amor  gran- 
de que  Dios  tuvo  al  mundo ,  como 
•el  amor  grande  que  Cristo  Señor 
nuestro  tenia  á  su  Padre  eterno ,  de 

lo  primero  dice:  Sic  Deue  düewit\  Que  está  ptifecta  conformidad  can 
mindim,  %t  Filitmswm  miffeni- 
ttm  dartt.  Joan.  m .  Fue  tan  grande 
el  amor  que  Dios  tuvo  al  hombre, 
que  nos  dio  á  su  unigénito  Hijo, 
para  que  padeciese  y  muriese  por 
nosotros ;  y  de  lo  segundo  dice  el 
mismo  Cristo :  üt  cofnoteat  mm- 
dus,  quid  diUffó  Patrem,  et  rimt 
mmdattm  iaOtmikiPater ,  sicfm* 
ció :  ewgite,  eamus  hiñe.  Joan,  xxr. 
Para  que  conozca  el  mundo  que- 
amo  á  mi  Padre :  levantaos ,  y  va- 
mos de  aquí ;  y  el  negocio  á  que 


iba  era  á  padecer  muerte  de  cruz. 
En  eso  mostró  y  dio  testimonio  al 
mundo ,  que  amaba  á  su  Padre ,  en 
que  cumplía  su  mandamiento  tan 
riguroso:  de  manera  que  en  las 
obras  se  muestra  el  amor,  y  tanto 
mas ,  cuanto  las  oteas  son  mayo- 
res y  mas  trabajosas.  Pues  esta  con- 
formidad ¿ufa»  con  la  voluntad  de 
Dios,  como  habernos  dicho,  es  el 
mayor  sacrificio  que  podemos  ha- 
cer á  Dios  de  nosotros ;  porque  pre- 
supone una  perfectisima  mortifi- 
cación y  resignación ,  con  la  cual 
se  ofrece  uno  á  bios ,  y  se  pone  del 
todo  en  sus  manos ,  para  que  haga 
de  él  lo  que  quisiere :  y  asi  no  hay 
cosa  en  que  mas  muestre  uno  el 
amor  que  tiene  á  Dios  que  en  esto, 
pues  le  da  y  ofrece  todo  lo  que  tie- 
ne, y  todo  lo  que  podia  tener  y  de- 
sear ;  y  si  mas  tuviera  y  pudiera, 
todo  se  lo  diera. 


CAPÍTULO  IV. 


la  Dokmtod  de  Dios  **  una 
cidad  y  Mefkwmtoranta  en  la 
tierra. 

El  que  llegare  á  tener  esta  con- 
formidad entera  con  la  volun- 
tad de  Dios,  tomando  todas  las 
cosas  que  sucedieren  como  veni- 
das de  srf  mano,  y  conformándose 
en  ellas  con  su  santísima  .y  divi- 
na voluntad ,  habrá  alcanzado  una 
felicidad  y  bienaventuranza  acá 
en  la  tierra :  gozará  de  una  paz  y 
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tranquilidad  muy  grande ,  tendrá 
siempre  un  gozo  y  alegría  perpe- 
tua en  su  alma ,  que  es  la  felici- 
dad y  bienaventuranza  de  que 
groan  acá.  los  grandes  siervos  de 
Dios ;  porque ,  como  dice  el  Após- 
tol: No*  est  repnum  Dti  exea,  et 
p&tw,  sed  fustitiüy  et  paxy  et 
gamdUm  in  SpMtu  Soneto.  Ad 
Rom.  xvn.  No  está  la  bienaventu- 
ranza de  esta  vida  en  comer  y  be- 
ber, y  darse  á  los  pasatiempos  y 
deleites  sensuales,  sino  en  la  justi- 
cia ,  paz  y  gozo  en  el  Espíritu  San- 
to;  ese  es  el  reino  del  cielo  en  la 
tierra ,  y  el  paraíso  de  deleites  de 
que  podamos  acá  goaar:  y  con  ra- 
zón se  llama  esta  bienaventuran- 
za, pues  nos  hace  en  cierta  mane- 
ra semejantes  á  los  bienaventura- 
dos ;  porque  asi  como  allá  en  el 
cielo  no  hay  mudanzas  ni  vai- 
venes, sino  siempre  permanecen 
los  bienaventurados  en  un  ser,  go- 
zando de  Dios ;  asi  acá  los  que  han 
llegado  á  esta  entera  y  perfecta 
conformidad ,  que  todo,  su  conten- 
to es  el  contento  y  voluntad  de 
Dios,  no  se  inquietan  ni  turban 
con  las  mudanzas  de  esta  vida ,  ni 
con  los  varios  sucesos  que  acon- 
tecen;  porque  está  su  voluntad  y 
corazón  tan  unido  y  conforme 
con  la  divina  voluntad ,  que  el  ver 
que  todo  aquello  viene  de  su  ma- 
no, y  que  se  cumple  en  ello  la  vo- 
luntad y  contento  de  Dios,  hace 
que  los  trabajos  se  les  conviertan 
en  gozo ,  y  los  desconsuelos  en  ale- 
gría ;  porque  mas  quieren  y  aman 
la  voluntad  de  su  amado  que  la 


suya :  y  asi  á  estos  tales  no  hay 
cosa  que  les  pueda  turbar ;  porque 
si  lo  que  les  podia  turbar  y  dar 
pena ,  que  son  los  trabajos,  adver- 
sidades y  deshonras,  los  toman 
ellos  por  particular  regalo  y  consue- 
lo, por  venirles  de  la  mano  de  Dios 
y  ser  aquella  su  voluntad,  no  queda 
oosaqne  los  puedft  inquietar,  ni 
quitar  la  paz  y  tranquilidad  de  su 
alma. 

Esta  es  la  causa  de  aquella  paz 
y  alegría  perpetua  con  que  leemos 
que  andaban  siempre  aquellos  San- 
tos antiguos ,  un  san  Antonio ,  un 
santo  Domingo,  un  san  Francis- 
co y  otros  semejantes  t  y  lo  mis- 
mo leemos  de  nuestro  Padre  san 
Ignacio  (1),  y  lo  vemos  ordinaria- 
mente en  los  grandes  siervos  de 
Dios.  ¿Por  ventura  carecían  de  tra- 
bajos aquellos  Santos?  ¿No  tenían 
tentaciones  y  enfermedades  co- 
mo nosotros?  ¿No  pasaban  por 
ellos  varios  y  diversos  sucesos  ?  Si 
por  cierto ,  y  mas  dificultosos  que 
por  nosotros;  porque  á  los  mas 
santos  lee  suele  Dios  probar  y 
ejercitar  mas  con  semejantes  cosas. 
Pues  ¿cómo  estaban  siempre  en  un 
mismo  ser,  con  un  mismo  sem- 
blante ,  con  una  serenidad  y  ale- 
gría interior  y  exterior  que  siem- 
pre parece  que  era  pascua  para 
ellos?  La  causa  de  esto  era  la  que 
vamos  diciendo;  porque  habían 
llegado  á  tener  una  conformidad 
entera  con  la  voluntad  de  Dios ,  y 
puesto  todo  su  gozo  en  el  cumpli- 
miento de  ella ;  y  asi  todo  se  les 
( i )  Lib.  5 ,  cap.  5  nt®  p.  s.  igmatii. 
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convertía  en  contento  :  Diligenti- 
bus  Dewm  omnia  cooperwntur  in  bo- 
num.  Ad  Rom.  viu.  Non  contristaba 
justum,  gwdgwdeiaccideHt.yLeA- 
thaei ,  xn.  £1  trabajo,  la  tentación  y 
la  mortificación,  todo  se  les  con- 
vertía en  gozo ,  porque  entendían 
que  aquella  era  la  voluntad  de 
Dios ,  la  cual  era  todo  su  conten- 
to. Habían  alcanzado  ya  la  felici- 
dad y  bienaventuranza  de  que  acá 
en  esta  vida  se  puede  gozar ;  y  asi 
andaban  como  en  gloria.  Dice  muy 
bien  á  esté  propósito  santa  Catali- 
na de  Sena  en  los  Diálogos ,  que  los 
justos  son  como  Cristo  nuestro  Se- 
ñor ,  el  cual  nunca  perdió  la  bien- 
aventuranza del  alma,  aunque  te- 
nia muchos  dolores  y  penas :  así  los 
justos  nunca  pierden  esta  bien- 
aventuranza, que  consiste  en  la  con- 
formidad con  la  voluntad  de  Dios, 
aunque  tengan  muchas  adversida- 
des ;  porque  siempre  dura  y  perma- 
nece en  ellos  el  gozo  y  contento  de 
la  voluntad  y  contento  de  Dios  que 
en  aquello  se  cumple. 

Esta  es  una  perfección  tan  alta 
y  tan  aventajada,  que  dice  el 
apóstol  san  Pablo ,  ad  Philip,  iv, 
que  sobrepuja  todo  sentido :  Btpax 
Dei,  qum  exuperat  omnem  sensum, 
custodiat  corda  vestra,  et  mtelligen- 
tias  vestras  in  CAristo  Jesu.  Dice 
que  esta  paz  sobrepuja  todo  senti- 
do ;  porque  es  un  tan  alto  y  tan 
sobrenatural  don  de  Dios ,  que  no 
puede  el  entendimiento  humano 
por  sí  solo  entender  cómo  sea 
posible  que  un  corazón  de  carne 
esté  quieto ,  pacífico  y  consolado 


en  medio  de  los  torbellinos  y  tem- 
pestades de  las  tentaciones  y  tra- 
bajos de  esta  vida.  Parece  eso  &  la 
maravilla  de  la   zarza   que    vio 
Moipés ,  que  ardía ,  y  no  se  que- 
maba, y  al  milagro  de  aquellos 
tres  mancebos  que  estaban  en  el 
horno  de  Babilonia,  que  en  medio 
del  fuego  permanecieron  sanoe  y 
enteros,  y  alabaron  á  Dios.  Esto  es 
lo  que  el  santo  Job  en  el  cap.  x, 
hablando  con  Dios ,  decia :  Mirábi- 
liter  me  crudas :  Maravillosamen- 
te, Señor,  me  atormentáis;  dando 
á  entender  por  una  parte  el  trabar- 
jo  y  dolor  grande  que  padecía,  y 
por  otra  el  gusto  y  contento  gran- 
de que  tenia  en  padecerle ,  por  ser 
aquella  la  voluntad  y  contento  de 
Dios. 

Cuenta  Casiano,  coll.  12,  c.  13, 
que  estando  un  santo  viejo  en  Ale- 
jandría cercado  de  grande  muche- 
dumbre de  infieles,  que  le  de- 
cían maldiciones,  él  estaba  en 
medio  de  ellos  como  un  cordero, 
sufriendo  y  callando ,  con  gran 
quietud  de  corazón;  escarnecían 
de  él ,  dábanle  golpes  y  empello- 
nes ,  y  hacíanle  otras  gravísimas  in- 
jurias,  y  entre  otras  cosas  le  dije- 
ron con  escarnio :  ¿Qué  milagros 
ha  hecho  Jesucristo?  Respondió: 
Los  milagros  que  ha  hecho,  son, 
que  estando  sufriendo  las  injurias 
que  me  hacéis,  y  otras  mayores 
que  fuesen ,  no  me  indigne  ni  eno- 
je contra  vosotros ,  ni  me  turbe  con 
alguna  pasión :  esa  es  gran  mara- 
villa, y  una  muy  alta  y  aventaja- 
da perfección. 
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De  aquel  monte  de  Macedonia, 
llamado  Olimpo,  dicen  los  anti- 
guos, y  lo  trae  san  Agustín  en 
muchos  lugares  (1),  que  es  de  tan 
grande  alturp ,  que  no  se  sienten 
allá  arriba  ni  vientos ,  ni  lluvias, 
ni  nubes :  Nubes  excedit  Olimpos : 
ni  aun  las  aves  pueden  aportar 
allá ;  porque  está  tan  alto,  que  so- 
brepuja esta  primera  región  del 
aire ,  y  llega  á  la  segunda ;  y  asi 
está  allí  el  aire  tan  puro  y  delica- 
do ,  que  no  se  pueden  engendrar 
ni  sustentar  en  él  las  nubes  que 
habían  menester  aire  mas  denso ;  y 
por  la  misma  razón  no  se  pueden 
allí  tener  las  aves ,  ni  aun  los  hom- 
bres pueden  vivir  allí ;  porque  por 
ser  el  aire  tan  sutil  y  delicado ,  no 
es  suficiente  para  poder  respirar ;  y 
de  esto  dieron  noticia  algunos  que 
subían  allá  de  año  en  año  á  hacer 
ciertos  sacrificios ,  los  cuales  llevar 
ban  consigo  unas  esponjas  moja- 
das ,  para  que  puestas  á  las  narices, 
pudiesen  condensar  el  aire ,  y  así 
respirar :  estos  escribían  allá  arriba 
en  el  polvo  unas  letras,  las  cuales 
hallaban  otro  año  tan  formadas 
y.  enteras  como  las  habían  deja- 
do :  lo  cual  no  pudiera  ser ,  si  lle- 
garan allá  los  vientos  y  lluvias. 
Pues  este  es  el  estado  de  perfección 
á  que  han  subido  y  llegado  los 
que  tienen  esta  conformidad  ente- 
ra con  la  voluntad  de  Dios :  JVtf- 
bes  excedit  Olimpus,  et  pacem  sím- 


il) Aufirnstln.  Ub.  de  Gen.  ad  lit.enel 
Imperfecto,  cap.  13,  et  lib.  8,  cap.  1,  et 
11b.  1  de  Genes,  cont.  Manloh.  cap.  15;  Lu- 
canus,  Ub.  2  Pharsallca. 


mam  tenet:  hanse  subido  y  levan- 
tado tan  alto,  han  alcanzado  ya 
una  paz  tan  grande ,  que  no  hay 
nubes,  ni  vientos ,  ni  lluvias  que 
lleguen  allá,  ni  hay  aves  de  rapiña 
que  salteen  ni  roben  la  paz  y  ale- 
gría de  su  corazón. 

San  4gustin ,  sobre  aquellas  pa- 
labras :  Beatipaciflci:  quoniam  filii 
Dei  vocabuntur,  lib.  de  sermón. 
Domini  in  mont.  c.  8,  Matth.  v ,  di- 
ce, que  por  eso  llama  Cristo  nues- 
tro Señor  á  los  pacíficos  bienaven- 
turados é  hijos  de  Dios ,  porque  no 
hay  cosa  en  ellos  que  resista  ni 
contradiga  á  la  voluntad  de  Dios; 
sino  en  todo  se  conforman  con  ella, 
como  buenos  hijos  que  en  todo 
procuran  ser  semejantes  á  su  pa- 
dre, no  teniendo  otro  querer  ni  no 
querer ,  sino  lo  que  su  padre  quie- 
re ó  no  quiere. 

Este  es  uno  de  los  puhtos  mas 
espirituales  y  principales  que  hay 
en  la  vida  espiritual :  el  que  llega- 
re á  tomar  todas  las  cosas  que  le 
sucedieren ,  así  grandes  como  pe- 
queñas ,  como  venidas  de  la  mano 
de  Dios,  y  á  conformarse  en  ellas 
con  su  divina  voluntad,  de  ma- 
nera que  todo  su  contento  sea  el 
contento  de  Dios  y  el  cumplí-* 
miento  de  su  santísima  voluntad, 
ese  tal  ha  hallado  paraíso  en  la  tier- 
ra :  Factus  est  inpace  locus  ejus,  et 
habitatio  ejus  in  Sion.  Psalm.  lxxv. 
Este  tal ,  dice  san  Bernardo  in  Sen- 
tentiis ,  podrá  con  toda  seguridad 
y  confianza  cantar  aquel  cántico 
del  Sabio :  In  Ais  ómnibus  réquiem 
qumsM,  et  in  hareditate  Domini 
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morador,  Eccli.  xxiv ;  porque  ha 
hallado  el  verdadero  descanso,  y 
el  gozo  lleno  y  cumplido,  que 
nadie  le  podrá  quitar :  Ut  g<m- 
dium  vestrwn  tit  plenum ,  et  gw&* 
dium  vestrum  nenio  tollet  á  vobis. 
Joan,  xvi,  #.  22,  24.  ¡Oh  si  acabá- 
semos de  poner  todo  nuestro  con- 
tento en  el  cumplimiento  de  la  vo- 
luntad de  Dios,  que  nuestra  volun- 
tad sea  siempre  la  suya,  y  nuestro 
contentó  el  suyo!  ¡que  no  tenga  yo, 
Señor,  otro  querer  ni  no  querer, 
sino  lo  que  Vos  queréis  ó  no  que- 
réis ,  y  que  eso  sea  mi  consuelo  en 
todas  las  cosas  ( MiU  autm  adha- 
rere  Deo  tonam  est:  poneré  in  Do- 
mino  Deo  spem  meato!  Psahn.  lxxii. 
¡  Oh  cuan  bueno  seria  para  mi  alma 
el  vivir,  y  juntarme  de  esta  mane- 
ra con  Dios !  ¡  Oh  qué  dichosos  sería- 
mos, si  estuviésemos  siempre  tan 
unidos  con  él,  que  no  mirásemos  en 
todo  lo  que  hacemos  y  padecemos 
sino  que  estamos  cumpliendo  la  vo- 
luntad de  Dios,  y  ese  fuese  todo 
nuestro  contento  y  regocijo !  Seto  es 
lo  que  dice  aquel  Santo  (1) :  «Aquel 
k  quien  todas  las  cosas  le  ftteren 
uno ,  y  todas  las  cosas  trajere  &  uno, 
y  todas  las  cosas  viere  en  uno ,  pon- 
drá ser  firme  de  corazón ,  y  perma- 
necer pacifico  en  Dios. » 


(1)   Thom.  de  Kempis,  11b.  1  de  con- 
temptu  mundl,  cap.  8. 


CAPÍTULO  V. 

Que  en  tolo  Dios  se  halla  conten- 
to, y  el  fue  le  pusiere  en  otra 
cosa,  no  podrá  tener  verdadero 
contento. 

Los  que  ponen  su  contento  en 
Dios  y  en  su  divina  voluntad, 
gozan  de,  un  contento  y  alegría 
perpetua ;  porque  como  están  así- 
dos  &  aquella  firme  coluna  de  la 
Voluntad  de  Dios,  participan  de 
aquella  inmutabilidad  de  la  divi- 
na voluntad ;  y  así  estto  siempre 
firmes  é  inmobles,  y  en  un  mismo 
ser :  pero  los  que  están  asidos  á  las 
cosas  del  mundo ,  y  tienen  puesto 
su  corazón  y  contento  en  ellas, 
no  pueden  tener  contento  verda- 
dero ni  inmutable ,  porque  andan 
con  las  cosas ,  y  dependen  de  ellas, 
y  asi  están  sujetos  á  las  mudanzas 
de  ellas.  131  glorioso  san  Agustín 
declara  esto  muy  bien.  Sobre  aque- 
llo del  salmo  ru :  Concípitdolorem, 
et  péperit  intfiritatem,  dice :  Non 
mtmpoterit  labor  JlniH,  nisi  koc 
quisque  diUgat,  puod  invito  non po$- 
sitauferri:  Tened  por  cierto,  que 
mientras  txo  pusiereis  vuestro  con- 
tento en  lo  que  no  os  pueda  na- 
die quitar  contra  vuestra  voluntad, 
siempre  estaréis  con  pena  y  con  so- 
bresalto. 

De  nuestro  Padre  san  francisco  de 
Borja  leemos  (1),  que  cuando  llegó 
&  Granada  con  el  cuerpo  de  la  em- 

(1)  Lib.  i,  6&p.  1  víub  P.  N.  Ffanc  de 
Botf. 
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peratriz,  al  tiempo  que  hubo  de 
hacer  la  entrada  de  él ,  destaparon 
la  caja  de  plomo  en  que  iba,  y 
descubrieron  su  rostro  ,  el  cual  es- 
taba tan  trocado,  tan  feo  y  des-* 
figurado,  que  ponía  horror  á  los 
que  le  miraban  :  causó  esto  eo.  él 
tanto  sentimiento,  que  tocándole 
Dios  el  corazón  con  aquel  desen- 
gaño tan  grande  del  mundo ,  pro- 
puso firmemente  :  To  os  ofrezco, 
Dios  mió ,  de  no  servir  oías  á  se- 
ñor que  se  me  pueda  morir.  Pu#$ 
tomemos  nosotros  esto  raeoluoioa, 
que  es  muy  buena  :  To  propongo., 
Señor,  de  no  poner  de  aquí  ade- 
lante mi  corazón  en  oosa  que  se 
me  pueda  morir,  en  cosa  que  se 
pueda  acabar ,  ni  en  cesa  que  otro 
me  pueda  quitar  contra  mi  volun- 
tad ;  porque  de  otra  manera  no  po- 
dremos tener  contento  verdadero. 
Nam  cum  e*  diüguutur,   dice 
san  Agustín,  traot.  24,  queposs*- 
mus  contra  vofontatem  dimitiere , 
necesse  est,  utpro  iis  mieerrime  l&- 
boremus  :  Porque  si  tenéis  puesto 
vuestro  amor  y  afición  en  aque- 
llo que  os  pueden  quitar  contra 
vuestra  voluntad,  claro  está  que 
cuando  os  lo  quitaren ,  lo  habéis  de 
sentir.  Esa  es  cosa  natural :  no  se 
deja  sin  dolor  lo  que  se  posee  con 
amor,   y  cuanto  mayor  fuere  el 
amor,  tanto  mayor  será  el  dolor. 
Y  confirmando  esto  mismo  en  otro 
lugar ,  dice  :  Qui  vult  gaudere  de 
se,  tristis  erit.  Si  ponéis  vuestro 
contento  en  tal  oficio,  ó  en  tal  ocu- 
pación ,  ó  en  estar  en  tal  lugar,  ó 
en  otra  cosa  semejante ,  ese  con- 


tento fácilmente  os  lo  podré,  quitar 
el  superior ;  y  así  mwea  viviréis 
contento.  Bi  ponéis  vuestro  con- 
tento en  las  cosas,  6  en  el  cumpli- 
miento de  vuestra  voluntad ,  esas 
mudarse  fácilmente,  y  cuando 
ellas  no  se  mudasen,  vos  mismo 
os  mudáis ;  porqw  lo  que  hoy  os 
agrada  y  contenta,  m«&aaa  os 
desagrada  y  descontenta  ;  sino 
vedlo  en  aquel  pueblo  de  Israel, 
que  en  teniendo  el  maná,  se  en- 
fadaron y  pidieron  otro  manjar ;  y 
en  viéndose  libres ,  luego  tornaron 
á  desear  la  sujeción,  y  suspiraban 
por  Egipto,  y  por  los  ajos  y  ce- 
bollas que  allá  comían,  y  desearon 
muchas  veces  volverse  allá.  Nunca 
tendréis  contento,  si  le  ponéis  en 
estas  cosas ;  Q#i  a#tm  de  Deo  vult 
gaudere ,  semper  g.wdtbit :  guia 
üeus  sempiternue  est;  empero  el 
que  pusiere  todo  su  oontento  en 
Dios  y  en  el  cumplimiento  de  su 
divina  voluntad ,  este  siempre  vivi- 
rá contento ;  porque  Dios  es  sem- 
piterno, nunca  se  muda,  siempre 
permanece  en  un  ser.  Pues ,  vis  har 
bere  gwdkm  s&mpitermm  f  ( dice 
el  Santo )  adhere  Hit,  qui  sempiter- 
nas est :  ¿Queréis  tener  un  gozo  y 
contento  perpetua  y  sempiterno? 
poned  vuestro  corazón  en  Dios, 
que  es  sempiterno. 

El  Espíritu  Santo  pone  esta  dife- 
rencia entre  el  hombre  necio ,  y  el 
hombre  sabio  y  santo  :  Stultus  si- 
cut  luna  mutatur  ;  homo  sanctus  in 
sapientia  manet,  sicut  sol.  Eccli. 
c.  xxvii.  Elneciomúdasecomolalu- 
na,  hoy  creciente,  y  mañana  men- 
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guante ,  hoy  lo  verás  alegre,  maña- 
na triste ,  ahora  de  un  temple ,  lue- 
go de  otro ,  porque  tiene  puesto  su 
amor  y  contento  en  la$  cosas  del 
mundo  mudables  y  perecederas; 
y  asi  anda  al  son  de  ellas ,  y  mú- 
dase conforme  al  suceso  de  ellas. 
Anda  con  la  luna  como  la  mar, 
es  lunático ;  pero  el  justo  y  san- 
to permanece  como  el  sol  siempre 
de  una  misma  manera  y  en  un 
mismo  ser;  no  hay  en  él. crecien- 
tes ni  menguantes.  El  verdadero 
siervo  de  Dios  siempre  anda  ale- 
gre y  contento,  porque  tiene  pues- 
to su  contento  en  Dios  y  en  el 
cumplimiento  de  su  santísima  vo- 
luntad, que  no  puede  faltar,  ni 
nadie  se  le  puede  quitar. 

De  aquel  santo  abad,  que  lla- 
maban Deicola,  se  dice,  que  siem- 
pre se  andaba  riendo ;  y  pregunta- 
do ¿  por  qué  ?  Decía :  tlhristum  á  me 
tollere  nemo  potest :  Sea  lo  que  fue- 
re, y  venga  lo  que  viniere,  que 
nadie  me  puede  quitar  á  Dios.  Este 
había  hallado  el  verdadero  con- 
tento, porque  le  había  puesto  en 
lo  que  no  podía  faltar ,  ni  nadie  le 
podía  quittfr.  Pues  hagámoslo  nos- 
otros así :  Emítate  justi  in  Domi- 
no. Psalm.  xxii.  Dice  san  Basilio  so- 
bre estas  palabras  :  Advertid ,  que 
no  dice  el  Profeta ,  que  os  alegréis 
en  la  abundancia  de  las  cosas  tem- 
porales, ni  en  que  tenéis  mucha 
habilidad ,  6  grandes  letras  y  ta- 
lentos ,  ni  en  que  tenéis  mucha  sa- 
lud y  muchas  fuerzas  corporales, 
ni  en  que  sois  muy  tenido  y  esti- 
mado de  los  hombres ,  sino  que  os 


alegréis  en  el  Señor,  que  pongáis 
todo  vuestro  contento  en  Dios  y 
en  el  cumplimiento  de  su  santísi- 
ma voluntad ;  porque  eso  solo  es 
lo  que  harta ,  y  todo  lo  demás  no 
puede  satisfacer  ni  dar  verdadero 
contento. 

San  Bernardo  en  un  sermón 
que  hace  sobre  aquellas  palabras 
de  san  Pedro  :  Ecce  nos  reUfuémms 
omnia,  etc.,  Matth.  xix ,  va  decla- 
rando y  probando  esto  muy  bien. 
Dice :  Anima  rationalis  cmteris  óm- 
nibus occupari  potest;  repleri  om- 
nino  non  potest :  Todas  las  demás 
cosas ,  fuera  de  Dios ,  pueden  ocu- 
par el  alma  y  el  corazón  del  hom- 
bre, pero  no  le  pueden  hartar :  pue- 
den provocar  é  incitar  el  hambre, 
pero  no  la  pueden  matar.  Avarus 
non  implébitwr  pecunia.  Eccles.  v. 
Gomo  el  avariento,  dice  el  Sabio, 
tiene  mucha  hambre  de  dineros, 
pero  por  mas  que  tenga,  no  se  har- 
tará :  y  así  es  de  todas  las  demás 
cosas  del  mundo,  que  no  podrán 
hartar  nuestra  alma ;  y  da  la  razón 
san  Bernardo  ( 1 ) :  ¿Sabéis  por  qué 
las  riquezas  y  todas  las  cosas  del 
mundo  no  os  pueden  hartar  ?  Quia 
non  swnt  naturales  cibi  anima ;  por- 
que no  son  manjar  natural  ni  pro- 
porcionado del  alma  :  así  como  el 
aire  y  el  viento  no  es  manjar  na- 
tural ni  proporcionado  de  nuestro 
cuerpo,  y  os  reiríais  si  vieseis  á  un 
hombre  que  está  muerto  de  ham- 
bre ,  ponerse  la  boca  abierta  al  ai- 
re como  camaleón ,  pensando  que 

(1)   Bernard.  tractat.  de  diligend.  Deo, 
cap.  8  ln  fin. 
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con  aquello  se  babia  de  hartar  y 
sustentar ,  y  le  tendríais  por  loco ; 
así  no  es  menor  locura,  dice  el 
Santo;  pensar  que  el  alma  racio- 
nal del  hombre ,  que  es  espíritu,  se 
ha  de  hartar  con  las  cosas  tempo- 
rales y  sensuales  :  Injlari  potest; 
satiari  non  potest :  Hincharse  pue- 
de ,  como  el  otro,  con  el  aire ;  pe- 
ro hartarse,  es  imposible,  porque 
no  es  ese  su  manjar  :  dadle  á  cada 
uno  sustento  proporcionado;  al 
cuerpo  manjar  corporal ,  y  al  espí- 
ritu espiritual.  Pañis  namque  mv- 
m<B  justitia  est :  et  soli  beati,  qvi 
esuriunt  Mam,  quoniam  ipsi  satu- 
rabuntur  ( 1 ) :  El  pan  del  alma ,  su 
manjar  natural  y  proporcionado, 
es  la  justicia  y  la  virtud  :  y  así 
solamente  los  que  tienen  hambre 
y  sed  de  esa  justicia  serán  bien- 
aventurados ,  porque  esos  serán  los 
hartos. 

El  bienaventurado  san  Agustín, 
declarando  mas  esta  razón  en  el 
capítulo  30  de  los  Soliloquios ,  ha- 
blando del  alma  racional,  dice: 
Pacta  est  capax  majestatis  tua,  ut 
h  te  solo,  et  é  nullo  alio  possit  im- 
plen :  Hiciste ,  Señor,  al  alma  ra- 
cional capaz  de  vuestra  majestad, 
de  tal  manera,  que  ninguna  otra 
cosa  la  puede  satisfacer  ni  hartar 
sino  Vos.  Guando  el  hueco  y  en- 
caje de  un  anillo  está  hecho  á  la 
medida  de  alguna  piedra  preciosa, 
ninguna  otra  cosa  que  pongáis  allí 
viene  bien ,  ni  acaba  de  llenar  el 
tal  vacio,  sino  solo  aquella  piedra 

( 1 )   Beroard.  supra  Illa  verba :  Ecce  nos 
reliquinraB  omnla.  I 


preciosa  á  cuya  medida  se  hizo ;  y 
si  el  hueco  es  triangular,  ninguna 
cosa  redonda  le  podrá  llenar.  Pues 
nuestra  alma  fue  criada  á  imagen 
y  semejanza  de  la  santísima  Tri- 
nidad ,  con  un  vacío ,  un  hueco  y 
encaje  en  nuestro  corazón ,  capaz 
de  Dios ,  y  proporcionado  para  re- 
cibir en  sí  al  mismo  Dios ;  y  así 
es  imposible  que  otra  cosa  pueda 
henchir  y  llenar  ese  vacío,  sino 
el  mismo  Dios  ;  todo  el  mundo  re- 
dondo no  bastará  para  llenarle :  Fe- 
cistinos,  Domine,  ad  te,  etinquie- 
ttm  est  cor  nostnm  doñee  tequies- 
catin  te  ( 1 ) :  Hiclsteisnos ,  Señor, 
para  Vos ,  y  así  no  se  puede  quie- 
tar ni  sosegar  nuestro  corazón ,  ni 
descansar,  sino  en  Vos. 

Es  muy  buena  comparación ,  y 
que  declara  esto  bien ,  aquella  co- 
mún que  se  suele  traer  de  la  agu- 
ja del  relojito  de  sol.  La  natura- 
leza de  esta  aguja,  después  de  toca- 
da con  la  piedra  imán,  es  mirar 
al  Norte,  porque  Dios  le  dio  esa 
natural  inclinación ;  y  veréis  qué 
desasosiego  tiene  aquella  aguja, 
y  qué  de  veces  se  vuelve  y  se  re- 
vuelve ,  hasta  que  endereza  la  pun- 
ta al  Norte ;  y  esto  hecho ,  luego 
para.  Pues  de  esa  manera  crió  Dios 
al  hombre  con  esta  natural  incli- 
nación y  respecto  á  él ,  como  á  su 
norte  y  último  fin  :  y  así  mien- 
tras no  pusiéremos  nuestro  corazón 
en  Dios ,  siempre  estaremos  como 
aquella  aguja  inquietos  y  desa- 
sosegados. Á  cualquier  parte  del 
cielo  de  las  que  se  mueven  que 
( I )  August.  lib.  1  Confesa,  cap.  1. 
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mire  aquella  aguja,  no  sosiega,  y 
en  mirando  &  un  punto  del  cielo 
que  no  se  mueve,  qu#d*  fija  é 
inmoble  :  así  mientras  pusiereis 
los  ojos  y  el  corazón  en  lfts  cosas 
del  muiidp  mudables  y  pereeer- 
deras ,  no  podréis  tener  sosiego  ni 
contento ;  ponadle  en  Dios ,  y  ten** 
dréisle. 

Esto  nos  había  d#  mover  mu- 
cho á  buscar  4  Dios ,  aunque  no 
fuese  sino  por  nuestro  propio  inte- 
rés ,  porque  todos  deseamos  tener 
contento.  Dice  san  Agustín ;  Scimus, 
fratres,  quoé  omnis  homo  gaudere 
desiderat;  sed  non  omnes  ibi  qua- 
runt  gaudium,  ubi  oportet  inqui~ 
ri.  Sen».  3  de  Sanetis.  Bien  sabe- 
mos ,  hermanos  mios ,  que  todo 
hombre  naturalmente  desea  con- 
tento y  descanso,  y  lo  procuja 
cuanto  puede ,  porque  no  puede  vjr 
vir  sin  él ;  pero  todo  el  acierto  ó 
engaño  de  los  hombres  está  en 
acertar  &  poner  los  ojos  y  el  cer- 
razón en  el  verdadero  contento ,  6 
en  el  aparente  ó  falso.  El  avarien- 
to, ej.  lujurioso ,  el  soberbio  ,  el 
ambicioso  y  el  glotón ,  todos  de-* 
sean  tener  contento ,  sino  que  el 
uno  pone  su  contento  en  tener  mu* 
chas  riquezas ,  el  otro  en  las  hon- 
ras y  dignidades,  el  otro  en  co- 
mer y  en  banquetear,  el  otro  en 
sus  deleites  deshonestos  :  no  acer- 
taron á  poner  su  contento  en  lo 
que  le  habían  de  poner ;  y  asi  nun- 
ca en  ninguna  manera  lo  hallar- 
ron;  porque  todas  esas  cosas  y 
todo  cuanto  hay  en  el  mundo  no 
basta  para  hartar  el  alma  ni  para 


darle  contento ;  y  asi  dice  el  Santo : 
Quid  erg  9  per  imita  vagaris,  Ao- 
muntto,  quarendo  bona  mime  tum, 
et  corporis  tui?  Ama  umm  bonmm, 
in  quo  smt  omn¿a  baña,  et  sitffcit  : 
desidtwsimplex&onwm,  quodestom~ 
nobontm,  et  satis  esi{l):  ¿Para  qué 
te  cansas,  hombrecillo,  buscando 
las  cosas  de  acá  ?  Si  quieres  tener 
hartura  y  contento ,  ama  4  Dios, 
y  eso  basta ;  porque  en  él  están  to- 
dos los  bie&es,  y.  él  solo  es  el  que 
puede  hartar  y  llenar  el  deseo  de 
tu  corazón.  Benedic,  anima  mea, 
Domino,  fui  replet  in  boms  deside- 
rmm  tuum.  Psalm.  cu.  Bendito,  y 
alabado  y  glorificado  sea  él  por 
ello  para  siempre  jam£s.  Amen. 


capitulo  vi. 

En  que  se  declara  por  otra  via, 
como  el  conformarnos  con  la  vo- 
luntad de  Dios  es  mtidio  pq/w  te- 
ner contento» 


El  glorioso  Agustino  (2)  sobre 
aquellas  palabras  del  Salvador  : 
Quodcumque  petieritis  Patrem  in 
nomine  meo,  hoc  faciam  :  Cual- 
quiera cosa  que  pidiereis  á  mi  Pa- 
dre en  mi  nombre,  os  la  concede- 
ré ,  dice ,  que  no  ha  uno  de  bus- 
car paz  y  quietud  por  via  de  ha- 
cer su  voluntad ,  y  de  alcanzar  lo 
que  apetece ;  porque  no  es  eso  lo 
bueno,  ni  lo  que  le  conviene  :  an- 

(1)  August.  de  splritu  et  anim.  cap.  54. 

(2)  August.  tractat.  73  sup.  Joan.  xiv. 
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tes  por  ventura  será  eso  malo  para 
él,  sino  allanándose  en  lo  bueno 
6  mejor  que  Dios  le  ofrece ,  y  eso 
es  lo  que  ha  de  pedir  á  Dios.  Quan- 
do  enim  tíos  delectant  mala,  et  non 
delectant  bona,  rogare  debemus  po- 
tius  JDeum,  ut  deleclent  bona,  quam 
ut  concedantur  mala :  Si  no  halláis 
gusto  en  el  cumplimiento  de  la 
voluntad  de  Dios ,  que  es  lo  bue- 
no ,  sino  que  vuestro  gusto  y  ape- 
tito se  va  al  cumplimiento  de  vues- 
tra voluntad,   habéis  de  pedir  y 
suplicar  á  Dios,  no  que  os  conce- 
da lo  que  vos  queréis ,  sino  que  os 
dé  gusto  en  el  cumplimiento  de  su 
voluntad,  que  es  lo  bueno  y  lo 
que  os  conviene  :  y  trae  á  este 
propósito  aquello  del  capítulo  xvn 
de  los  Números,  cuando  los  hi- 
jos  de   Israel   se   enfadaron   del 
maná  del  cielo  que  Dios  les  en- 
viaba ;  y  desearon  y  pidieron  car- 
ne, y  cumplióles  Dios  su  deseo, 
pero  muy  á  costa  suya;  porque 
Adhuc  éscte  eorum  erant  in  ore  ip- 
sorum,  et  ira  Dei  ascendit  super 
eos,  et  occidit  pingues  eorum,  et 
electos    Israel   impedwit ,    Psal- 
mo  Lxxvn :  castigólos  Dios,  hacien- 
do unagrande  matanza  en  ellos.  Cla- 
ro está  que  era  mejor  el  maná  del 
ciqlo  que  Dios  les  enviaba ,  que  la 
carne  que  ellos  pedian ,  y  las  ce- 
bollas y  ajos  de  Egipto  por  que 
suspiraban ;  y  así  no  habían  de  pe- 
dir á  Dios  eso ,  dice  el  Santo ,  sino 
que  les  sanase  el  paladar,  para  que 
.  les  supiese  bien  el  manjar  del  cie- 
lo* y  gustasen  de  él ,  y  de  esta  ma- 
nera no  tuvieran  que  desear  otro 

25 


manjar,  pues  en  el  maná  tenían 
todas  las  cosas,  y  todos  los  sabores 
que  podían  desear.  De  la  misma 
manera  ( 1 ) ,  cuando  vos  estáis  con 
la  tentación  ó  con  la  pasión,  y 
tenéis  el  gusto  estragado ,  y  así  no 
gustáis  de  la  virtud ,  ni  de  lo  bue- 
no ,  sino  que  como  enfermo  apete- 
céis lo  malo  y  lo  dañoso ,  no  os  ha- 
béis de  regir  por  vuestro  apetito, 
ni  querer  que  se  cumpla  lo  que  de- 
seáis; porque  eso  no  será  medio 
para  tener  contento ,  sino  para  te- 
ner después  mayor  descontento,  y 
mayor  inquietud  y  desasosiego : 
lo  que  habéis  de  desear  y  pedir  á 
Dios  es  que  os  sane  el  paladar ,  y 
os  dé  gusto  en  el  cumplimiento  de 
su  santísima  voluntad,  que  es  lo 
bueno  y  lo  que  os  conviene  ;  y  de 
esa  manera  vendréis  á  alcanzar  la 
verdadera  paz  y  el  verdadero  con- 
tento. 

San  Doroteo  en  la  doctrina  no- 
na lleva  esto  por  otro  camino,  ó 
por  mejpr  decir ,  declara  esto  mis- 
mo de  otra  manera  :  dice  que  el 
que  en  todo  conforma  su  voluntad 
con  la  de  Dios,  de  manera  que 
no  tiene  otro  querer  ni  no  querer, 
sino  lo  que  Dios  quiere  ó  no  quie- 
re, viene  de  esa  manera  á  hacer 
siempre  su  propia  voluntad ,  y  á  te- 
ner siempre  mucha  paz  y  quietud. 
Pongamos  ejemplo  en  la  obedien- 
cia, y  con  eso  quedará  declarado 
lo  que  queremos  decir,  y  haremos 
de  un  camino  dos  mandados.  Deci- 
mos comunmente  á  los  que  quie- 


(i)  sap.  xvi. 


PARTE  I. 
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ren  ser  religiosos  y  seguir  el  cami- 
no de  la  obediencia  :  Mirad ,  que 
acá  en  la  Religión  no  habéis  de 
hacer  vuestra  voluntad  en  ningu- 
na cosa  ;  y  dice  san  Doroteo  :  An- 
dad, que  bien  podéis  hacer  vuestra 
voluntad  :  yo  os  daré  un  medio 
con  que  hagáis  todo  el  dia  vuestra 
voluntad,  no  solo  licita,  sino  san- 
tamente y  con  mucha  perfección. 
I  Sabéis  cómo?  Qui  propriant  non 
habet voluntatem ,  suam  ipsius  sem- 
per  agit  voluntatem  :  El  religio- 
so que  es  buen  obediente,  y  no 
tiene  propia  voluntad  ,    siempre 
hace  suya  la  voluntad  ajena :  Etsic 
nolentes  propriam  expíete  volunta- 
tem, inveni7?vur  Mam  semper  ex- 
plevisse.  Procurad  vos  que  vues- 
tra voluntad  no  sea  otra,  sino  la 
voluntad  del  superior ;  y  asi  todo 
el  dia  andaréis  haciendo  vuestra 
voluntad ,  y  con  mucha  perfección 
y  merecimiento;    porque  de   esa 
manera  yo  duermo  lo  que  quiero, 
porque  no  quiero  dormir  mas  de 
lo  que  tiene  ordenado  la  obedien- 
cia, y  como  lo  que  quiero,  por- 
que no  quiero  comer  mas  de  lo 
que  me  dan  ,   tengo   la  oración 
que  quiero,  y  la  lección,  y  ocupa- 
ción '  y    penitencia   que    quiero, 
porque  no  quiero  en  eso  sino  lo 
que  la  obediencia  me  tiene  tasa- 
do y  ordenado,  y  así  en  todo  lo 
demás  ;  de  manera  que  el  buen 
religioso ,  no  queriendo  hacer  su 
voluntad ,  viene  á  hacer  siempre  su 
voluntad,   y  con   eso  andan  tan 
alegres   y  contentos    los   buenos 
religiosos.  Aquel  hacer  suya  la  vo- 


luntad de  la  obediencia  los  trae  ale- 
gres y  contentos. 

En  esto  está  todo  el  punto  de  la 
facilidad  ó  dificultad  de  la  Reli- 
gión ,  y  de  esto  depende  la  alegría 
y  contento  del  religioso.  Si  vos 
os  resolvéis  &  dejar  vuestra  pro- 
pia voluntad ,  y  tomar  por  vuestra 
la  voluntad  del  superior ,  haráseos 
muy  fácil  y  suave  la  Religión,  y 
viviréis   con   mucho    contento  y 
alegría ;  pero  si  tenéis  otra  volun- 
tad diferente  de  la  del  superior, 
no  podréis  vivir  en  la  Religión. 
Dos  voluntades  diferentes  en  uno 
no  se  pueden  compadecer :  aun  con 
no  tener  nosotros  sino  una  volun- 
tad sola ,  por  tener  un  apetito  sen- 
sitivo que  contradice  i  la  volun- 
tad y  á  la  razón ,  no  nos  podemos 
averiguar  con  él ,  con  ser  ese  ape- 
tito inferior,  y  subordinado  á  nues- 
tra voluntad ;  ¿qué  será  con  dos  vo- 
luntades, que  cada  una  pretende 
ser  la  señora?  Nemo  potest  duobus 
dominis  serviré.  Matth.  vi.  Ningu- 
no puede  servir  á  dos  señores.  Que 
no  está  la  dificultad  de  la  Reli- 
gión tanto  en  las  cosas  y  traba- 
jos que  hay  en  ella ,  cuanto  en  la 
repugnancia  de  nuestra  voluntad, 
y  en  la  aprensión  de  nuestra  ima- 
ginación :  esa  es  la  que  nos  hace 
las  cosas  pesadas  y  dificultosas. 
Entenderse  ha  esto  bien  por  la  dife- 
rencia que  experimentamos  en  nos- 
otros cuando  tenemos  tentaciones, 
y  cuando  no  las  tenemos  :  por- 
que cuando  estamos  sin  tentacio- 
nes, vemos  que  se  nos  hacen  las 
cosas  fáciles  y  ligeras ;  pero  ven- 
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dráos  una  tentación,  y  cargará 
sobre  vos  una  tristeza  y  melanco- 
lía, y  entonces  lo  que  se  os  solía 
hacer  fácil  se  os  hace  mas  dificul- 
toso ,  y  os  parece  que  no  lo  po- 
déis llevar  sino  que  se  junte  el 
cielo  con  la  tierra.  No  está  la  di- 
ficultad en  la  cosa ,  pues  esa  es  la 
misma  que  era  antes  ,  sino  en 
vuestra  mala  disposición  ;  como 
cuando  el  enfermo  aborrece  el 
manjar,  no  está  la  falta  en  el  man- 
jar, que  ese  bueno  es ,  y  bien  guisar 
do  está,  sino  en  el  mal  humor  del 
enfermo,  el  cual  le  hace  que  le 
parezca  el  manjar  malo  y  desabri- 
do :  así  es  acá. 

Esta  es  la  merced  que  hace  Dios 
á  los  que  llama  á  la  Religión ,  que 
les  da  gusto  y  sabor  en  seguir  la 
voluntad  ajena :  esa  es  la  graci» 
de  la  voGacion  con  que  nos  aven- 
tajó el  Señor  sobre  nuestros  her- 
manos ,  que  se  quedaron  allá  en  el 
mundo.  ¿Quién  os  dio  á  vos  esa  fa- 
cilidad en  dejar  vuestra  voluntad, 
y  seguir  la  ajena?  ¿Quién  os  dio 
un  corazón  nuevo  con  que  abor- 
recieseis las  cosas  del  mundo,  y 
gustaseis  del  recogimiento,  y  de 
la  oración  y  mortificación?  No 
nacisteis  vos  con  eso,  no  por 
cierto,  sino  antes  con  lo  contra- 
rio ( 1 )  :  Sensus  enim ,  et  cogitatio 
humani  coráis  in  mafum  prona  smt 
db  adolescentia  sua.  Gracia  y  don 
fue  ese  del  Espíritu  Santo  :  él  es  el 
que  como  buena  madre  os  puso 

(1 )   Genes,  vin ;  Ambros.  Psalm.  cxvin 
super  Ulud :  Averie  oculos  meos ,  ne  vl- 
deant  vanitatem.     / 
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acíbar  en  los  pechos  del  mundo, 
para  que  se  os  hiciese  amargo  lo 
que  antes  os  era  dulce,  y  miel  sua- 
vísima en  las  cosas,  de  la  virtud 
y  de  la  Religión ,  para  que  se  os 
hiciese  sabroso  y  suave  lo  que 
antes  os  parecía  amargo  y  desa- 
brido. Domine,  qui  me  custodisti  ab 
infanUa,  qwidbstulisti  ame  amor em 
smculi,  decía  la  otra  Santa  :  Gra- 
cias infinitas  os  doy,  Señor,  por- 
que me  habéis  guardado  y  esco- 
gido desde  mi  niñez ,  y  porque  ha- 
béis quitado  de  mi  corazón  el  amor 
del  siglo.  Que  no  es  mucho  lo  que 
nosotros  hacemos  en  ser  religio- 
sos ,  sino  es  mucha  y  muy  grande 
la  merced  que  el  Señor  nos  ha  he- 
cho en  traernos  á  la  Religión ,  y 
hacer  que  gustemos  del  maná  del 
cielo ,  gustando  los  otros  y  entre- 
teniéndose con  los  ajos  y  cebollas 
de  Egipto. 

Algunas  veces  me  pongo  á  con- 
siderar cómo  los  del  mundo  de- 
jan su  voluntad ,  y  hacen  propia 
la  ajena  por  sus  ganancias  é  in- 
tereses ,  desde  el  grande  que  está 
al  lado  del  Rey,  hasta  el  lacayo 
y  mozo  de  caballos.  Comen  (como 
dicen )  á  hambre  ajena ,  y  duer- 
men á  sueño  ajeno,  y  están  tan 
hechos  á  aquello ,  y  han  hecho  tan 
suya  la  voluntad  ajena ,  que  gus- 
tan ya  de  aquella  manera  de  vida, 
y  la  tienen  por  entretenimiento : 
Et  Mi  quidem  ut  corruptibilem  co- 
ronam  accipiant ;  nos  wtem  ii&or- 
ruptam.  Pues  ¿qué  mucho  que.úos- 
otros  gustemos  de  un  modo  de 
vir  tan  concertado,  como  el 
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Religión ,  y  hagumos  propia  la  vo- 
luntad del  superior,  que  es  mejor 
que  la  nuestra?  Si  aquellos  por  un 
poco  de  honra  y  de  interés  tem- 
poral hacen  tan  suya  la  voluntad 
ajena,  que  les  es  ya  gusto  y  entre- 
tenimiento el  seguirla,  y  el  hacer 
de  las  noches  dias,  y  de  los  dias 
noches;  ¿qué  mucho  que  nosotros 
hagamos  esto  por  el  amor  de  Dios, 
y  por  alcanzar  la  vida  eterna?  Pues 
resolvamos  hacer  nuestra  la  vo- 
luntad del  sup'erior  :  y  de  esa 
manera  siempre  haremos  nuestra 
voluntad,  y  viviremos  muy  con- 
tentos y  alegTes  en  la  Religión ,  y 
será  nuestra  alegría  y  gozo  muy 
espiritual. 

Ahora  volvamos  á  nuestro  inten- 
to, y  apliquemos  esto  á  nuestro 
propósito.  Hagamos  nuestra  la  vo- 
luntad de  Dios  ,  conformándonos 
con  ella  en  todas  las  cosas ,  y  no 
teniendo  otro  querer  ni  no  que- 
rer ,  sino  lo  que  Dios  quiere  ó 
no  quiere ;  y  de  esta  manera  ven- 
dremos á  hacer  siempre  nuestra 
propia  voluntad  ,  y  á  vivir  con 
grande  contento  y  alegría.  Claro 
está  que  si  vos  no  quisiereis  sino 
lo  que  Dios  quiere  ,  que  se  cum- 
plirá vuestra  voluntad ;  porque  se 
cumplirá  la  de  Dios ,  que  es  lo  que 
vos  queréis  y  deseáis.  Aun  allá  Sé- 
neca acertó  á  decir  esto  ( 1 )  :  Lo 
mas  subido  y  perfecto  del  hombre 
es ,  dice ,  saber  sufrir  con  alegría 
los  trabajos  y  adversidades,  y 
llevar  todo  lo  que  sucediere,  co- 
mo si  por  voluntad  propia  le  suce- 

-     ( i )   Senec.  in  preefat.  lit>.  3  nat.  q. 


diese ;  porque  obligado  está  el 
hombre  á  quererlo  asi ,  sabiendo 
que  es  esta  la  divina  voluntad.  ¡  Oh 
qué  contentos  viviríamos  si  acer- 
tásemos á  hacer  nuestra  la  volun- 
tad de  Dios ,  y  á  nunca  querer  si- 
no lo  que  él  quiere !  No  solo  por- 
que siempre  se  cumplirá  nuestra 
voluntad ,  sino  principalmente  por 
ver  que  siempre  se  cumple  y  ha- 
ce la  voluntad  de  Dios,  á  quien 
tanto  amamos  :  que  aunque  nos 
hayamos  de  ayudar  de  lo  di- 
cho, en  esto  habernos  de  venir  á 
parar,  y  esto  es  en  lo  que  habernos 
de  poner  todo  nuestro  conato,  en 
el  contentamiento  de  Dios,  y  en 
el  cumplimiento  de  su  santísima  y 
divina  voluntad.  Omnia  quacum- 
que  voluit  Dominus,  fecit  in  calo, 
et  in  térra,  in  mar  i,  et  in  ómnibus 
abyssis.  Psalm.  cxxxiv.  Todas  las 
cosas  que  el  Señor  quiso,  hizo,  y  ha- 
rá todas  las  que  quisiere ,  y  puede 
hacer  cuanto  puede  querer ,  como 
dice  el  Sabio :  Subestenim  tibí,  cvm 
volueris,  posse,  Sap.  xn :  y  no  hay 
quien  se  lo  pueda  estorbar,  ni  quien 
le  pueda  resistir  :  In  ditione  enim 
tua  cuneta  smt  posita ,  et  non  esl 
qui  possit  tua  resístete  voluntad. 
Esther,  xm.  Voluntati  ejus  quis  re- 
sistetí  Ad  Rom.  ix. 
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De  otros  ¡nenes  y  provechos  que  hay 
en  esta  conformidad  con  la  volun- 
tad de  Dios. 

Otro  grande  bien  y  provecho 
hay  en  este  ejercicio,  y  es  que 
esta  conformidad  y  resignación  en- 
tera con  la  voluntad  de  Dios 
es  de  las  mejores  y  mas  prin- 
cipales disposiciones,  que  de  nues- 
tra parte  podemos  jfoner ,  para  que 
el  Señor  nos  haga  mercedes  y 
nos  llene  de  bienes :  y  así  cuan- 
do Dios  nuestro  Señor  quiso  hacer 
á  san  Pablo  de  perseguidor  pre- 
dicador y  apóstol  suyo,  le  pre- 
vino y  dispuso  con  esta  disposi- 
ción. Envióle  una  gran  luz  del 
cielo,  que  le  derribó  del  caba- 
llo, le  abrió  los  ojos  del  alma, 
y  le  hizo  decir :  Domine,  quid  me 
vis /acere 9  Actor,  ix.  Señor,  ¿qué 
queréis  que  haga?  Veisme  aquí, 
Señor  ,  como  un  poco  de  barro 
en  vuestras  manos ,  para  que  ha- 
gáis de  mí  lo  que  quisiereis ;  y  así 
hizo  Dios  de  él  un  vaso  escogido, 
para  que  llevase  y  derramase  su 
nombre  por  todo  el  mundo  :  Vas 
electionis  estmihi,  ut portet nomen 
meum  coram  Gentíbus ,  et  Regibus, 
et  Filiis  Israel  Actor,  ix.  De  la 
santa  virgen  Gertrudis  se  lee  (1), 
que  la  dijo  Dios :  Cualquiera  que 
desea  que  yo  venga  libremente  á 
morar  en  él ,  ha  de  resignarme  la 
llave  de  la  propia  voluntad,  sin 

( l )  Gertrnd.  Blos.  c.  11  Monilis  splrlt. 


tornármela  mas  &  pedir.  Por  esto 
nuestro  Padre  (1)  nos  pone  esta  re- 
signación é  indiferencia  por  la 
principal  disposición  para  recibir 
grandes  mercedes  de  Dios ,  y  con 
esa  quiere  que  entre  uno  en  los 
ejercicios ,  y  ese  es  el  fundamento 
que  nos  pone  al  principio  de  ellos: 
Que  estemos  indiferentes  y  despe- 
gados de  todas  las  cosas  del  mun- 
do ,  no  deseando  mas  esto  que 
aquello ,  sino  deseando  que  en 
todo  se  cumpla  y  haga  en  nos- 
otros la  voluntad  de  Dios.  T  en  las 
reglas  ó  anotaciones  que  pone 
para  mas  ayudar,  asi  al  que  da, 
como  al  que  hace  los  ejercicios, 
en  la  quinta  de  ellas  dice :  Ayudar- 
rále  muy  mucho  al  que  hace  los 
ejercicios  entregarse  y  ofrecerse 
liberalmente  del  todo  en  las 
manos  de  Dios  para  que  haga  de 
él  y  de  sus  cosas  lo  que  él  fuere 
mas  servido ;  y  la  razón  de  ser  esta 
tan  gran  disposición  y  medio  pa- 
ra que  el  Señor  nos  haga  mercedes, 
es  porque  por  una  parte  se  quitan 
con  esto  los  estorbos  é  impedimen- 
tos que  podía  haber  de  nuestras 
malas  aficiones  y  deseos,  y  por 
otra,  cuanto  uno  mas  se  fia  de  Dios, 
poniéndose  del  todo  en  sus  manos, 
y  no  queriendo  sino  lo  que  él  quie- 
re ,  tanto  mas  obliga  á  Dios  ¿  que 
mire  por  él ,  y  por  todo  lo  que  le 
conviene. 

Por  otra  vía  es  también  esta 
conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios  medio  muy  eficaz  para  ad- 
quirir y  alcanzar  todas  las  virtu- 

( i )  P.  8,  Igraat.  Exerc.  apir. 
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des;  porque  estas  se  adquieren  con 
el  ejercicio  de  sus  actos.  Ese  es  el 
modo  natural  para  alcanzar  los 
hábitos;  y  de  esamanera  quiere 
también  Dios  darnos  la  virtud, 
porque  quiere  él  obrar  las  obras  de 
gracia  conforme  á  las  obras  de  na- 
turaleza. Pues  ejercitaos  vos  en 
esta  resignación  y  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios ;  y  de  e¡pa 
manera  os  ejercitaréis  eñ  todas  las 
virtudes ,  y  así  las  vendréis  á  al- 
canzar ;  porque  unas  veces  se  os 
ofrecerán  ocasiones  de  humildad, 
otras  de  obediencia ,  otras  de  po- 
breza, otras  de  paciencia,  y  asi 
de  las  demás  virtudes  ;  y  mientras 
mas  os  ejercitareis  en  esta  resig- 
nación y  conformidad  con  la  vo- 
luntad de  Dios ,  y  mas  fuereis  cre- 
ciendo y  perficionán<k>os  en  ella, 
mas  iréis  creciendo  y  perficionán- 
doos  en  todas  las  virtudes.  Con- 
jungere  Seo,  et  sustine,  ut  cres- 
cat  in  novissimo  vita  tua,  dice  el 
Sabio ,  Eccli.  ii  :  Juntaos  con  Dios, 
conformaos  en  todo  con  su  volun- 
tad. Conglutinare  Deo,  dice  otra 
letra :  Allegaos,  y  unios  con  él ;  y 
de  esa  manera  creceréis  y  apro- 
vecharéis mucho.  Por  esto  aconse- 
jan los  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual (1),  y  es  maravilloso  consejo, 
que  pongamos  los  ojos  en  una  vir- 
tud superior ,  la  cual  encierre  en  si 
las  demás ,  y  que  esa  procuremos 
principalmente  en  la  oración ,  y  á 
esa  enderecemos  el  examen  y  to- 
dos nuestros  ejercicios ;  porque  po- 
niendo los  ojos  en  una  cosa,  es 

(l)   Tract.  B,  oap.  Mttis. 


mas  fácil  dar  tras  ella ,  y  alcanza- 
da esa ,  se  alcanza  todo.  Pues  una 
de  las  cosas  principales  en  que  po- 
demos poner  los  ojos  pira  esto ,  es 
esta  resignación  y  conformidad 
entera  con  la  voluntad  de  Dios ;  y 
así  en  esta  será  muy  bien  emplea- 
da la  oracioh  y  el  examen ,  aun- 
que gastemos  en  eso  muchos  años, 
y  toda  la  vida;  porque  si  esta  al- 
canzamos, alcanzaremos  todas  las 
virtudes. 

Sobre  aquellas  palabras  del  após- 
tol san  Pablo ,  Actor,  ix :  Domine, 
quid  me  vis  faceré?  Señor ,  ¿ qué 
queréis  que  haga?  dice  san  Ber- 
nardo :  0  verbum  breve,  sed  pie- 
wum,  sed  vUmrn,  sed  efflcax,  sed 
diffnum  omni  aeceptionef  Sera.  1 
de  conversione  S.  Pauli.  ¡  Oh  pala- 
bra breve ,  pero  llena :  todo  lo  abra- 
za, ninguna  cosa  deja!  Señor,  ¿qué 
queréis  que  haga  ?  Palabra  breve, 
pero  compendiosa,  pero  viva,  pe- 
ro eficaz ,  y  digna  de  ser  muy  esti- 
mada. Pues  si  queréis  un  documen- 
to breve  y  compendioso  para  al- 
canzar la  perfección ,  este  es :  de- 
cid siempre  con  el  Apóstol :  Señor, 
¿qué  queréis  que  haga?  T  con  el 
Profeta  (1) :  Dispuesto  y  prepara- 
do está  mi  corazón ,  Señor ;  dispues- 
to y  preparado  está  para  todo  lo 
que  quisiereis  de  mí.  Traed  siem- 
pre esto  en  la%  boca  y  en  *el  cora- 
zón ;  y  al  paso  que  fuereis  crecien- 
do en  esto ,  iréis  creciendo  en  per- 
fección. 

Otro    bien    y    provecho    hay 
también  en  este  ejercicio,  y  es 

(I)   teai. LVi;Psalm. ctií. 
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que  podemos  sacar  de  él  un  remedio 
muy  bueno  para  cierto  género  y 
manera  de  tentaciones  que  se  sue- 
len ofrecer.  El  demonio  procura 
algunas  veces  inquietarnos  con  al- 
gunas tentaciones  de  pensamientos 
condicionales ,  y  de  preguntas :  Si 
el  otro  te  dijese  esto,  ¿qué  respon- 
derías? Si  acaeciese  esto,  ¿qué  ha- 
rías ?  En  este  caso  ¿  cómo  te  habrías? 
Y  como  él  es  tan  sutil ,  represén- 
tanos las  cosas  de  tal  manera,  que 
por  cualquier  parte  parece  que 
nos  hallamos  perplejos,  y  no  acer- 
tamos á  salir,  por  hallar  allí  ar- 
mado lazo ;  porque  el  demonio  no 
cuida  de  que  sea  verdadero ,  ó  apa- 
rente y  fingido  aquello  con  que 
engaña,  como  él  haga  su  hecho 
de  traer  al  hombre  á  algún  con- 
sentimiento malo :  no  le  importa 
mas  esto  que  esotro  en  estas  ten- 
taciones. Dicen  comunmente,  que 
no  está  uno  obligado  á  responder 
ni  sí ,  ni  no ;  antes  hará  mejor  en 
no  responder:  y  especialmente  á 
gente  escrupulosa^  conviene  mas 
esto ;  porque  si  comienzan  á  trabar 
pláticas  con  el  demonio,  y  andan 
en  demandas  y  respuestas  con  él, 
eso  es  lo  que  él  quiere ,  porque  á  él 
no  le  faltarán  réplicas ;  y  por  bien 
librados  que  salgan  de  la  escara^ 
muza , «saldrán  quebrada  la  cabe- 
za. Pero  una  respuesta  hallo  yo 
buena  y  provechosa  para  estas 
tentaciones:  y  responder  esto  lo 
tengo  por  mejor ,  que  el  no  res- 
ponder ;  y  es  lo  que  vamos  dicien- 
do :  á  cualquiera  cosa  de  esas  pue- 
de uno  responder  á  ojos  cerrados : 


Si  eso  es  voluntad  de  Dios ,  yo  lo 
quiero  :  si  Dios  quiere  eso ,  yo 
también  lo  quiero :  yo  querría  en 
eso  lo  que  Dios  quisiese  :  en  todo 
me  remito  á  la  voluntad  de  Dios : 
yo  haría  en  eso  lo  que  fuese  obli- 
gado :  el  Señor  me  daría  gracia  pa- 
ra que  en  eso  no  le  Ofendiese ,  sino 
que  hiciese  lo  que  fuese  su  volun- 
tad. Esta  es  una  respuesta  general, 
que  satisface  muy  bien  á  todo ,  y 
no  tiene  dificultad  así  en  general, 
sino  mucha  facilidad ;  porque  si  es 
voluntad  de  Dios ,  es  bueno ;  si  es 
voluntad  de  Dios ,  es  lo  que  á  mí 
mas  me  conviene.  Bien  seguramen- 
te me  puedo  arrojar  en  la  voluntad 
de  Dios,  y  decir  todas  estas  co- 
sas ;  y  con  eso  quedará  el  demo- 
nio muy  burlado  y  confundido,  y 
nosotros  muy  contentos  y  anima- 
dos eon  la  victoria.  Así  como  en  las 
tentaciones  de  fe  aconsejan  que 
no  respondamos  á  ellas  en  particu- 
lar, especialmente  los  escrupulo- 
sos, sino  que  digamos- en  general: 
To  tengo  y  creo  todo  lo  que 'tiene 
y  cree  la  santa  madre  Iglesia ;  así 
en  estas  tentaciones  es  muy  buen 
remedio  no  responder  en  particu- 
lar ,  sino  acogernos  á  la  voluntad 
de  Dios  que  es  sumamente  buena 
y  perfecta. 
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En  que  se  confirma  con  algunos 
ejemplos  cuánto  agrada  d  Dios  es- 
te ejercicio  de  la  conformidad 
con  su  voluntad,  y  la  perfección 
grande  que  hay  en  él. 

Cuenta  Cesario  (1),  que  en  un 
monasterio  había  un  monje ,  al 
cual  había  Dios  dado  tanta  gra- 
cia de  hacer  milagros,  que  con 
solo  tocar  sus  vestiduras ,  ó  el  cín- 
gulo  con  que  se  cenia,  sanaba  los 
enfermos;  lo  cual  como  conside- 
rase atentamente  su  abad ,  y  por 
otra  parte  no  viese  en  aquel  mon- 
je cosa  especial  que  resplandecie- 
se de  santidad ,  llamóle  aparte ,  y 
preguntóle  que  le  dijese  la  causa 
de  hacer  Dios  por  él  tantos  mila- 
gros. Él  respondió ,  que  no  lo  sa- 
bia; porque  yo,  dice,  no  ayuno 
mas  que  los  demás ,  ni  hago  mas 
disciplinas  ni  penitencias ,  ni  ten- 
go mas  tiempo  de  oración ,  ni  tra- 
bajo ,  ni  velo  mas :  lo  que  puedo 
decir  de  mí  es ,  que  ni  las  cosas 
prósperas  íne  levantan ,  ni  las  ad- 
vérsaseme desmayan :  ninguna  co- 
sa que  acontezca  me  turba  ni  in- 
quieta: con  la  misma  paz  y  so- 
siego está  mi  alma  en  todos  los  su- 
cesos, por  diversos  que  sean ,  ahora 
sean  propios,  ahora  ajenos.  Díjo- 
le  el  abad :  ¿No  os  turbasteis  ó  in- 
quietasteis algo  el  otro  día,  cuando 
aquel  caballero  nuestro  contrario 
pegó  fuego  á  nuestra  granja,  y  la 

( l )   Casar.  11b.  lo  Díalo*,  cap.  6. 


quemó?  No,  dice,  ninguna  tenta- 
ción sentí  en  mi  alma ,  porque  todo 
lo  tengo  ya  dejado  en  las  manos  de 
Dios;  y  así  lo  próspero,  como  lo 
adverso ,  y  lo  poco ,  como  lo  mucho, 
lo  tomo  por  igual  hacimiento  de 
gracias ,  como  venido  de  su  mano; 
y  conoció  entonces  el  abad  que  es* 
ta  era  la  causa  de  aquella  virtud 
de  hacer  milagros. 

Blosio  cuenta  (1),  que  siendo 
preguntado  de  un  teólogo  cierto 
pobre  mendigo ,  de  vida  perfecta, 
cómo  había  alcanzado  la  perfec- 
ción, respondió  de  esta  manera: 
Determiné  llegarme  á  sola  la  divi- 
na voluntad,  con  la  cual  de  tal 
suerte  conformé  la  mia,  que  cuan- 
to Dios  quiere ,  también  lo  quiero 
yo :  cuando  el  hambre  me  fatiga, 
cuando  el  frío  me  molesta ,  alabo 
á  Dios :  ahora  sea  el  aire  sereno, 
ahora  recio  y  tempestuoso,  asi- 
mismo alabo  á  Dios  :  cualquiera 
cosa  que  él  me  da,  ó  permite  que 
me  venga,  ahora  sea  próspera,  aho- 
ra adversa ,  ahora  sea  dulce ,  ahora 
amarga  y  desabrida ,  la  recibo  de 
su  mano  con  grande  alegría  como 
cosa  muy  buena ,  resignándome  to- 
do en  él  con  humildad :  jamás  pu- 
de hallar  descanso  en  cosa  alguna 
que  no  fuese  Dios :  y  ya  hallé  á  mi 
Dios ,  donde  tengo  descanso  y  paz 
eterna. 

El  mismo  cuenta  de  una  santa 
virgen  (2),  que  siendo  preguntada 

(1)  Bl08lus,inappend. adConBtit.  spi- 
rlt.  cap.  8  ln  fine. 

(2)  Blo8iu8,  ubi  sup.  cap.  10  Monllis 
spirltualis. 
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cómo  había  alcanzado  tet- perfec- 
ción ,  respondió :  Todos  los  traba- 
jos y  adversidades  los  tomé  con 
gran  conformidad,  como  venidos  de 
la  mano  de  Dios ;  y  &  cualquiera 
que  me  hacia  alguna  injuria,  ó 
me  daba  alguna  molestia ,.  procu- 
ré recompensárselo ,  haciéndole  al- 
gún particular  beneficio :  ¿  ningu- 
no me  quejé  de  mis  trabajos ,  sino 
solamente  acudía  á  Dios ,  del  cual 
recibia  luego  esfuerzo  y  consuelo. 

De  otra  virgen  de  gran  santi- 
dad dice ,  que  preguntada  con  qué 
ejercicios  habia  alcanzado  tanta 
perfección ,  respondió  con  mucha 
humildad :  Nunca  tuve  tantos  do- 
lores y  trabajos ,  que  no  desease 
padecerlos  mayores  por  amor  de 
Dios ,  teniéndolos  por  dones  gran- 
des suyos ,  y  juzgándome  por  in- 
digna de  ellos. 

Cuenta  Taulero  ( 1 ) ,  que  á  una 
sierva  de  Dios,  totalmente  resigna- 
da en  sus  manos ,  encomendaban 
diferentes  personas  que  hiciese 
oración  por  algunos  negocios :  ella 
respondía ,  que  si  haría ,  y  &  veces 
se  olvidaba ;  y  todo  cuanto  le  en- 
cargaban ,  sucedía  á  pedir  de  boca. 
Volvían  á  darle  las  gracias ,  como 
si  por  su  oración  lo  hubieran  al- 
canzado: y  ella  se  confundía,  y 
decía  que  las  diesen  &  Dios ,  que 
ella  no  habia  puesto  nada  de  su 
parte.  Vinieron  de  esta  manera  mu- 
chos: ella  fuese  &  Dios  á  formar 
amorosa  querella  de  él ,  porque  to- 
dos los  negocios  que  &  ella  le  enco- 
mendaban los  efectuaba  de  suer- 

f  1 )   Taul.  setm*  l  de  Circumcls. 


te,  que  &  ella  le  viniesen  &  dar  las 
gracias,  no  habiendo  ella  hecho 
nada.  Respondióle  el  Señor :  Mira, 
hija ,  el  diá  que  tú  me  diste  á  mi  tu 
voluntad ,  te  di  yo  la  mia ;  y  aun- 
que no  me  pidas  nada  particular- 
mente, como  yo  entienda  que 
gustas  tú  de  ello ,  lo  hago  como 
quisieras. 

En  las  vidas  de  los  Padres  se 
cuenta  de  un  labrador,  cuyos  cam- 
pos y  viñas  llevaban  siempre  mas 
abundantes  frutos  que  los  de  los 
otros.  Preguntado  de  sus  veci- 
nos cómo  era  aquello  v  respondió : 
Que  no  se  espantasen  de  que  tuvie- 
se él  mejores  frutos  que  ellos ;  por- 
que tenia  siempre  los  tiempos  co- 
mo él  los  quería.  T  espantándose 
los  otros  mas  de  esto ,  preguntá- 
ronle que  cómo  podía  ser  aquello, 
y  respondió :  Yo  nunca  quiero  otro 
tiempo  sino  el  que  Dios  quiere :  y 
como  yo  quiero  lo  que  Dios  quie- 
re ,  dame  él  los  frutos  como  yo  los 
quiero. 

Del  bienaventurado  san  Martin 
Obispo  cuenta  Severo  Sulpicio  en 
su  vida ,  que  el  tiempo  que  con- 
versó con  él ,  nunca  le  vio  airado 
ni  triste ,  sino  siempre  con  mucha 
paz  y  alegría :  y  la  causa  de  esto, 
dice  era  porque  todo  cuanto  le  su- 
cedía, lo  tomaba  y  recibia  como 
cosa  enviada  de  la  mano  de  Dios ; 
y  así  se  conformaba  en  todo  con  su 
voluntad  con  grande  igualdad  y 
alegría. 
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De  algunas  cosas  que  nos  harán  fér 
cil  y  suave  este  ejercicio  de  la 
conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios. 

Para  que  este  ejercicio  de  la 
conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios  se  nos  haga  fácil  y  suave, 
es  menester :  primero ,  que  tenga- 
mos siempre  delante  de  los  ojos 
aquel  fundamento  que  pusimos  al 
principio ,  que  ninguna  adversidad 
ni  trabajo  nos  puede  venir  ni  acon- 
tecer, que  no  pase  por  las  manos  de 
Dios ,  y  venga  colado  y  registrado 
por  su  voluntad.  Esta  verdad  nos  en- 
señó Cristo  nuestro  Señor  no  so* 
laqiente  de  palabra ,  sino  también 
con  su  ejemplo.  Cuando  mandó 
i  san  Pedro  la  noche  de  su  pa- 
sión que  envainase  el  cuchillo, 
añadió:  Caücem,  quetn  dedil  mv- 
hi  Pater ,  non  vis  ut  Mbam  illum  f 
Joan.  xvin.  ¿No  quieres  que  beba 
el  cáliz  que  me  ha  dado  mi  Pa- 
dre? No  d|jo  el  cáliz  que  me  ha 
procurado  Judas ,  ó  los  escribas  y 
fariseos;  porque  sabia  bien  que 
todos  estos  no  eran  sino  criados 
que  le  servían  la  copa  del  Padre,  y 
que  lo  que  ellos  hacían  con  mali- 
cia y  envidia ,  el  Padre  eterno 
con  su  infinita  bondad  y  sabidu- 
ría lo  ordenaba  para  remedio  del 
género  humano ;  y  así  dijo  tam- 
bién después  á  Pilatos ,  que  decía 
que  tenia  potestad  de  crucificarle 
y  de  librarle :  Non  haberes  potesta- 


; 


tem  adversum  me  ullam,  nisi  Ubi 
datum  esset  desuper.  Joan.  xix.  No 
tendrías  tú  potestad  ninguna  contra 
mi,  sino  te  la  hubiesen  dado  de  ar- 
riba ;  declarando  los  Santos  (1) :  2V¿- 
si  ex  divina  distpositione,  et  ordmar 
tione  idfactum  esset.  De  manera 
que  todo  vino  de  arriba  por  dispo- 
sición y  orden  de  Dioa. 

Dijo  esto  maravillosamente  el 
apóstol  san  Pedro  en  el  cap.  rv  de 
los  Actos  de  16s  Apóstoles ,  decla- 
rando aquello  del  Profeta :  Qtuarc 
fremuermt  g entes,  et  populi 
ditati  sunt  inandaí  Asíiterunt 
ges  Ierra,  et  Principes  convenenmt 
in  unum  adversus  Domintm,  et  ad- 
versas Christom  ejus :  declara  y  di- 
ce :  Convenerunt  enim  veré  in  civi- 
tate  ista  adversus  sancfum  puerum 
tmm  Jesum,  quetn  wnxisti ,  Hero- 
des,  et  Pontius  JPilatus,  cum  gen- 
tibus,  etpopulis  Israel,  /acere  quee 
manus  lúa ,  et  consilium  tuum  dc- 
creveruntjíeri{2):  Juntáronse  los 
príncipes  y  potestades  de  la  tierra 
contra  Cristo  nuestro  Señor  para 
ejecutar  y  poner  por  obra  lo  que  en 
el  consistorio  de  la  santísima  Tri- 
nidad se  habia  decretado  y  deter- 
minado, porque  no  podían  ellos 
hacer  mas  que  eso ;  y  asi  vemos 
que  cuando  Dios  no  quiso ,  no  fue 
bastante  todo  el  poder  del  rey 
Herodes  para  quitarle  la  vida  cuan- 
do niño.  T  aunque  hizo  matar  á 
todos  los  niños  que  habia  en  aque- 


í  1  )\  S.  Joan.  Chrysoat.  hom.  68  in  Josa. ; 
Cyr.  Ub.  12,  cap.  2  In  Joan. ;  Iren.  11b.  4  con- 
tra nares,  cap.  84. 

{%)  Aujrujrt.  tract  snperJoaa. 
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lia  comarca  de  dos  años  abajo, 
no  pudo  dar  con  el  niño  que  bus- 
caba ,  porque  no  quería  él  morir 
entonces ;  y  los  judíos  y  fariseos 
muchas  veces  quisieron  echar  mano 
de  Cristo  y  darle  la  muerte :  una 
vez  le  llevaron  á  lo  alto  del  mon- 
te ,  sobre  que  estaba  edificada  su 
ciudad,  para  despeñarle  de  allí 
abajo ,  y  dice  el  sagrado  Evangelio: 
Ipse  autem  transiens  per  médium 
illorwm  ibat.  Luc.  iv.  Él  íbase 
con  mucha  paz  por  medio  de  ellos ; 
porque  no  habia  escogido  aquella 
manera  de  muerte ,  y  así  ellos  no  se 
la  podían  dar.  Otra  vez  le  quisieron 
apedrear ,  y  tenían  ya  las  manos  le- 
vantadas en  alto  con  sus  piedras  pa- 
ra tirarle ,  y  púsose  Cristo  nuestro 
Señor  con  mucha  paz  á  razonar  con 
ellos,  y  preguntarles :  Multa  tona 
opera  os  tendí  vobis  ex  Patre  meo; 
propter  quod  eorum  opus  me  lapidar 
tisf  Joan.  x.  Muchas  buenas  obras 
os  he  hecho,  ¿por  cuál  de  ellas 
me  queréis  apedrear?  No  permitió 
ni  les  dio  licencia  que  meneasen 
las  manos :  Quia  nondwn  venerat 
hora  ejusy  Joan,  ni ;  porque  no 
era  llegada  su  hora ;  pero  cuan- 
do llegó  la  hora  en  que  él  ha- 
bia determinado  morir ,  entonces 
pudieron  hacer  lo  que  el  Señor 
habia  determinado  padecer,  por- 
que quiso  él ,  y  les  dio  entonces  li- 
cencia para  ello  :  Hmc  est  hora 
vestra,  et  potestas  tenebrwrum, 
Luc.  xxn,  les  dijo,  cuando  le  vi- 
nieron &  prender.  Cada  dia  estaba 
con  vosotros  en  el  templo ,  y  no  me 
prendisteis ,  porque  no  era  llegada 


la  hora :  ya  es  llegada ;  y  así  veis* 
me  aquí,  yo  soy.  ¿Qué  hizo  allá 
Saúl ,  que  fue  figura  de  esto  ?  ¿Qué 
diligencias  y  medios  puso  para  ha- 
ber á  las  manos  á  David?  Un  rey 
de  Israel  contra  un  hombre  parti- 
cular :  Ut  quarat  pulicem  mum> 
I  Reg.  xxvi,  20,  et  cap.  xxiv,  15, 
como  dijo  el  mismo  David ;  con  to- 
do eso  nunca  le  pudo  haber.  Nóta- 
lo muy  bien  la  divina  Escritura ,  y 
da  esta  razón :  Non  tradidit  ewm  vk 
mantos  ejits.  I  Reg.  xxv.  Porque  no 
quisó  Dios  entregarle  en  sus  ma- 
nos :  ahí  está  todo  el  punto. 

T  asi  nota  muy  bien  san  Ci- 
priano (1)  sobre  aquellas  palabras : 
Btne  ños  mducasin  tentationem, 
Matth.  vi:  que  todo  nuestro  temor, 
y  toda  nuestra  devoción  y  aten- 
ción en  las  tentaciones  y  traba- 
jos ,  lo  habernos  de  poner  en  Dios, 
porque  ni  el  demonio  ni  otro  nin- 
guno nos  puede  hacer  mal  alguno, 
si  Dios  primero  no  le  da  poder  par- 
ra ello. 

Lo  segundo ,  aunque  esta  verdad 
bien  sentida  es  muy  bástente  y 
de  grande  eficacia  para  coifformar- 
nos  en  todas  las  cosas  con  la  vo- 
luntad de  Dios,  con  todo  eso  no 
habernos  de  parar  ahí ,  sino  pasar 
adelante  á  otra  cosa ,  que  se  sigue 
de  esa,  y  la  notan  los  Santos  (2),  y 
es ,  que  juntamente  con  venirnos 
todas  las  cosas  de  la  mano  de  Dios, 


( 1 )  8.  Cyprianus ,  serm.  de  Oratlon.  Do- 
minie. 

(2)  Dorot.  doctr.  18;  NU.  cap.  29  de  orat. 
ídem  dlxlt  Dominus  S.  Gertrud.  refert 
Blos.  oap.  11  Monüis  spirit. 
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habernos  de  entender  que  vienen 
para  nuestro  bien  y  provecho.  Las 
penas  de  los  condenados  de  ma- 
no de  Dios  les  vienen ,  pero  no  pa- 
ra provecho  y  remedio  de  ellos ,  si- 
no para  puro  castigo :  mas  las  pe- 
nas y  trabajos  que  en  esta  vida 
enviaDios  á  los  hombres,  ahora 
-sean  justos ,  ahora  pecadores ,  siem- 
pre habernos  de  creer  y  confiar  de 
aquella  infinita  bondad  y  miseri- 
cordia que  los  envía  para  nuestro 
bien ,  y  porque  aquello  es  lo  que 
mas  qonviene  para  nuestra  salva- 
ción. Asi  lo  dijo  la  santa  Judith, 
cap.  vin ,  á  su  pueblo,  cuando  esta- 
ban en  aquella  aflicción  y  aprieto  tan 
grande-,  cercados  de  sus  enemigos : 
Ad  emendatúmem,  et  non  ad  perdí- 
tianem  nostram  evenisse  credamus: 
Creamos  que  nos  ha  enviado  Dios 
estos  trabajos ,  no  para  nuestra  per- 
dición ,  sino  para  enmienda  y  pro- 
vecho nuestro.  De  una  voluntad 
tan  buena  como  la  de  Dios ,  y  que 
tanto  nos  ama,  bien  ciertos  y  se- 
guros podemos  estar ,  que  no  quie- 
re sino  lo  bueno  y  lo  mejor ,  y  lo 
que  mis  nos  conviene  á  nosotros ; 
lo  cual  adelante  se  declara  mas  en 
los  cap.  10  y  22. 

Lo  tercero ,  para  que  nos  apro- 
vechemos mas  de  esta  verdad ,  y  es- 
te medio  sea  mas  eficaz  para  alcan- 
zar una  perfecta  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios ,  no.nos  habe- 
rnos de  contentar  con  entender  es- 
peculativamente que  todas  las  co- 
sas vienen  de  la  mano  de  Dios ,  ni 
con  creerlo  en  general ,  y  á  carga 
cerrada ,  porque  así  nos  lo  dice  la 


fe,  6  porque  asi  lo  hemos  leí- 
do ú  oído ;  sino  es  menester  que 
actuemos  y  avivemos  esta  fe,  pro- 
curando entender  y  sentir  esto 
prácticamente ,  de  manera  que 
vengamos  á  tomar  todas  las  cosas 
que  nos  suceden  como  si  sensible 
y  visiblemente  viésemos  á  Cristo 
nuestro  Señor  que  nos  está  diciendo : 
Toma ,  hijo ,  esto  te  envió ;  mi  volunr 
tad  es  que  hagas  ó  padezcas  ahora 
esto  y  esto;  porque  de  esta  manera 
se  nos  hará  muy  fácil  y  muy  suave 
el  conformarnos  en  todas  las  cosas 
con  la  voluntad  de  Dios;  porque 
si  se  os  apareciera  fel  mismo  Jesu- 
cristo en  persona ,  y  os  dijera: 
Mira ,  hijo ,  que  esto  es  lo  qnb  quie- 
ro de  tí :  este  trabajo  6  enferme- 
dad quiero  que  padezcas  ahora  por 
mí :  en  este  oficio  ó  ministerio 
quiero  que  me  sirvas;  claro  está 
que  aunque  fuese  la  cosa  mas  difi- 
cultosa del  mundo ,  la  haríais  de 
muy  buena  voluntad  todos  los  dias 
de  vuestra  vida ,  y  os  tendríais  por 
muy  dichoso  de  que  Dios  se  qui- 
siese servir  de  vos  en  aquello,*  y 
por  mandároslo  él,  entenderíais 
que  aquello  era  lo  mejor ,  y  lo  que 
mas  convenia  para  vuestra  salva- 
ción, y  no  dudaríais  de  eso,  ni  os 
vendría  primer  movimiento  con- 
tra ello. 

Lo  cuarto,  es  menester  que 
en  la  oración  nos  ejercitemos 
y  actuemos  mucho  en  este  ejer- 
cicio, cavando  y  ahondando  en 
aquella  riquísima  mina  de  la 
providencia  tan  paternal  y  tan 
particular  que  tiene  Dios  de  nos- 
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otros ;  porque  de  esa  manera  dare- 
mos con  este  tesoro :  lo  cual  ire- 
mos declarando  en  los  capítulos  si- 
guientes. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  providencia  paternal  y  par- 
ticular que  tiene  Dios  de  nosotros, 
y  déla  confianza  filial  que  habe- 
rnos de  tener  nosotros  en  él. 

Una  de  las  mayores  riquezas  y 
tesoros  de  que  gozamos  los  que 
tenemos  fe ,  es  la  providencia 
tan  particular  y  tan  paternal  que 
Dios  tiene  de  nosotros ,  que  esta- 
mos ciertos  que  no  nos  puede  ve- 
nir ni  acontecer  cosa  alguna ,  que 
no  venga  colada  y  registrada  por 
las  manos  de  Dios  ;  y  así  decia  el 
profeta  David  :  Domine,  ut  scuto 
bona  voluntatis  Púa  coronasti  nos. 
Psalm.  y.  Nos  habéis ,  Señor,  cercar 
do  y  guardado  con  vuestra  buena 
voluntad,  como  con  un  escudo  fortí- 
simo.  Estamos  rodeados  por  todas 
partes  de  la  buena  voluntad  de 
Dios ,  que  no  nos  puede  entrar  nin- 
guna cosa ,  sino  por  ella  :  y  así  no 
hay  que  temer ;  porque  no  dejará 
él  entrar  ni  pasar  á  nosotros  cosa 
alguna ,  si  no  es  para  mayor  bien 
y  provecho  nuestro :  Quoniam  abs- 
condit  me  in  tabernáculo  suo,  in  die 
malorum  protexit  me ,  inabscondv- 
to  tabernaculi  sui,  Psalm.  xx ,  di- 
ce el  real  Profeta  :  En  lo  mas  se- 
creto de  su  tabernáculo  y  de  su 
recámara  nos  tiene  Dios  escondi- 
dos ,  debajo  de  sus  alas  nos  tiene 


guardados ;  y  mas  que  eso  dice : 
Abscondes  eos  in  abscondito  faciei 
tute.  Psalm.  xxx.  Escóndenos  el  Se- 
ñor en  lo  mas  escondido  y  apartado 
de  su  rostro ,  que  son  los  ojos ,  en 
las  niñetas  de  ellos  nos  esconde ;  y 
asi  dice  otra  letra  :  In  oculis  faciei 
tum  :  Hácenos  Dios  niñas  de  sus 
ojos ,  para  que  así  se  verifique  bien 
lo  que  dice  en  otra  parte  :  Custodi 
me,  utpupillam  oculi.  Psalm.  xvi. 
Qui  tetigerit  vos,  tangit  pupillam 
oculi  mei.  Zach^r.  n.  Como  las 
niñetas  de  los  ojos,  asi  estamos 
guardados  debajo  de  su  amparo 
y  protección ;  y  quien  tocare  á  vos- 
otros, dice  Dios,  me  toca  á  mi 
en  la  lumbre  de  los  ojos.  No  se 
puede  imaginar  cosa  mas  rica ,  ni 
mas  preciosa,  ni  mas  para  estimar 
y  desear  que  esta. 

¡  Oh  si  acabásemos  de  conocer  y 
entender  bien  esto,  cuan  ampa- 
rados y  remediados  nos  sentiría- 
mos ,  y  cuan  confiados  y  consola- 
dos estaríamos  en  todas  nuestras 
necesidades  y  trabajos !  Si  acá  un 
hijo  tuviese  un  padre  muy  rico  y 
poderoso ,  y  muy  privado  y  favo- 
recido del  Rey,  ¡qué  confiado  y 
seguro  estaña  en  todos  los  nego- 
cios que  se  le  ofreciesen ,  que  no 
le  faltaría  el  favor  y  amparo  de 
su  padre !  Pues  ¿con  cuánta  mayor 
razón  habernos  nosotros  de  tener 
esta  confianza  y  seguridad,  con- 
siderando que  tenemos  por  padre 
á  aquel  en  cuyas  manos  está  to- 
do el  poder  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra ,  y  que  no  nos  puede  acontecer 
cosa  alguna ,  sin  que  primero  pase 
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por  su  mano?  Si  esta  manera  de 
confianza  tiene  un  hijo  con  su  pa- 
dre, y  con  ella  duerme  seguro, 
¿cuánto  mas  la  debemos  nosotros 
tener  en  aquel  que  es  mas  padre 
que  todos  los  padres ,  y  que  en  su 
comparación  no  merecen  los  otros 
el  nombre  de  padres ;  porque  no  hay 
entrañas  de  amor  que  se  puedan 
comparar  á  las  que  Dios  tiene  con 
nosotros  ?  Sobrepuja  infinitamente 
todos  los  amores  que  pueden  tener 
todos  los  padres  de  la  tierra.  De 
tal  Padre  y  Señor  bien  confiados 
y  seguros  podemos  estar,  que  todo 
lo  que  nos  enviare  será  para  nues- 
tro mayor  bien  y  provecho ;  por- 
que el  amor  que  nos  tiene  en  su 
unigénito  Hijo ,  no  le  dejará  ha- 
cer otra  cosa ,  sino  buscar  el  bien 
de  aquel  por  cuyo  amor  entregó 
i  su  Hijo  á  dolores  de  cruz  :  Qui 
etiamproprip  Filio  suo  nonpepercit, 
sed  pro  nolis  ómnibus  tradidit  iü 
lutn ;  qnomodo  non  etiam  cum  illo 
omnia  nobis  donavit  $  dice  el  após- 
tol san  Pablo,  ad  Rom.  vin.  El  que 
nos  dio  á  su  unigénito  *Hijo,  y  le 
entregó  ¿  muerte  por  nosotros  ;  el 
que  nos  ha  dado  lo  nías,  ¿cómo  no 
nos  dará  lo  menos  ?  Y  si  todos  de- 
ben tener  esta  confianza  en  Dios, 
¿cuánto  mas  los  religiosos,  á  quie- 
nes él  particularmente  ha  recibido 
por  suyos,  y  les  ha  dado  espíritu  y 
corazón  de  hijos,  y  hecho  que  nie- 
guen y  dejen  á  sus  padres  carna- 
les ,  y  que  tomen  á  él  por  padre  ? 
¿Qué  corazón  y  amor  de  padre ,  y 
qué  cuidado  y  providencia  ten- 
drá Dios  con  estos  tales?  Quoniam 


pater  meus,  et  mater  mea 
rmt  me :  Domims  autem  assumpsit 
me.  Psalm.  xxvi.  ¡  Oh  qué  buen  Pa- 
dre habéis  tomado,  en  lugar  del  que 
dejasteis!  Con  mas  razón  y  con 
mayor  confianza  podéis  vos  decir : 
Dominus  regit  me,  et  nihil  miki 
deeriú.  Psalm.  xxi.  Dios  se  ha  en- 
cargado y  tomado  cuidado  de  mi  y 
de  todas  mis  cosas,  no  me  falta- 
rá nada :  Ego  autem  mendicus  sum, 
et  pauper  :  Dominus  solicitus  est 
mei.  Psalm.  xxxix.  Dios  anda  solici- 
to y  cuidadoso  de  mí :  ¿  quién  no  se 
consolará  con  esto,  y  no  se  derretirá 
en  amor  de  Dios?  ¿Que  estáis  Vos, 
Señor,  encargado  de  mi,  y  tenéis 
tanto  cuidado  de  mi,  como  si  en 
el  cielo  y  en  la  tierra  no  tuvie- 
rais otra  eriatura  que  gobernar 
sino  á  mi  solo?  ¡  Oh  si  cavásemos  y 
ahondásemos  bien  en  este  amor,  y 
providencia ,  y  protección  tan  pa- 
ternal y  tan  particular  que  tiene 
Dios  de  nosotros ! 

De  aquí  nace  en  los  verdaderos 
siervos  de  Dios  una  muy  familiar 
y  filial  confianza  en  él ,  la  cual  en 
algunos  es  tan  grande ,  que  no  hay 
hijo  en  el  mundo  que  esté  en  todas 
las  cosas  tan  confiado  en  la  pro- 
tección de  su  padre,  cuanto  ellos 
lo  están  en  la  de  Dios  :  porque  sa- 
ben que  tiene  para  con  ellos  en- 
trañas mas  que  de  padre,  y  mas 
que  de  madre ,  que  suelen  ser  mas 
tiernas ,  como  lo  dice  él  por  Isaías 
en  el  cap.  vi :  Numquid  oblivisci po- 
test  mulier  in/antem  suum,  ut  non 
misereatur  JiUi  uteri  suif  Et  si  illa 
óblitafuerit,  ego  tomen  non  óbli- 
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visear  ¿mi :  ecce  in  manibus  meis 
deseripsi  te :  muri  tui  coram  oculis 
meis  semper :  ¿Qué  madre  hay  que 
se  olvide  de  su  hijo  chiquito,  y 
que  no  tenga  corazón  para  apia- 
darse del  que  salió  de  sus  entra- 
fias?  Pues  si  fuere  posible  que  ha- 
ya*  alguna  madre  en  quien  pueda 
caber  este  olvido,  en  mí,  dice  el 
Señor,  nunca  jamás  cabrá ;  porque 
en  mis  manos  te  tengo  escrito ,  y 
tus  muros  están  siempre  delante  de 
mi.  Gomo  si  dijera  :  Tráigote  en 
las  palmas ,  y  téngote  siempre  de- 
lante de  mis  ojos  para  ampararte 
y  defenderte.  T  por  el  mismo  Pro- 
feta noe  declara  esto  con  otra  com- 
paración muy  regalada  :  Qui  por- 
Umini  á  meo  útero.  Isai.  xlvi.  Asi 
como  la  mujer  que  ha  concebido, 
trae  al  niño  dentro  de  sus  entra- 
ñas ,  y  ella  le  sirve  de  casa,  de  li- 
tera, de  muro,  de  sustento  y  de 
todas  las  cosas ;  de  esa  manera  di- 
ce Dios  que  iios  trae  él  en  sus 
entrañas.  Con  esto  viven  los  sier- 
vos de  Dios  tan  confiados,  y  se 
tienen  por  mas  socorridos  y  reme- 
diados en  todas  sus  cosas ,  que  no 
se  turban  ni  inquietan  con  los  va- 
rios acaecimientos  de  esta  vida :  Bt 
in  tempore  siccitatis  non  erit  sollici- 
tum.  Jerem.  xvn.  El  corazón  de  los 
justos,  dice  el  profeta  Jeremías,  no 
tiene  zozobra,  ni  pierde  su  quie- 
tud y  sosiego  por  los  diversos  su- 
cesos y  acaecimientos ;  porque  sa- 
ben que  ninguna  cosa  puede  acon- 
tecer sin  voluntad  de  su  Padre ,  y 
están  muy  satisfechos  y  confiados 
de  su  grande  anior  y  bondad ,  que 


todo  Berk  para  mayor  bien  suyo, 
y  que  todo  lo  que  les  quitare  por 
una  parte ,  se  lo  volverá  por  otra 
en  cosa  que  mas  les  valga. 

De  esta  confianza  tan  familiar 
y  tan  de  hijos ,  que  los  justos  tie- 
nen en  Dios,  nace  en  su  alma  la 
paz,  tranquilidad  y  seguridad 
grande  que  tienen ,  conforme  á 
aquello  de  Isaías  en  el  cap.  xxxn : 
Bt  sedebit  populas  meus  in  pukkri- 
tudinepacis,  etin  tabernaculisjldu- 
cia,  et  in  requie  opulenta.  Dice 
que  reposarán  sus  hijos  en  una  her- 
mosísima paz,  y  en  los  taberná- 
culos de  la  confianza,  y  en  un  des- 
canso muy  cumplido  y  muy  abas- 
tado de  todos  los  bienes.  Donde 
juntó  muy  bien  el  Profeta  la  paz 
con  la  confianza ;  porque  de  lo  uno 
se  sigue  lo  otro :  de  la  confianza  se 
sigue  la  paz;  porque  quien  está 
muy  confiado  en*  Dios ,  no  tiene 
que  temer  ni  que  turbarse ,  pues 
tiene  á  Dios  por  valedor ;  y  así 
decía  el  Profeta :  Inpace  m  idipsum 
dormiam,  et  reqwiescam  ;  quoniam 
tu,  Domine,  Hngulariter  in  spe  cons- 
tituisti  me :  En  paz  juntamente  dor- 
miré y  descansaré ;  porque  tú,  Se- 
ñor ,  aseguraste  mi  vida  con  la  es- 
peranza de  tu  misericordia. 

T  mas  :  no  solo  causa  grande 
paz  esta  confianza  filial ,  sino  gran- 
de gozo  y  alegría  :  Deus  autem 
spei,  dice  el  apóstol  san  Pablo, 
repleatvos  omni  gandió y  etpaee  in 
eredendo,  ut  abundetis  in  spe,  et 
virtuü  Spiritus  Sancti.  Ad  Rom. 
c.  xv.  Aquel  crédito  de  que  Dios  sa- 
be lo  que  hace,  y  que  lo  hace  por 
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nuestro  bien ,  hace  no  sentir  aque- 
llos alborotos,  y  aquellas  congo- 
jas y  desasosiegos  que  sienten  los 
que  miran  las  cosas  con  ojos  de 
carne,  sino  antes  estar  con  mucho 
gozo  ,y  alegría  en  todos  los  acae- 
cimientos ;  y  mientras  mas  abun- 
dare uno  en  esta  confianza,  mas 
abundará  en  gozo  y  alegría  espi- 
ritual ;  porque  mientras  mas  se  fia 
y  ama,  mas  quieto  y  seguro  está 
de  que  todo  se  le  ha  de  convertir 
en  bien ;  y  no  puede  creer  ni  espe- 
rar menos  de  aquella  bondad  y 
amor  infinito  de  Dios. 

Esto  hacia  á  los  Santos  estar  tan 
quietos  y  seguros  en  medio  de  los 
trabajos  y  peligros ,  que  ni  temían 
á  los  hombres,  ni  á  los  demonios,  ni 
á  las  bestias,  ni  á  las  demás  criatu- 
ras irracionales ;  porque  sabían  que 
sin  licencia  y  voluntad  de  Dios 
no  podían  tocar  á  ellos.  T  así  cuen- 
ta san  Atanasio  del  bienaventu- 
rado san  Antonio ,  que  le  apare- 
cieron una  vez  los  demonios  en  di- 
versas formas  espantables ,  y  en  fi- 
gura de  fieros  animales,  de  leo- 
nes, tigres,  toros,  serpientes  y 
escorpiones  ,  cercándole  y  ame- 
nazándole con  sus  uñas,  dientes, 
bramidos  y  silbos  temerosos,  que 
parecía  que  le  querían  ya  tragar ; 
y  el  Santo  hacia  burla  de  ellos ,  y 
decíales :  Si  tuvieseis  algunas  fuer- 
zas, uno  solo  de  vosotros  bastaría 
para  pelear  con  un  hombre ;  mas 
porque  sois  flacos ,  que  Dios  os  ha 
quitado  las  fuerzas ,  procuráis  jun- 
taros mucha  canalla  para  poner 
miedo  con  eso.  Si  el  Señor  os  ha 


dado  poder  sobre  mí ,  véisme  aquí, 
tragadme  :  mas  si  no  tenéis  poder 
y  licencia  dé  Dios,  ¿para  qué  tra- 
bajáis en  balde?  Donde  se  ve  bien 
la  paz  y  fortaleza  grande  que 
causaba  en  este  Santo  el  entender 
que  ninguna  cosa  le  podían  hacer 
sin  la  voluntad  de  Dios ,  y  el  estar 
él  tan  conforme  con  ella.  De  esto 
tenemos  muchos  ejemplos  en  las 
historias  eclesiásticas  ( 1 ).  De  nues- 
tro bienaventurado  Padre  san  Igna- 
cio leemos  un  ejemplo  semejante  en 
el  libro  quinto  de  su  vida,  y  en  el 
segundo  libro  se  cuenta  de  él ,  que 
navegando  una  vez  para  Roma,  se 
levantó  una  tan  recia  tempestad» 
que  quebrado  el  mástil  con  la 
fuerza  del  viento,  y  perdidas  mu- 
chas jarcias ,  iodos  temían ,  y  se 
preparaban  para  morir,  parecién- 
doles  ser  ya  llegada  su  hora.  T  en 
este  trance  tan  peligroso,  cuando 
todos  estaban  con  el  espanto  de  la 
muerte  atemorizados ,  dice  que  él 
no  sentía  en  sí  temor  alguno  :  solo 
le  daba  pena  el  parecerle  que  no 
había  servido  á  Dios  tanto  como 
debiera ;  empero  en  lo  demás  no 
hallaba  que  temer :  Quiü  vtnti,  et 
mare  obediunt  ei,  Matth.  vil :  porque 
el  mar  y  los  vientos  también  obe- 
decen á  Dios ,  y  sin  licencia  y  vo- 
luntad suya  no  se  levantan  las  olas 
ni  las  tempestades ,  ni  pueden  ane- 
gar á  nadie.  Pues  á  esta  familiar  y 
filial  confianza  en  Dios,  y  á  esta 
tranquilidad  y  seguridad  habernos 

( i )  Gregor.  11b.  8  Dialog.  cap.  16 ,  refert 
allud  slmlle  exemplum ;  11b.  5  Ylt.  P.  S.  Ig- 
natu ,  cap.  9;  et  11b.  2,  cap.  5. 
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nosotros  de  procurar  llegar  con  la 
gracia  del  Señor,  mediante  este 
ejercicio  de  la  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios,  cavando  y 
ahondando  con  la  oración  y  con- 
sideración en  esta  riquísima  mina 
de  la  providencia  tan  paternal ,  y 
tan  particular,  que  Dios  tiene  de 
nosotros.  Estoy  cierto  que  ningu- 
na cosa  me  puede  acontecer,  y  que 
ninguna  cosa  me  pueden  hacer,  ni 
los  hombres ,  ni  los  demonios ,  ni 
criatura  alguna,  mas  de  lo  que 
Dios  quisiere  y  les  diere  licencia. 
Pues  eso  hágase  en  mí  en  buena  ho- 
ra, que  yo  no  lo  rehuso,  ni  quie- 
ro otra  cosa  sino  la  voluntad  de 
Dios. 

De  santa  Gertrudis  leemos  ( 1 ), 
que  jamás  le  pudieron  oscurecer  la 
constancia  y  segura  confianza  que 
tenia  en  la  benignísima  misericor- 
dia de  Dios,  ningún  peligro,  ni 
tribulación,  ni  la  pérdida  de  sus 
cosas,  ni  otros  impedimentos,  ni 
aun  los  pecados  y  defectos  pro- 
pios; porque  confiaba  certísiipa- 
mente,  que  todas  las  cosas,  así 
prósperas  como  adversas ,  la  divi- 
na Providencia  las  convertía  en  su 
bien.  T  una  vez  le  dijo  el  Señor 
á  esta  santa  Virgen :  Aquella  segura 
confianza  que  el  hombre  tiene  en 
mi ,  creyendo  que  realmente  pue- 
do, sé  y  quiero  fielmente  ayudar- 
le en  todas  las  cosas ,  me  atraviesa 
el  corazón ,  y  hace  tanta  fuerza  á 
mi  piedad ,  que  á  semejante  hom- 
bre ,  en  cierta  manera ,  no  le  pue- 


do favorecer  por  el  contento  que 
recibo  en  verle  colgado  de  mi,  y 
por   aumentar   el    merecimiento, 
ni  dejarle  de  favorecer  por  acu- 
dir á  quien  yo  soy,  y  á  lo  mucho 
que  le  quiero.  Habla  á  nuestro  mo- 
do, como  que  el  amor  le  suspende. 
De  santa  Matilde  se  cuenta  ( 1 ) , 
que  la  dijo  el  Señor  :  Mucho  con- 
tento me  da  que  los  hombres  con- 
fien en  mi  bondad ,  y  presuman  de 
mí ;  porque  cualquiera  que  humil- 
demente estuviere  muy  confiado,  y 
se  fiare  bien  dé  mi ,  yo  le  favorece- 
ré en  esta  vida ,  y  en  la  otra  le  ha- 
ré mas  bien  que  él  merece.  Cuan- 
to uno  mas  fiare  y  presumiere  de 
mi  bondad ,  tanto  mas  alcanzará ; 
porque  es  imposible  que  el  hom- 
bre no  alcance  lo  que  santamente 
creyó  y  esperó  que  alcanzaría ,  ha- 
biéndolo yo  prometido :  y  por  esta 
razón  le  es  provechoso  al  hombre, 
que  esperando  de  mí  cosas  gran- 
des, se  fie  bien  de  mi.  Y  á  la  mis- 
ma Matilde ,  que  preguntó  al  Se- 
ñor qué  era  lo  que  principalmen- 
te era  razón  que  se  creyese  de  su 
inefable  bondad  ,   la  respondió : 
Cree  con  fe  cierta ,  que  yo  te  reci- 
biré después  de  tu  muerte ,  como 
el  padre  recibe  á  su  muy  querido 
hijo ;  y  que  jamás  hubo  padre  que 
con  tanta  fidelidad  repartiese  su 
hacienda  con  su  único  hijo ,  como 
yo  comunicaré  contigo  todos  mis 
bienes  y'á  mi  mismo.  Cualquiera 
que  firmemente  y  con  caridad  hu- 
milde creyere  esto  de  mi  bondad, 
I  seqfi  bienaventurado. 


{ 1 )  BIobIub  ,  cap.  n  Monüls  splrltoalls.  I    ( l  )* '  ftlosius ,  ubi  supr. 
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CAPÍTULO  XI. 


De  algunos  lugares  y  ejemplos  de 
la  sagrada  Escritura,  que  nos 
ayudarán  para  alcanzar  estafa- 
miliar  y  filial  confianza  en  Dios. 

Cuanto  á  lo  primero ,  será  bien 
que  veamos  la  grande  costum- 
bre que  tenían  aquellos  Padres 
antiguos  de  atribuir  &  Dios  to- 
dos   los    sucesos,    por  cualquier 


dolo  á  Dios,  dicen  :  ¿Qué  viene 
á  ser  esto  que  ha  hecho  Dios  con 
nosotros?  Confesando  que,  pues 
no  se  mueve  la  hoja  del  árbol  sin 
la  voluntad  de  Dios,  tampoco 
aquello  sucedía  sino  por  su  volun- 
tad.* Y  cuando  habiendo  ido  Jacob 
á  Egipto,  le  fué  José  é.  visitar 
con  sus  hijos,  y  le  preguntó  el 
viejo  qué  niños  eran  aquellos ,  res- 
pondió :  Filii  mei  sunt ,  quos  do~ 
navit  mihi  Deus  in  hoc  loco.  Ge- 
nes, xlviii.  Hijos  mios  son,  que  Dios 


via  ó  medio  que  viniesen.  En  el  me  ha  dado  en  esta  tierra  de  Egip- 


capitulo  xlii  del  Génesis  cuenta  la 
sagrada  Escritura,  que  viniendo 
los  hermanos  de  José  con  trigo 
comprado  de  Egipto ,  como  él  hu- 
biese mandado  á  su  mayordomo, 
que  en  la  boca  del  costal  de  cada 
uno  pusiese  atado  el  dinero  del  tri- 
go, como  ellos  lo  habían  traído; 
yendo  su  camino,  pararon  en  un 
mesón,  y  queriendo  dar  de  comer 
del  trigo  que  traían  á-  sus  bestias, 
el  primero  de  ellos,  abriendo  su 
costal ,  vio  su  bolsillo  con  el  dine- 
ro, y  di  jólo  á  los  otros,  y  acudien- 
do cada  uno-  &  su  costal,  hallan 
allí  su  dinero :  dice ,  pues ,  que  di- 
jeron turbados  entre  si  :  Quidnam 
est  hoc,  quod  fccit  nolis  Deus?  Ge- 
nes, xlii.  ¿Qué  será  esto  que  ha  he- 
cho Dios  con  nosotros  ?  Es  mucho 
de  notar  que  no  dicen  :  trampa  es 
esta  que  nos  han  armado :  alguna 
calumnia  hay  aquí ;  ni  dijeron  :  el 
mayordomo  por  descuido  se  dejó 
el  dinero  de  cada  uno  en  su  costal ; 
ni  dicen:  quizás  nos  quiso  hacer 
limosna  de  dinero ;  sino  atribuyén- 


to.  Lo  mismo  respondió  Jacob, 
cuando  se  encontró  con  su  herma- 
no Esaú,  y  le  preguntó  qué  ni- 
ños eran  aquellos  que  traía,  res- 
pondió :  Parvuli  sunt,  quos  donavit 
mihi  Deus.  Genes,  xxxiii.  Hijos  son, 
que  me  los  dio  el  Señor ;  y  ofrecién- 
dole cierto  presente,  le  dijo :  Sv-sci- 
pe  benedictionem,  quam  attuli  tibi, 
et  quam  donaoit  mihi  Deus  tribuens 
omnia.  Genes,  xxxni.  Recibe  este 
presente,  y  llámale  bendición  de 
Dios,  cuyo  bendecir  es  hacer  bien: 
la  cual,  dice,  me  hizo  Dios  á  mi,  que 
es  el  que  da  todas  las  cosas  á  to- 
dos. También,  cuando  David  iba 
muy  enojado  á  destruir  la  casa  de 
Nabal ,  y  Abigail  su  mujer  le  sa- 
lió al  encuentro  con  un  presente 
para  aplacarle ,  dijo  David  :  Bene- 
dictus  Dominus  Deus  Israel,  qui 
misit  hodie  te  in  occursum  meum, 
ne  irem  ad  sanguinem.  I  Reg.  xxv. 
Bendito  sea  el  Señor  Dios  de  Israel, 
que  te  envió  hoy,  para  que  topán- 
dote no  pasase  adelante  á  derra- 
mar la  sangre  de  la  casa  de  Nabal ; 
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como  quien  dice :  No  veniste  de  tu- 
yo, sino  Dios  te  envió,  para  que 
yo  no  pecase  :  á  él  debo  yo  esta 
merced ,  sea  él  loado  por  ello.  Es- 
te era  el  lenguaje  común  de  aque- 
llos Santos,  y  debía  también  ser 
nuestro. 

Pero  viniendo  mas  al  punto ,  es 
maravillosa  para  este  propósito 
aquella  historia  del  santo  José  (1), 
que  habernos  tocado ,  al  cual 
sus  hermanos  de  envidia,  porque 
no  viniese  á  mandarles  y  ser  se- 
ñor de  ellos,  conforme  á  lo  que 
habían  soñado,  le  vendieron  por  es- 
clavo á  unos  mercaderes  de  Egip- 
to ;  y  ese  mismo  medio  que  ellos  to- 
maron para  deshacerse  de  él,  y  que 
no  les  viniese  á  mandar,  tomó  Dios 
para  cumplir  las  trazas  de  su  di- 
vina Providencia ,  y  hacer  que  vi- 
niese á  ser  señor  de  ellos  y  de  to- 
da la  tierra  de  Egipto  :  y  asi  dijo 
el  mismo  José  á  sus  hermanos 
cuando  se  les  descubrió,  y  ellos  que- 
daron espantados  del  caso  :  Nolite 
paceré,  nec  vobis  durum  esse  video- 
tur,  quod  vendidistü  me  in  Ais  re- 
gionibus ;  pro  salute  enim  vestra  mir 
sit  me  Deus  ante  vos  in  JSgyptum : 
pramisitque  me  Deus,  ut  reserve- 
mini  super  terram,  et  escás  ad  vi- 
vendum  haber  epossitis.  Genes,  xlv. 
No  queráis  temer  ni  os  espantéis 
por  haberme  vendido  por  estas  par- 
tes ;  porque  para  vuestro  bien  me 
envió  Dios  acá,  para  que  tengáis 
que  comer,  y  no  perezca  y  se  aca- 
be el  pueblo  de  Israel.  Non  vestro 
eonsilio,  sed  Dei  volúntate  huc  mis- 
il) Genes,  xxxvii. 
26' 


sus  sum :  Que  no  hizo  esto  por  vues- 
tro consejo ,  trazas  fueron  esas  de 
Dios.  Num  Dei  possumus  resiste- 
re  voluntan?  Vos  cogitastis  de  me 
malum :  sed  Deus  ver  tit illud  in  bo- 
num,  ut  exaltar  et  me,  sicut  in  prm- 
sentiarum  cernitis,  et  salus  Jleret 
in  multos  populos.  Genes,  l.  ¿Por 
ventura  podemos  resistir  á  la  vo- 
luntad de  Dios?  Vosotros  pensas- 
teis por  esos  medios-hacerme  mal ; 
pero  Dios  lo  convirtió  todo  en 
bien,  como  al  presente  veis.  Pues 
¿quién  con  esto  no  se  fiará  de  Dios? 
¿  quién  temerá  las  trazas  de  los  hom- 
bres, y  los  reveses  del  mundo ,  pues 
vemos  que  son  aciertos  de  Dios, 
y  que  los  medios  que  ellos  toman 
para  perseguirnos  y  hacernos  mal, 
esos  mismos  toma  él  para  nuestro 
bien  y  acrecentamiento?  Consilium 
meum  staMt,  et  omnis  voluntas  mea 
flet,  Isai.  x,  dice  él  por  Isaías: 
Andad  por  acá  y  por  allá ,  que  al 
fin  se  ha  de  cumplir  la  voluntad 
de  Dios ,  y  él  enderezará  esos  me- 
dios para  eso. 

San  Grisóstomo  ( 1 )  pondera 
otra  particularidad  en  esta  histo- 
ria á  este  propósito  :  tratando  co- 
mo el  copero  de  Faraón ,  después 
que  fue  restituido  á  su  oficio,  se 
olvidó  de  su  intérprete  José  por 
dos  años  enteros,  habiéndole  él 
encargado  tanto  que  se  acordase 
de  él ,  y  que  intercediese  por  él  de- 
lante de  Faraón  ;  ¿pensáis,  dice  el 
Santo ,  que  fue  acaso  este  olvido  ? 
Que  no  fue  acaso ,  sino  acuerdo  y 

( 1 )   Chrysostomus ,  homü.  63  super  Ge- 
nes. XL. 
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traza  de  Dios ,  que  quería  aguardar 
el  tiempo  oportuno  y  la  coyuntu- 
ra para  sacar  de  la  cárcel  á  José 
con  mayor  gloria  y  honra;  por- 
que si  se  acordara  de  él ,  por  ven- 
tura con  su  autoridad  le  librara 
luego  de  la  cárcel ,  á  la  sorda ,  co- 
mo dicen,  sin  que  fuera  oido  ni 
visto ;  y  como  Dios  nuestro  Señor 
pretendía  que  no  saliese  de  esa 
manera,  sino  con  grande  honra  y 
autoridad,  permitió  que  el  otro 
se  olvidase  por  dos  años,  porque 
asi  se  llegase  el  tiempo  de  los  sue- 
ños de  Faraón ,  y  entonces  á  ins- 
tancia del  Bey,  competido  de  la 
necesidad,  saliese  con  la  majes- 
tad y  gloria  que  salió  para  ser 
señor  de  toda  la  tierra  de  Egipto. 
Sabe  Dios  muy  bien ,  dice  san  Cri- 
sóstomo,  como  sapientísimo  artífi- 
ce ,  cuánto  tiempo  ha  de  estar  el 
oro  en  el  fuego,  y  cuándo  se  ha  de 
sacar  de  él. 

En-el  primer  libro  de  los  Reyes 
tenemos  otra  historia,  en  qué  res- 
plandece mucho  la  providencia  de 
Dios  en  cosas  muy  particulares 
y  menudas.  Había  Dios  dicho  al 
profeta  Samuel ,  que  él  señala- 
ría quién  habia  de  ser  rey  de  Is- 
rael ,  para  que  le  ungiese ;  y  díce- 
le  :  Hae  ipsa  hora,  qum  ntmc  est, 
eras  wittam  wrvm  ad  te  de  térra 
Benjamín,  et  wiges  ewn  dmem  su~ 
per  populwm  meum  Israel.  I  Reg. 
c.  ix.  Mañana  á  estas  horas  te  envia- 
ré al  que  has  de  ungir  por  rey,  que 
era  Saúl ;  y  la  numera  como  se  le 
envió  fue  esta :  Piérdense  las  po- 
llinas de  su  padre ,  y  dícele  el  pa- 


dre que  las  vaya  á  buscar.  Toma 
consigo  Saúl  un  zagal ,  y  van  por 
esos  campos  y  cerros,  y  no  pu- 
dieron discurrir  ni  hallar  rastro 
de  ellas ,  y  quería  ya  Saúl  volver- 
se, porque  le  parecía  que  se  tardar 
ba  mucho ,  y  que  tendría  su  padre 
pena  por  ellos.  Dicele  el  mozuelo : 
No  habernos  de  volver  á  casa  sin 
ellas ;  aquí  en  este  pueblo  está  un 
varón  de  Dios  (que  era  el  profe- 
ta Samuel ) :  .vamos  allá ,  que  él  nos 
dirá  de  ellas.  Con  esta  ocasión  van 
á  Samuel,  y  puando  llegaron  di- 
cele Dios :  Bcce  vir,  quem  diaeram 
tito :  Ule  dominaHtw  populo  meo: 
Ese  es.  el  que  te  dije  que  te  envia- 
ría :  á  ese  has  de  ungir  por  rey. 
¡Oh  juicios secretos  de  Dios !  Enviá- 
bale su  padre  ábuscfcr  las  pollinas; 
empero  Dios  enviábale'  á  Samuel, 
para  que  fuese  ungido  por  rey. 
¡  Cuan  diferentes  son  las  trazas  de 
los  hombres  de  las  trazas  de  Dios ! 
¡Qué  lejos  estaba  Saúl,  y  su  padre 
también ,  de  jfrehsar  que  iba  á  ser 
ungido  por  rey !  ¡  Oh  cuan  lejos  es- 
tais  vos  muchas  veces  >  y  vuestro 
padre,  y  vuestro  superior,  de  lo 
que  Dios  pretende !  De  lo  que  vos 
menos  pensáis,  de  ahí  saca  Dios  lo 
que  él  quiere.  Que  no  Se  perdieron 
las  pollinas  sin  voluntad  de  Dios, 
ni  fue  acaso  enviar  su  padre  por 
ellas  á  Saúl,  ni  fue  acaso  el  no 
poderlas  hallar,  ni  el  consejo  que 
dio  el  mozuelo,  de  que  fuesen  á 
consultar  sobre  ellas  al  Profeta ;  si- 
no todo  eso  fue  órdén  y  traza  de 
Dios,  que  tomó  esos  medios  para 
enviar  á  Samuel ,  para  que  le  un- 
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giese  por  rey ,'  á  Saúl ,  como  él  se 
lo  había  dicho.  Pensaba  vuestro 
padre  que  os  enviaba  &  estudiar  á 
Sevilla  ó  á  Salamanca  para  que 
fueseis  gTan  letrado,  y  vinieseis 
después  á  tener  alguna  plaza  con 
que  vivieseis  honradamente;  y  no 
fue  sino  que  os  envió  Dios  allá 
para  recibiros  en  su  casa ,  y  hace- 
ros religioso.  Pensaba  san  Agus- 
tín ,  cuando  fué  de  Roma  á  Milán, 
•y  el  prefecto  de  la  ciudad  Síma- 
co  que  le  enviaba ,  que  iba  á  leer 
TétóHca ;'  ^  no  era  sino  que  le  en- 
viaba Dios  Asan  Ambrosio  para  que 
•le  convirtiese. 

"Pong&monos  á  considerar  las  vo- 
caciones diversas,  y  los  medios 
tan  particulares  y  tan  menudos ,  y 
al  parecer  tan  remotos ,  por  donde 
Dios  trajo  &  la  Religión  al  uno  y 
al  otro,  que  cierto  pone  admira- 
ción :  porque  parece  que  si  no  fue- 
ra por  no  sé  qué  cosilla,  ó  por  no 
sé  qué  niñería  qué  sucedió ,  que  no 
fuerais  religioso;  y  fueron  todas 
esas  trazas  é  invenciones  de  Dios 
para  traeros  á  lá  Religión.  T  nó- 
tese esto  de  camino  parav  algunos 
que  les  suelen  venir  algunas  veces 
tentaciones,  que  su  vocación  no  de- 
bió ser  de  Dios ,  por  «haber  sido  por 
medio  de  semejantes  cosillas.  En- 
gaño es  ese  del  demonio  vuestro 
enemigo ,  envidioso  del  estado  que 
tenéis ;  porque  costumbre  es  de 
Dios  servirse  de  esos  medios  para  el 
fin  que  él  pretende  de  su  mayor 
gloria,  y  de  vuestro  mayor  bien 
y  provecho ;  y  tenemos  muchos 
ejemplos  de  eso  en  las  vidas  de  los 


Santos ;  que  no  lo  hacia  Dios  por 
las  pollinas :  Numquid  de  bobus  cura 
est  Deo?  I  ad  Cor.  ix ;  sino  que 
quiere  que  por  esos  medios  vengáis 
á  reinar  como  Saúl :  Serviré  Deo, 
regnare  est 

Cuando  después  el  profeta  Sa- 
muel fué  de  parte  de  Dios  k  re- 
prender &  Saúl  por  aquella  desobe- 
diencia que  habia  cometido  en  no 
destruir  &  Amalee ,  como  Dios  le 
habi&  mandado :  después  de  haber- 
le reprendido,  volviendo  las  es* 
paldas  Samuel  para  irse ,  Saúl  le 
asió  del  manto,  para  que  no  se 
fuese ,  sino  que  le  valiese  con 
Dios ;  y  dice  el  texto  ( 1 ) ,  que  se 
quedó  el  pedazo  del  manto  de  Sa- 
muel en  la  mano  de  Saúl  rom- 
piéndose. ¿Quién  pensara  sino  que 
aquel  rasgarse  y  dividirse  el  man» 
to  del  Profeta  sucedia  acaso ,  por- 
que tiró  de  él  Saúl ,  y  debía  de  ser 
viejo  ,  y  rasgóle?  Y  no  sucedió  si»- 
no  por  particular  providencia  y 
disposición  de  Dios ;  para  dar  &  en- 
tender que  aquello  significaba  que 
Saúl  era  apartado  y  privado  del 
reino  por  su  pecado ;  y«  así  vien- 
do Samuel  este  hecho,  dijo  &  feaul: 
Scidit  Dominus  Regnum  Israel  h  te 
hodie,  et  tradidit  illud  próximo 
tuo  meliori  te :  Por  esta  división  de 
mi  manto ,  entieiíde  que  el  Señor 
apartó  y  dividió  hoy  el  reino  de 
Israel  de  tí ,  y  le  entregó  &  ttí  próji- 
mo ,  que  es  mejor  que  tú. 

En  el  mismo  primer  libro  de  los 
Reyes  se  cuenta ,  que  tenia  una  vez 

(1)  I  Re?,  zv. 
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Saúl  cercado  á  David  y  á  los  su- 
yos ,  in  modum  corona ,  de  tal  ma- 
nera que  ya  David  desconfiaba  de 
poderse  escapar  de  aquella.  Estan- 
do en  este  aprieto ,  viniendo  un  cor- 
reo á  Saúl  muy  de  prisa ,  que  los 
filisteos  se  habían  entrado  la  tier- 
ra adentro ,  y  lo  robaban  y  des- 
truían todo ,  hubo  de  alzar  el  cerco 
Saúl ,  y  acudir  á  la  mayor  necesi- 
dad ,  y  así  se  escapó  David ;  que  no 
fue  acaso  ei  acometimiento  y  en- 
trada de  los  filisteos,  sino  traza  de 
Dios  para  librar  por  aquel  medio  á 
David. 

Otra  vez  los  sátrapas  de  los  fi- 
listeos echaron  á  David  de  su  ejér- 
cito ,  é  hicieron  que  el  rey  Aquis 
le  mandase  volver  á  su  casa ,  aun- 
que le  llevaba  él  muy  de  buena 
gana  consigo ,  é  iba  muy  confiado 
en  él :  Sed  satrapis  non  places.  Pa- 
rece que  fue  acaso  aquel  consejo 
de  los  sátrapas ;  y  no  fue  acaso ,  ni 
por  el  fin  que  ellos  pensaban ,  sino 
fue  particular  providencia  de  Dios ; 
porque  volviéndose  David,  halló 
que  los  amalecitas  habian  pues- 
to fuego  á  Siceleg  su  pueblo,  y 
que  habian  llevado  cautivas  todas 
las  mujeres  y  niños  ,  a  mínimo 
usque  ad  magnim,  y  á  sus  mismas 
mujeres  de  David ;  y  va  tras  ellos, 
destruyelos,  y  cobra  toda  la  presa 
y  cautivos  sin  faltar  ninguno :  lo 
cual  no  hiciera  si  los  sátrapas  no 
le  hubieran  echado  de  su  ejército. 
Y  para  eso  ordenó  Dios  aquel  con- 
sejo, aunque  ellos  lo  ordenaban  por 
otra  cosa. 

En  la  historia  de  Ester  resplan- 


dece también  mucho  esta  provi- 
dencia particular  de  Dios  en  cosas 
muy  menudas  y  particulares.  ¡  Qué 
medios  tan  extraños  tomó  Dios  pa- 
ra librar  al  pueblo  de  los  judíos 
de  la  sentencia  cruel  del  rey  Asue- 
ro!  ¿Por  qué  medios  escogió*  por 
reina  á  Ester,  desechando  á  Vas- 
ti,  y  que  fuese  del  pueblo  de  los 
judíos,  para  que  intercediese  des- 
pués por  ellos?  Acaso  parece  que 
fue  el  entender  Mardoqueo  la  trai- 
ción que  log  otros  armaban  al  rey 
Asuero ,  y  el  venírsela  á  descubrir ; 
y  que  el  Rey  estuviese  desvelado 
aquella  noche  y  no  pudiese  dor- 
mir, y  que  hiciese  que  le  traje- 
sen las  crónicas  de  sus  tiempos 
para  entretenerse ,  y  que  le  acerta- 
sen á  leer  aquel  hecho  de  Mardo- 
queo. T  no  sucedía  nada  de  eso 
acaso ,  sino  por  alto  consejo  de 
Dios,  y  por  especial  providencia 
suya ,  que  quería  por  esos  medios 
librar  á  su  pueblo ;  y  así  se  lo  en- 
vió á  decir  Mardoqueo  á  Ester,  que 
no  se  atrevió  á  entrar  á  hablar  al 
Rey ,  y  se  excusaba  por  no  ser  lla- 
mada: Quis  novit  utrum  idcirco  ad 
Regnum  veneris,  ut  in  tali  tempore 
pararerisf  ¿Quién  sabe  si  esta  fue 
la  causa  de  haberte  hecho  reina, 
para  que  pudieses  ayudar  en  esta 
ocasión  ? 

Llena  está  la  sagrada  Escritura 
y  las  historias  eclesiásticas  de  se- 
mejantes ejemplos,  para  que  apren- 
damos á  atribuir  todos  los  sucesos 
áDios,  y  á  tomarlos  como  veni- 
dos de  su  mano,  para  nuestro  ma- 
yor bien  y  provecho.  En  el  libro 
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de  las  Recogniciones  de  san  Cle- 
mente se  cuenta  una  cosa  notable 
á  este  propósito.  Siendo  Simón  Mar- 
go perseguidor  de  san  Pedro ,  san 
Bernabé  había  convertido  en  Ro- 
ma á  san  Clemente ;  el  cual  fué  á 
san  Pedro,  cuéntale  su  conversión, 
pídele  que  le  instruya  en  las  cosas 
de  la  fe,  y  dicele  san  Pedro:  Á  bue- 
na coyuntura  has  llegado ,  porque 
para  mañana  está  aplazada  una 
disputa  pública  entre  mi  y  Simón 
Mago :  allí  nos  verás ,  y  oirás  lo 
que  pides.  Estando  en  esto  entran 
dos  discípulos ,  y  dicen  á  san  Pe- 
dro, como  Simón  Mago  los  en- 
viaba, que  se  le  había  ofrecido  un 
negocio,  que  se  dilatase  la  disputa 
para  de  ahí  á  tres  días.  Dijo  san  Pe- 
dro que  fuese  así.  En  saliendo, 
entristecióse  san  Clemente  mucho : 
y  como  le  vio  san  Pedro  triste, 
preguntóle :  ¿Qué  tienes,  hijo,  que 
te  veo  triste?  Respondióle  san  Cle- 
mente :  Hágoos  saber ,  padre ,  que 
me  entristecí  mucho  por  ver  que 
se  diferia  la  disputa  que  yo  quisie- 
ra que  fuera  mañana.  Es  cosa  muy 
de  notar :  en  una  cosa  de  tan  poco 
peso  toma  san  Pedro  la  mano,  y 
hace  un  sermón  grande :  Mira ,  hi- 
jo ,  entre  los  gentiles,  cuando  no  se 
hacen  las  cosas  como  ellos  quie- 
ren ,  levántase  grande  turbación ; 
pero  nosotros,  que  sabemos  que 
Dios  lo  guia  y  gobierna  todo ,  ha- 
bernos de  ten$r  gran  consolación  y 
paz.  Sabed,  hijo,  que  ha  sido  por 
vuestro  mayor  bien  esto  que  ha 
sucedido ;  porque  si  ahora  fuera  la 
disputa,  no  la  entendierais  tan 


bien,  y  después  la  entenderéis  me- 
jor, porque  de  aquí  allá  os  instrui- 
ré yo,  y  gustaréis  y  os  aprovecha- 
réis mucho  de  ella. 

Quiero  concluir  con  un  ejem- 
plo nuestro ,  que  tenemos  en  la  vi- 
da de  nuestro  bienaventurado  Pa- 
dre san  Ignacio  ( 1 ) ,  en  que  res- 
plandece también  mucho  esto  mis- 
mo, que  es  en  la  ida  del  Padre 
san  Francisco  Javier  á  las  Indias 
orientales.  Cosa  es  digna  de  con- 
sideración los  medios  por  donde 
vino  á  ir  este  santo  varón  á  las  In- 
dias. Nombró  nuestro  Padre  san 
Ignacio  para  esta  misión  á  los  Pa- 
dres Simón  Rodríguez  y  Nicolás 
de  Bobadilla:  el  P.  Simón  esta- 
ba entonces  cuartanario,  y  con 
todo  eso  se  embarcó  luego  para 
Portugal:  escribióle  al  P.  Boba- 
dilla, que  viniese  de  Calabria  á 
Roma:  vino,  mas  tan  debilitado 
de  la  pobreza  y  trabajos  del  ca- 
mino ,  y  tan  enfermo  y  maltrata- 
do de  una  pierna  cuando  llegó 
á  Roma,  que  estando  al  mismo 
tiempo  el  embajador  D.  Pedro 
Mascareñas  á  punto  para  volverse 
á  Portugal,  fue  necesario,  por  no 
poder  aguardar  que  sanase  Boba- 
dilla, ni  quererse  partir  sin  el  otro 
Padre  que  había  de  ir  á  la  India, 
que  en  lugar,  del  maestro  Bobadi- 
lla fuese  sustituido  el  Padre  maes- 
tro Francisco  Javier  con  felicísi- 
ma suerte.  El  cual  se  partió  lue- 
go con  el  Embajador  á  Portugal. 
Así  no  habiendo  sido  nombrado 

( 1 )  Lib.  2 ,  cap.  16  Ylt.  S.  Iffnat.  et  in  vlt. 
S.  FranclBC.  Xaver. 
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el  P.  Francisco  Javier,  sino  el 
P.  Bobadilla,  y  por  ser  de  prie- 
sa la  partida,  parece  que  acaso  le 
sustituyeron  en  su  lugar :  y  no  fue 
acaso,  sino  por  alto  consejo  de 
Dios ,  que  habia  determinado  har- 
cerle  apóstol  de  aquellas  partes. 
Y  mas,  después  que  vinieron  á  Por- 
tugal, viendo  el  gran  fruto  que 
hacían  allí ,  los  quisieron  detener ; 
y  últimamente  se  resolvieron  & 
que  se  quedase  allí  el  uno  de  ellos, 
y  que  el  otro  pasase  &  las  Indias. 
Ved  aquí  vuelto  á  poner  el  nego- 
cio en  contingencia ;  pero  acerca 
de  Dios  no  hay  contingencia:  al 
fin  hubo  de  ser  el  P.  Francisco 
Javier  el  que  pasó  ¿  las  Indias; 
porque  esa  era  la>  voluntad  de 
Dios ,  y  así  lo  habia  él  determi- 
nado ,  por  convenir  así  para  el 
bien  de  aquellas  almas  y  mayor 
gloria  suya.  Tracen  los  hombres 
lo  que  quisieren,  y  llévenlo  por 
la  via  que  mandaren ,  que  eso  to- 
mará Dios  por  medio  para  cum- 
plir sus  trazas ,  y  hacer  lo  que  mas 
os  conviene  é  vos ,  y  &  su  mayor 
gloria. 

Con  estos  y  otros  semejantes 
ejemplos,  asi  de  la  sagrada  Es- 
critura ,  como  de  lo  qué  oada  día 
vemos  y  experimentamos ,  así  en 
otros,  como  en  nosotros  mismos, 
'  habernos  de  ir  asentando  é  im- 
primiendo en  nuestro  corazón  esta 
confianza  mediante  la  oración  y 
consideración.  T  no  habernos  de 
parar  en  este  ejercicio ,  hasta;  qne 
sintamos  en  nuestro  corazón  una 
muy  familiar  y  filial  confianza  en 


Dios  :<y  tened  por  cierto  que  mien- 
tras con  mayor  confianza  os  arro- 
jareis en  Dios,  mas  seguro  estaréis; 
y  por  el  contrario ,  hasta  que  lle- 
guéis &  tener  esta  confianza  filial, 
nunca  tendréis  verdadera  paz  y 
reposo  de  corazón ,  porque  sin  ella 
todas  las  cosap  ofe  turbarán  y  des- 
mayarán. Pues  acabemos  de  arro- 
jarnos y  ponernos  del  todo  en  las 
manos  de  Dios ,  y  fiarnos  de  él,  co- 
mo nos. lo  aconseja  él  apóstol  san 
Pedro :  Opinem  sollurifadinem  ves- 
tram  proficientes  in  eum  ;  $wnúm 
ipsi owra sst  de  f>oHs]  IPetr»  v;yel 
Profeta  en  el  salmo  liv  :  Jacta  snper 
Jkmiwim  csiram  úwm,  et  ipse  U 
cnwtrUt.  Yos,  Señor,  me  amasteis 
tanto  k  mi ,  que  os  entregasteis  to- 
do por  mí ,  en  manos  de  crueles  sa- 
yones ,  para  que  hiciesen  en  Vos  lo 
que  quisiesen :  Jesum  vero  tradidit 
vohmtati  eonm.  Luc.  xxni.  ¿Qué 
mucho  que  yo  me  ponga  y  entregue 
todo  en  manos ,  no  crueles ,  sino 
tan  piadosas  como  las  vuestras,  pa- 
ra que  hagáis  de  mí  lo  que  quisie- 
reis ,  que  estoy  cierto  que  no  será  si- 
no lo  mejor  y  lo  que  mas  me  con* 
viene  á  mí?  Aceptemos  aquel  par- 
tido y  concierto  que  hizo  Cristo 
nuestro  Señor  con  santa  Catalina  de 
Sena.  Hacia  el  Señor  muchos  regar 
los  y  favores  á  esta  Santa,  y  entre 
ellos  fue  uno  muy  particular,  que 
apareciéndole  un  dia  le  dijo :  Pi- 
Ha,  cogítate  de  me;$tegó  cogiUtbo 
continenter  de  te  .-H^a,  olvídate  tú 
de  tí,  para  acordarte  de  mí ;  y  yo 
pensaré  siempre  en  tí,  y  tendré 
cuidado  de  tí.  ¡  Oh  qué  buen  con- 
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cierto  este,  y  qué  buen  trueque ! 
]  Qué  ganancia  tan  grande  sería  esta 
para  nuestras  almas  !  Pues  á  este 
partido  sale  el  Señor  con  cada  uno. 
Olvidaos  de  vos,  y  dejad  nieétras 
trazas ;  cuanto  mas.  os  olvidareis 
de  vos ,  por  acordaros  y  fiaros  de 
Dios,  tanto  mas  cuidará  Dios  de 
vos.  Pues  ¿quién  no  aceptará  éste 
partido  tan  aventajado  y  tan  rega- 
lado', que  es  el  que  la  esposa  dice, 
que  había  hecho  con  su  esposo? 
Bgó  dilecto  meo,  etasdme  c'onversio 
efw.  Oant.  vir. 


CAPÍTULO  XII. 

De  cuánto  provecho  y  perfección  sea 
aplicar  la  oración  d  este  ejercicio 
de  la  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios;  y  cómo  habernos  de  ir 
descendiendo  d  cosas  particula- 
res, hasta  llegar  al  tercer  grado 
de  conformidad. 

-  Juan  Rusbroquio  (1),  varón  doc- 
tísimo y  muy  espiritual,  refiere 
de  una  santa  virgen ,  que  dando 
ella  cuenta  de  su  oración  á  su 
confesor  y  padre  espiritual,  que 
debía  ser  "gran  siervo  de  Dios  y 
de  mucha  oración;  y  queriendo 
ser  enseñada  de  él,  le  dijo  que 
su  ejercicio  en  la  oración  era  en  la 
vida  y  pasión  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, y  lo  que  sacaba  de  ella,  era 
conocimiento  de  sí ,  y  de  sus  vicios 
y  pasiones ,  y  dolor  y  compasión 
de  los  dolores  y  trabajos  de  Cris- 

(l)  Ruabroq. in  fln.  operum  buotuiq.      ' 


to.  Díjole  el  confesor,  que  bueno 
era  aquello;  pero  qiye  sin  mucha 
virtuft  podía  uno  sacar  compa- 
sión y  ternura  de  la  pasión  de 
Cristo ,  como  acá  por  solo  el 
amar  y  afecto  natural,  que  lino 
tiene  á  su  amigo ,  puede  sacar  com- 
pasión de  sus  trabajos;  Preguntóle 
la  virgen :  ¿Y  llorar  una  persona 
§us  pécadbs  cada  di*  será  verda- 
dera devoción?  Respondióle :  Bue- 
no es  eso ,  pero  no  es  lo  mas  aven- 
tajado; porque  lo  malo  natural- 
mente dá pesadumbre.  Tornó  ella  á 
preguntar:  ¿Seria  verdadera  devo- 
ción penfear  en  las  penas  del  infier- 
no ,  y  en  la  gloria  de  los  bienaven- 
turados ?  Respondió  :  Tampoco  es 
eso  lo  mas  subido ;  porque  la  na- 
turaleza misma  naturalmente  abor- 
rece y  rehusa  lo  que  le  da  pe- 
na ,  y  ama  y  busca  lo  que  le  pue- 
de ser  de  contento  y  gloria ;  como 
si  le  pintasen  una  ciudad  llena  de 
placeres  y  contentos ,  la  desearía. 
La  santa  virgen  fuese  con  esto 
muy  desconsolada  y  llorosa,  por 
no  saber  á  qué  aplicaría  su  ejerci- 
cio de  oración ,  que  mas  agradase 
á  Dios ;  y  de  allí  á  poco  aparecióle 
un  ni$o  muy  hermoso ,  al  cual  di- 
ciéndole  ella  su  desconsuelo ,  y  que 
nadie  parecía  que  la  podía  conso- 
lar ,  respondió  el  niño ,  que  no  di- 
jese aquello ,  que  él  podía  y  que- 
ría consolarla.  Vé ,  dice ,  á  tu  pa- 
dre espiritual ,  y  díle  que  la  ver- 
dadera devoción  consiste  en  la  ab- 
negación y  menosprecio  propio  y 
resignación  entera  en  las  manos 
de  Dios,  asi  en  lo  adverso,  como 
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en  lo  próspero,  uniéndose  firme- 
mente con  Dios  por  amor ,  y  con- 
formando enteramente  su  voluntad 
con  la  voluntad  de  Dios  en  todas 
las  cosas.  Ella  muy  alegre  fué ,  y 
dijo  esto  á  su  padre  espiritual ,  el 
cual  respondió :  Ahí  está  el  punto,  y 
á  eso  se  ha  de  aplicar  la  oración ; 
porque  en  eso  consiste  la  verda- 
dera caridad  y  amor  de  Dios ,  y 
consiguientemente  nuestro  aprove- 
chamiento y  perfección.  De  otra 
Santa  dice ,  que  fue  enseñada  de 
Dios ,  que  en  la  oración  del  Pater 
noster  insistiese  mucho  en  aquella 
palabra :  Hágase,  Señor,  tu  volun- 
tad ,  así  en  la  tierra,  como  se  ha- 
ce en  el  cielo.  T  de  la  santa  virgen 
Gertrudis  se  cuenta  (1),  que  inspi- 
rada de  Dios  dijo  una  vez  tres- 
cientas sesenta  y  cinco  veces  aque- 
llas palabras  de  Cristo :  No  se  ha- 
ga ,  Señor ,  mi  voluntad ,  sino  la  tu- 
ya ;  y  entendió  que  había  agrada- 
do aquello  mucho  á  Dios.  Pues 
imitemos  nosotros  estos  ejemplos, 
y  apliquemos  á  esto  nuestra  ora- 
ción , ,  é  insistamos  mucho  en  este 
ejercicio. 

Para  que  podamos  hacer  esto 
mejor  y  con  mas  provecho ,  es  me- 
nester advertir  y  presuponer  dos 
cosas:  la  primera,  que  la  necesi- 
dad de  este  ejercicio  es  principal- 
mente para  el  tiempo  de  las  ad- 
versidades ,  y  para  cuando  se  nos 
ofrecen  cosas  dificultosas  y  con- 
trarias á  nuestra  carne ;  porque  pa- 
ra esas  ocasiones  es  mas  menester 
la  virtud,  y  entonces  se  echa  mas 

( 1 )   Refert  Bloslus ,  cap.  11  Mon.  spirlt. 


de  ver  el  amor  que  cada  uno  tiene 
á  Dios :  así  como  al  tiempo  de 
paz  muestra  el  rey  lo  que  quiere  á 
sus  soldados  en  las  mercedes  que 
les  hace ,  y  ellos  en  el  de  guerra  lo 
que  le  aman  y  estiman ,  peleando 
y  muriendo  por  él ;  así  en  el  tiem- 
po de  consuelo  y  favor,  el  Rey 
del  cielo  nos  da  á  entender  lo  que 
nos  quiere,  y  nosotros  en  el  de 
la  tribulación  lo  que  le  queremos, 
mucho  mas  que  en  el  de  la  pros- 
peridad y  consuelo.  Dice  muy  bien 
el  P.  M.  Ávila  (1),  que  el  dar  gra- 
cias á  Dios  en  el  tiempo  de  las  con- 
solaciones ,  es  de  todos ;  pero  el 
dárselas  en  el  tiempo  de  las  tribu- 
laciones y  adversidades,  es.  pro- 
pio de  los  buenos  y  perfectos ;  y 
así  es  esa  una  música  muy  dulce 
y  suave  á  los  oidos  de  Dios.  Has 
vale ,  dice,  en  las  adversidades  un 
gracias  á  Dios,  un  bendito  sea 
Dios ,  que  seis  mil  gracias  y  ben- 
diciones en  prosperidades  ;  y  asi 
compara  la  Escritura  divina  los  jus- 
tos al  carbunclo  :  Gemula  carbura 
culiin  ornamento  attri,  Eccli.  xxn; 
porque  esta  piedra  preciosa  da  mas 
claridad  y  resplandor  de  noche 
que  de  dia :  así  el  justo  y  verda- 
dero siervo  de  Dios,  mas  luce  y 
resplandece ,  y  mas  muestras  da  de 
sí  en  las  tribulaciones  y  trabajos, 
que  en  la  prosperidad.  Esto  es  de 
lo  que  la  sagrada  Escritura  alaba 
tanto  al  santo  Tobías ;  porque  ha- 
biendo el  Señor  permitido,  que 
después  de  otros  muchos  trabajos 
perdiese  también  la  vista  de  los 

( 1 )    P.  M.  ÁYila ,  tom.  2  Eplst.  fol.  90. 
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ojos ,  no  se  entristeció  por  eso  con- 
tra Dios ,  ni  perdió  un  punto  de  la 
fidelidad  y  obediencia  que  antes 
tenia,  sino  permaneció  inmoble  y 
entero ,  haciendo  gracias  á  Dios  to- 
dos los  dias  de  su  vida ,  igualmen- 
te por  la  ceguedad ,  como  por  la 
vista,  como  hizo  también  el  santo 
Job  en  sus  trabajos. 

Esto,  dice  san  Agustín  (1),  es  lo 
que  habernos  de  procurar  imitar 
nosotros :  Ut  cundís  idem  sit  tam 
inprosperis,  quam  inadversis:  Que 
seáis  el  mismo ,  y  permanezcáis  tan 
alegre  y  entero  en  el  tiempo  de 
las  adversidades,  como  en  el  de  las 
prosperidades.  Sicut  manus,  qiue 
eadem  est,  et  ctm  in  palmum  ex- 
tenditur,  et  cum  in  pugnwm  cons- 
tringitwt  :  Gomo  la  mano  es  la 
misma,  cuando  está  apretada  y 
tenéis  cerrado  el  puño ,  que  cuan- 
do la  abrís  y  tenéis  extendida; 
así  el  siervo  de  Dios  en  lo  interior 
de  su  alma  se  ha  de  quedar  el  mis- 
mo, aunque  en  lo  exterior  y  por 
de  fuera  aparezca  que  esté  apreta- 
do y  dolorido.  Aun  allá  se  dice  de 
Sócrates  ( 2 ) ,  que  siempre  estaba 
en  un  ser  en  todos  los  casos  que 
le  acontecían,  por  adversos  y  diver- 
sos que  fuesen,  y  que  nunca  nadie 
le  vio  por  eso  ni  mas  triste ,  ni 
mas  alegre :  Nec  hilariorem  quis- 
quam,  nec  iristiorem  Soeratem  vi- 
dit;  aqualisfvitin  tanta  inaquali- 
tate  fortuna  usque  ad  extremum 
vitó.  No  será  mucho  que  nosotros 
cristianos  y  religiosos  procuremos 

( 1 )  AugtiBt.  ad  fratr.  in  erem.  serm.  4. 

(2)  Refert  Clcer.  11b.  18  Tuscul.  qusst. 


llegar  en  esto  á  lo  que  llegó  un 
gentil. 

Lo  segundo,  es  menester  adver- 
tir, que  no  basta  que  tengamos  en 
general  esta  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios,  porque  eso  así 
en  general  es  fácil.  ¿Quién  habrá 
que  no  diga,  que  quiere  se  cumpla 
la  voluntad  de  Dios  en  todas  las 
cosas  ?  Malos  y  buenos  ,  todos  di- 
cen cada  dia  en  la  oración  del  Pa- 
ter  noster :  Hágase ,  Señor ,  vues- 
tra voluntad,  así  en  la  tierra,  co- 
mo se  hace  en  el  cielo :  mas  es  me- 
nester que  eso ;  es  menester  desme- 
nuzarlo, descendiendo  en  particu- 
lar á  aquellas  cosas  que  parece  que 
nos  podrían  dar  alguna  pena ,  si  se 
nos  ofreciesen,  y  no  habernos  de 
parar  hasta  vencer  y  allanar  todas 
esas  dificultades,  que  no  quede, 
como  dicen,  lanza  enhiesta.  Fi- 
nalmente ,  hasta  que  no  haya  cosa 
que  se  nos  ponga  delante  para  unir- 
nos y  conformarnos  en  todo  con  la 
voluntad  de  Dios ,  sino  que  haga- 
mos rostro  á  cualquiera  cosa  que 
se  nos  pueda  ofrecer. 

T  aun  no  nos  habernos  de  con- 
tentar con  eso ,  sino  procurar  pa- 
sar adelante ,  y  no  parar  hasta  que 
hallemos  un  entrañable  gusto  y 
regocijo  en  que  se  cumpla  en  nos- 
otros la  voluntad  de  Dios,  aun- 
que sea  con  trabajos,  dolores  y 
menosprecios,  qjie  es  el  tercer  gra- 
do de  conformidad ;  porque  tam- 
bién en  esto  hay  diversos  gra- 
dos ,  uno  mas  alto  y  mas  perfec- 
to que  otro ,  los  cuales  se  pueden 
reducir  á  tres  principales ,  al  modo 
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•que  dicen  los  Santos  de  la  virtud 
de  la  paciencia.  El  primero  es, 
cuando  las  cosas  de  pena  que  su- 
ceden ,  el  hombre  no  las  desea  ni 
las  ama ,  antes  las  huye ;  pero  quie- 
re sufrirlas  antes  que  hacer  cosa 
alguna  de  pecado  por  huirlas.  Este 
es  $1  gTado  mas  ínfimo,  y  de  pre- 
cepto ;  de  manera  que  aunque  un 
hombre  sienta  pena ,  dolor  y  tris- 
teza' con  lds  males  que  suceden,  y 
aunque  gima  cuando  está  enfermo, 
y  dé  gritos  con  la  vehemencia  de 
los  dolores ,  y  aunque  llore  por  la 
muerte  de  los  parientes ,  puede  con 
todo  eso  tgner  esta  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios.  El  se- 
gundo grado  es ,  cuando  el  hom- 
bre ,  aunque  no  desee  los  males  que 
le  suceden ,  ni  los  elija ,  pero  des- 
pués de  venidos .  los  acepta  y  su- 
fre de  buena  gana ,  por  ser  aque- 
lla la  voluntad  y  beneplácito  de 
Dios:  de  manera  que  afíade  este 
grado  al  primero  tener  alguna  bue- 
na voluntad  y  algún  amor  á  la 
pena  por  Dios,  y  el  quererla  su- 
frir, no  solamente  mientras  está 
obligado  de  precepto  á  sufrirla,  si- 
no también  mientras  el  sufrirla 
fuere  más  agradable  á  Dios.  El 
primer  grado  lleva  las  cosas  con 
paciencia  ;  este  segundo  añade  el 
llevarlas  con  prontitud  y  facili- 
dad. El  tercero  es ,  cuando  el  sier- 
vo de  Dios,  por  el  grande  amor  que 
tiene  al  Señor ,  no  solamente  su- 
fre y  acepta  de  buena  gana  las  pe- 
nas y  trabajos  que  le  envia,  sino 
los  desea  y  se  alegra  mucho  con 
ellos,  por  ser  aquella  la  voluntad 


de  Dios ,  como  dice  san  Lucas  de 
los  Apóstoles :  Tbant  gaudcnUs  i 
conspeetu  cctocilii ,  quoniam  digm 
kobiti  suntpro  nomine  Jesu  contum 
liampati.  Actor,  liv.  Después  de 
haberlos  azotado  con  infamia  públi- 
ca ,  iban  muy  gozosos  y  regocija* 
dos ,  porqué  hablan  sido  dignos  de 
padecer  afrentas  por  Cristo.  Y  el 
apóstol  sari  Pabló,  ad  Coi*,  vn,  de- 
cía :  Repletus  swm  conselaiim ,  su- 
perabundo gauéíio  in  omití  trifala- 
tione  nostra :  Estaba  lleno  de  con- 
suelo ,  y  dice  que  rebosaba  en  go- 
zo y  alegría  en  medio  de  las  ca- 
denas ,  tribulaciones  y  adversida- 
des ;  y  esto  es  de  lo  que  el  mismo 
escribiendo  á  los   hebreos  en  el 
cap.  x  los  alaba  diciendo :  Bt  ra- 
pinam  bononm  vestrorum  cwngw- 
dio  suscepistis ,  cogitoscetotes,DO$H' 
tere  meliorent,  et  ménentem  stá- 
stantiam.  Pues  aquí  habernos  de 
procurar  llegar  nosotros  con  la 
gracia  del  Señor,   que  llevemo* 
con  gozo  y  alegría  todas  las  tri- 
bulaciones y  adversidades  que  nos 
vinieren,  como  nos  ló  dice  tam- 
bién el  apóstol  Santiago  en  su  Ca- 
nónica: Omne  gdudium  esütíMte, 
f  taires  mei,  cúm  m  tentdtumes  mar 
rias.incideriHs .  Haiíos  de  ser  cosa 
tan.  preciada  y  tan  dulce  la  y°" 
luntad  y  contentamiento  de  JA<*> 
que  con  esta  salsa  endulcemos  to- 
do lo  amargo  que  nos  viniere.  To- 
dos los  trabajos  y  sinsabores  del 
mundo  se  nos  han  de  hacer  dulcea 
y  sabrosos ,  por  ser  esa  la  volun- 
tad y  contento  de  Dios ;  y  es^es 
lo  que  dice  san  Gregorio ;  Si  ***** 
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m  Dewmforti  intmtione  dirigitwr, 
guidqmd  sibi  in  hac  vita  amwrwmfit, 
dulce  astimat;  omnequod  affligit, 
réquiem  putat;  transiré  el  per  mor- 
ttm  appetit,  ut  obtinere plenius  vi- 
tampossit.  Lib.  2  Mor.  cap.  7. 

Santa  Catalina  de  Sena,  en  un 
diálogo  que  escribió  de  la  consu- 
mada perfección  del  cristiano,  di- 
ce, que  entre  otras  cosas  que  su 
dulcísimo  esposo  Cristo  nuestro  Se- 
ñor le  habia  enseñado ,  fue  que  hi- 
ciese uno  como  aposento  de  una 
fuerte  bóveda,  que  era  la  divina  vo- 
luntad, y  se  encerrase  y  morase  per- 
petuamente en  él,  y  no  sacase  de  él 
jamás  üi  ojo ,  ni  pié ,  ni  mano ,  si- 
no que  siempre  estuviese  recogida 
en  él,  como  la  abeja  cuando  está 
en  su  corcho,  y  como  la  perla  en 
su  concha :  porque  aunque  al  prin- 
cipio por  ventura  le  parecería  aquel 
aposento  estrecho  y  angosto ,  des- 
pués hallaría  en  él  grandes  anchu- 
ras ,  y  sin  salir  de  él  pasaría  por 
las  moradas  eternas ,  y  alcanzaría 
en  poco  tiempo  lo  que  fuera  de  él 
no  se  puede  alcanzar  en  mucho. 
Pues  hagámoslo  nosotros  así,  y 
sea  este  nuestro  continuo  ejerci- 
cio :  Dilectus  meus  mihi,  et  ego 
Mi.  Cant.  ii.  Mi  amado  para  mí,  y 
yo  para  él.  En  solas  estas  dos  pala- 
bras hay  ejercicio  pfira  toda  la  vi- 
da ;  y  así  las  habernos  de  traer 
siempre  en  la  boca  y  en  el  cora- 
zón. 


CAPÍTULO  xra. 

■ 

De  la  indiferencia  y  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios  que  ha  de 
tener  el  religioso,  para  tr  y  estar 
en  cualquier  parte  del  mtmdó 
donde  la  obediencia  le  enmare. 

Para  que  nos  podamos  aprove- 
char mejor.de  este  ejercicio  en 
la  conformidad  coi*  la  voluntad 
de  Dios,  y  poner  en  práctica  lo 
que  habernos  dicho ,  iremos  espe- 
cificando algunas  cosas  principa- 
les, en  que  nos  habernos  de  ejer- 
citar ;  después  descenderemos  á 
otras  cosas  generales ,  que  pertene* 
cen  á  todos.  Ahora  comenzaremos 
por  algunas  particulares  que  tene- 
mos en  nuestras  Constituciones, 
pues  en  esas  particularmente  es  ra- 
zón que  muestre  el  religioso  su 
virtud  y  religión ,  y  cada  uno  po- 
drá aplicar  la  doctrina  á  otras  cosas 
semejantes  que  haya  en  su  reli- 
gión ó  estado. 

En  la  séptima  parte  de  las  Cons- 
tituciones, capitulo  1,  $  1,  tratan- 
do nuestro  santo  Padre  de  las  misio- 
nes ,  que  es  una  de  las  principales 
empresas  de  nuestro  instituto,  dice, 
que  los  de  la  Compañía  han  de  esta* 
indiferentes  para  ir  y  residir  en 
cualquier  parte  del  mundo  donde 
la  obediencia  los  enviare,  ahora  sea 
entre  fieles  ó  infieles,  á  las  In- 
dias ,  ó  entre  herejes  ( 1 ) ;  y  de  es- 

(1)  Cap.  2  exam.  %  5;  et  5  part.  Constlt. 
cap.  3,  $  3;  et  Constlt.  part.  6,  cap.  2,  8 18; 
et  ibid.  et  part.  7,  cap.  1 ,  $  3 ;  et  F,  7  part. 
Constlt.  cap.  1 , 8 1  et  B. 
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to  hacen  los  profesos  el  cuarto  vo- 
to solemne  de  especial  obediencia 
al  Sumo  Pontífice ,  que  irán  pron- 
ta y  liberalmente,  sin  excusa  algu- 
na, á  cualquier  parte  del  mundo 
donde  Su  Santidad  los  enviare ,  sin 
pedir  cosa  alguna  temporal,  ni  por 
si,  ni  por  otra  persona,  ni  para  el 
camino,  ni  para  estar  allá,  sino 
que  irán  á  pié  ó  á  caballo,  con 
dineros  ó  sin  ellos,  pidiendo  li- 
mosna, como  á  Su  Santidad  mejor 
le  pareciere.  Y  dice  allí  nuestro  Pa- 
dre que  el  fin  é  intención  de  hacer 
este  voto  fue  para  acertar  mejor 
con  la  voluntad  de  Dios:  porque  co- 
mo aquellos  Padres  primeros  de  la 
Compañía  fuesen  de  diversas  pro- 
vincias y  reinos,  y  no  supiesen 
en  qué-  partes  del  mundo  agrada- 
rían mas  á  Dios ,  si  entre  fieles  ó 
infieles ,  por  acertar  con  la  volun- 
tad de  Dios,  hicieron  aquel  voto 
al  Vicario  de  Cristo,  para  que  él 
los  distribuyese  por  ese  mundo, 
donde  juzgase  ser  mayor  gloria 
divina.  Pero  el  de  la  Compañía,  di- 
ce, en  ninguna  manera  se  ha  de 
entremeter,  ni  procurar  estar  ni 
ir  k  un  lugar  mas  que  á  otro,  sino 
ha  de  estar  muy  indiferente ,  de- 
jando la  disposición  de  sí  libre  y 
enteramente  en  manos  del  supe- 
rior que  en  lugar  de  Dios  le  go- 
bierna ,  para  mayor  servicio  y  glo- 
ria suya. 

Para  que  se  fea  cuan  indiferen- 
tes y  preparados  quiere  nuestro  san- 
to Padre  que  estemos  para  ir  á  cual- 
quier parte  del  mundo  que  la  obe- 
diencia nos  enviare,  leemos  en  el  li- 


bro 5 ,  capítulo  4  de  su  vida ,  que 
una  vez  el  P.  Diego  Laynez  le  di- 
jo ,  que  le  venia  deseo  de  ir  á  las 
Indias  á  procurar  la  salud  de  aque- 
lla ciega  gentilidad ,  que  perecía 
por  falta  de  obreros  evangélicos. 
Respondióle  nuestro  santo  Padre : 
Yo  no  deseo  nada  de  eso.  Pregunta- 
da la  causa,  dijo :  Porque  habiendo 
nosotros  hecho  voto  de  obediencia  al 
Sumo  Pontífice,  pata  que  á  su  vo- 
luntad nos  envié  á  cualquier  parte 
del  mundo  en  servicio  del  Señor,  ha- 
bernos de  estar  indiferentes :  de  ma- 
nera que  no  nos  inclinemos  mas 
á  una  parte  que  á  otra ;  antes,  di- 
ce ,  si  yo  me  viese  inclinado  como 
vos  á  ir  á  las  Indias,  procuraría  in- 
clinarme á  la  parte  contraria,  para 
venir  á  tener  aquella  igualdad  é 
indiferencia ,  que  para  alcanzar  la 
perfección  de  la  obediencia  es  ne- 
cesaria. 

No  queremos  por  esto  decir  que 
sean  malos  ó  imperfectos  los  de- 
seos de  ir  á  Indias ,  que  no  son  si- 
no muy  buenos  y  santos ;  y  tam- 
bién es  bueno  el  ponerlos  y  re- 
presentarlos al  superior , .  cuando 
Nuestro  Señor  los  da ;  y  así  lo  dice 
allí  nuestro  santo  Padre.  Huelgúen- 
se los  superiores ,  que  los  subditos 
les  representen  estos  deseos ,  por- 
que suelen  ser  señal  que  Dios  los  lla- 
ma para  aquello,  y  así  sa  hacen  las 
cosas  con  suavidad ;  sino  decimos 
esto,  para  que  se  vea  la  indiferencia 
y  prontitud  con  que  quiere  nuestro 
santo  Padre  que  estemos  para  ir  y 
estar  en  cualquier  parte  del  mundo ; 
pues  á  una  cosa  tan  trabajosa  y  de 


DE  LA  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD  DS  DIOS. 


399 


tanto  servicio  de  Nuestro  Señor  aun 
no  quiere  que  estemos  aficionados ; 
porque  esta  afición  y  deseo  particu- 
lar no  nos  quite  é  impida  la  indife- 
rencia y  prontitud  con  que  siempre 
habernos  de  estar  para  cualquier 
otra  cosa,  y  para  cualquier  otra 
parte ,  donde  la  obediencia  nos  qui- 
siere enviar. 

De  aquí  se  siguen  algunas  cosas, 
con  que  se  entenderá  esto  mejor. 
Lo  primero ,  que  si  los  deseos  de  ir 
á  Indias  le  fuesen  causa ,  al  que  los 
tiene,  de  perder  algo  de  esta  indi- 
ferencia y  prontitud  para  otras  co- 
sas que  la  obediencia  le  ordenase, 
no  serian  buenos,  sino  imperfec- 
tos. Si  yo  tuviese  tanta  gana  ;y  de- 
seo de  ir  &  las.  Indias  ó  á  otra  par- 
te, que  eso  me  inquietase,  y  me 
fuese  causa  de  no  estar  tan  conten- 
to aquí  ó  en  otro  lugar,  donde 
quiere  la  obediencia  que  esté,  ó  de 
no  tomar  los  ministerios  presen- 
tes ,  en  que  ahora  me  ocupo ,  tan 
de  buena  gana ,  ni  con  tanta  apli- 
cación por  tener  puestos  los  ojos 
y  el  corazón  en  ese  otro ;  claro 
está  que  esos  deseos  üo  serán  bue- 
nos ,  ni  de  Dios ,  pues  impiden  su 
voluntad ,  y  Dios  no  puede  ser  con- 
trario á  sí  mismo  :  especialmente, 
que  los  deseos  é  inspiraciones  del 
Espíritu  Santo  no  suelen  traer  con- 
sigo inquietud  ni  desasosiego,  si- 
no mucha  paz  y  tranquilidad ;  y 
esta  es  una  de  las  señales ,  que 
ponen  los  maestros  de  la  vida  espi- 
ritual ,  para  conocer  si  las  inspira- 
ciones y  deseos  son  de  Dios,  ó  no. 

Lo  segundo,  se  sigue  de  aquí, 


que  el  que  tiene  una  disposición 
universal ,  pronta  é  indiferente  pa- 
ra ir  á  cualquier  parte  del  mun- 
do ,  y  hacer  cualquier  cosa  que  la 
obediencia  le  mandare ,  aunque  no 
tenga  aquellos,  particulares  deseos 
é  inclinación  de  ir  á  las  Indias ,  ni 
á  otras  partes  remotas  que  otros 
tienen,  no  tiene  que  tener  pena  de 
eso ;  porque  no  es  por  eso  de  peor 
condición,  sino  antes  de  mejor ;  por- 
que esa  es  la  disposición  que  nues- 
tro santo  Padre  quiere  que  tenga- 
mos todos  en  la  Compañía,  que 
cuanto  es  de  nuestra  parte  no  ten- 
gamos deseo  ni  afición  particular 
mas  á  esto  que  á  aquello,  sino  que 
estemos  como  el  fiel  del  peso ,  sin 
inclinarse  mas  á  una  parte  que  á 
otra ;  y  de  estos  hay  muchos ,  y  creo 
que  los  mas.  Trataba  una  vez  nues- 
tro santo  Padre  de  enviar  al  Padre 
maestro  Nadal  á  cierta  misión ,  y 
quiso  primero  saber  á  qué  se  incli- 
naba, para  hacerlo  con  mas  suavi- 
dad. Respondió  el  P.  Nadal  por 
escrito ,  que  á  ninguna  cosa  se  in- 
clinaba, sino  á  no  inclinarse*  Esto 
tiene  nuestro  santo  Padre  por  me- 
jor y  mas  perfecto ;  y  con  razón, 
porque  el  otro  parece  que  se  ata  á 
una  cosa  sola,  pero  este  con  su  in- 
diferencia abraza  todas  las  cosas 
que  le  pueden  mandar,  é  igual- 
mente está  dispuesto  y  ofrecido  á 
todas  ellas;  y  como  Dios  mira  el 
corazón  y  voluntad  de  cada  uno,  y 
la  reputa  por  obra,  delante  de  él  es 
como  si  ya  todo  lo  hubiese  puesto 
por  obra. 
T  para  que  acabemos  de  decía- 
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rar  esto ,  digo ,  que  si  uno  de  co- 
barde y  pusilánime  é  inmortifi- 
cado ,  no  tiene  esos  deseos  de  In- 
dias, por  no  tener  brio  ni  ánimo 
para  dejar  las  comodidades  que  le 
parece  que  tiene  ó  podrá  teper 
acá,  ni  para  padecer  los  trabajos 
grandes  que  allá  se  pasan ;  esa  se- 
rá imperfección  y  amor  propio; 
pero  el  que  no  deja  de  desear  esto 
de  cobarde,  ni  porque  le  falten  de- 
seos y  ánimo  para  padecer  esos 
y  otros  trabajos  mayores  por  amor 
de  Dios ,  y  por  la  salud  de  las  al- 
mas, sino  porque  no  sabe  si  es 
aquella  la  voluntad  de  Dios,  ó  si 
quiere  de  él  otra  cosa ;  mas  él  de 
su  parte  está  tan  pronto  y  dis- 
puesto para  eso,  y  para  todo  lo 
que  entendiere  ser  voluntad  de 
Dios ,  que  si  le  enviaren  á  las  In- 
dias, ó  á  Inglaterra,  ó  á  otra  cual- 
quier parte ,  irá  tan  de  buena  ga- 
na, como  si  él  lo  hubiera  deseado 
y  pedido,  y  aun  por  ventura  de  me- 
jor, por  estar  mas  seguro  que  no 
hace  en  aquello  su  voluntad ,  sino 
puramente  la  voluntad  de  Dios ; 
eso  no  hay  duda  sino  que  es  mucho 
mejor  y  mas  perfecto  :  y  así  á  los 
que  tienen  esta  disposición  é  indi- 
ferencia envían  también  los  su- 
periores de  buena  gana  á  las  In- 
dias. 

Pero  volviendo  á  nuestro  punto 
principal  ( 1 ),  quiere  nuestro  santo 
Padre  que  tengamos  todos  tanta  in- 
diferencia y  resignación  para  estar 
tan  de  buena  gana  en  una  parte  co- 

( 1 )   Cap.  2 ,  Ut.  L ,  7  part.  Oonstlt. 


mo  en  otra ,  y  en  una  proyincia,  co- 
mo en  otra ,  que  ni  aun  el  respecto 
de  la  salud  corporal  baste  para  qui- 
tarnos esta  indiferencia.  Dice  en  la 
tercera  parte  de  las  Constituciones, 
que  es  propio  de  nuestra  vocación 
é  instituto  discurrir  por  diversas 
partes  del  mundo,  y  estar  donde  se 
espera  mayor  servicio  de  Dios,  y 
mayor  ayuda  de  las  almas ;  mas  si 
por  experiencia  se  hallase,  que  4 
alguno  le  hace  daño  el  cielo  de  al- 
guna región ,  y  se  viese  que  conti- 
nuamente le  iba  allí  mal  de  salud, 
que  el  superior  considere  si  con- 
viene que  aquel  tal  vaya  á  otra  par- 
te, donde  hallándose  mejor  de  sa- 
lud pueda  emplearse  mas  en  servi- 
cio de  Dios  y  de  las  almas ;  pero  di- 
ce ,  que  el  enfermo  no  ha  de  pedir 
esa  mudanza,  ni  aun  mostrar  incli- 
nación á  ella,  sino  que  ha  de  dejar 
todo  ese  cuidado  al  superior  :  Non 
tomen  erit  ipsius  m/irnti  hujumo- 
di  mutationem  postular* ,  nec  ani- 
mi  propensiones  ad  eam  extende- 
re, sed  suptrioris  cura  id  rtlmque- 
tur.  No  nos  pide  nuestro  santo  Pa- 
dre poco  en  esto,  sino  mucho ;  por- 
que menester  es  que  esté  uno  bien 
indiferente  y  mortificado,  para 
no  solamente  no  pedir,  pero  ni 
aun  mostrar  inclinación  á  mudan- 
za ,  yéndole  allí  mal  de  salud  con- 
tinuamente :  de  manera  que  en  lo 
que  toca  ir  á  las  Indias ,  ó  á  tier- 
ra de  herejes ,  bien  puede  uno  pro- 
poner su  inclinación  y  deseo ,  co- 
mo dijimos,  aunque  con  indi- 
ferencia y  resignación ;  pero  en 
esto  no  da  licencia,  ni  para  que 
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pida  mudamente,  ni  para  que  mues- 
tre inclinación  y  deseo  de  ella, 
que  es  mucho  mas  :  solamente  da 
licencia  para  que  si  se  siente  enfer- 
mo proponga  al  superior  su  en- 
fermedad  é   indisposición ,    y  la 
inhabilidad  que  siente  para  los  mi- 
nisterios ;  y  de  eso  tenemos  regla, 
que  lo  propongamos.  Empero  pro- 
puesto eso ,  no  tiene  mas  que  ha- 
cer el  subdito  :  el  superior  verá  si, 
puesto  eso,  convendrá  enviarle  á 
otra  parte,  donde  pueda  hacer  mas 
estando  mejor,  ó  si  será  mayor 
gloria  diyina  tjue  se  esté  ahí ,  aun- 
que haga  menos ,  ó  aunque  no  ha- 
ga nada.  Eso  no  está  á  su  cargo : 
déjese  cada  uno  guiar  del  superior, 
que  en  lugar  de  Dios  lo  gobierna, 
y  tenga  por  mejor  y  por  mayor  ser^- 
vicio  divino  lo  que  él  ordenare. 
¿Cuántos  están  en  esas  tierras,  ó  en 
otras  mas  contrarias  á  la  salud, 
porque    tienen     allí    de    comer? 
¿Cuántos  pasan  la  mar,  y  van  á  las 
Indias,  á  Roma  y  Constantinopla 
por  un  poco  de  hacienda ,  y  ponen 
á  peligro  no  solo  la  salud ,  sino  la 
vida?  Pues  no  será  mucho  que  nos- 
otros ,   siendo  religiosos  ,    haga- 
mos por  Dios  y  por   la  obedien- 
cia lo  que  hacen  los  del  mundo 
por  el  dinero.  Y  si  se  os  ofreciere 
que  en  otra  parte  pudierais  hacer 
algo,  y  aun  mucho,  y  que  ahí  don- 
de estáis  os  va  tan  mal  de  salud 
que  no  podéis  hacer  nada;  acor- 
daos que  con  todo  eso  es  mejor 
estar  ahí  por  voluntad  de  Dios  no 
haciendo  nada,  que  en  otro  cabo 
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ciéseis  mucho ;  y  conformaos  con 
la  voluntad  de  Dios ,  que  quiere 
ahora  eso  de  vos  por  lo  que  él  sabe, 
y  no  es  menester  que  vos  lo  sepáis. 
En  la  part.  1,  1.  7,  cap.  5  de 
las  Crónicas  de  la  Orden  del  Pa- 
dre san  Francisco  se  cuenta  del 
santo   Fr.    Gil,    que    habiéndole 
dado  el  bienaventurado  san  Fran- 
cisco licencia  para  ir  donde  qui- 
siese, y  vivir  en  la  provincia  y 
casa  que  ,á  él  mas  le  gustase,  de- 
jando esto  á  su  elección,  por  ser 
muy  grande  su  virtud  y  santidad  ; 
apenas  había  pasado  cuatro  dias 
con  aquella  licencia ,  cuando  echó 
menos  la  tranquilidad  y  quietud 
pasada,  y  sintió  la  inquietud  y 
desasosiego  que  con  aquello  tenia 
su  alma ;  y  así  se  fué  á  san  Fran- 
cisco pidiéndole  con  mucha  instan- 
cia le  señalase  lugar  y  casa  donde 
viviese ,  y  no  dejase  esto  á  su  elec- 
ción ,  certificándole  que  en  esta  li- 
bre y  larga  obediencia  no  podia 
quietarse  ni  sosegar  su  alma.  Los 
buenos  religiosos  no  hall&n  paz  ni 
contento  en  el  cumplimiento  de  su 
voluntad ;  y  así  no  desean  esta  ó 
aquella  casa  ó  lugar ,  sino  que  la 
obediencia  les  ponga  de  su  mano 
donde  quisiere  ;    porque   aquella 
entienden  que  es  la  voluntad  de 
Dios ,  en  la  cual  solamente  hallan 
descanso  y  contento. 
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CAPÍTULO  XIV. 

Be  la  indiferencia  y  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios  que  ha  de 
tener  el  religioso  para  cualquier 
oficio  y  ocupación  en  la  cual  la 
obediencia  le  quisiere  poner. 


La   indiferencia   y  resignación 
que  acabamos  de  decir,  habernos 
de   tenerla  también    para   cual- 
quier oficio  y  ocupación  en  que 
la  obediencia  nos  quisiere  poner. 
Bien  vemos  cuántos  y  cuin  dife- 
rentes son  los  oficios  y  ocupacio- 
nes que  hay  en  la  Religión ;  pues 
vaya  cada  uno  discurriendo  por 
ellos  hasta  que  haga  igual  rostro  á 
cualquiera.  Dice  nuestro  santo  Pa- 
dre en  las  Constituciones  ( 1 ) ,  y  lo 
tenemos  en  las  reglas  :  «Cuanto  á 
los  oficios  bajos  y  humildes,  debe 
prontamente  tomar   aquellos    en 
los  cuales  hallare  mayor  repugnan- 
cia, si  le  fuere  ordenado  que  los 
haga.»  Para  donde  es   menester 
mas  la  indiferencia  y  resignación 
es  para  los  oficios  bajos  y  humil- 
des ,  por  la  repugnancia,  que  tiene 
á  ellos  nuestra  naturaleza ;  y  así 
mas  hace  uno,  y  mas  virtud  y 
perfección  muestra  en  ofrecerse  á 
Dios  para  estos  oficios  ,   que  en 
ofrecerse  para  otros  mas  altos  y 
honrosos  :   como   si   uno  tuviese 
tanto  deseo  de  servir  á  un  señor, 

(1 )   Cap.  1  exam.  $ 18,  et  regnL  18  sum- 
marii. 


que  se  ofreciese  para  servirle  toda 
su  vida  de  mozo  de  espuelas,  y  de 
barrendero,  si  fuese  menester;  ciar 
ro  está  que  mas  hace  este ,  y  mas 
muestra  la  voluntad  que  tiene  de 
servirle ,  que  si  dijese  :  Señor,  ser- 
viros he  de  maestresala ,  ó  mayor- 
domo ;  porque  eso  es  mas  pedir 
mercedes,  que  ofrecer  servicios;  y 
tanto  mas ,  seria  esto  de  estimar, 
cuanto  mayores  partes  tuviese  pa- 
ra oficios  altos  el  que  se  ofrece 
para  los  bajos.  Pues  de  la  misma 
manera  ,  si  vos  ofrecéis  á  Dios : 
Señor,  serviréos  en  oficio  de  pre- 
dicador,   ó    lector    de    teología, 
no  hacéis  mucho  en  eso  ;  porque 
esos  oficios  altos    y  honrosos  de 
suyo  son  apetecibles  :  poco  mos- 
tráis en  eso  el  deseo  que  tenéis  de 
servir  á  Dios ;  pero  cuando  os  ofre- 
céis á.  servir  en  la  casa  de  Dios  to- 
dos los  dias  de  vuestra  vida  en  ofi- 
cios bajos  y  humildes ,  y  repug- 
nantes á  vuestra  carne  y  sensuali- 
dad ,  entonces  mostráis  mucho  mas 
el  deseo  que  tenéis  de  servir  á  Dios: 
eso  es  mas  de  agradecer  y  esti- 
mar ;  y  tanto  mas ,  cuanto  mayo- 
res partes  tuviereis  para  oficios 
mas  altos.  Esto  nos  habia  de  bas- 
tar para  desear  los  oficios  bajos  y 
humildes,  é  inclinarnos  siempre 
mas  á  ellos ,  especialmente  que  en 
casa  de  Dios  no  hay  oficio  bajo. 
Aun  allá  dicen ,  que  en  casa  del 
rey  no  le  hay ,  porque .  servir  al 
rey,  en  cualquier  oficio  que  sea, 
se  tiene  en  mucho ;  ¿  cu&nto  mas 
será,  servir  á  Dios ,  al  cual  servir  es 
reinar  ? 
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San  Basilio  (1)  para  aficionar- 
nos á  los  oficios  bajos  y  humil- 
des, trae  el  ejemplo  de  Cristo, 
del  cual  leemos  en  el  sagrado 
Evangelio ,  que  se  ocupó  en  seme- 
jantes oficios  ,  lavando  los  pies  á 
sus  discípulos :  y  no  solo  eso ,  sino 
por  mucho  tiempo  sirviendo  á  su 
santísima  Madre,  y  al  santo  Jo- 
sé, y  estando  sujeto  y  obedien- 
te á.  ellos  en  todo  lo  que  le  manda- 
ban :  Et  erat  subditus  Mis.  Luc.  i. 
Desde  los  doce  años  hasta  los 
treinta,  no  cuenta  el  sagrado  Evan- 
gelio otro  caso  de  él ,  sino  este : 
donde  consideran  los  Santos  muy 
bien,  que  les  serviría  y  ayudaría 
en  muchos  oficios  bajos  y  humil- 
des ,  especialmente  siendo  ellos  tan 
pobres  como  eran.  Pues ,  ne  dedig- 
netur  /acere  christianus,  quodfe- 
cit  Christus  :  No  se  desdeñe  el 
cristiano  (2),  y  mucho  menos  el 
religioso ,  de  hacer  lo  que  hizo 
Cristo.  Pues  no  se  desdeñó  el  Hijo 
de  Dios  de  ocuparse  en  estos  ofi- 
cios bajos  por  nuestro  amor;  no 
nos  desdeñemos  tampoco  nosotros 
de  ocuparnos  en  ellos  por  su  amor, 
aunque  sea  todos  los  días  de  nues- 
tra vida. 

Pero  viniendo  mas  á  nuestro 
propósito,  una  de  las  razones  y 
motivos  mas  principales  que  nos 
han  de  hacer  que  tomemos  tan  de 
buena  gana  cualquier  oficio  y 
ocupación  en   que  la  obediencia 

(1)  Basil.  in  regul.  fastas  disputatls, 
lnterrog.  7. 

(2)  August.  tractat.  58  snper  Joan,  cir- 
ca  illa  verba:  SI  ergo  ego  lavl. 
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nos  pusiere,  hade  ser,  entender  que 
aquella  es  la  voluntad  de  Dios : 
porque,  como  arriba  dijimos  en  los 
cap.  4  y  5,  y  en  el  tratado  3,  capí- 
tulo 8 ,  este  ha  de  ser  siempre  nues- 
tro consuelo  y  nuestro  contento 
en  todas  nuestras  ocupaciones :  que 
estamos  allí  haciendo  la  voluntad 
de  Dios.  Esto  es  lo  que  harta  y  sa- 
tisface al  alma.  Dios  quiere  que  yo 
haga  esto  ahora  :  esta  es  la  volun- 
tad de  Dios ,  no  hay  mas  que  de- 
sear ;  porque  no  hay  cosa  mejor 
ni  mas  alta  que  la  voluntad  de 
Dios.  Á  los  que  andan  de  esta  ma- 
nera, no  se  les  da  mas  que  les  man- 
'den  esto,  que  aquello,  ni  que  les 
pongan  en  oficio  alto  ó  bajo ,  por- 
que todo  es  uno  para  ellos. 

El  bienaventurado  san  Jeróni- 
mo (1)  cuenta  un  ejemplo  muy 
bueno  á  este  propósito  :  dice ,  que 
visitando  él  aquellos  santos  mon- 
jes del  yermo,  vio  á  uno,  al  cual 
el  superior,  deseando  su  aprove- 
chamiento, y  dar  también  ejem- 
plo de  obediencia  á  los  demás 
mancebos,  le  había  mandado  que 
trajese  á  cuestas  dos  veces  cada  dia 
una  muy  grande  piedra,  por  espa- 
cio de  tres  millas ,  que  es  una  le- 
gua ,  sin  haber  en  ello  otra  nece- 
sidad y  utilidad  mas  que  el  obe- 
decer y  mortificar  su  juicio ;  y  ha- 
bía ya  que  usaba  esto  ocho  años :  y 
como  esto,  dice  san  Jerónimo,  á 
los  que  no  entienden  el  valor  de  la. 
virtud  de  la  obediencia,  ni  han 
llegado  ¿  la  puridad  y  simplicidad 
de  ello,  con  espíritu  altivo  y  de 

( i )   Hieron.  in  reg.  Mon.  c.  12. 
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soberbia  les  podía  por  ventura  pa- 
recer juegos  de  niños ,  ó  acto  ocio- 
so ;  preguntábanle ,  cómo  llevaba 
aquella  obediencia :  y  yo  mismo, 
dice,  se  lo  pregunté,  deseando  sa- 
ber qué  movimientos  pasaban  allá 
en  su  alma  haciendo  aquello.  Y 
respondió  el  monje  :  Tan  conten- 
to y  gozoso  quedo  cuando  he  he- 
cho esto ,  como  si  hubiera  hecho 
la  cosa  mas  alta  y  de  mayor  im- 
portancia que  me  pudieran  man- 
dar. Dice  san  Jerónimo,  que  le 
movió  tanto  esta  respuesta,  que 
desde  entonces  comenzó  él  á  vivir 
como  monje.  Eso  es  ser  monje, 
y  vivir  como  verdadero  religioso,' 
no  reparar  en  lo  exterior,  sino 
en  que  estamos  cumpliendo  la  vo- 
luntad y  contento  de  Dios.  Estos 
son  los  que  aprovechan  y  crecen 
mucho  en  virtud  y  en  perfección, 
porque  se  sustentan  siempre  de  ha- 
cer la  voluntad  de  Dios ;  susténtan- 
se  de  la  flor  de  la  harina :  Et  adipe 
frumenti  satiát  te.  Psalm.  cxlvii. 
Pero  dirá  alguno  :  Bien  veo  yo 
que  es  gran  perfección  hacer  la  vo- 
luntad de  Dios  en  todas  las  cosas, 
y  que  en  cualquier  ejercicio  que 
me  manden  puedo  estar  haciendo 
la  voluntad  de  Dios ;  pero  quisiera 
yo,  que  me  ocuparan  en  otra  cosa 
de  mas  tomo,  y  hacer  en  eso  la 
voluntad  de  Dios.  Eso  es  faltar  en 
los  primeros  principios ,  porque  en 
buen  romance  es  querer  que  Dios 
haga  vuestra  voluntad ,  y  no  que- 
rer vos  hacer  la  de  Dios.  No  tengo 
yo  de  dar  traza  á  Dios ,  ni  tengo 
de  querer  que  él  se  conforme  con 


lo  que  á  mí  me  parece ,  y  con  lo 
que  yo  querría,  sino  yo  tengo  de 
seguir  las  trazas  de  Dios ,  y  confor- 
marme con  lo  que  él  quiere  de  mí. 
Dice  muy  bien  san  Agustín,  ibi.  20 
Confes.  2,  26  :  Optimus  minuto 
tuus  est,  qvi  non  magis  infaetor 
hoc  h  te  audire,  quod  ipse  voluerit; 
sedpotius  hoc  velle,  quod  kU  Wr 
dierit:  Aquel  es  buen  siervo  vues- 
tro, Señor,  que  no  tiene  cuenta  con 
si  lo  que  mandáis  es  conforme  4  su 
voluntad ,  sino  con  querer  él  lo  que 
Vos  mandareis.  Y  el  santo  abad 
Nilo,  en  el  cap.  29  deOrat. dice: 
Non  ores,  utjlant,  qua  JUri  velü ; 
sedpotius  ora,  sicut  orare  didicis- 
ti,  ut  fiat  voluntas  Dei  in  me :  No 
pidáis  á  Dios  que  haga  lo  que  vos 
queréis,  sino  lo  que  nos  enseñó 
Cristo  que  le  pidiésemos,  que 
es ,  que  se  haga  su  voluntad  en 
mí. 

Nótese  este  punto,  que  es  muy 
provechoso  y  general  para  todos 
los  trabajos  y  sucesos  que  se  nos 
pueden  ofrecer.  No  habernos  nos- 
otros de  escoger  en  qué  ni  cto° 
habernos  de  padecer,  sino  Dios. 
No  habéis  vos  de  escoger  las  tenta- 
ciones que  habéis  de  tener,  ni  de- 
cir :  Si  fuera  otra  tentación  no  se 
me  diera  nada ;  mas  esta  no  la  pue- 
do llevar.  Si  las  penas  que  nos  vie- 
nen ,.  fuesen  las  que  nosotros  quere- 
mos, no  serian  penas.  Si  de ^  veras 
deseáis  agradar  á  Dios ,  habeisle  de 
pedir  que  os  lleve  por  donde  él  sa- 
be y  quiere,  y  no  por  donde  vos 
queréis ;  y  cuando  el  Señor  os  en- 
viare lo  que  os  es  mas  desabrido,  y 
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lo  que  vos  huís  mas  de  padecer ,  y 
os  conformareis  con  ello ,  entonces 
imitaréis  mas  á  Cristo  Señor  nues- 
tro que  dijo:  No  se  haga,  Señor,  mi 
voluntad,  sino  la  vuestra.  Luc.xxi. 
Eso  es  tener  entera  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios,  y  ofre- 
cernos del  todo  á  él ,  para  que  ha- 
ga de  nosotros  lo  que  quisiere ,  y 
cuando  quisiere,  y  de  la  manera 
que  quisiere,  sin  excepción  ni  con- 
tradicción ,  y  sin  reservar  para  nos- 
otros cosa  alguna. 

Cuenta  Luis  Blosio  ( 1 ) ,  que  la 
santa  virgen  Gertrudis,  movida 
de  piedad  y  misericordia,  roga- 
ba á  Dios  por  cierta  persona,  la 
cual  habia  oido  que  impaciente- 
mente se  quejaba  porque  le  en- 
viaba Dios  algunos  trabajos,  en- 
fermedades ó  tentaciones,  las  cua- 
les le  parecian  á  ella  que  no  le 
convenian ;  pero  el  Señor  respon- 
dió á  la  santa  Virgen  :  Dirás  á  esa 
persona  por  quien  ruegas ,  que  por- 
que el  reino  de  los  cielos  no  se 
puede  alcanzar  sin  algún  trabajo 
ó  molestia,  que  escoja  ella  lo  que 
le  parece  ser  provechoso ;  y  cuan- 
do le  viniere ,  tenga  paciencia.  De 
las  cuales  palabras ,  y  del  modo 
con  que  se  las  dijo  el  Señor ,  en- 
tendió la  santa  Virgen  ser  muy 
peligroso  género  de  impaciencia, 
cuando  el  hombre  quiere  escoger 
aquellas  que  ha  de  padecer,  dicien- 
do que  no  convienen  para  su  sa- 
lud ,  ni  puede  llevar  las  que  Dios 

( 1 )  Blosius ,  cap.  10  Monllls  apiri  tualiB ; 
et  Titelem.  Bredembrachlus..  Ub.  8  col- 
lat.  c.  99. 


le  envia ;  porque  cada  uno  se  ha 
de  persuadir  y  confiar  que  lo  que 
Dios  nuestro  Señor  le  envia ,  eso 
es  lo  que  le  conviene ;  y  asi  lo  ha 
de  recibir  con  paciencia,  confor- 
mándose en  ello  con  la  voluntad 
de  Dios.  Pues  asi  como  no  habéis 
de  escoger  los  trabajos ,  ni  las  ten- 
taciones que  habéis  de  padecer,  si- 
no tomar  como  de  mano  de  Dios 
las  que  él  os  envia,  y  entender 
que  aquellas  son  las  que  mas  os 
convienen ;  así  tampoco  habéis  de 
escoger  el  oficio  ó  ministerio  que 
habéis  de  hacer ,  sino  tomar  como 
de  la  mano  de  Dios  aquel  en  que 
la  obediencia  os  pusiere ,  y  enten- 
der que  ese  es  el  que  mas  os  con- 
viene. 

Añaden  aquel  otro  punto  muy 
espiritual,  y  dicen  ( 1 ),  que  ha  de 
estar  uno  tan  resignado  en  la  vo- 
luntad de  Dios ,  y  tan  confiado  y 
sujeto  á  él ,  que  desee  no  saber  lo 
que  Dios  querrá  hacer  y  disponer 
de  él,  así  como  acá  cuando  un 
señor  se  fia  tanto  de  un  mayordo- 
mo, que  no  sabe  de  su  hacienda, 
ni  lo  que  tiene  en  casa,  es  muestra 
de  gran  confianza,  como  dice  el 
santo  José  que  la  hizo  de  él  su 
señor:  Scce  dominus  meus,  óm- 
nibus mihi  traditis,  ignorat  quid 
habeat  m  domo  sua,  Genes,  xlvi  ; 
asi  muestra  uno  tener  gran  confian- 
za en  Dios ,  cuando  no  quiere  sa- 
ber lo  que  Dios  ha  de  hacer  de  él : 
en  buenas  manos  estoy,  eso  me 
basta :  In  manilas  tuis  sortes  mea, 
Isai.  x :  con  eso  vivo  contento  y 

(1 )  Blos.  cap.  15  Mon.  splrlt. 
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seguro :  no  he  menester  saber  mas. 

Para  los  que  desean  puestos  y 
oficios,  ó  ministerios  mas  altos/ 
pareciéndoles ,  que  en  aquello  ha- 
rían mas  fruto  en  las  almas ,  y  mas 
servicio  á  Dios ,  digo  que  se  enga- 
ñan mucho  en  pensar  que  ese  es 
celo  del  mayor  servicio  de  Dios ,  y 
del  mayor  bien  de  las  almas;  no 
es  sino  celo  y  deseo  de  honra  y 
estimación y  y  de  sus  comodidades; 
y  por  ser  aquel  oficio  y  ministe- 
rio mas  honroso,  y  mas  conforme 
á  su  gusto  é  inclinación ,  por  eso 
lo  desean.  Ver&se  esto  claramente 
por  aquí :  Si  estuvierais  allá  en  el 
mundo ,  ó  solo ,  parece  que  pudie- 
rais decir :  Esto  es  mejor  que  aque- 
llo, y  de  mas  fruto  paradas  almas: 
quiero  dejar  aquello  por  hacer  es- 
to, porque  no  se  puede  hacer  todo; 
pero  acá  en  la  Religión  no  se  ha  de 
dejar  esto  por  aquello ,  sino  que  lo 
uno  y  lo  otro  se  ha  de  hacer :  solo 
hay  en  ello ,  que  si  vos  lleváis  el 
contra  alto,  ha  de  llevar  el  otro  el 
contra  bajo.  T  si  yo  fuese  humilde, 
antes  habia  de  querer  que  el  otro 
hiciese  el  oficio  alto ,  porque  tengo 
de  creer  que  lo  hará  mejor  que  yo, 
y  con  mas  fruto  y  con  menos  peli- 
gro de  vanidad. 

Para  esto  y  para  otras  cosas  se- 
mejantes es  muy  buena  una  doctri- 
na que  trae  nuestro  bienaventura- 
do Padre  san  Ignacio  en*  sus  Ejer- 
cicios espirituales ,  y  la  pone  él  por 
fundamento  paralas  lecciones,  don- 
de pone  tres  grados  y  modos  de 
humildad ;  y  el  tercero  y  mas  per- 
fecto es ,  ofreciéndose  dos  cosas  de 


igual  gloria  y  servicio  de  Dios, 
escoger  aquella  en  que  hubiere 
mas  desprecio  y  abatimiento  mió, 
por  parecer  é  imitar  mas  con  eso  á 
Cristo  Señor  nuestro,  que  quiso 
ser  despreciado  y  abatido  por  nos- 
otros :  y  hay  en  esto  otro  grande 
bien ,  que  en  estas  cosas  hay  menos 
de  interés  propio ,  no  tiene  el  hom- 
bre ocasión  de  buscarse  en  ellas  á 
sí  mismo ,  ni  tiene  ese  peligro  de  en- 
vanecerse en  ellas ,  como  en  las  al- 
tas y  honrosas.  En  los  oficios  bajos 
ejercítense  juntamente  la  humil- 
dad y  caridad ;  y  con  ellos  se  con- 
serva mucho  esta  virtud  de  la  hu- 
mildad ,  como  con  actos  propios  su- 
yos ;  pero  en  los  altos  ejercítase  la 
caridad  con  peligro  de  la  humil- 
dad :  lo  cual  nos  habia  de  bastar 
no  solo  para  no  desearlos ,  sino  pa- 
ra temerlos. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  conformidad  que  habernos  de 
tener  con  la  voluntad  de  Dios  & 
él  repartimiento  de  los  talentos  y 
dones  naturales. 

Cada  uno  ha  de  estar  muy  con- 
tento con  lo  que  Dios  le  ha 
comunicado  :  con  el  talento ,  con 
el  entendimiento  ó  ingenio ,  7 
con  la  habilidad  y  partes  que  Dios 
le  ha  dado,  y  no  ha  de  tener  pena 
ni  tristeza,  por  no  tener  tanta  ha- 
bilidad ó  talento  como  el  otro, 
ni  ser  para  tanto  como  él.  Esa  es 
una  cosa  de  que  todos  tenemos  ne- 
cesidad; porque  dado  caso  que 
algunos  luzcan,  y  parezca  que  se 
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aventajan  en  algunas  cosas,  siem- 
pre tienen  otros  contrapesos  que 
les  humillan ,  en  que  tienen  nece- 
sidad de  esta  conformidad ;  y  así 
es  menester  estar  prevenidos ,  por- 
que suele  el  demonio  acometer  á 
muchos  por  aquí.  Estaréis  en  los 
estudios ,  y  viendo  que  el  otro  vues- 
tro condiscípulo  se  aventaja  en  ha- 
bilidad, y  que  arguye  y  responde 
muy  bien ,  os  vendrá  por  ventura 
alguna  manera  de  envidia,  que 
aunque  no  llegue  á  que  os  pese  del 
bien  de  vuestro  hermano ,  que  es 
propiamente  el  pecado  de  envidia; 
pero  al  fin,  viendo  que  vuestros 
compañeros  vuelan  con  sus  inge- 
nios ,  y  van  adelante  con  sus  talen- 
tos, y  que  vos  os  quedáis  atrás,  y 
no  podéis  arribar  ni  alzar  cabe- 
za, sentís  una  tristeza  y  melanco- 
lía ,  y  andáis  como  corrido  y  afren- 
tado entre  los  demás ;  y  de  ahí  os 
viene  un  desmayo  y  descaecimien- 
to ,  y  una  tentación  de  dejar  el  es- 
tudio ,  y  aun  algunas  veces  la  Re- 
ligión. Á  algunos  ha  echado  esta 
tentación  de  la  Religión ;  porque 
no  estaban  bien  fundados  en  hu- 
mildad. Pensó  el  otro  hacer  raya  y 
señalarse  entre  todos ,  y  que  fuera 
la  fama  por  toda  la  provincia ,  de 
que  era  el  mejor  estudiante  del  cur- 
so ;  y  como  le  salió  el  sueño  al  revés, 
queda  tan  corrido  y  afrentado ,  que 
viendo  el  demonio  tan  buena  oca- 
sión ,  le  representa  que  no  se  podrá 
librar  de  aquella  afrenta  ni  de  aque- 
lla tristeza,  sino  es  dejando  la  Re- 
ligión ;  y  no  es  nueva  esta  tenta- 
ción ,  sino  muy  antigua. 


En  la  primera  parte,  lib  3, 
c.  45  de  las  Crónicas  de  la  orden 
de  santo  Domingo ,  se  cuenta  un 
ejemplo  á  este  propósito  de  Alber- 
to Magno,  maestro  que  fue  de 
santo  Tomás  de  Aquino.  Fue  Al- 
berto Magno  cuando  niño  muy 
devoto  de  Nuestra  Señora,  y  rezá- 
bale cada  dia  ciertas  devociones; 
y  por  su  medio  é  intercesión  en- 
tró en  la  Religión  de  santo  Do- 
mingo ,  siendo  de  diez  y  seis  años : 
y  dícese  allí,  que  cuando  mozo  no 
era  de  mucho  entendimiento,  an- 
tes era  duro  y  de  poca  habilidad 
para  el  estudio ;  y  como  se  veía 
entre  muchos  y  muy  delicados 
ingenios  de  sus  condiscípulos ,  an- 
daba tan  corrido,  que  llegó  la  ten- 
tación á  tentarle  tanto ,  y  ponerle 
en  tanto  peligro,  que  estaba  muy 
á  punto  de  dejar  el  hábito.  Estan- 
do en  este  aprieto  de  pensamien- 
tos, fue  maravillosamente  socorrido 
con  una  visión.  Estando  una  no- 
che durmiendo ,  parecíale  que  po- 
nía una  escala  al  muro  del  monas- 
terio  para  salir  é  irse  de  él ;  y  su- 
biendo por  ella,  vio  en  lo  alto 
cuatro  venerables  matronas ,  aun- 
que una  parecía  señora  de  las  otras : 
y  llegando  cerca  de  ellas ,  asió  de 
él  la  una,  y  derribóle  de  la  escala, 
vedándole  la  salida  del  monaste- 
rio. Porfió  á  querer  otra  vez  subir, 
y  la  segunda  matrona  se  hubo  con 
él  como  la  primera.  Quiso  tercera 
vez  subir,  y  la  tercera  matrona  le 
preguntó  la  causa  por  que  quería 
irse  del  monasterio.  Él  con  ros- 
tro vergonzoso  respondió :  Voyme, 
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señora,  porque  veo  que  otros  de 
mi  suerte  aprovechan  en  el  estudio 
de  la  filosofía,  y  yo  trabajo  én 
vano.  La  vergüenza  que  por  esta 
ocasión  padezco,  me  hace  que  de- 
je la  Religión.  Díjole  la  matro- 
na :  Aquella  señora  que  ves  allí, 
señalando  la  cuarta ,  es  la  Madre 
de  Dios ,  y  Reina  de  los  cielos, 
de  quien  las  tres  somos  criadas :  en- 
comiéndate á  ella,  que  nosotros  te 
ayudaremos ,   y  la  suplicaremos 
que  sea  intercesora  á  su  benditísi- 
mo Hijo,  para  que  te  dé  ingenio 
dócil,   de   modo  que  aproveches 
en  el  estudio.    Oyendo  esto  fray 
Alberto ,  alegróse  mucho :  y  lle- 
vándole aquella  matrona  á  nuestra 
Señora ,  fue  de  ella  bien  recibido ; 
y  preguntándole  qué  era  lo  que 
tanto  deseaba  y  pedia,,  respon- 
dió, que  saber  filosofía,  que  era 
lo  que  él  estudiaba  y  no  entendía. 
Y  la  Reina  del   cielo  respondió 
tuviese  buen  ánimo ,  y  estudiase; 
que  en  aquella  facultad  seria  gran- 
de hombre ;  pero  porque  sepas ,  di- 
ce ,  que  esto  te  viene  por  mí ,  y  no 
por  tu  ingenio  ni  habilidad ,  al- 
gunos dias  antes  que  mueras ,  le- 
yendo públicamente ,  se  te  olvida- 
rá cuanto  supieres.  Con  esta  visión 
quedó   consolado,  y   desde  este 
día  aprovechó  tanto  en  el  estudio, 
no  solo  de  filosofía ,  sino  también 
de  teología  y  Bagrada  Escritura, 
cuanto  dan  testimonio  las  obras 
que  dejó  escritas :  y  tres  años  an- 
tes de  su  muerte ,  estando  leyendo 
en  Colonia,  perdió  totalmente  la 
memoria,  en  cuanto  lo  que  toca- 


ba á  ciencias,  quedando  como  si 
en  su  vida  no  hubiera  aprendido 
cosa  alguna  de  estudios :  y  por  ven- 
tura fue  esto  también  en  peniten- 
cia de  la  poca  conformidad  que 
había  tenido  en  el  talento  y  habi- 
lidad que  Dios  le  había  dado :  y 
acordándose  de  la  visión  que  tuvo, 
cuando  quiso  salirse  de  la  Reli- 
gión ,  contó  públicamente  á  los 
oyentes  todo  lo  que  habia  pasado ; 
y  así  se  despidió  de  ellos,  reco- 
giéndose en  su  convento ,  empleán- 
dose todo  en  oración  y  contempla- 
ción. 

Pues  para  que  no  nos  veamos  en 
semejantes  peligros,  es  menester 
estar  prevenidos ;  y  la  prevención 
necesaria  para  esto  ha  de  ser  mu- 
cha humildad,  porque  de  falta  de 
ella  nace  toda  esta  dificultad ;  por- 
que no  podéis  sufrir  ser  tenido  por 
el  mas  ruin  estudiante»  del  curso. 
Pues  qué,  si  llegan  á  deciros  que 
no  sois  para  pasar  adelante  en  los 
estudios ,  y  veis  á  vuestros  compar- 
ñeros  teólogos ,  y  después  letra- 
dos y  predicadores ;  menester  es 
mucha  humildad  y  mucha  con- 
formidad para  esto :  y  lo  mismo 
será  menester  para  después  de  los 
estudios ,  que  os  vendrá  tentación, 
porque  no  sois  para  tanto  como 
otros ;  porque  no  tengo  talento  pa- 
ra predicar,  lucir  y  tratar  como 
el  otro,  ni  para  que  se  me  enco- 
mienden los  negocios,  y  se  haga 
caso  de  mí:  y  lo  mismo  digo  de 
los  que  no  son  estudiantes ,  que  os 
vendrán  pensamientos  y  tentacio- 
nes :  ¡Oh  si  fuera  yo  estudiante!  ¡Oh 
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si  fuera  sacerdote !  ¡  Oh  si  fuera  le- 
trado para  poder  hacer  fruto  en  las 
almas !  Y  alguna  vez  podrá  ser  que 
os  apriete  tanto  la  tentación ,  que 
os  ponga  en  peligro  la  vocación,  y 
aun  la  salvación ,  como  ha  puesto 
á  algunos. 

Doctrina  es  esta  general,  y  cada 
uno  la  puede  aplicar  á  si ,  confor- 
me á  su  estado :  y  asi  es  menester 
que  todos  estén  muy  conformes 
con  la  voluntad  de  Dios ,  conten- 
tándose cada  uno  con  el  talento 
que  Dios  le  ha  dado,  y  con  el  esta- 
do en  que  le  ha  puesto ,  y  que  no 
quiera  nadie  ser  mas  de  lo  que  Dios 
quiere  que  sea.  El  bienaventurado 
san  Agustín  sobre  aquellas  pala- 
bras del  salmo  cxvyi :  Inclinavi  cor 
meum  in  testimonia  tua,  et  non  in 
avaritiam,  dice  que  este  fue  el 
principio  y  raíz  de  todo  nuestro 
pial ;  porque  quisieron  ser  nuestros 
primeros  padres  mas  de  lo  que 
Dios  les  hizo,  y  desearon  tener 
mas  de  lo  que  Dios  les  dio:  por 
eso  cayeron  del  estado  que  tenían, 
y  perdieron  lo  que  les  había  dado : 
púsoles  el  demonio  aquel  cebo :  BH- 
tis  sicut  Dii,  scientes  bonum  et 
malum.  Genes,  ni.  Seréis  semejan- 
tes á  Dios ;  con  eso  les  engañó  y 
derribó:  y  esta  herencia  heredamos 
nosotros  de  ellos ,  que  tenemos  un 
apetito  de  divinidad ,  y  una  locu- 
ra y  frenesí  de  querer  ser  mas  de 
lo  que  somos ,  y  como  al  demonio 
le  fué  tan  bien  por  ahí  con  nuestros 
primeros  padres ,  procura  hacernos 
también  guerra  á  nosotros  por  ese 
medio ,  incitándonos  á  que  desee- 


mos ser  mas  de  lo  que  Dios  quiere 
que  seamos,  y  que  no  nos  conten- 
temos con  el  talento  que  él  nos  ha 
dado,  ni  con  el  estado  en  que  nos 
ha  puesto  :  y  por  eso  dice  san 
Agustín ,  que  pide  á  Dios  el  Pro- 
feta :  Señor ,  dadme  un  corazón 
desinteresado,  é  inclinado  fielmen- 
te á  vuestro  gusto  y  voluntad,  y 
no  á  mis  intereses  y  comodidades. 
Por  avaricia ,  dice ,  que  se  en- 
tiende allí  todo  género  de  interés, 
y  no  solo  la  codicia  del  dinero ;  y 
esa  es  la  que  dice  san  Pablo  que 
es  la  raíz  de  todos  los  males :  R&- 
dix  omniwn  malorwm,  est  cnpiditas. 
I  ad  Tim.  vi. 

Pues  para  que  todos  tengamos 
esta  indiferencia  y  disposición, 
conformándonos  y  contentándonos 
con  el  talento  que  el  Señor  nos 
ha  dado ,  y  con  el  estado  y  grado 
en  que  nos  ha  puesto ,  basta  saber 
que  esa  es  la  voluntad  de  Dios: 
Hac  autem  omnia  operatur  unus, 
atque  idem  spiritus,  dividens  Hngu- 
lis  prout  vult,  dice  san  Pablo  á 
los  de  Corinto.  Pone  allí  el  Após- 
tol 'aquella  metáfora ,  que  traji- 
mos arriba  á  otro  propósito,  del 
cuerpo  humano ;  y  dice ,  que  así 
como  puso  Dios  los  miembros  en 
el  cuerpo  á  cada  uno  como  quiso, 
y  no  se  quejaron  los  pies ,  porque 
no  los  hicieron  cabeza ,  ni  las  ma- 
nos ,  porque  no  las  hicieron  ojos ; 
asi  también  en  el  cuerpo  de  la 
Iglesia,  y  lo  mismo  es  en  el  cuerpo 
de  la  Religión ,  puso  Dios  á  cada 
uno  en  el  puesto  y  oficio  que  él 
fue  servido :  que  no  fue  esto  acaso, 
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sino  con  particular  acuerdo  y  pro- 
videncia suya.  Pues  si  quiere  Dios 
que  seáis  pies ,  no  es  razón  que  vos 
queráis  ser  cabeza ;  y  si  Dios  quie- 
re que  seáis  manos ,  no  •  es  razón 
que  vos  queráis  ser  ojos.  ¡  Oh  qué 
son  muy  altos  y  muy  profundos  los 
juicios  de  Dios!  ¿Quién  los  podrá 
comprender?  Qws  enim  Aonti- 
nwm  poterit  scire  consilium  Deif 
Sap.  ix.  <í  Todas  las  cosas ,  Señor, 
proceden  de  tí,  y  por  eso  en  todo 
debes  ser  lof^lo :  tú  sabes  lo  que 
conviene  darse  á  cada  uno ;  y  por 
qué  tiene  uno  menos ,  y  otro  mas, 
no  conviene  á  nosotros  discernir- 
lo (1). »  ¿Que  sabéis  lo  que  fuera  de 
vos ,  si  tuvierais  un  grande  ingenio 
y  habilidad?  ¿  Que  sabéis  si  tuvie- 
rais un  gran  talento  de  pulpito ,  y 
fuerais  muy  oido  y  estimado,  si 
os  perdierais  por  ahí ,  como  otros 
se  han  perdido,  ensoberbeciéndose 
y  desvaneciéndose?  «  Los  letrados, 
dice  aquel  Santo,  huelgan  de  ser 
vistos  y  ser  tenidos  por  tales. »  Si 
con  dos  maravedís  de  ingenio  que 
tenéis,  y  con  tres  blancas  de  letras 
que  sabéis ,  si  con  una  medianía,  y 
por  ventura  menos  que  medianía, 
estáis  tan  vano  y  tan  ufano ,  qué 
os  estimáis,  y  os  comparáis ,  y  pre- 
ferís por  ventura  á  otros,  y  os  agra- 
viáis porque  no  echan  mano  de 
vos  para  esto  y  para  lo  otro,  ¿qué 
fuera  con  la  excelencia?  ¿Qué  fue- 
ra si  tuvierais  unas  partes  raras  y 
extraordinarias?  Por  su  mal  le  na- 
cen las  alas  á  la  hormiga ;  y  así 
por  ventura  os  nacieran  4  vos.  Ver- 

(1)  Thom.  de  Kempls. 


daderamente  si  tuviéramos ,  no  an- 
tojos, sino  ojos,  antes  habíamos 
de  dar  infinitas  gracias  4  Dios  por 
habernos  puesto  en  estado  bajo  y 
humilde ,  y  por  habernos  dado  po- 
cas partes  y  habilidad ,  y  decir 
con  aquel  Santo :  «  Por  gran  bene- 
ficio tengo,  Señor,  no  tener  ma- 
chas cosas ,  de  las  cuales  se  me  siga 
en  lo  de  fuera  loor  y  honra  entre 
los  hombres.»  Los  Santos  cono* 
cian  muy  bien   el  gran   peligro 
que  hay  en  esas  ventajas  y  exce- 
lencias ;  y  así  no  solo  no  las  de- 
seaban ,  sino  temíanlas  por  el  pe- 
ligro grande  que  hay  en  ellas  de 
desvanecerse  y  perderse  :  Ab  alti- 
tudine  diei  timcbo,  Psalm.  lv  ;  y  con 
eso  agradaban  mas  4  Dios ,  el  cual 
quiere  mas  á  sus  siervos  mas  hu- 
mildes que  grandes.  ¡  Oh  si  acabar 
sernos  de  caer  en  la  cuenta ,  que  • 
todo  es  burla,  menos  hacer  la  vo- 
luntad de  Dios !  ¡  Oh  si  acabásemos 
de  poner  todo  nuestro  contento  en 
el  contentamiento  de  Dios !  Si  vos 
sin  letras ,  y  vos  con  menos  letras 
y  habilidad,   contentáis   mas  4 
Dios ,  ¿para  qué  queréis  vos  letras? 
¿y  para  qué  queréis  vos  mas  letras, 
y  mas  habilidad  y  mas  talento?  Si 
por  algo  lo  habíais  de  querer ,  era 
para  contentar  y  servir  mas  4  Dios 
con  ello.  Pues  si  Dios  se  sirve 
mas  en  que  no  tengáis  letras ,  ó  en 
que  no  tengáis  mas  letras ,  ni  mas 
talento  ni  habilidad ,  como  es  cier- 
to que  se  sirve,  pues  él  es  el 
que  hizo  ese  repartimiento,  ¿de 
qué  hay  que  tener  pena?  ¿Para  qué 
habéis  de  querer  ser  lo  que  Dios 
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no  quiere  que  seáis ,  y  lo  que  no  os 
conviene  que  seáis  ?  Que  no  agra- 
daron á  Dios  los  sacrificios  gran- 
des que  Saúl  le  quiso  ofrecer ,  por- 
que no  era  aquello  conforme  á  su 
voluntad  (1) ;  así  tampoco  agrada- 
rán á  Dios  esos  deseos  vuestros  al- 
tos y  levantados.  Que  no  está  nues- 
tro bien ,  ni  nuestro  aprovecha- 
miento y  perfección  en  ser  letra- 
dos ,  ni  en  ser  predicadores ,  ni  en 
tener  grandes  partes  y  talentos,  ni 
en  entender  en  codas  altas  y  subi- 
das ,  sino  en  hacer  la  voluntad  de 
Dios ,  y  en  dar  buena  cuenta  de  lo 
que  él  nos  ha  encomendado ,  y  en 
emplear  bien  el  talento  que  nos  ha 
dado:  y  asi  en  esto  habernos  de 
poner  los  ojos ,  y  no  en  esotro ;  por- 
que esto  es  lo  que  Dios  quiere  de 
nosotros. 

Es  muy  buena  comparación  pa- 
ra declarar  esto  la  de  los  represen- 
tantes de  las  comedias ,  cuya  esti- 
ma y  premio  no  se  toma  del  per- 
sonaje que  representan,  sino  del 
buen  cobro  que  da  cada  uno  de  su 
dicho :  y  asi  si  representa  mejor  el 
que  hace  la  persona  del  villano, 
que  el  que  hace  la  del  emperador, 
aquel  sale  mas  estimado  y  alaba- 
do de  los  circunstantes ,  y  mas  bien 
premiado,  de  los  jueces.  De  la  mis- 
ma manera  lo  que  Dios  mira  y  es- 
tima en  nosotros  en  esta  vida  ( que 
toda  ella  es  como  una  representa- 
ción y  comedia  que  se  acaba  pres- 
to ,  y  plegué  á  Dios  no  sea  trage- 
dia), no  es  el  personaje  que  repre- 
sentamos ,  uno  de  superior ,  otro  de 

( 1 )  I  Reg .  xni ,  10 ;  et  xv,  ai. 


predicador ,  otro  de  sacristán ,  otro 
de  portero ,  sino  el  buen  cobro  que 
cada  uno  da  de  su  personaje :  y 
así ,  si  el  coadjutor  hace  bien  su 
oficio  y  representa  mejor  su  per- 
sonaje ,  que  el  predicador  ó  el  su- 
perior el  suyo ,  será  mas  estimado 
delante  de  Dios,  y  mas  premiado 
y  honrado.  Que  por  ventura  no  su- 
piera el  otro  representar  bien  la 
persona  del  rey ,  y  representando 
la  persona  del  escudero  ó  pastor 
ganó  honra  y  llevó  el  premio ;  asi 
también ,  por  ventura  no  supierais 
vos  representar  bien  la  persona  de 
predicador  ó  superior ,  y  represen- 
tais  bien  la  persona  de  confesor ,  y 
vos  la  de  coadjutor :  sabe  Dios  re- 
partir muy  bien  los  dichos ,  y  dar 
á  cada  uno  el  personaje  que  le  con- 
viene :  ühicuigue  secundum  pro- 
priam  virtuUm.  Matth.  xv.  Confor- 
me al  caudal  y  fuerzas  de  cada  uno 
dice  el  sagrado  Evangelio  que  re- 
partió el  Señor  los  talentos.  Por 
tanto  nadie  tenga  deseo  de  otro  per- 
sonaje ni  de  otro  talento ,  sino  pro- 
cure cada  uno  representar  bien  el 
personaje  que  le  han  dado ,  y  em- 
plear bien  el  talento  que  ha  recibi- 
do ,  y  dar  buena  cuenta  de  él ;  por- 
que de  esa  manera  agradará  mas 
á  Dios ,  y  recibirá  mayor  premio. 
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CAPÍTULO  XVI. 


De  la  conformidad  que  habernos  de 
tener  con  la  voluntad  de  Dios  en 
las  enfermedades. 

Así  como  la  salud  es  don  de 
Dios,  así  también  lo  es  la  en- 
fermedad ,  la  cual  nos  envía  el  Se- 
ñor para  nuestra  prueba ,  y  cor- 
rección y  enmienda ,  y  para  otros 
muchos  bienes  y  provechos  que  se 
suelen  seguir  de  ella ;  como  es ,  co- 
nocer nuestra  flaqueza,  y  desenga- 
ñarnos de  nuestra  vanidad ,  despe- 
garnos del  amor  de  las  cosas  de 
la  tierra,  y  de  los  apetitos  de  la 
sensualidad ,  adelgazar  los  bríos  y 
fuerzas  de  nuestro  mayor  enemi- 
go ,  que  es  la  carne ,  acordarnos 
que  no  es  esta  nuestra  patria,  sino 
una  como  venta ,  donde  andamos 
desterrados ,  y  otras  cosas  semejan- 
tes :  por  lo  cual  dijo  el  Sabio :  /»- 
Jlrmitas  gravis  sobriamfacit  ani- 
mam.  Eccli.  xxxi.  La  enfermedad 
grave  hace  templada  y  fuerte  al 
alma;  y  así  habéis  de  estar  tan 
conformes  con  la  voluntad  de  Dios 
en  la  enfermedad  como  en  la  salud, 
aceptándola  como  venida  de  la  ma- 
no de  Dios  nuestro  Señor ,  cuando 
él  fuere  servido  de  enviárosla.  De- 
cía uno  de  aquellos  Padres  anti- 
guos á  un  discípulo  suyo  que  esta- 
ba enfermo :  Hijo ,  no  te  entristez- 
cas con  la  enfermedad ,  antes  da 
muchas  gracias  á  Dios  por  ella: 
porque  si  eres  hierro ,  con  el  fuego 
perderás  el  orin ;  y  si  eres  oro,  con 


el  fuego  quedarás  probado.  Gran 
virtud  es  y  gran  religión  dar  gra- 
cias á  Dios  en  la  enfermedad. 

De  la  bienaventurada  santa  Cla- 
ra cuenta  Surio  en  su  vida ,  que 
estuvo  enferma  veinte  y  ocho  años 
de  grandes  enfermedades ,  y  fue  su 
paciencia  tan  grande ,  que  en  to- 
dos ellos  nunca  la  sintieron  quejar- 
se ni  murmurar  de  su  gran  traba- 
jo ,  antes  siempre  daba  gracias  al 
Señor :  y  en  su  última  enfermedad, 
como  estuviese  tan  trabajada,  que 
en  diez  y  siete  días  no  pudo  comer 
bocado,  consolándola  su  confe- 
sor Fr.  Reinaldo  ,  y  exhortándola 
á  tener  paciencia  en  tan  largo  mar- 
tirio de  tantas  enfermedades ,  res- 
pondió ella:  Después  que  conocí 
la  gracia  de  mi  Señor  Jesucristo 
por  su  santo  siervo  Francisco, nin- 
guna enfermedad  me  fue  dura ,  nin- 
guna pena  molesta ,  y  ninguna  pe- 
nitencia pesada.  Admirable  es  tam- 
bién á  este  propósito ,  y  de  rarísi- 
mo ejemplo ,  y  que  dará  mucho 
ánimo  y  consuelo  &  los  enfermos,  la 
vida  de  Liduvina  virgen  (1),  la  cual 
estuvo  treinta  y  ocho  años  continuos 
con  gravísimas  y  extraordinarias 
enfermedades  y  dolores :  los  trein- 
ta sin  poderse  levantar  de  una  po- 
bre camilla,  ni  tocar  al  suelo  con 
sus  pies ;  y  allí  le  hacia  el  Señor 
grandísimas  mercedes. 

Pero  porque  se  nos  suelen  ofre- 
cer algunas  razones  particulares, 
con  color  y  apariencia  de  mayor 
bien ,  para  impedir  esta  indiferen- 

( 1 )    Refert  Surtas ,  tom.  7 ,  f .  W  í  et  vU* 
leí?.  8  part.  vlt.  f .  189. 
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cia  y  conformidad ,  iremos  res- 
pondiendo y  satisfaciendo  á  ellas. 
Cuanto  á  lo  primero,  podrán  decir 
algunos :  Por  mi  no  se  me  diera  mas 
estar  enfermo  que  sano;  pero  lo 
que  siento  es ,  parecerme  que  soy 
carga  á  la  Religión ,  y  que  doy  pe- 
sadumbre en  casa.  Á  esto  digo,  que 
eso  es  juzgar  á  los  superiores  y  á 
los  de  casa  de  poca  caridad  y  de 
poca  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios.  También  los  superiores 
tratan  de  perfección,  y  de  tomar 
todas  las  cosas  como  venidas  de  la 
mano  del  Señor,  y  conformarse 
en  ellas  con  su  divina  voluntad.  Y 
así,  si  Dios  quiere  que  vos  estéis 
enfermo,  y  que  se  ocupen  en  curar- 
ros  y  regalaros ,  también  lo  quer- 
rán ellos  ;  y  como  vos  llevéis  la 
cruz  que  Dios  os  da,  llevarán  ellos 
la  que  les  cupiere  con  mucha  con- 
formidad. 

Pero  diréis  :  En  eso  bien  veo  la 
caridad  grande  que  se  usa  en  la 
Compañía  :  lo  que  me  da  pena,  no 
es  sino  el  fruto  que  pudiera  hacer 
estudiando,  predicando  ó  confe- 
sando ,  y  la  falta  que  se  hace  por 
estar  enfermo.  Á  esto  responde  muy 
bien  san  Agustín :  dice ,  que  ha- 
bernos de  considerar  que  nos- 
otros no  sabemos  si  será  mejor  ha- 
cer aquello  que  querríamos,  ó  de- 
jarlo de  hacer ;  y  así  habernos  de 
trazar  y  ordenar  las  cosas  confor- 
me á  nuestra  capacidad ;  y  si  des- 
pués las  pudiéremos  hacer  de  la 
manera  que  nosotros  las  trazamos, 
no  nos  habernos  de  holgar  porque 
se  hizo  lo  que  nosotros  pensamos 


y  quisimos ,  sino  porque  el  Señor 
quiso  que  así  se  hiciese.  Y  si  suce- 
diese no  venir  á  efecto  lo  que  nos^ 
otros  pensábamos  y  trazábamos, 
no  por  eso  nos  habernos  de  turbar 
y  perder  la  paz  ;  porque  aquius 
est,  ut  tíos  ejus,  quam  ut  Ule  nos- 
tram  sequatur  voluntatem :  Mas  ra- 
zón es  que  sigamos  nosotros  la  vo- 
luntad y  traza  de  Dios ,  que  él  la 
nuestra.  Y  concluye  el  glorioso  san 
Agustín  con  una  sentencia  admi- 
rable 4(1)  :   Nemo  melius  ordinat 
quid  dgat,nisi  qui par atior  est,  non 
agere  quod  divina  potestate  prohir 
tetur,  quam  cupidior  agere  quod  hu- 
mana cogitatione  meditatur :  Aquel 
ordena  y  traza  mejor  sus  cosas, 
que  está  dispuesto   y  preparado 
para  no    hacer   lo  que   Dios   no 
quiere  que  haga ,  que  el  que  tiene 
mucha  ansia  y  apetito  de  hacer  lo 
que  él  habia  trazado  y  pensado. 
Pues  de  esta  manera  y  con  esta  in- 
diferencia habernos  de  trazar  y 
ordenar  nosotros  lo  que  habernos 
de  hacer,  que  estemos  siempre  muy 
dispuestos  para  conformarnos  con 
la  voluntad  de  Dios,  si  acaso  no 
viniere  á  efecto ;  y  así  no  nos  tur- 
baremos ni  entristeceremos,  cuan- 
do  por   enfermedad   ó   por  otra 
causa  semejante  no  pudiéremos  ha- 
cer lo  que  pensábamos  y  teníamos 
ya  trazado,  aunque  las  cosas  en 
sí  sean  en  mucho  provecho  para  las 
almas.  Dice  muy  bien  el  Padre  maes- 
tro Ávila  en  el  tomo  2  Epist.  escri- 
biendo á  un  sacerdote  enfermo :  «No 

(1)   August.llb.  de  Cathechiz^ndis  ru- 
dibus. 
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tanteéis  lo  que  hicierais  estando  sa- 
no, mas  cuánto  agradaréis  al  Señor 
con  contentaros  de  estar  enfermo ; 
y  si  buscáis ,  como  creo  que  bus- 
cáis ,  la  voluntad  de  Dios  puramen- 
te ,  ¿qué  mas  se  os  da  estar  enfermo 
que  sano ,  pues  que  su  voluntad  es 
todo  nuestro  bien? 

San  Juan  Crisóstomo  dice,  que 
mas  mereció  y  agradó  á  Dios  el 
santo  Job  en  aquel,  sicut  Domino 
placuit,  itafactum  est :  sit  nomen 
Dominibenedictum,  conformando- 
se  con  su  voluntad  en  aquellos  tra- 
bajos y  lepra  que  le  envió ,  que  en 
cuantas  limosnas  y  bienes  hizo 
estando  sano  y  rico.  Pues  de  la 
misma  manera,  mas  agradaréis  vos 
á  Dios  en  conformaros  con  su  vo- 
luntad, estando  enfermo,  que  en 
cuanto  pudiereis  hacer  estando  sa- 
no. Lo  mismo  dice  san  Buenaven- 
tura ( 1 ) :  Perfeetius  est  adversa  to- 
lerare patienter,  quam  bonis  ope- 
ríbus  insudare  :  Mas  perfección  es 
llevar  con  paciencia  y  conformi- 
dad los  trabajos  y  adversidades, 
que  entender  en  obras  muy  bue- 
nas; que  no  tiene  Dios  necesidad 
dé  mí  ni  de  vos  para  hacer  el  fru- 
to que  él  quisiere  en  su  Iglesia :  Ego 
dixi  :  Deus  meus  es  tu;  quoniam 
bonorum  meorum  non  eges.  Ahora 
quiere  él  predicaros  á  vos  con  la 
enfermedad ,  y  que  aprendáis  á  te- 
ner paciencia  y  humildad  :  dejad 
hacer  á  Dios,  que  él  sabe  lo  que 
mas  conviene ,  y  vos  no  lo  sabéis. 

(1 )  Bonavent.  de  gradib.  vlrtutum,  ca- 
pí te  28;  et  lib.  2de  profect.  Rellg.  cap.  97 
affert  hoc  ex  D.  Gregor.  Psalm.  zv. 


Si  para  algo  hablamos  de  desear  la 
salud  y  las  fuerzas,  era  para  em- 
plearlas en  servir  y  agradar  mas 
á  Dios.  Pues  si  el  Señor  se  sirve  y 
agrada  mas  en  que  yo  me  emplee 
en  estar  enfermo ,  y  en  llevar  con 
paciencia  los  trabajos  de  la  enfer- 
medad ,  hágase  su  voluntad ,  que 
eso  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  me 
conviene  á  mí.  Al  apóstol  san  Pa- 
blo ( 1 ) ,  predicador  de  las  gentes, 
permitió  el  Señor  que  estuviese 
dos  años  preso ,  y  en  aquel  tiem- 
po tan  necesitado  de  la  primitiva 
Iglesia.  No  se  os  haga  á  vos  mu- 
cho que  os  tenga  Dios  preso  con 
la  enfermedad  dos  meses,  y  dos 
años ,  y  toda  la  vida ,  si  él  fuere 
servido,  que  no  sois  tan  necesar 
rio  en  la  Iglesia  de  Dios  como  el 
apóstol  san  Pablo. 

Á  algunos  se  les  suele  poner  de- 
lante ,  cuando  tienen  enfermedades 
y  achaques  largos  y  continuos ,  el 
no  poder  seguir  la  comunidad ,  y 
haber  de  ser  singulares  en  muchas 
cosas,  y  desconsuélanse  de  esto, 
pareciéndoles ,  ó  que  no  son  tan 
religiosos  como  los  otros ,  ó  á  lo 
menos  que  se  podrán  desedificar 
los  demás ,  viendo  sus  particulari- 
dades y  regalo  :  especialmente, 
que  algunas  veces  la  enfermedad 
y  necesidad  que  uno  tiene ,  no  se 
echa  tanto  de  ver  por  defuera,  si- 
no que  solo  Dios  y  el  enfermo  sa- 
ben lo  que  padece ;  y  esas  singu- 
laridades y  excepciones  échanse 
mucho  de  ver.  Á  esto  digo,  íue 
este  es  muy  buen  respeto  y  niuy 

( 1 )   Actor,  yin. 


DE  LA  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS. 


415 


justo  sentimiento ,  y  es  de  loar  el 
tenerle :  pero  no  se  lia  de  quitar 
por  eso  la  conformidad  con  la  vo- 
luntad de  Dios  en  la  enfermedad, 
sino  doblar  el  merecimiento,  con- 
formándoos por  una  parte  entera- 
mente con  la  voluntad  de  Dios  en 
todas  vuestras  indisposiciones  y 
achaques ,  puep  él  quiere  que  los 
padezcáis;  y  por  otra,  teniendo 
gran  deseo,  cuanto  es  de  vuestra 
parte  y  de  seguir  todos  los  ejer- 
cicios de  la  Religión  con  mucha 
puntualidad  y  exactitud ,  y  sintien- 
do en  vuestro  corazón  el  no  ha- 
cer todo  lo  que  los  otros  hacen ;' 
porque  de  esta  manera ,  fuera  de  lo 
que  merecéis  en  llevar  con  confor- 
midad y  paciencia  la  enfermedad, 
podéis  merecer  también  en  esto  se- 
gundo tanto  como  los  demás  que 
están  sanos  y  buenos ,  y  hacen  to- 
dos estos  ejercicios. 

San  Agustín  en  el  sermón  62  de 
Tempore,  tratando  de  la  obliga- 
ción que  todos  tenían  de  ayunar 
aquel  santo  tiempo  so  pena  de  pe- 
cado mortal ;  y  viniendo  á  tratar 
del  que  está  enfermo  y  no  puede 
ayunar ,  dice  :  Á  este  bástale  que 
no  pueda  ayunar,  y  que  coma  con 
dolor  de  su  corazón,  gimiendo  y 
suspirando ;  porque  ayunando  los 
demás ,  él  no  puede  ayunar  :  como 
el  valiente  soldado,  que  trayéndo- 
le  al  real  herido ,  /dente  mas  el  no 
poder  pelear ,  ni  señalarse  en  ser- 
vicio de  su  rey,  que  el  dolor  de 
las  heridas ,  y  de  la  cura  rigurosa 
que  le  hacen  :  así  es  de  buenos 
religiosos ,    cuando  están    enfer- 


mos, sentir  mas  el  no  poder  an- 
dar con  la  comunidad,  ni  hacer 
los  ejercicios  de  la  Religión ,  que 
la  misma  enfermedad ;  pero  al  fin, 
ni  eso  ni  otra  cosa  alguna  no  os 
ha  de  quitar  el  conformaros  con 
la  voluntad  de  Dios  en  la  enfer- 
medad ,  aceptándola  como  envia- 
da de  su  mano,  para  mayor  gloria 
suya,  y  mayor  bien  y  provecho 
nuestro. 

El  bienaventurado  san  Jerónimo 
in  vitis  Patrum  cuenta,  que  pi- 
diendo un  monje  al  santo  abad 
Juan  Egipcio  que  le  sanase  de 
una  enfermedad  y  calentura  grave 
que  tenia,  respondió  el  Santo :  ítem 
Ubi  necessariam  cupis  ábjicert :  ut 
enim  corpara  nitro,  vel  aliis  hujus- 
modi  Imeamentis  abluuntur  á  sordi- 
bus ;  ita  anima  languoribus,  dias- 
que hvjusmodi  castigatUmibus ,  pu- 
rijíamtur :  Quieres  echar  de  tí  una 
cosa  que  es  muy  necesaria ;  porque 
así  como  la  inmundicia  y  suciedad 
de  las  cosas  corporales  se  quita 
con  jabón  ó  lejía  fuerte ,  ó  con 
otras  cosas  semejantes ;  así  las 
ánimas  se  purifican  con  las  enfer- 
medades y  trabajos. 


416 


TRATADO  OCTAVO,  CAP.  XVII. 


CAPITULO  XVII. 


Que  no  habernos  de  poner  nuestra 
confianza  en  los  médicos  ni  en  las 
medidnos,  sino  en  Dios  ;  y  que  nos 
habernos  de  conformar  con  su  vo- 
luntad, no  solamente  en  la  enfer- 
medad, sino  también  en  todas  las 
cosas  que  suelen  suceder  en  ella. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  enfer- 
medad, se  ha  de  entender  tam- 
bién de  las  demás  cos^s  que  se 
suelen  ofrecer  en  el  tiempo  de  ella. 
San  Basilio  (1)  da  una  doctrina 
muy  buena  para  cuando  estamos 
enfermos.  Dice ,  que  de  tal  mane- 
ra habernos  de  usar  de  los  médicos 
y  medicinas,  que  no  pongamos  to- 
da nuestra  confianza  en  eso  :  de  lo 
cual  reprende  la  sagrada  Escri- 
tura al  rey  Asa :  Nec  injirmitar 
té  sua  quasivit  Dominum,  sed  ma- 
gis  in  medicorum  arte  confines  est. 
II  Par.  xyi.  No  habernos  Üe  atribuir 
á  eso  toda  la  causa  de  sanar  ó  no 
sanar  de  la  enfermedad ,  sino  habe- 
rnos de  poner  toda  nuestra  confian- 
za en  Dios,  el  cual  unas  veces 
querrá  darnos  salud  en  esas  medi- 
cinas, y  otras  no.  T  asi  cuando 
nos  faltare  el  médico  y  la  medici- 
na, dice  san  Basilio  que  tampoco 
habernos  de  desconfiar  por  eso  de 
la  salud  ;  porque  asi  como  leemos 
en  el  sagrado  Evangelio ,  que  Cris- 
to nuestro  Señor  unas  veces  sana^ 
ba  con  sola  su  voluntad,  como  á 

( 1 )   Basll .  in  reguUs  f uslus  dlsputat.  56. 


aquel  leproso  que  le  pidió :  Domint, 
si  vis,  potes  me  mtmdare,  Matth.  vi n: 
Señor ,  si  queréis ;  podeisme  lim- 
piar ;  y  le  respondió :  Voló,  mmd&r 
re ;  Quiero ,  sé  limpio ;  otras  apli- 
cando alguna  cosa,  como  cuando 
hizo  lodo  con  saliva ,  y  ungió  loe 
ojos  del  ciego,  y  le  mandó  que  se 
fuese  á  lavar  á  la  natatoria,  ó 
fuente  de  Siloé  ( 1 ) :  otras  veces  de- 
jaba  á  los  enfermos  en  sus  enfer- 
medades ,  y  no  quería  que  sana- 
sen ,  aunque  gastasen  toda  su  ha- 
cienda en  médicos  y  medicinas: 
así  también  ahora  (2),  unas  Teces 
da  Dios  la  salud  sin  médicos  ni 
medicinas  por  sola  su  voluntad: 
otras  la  da  por  medio  de  esas  me- 
dicinas :  otras  veces ,  aunque  con- 
sulte uno  muchos  médicos ,  y  le 
apliquen  grandes  remedios,  noquie- 
re  Dios  darle  salud ;  para  que  apren- 
damos con  esto  á  no  poner  nuestra 
confianza  en  médicos  humanos,  si- 
no en  Dios.  Así  como  el  rey  Exe- 
quias ( 3)  no  atribuyó  su  salud  ¿  1» 
masa  de  higos  que  Isaías  puso  so- 
bre su  llaga,  sino  á  Dios;  así  tos 
cuando  sanareis  de  la  enfermedad, 
no  habéis  de  atribuir  la  salud  il^ 
médicos  ni  á  las  medicinas,  sino 
á  Dios ,  que  es  el  que  sana  todas 
nuestras  enfermedades :  Stenifn  ** 
que  herba,  ñeque  malagma  sanaw 
eos,  sed  tuus,  Domine,  sermo,  i* 
sanat  omnia.  Sapient.  xvi :  Q«e  fl0 
son  las  yerbas  ni  los  emplastos  los 
que  sanan,  sino  Dios.  Y  cuando 

(1)  Joan.  i. 

(2)  Marc.  v;  Luc.  vin. 

(3)  iVReg.  xx. 
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no  sanareis ,  tampoco  os  habéis  de 
quejar  de  los  médicos  ni  de  las 
medicinas ,  sino  habeislo  también 
da  atribuir  todo  á  Dios,  que  no 
quiere  daros  salud,  sino  que  estéis 
enfermo. 

De  la  misma  manera  cuando  el 
médico   no   conoció  la  enferme- 
dad, ó  erró  la  cura  (que  es  cosa 
que  acontece  hartas  veces ,  aun  á 
los  muy  grandes*  médicos ,  y  en 
grandes  personajes ),  habéis  de  to- 
mar aquel  yerro  por  acierto  de 
Dios ;  también  el  descuido  y  fal- 
ta que  os  hace  el  enfermero  :  y 
asi  no  habéis  de  decir  que  porque 
se  hizo  tal  falta  con  vos ,  por  eso 
os  tornó  la  calentura,  sino  tomar- 
lo todo  como  venido  de  la  mano  de 
Dios,  y  decir:  El  Señor  ha  sido 
servido  que  me  creciese  la  calen- 
tura, y  que  me  viniese  tal  acci- 
dente ;  porque  cierta  cosa  es ,  que 
aunque  respecto  de  los  que  os  cu- 
ran eso  haya  sido  yerro ,  pero  res- 
pecto de  Dios  no  fue  sino  acierto : 
porque  respecto  de  Dios  no  acon- 
tece ninguna  cosa  acaso.  ¿Pensáis 
que  el  pasar  las  golondrinas  y  ce- 
gar con  su  estiércol  al  santo  To- 
bías fue  acaso  (1)?  No  fue  sino 
con  grande  acuerdo  y  con  parti- 
cular voluntad  de  Dios ,  para  de- 
jarnos ejemplo  en  él,  como  en  el 
santo  Job ;  y  así  lo  dice  la  Escritu- 
ra divina :  Eanc  autem  tentatio- 
nem  ideo  permisit  Dominus  evenvre 
Mi  9  ut  posteris  daretur  exemplum 
patientia  ejus,  sicut  et  sane  ti  Job. 
Y  el  Ángel  le  dijo  después :  Quia 


d) 


TOt>.  IX. 

28 


acceptus  eras  Deo,  necesse  fuit  ut 
tentatio  próbaret  te.  Tob.  xn.  Para 
probarte  ha  permitido  Dios  esta 
tentación. 

En  las  vidas  de  los  Padres  se 
cuenta  del  abad  Esté f ano  (1)  f#  que 
estando  enfermo  quiso  su  compa- 
ñero hacerle  una  tortilla,  y  pen- 
sando que  la  hacia  con  buen  acei- 
te ,  la  hizo  con  aceite  de,  linaza, 
que  es  muy  amargo,  y  diósela.  Es- 
téfano,   como  lo  sintió  ,  comió  un 
poco,  y  calló.  Otra  vez  le  hizo 
otra  de  la  misma  manera ,  y  como 
la  gustase,  y  no  la  quisiese  comer, 
díjole  el  hermano :  Come  ,  Padre, 
que  está  muy  buena :  y  probóla  él 
para  incitarle  á  comer;  y  como 
sintiese  el  amargor,  comenzó  á  fa- 
tigarse ,  y  &  decir  :  Homicida  soy. 
Y  díjole  Estéfano  :  No  te  turbes, 
hijo ,  que  si  Dios  quisiera  que  no 
erraras  en   tomar  un  aceite  por 
otro,  no  lo  hicieras.  Y  de  otros  mu- 
chos Santos  leemos,  que  tomaban 
con  mucha  conformidad  y  pacien- 
cia los  remedios  que  les  hacían, 
aunque  fuesen  contrarios  á  lo  que 
pedia  su  enfermedad.  Pues  de  esta 
manera  habernos  de  tomar  nosotros 
los  yerros  y  descuidos,  así  del  mé- 
dico ,  como  de  los  enfermeros ,  sin 
quejarnos  del  uno ,  ni  echar  la  cul- 
pa al  otro. 

Esta  es  una  cosa  en  que  se  des- 
cubre y  muestra  mucho  la  virtud 
de  uno :  y  asi  edifica  grandemen- 
te un  religioso  enfermo ,  que  to- 
ma todo  lo  que  se  le  ofrece  con 

(l)   Abb.  Stephan.  refert  etikm  Doroth. 
doct.  8. 

parte  i. 
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igualdad  y  «legffa ,  cotto  venido 
de  la  mano  de  Dios ,  y  se  deja 
gfüiar  y  gobernar  de  los  superior- 
res  y  enfermeros ,  olvidándose  y 
descuidándose  en  todo  de  si.  Dice 
san  Basilio  (1) :  Habéis  fiado  vues- 
tra aliña  del  superior ,  ¿por  qué  no 
fiáis  vuestfro  (merpo?  Habéis  pues- 
to en  sus  manos  la  salud  eteírna, 
¿por  qué  no  pondréis  también  la 
temporal?  Y  pues  la  Regla  nos  da 
licencia  para  descuidarnos  enton- 
ces de  nuestro  cuerpo  (2) ,  y  nos  lo 
manda,  habíamos  de  estimarlo  en 
mucho ,  y  ayudarnos  de  tan  prove- 
chosa licencia ;  y  por  el  contrario 
desedifica  mucho  el  enfermo  reli- 
gioso ,  cuando  tiene  mucho  cuidado 
de  sí ,  y  tiene  mucha  cuenta  con  lo 
•que  le  han  de  dar ,  y  cómo  se  lo  han 
de  dar,  y  si  le  acuden  á  punto  ;  y 
sino ,  se  sabe  bien  quejar ,  y  aun 
murmurar. 

Dice  muy  bien  Casiano  ( 3 ) :  La 
enfermedad  del  cuerpo  no  es  impe- 
dimento para  la  puridad  del  cora- 
zón, sino 'antes  ayuda,  si  uno  la 
sabe  tomar  como  debe ;  pero  guar- 
daos, dice,  no  pase  la  enfermedad 
del  cuerpo  al  alma :  y  si  uno  se  ha 
de  esa  manera,  y  toma  ocasión  de 
la  enfermedad  p&ra  hacer  su  volun- 
tad, y  no  ser  obediente  y  rendi- 
do ,  entonces  pasará  la  enfermedad 
al  alma ,  y  hará,  que  le  dé  al  supe- 
rior mas  cuidado  la  enfermedad  es- 
piritual que  la  corporal.  Por  es- 

(1)   Basil.  ln  regul.  fusius  disputatls, 
regul.  48. 
( 2 }   Part.  3  Cónstlt.  cap.  2 ,  llt.  G. 
(3)   Casslan.  lib.  5  de  instlt.  renunt.  c.  7. 


tar  eníertno,  no  por  eso  ha  uno 
de  dejar  de  parecer  religioso ,  ni 
pefisar  que  yq  no  hay  Regla  para 
él ,  y  que  puede  poner  todo  el  cui- 
dado en  bu  salud  y  regalo ,  y  ol- 
vidarse de  §u   aprovechamiento. 
«El  enfermo,  dice  nuestooPadre(l), 
mostrando  mucha  humildad  y  pa- 
ciencia ,  no  menos  ha  de  procu- 
rar edificar  en  el  tiempo  de  su  en- 
fermedad ,  que  en  el  tiempo  de  su 
entena  salud.»  San  Juan  Crisóstrf- 
mo,  sobre  aquellas  palabras  del 
Profeta  en  el  salmo  v:  Domine,  vi 
*scuto  <bona  voHntatis  tua  coronasti 
nos,  tmtandocomo  :mientras  dura 
esta  vida  siempre  hay  pelea,  y  así 
siempre  habembs  de  andar  arma- 
dos para  ella ,  dice :  Bt  agroti,  et 
sani;  morU  enim  tempore,  ívj** 
máxima  pugna  tempus  est,  guando 
dolor  esundique  contmbantmifW*, 
quando  tristituB  oisident,  qtttofo 
adhasit  didbolus  incitaos,  ut  M*" 
bum  aliquod  verbum  dAcwnm :  B 
tiempo  de  la  enfermedad  es  muy 
propio  tiempo  de  estar  muy  arma- 
dos y  muy  apercibidos  para  pe- 
lear ,  cuando  por  una  parte  los  do- 
lores nos  turban ,  y  la  tristeza  nos 
cerca ;  y  el  demonio ,  tomando  de 
eso  ocasión ,  nos  incita  á  que  ha- 
blemos .  con   impaciencia ,  y  D0S 
quejemos  demasiado ;  y  así  enton- 
ces habernos  de  ejercitar  y  mos- 
trar la  virtud.  Aun  allá  dijo  Séne- 
ca en  la  epístola  70,  que  el  varofl 
fuerte  también  tiene  en  que  ejerci- 
tar su  fortaleza  en  la  cama  pade- 
ciendo enfermedades ,  como  en  e 

(1)   Regu}'  summar. 


DE  LA  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS. 


419 


tíampo  peleando  costra  los  enemi- 
gos ;  porque  la  principal  parte  de 
la  fortaleza  es  sufrir ,  mas  que  aco- 
meter ;  y  así  dice  <ei  Sabio  que  es 
mejor  el  paciente  que  el  fuerte: 
Melior  est  pwtiensmrof&rti.  Et^qui 
dwninatur  animo  suo,  t&p&gnatore 
wrbiwn.  Prov.  rvj. 

CAPÍTULO  XVIH. 

En  que  se  confirma  lo  dicho  con  al- 
gunos ejemplos. 

De  la  santa  virgen  Gertrudis  se 
lee  (1) ,  que  le  apareció  tina  vez 
Cristo  Señor  nuestro,  que  traía  en 
su  mano  derecha  la  salud ,  y  en  la 
siniestra  la  enfermedad ,  y  le  dijo 
que  escogiese  lo  que  quisiese.  Ella 
respondió  :  Lo  que  yo ,  'Señor ,  de- 
seo de  todo  corazón,  es,  que  «no 
miréis  mi  voluntad ,  sino  que  se  ha- 
ga en  mí  lo  que  fuere  mayor  gloria 
y  contento  vuestro. 

De  un  devoto  de  santo  Tom&s 
Cantuarienge  se  cuenta  (2),  que  es- 
tando enfermo  fué  al  sepulcro  del 
Santo  á  pedirle  que  rogase  á  Dios 
le  diese  salud.  Alcanzóla ;  y  vi- 
niendo sano  á  su  tierra ,  púsose  á 
pensar  entre  si ,  que  si  le  convenia 
la  enfermedad  para  su  salvación, 
¿para  qué  quería  la  salud  ?  Hízole 
tanta  fuerza  esta  razón,  que  vol- 
vió otra  vez  al  sepulcro ,  y  rogó  al 
Santo  que  pidiese  á  Dios  le  diese 
lo  que  mas  le  convenia  para  su  sal- 
vación. Volvióle  Dios  la  enferme- 

k 

( 1 )  Blofiius ,  cap.  11  Mon.  sptr. 

(2)  Marul.  11b.  5,  cap.  4;  et  Jacobus  de 
Vorágine. 
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dad  ;  y  así  vivió  muy  consolado 
con  ella ,  entendiendo  que  aque- 
llo era  lo  que  mas  le  convenia. 

Surio  en  la  vida  de  san  Bedasto 
obispo,  cuenta  otro  ejemplo  seme- 
jante de  un  hombre  ciego ,  que  en 
la  traslación  del  cuerpo  de  este 
santo  Obispo  deseó  mucho  ver  sus 
santas  reliquias,  y  por  consiguien- 
te tener  vista  para  verlas :  alcanzó- 
la de  Nuestro  Señor ,  y  vio  lo  que 
deseaba ;  y  viéndose  con  vista ,  vol- 
vió á  orar  que  si  aquella  vista  no  le 
convenia  para  el  bien  de  su  alma, 
que  le  volviese  la  ceguedad :  y  he- 
cha esta  oración  quedó  ciego  como 
de  primero. 

Cuenta  san  Jerónimo  ( 1 ) ,  que 
como  san  Antonio  Abad  fuese  lla- 
mado de  san  Atanasio  obispo  á 
la  ciudad  de  Alejandría ,  para  que 
le  ayudase  é  confutar  y  extirpar 
las  herejías  que  allí  había ,  Dídi- 
mo,  que  era  un  varón  eruditísi- 
mo, pero  ciego  de  los  ojos  del 
cuerpo ,  trató  con  san  Antonio 
muchas  cosas  de  las  sagradas  Es- 
crituras ,  de  tal  manera ,  que  esta- 
ba el  Santo  admirado  de  su  inge- 
nio y  sabiduría :  y  después  -de  ha-  ; 
ber  tratado  de  esas  rosas ,  pregun- 
tóle si  estaba  triste  por  estar  ciego. 
Él  callaba ,  y  no  se  atrevía  ¿  res- 
ponder de  vergüenza  :  finalmente, 
preguntándole  segunda  y  tercera 
vez ,  confesó  llanamente  que  sen- 
tía tristeza  de  ello.  Entonces  dí- 
jole  el  Santo :  Maravillóme  que  un 
varón  tan  prudente  como  tú  se 
entristezca  y  duela  de  no  tener 

(1)   Hier.  eplst.  ad  Castrutlum  csecum. 


420 

aquello  que  tienen  las  moscas ,  y 
las  hormigas  y  gusanillos  de  la  tier- 
ra, y  no  se  alegre  de  tener  aquello 
que  solo  los  Santos  y  Apóstoles 
merecieron  tener.  De  lo  cual  se  ve, 
dice  san  Jerónimo,  que  mucho  me- 
jor es  tener  ojos  espirituales  que 
corporales. 

En  la  primera  parte ,  lib.  6 ,  ca- 
pítulo 49  de  la  Historia  de  la  Orden 
de  santo  Domingo,  cuenta  el  Padre 
Pr.  Hernando  del  Castillo,  que 
viviendo  santo  Domingo  en  Ro- 
ma ,  visitaba  á  una  mujer  afligida, 
enferma ,  emparedada ,  y  muy  gran 
sierva  de  Dios,  que  se  había  reco- 
gido en  una  torre  á  la  puerta  de 
San  Juan  de  Letran,  y  solía  el  ben- 
dito Padre  confesarla  muchas  ve- 
ces ,  y  administrarla  el  santísimo 
Sacramento.  Llamábase  la  mujer 
Bona,  y  era  tan  conforme  con  «el 
nombre  su  vida,  que  por  buena  le 
enseñaba  Dios  á  tener  alegría  en 
los  trabajos ,  y  descanso  en  la  muer- 
te. Padecía  una  gravísima  enfer- 
medad %en  los  pechos ,  los  cuales 
tenia  ya  cancerados  y  llenos  de 
gusanos ,  de  manera  que  para 
cualquier  otra  persona  fuera  tor- 
mento insufrible ,  sino  para  ella, 
que  lo  pasaba  con  admirable  pa- 
ciencia y  hacimiento  de  gracias. 
Por  verla  santo  Domingo  tan  en- 
ferma, y  tan  aprovechada  en  la 
virtud,  la  amaba -mucho.  Un  dia, 
después  de  haberla  confesado  y 
comulgado,  quiso  ver  tan  asque- 
rosa y  terrible  llaga ;  y  aunque 
con  alguna  dificultad  lo  alcanzó, 
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Santo  vio  la  podre ,  el  cáncer  y 
los  gusanos  hirviendo,  y  su  pa- 
ciencia y  alegría,  tuvo  de  ella  com- 
pasión ;  pero  mas  deseoso  con  sus 
llagas ,  que  de  los  tesoros  de*  la 
tierra,  rogóle  mucho  que  le  die- 
se uno  de  aquellos  gusanos  como 
por  reliquia.  No  quiso  la  sierva  de 
Dios  dársele ,  si  primero  no  la  pro- 
metía devolvérselo ;  porque  ya  ve- 
nia á  holgarse  tanto  de  verse  co- 
mer en  vida ,  que  si  alguno  se  caia 
en  el  suelo ,  lo  volvía  á  poner  en 
su  lugar ;  y  así  sobre  su  palabra 
se  le  dio ,  que  era  bien  crecido ,  y 
con  una  cabeza  negra.  Apenas  le 
tomó  el  Santo  en  la  mano,  cuando 
se  volvió  en  una  perla  hermosí- 
sima ,  y  los  frailes  admirados  de- 
cían á  su  Padre  que  no  se  la  vol- 
viese ;  y  la  enferma ,  pidiendo  su 
gusano ,  decia  que  le  volviesen  su 
perla ;  mas  eñ  dándosele ,  tornó  * 
volverse  en  la  forma  que  tenia  de 
gusano ,  y  la  mujer  le  puso  en  sus 
pechos,  donde  se  habia  criado y 
criaba;  y  santo  Domingo,  haciendo 
oración  por  ella,  y  echándole  su 
bendición  con  la  señal  de  la  cruz, 
la  dejó ,  y  se  fué  :  pero  bajando  la 
escalera  de  la  torre ,  se.  le  cayeron 
á  la  mujer  los  pechos  cancerados 
con  los  gusanos,  y  poco  á  pocoi 
creciendo  la  carne ,  y  en  breve» 
dias  fue  del  todo  sana,  contando  a 
todos  las  maravillas  que  Dios  obra 

ba  por  su  siervo. 

i*k  i    ca- 
En  la  primera  parte ,  ud.  * » 

pítulo  83  de  la  misma  Historia,^ 
w**  «*Bv*u«  uxuvunou  i»  «wu/iu,  cuenta,  que  tratando  Fr.  Reg111  , 
cuando  se  descubrió   Bona  y  el  I  do  con  santo  Domingo  de  tomar 
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hábito  de  su  Religión ,  y  estando 
ya  determinado  de  hacerlo,  cayó 
en  la  cama  de  una  fiebre  continua, 
y  al  parecer  de  los  médicos  mor- 
tal :  el  Padre  santo  Domingo  to- 
mó muy  á  pechos  la  salud ,  y  ha- 
cia por  él  continua  oración  á  Dios 
nuestro  Señor;  y  así  el  enfermo, 
como  él,  llamaban  á  Nuestra* Se- 
ñora en  su  ayuda  con  mucha  de- 
voción y  sentimiento.  Estando  los 
dos  ocupados  en  esta  petición ,  en- 
tró por  el  aposento  de  Reginal- 
do  la  sacratísima  Reina  del  cie- 
lo Nuestra  Señora  con  una  clari- 
dad y  resplandor  por  todo  extre- 
mo celestial  y  maravillosa ,  acom- 
pañada de  otras  dos  bienaventura- 
das vírgenes ,  que  al  parecer  eran 
santa  Cecilia  y  santa  Catalina, 
mártires;  las  cuales  llegaron  con 
la  soberana  Señora  á  la  cama  del 
enfermo,  á  quien  ella,  como  so- 
berana Reina  y  Madre  de  piedad, 
consoló,  y  dijo  :  ¿Qué  quieres  que 
haga  yo  por  tí  ?  Yo  vengo  á  ver  lo 
que  pides  :  dímelo ,  y  dársete  ha. 
Empachóse  Reginaldo,  y  como 
atajado  con  tan  celestial  visión, 
dudaba  de  lo  que  convenia  hacer 
ó  decir ;  mas  una  de  aquellas  San- 
tas, que  con  Nuestra  Señora  ve- 
nían ,  le  sacó  presto  de  este  cuida- 
do ,  diciendo :  Hermano ,  no  pidas 
cosa :  déjate  todo  en  sus  manos, 
que  mucho  mejor  sabe  dar,  que  tú 
pedir.  El  enfermo  siguió  este  con- 
sejo ,  como  tan  discreto  y  avisado, 
y  así  respondió  á  la  Virgen :  Seño- 
ra, no  pido  nada :  no  tengo  mas 
voluntad  que  la  vuestra :  en  ella 


y  en  vuestras  manos  me  pongo. 
Extendiólas  entonces  la  sagrada 
Virgen,  y  tomando  del  óleo  que 
traían  para  este  efecto  aquellas 
sus  criadas ,  ungió  á  Reginaldo  de 
la  manera  que  se  suele  dar  la  Ex- 
tremaunción. Tan  grande  efica- 
cia tuvo  el  tocamiento  de  aquellas 
sagradas  manos ,  que  súbitamente 
quedó  sano  de  la  calentura,  y  tan 
convalecido  de  fuerzas  corporales, 
como  si  nunca  hubiera  estado  en- 
fermo ;  y  lo  que  mas  es ,  que  con 
aquella  soberana  merced  se  le  hizo 
otra  mayor  en  la  virtud  del  alma, 
que  desde  aquella  hora  jamás  sin- 
tió movimiento  sensual  ni  desho- 
nesto en  su  persona  en  todos  ios  * 
dias  de  su  vida ,  en  ningún  tiempo, 
ni  lugar,  ni  ocasión. 

En  la  parte  segunda,  lib.  6,  capi- 
tulo 2  de  la  Historia  eclesiástica  se 
cuenta,  que  entre  los  varones  que  en 
aquel  tiempo  florecieron ,  era  muy 
esolarecido  Benjamín  ,  que  tenia 
don  de  Dios  para  sanar  los  enfermos, 
sin  otra  medicina  que  con  solo  el 
tacto  de  su  mano,  ó  ungiéndolos  con 
un  poco  de  aceite,  y  haciendo  ora- 
ción por  ellos ;  y  con  esta  gracia 
de  sanar  á  otros,  tuvo  él  gran  do- 
lencia de  hidropesía,  de  la  cual  se 
hinchó  tanto,  que  no  podía  salir 
por  la  puerta  de  su  celda,  si  no  des- 
quiciaban las  puertas ;  y  así  estuvo 
dentro  de  ella  ocho  meses,  hasta 
que  murió  sentado  en  una  silla 
muy  ancha,  donde  curó  muchas 
enfermedades,  sin  quejarse  ni  en- 
tristecerse ,  porque  no  podía  dar  re- 
medio á  la  suya ;  y  á  los  que  le  te- 
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nian  lástima,  consolaba  y  decía: 
Bogad  á  Dios  por  mi  alma ,  y  de 
mi  cuerpo  no  curéis,  que  aun  cuan- 
do estaba  sano,  de  ninguna  cosa 
me  servia. 

-  En  el  cap.  10  del  Prado  espiri- 
tual se  cuenta  de  un  monje  llama* 
do  BetnaAé ,  que  como  en  un  cierto 
camino  se  le  hincase  un  palillo  por 
el  pié ,  no  lo  quiso  quitar  por  algu- 
nos dias ,  ni  ser  curado  en  la  heri- 
da ,  por  tener  con  que  padecer  al- 
gún dolor  por  amor  de  Dios;  y 
dícese  que  decía  á  los  que  le  visi- 
taban :  Cuanto  mas  padece  y  se 
mortifica  el  hombre  exterior,  tanto 
mas  el  hombre  interior  se  vivifica 
•  y  fortalece. 

En  la  vid*  de  san  Pacomio  cuen- 
ta Surio  de  un  monje  llamado  Za- 
queo, que  con  estar  enfermo  de 
gota  coral ,  no  por  eso  remitía  un 
punto  del  rigor  de  su  acostumbra- 
da abstinencia,  que  era  solamente 
pan  con  sal,  ni  cesaba  tampoco 
de  hacer  las  oraciones  qne  acos- 
tumbraban los  otros  monJBB  s*~ 
nos  i  acudiendo  á  maitines  y  á  las 
demás  horas;  y  lo  restante  del  tiem- 
po en  que  cesaba  de  orar ,  se  ocu- 
paba en;  hacer  esteras  r  espuertas  y 
«o£as  \  7  c°n  la*  aspereza  del  espar- 
to, de  que  las  tejia,  tenia  la*'  ma- 
nos tan  lastimadas ,  que  le  corría 
siempre:  sangre  de  las  grietas ;  lo 
cual  hacia  por  no  estar  ocioso  :  y 
&  la  noche  antas  de  doitmir  tema 
por  costumbre  medita*  algunas 
eosas  de  la  sagrada  Escritura,  y  lue- 
go hacer  la  sefial  de  la  cruz  sobre 
su  cuerpo ;  y  esto  hecho,  descan- 


saba hasta  hora  de  maitines,  k  los 
cuales ,  como  se  ha  dicho ,  se  le- 
vantaba ,  permaneciendo  en  ellos, 
y  en  oración  hasta  que  era  <te  día. 
Este  era  el  repartimiento  del  tiem- 
po de  este  santo  enferme ,  y  estos 
eran  sus  ordinarios  ejercicios.  Suce- 
dió» una  vez  venir  &  él  un  monje, 
el  cual  viéndole  tan  lastimadas  las 
manos,  le  dijo  que  se  las  listase 
con  aceite ,  y  no  sentiría  tantos 
dolores  con  las  aberturas;  hízolo 
asi  Zaqueo  r  y  no  solo  no  se  le  mi- 
tigó el  dolor,  pero  se  le  acrecentó 
mucho  mas  :  y  viniendo  después  i 
verle  san  Pacomior  y  contándole 
lo  que  habia  hecho,  díjole  el  San- 
to :  ¿Pensabas,  hijo,  que  no  ve  Dios 
todas  nuestras  enfermedades,  y  que, 
si  es  servido  t  no  las  puede  sanar! 
Pues  el  no  hacerlo  asi,  sino  permi- 
tir que  padezcamos  dolores  hasta 
que  ¿1  sea  servido,  ¿para  qué  pien- 
sas que  lo  hace  f  sino  para  que  le 
dejemos  á  él  todo  el  cuidado  de 
nosotros,  y  pongamos  solamente 
en  él  toda  nuestra  confiaaaa;  y 
también  para  bien  y  provecho  de 
nuestras  almas,  pava  podernos  des- 
pués acrecentar  la  paga  y  premio 
eterno  f  por  estos  breves  trabajos 
que  él  nos  envia?  Compungid 
mucho  con  esto  Zaqueo ,  y  dijote : 
Perdóname ,  Padre,  y  ruega  4  D** 
que  me  perdone  este  pecado  de  po- 
ca confianza  y  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios,  y  deseo  de 
sanar,  T  yéndose  Pacomio,  en  pe- 
nitencia de  cfulpa  tan.  leve  aya»* 
todo  un  año  con  ayuno  tan  rígi- 
do ,  que  no  comía  sino  de  dos  ¿ 
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dos  dias ,  y  entonces  muy  poco ,  y 
llorando.  Este  ejemplo  tan  nota- 
ble solía  contar  después  el  gran  'Pe- 
comio-á  sus  monjes,  para  amones* 
tarlee  é  la  perseverancia  en  el  tra- 
bajo* 7, 1*  cantona*  en  Dios,  y 
el  reparar  en>  faltas  pequeñas. 


CAPÍTULO.  XIX. 

De  la  conformidad  q%e  Aafamo*  de 
tener  con  la  volwtitd  de*  Dios, 
aei  e*  la  mmrtecme  m  tawte. 

También  habernos*  de  esfeur  cw- 
formea  con  la  noluntad  da  Dios, 
asi  para*  morir,  como  para  vivir; 
y  aunque  esto  del  morir  de  suyo 
es  muy  dificultoso»  porque,  co- 
mo dice  el  filósofo :  Qmniwm  re- 
rum  ndiil  marte  t$tribílim%  nikil 
acerbius,  Arist»  4  Sfhicor.  c.  6; 
la  muerte  es  la  cosa  mas  terrible 
de  todas  las  cosas  humanas ;  pero 
en  loe  religiosos  está  quitada  y 
allanada  en  gran  parto  esta  dificul- 
tad, porque  ya  tenemos  andado  el 
medio  camino  para  ello,  y  aun  cé- 
si  todo :  porque  cuanto  &  lo  prime- 
ro, una  denlas  cosas  porque  é  los 
del  mundo  se  les  suele  hacer  difi- 
cultoso el  morir,  y  les  da  pena  %ue 
llegue  aquella  hora,  es  porque  de- 
jan las  riquezas,  Im  honras,  los 
deleites ,  entretenimientos  y  re- 
galos que  tenían  en  esta  vida ,  los 
amigos,  los  parientes,  y  el  otro  la 
nmjer,  y  el  otro  los  hijos,  que  no 
suelen  dar  pequeño  cuidado  en  es- 
ta hora,  especialmente  cuando  no 


quedan  remediados :  todo  esto  ya 
lo  ha  dejado  el  religioso  con 
tiempo ;  y  así  no  le-  da  pena  ni 
dolor.  Cuando  la  muela  está  bien 
descarnada  y  apartada  de  las  en- 
cías ,  con  facilidad  se  saca ;  pero,  si 
la  queréis  sacar  qi*  descarnadla, 
causaros  ha,  mucho  dolor  ;  asi  al 

religioso  que<  está  ya  desqefiu*49 
y  despegado  de  todas  esas  oosap 
del  mundo,  no  le  duele  é  la  hopa 
de  la  muerte,  el  dejarlas,  porque  ya 
las  dejó  ¿1  de  su  voluntad ,  y  con 
gran  merecimiento,  cuando  entró 
eu  la  Religiosa,  y  no  aguardó  é 
dejarlas  é  la  hora  de  la  muerte, 
oomo  los.  del  mundo ,  cuando  de 
necesidad  se  han  de  dejar,  aunque 
ellos  no  quisieran,  y  con  grande 
dolor  y  pena ,  y  muchas  veces  sin 
merecimiento  alguno ;  porque  mae 
dejan  ellas  é  sus  poseedores ,  que 
ellos  &  ellas ;  y  este  es  uno  de  los 
frutos  que  entre  otros  muchos  tie- 
ne el  dejar  el  inundo,  y  entrar  en 
Religión,  como  nota  muy  bien  san 
Juan  Grisástomo  ( 1 ),  que  é  los  que 
estén  en  el  mundo  muy  cansados 
con  la  hacienda ,  entretenimientos 
y  regalos  de  esta  vida ,  les  ea  muy 
penosa  la  muerte ;  conforme  é 
aquello  del  Sabio  :  0  +or$,  qwm 
amara  est  memoria  Uta  Komini 
pacen  habenti  ti*  suistmtiis  suisl 
Eccü.  xli,  Aun  la  memoria  de  la 
muerte  les  es  muy  amarga, '¿qué 
seré  la  presencia?  ©  pensada  es 
amarga,  ¿qué  seré  gustada?  Pavo 
al  religioso  que  ha  dejado  ya  todas 
esas  cosas,  no  le  es  amarga  la 
(i)  cfaryieatt feeuu,  u¡  n  tu*. 
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muerte ,  sino  antes  muy  alegre  y 
gustosa,  y  como  fin  y  remate  de 
todos  sus  trabajos,  y  como  quien 
va  á  recibir  el  premio  y  galar- 
dón de  todo  lo  que  ha  dejado  por 
Dios. 

Otra  cosa  principal,  que  suele 
dar  mas  pena  en  aquella  hora  á  los 
del  mundo ,  y  ser  causa  que  se  les 
haga  la  muerte  terrible  y  horri- 
ble ,  dice  san  Ambrosio  que  es  la 
mala  conciencia  y  falta  de  dispo- 
sición :  lo  cual  tampoco  tiene  ni 
debe  tener  lugar  en  el  religioso; 
porque  toda  su  vida  es  una  conti- 
nua preparación  y  disposición  pa- 
ra bien  morir.  Cuéntase  de  un  san- 
to religioso,  que  como  el  médico 
le  dijese  que  se  preparase  para 
morir,  respondió  él  :  Desde  que 
tomé  el  hábito  no  he  hecho  otra 
cosa  sino  prepararme  para  eso :  es- 
te es  el  ejercicio  del  religioso.  El 
mismo  estado  de  la  Religión  nos 
instruye  en  la  disposición  que  quie- 
re Cristo  nuestro  Señor  que  tenga- 
mos para  su  venida.  Sint  limbi  ves- 
tri  pracincti,  et  lucerna  ardentes 
in  maníbus  vestris.  Luc.  xn.  Tened 
ceñidos  los  lomos ,  y  candelas  en- 
cendidas en  vuestras  manos.  Dice 
san  Gregorio  ( 1 ) ,  que  el  ceñir  los 
lomos  denota  la  castidad ,  y  el  te- 
ner candelas  encendidas  en  las  ma- 
nos denota  el  ejercicio  de  las  bue- 
nas obras ;  las  cuales  dos  cosas  res- 
plandecen principalmente  en  el  es- 
tado de  la  Religión ;  y  así  el  buen 
religioso  no  tiene  que  temer  la 
muerte. 

( 1 )  Gregor.  homil.  18  in  Bvang. 


T  nótese  aquí  una  cosa,  que  ayu- 
dará á  nuestro  propósito ,  y  la  toca- 
mofe  arriba  en  el  tratado  2 ,  capí- 
tulo 5,  y  es,  que  una  de  las  buenas 
señales  que  hay  de  tener  uno  buena 
conciencia  y  andar  bien  con  Dios, 
es  estar  muy  conforme  con  su  di- 
vina voluntad  en  lo  que  toca  á  la 
hora  de  su  muerte,  y  estarla  espe- 
rando con  grande  alegría,  como  ' 
quien  espera  su  esposo  para  cele- 
brar con  él  aquellas  bodas  y  des- 
posorios celestiales :  Et  vos  símiles 
hominibus  expectantibus  Jkminm 
swm,  guando  rever  tatur  anuptüs. 
Luc.  xi.  Y  por  el  contrario,  el 
pesarle  á  uno  mucho  la  muerte, 
y  no  tener  esta  conformidad ,  no 
es  buena  señal.  Suelen  traer  algu- 
nas comparaciones  buenas  para  de- 
clarar esto.  ¿No  veis  con  qué  paz 
y  sosiego  va.  la  oveja  al  matade- 
ro sin  dar  un  balido  ni  hacer  re- 
sistencia alguna?  que  es  ejemplo 
que  trae  la  sagrada  Escritura  de 
Cristo  nuestro  Señor :   TanufiM* 
ovis  ad  occisionem  ductus  est.  Isai. 
c.  un ;  Actor,  vn.  Pero  el  animal 
inmundo,  ¿qué  hace  dé  gruñir  y  de 
resistir,  cuando  le  quieren  matar? 
Pues  esa  es  la  diferencia  que  hay 
entre  los  buenos ,  que  son  signifi- 
cados por  las  ovejas ,  y  los  malos  y 
carnales ,  que  son  significados  por 
esos  otros  animales.  El  que  está  sen- 
tenciado á  muerte ,  cada  vez  q«e 
oye  abrir  la  cárcel ,  se  entristece, 
pensando  que  le  quieren  ya  sacar* 
ahorcar ;  pero  el  inocente  y  el  qi# 
es  dado  por  libre ,  huelgan  cada 
vez  que  oye  abrir  la  cárcel ,  pen~ 
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sando  que  le  Tienen  á  echar  fuera; 
asi  el  malo,  cuando  oye  sonar  la 
cerradura  de  la  muerte,  cuando  la 
enfermedad  le  aprieta,  teme  y 
pésale  mucho ;  porque  como  tiene 
llagada  la  conciencia ,  cree  que  es 
para  echarle  en  la  hoguera  del  in- 
fierno para  siempre  jamás.:  pero  el 
que  tiene  buena  conciencia ,  antes 
se  huelga ;  porque  entiende  que  es 
para  darle  libertad  y  descanso  pa- 
ra siempre.  Pues  hagamos  nosotros 
lo  que  debemos  como  buenos  reli- 
giosos, y  no  solo  no  sentiremos  difi- 
cultad en  conformarnos  con  la  vo- 
luntad de  Dios  en  la  hora  de  la 
muerte,  antes  nos  holgaremos,  y 
pediremos  á  Dios  con  el  Profeta 
que  nos  saque  de  esta  cárcel :  Bduc 
de  custodia  (id  est  de  cancere)  ani- 
mam  meam.  Psalm.  cxli. 

San  Gregorio ,  líb .  6  Mor.  c.  16, 
sobre  aquello  del  cap.  v  de  Job: 
Et  bestias  térra  non  formidabis , 
dice :  Justis  namque  inifium  retri- 
butionis  est  ipsa  plerumque  in  obitu 
seeuritas  mentís :  El  tener  á  la  ho- 
ra de  la  muerte  esta  alegría  y  esta 
paz  y  seguridad  de  conciencia ,  di- 
ce que  es  principio  del  galardón 
de  los  justos  :  comienzan  ya  á  go- 
zar una  gótica  de  aquella  paz  que 
como  rio  caudaloso  ha  de  entrar 
luego  en  sus  almas :  ya  comienzan 
á  sentir  su  bienaventuranza ;  y  al 
contrario ,  los  malos  comienzan  á 
sentir  su  tormento  y  su  infierno 
con  aquel  temor  y  remordimiento 
que  comienzan  á  sentii  en  aquella 
hora. 

De   manera    que   el  desear   la 


muerte  y  holgarse  con  ella,  es 
muy  buena  señal.  Dice  san  Juan 
Climaco  en  el  cap.  6 :  Muy  loable 
es  aquel  que  todos  los  dias  espera 
la  muerte ;  mas  aquel  es  santo»,  que 
á  todas  horas  la  desea.  Y  san 
Ambrosio  ( 1 )  alaba  á  los  que  tie- 
nen deseo  de  morir ;  y  así  vemos 
que  aquellos  santos  patriarcas  an- 
tiguos tenían  este  deseo,  teniéndo- 
se por  peregrinos  y  huéspedes  en 
la  tierra,  no  por  moradores  de 
asiento :  Confitentes,  quiaperegri- 
ni,  et  hospites  sunt  super  terram. 
Y  como  nota  muy  bien  el  apóstol 
san  Pablo :  Qui  hac  dicmt,  signifi- 
cant  se  patriam  inquirere^ká.  Hebr. 
c.  xi.  En  esto  daban  bien  á  enten- 
der que  estaban  deseando  salir  de 
este  destierro,  y  esto  era  por  lo  que 
suspiraba  el  real  Profeta :  Heu  mi- 
hiy  quia  incolatus  meus  prolonga- 
tus  est!  i  Ay  de  mí ,  que  se  ha  pro- 
longado mi  destierro !  T  si  esto  de- 
cían y  deseaban  aquellos  padres 
antiguos,  con  estar  entonces  cer- 
rada la  puerta  del  cielo,  y  no  ha- 
ber de  ir  luego  allá ;  ¿qué  será  aho- 
ra que  está  abierta,  y  en  estando 
el  alma  purgada  luego  va  á  gozar 
de  Dios? 


( 1 )  S.  Ambros.  In  orat.  funebrl  de  obitu 
Valentlnlanl  imper.  tom.  5,  et  de  flde  re- 
aturrec. 
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CAPÍTULO  XX. 

De  algunas  ratones:  y<  motivo*  por. 
los  cuales  podemos  desear  lamuer* 
te  licita  y  saniamente. 


Para,  que  mejor  y  com  mas  per* 
fecckxi.  nos  conformamos  con  la 
voluntad  de  Dios,  asi  en  la  muer- 
te ,  como  en  la  vida ,  pondré- 
moa  «juí  algunos  motivos  y  ra- 
zones  por  las  euates  se  puede 
deseas  el  morir ,  para»  que  escojar 
mos  la  mejor.  La  primera  raaon 
per  la  cual  se  puede  desear  la  muer- 
te 9  es  par  huir  los  trabajos  que 
trae  consigo  esta  vida;  por'que,  co* 
mo  dice  el  Sabio  :  MeUor  est  mors, 
quam  wta  amara.  EcclL  xxx.  Mejor 
es  la  muerte  que  la  vida  amar- 
ga y  trabajosa.  De  esta  manera  ve* 
moa  ( 1 ) ,  que  los  hoiábrea  del  mun- 
do desean  muchas  veces  la  muerte 
y  la  piden  á  Dios,  y  lo  pueden  ha- 
cer sin  pecado ;  porque  al  fin  son 
tantos  y  tales  los  trabajos  da  esta 
vida ,  que  es  lícito  desear  la  muer- 
te por  huirlos.  Una  de  las  razones 
que  dan  los  Santos ,  por  que  Dios 
dio  tantos  trabajos  á  los  hombres, 
fue  porque  no  se  casasen  tanto  con 
el  mundo ,  ni  amasen  tanto  esta 
vida ,  sino  que  pusiésemos  nuestro 
corazón  y  nuestro  amor  en  la 
otra,  y  suspirásemos  por  ella :  Ubi 
non  erit  lucias,  ñeque  clamar,  ñe- 
que dolor  erit  ultra.  Apoc.  xxi. 


TRATADO  OCTAVO,  CAP. 

i 

Donde  no  habrá,  lloro  ni  dolpr.  San 
Agustín  dice  ( 1 ),  que  Dios  nuestro 
Señor  por  su  infinita  bondad  y  mi-* 
sericordia  quiso  que  esta  ™da  fuese 
breve  y  se  acabase  presto ,  porque 
es  trabajosa ;  y  que  la  otra  que  es- 
peramos fueae  eterna ,  para  que  el 
trabajo  durase  poco,  y  el  gozo  y 
descanso  para  siempre^  San  Ambro- 
sio dice  ( 2 ) :  Tantos  malte  ¡me  Htm 
regleta  est,  ut  camparatione  efus 
mors  remedien*  pwtetur  «isa,  «o» 
pana :  Está  tan  llena  de  mates  y 
trabajos  esta  vida,  que  si  Dios  no 
nos  diera  la  muerte  en  castigo  r  se 
la  pidiéramos  por  misericordia  y 
por  remedb^  P&**  que  se  acabaran 
tantos  males  y  trabajos.  Verdad 
es  que.  muchas  veces  los  hombres 
del  mundo  pecan  en  esto,  par  la 
impaciencia  con  que  toman  los  tra- 
bajos, y  por  la  manera  con  que 
piden  á  Dios  la  muerte,  con  que* 
jas  é  impaciencias ;  mas  si  uno  se 
la  pidiese  con  paz  y  con  sujeción : 
Señor,  si  sois  servido,  sacadme  da 
estos  trabajos ,  bástame  lo  que  he 
vivido ,  no  seria  pecado. 

Lo  segundo,  as  puede  desear  la 
muerta  con  mas  perfección ,  por 
no  ver  los  trabajos  de  la  Iglesia ,  y 
las  ofensas  continua*  que  se  hacen 
contra  Dios  :  como  vemos  que  la 
deseaba  el  profeta  Elias ,  viendo 
la  persecución  da  Acato  y  Jeaabel» 
que  habían  destruido  los  altares  y 
muerta  á  todos  los  profetas  da  Dios, 


( 1 )  Avgust.  Mb.  9  contra  %  epiafc  Owi- 

dentll ,  cap.  32 ,  tom.  1. 


(i)  A«ffwt1aernt.ai(te8aE*tla,Qttle«t 
serm.  primas  in  festo  omnium  Sanctor." 

(2)  Ambros.  serm.  super  cap.  vti  Job, 
tom.  a. 
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y  que  andaban  en  busca  de  ¿1  para 
lo  mismo*  Abrasado  de  celo  de  la 
honra  de  Dios,  y  viendo  que  no 
lo  podía  él  remediar,  vase  por  esos 
desiertos ,  y  sentándose  debajo  de 
un  árbol :  Pctp&it  animé*  sna ,  ut 
moreretur,  ettdt:  SuficUmiki,  Do- 
mine, folie  animan  meam ;  nsqm 
emm  welior  swn,  gnampa&res  mrt. 
III  Reg-,  xix.  Bástame,  Seflor,  lo 
que  he  vivido  :  sacadme  ya  de  esta 
vida,  para  que  no  vea  tantos  males 
ni  tantas  ofensas  vuestras*  T  aquel 
valeroso  capitán  del  pueblo  de 
Dios ,  Judas  Maeabeo ,  decia :  Ifo- 
lius  estnos  moriin  iella,  qmmvi~ 
dere  mala  pmUs  nasfyé*,  et  soneto* 
nm.  II  lleg.  ni.  Mas  vale  morir, 
que  ver  tantos  males  y  tantas 
ofensas  de  Dios ;  y  con  esto  exhor- 
taba y  animaba  á  los  suyos  &  pe- 
lear. Y  del  bienaventurado  san 
Agustín  leemos  en  su  vida,  que 
pasando  los  vándalos  de  España  á 
África,  destruyéndola  toda,  no 
perdonando  á  hombre  ni  £  mujer, 
ni  á  clérigos  ni  ái  legos,  ni  &  ni- 
ños ni  á  viejos,  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  Hipona,  de  donde  él  era 
obispo ,  y  cercáronla  en  rededor 
con  mucha  gente ;  y  viendo  san 
Agustín'  tan  gran  tribulación,  y 
las  iglesias  sin  clérigos ,  y  las-  ciu- 
dades y  los  moradores  de  ellas  des* 
traídos,  lloraba  amargamente  en 
su  vejez ;  y  juntando  á  sus  cléri- 
go», les  dijo :  Rogué  al  Señor  que, 
ó  nos  librase  de  estos  peligros,  ó 
nos  diese  paciencia,  ó  me  sacase 
de  esta  vida ,  porque  no  vea  tantos 
males ;  y  el  Señor  me  ha  otorgado 


lo  tercero :  y  luego  enfermó,  al  ter- 
cero mes  del  cerco ,  de  la  enferme- 
dad de  que  murió.  Y  de  nuestro  Par- 
dre  san  Ignacio  leemos  en  el  lib.  5, 
cap.  16  de  su  vida  otro  ejemplo-se- 
mejarrte.  Esta  es  perfección  de  San-» 
tos,  sentir  tanto  lo»  trabajos  de  la 
Iglesia  y  las  ofensas  que  se  hacen 
contraía  majestad  de  Dios,  que  no 
lo  pueden  sufrir  ;  y  asi  desean  la 
muerte,  por  no  ver  tanto  mal. 

Otra  causa  y  razón  hay  tam- 
bién muy  buena  r  y  de  mucha  per- 
fección j  para  desear  y  pedir  & 
Dios  la  muerte,  que  es  por  vernos 
ya  libres  y  seguros  de  ofenderle ; 
porque  cierto  es  que  mientra»  es- 
tamos en  esta  vida  no  hay  seguri- 
dad, sino  que  podemos  caer  en  pe- 
cado mortal ,  y  sabemos  que  otros 
mas  aventajados  que  nosotros,  y 
que  tenían  grandes  dones  de  Dios, 
y  que  verdaderamente  eran  santos 
y  grandes  .santos ,  han  caído.  Esta 
es  una  de  las  cosas  que  mas  hace 
temer  á  loe  siervos  de  Dios ,  y  por 
la  cual  desean  salir  de  esta  vida.  Á 
trueque  de  no  pecar,  aun  no  haber 
nacido  ni  haber  sido  puede  uno 
desear,  cuanto  mas  morir ;  porque 
mas  es  el  pecado,  que  el  no  ser,  y 
mejor  fuera  no  ser ,  que  haber  pe** 
cade :  Bonum  erat  ei,  si  nafas  non 
fnisset  homo  Ule,  Matth.  xxvi ,  dijo 
Cristo  nuestro  Señor  del  que  le  ha- 
bía de  vender :  Has  os  valiera  no  ha* 
ber  nacido ;  y  san  Ambrosio  declara 
á  estepropósito«quellodel  Eclesias» 
tés  (1) :  JSt  íaudam  magis  merinos, 

(1)  Ambr.  serm.  18sup.  Psalm.  cxviii; 

BCC168.  IV. 
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quam  vívenles;  etfeliciorem  utro- 
quejudicavi,  quinecdum  natos  est : 
Alabé  mas  &  los  muertos ,  que  &  los 
vivos ;  y  por  mas  dichoso  que  á 
esos  tuve  al  que  nunca  nació,  dice 
san  Ambrosio  :  Mortwts  prefertwr 
viven  ti,  quia  peccare  desivit :  mor- 
too  pra/ertur  qui  natus  non  est, 
quia  peccare  nescivit :  £1  muerto 
se  prefiere  al  vivo ,  porque  ya  ha 
dejado  de  pecar;  y  al  muerto  se 
prefiere  el  que  no  ha  nacido ,  por- 
que nunca  supo  pecar ;  y  asi  será 
muy  buen  ejercicio  actuarnos  mu- 
chas veces  en  la  oración  en  estos 
actos :  Domine,  ne  permutas  me  se- 
parari  á  te :  Señor ,  no  permitáis 
que  me  aparte  yo  jamás  -de  Vos.  Se- 
ñor, si  os  tengo  de  ofender,  lle- 
vadme luego  antes  que  os  ofenda, 
que  yo  no  quiero  la  vida  sino  para 
serviros ;  y  si  no  os  tengo  de  ser- 
vir con  ella,  no  la  quiero.  Este 
es  un  ejercicio  muy  agradable  á 
Dios,  y  muy  provechoso  para  nos- 
otros ;  porque  aqui  hay  ejercicio 
de  dolor  y  aborrecimiento  del  pe- 
cado :  aqui  hay  ejercicio  de  hu- 
mildad :  aquí  hay  ejercicio  de 
atnor  de  Dios  :  aqui  hay  una  peti- 
ción de  las  mas  agradables  que  po- 
demos pedir  á  Dios.  De  san  Luis 
rey  de  Francia  se  cuenta ,  que  le 
decia  algunas  veces  su  santa  ma- 
dre la  reina  doña  Blanca  :  Quer- 
ría, hijo  mió,  antes  verte  muerto 
delante  de  mis  ojos,  que  con  al- 
gún pecado  mortal;  y  agradó  á 
Dios  tanto  Qste  deseo ,  y  esta  ben- 
dición que  le  echaba ,  que  se  dice 
de  él,  que  en  toda  su  vida  no  hi- 


zo pecado  mortal.  Eso  mismo  podrá 
ser  que  obre  en  vos  ese  deseo  y  pe- 
tición. 

Y  mas  :  no  solo  por  evitar  los 
pecados  mortales,  sino  por  evitar 
los  veniales ,  de  que  estamos  llenos 
en  esta  vida,  es  bueno  desear  la 
muerte ;  porque  el  siervo  de  Dios 
ha  de  estar  determinado,  no  solo 
á  antes  morir  que  hacer  un  peca- 
do mortal,  sino  morir  antes  que 
decir  una  mentira,  que  es  un  pe- 
cado venial  ( 1 ) ;  y  el  que  por  eso 
muriese,  seria  mártir ;  pues  cierta 
cosa  es  que,  si  vivimos,  habernos 
de  hacer  muchos  pecados  veniales. 
Septies  enim  cadet  justos :  Siete  ve- 
ces caerá  el  justo  ( quiere  decir  mu- 
chas veces ) :  mientras  mas  vivie- 
re ,  mas  veces  caerá ;  y  no  solo  pa- 
ra evitar  los  pecados  veniales  de- 
sean los  siervos  de  Dios  salir  ya  de 
esta  vida,  sino  para  verse  libres  de 
tantas  faltas  é  imperfecciones,  y 
de  tantas  tentaciones  y  miserias 
como  cada  dia  experimentan.  Di- 
ce muy  bien  aquel  Santo  (2) :  « ¡  Oh 
Señor,    y  qué   padezco,    cuando 
pensando  en  la  oración  cosas  ce- 
lestiales, se  me  ofrece  un  tropel  de 
cosas  carnales !  ¡  Ay ,  qué  tal  es  esta 
vida,  donde  nunca  faltan  tribulacio- 
nes y  miserias !  Todas  las  cosas  es- 
tán llenas  de  lazos  y  de  enemigos ; 
y  en  partiéndose  una  tribulación, 
viene  otra,  y  aun  antes  que  se 
acabe  el  combate  de  una  sobrevie- 
nen otras  muchas  no  pensadas.  ¿C6- 

(1)  S.Thom.  2,2,qu8B8t.  124,  art.  5ad2; 
Ppov.  XXIV. 

(2)  Thom.  de  Kempis. 
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mo  puede  ser  amada  una  vida  llena 
de  tantas  amarguras ,  sujeta  á  tan- 
tos acasos  y  miserias?  ¿Cómo  se 
puede  llamar  vida  la  que  engen- 
dra tantas  hmertes  y  pestilencias?» 
De  una  grande  Santa  se  lee,  que 
solia  decir  que ,  si  pudiese*escoger 
alguna  cosa,  no  escogiera  otra  si- 
no la  muerte ;  porque  por  medio 
de  ella  el  alma  se  halla  sin  temor 
de  nunca  mas  hacer  cosa  que  sea 
impedimento  del  puro  amor :  y  aun 
parece  de  mas  perfección  el  desear 
salir  de  esta  vida  por  evitar  los 
pecados  veniales,  y  las  faltas  é 
imperfecciones ,  que  por  evitar  los 
mortales ;  porque  eso  dp  los  morta- 
les puede  ser  que  lo  haga  uno  mas 
por  temor  del  infierno  y  por  su  pro- 
pio amor  y  provecho ,  que  por  amor 
de  Dios ;  mas  tener  tanto  amor  de 
Dios ,  que  desee  la  muerte  por  no 
hacer  pecados  veniales  ni  faltas 
é  imperfecciones,  es  gran  pure- 
za de  intención  y  cosa  de  gran  per- 
fección. 

Pero  dirá  alguno :  Para  satisfa- 
cer por  mis  culpas  y  defectos  de- 
seo yo  vivir.  Á  esto  digo,  que  si  vi- 
viendo mas  nos  desquitásemos  siem- 
pre de  lo  pasado ,  y  no  añadiésemos 
nuevas  culpas ,  buencvseria  eso ;  pQ- 
ro  si  no  solo  no  os  desquitáis ,  sino 
añadís ,  y  mientras  mas  vivís ,  te- 
neis  mas  que  dar  cuenta  á  Dios ,  no 
será  esa  buena  respuesta.  Dice  muy 
bien  san  Bernardo:  Cur  erg  o  tanto- 
pere  vitam  istam  desideramus ,  in 
qua  quanto  amplius  vivimus,  tan- 
to plu\  peccamusf  Quanto  est  vita 
longior,  tanto  culpa  numerosiort 


Cap.  1  Meditat.  ¿Por  qué  deseamos 
tanto  esta  vida ,  en  la  cual  cuan- 
to mas  vivimos,  tanto  mas  peca- 
mos? Y  san  Jerónimo  en  una  car- 
ta á  Heliodoro ,  dice :  ¿  Qué  diferen- 
cia pensáis  que  hay  entre  el  que 
muere  mozo  y  el  que  muere  vie- 
jo ,  sino  que  el  viejo  va  mas  car- 
gado de  pecados  que  el  mozo,  y 
tiene  mas  de  que  dar  cuenta  á 
Dios?  Y  así  toma  san  Bernardo  otra 
resolución  mejor  en  esto.  Dice  con 
su  mucha  humildad  unas  palabras 
que  las  podemos  nosotros  decir 
con  mas  verdad  :  Vivere  erubesco  ; 
quia  parum  pr  oficio:  mori  timeo; 
Quia  non  sum  paratas.  Malo  lamen 
mori,  et  misericordia  Dei  me  com- 
mittere,  et  eommendare;  quia  be- 
nignus  et  misericors  est,  quam  de 
mala  mea  corvoersatione  alicui  sean- 
dalum faceré.  Bern.  de  ínter,  domo, 
cap.  35.  Tengo  vergüenza  de  vivir 
por  lo  poco  que  aprovecho ;  y  te- 
mo de  morir ,  porque  no  estoy  pre- 
parado; pero  con  todo  eso  mas 
quiero  morir  y  encomendarme  á 
la  misericordia  de  Dios,  pues  es 
benigno  y  misericordioso  ,  que  es- 
candalizar á  mis  hermanos  con  mi 
vida  tibia  y  floja.  Esta  es  buena 
resolución.  El  P.  M.  Ávila  decia, 
que  cualquiera  que  se  hallase  con 
mediana  disposición ,  debía  antes 
desear  la  muerte  que  la  vida,  por 
razón  del  peligro  en  que  se  vive, 
que  todo  cesa  con  la  muerte.  Quid 
est  mors  •,  nisi  sepultura  vitiorum, 
virtulum  suscitatio  ?  dice  san  Am- 
brosio, débono mortis,  cap. 4:  ¿Qué 
es  la  muerte  sino  sepultura  de  vi- 
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cios  y  resurrección  de  virtudes? 
Todas  estas  razones  y  motivos 
son  buenos  para  desear  la  muerte ; 
pero  el  de  mas  perfección  es  el 
que  tenia  el  apóstol  san  Pablo, 
por  verse  ya  cea  Cristo ,  A  quiea 
tanto  amaba :  Dtsideriuvt  habeos 
dissohri,  et  tese  cuto  Christo.  Ad 
Philip  i.  ¿  Qué  decís ,  san  Pablo  ? 
¿Por  qué  deseáis  ser  desatado  del 
cuerpo?  ¿Por  ventura  por  huir  los 
trabajos?  No  por  cierto ;  que  an- 
*  tes  glortamwrin  tribuía  tionidus,  ad 
Rom.  v,  esa  es  mi  gloria.  Pues 
¿por  qué?  ¿Por  huir  los  pecados? 
Tampoco  :  Certue  sumemm,  quia 
negué  mors,  ñeque  vita  poterit  nos 
separare  hcharitate  Dei.  Ad  Rom. 
c.  vía,  v.  38.  Estaba  ya  confirma- 
do en  gTacia ,  y  sabia  que  no  podia 
perderla ;  y  así  no  tenia  que  temer 
eso.  Pues  ¿por  qué  deseáis -tanto  la 
muerte?  Por  verme  yaoan  Cristo: 
de  puro  amor  lo  deseaba :  Quia 
antore  latigueo.  Cant.  i.  Estaba  en- 
fermo de  amor ,  y  así  suspiraba 
por  su  amado;  y  cualquier  tardan- 
xa  se  le  hacia  larga,  para  gozar 
de  su  presencia.  San  Buenaventu- 
ra ( 1 )  pone  este  por  último  grado 
de  amor  de  Dios ,  de  tres  que  pone. 
El  primero  es  amar  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas,  amando  de  tal 
manera  las  cosas  del  mundo ,  que 
por  ninguna  de  ellas  hagamos  un 
pecado  mortal,  ni  quebrantemos 
ningún  mandamiento  de  Dios,  que 
es  lo  que  dijo  Cristo  nuestro  Señor 
á  aquel  mancebo  del  Evangelio :  Si 

( 1 )    S.  Bonav.  process.  6  Regul.  cap.  11 , 
12  et  13. 


9ie  .ad  vitamitiffredi,  serva  mm- 
data.  Matth.  xix.  Si  quieres  en- 
trar en  la  vida  eteriza  ,  guarda  loe 
mandamientos.    Bato  conviese  á 
todos.  El  segundo  grado  de  cari- 
dad es  no  contentarnos  con  guar- 
dar los  mandamientos  de  Dios ,  si- 
no añadir  los  coasejos ;  «pie  es  pro- 
pio de  los  religiosos ,  que  no  sola- 
mente procuran  lo  b treno,  sino  ¡o 
mejor  y  mas  perfecto  ,  -conforme  i 
aquello  de  san  Pablo  :  üt  prote- 
tis,  qua  sit  voluntas  DeiboM,ei 
beneplacens,  et  perfecta.  Ad  Bom. 
c.  xn.  El  tercer  grado  de  caridad, 
dice  san  Buenaventura,  es :  TúMto 
afecto  ad  Dtum&stuare,  quoitiM 
ipso  quasi  woere  non  poséis:  Cuan- 
do esté,  uno  tan  encendido  y  abra- 
sado de  amor  de  Dios,  que  k  pa- 
rece que  no  puede  vivir  sin  él,  J 
así  desea  verse  ya  libre  y  desato- 
do  de  la  cárcel  de  >este  .cuerpo  pa- 
ra estarse  con  Cristo;  está  de- 
seando que  se  alce  ya  teste  destier- 
ro,  y  se  rompa  y  caiga  ya  &** 
pared  del  cuerpo  que  está  delante, 
y  nos  impide  el  ver.á  Dios.  1  es" 
tos  tales  la*  vida,  dice,  les  es  im- 
paciencia, ó  peor  mqjor  decir,  es 
fastidio ,  y  la  muerte  «diente  de- 
seo. 

De  nuestro  Padre  san  Ignacio  lee- 
mos en  el  lib.  5,  cap.  1  de  su  vida, 
que  era  ardentísimo  el  deseo  q«e 
tenia  de  salir  de  esta  cároel  y  PrJ" 
sion  del  cuerpo ,  y  suspiraba  su 
alma  tanto  por  verse  con  so  ^J05' 
que  pensando  en  su  muerte  a° 
podia  detener  las.  lágrimas  que  w 
pura  alegría  sus  ojos  destilad*11- 
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Pero  ¿ícese  allí  que  no  ardía  en 
este  deseo  tanto  por  alcanzar  para 
si  aquel  sumo  Bien ,  y  descansar  él 
con  aquella  dichosa  vista,  "sino 
mucho  mas  por  desear  ver  la  glo- 
ria felicísima  de  la  sacratísima 
humanidad  del  mismo  Señor,  á 
quien  tanto  «tumba :  &  la  manera 
que  suele  acá  un  amigo  gozarse  de 
ver  en  gloria  y  honra  al  que  ama 
de  corazón ;  de  esa  manera  desea- 
ba nuestro  Padre  (1)  verse  con  Cris- 
to ,  olvidado  de  su  interés  y  des- 
canso por  puro  amor.  Deseaba  es- 
tarse gozando  y  regocijando  en  la 
gloria  de  Cristo ,  y  dándole  el  para- 
bien  en  ella ,  que  es  el  mas  alto  y 
perfecto  acto  de  amor  que  podemos 
tener. 

De  esta  manera  no  solo  no  nos 
será  amarga  la  memoria  de  la 
muerte ,  antee  nos  dará  mucho  con- 
tento y  alegría:  Pasad  un  poco 
mas  adelante ,  y  considerad  que  de 
aqui  á  pocos  días  estaréis  en  el 
cielo  gozando  de  lo  que  ni  ojo 
vio ,  ni  oreja  oyó ,  ni  puede  caber 
en  entendimiento  de  hombre,  y 
todo  se  os  convertirá  en  gozo  y 
regocijo.  ¿Quién  no  se  alegra  de 
que  se  acabe  el  destierro ,  y  se  dé 
fin  al  trabajo?  ¿Quién  no  se  alegra 
de  alcanzar  y  conseguir  ya  su  últi- 
mo fin  para  que  fue  criado?  ¿Quién 
no  se  alegra  de  entender  en  la  pose- 
sión de  su  herencia ,  y  tal  heren- 
cia ?  Pues  por  medio  de  la  muerte 
entramos  en  la  herencia  del  cielo : 
Cum  dederit  dilectis  suis  somnum, 
ecce  har  editas  Domini.  Psalm.cxxvi 

( 1 )  Lib.  5 ,  cap.  82  vlt.  P.  N.  Ignat. 


No  podemos  entrar  en  la  pose- 
sión de  aquellos  bienes  eternos,  si 
no  es  por  medio  de  la  muerte  ;  y 
así  dice  el  Sabio  que  el  justo  es- 
pera en  su  muerte :  Sperat  justus  in 
morte  sua.  Prov.  xiv.  Porque  ese  es 
el  medio  y  escalón  para  subir  al 
cielo,  y  asi  ese  es  el  consuelo  en 
este  destierro :  PsaRam,  €t  intelli- 
gam  m  nia  immactclata:  quanio  ve- 
ntee ad  mef  Psalm.  a  Asi  decla- 
ra san  Agustín  este  lugar  ( 1 ) :  Mi 
atención  y  deseo,  Señor,  es  con- 
servarme sin  mancilla  toda  la  vi- 
da ,  y  con  e£te  cuidado  andaré  siem- 
pre cantando ,  y  la  letra  de  mi  can- 
ción será :  ¿  Cuándo  se  alzará ,  Se- 
ñor, este  destierro?  ¿  Cuándo  ven- 
dréis por  mí?  ¿Cuándo  iré  yo,  Se- 
ñor, á  Vos?  Qmndoveniaw,  etappar 
rebo  ante  faciem  Deif  Psalm.  xli. 
¿Cuándo  me  veré,  Señor,  con  Vos  ? 
¡Oh  cómo  se  tarda  ya  esta  hora! 
¡  Oh  qué  contento  y  alegría  será  pa^ 
ra  mí ,  cuando  me  digan  que  llega 
ya!  Latatus  sum  in  Ais,  *pus  dicta 
suntmihi:  indonwm  Dominó,  ibi- 
mus :  stantes  erant  pedes  nóstri  in 
atriis  tuis  Jerusaiem.  Psalm.  cxxi. 
Ya  me  imagino  como  de  pies  allá, 
en  compañía  de  los  Ángeles  y  de 
aquellos  bienaventurados,  gozando 
de  Vos,  Señor,  para  siempre  jamás. 
Amen. 


( 1 )  AugnBt.  tract.  9  BUp.  epist.  Joan. 
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CAPITULO  XXL 


En  que  se  confirma  lo  dicho  con  al- 
gunos ejemplos. 

Cuenta  Simeón  Metafraste  en  la 
vida  de  san  Juan  Limosnero ,  ar- 
zobispo de  Alejandría,  que  un 
hombre  rico  tenia  un  hijo  á  quien 
amaba  mucho ,  y  para  alcanzar  de 
Dios  que  le  conservase  la  vida  y 
salud ,  rogó  al  Santo  que  hiciese 
oración  por  él ,  y  dióle  mucha 
cantidad  de  oro ,  que  distribuyese 
en  limosna  á  pobres ,  por  esta  in- 
tención. Hízolo  así  el  Santo ;  y  al 
cabo  de  treinta  dias  el  hijo  murió. 
Quedó  el  padre  tristísimo,  pare- 
ciéndole  que  la  oración  y  limos- 
na que  por  él  se  habia  hecho  ha- 
bía sido  en  vano ;  y  sabiendo  el 
Patriarca  su  tristeza ,  hizo  oración 
por  él  pidiendo  á  Dios  que  le  con- 
solase. Oyó  Dios  su  oración ,  y 
envió  una  noche  un  santo  Ángel 
del  cielo  que  apareció  al  hombre, 
y  le  dijo  que-  supiese  que  la  ora- 
ción que  por  su  hijo  se  habia  he- 
cho, Dios  la  habia  oido,  y  que 
por  ella  su  hijo  estaba  vivo  y  sal- 
vo en  el  cielo,  y  que  le  convino 
morir  en  el  tiempo  que  murió,  pa- 
ra salvarse  ;  porque  si  viviera ,  ha- 
bía de  ser  malo,  y  se  habia  de  hacer 
indigno  de  la  gloria  de  Dios.  Y  dí- 
jole  mas :  que  supiese  que  ningu- 
na de  las  cosas  que  acontecen  en 
esta  vida ,  viene  sin  justo  juicio  de 
Dios,  aunque  las  causas  de  sus  jui- 
cios sean  á  los  hombres  ocultas : 


qué  por  esto  el  hombre  no  debe  dar 
lugar  á  tristeza  desordenada,  sino 
recibir  con  ánimo  paciente  y  agra- 
decido las  cosas  que  Dios  ordena. 
Con  este  aviso  del  cielo  quedó  el 
padre  del  difunto  consolado  y  ani- 
mado á  servir  á  Dios. 

En  el  lib.  2,  cap  12  de  la  histo- 
ria Tebea  se  cuenta  una  singrular 
merced  que  hizo  san  Mauricio ,  ca- 
pitán que  fue  de  la  legión  Te- 
bea ,  á  una  señora  muy  devota. 
Tenia  esta  un  hijo  solo  ,  al  cual, 
para  que  con  tiempo  se  criase  en 
religiosas  costumbres,   al  fin  de 
su  tierna  edad  lo  consagró  en  el 
monasterio  de  san  Mauricio ,  ba- 
jo el  cuidado  y  gobierno   de  los 
monjes ,    como  se  acostumbraba 
en  aquellos  tiempos ;  y  lo  hicieron 
sus  padrea  con  Mauro  y  Plácido, 
y  otros  algunos  nobilísimos  ro- 
manos ,  en  tiempo  de  san  Benito, 
y  muchos  años  después  con  santo 
Tomás  de  Aquino  en  el  monaste- 
rio   de  Monte   Casino   su  madre 
Teodora,  y  sus  hermanos  los  con- 
des de  Aquino.  Crióse  en  el  mo- 
nasterio este  único  hijo  de  esta  se- 
ñora en  las  letras  y  costumbres, 
y  en  la  diciplina  monástica  muy 
bien,  y  ya  en  el  coro  juntamente 
con  los  monjes  habia  comenzado 
á  cantar  suavísimamente ;  pero  so- 
brevínole una  calentura  pequeña, 
de  la  cual  murió.  Vino  la  descon-, 
solada  madre  á  la  iglesia ,  y  con 
infinitas    lágrimas    acompañó  al 
muerto  hasta  la  sepultura;  pero 
no  bastaron  las  muchas  lágrimas  á 
templar  el  dolor  de  la  madre,  ni 
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para  que  dejase  da  ir  cada  dia  á 
la  sepultura  á  llorar  sin  tasa ,  y 
mucho  mas  cuando  al  tiempo  que 
se  decían  los  divinos  oficios    se 
acordaba  que  estaba  privada  de 
oir  la  voz  de  su  hijo.  Perseverando 
la  señora  en  este  triste  ejercicio, 
no  solamente  de  dia  en  la  iglesia, 
sino  también  de  noche  en  su  casa, 
sin  poder  reposar ;  vencida  una  vez 
del  cansancio ,  sé  quedó  dormida, 
y  en  este  sueño  se  le  apareció  el 
santo  capitán  Mauricio,  y  le  di- 
jo :  ¿Por  qué ,  mujer ,  estás  conti- 
nuamente llorando  la  muerte  de  tu 
hijo ,  sin  poder  poner  fin  á  tantas 
lágrimas  ?  Respondió  ella :  No  son 
poder  osos  todos  los  dias  de  mi  vi- 
da á  dar  fin  á.  este  mi  llanto  ;  y 
por  esto  mientras  viviere ,  lloraré 
siempre  á  mi  único  hijo ,  ni  cesa* 
rán  estos  ojos  mios  de  derramar 
lágrimas ,  hasta  que  la  muerte  los 
cierre,  y  aparte  de  este  cuerpo  esta 
alma  desconsolada.  Replicó  el  San* 
to:  Dígote,  mujer,  que  no  te  afli- 
jas ni  llores  mas  el  hijo  muerto, 
como  si  muerto  fuese;  porque  no 
está,  muerto ,  sino  vivo ,  y  se  está 
holgando  con  nosotros  en  la  eter- 
na vida :  en  señal  dé  la  verdad  que 
yo  te  digo ,  levántate  de  mañana  á 
los  maitines ,  y  oirás  la  voz  de 
tu  hijo  entre  las   de  los  monjes 
que  cantarán  el  divino  oficio;  y 
ño  solamente  la  gozarás  mañana, 
pero  todas  las  veces  que  te  halla- 
res presente  á  los  divinos  loores  en 
la  iglesia.  Cesa,  pues,  y  pon  fin  á 
tus  lágrimas ,  teniendo  antes  oca- 
sión de  grande  alegría,  que  de  tris* 
29 


teza.  Despertando  la  mujer,  es- 
peraba con  deseo  la»  hora  de  los 
maitines ,  por  enterarse  de  la  ver- 
dad, quedándole  todavía  alguna 
duda  dé  haberlo  soñado.  Venida 
la  hora ,  y  '■  entrando  en  la  igle- 
sia ,  reconoció  la  madre  en  el  can-* 
to  de  la  antífona  la  voz  suavísi- 
ma del  bienaventurado  hijo,  segu- 
ra ya  de  su  gloria  en  el  cielo ;  y 
desechando  de  sí  todo  el  dolor, 
dio  infinitas  gracias  á  Dios ,  go- 
zando de  ella  cada  dia  en  los  di- 
vinos oficios  de  aquella  iglesia  f 
consolándola  Dios  con  esta  oca- 
sión ,  y  enriqueciéndola  con  es- 
te don. 

Cuenta  un  autor  (l),  que  an- 
dando un  dia  á  caza  un  caballero, 
salió  una  fiera ,  y  fué  en  su  segui- 
miento con  solo  un  criado ,  porque 
los  demás  andaban  ocupados  en 
matar  otras  fieras  ;  y  como  la  si- 
guiese con  grande  codicia,  alejó- 
se mucho ,  y  llegó  á  un  bosque, 
donde  oyó  una  voz  humana,  y 
harto  suave.  Maravillóse  de  oir  en 
un  desierto  tal  voz ,  porque  le  pa- 
recía (pie  no  podia  ser  de  sus  cria* 
dos ,  ni  aun  de  otra  persona  de 
aquella  tierra.  Deseando ,  pues ,  sa- 
ber qué  cosa  fuese  aquella ,  entró 
por  el  bosque  adentro ,  y  halló  un 
leproso  espantoso  en  la  vista,  y 
muy  asqueroso ,  el  cual  tenia  tales 
sos  carnes ,  que  se  iban  deshacien- 
do en  cada  miembro  y  parte  de  su 
cuerpo.  El  caballero  con  tal  vista 
quedó  perplejo  y  espantado ,  em- 

( 1 )   Flores  de  Bnriq.  Grand.  lib.  4 ,  n.  66. 

Vabtb  i. 
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pero  tomando  fuerzas  y  osadía ,  se 
llegó  á  él,  y  le  saludó  con  palabras 
muy  dulces ,  y  te  preguntó  si  era 
él  el  que  cantaba ,  y  que  de  dónde 
le  había  venido  tan  dulce  voz. 
Respondió  el  leproso :  To ,  señor, 
era  el  que  cantaba ,  y  tengo  esta 
voz  propia  mia.  ¿Cómo  puedes  ale- 
grarte ,  dijo  el  caballero ,  teniendo 
tantos  dolores  ?  Respondió  el  pobre : 
Entre  Dios  mi  Señor  y  yo  no  hay 
otro  medio  sino  esta  pared  de  lo- 
do ,  que  es  este  mi  cuerpo ,  y  rom- 
pido y  quitado  este  impedimento, 
iré  á  gozar  de  la  visión  de  su  Ma- 
jestad eterna ;  y  como  veo  que  ca- 
da dia  se-  va  deshaciendo  á  peda- 
zos, me  gozo,  y  canto  con  una 
alegría  extraña  de  mi  corazón, 
aguardando,  como  aguardo,  el 
apartamiento  de  este  cuerpo ;  por- 
que hasta  que  le  deje ,  no  puedo  ir 
á  gozar  de  Dios,  fuente  viva,  don- 
de se  hablan  los  manantiales  que 
duran  para  siempre. 

San  Cipriano ,  lib.  de  Mortalit., 
cuenta  de  un  obispo,  que  como 
estuviese  en  una  grave  enferme- 
dad muy  al  cabo ,  y  fatigado  y  so- 
lícito con  la  muerte  que  tenia  pre- 
sente ,  y  suplicase  á  Nuestro  Señor 
que  le  alargase  la  vida ;  apareció- 
le un  Ángel  en  figura  de  un  man- 
cebo muy  hermoso  y  resplande- 
ciente ,  y  con  voz  grave  y  severa 
le  dijo  :  Pati  timetis,  exire  non 
vultis  ;  quidfaciam  voMs  ?  Por  una 
parte  teméis  el  padecer  en  esta  vi- 
da ,  y  por  otra  no  queréis  salir  de 
ella;  ¿qué  queréis  que  os  haga? 
Dándole  á  entender  que  no  agrá- 1 


daba  á  Dios  aquella  repugnancia 
de  salir  de  esta  vida.  T  dice  san 
Cipriano ,  que  le  dijo  el  Ángel  es- 
tas palabras ,  para  que  en  su  ago- 
nía las  dijese  y  enseñase  á  los  de- 
más. 

Cuenta  Simeón  Metafraste,  y 
tráelo  Surio,  tom.  1,  foL  237,  del 
santo  abad  Teodosio ,  que  sa- 
biendo *fel  Santo  de  cuánto  prove- 
cho es  la  memoria  de  la  muerte, 
queriendo  con  esto  dar  ocasión  á. 
sus  discípulos  para  su  aprovecha- 
miento ,  hizo  que  abriesen  una  se- 
pultura ,  y  abierta ,  púsose  con  sus 
discípulos  al  rededor  de  ella,  y  di- 
joles :  Ya  está  abierta  la  sepultu- 
ra; pero  ¿quién  de  vosotros  ha  de 
ser  el  primero  á  quien  habernos  de 
celebrar  aquí  las  honras  ?  Tomó  la 
mano  uno  de  sus  discípulos  llama- 
do Basilio ,  que  era  sacerdote ,  y 
de  gran  virtud ,  y  así  estaba  muy 
dispuesto  y  preparado  para  elegir 
la  muerte  con  mucha  alegría,  é 
híncase  de  rodillas ,  y  dícele :  Ben- 
decidme, Padre,  que  yo  seré  el 
primero  á  quien  se  han  de  hacer 
aquí  los  oficios  de  Réquiem.  Él 
lo  pidió ,  y  el  Santo  se  lo  conce- 
dió. Manda  el  santo  abad  Teodo- 
sio qué  se  le  hagan  en  vida  todos 
los  oficios  que  se  suelen  hacer  por 
los  muertos ,  el  primer  dia ,  el 
tercero ,  el  novenario ,  y  después 
otras  honras  á  los  cuarenta  días. 
¡Cosa  maravillosa!  Al  fin  de  las 
honras  y  oficio  de  los  cuarenta 
días ,  estando  el  monje  Basilio  sa- 
no y  bueno ,  sin  calentura  ni  do- 
lor de  cabeza,  ni  otro  mal  algu- 
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no,  como  á  quien  le  viene  un  dul- 
ce y  suave  sueño ,  pasó  al  Señor  á 
recibir  el  premio  de  su  virtud,  y 
de  la  prontitud  y  alegría  con  que 
había  deseado  verse  ya  con  Cristo 
Señor  nuestro.  Y  para  que  se  vea 
cuánto  agTadó  á  Dios  esta  pronti- 
tud y  alegría  con  que  este  santo 
Monje  deseó  salir  de  esta  vida ,  á 
este  milagro  se  siguió  otro.  Dice 
Simeón  Metafraste,  que  por  otros 
cuarenta  días  después  que  murió, 
le  vio  el  abad  Teodosio  que  cada 
dia  venia  á  las  Vísperas ,  y  can- 
taba en  el  coro  con  los  demás  dis- 
cípulos ,  aunque  los  demás  no  le 
veían  ni  le  oían  cantar ,  sino  so- 
lo uno  que  era  entre  los  demás 
muy  señalado  en  virtud ,  llamado 
Aecio :  este  le  oia  cantar ,  pero  no 
le  veía ,  y  fuese  al  abad  Teodosio, 
y  di  jóle:  Padre,  ¿no  oyes  cantar 
con  nosotros  á  nuestro  hermano 
Basilio?  Respondió  el  Abad :  Óigo- 
le,  y  véole ;  y  si  quieres ,  yo  haré 
que  tú  también  le  veas :  y  juntán- 
dose otro  dia  en  el  coro  á  los  oficios, 
vio  el  abad  Teodosio  al  santo  mon- 
je Basilio  cantando  en  el  coro  con 
los  demás,  como  solía,  y  mués- 
traselo  con  el  dedo  á  Aecio,  ha- 
ciendo juntamente  oración ,  pidien- 
do á  Dios  que  abriese  los  ojos  de 
aquel  monje ,  para  que  él  también 
le  viese ;  y  como  le  vio  y  conoció, 
vase  luego  á  él  corriendo  con  gran- 
de alegría  para  abrazarle ;  pero  no 
le  pudo  coger ,  antes  desapareció 
luego ,  diciendo  en  voz  qué  todos 
le  oyeron :  Quedaos  con  Dios ,  pa- 
dres y  hermanos  mios,  quedaos 
29* 


con  Dios ,  que  de  aquí  adelante  no 
me  veréis. 

En  la  Crónica  de  la  Orden  de 
san  Agustín ,  centur.  3 ,  se  cuenta 
de  san  Columbano  el  Hozo ,  sobri- 
no y  discípulo  del  santo  abad  Co- 
lumbano ,  que  como  tuviese  gran- 
des calenturas,  y  llegase  á  la  muer- 
te ,  y  él  lleno  de  grande  espe- 
ranza desease  morir ,  aparecióle 
un  mancebo  resplandeciente,  y 
di  jóle  :  Sábete ,  que  las  oraciones 
y  lágrimas  que  tu  abad  derrama 
por  tu  salud  impiden  que  sal- 
gas de  esta  vida.  Entonces  quere- 
llóse el  Santo  amorosamente  á  su 
abad,  y  llorando  le  dijo :  ¿Por  qué 
me  fuerzas  á  vivir  tan  triste  vida 
como  esta,  y  me  impides  ir  á  la 
eterna?  Con  esto  el  abad  cesó  de 
llorar  y  orar  por  él ;  y  así  jun- 
tándose los  religiosos ,  y  recibien- 
do los  santos  Sacramentos ,  y  abrar 
zándole  todos,  murió  en  el  Se- 
ñor. 

San  Ambrosio  (1)  refiere  de  los 
de  Tracia ,  que  cuando  nacían  los 
hombres ,  lloraban  ;  y  cuando  se 
morían ,  hacían  gran  fiesta.  Llora- 
ban los  nacimientos,  y  celebra- 
ban y  festejaban  el  dia  de  lo, 
muerte ,  pareciéndoles ,  y  con  mu- 
cha razón,  dice  san  Ambrosio, 
que  los  que  venían  á  este  mundo 
miserable ,  lleno  de  tantos  traba- 
jos ,  eran  dignos  de  ser  llorados ;  y 
que -cuando  salian  de  este  destier- 
ro ,  era  razón  hacer  fiestas  y  ale- 
grías ,  porque  se  libraban  de  tantas 


x&ti 


( l )  Ambros.  de  flde  resurrectlonJty 
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miserias.  Pues  si  aquellos  siendo 
gentiles  y  paganos ,  y  no  teniendo 
conocimiento  dfc  la  gloria  que  es- 
peramos, hadan  esto,  ¿qué  será 
razón  que  sintamos  y  hagamos 
los  que  ilustrados  con  la  lu¿  de  la 
fe  sabemos  los  bienes  que  van  á 
gozar  los  que  mueren  en  el  Señor? 
T  así  con  mucha  razQn  dijo  el  Sá- 
bio,  que  es  mejor  el  dia  de  la 
muerte ,  que  el  dia  del  nacimiento : 
Meliór  est  dies  mortis*  die  natioita- 
tis.  Eccles.  víi. 

San  Jerónindó  difce  (1),  que  por 
esto  Cristo  Señor  nuestro ,  querién- 
dose partir  de  este  mundo  para  su 
Padre ,  dijo  á  sus  discípulos  que  se 
entristecían  :Si  diligertíisme ,  gau- 
deretis utique,  quiavadoadPatrem. 
Joan,  xi V.  No  Sabéis  lo  que  hacéis; 
si  me  amaseis,  antes  os  habíais  de 
holgar,  porque  voy  á  mí  Padre. 
T  por  el  contrario ,  cuando  deter- 
minó Cristo  resucitar  á  Lázaro, 
lloró.  No  lloró,  dice  san  Jeróni- 
mo ,  porque  era  muerto ,  pues  lue- 
go le  habia  de  resucitar ;  sino  llo- 
ró ,  porque  habia  de  tornar  á  esta 
miserable  vida:  lloraba,  porque 
aquel  á  quien  habia  ámado'tanto, 
habia  de  tornar  á  los  trabajos  de 
este  destierro. 


(1)   Hierom  epist.  ad  Tlraslom. 


CAPÍTULO  XXII. 

De  la  conformidad  que  Aafanes  de 
tener  con  la  voluntad  de  Dios  en 
las  trabajos  y  calamidades  pite- 
rales  que  nos  en/ota. 


No  solamente  habernos  de  te- 
ner conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios  en  los  trabajos  y  suce- 
sos propios  y  particulares  nues- 
tros, sino  también  en  los  traba- 
jos y  calamidades  generales  de 
hambres ,  guerras ,  enfermedades, 
muertes ,  pestilencias ,  y  otras  se- 
mejantes que  el  Señor  eüvía  á  su 
Iglesia.  Para  esto  es  metaester  supo- 
ner ,  que  aunque  por  üaft  parte  sin- 
tamos estas  calamidades  y  casti- 
gos ,  y  nos  pese  del  mal  y  traba- 
jo de  nuestros  prójimos ,  como  es 
razón ;  pero  por  otra  parte  consi- 
derándolos en  cuanto  son  volun- 
tad de  Dios,  y  ordenados  por  sus 
justos  juicios ,  para  sacar  de  ellos 
los  bienes  y  provechos ,  que  él  se 
sabe ,  de  su  mayor  gloria,  nos  po- 
demos conformar  en  ellos  con  su 
santísima  y  divina  voluntad :  á  la 
manera  que  vemos  acá  en  un  juez, 
que  sentencia  uno  á  muerte ,  que 
aunque  por  una  parte  lo  sienta  y 
le  pese  que  aquel  hombre  mue- 
ra por  la  natural  compastoti,  ó 
por  ser  su  amigo ;  pero  por  otra 
parte  da  la  sentencia ,  y  quiere  que 
muera,  porque  conviene  aquello 
para  el  bien  común  de  la  repúbli- 
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¿a ;  y  aunque  es  verdad  que  no  nos 
quiso  Dios  obligar  á  que  nos  con- 
formásemos con  su  voluntad  en  to- 
das estas  cosas,  -queriéndolas  y 
amándolas  positivamente ,  sino  que 
se  contentó  con.  qué  las  sufriése- 
mos con  paciencia ,  no  .contradi- 
ciendo ni  repugnando  á  la  jus- 
ticia divina,  ni  murmurando  de 
ella;  pero  dicen  los  teólogos  y 
los  Santos,  que 'será  obra  de  ma- 
yor perfección  y  merecimiento ,  y 
mas  perfecta  y  entera  resignación, 
si  el  hombre  no  solamente  lleva  y 
§ufre  con  paciencia  estas  cosas,  si- 
no las  ama  y  las  quiere ,  en  cuan- 
to son  voluntad  y  beneplácito  de 
Dios ,  y  orden  de  la  divina  justi- 
cia, y  que  sirven  para  mayor  glo- 
ria suya,  como  hacen  los  bien- 
aventurados en  el  cielo ,  los  cuáles 
«n  todas  las  cosas  se  conforman 
con  la  voluntad  de  Dios ,  como 
dice  sonto  Tomás  { 1 ) ,  y  lo  decla- 
ra san  Anselmo  con  esta  compara- 
ción :  dice,  que  en  la  gloria,  nues- 
tra voluntad  y  la  de  Dios  serán 
tan  concordes ,  como  la  son  acá 
los  dos  ojos  de  un  mismo  cuerpo 
que  no  puede  el  uno  mirar  &  una 
cosa,  sin  que  el  otro  también  la 
mire ;  y  por  esto  aunque  la  cosa  se 
vea. con  dos  ojos,  siempre  parece 
una  misma.  Pues  asi  como  los 
Santos  allá  en  el  cielo  se  confor- 
man con  la  voluntad  de  Dios  en 
todas  las  cosas,  porque  en  todas 

(1 )  D.  BonaventoiM  «entenUar.  dlst.  43, 
qn&«t.9  et  allí;  S.  Thom.  2,  «,  qutest.  19, 
articul.  10,  ad  l;  S.  Anselm.  11b.  similitud, 
cap.  68. 


ellas  ven  el  orden  de  su  justicia,  j 
el  fin  de  su  mayor  gloria  á  qu$ 
van  enderezadas ;  asi  será  grande 
perfección  qué  nosotros  imitemos 
en  esto  á  los  bienaventurados,  que* 
riendo  que  se  haga  la  voluntad 
de  Dios  acá. en  la  tierra,  así  como 
se  hace  en  el  cielo.  Querer  lo  que 
Dios  quiere,  por  la  misma  razón 
y  fin  que  Dios  lo  quiere ,  nunca 
puede  dejar  de  ser  muy  bueno. 

De  san  Agustín  refiere  Posido- 
nio  en  su  vida,  que  estando  la 
ciudad  de  Bona ,  donde  él  residía; 
cercada  de  los  vándalos,  y  viendo 
tanta  ruina  y  mortandad ,  se  con- 
solaba coi*  aquella  sentencia  de  un 
sabio :  Non  erit  magnus,  magwwm 
putans,  quodcadunt  ligna,  et  la- 
pides, et  moriwAtur  mortales  :  No 
será  grande  el  que  pensare  que  es 
gran  cosa  que  las  piedras  y  los 
edificios  caigan ,  y  qué  mueran  los 
mortales :  con  mas  razón  nos  de- 
bemos nosotros  consolar,  conside- 
rando qué  todas  estas  cosas  vienen 
de  la  mano  de  Dios ,  y  que  esa  es 
su  voluntad  ;  y.  aunque  la  cau- 
sa por  que  él  envía  estos  trabajos 
y  calamidades  sea  oculta ,  pero  no 
puede  ser  que  sea  injusta.  Los  jui- 
cios de  Dios  son  muy  profundos: 
son  un  abismo  sin  suelo ,  como  Ai- 
ce  el  Profeta  :  ludida  tua  ábyssUs 
multa,  Psálm.  xxxv ;  y  no  lo  habe- 
rnos nosotros  de  querer  escudriñar 
ni  investigar  oon  nuestro  bajo  y 
corto  entendimiento ,  que  seria  este 
temeridad :  Quis  enim  cognovit  se*- 
sum  Domini,  mt  quis  consiliarms 
ejus/uitt  Ad  Rom.  xi;  Isai.  xl. 
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¿Quién  os  hizo  á  vos  de  su  consejo, 
para  que  os  queráis  entremeter  en 
eso?  Sino  habérnoslo  de  reveren- 
ciar con  humildad ,  y  creer  que 
del  saber  infinito  no  viene  ni  pue- 
de venir  sino  cosa  muy  acertada, 
y  tan  acertada ,  que  el  fin  de  ella 
sea  nuestro  mayor  bien  y  provecho. 
Siempre  habernos  de  ir  en  este 
fundamento,  creyendo  de  aquella 
bondad  y  misericordia  infinita  de 
Dios,  que  no  enviaria  ni  permi- 
tiría semejantes  males  "y  trabajos, 
si  no  fuese  para  sacar  de  ellos  otros 
mayores  bienes :  quiere  Dios  llevar 
por  este  camino  al  cielo  á  muchos, 
que  de  otra  manera  se  perdieran. 
¿Cuántos  hay,  que  con  estos  traba- 
jos se  vuelven  de  todo  corazón  á 
Dios ,  y  mueren  con  verdadero  ar- 
repentimiento de  sus  pecados ,  y  se 
salvan ,  y  de  otra  manera  se  conde- 
naran ?  Y  así  lo  que  parece  castigo 
y  azote,  es  misericordia  y  benefi- 
cio grande. 

En  el  libro  segundo  de  los  Ma- 
cabeos,  después  de  haber  contado 
aquella  horrible  y  cruelísima  per- 
secución del  rey  Antíoco,  y  la 
sangre  que  derramó,  sin  perdonar 
á  niño  ni  á  viejo,  á  casada  ni  á 
doncella,  y  como  despojó  y  pro- 
fanó el  templo,  y  las  abomina- 
ciones que  en  él  se  cometían  por 
su  mandado;  añade  el  autor,  y 
dice  :  Obsecro  autem  eos,  qui  Aune 
ttbrtm  lecturi  sunt,  ne  abhorrescant 
propter  adversos  easus,  sed  reputent 
ea,  qum  acciderunt,  non  ad  interir- 
tum,  sed  ad  correptionem  esse  gent- 
ris  nostH.  II  Mach.  xn.  Yo  ruego  á 


todos  los  que  leyeren  este  libro, 
que  no  desmayen  por  estos  acaeci- 
mientos adversos,  sino  que  entien- 
dan, que  Dios  ha  permitido  y 
enviado  todos  estos  trabajos,  no 
para  destrucción,  sino  para  en- 
mienda y  corrección  de  nuestra 
gente. 

Dice  muy  bien  san  Gregorio  á 
este  propósito,  lib.  2  Mor.  c.  23  :  la 
sanguijuela  chupa  la  sangre  del 
enfermó ,  y  lo  que  pretende  es  har- 
tarse de  ella ,  y  bebérsela  toda  si 
pudiese ;  mas  el  médico  pretende 
con  ella  sacar  la  mala  sangre,  y 
dar  salud  al  enfermo.  Pues  eso  es 
lo  que  pretende  Dios  por  medio 
del  trabajo  y  de  la  tribulación 
que  nos  envia  :  y  así  como  el  en- 
fermo seria  imprudente ,  si  no  se 
dejase  sacar  la  mala  sangre ,  mi- 
rando mas  á  lo  que  pretende  la 
sanguijuela,  que  á  la  intención  del 
médico ;  así  nosotros  en  cualquier 
trabajo  que  nos  venga ,  ahora  sea 
por  medio  de  los  hombres ,  ahora 
sea  por  medio  de  otra  cualquiera 
criatura ,  no  habernos  de  imitar  á 
ellas,  sino  al  sapientísimo  médi- 
co ,  que  es  Dios ;  porque  todas  ellas 
le  sirven  á  él  de  sanguijuelas  y  de 
medios  para  evacuar  la  mala  san- 
gre ,  y  darnos  entera  salud ;  y  así 
habernos  de  entender  y  creer,  que 
todo  nos  lo  envia  él  para  mayor 
bien  y  provecho  nuestro ;  y  aun- 
que no  hubiese  en  ello  mas  de 
querernos  el  Señor  castigar  en  es- 
ta vida,  como  hijos ,  y  no  guardar- 
nos el  castigo  para  la  otra,  será  esa 
gran  merced  y  beneficio. 
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En  la  segunda  parte,  cap.  4  de  la 
vida  de  santa  Catalina  de  Sena  se 
cuenta ,  que  estando  ella  muy  afli- 
gida por  un  falso  testimonio  que 
le  habían  levantado ,  que  tocaba  en 
su  honestidad,  le  apareció  Cristo 
nuestro  Señor,  el  cual  tenia  en  su 
mano  derecha  una  corona  de  oro, 
adornada  con  muchas  margaritas  y 
piedras  preciosas,  y  en  la  siniestra 
otra  corona  de  espinas , '  y  dijola : 
Amada  hija  mia,  sepas  que  es  ne- 
cesario ser  coronada  de  «stas  dos 
coronas  en  diversas  veces  y  tiem- 
pos :  por  tanto  tú  escoge  cuál 
quieres  mas ,  que  en  esta  vida  en 
que  ahora  vives  seas  coronada  con 
esta  corona  de  espinas,  y  esta  otra 
preciosa  te  sea  guardada  para  la 
vida  que  siempre  ha  de  durar ;  ó 
que  ahora  te  sea  dada  esta  preciosa 
corona  en  esta  vida,  y  para  des- 
pués de  tu  muerte  te  sea  reservada 
esta  de  espinas.  Respondió  la  san- 
ta Virgen  :  Señor,  ya  yp  negué  mi 
voluntad  mucho  tiempo  há,  por 
seguir  la  tuya :  por  tanto  no  perte- 
nece ¿  mí  escoger ;  pero  si  tú,  Se- 
ñor, quieres  que  responda,  digo, 
que  yo  siempre  en  esta  vida  escojo 
ser  conforme  á  tu  santísima  pa- 
sión ,  y  por  tu  amor  quiero  abra- 
zar siempre  penas  para  refrigerio 
mió  :  y  dicho  esto,  tomó  la  corona 
de  espinas  en  sus  propias  manos 
de  la  mano  del  Salvador ,  y  púso- 
la con  toda  su  fuerza  sobre  su  mis- 
ma cabeza  con  tanta  violencia, 
que  las  espinas  se  la  horadaron  to- 
da al  rededor,  en  tal  manera,  que 
de  allí  adelante  sentía  muchos  dias 


actual  dolor  en  la  cabeza ,  de  la  en- 
trada de  las  espinas  en  ella. 


CAPÍTULO  XXÍII. 

De  un  medio  que  nos  ayudará  mu- 
cho para  llenar  bien  y  con  mucha 
conformidad  los  trabajos  que  el 
Señor  nos  envía,  asi  par  Oculares 
como  generales,  que  es  conocer  y 
sentir  nuestros  pecados. 


Doctrina  es  común  'de  los  San- 
tos, que  suele  Dios  nuestro  Se- 
ñor enviar  estos  trabajos  y  cas- 
tigos generales ,  comunmente  por 
pecados  cometidos ,  como  consta 
de  la  sagrada  Escritura ,  que  está 
llena  de  esto :  Induxisti  omnia  hmc 
propter  peccata  nostra ;  peccavimus 
enim,  et  inique  egimus...  etpr acep- 
ta tua  non  audivimus...  omnia  erg  o, 
qua  induxisti  super  nos,  et  univer- 
sa qua/ecisti  nobis,  in  verojudicio 
fecisti.  Dan.  m ,  28 ,  et  seq.  Y  asi 
vemos  que  castigaba  Dios  &  su 
pueblo ,  y  le  entregaba  en  manos 
de  sus  enemigos  cuando  le  ofen- 
día ,  y  le  libraba  cuando  arrepen- 
tido de  sus  pecados  hacia  peniten- 
cia <¡r  se  volvía  á  él ;  y  por  esto 
Aquior ,  capitán  y  príncipe  de 
los  hijos  de  Amon ,  habiendo  de* 
clarado  &  Holofernes  como  Dios 
tenia  la  protección  del  pueblo  de 
Israel,  y  que  le  castigaba  cuan- 
do se  apartaba  de  su  obediencia, 
le  dijo  (1):  Que  antes  de  acometerle, 

(1)   Judlth.v. 
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procurase  saber  si  á  la  sazón  ha- 
bía ofendido  á  Dios ;  porque  si  esto 
era,  podia  tener  por  cierta  la  vic- 
toria; y  sino,  que  dejase  aquella 
empresa,  porque  no  le  iria  bien, 
ni  sacaría  mas  de  ella  que  vitupe- 
rio y  confusión ;  porque  Dios  pe- 
learía por  su  pueblo ,  contra  el' 
cual  nadie  podría  prevalecer:  7 
notan  esto  particularmente  los  San- 
tos sobre  aquellas  palabras  que  di- 
jo Cristo  Señor  nuestro  en  el  Evan- 
gelio á  aquel  enfermo  de  treinta  7 
ocho  años ,  que  estaba  junto  á  la 
probática  piscina,  después  que  le 
sanó :  Sccescmusfactus  es  :jam  no- 
li peccare,  ne  deterius  tibí  aliquid 
contingat.  Joan.  v.  Guárdate  de  pe- 
car de  aquí  adelante,  porque  no 
te  acontezca  otra  coda  peor.  Pues 
conforme  á  esto ,  uno  de  los  me- 
dios que  nos  ayudará  mucho  en 
las  calamidades  7  trabajos,  así 
generales,  como  particulares,  para 
conformarnos  con  la  voluntad  de 
Dios ,  7  llevarlos  con  mucha  pa- 
ciencia, será  entrar  luego  dentro 
de  nosotros ,  7  considerar  nuestros 
pecados,  7  cuan  merecido  tenemos 
aquel  castigo ;  porque  de  esa  ma- 
nera cualquiera  cosa  adversa  que 
se  ofrezca,  la  llevaremos  bien,  7 
la  juzgaremos '  por  menor  de  lo 
que  habia  de  ser  conforme  á  nues- 
tras culpas. 

San  Bernardo  7  san  Gregorio 
tratan  muy  bien  este  punto.  Dice 
san  Bernardo  :  Culpa  vero  ipsa,  H 
intus  sentitor  perfecto,  utigue  exte- 
rior pana  parum ,  aut  níhil  sentid 
tur.  Serm.  de  altitud,  et  lat.  cord. 


Si  la  culpa  se  siente  interiormente 
como  se  ha  de  sentir ,  poco  é  nada 
sentirá  uno  de  la  pena  exterior :  Sir 
ati  sanctus  DwoiéLiton  scn4iti*j+- 
riam  servi  convitiantis,  menor  JUU 
petseqM4fbtit :  Como  el  santo  rey 
David  no  séntia  las  maldiciones 
que  le  echaba  Semei ,  viendo  la 
guerra  que  le  hacia  su  propio  hi- 
jo. Btjttius  meus,  quieffressvtñsidt 
tetero  meo,  querü  atomamnetm; 
guanta  magis  nmc  films  Jémmif 
Efttáme  persiguiendo  mi  propio  hi- 
jo, ¿qué  mucho  que  un  extraño  ha- 
ga esto?  San  Gregorio,  lib.  10  Jfor. 
cap.'  6,  sobre  aquello  del  cap.  xi  de 
Job  :  Bt  inteUigeres  >  quoi  mito 
minora  exigaris  wb  eo,  qum  m- 
retur  iniquitas  toa ,  declara  esto 
con  una  buena  comparación.  Así 
como  cuando  el  enfermo  siente  la 
apostema  enconada,  ó  la  carne  po- 
drida ,  se  pone  de  buena  gana  en 
las  manos  del  cirujano ,  para  que 
abra  7  corte  por  donde  le  pare- 
ciere, 7  cuanto  mas  enconad»  J 
podrida  está  la  llaga,  tanto  de  me* 
jor  gana  sufre  el  hierro  7  el  bo- 
tón de  fuego  ;    así  cuando  ano 
siente  de  veras  la  llaga  7  enfer- 
medad que  el  pecado  ha  cansado 
en  su  alma,  de  buena  gana  recibe 
él  cauterio  del  trabajo,  7  de  la 
mortificación  7  humillación,  con 
que  Dios  quiere  curar  esa  Haga»  J 
sacar  la  materia  7  lo  podrido  * 
ella  :  Dolor  qwppe  Jlagelli  temp** 
rátur,  cum  culpa  cognoscitur:  Tto* 
piase,  dice,  el  dolor  del  azote, 
cuando  se  conoce  la  culpa ;  J  * 
vos  no  tomáis  dé  buena  gana  la 
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mortificación  y  trabajo  que  se  os 
ofrece 9  es,  porque  no  conocéis  la 
enfermedad  de  vuestras  culpas ,  no 
eentís  lo  podrido  que  tenéis ,  y  así 
no  podéis  sufrir  el  cauterio  7  la 
navaja. 

Los  vagones  tantos,  los  ver- 
daderos siervos  de  Dios,  no  solo 
recibían  esto  de  buena  gana ,  sfnio 
que  lo  deseaban  y  pedían  muy  de 
veras  á  Dios ;  y  así  decia  el  santo 
Job  en  su  cap.  vi :  Qpisdet,  utvenitat 
petith  mea...  et  qui  capit,  Ipse  me 
conterat,  sofoat  fkánum  suam,  et 
euccidatmef  Stkmemiki  sit  consolar 
Ho,  ut  ajffügens  me  dolor e ,  non  par- 
cat.  Y  el  real  profeta  David :  Proba 
me,  Domine,  et  teníame.  Psalm.  xxv. 
Quoniam  tgo  in  flagella  paratus 
-eum.  Psalm.  xxxvn.  Bonum  miki, 
futa  kumüiasti  me.  Psalm.  cxviii. 
De  tal  manera  desean  los  siervos  de 
Dios  que  su  Majestad  los  castigue 
y  humille  aquí  en  esta  vida,  dice  san 
Gregorio,  lib.  6  Mor.  cap.  7,  que 
antes  se  desconsuelan ,  cuando  por 
una  parte  consideran  sus  culpas ,  y 
por  otra  ven  que  no  los  ha  castiga- 
do Dios  por  ellas :  porque  sospe- 
ehan  y  temen  no  sea  que  les  quie- 
ta diferir  el  castigo  para  la  otra 
vida,  donde  será  con  rigor  :  y  eso 
es  lo  que  añade  Job  en  el  cap.  vi : 
Et  kme  miki  sit  eonsolatio,  ut  ajli~ 
pens  me  dofore ,  nonpareat;  como 
si  dijera :  Porque  á  algunos  perdo- 
na Dios  en  ésta  vida,  para  casti- 
garlos después  para  siempre  en'la 
otra ,  no  me  perdone  á  mí  de  esta 
manera  en  esta  vida ,  para  que  des- 
pués para  siempre  me  perdone :  cas* 


tígueme  aquí  Dios  como  padre  pia- 
doso, para  que  no  me  castigue  des- 
pués para  siempre  como  juez  ri- 
guroso ,  que  no  murmuraré  ni  me 
quejaré  de  sus  azotes :  Nec  contra- 
dicam  sermonibus  Sancti ;  antes  ese 
será  mi  consuelo.  Esto  es  también 
lo  que  decia  san  Agustín :  Hic  ufe, 
hic  seca,  Me  nikil  miki  parcas,  ut 
in  atermm  parcas :  Señor,  quemad 
y  cortad  aquí ,  y  no  me  perdonéis 
nada  en  esta  vida ,  para  que  me  per- 
donéis para  siempre. 

Es  ignorancia  y  ceguedad  nues- 
tra el  sentir  tanto  los  trabajos  cor- 
porales ,  y  tan  poco  los  espiritua- 
les :  no  son  de  sentir  tanto  los  tra- 
bajos, cuanto  los  pecados.  Si  co- 
nociésemos y  ponderásemos  bien 
la  gravedad  de  nuestras  culpas ,  to- 
do castigo  nos  parecería  pequeño, 
y  diríamos  aquello  del  e&p.  xxxin 
de  Job :  Peccavi,  eiwre  deliqui,  et 
ut  eram  dignus,  non  rccfyi  :  palai- 
bras  que  hablamos  de  traer  siem* 
pre  en  el  corazón ,  y  decirlas  mu- 
chas veces  con  la  boca :  Pequé,  Se- 
ñor, y  verdaderamente  he  delin- 
quido y  ofendido  á  vuestra  divi- 
na Majestad ,  y  no>  me  habéis  cas- 
tigado como  yo  merecía ;  que  to-r 
do  es  nada,  cuanto  podemos  pade- 
cer en  esta  vida ,  en  comparación 
de  lo  que  merece  un  solo  pecado : 
Intelligeres,  quod  multo  minora  exir 
ffaris  áb  eo,  quam  mereatur  iniqui- 
tas  tua.  Quien  considerare  que  ha 
ofendido  á  Dios ,  y  que  merecía  es- 
tar en  los  infiernos  para  siempre  ja- 
más, ¿qué  deshonras,  qué  injurias, 
qué  desprecios  no  recibirá  de  bue- 
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na  voluntad  en  recompensa  y  sa- 
tisfacción de  las  ofensas  que  ha 
cometido  contra  la  majestad  de 
Dios  ?  Si  forte  respieiat  Bominus 
aflictionem  meam,  et  reddat  mihi 
Domiwu*  bonum  pro  maUdictione 
hac  hodierna,  II  Reg.  xvi,  decia 
David ,  cuando  le  maldecía  y  des- 
honraba Semei.  Dejadle,  maldí- 
game, deshónreme,  lléneme  de  in- 
jurias y  de  oprobios,  que  por 
ventura  se  contentará  el  Señor,  y 
se  dará  por  pagado  y  satisfecho 
con  esto  de  mis  pecados ,  y  habrá 
misericordia  de  mi :  será  esa  gran 
dicha  mia.  De  esta  manera  habe- 
rnos de  abrazar  nosotros  las  des- 
honras y  trabajos  que  se  nos  ofre- 
cieren. Vengan  en  buena  hora,  que 
por  ventura  será  servido  el  Señor 
de  recibir  eso  en  descuento  y  sa- 
tisfacción de  nuestros  pecados,  y 
seria  esa  grande  dicha  nuestra.  Si 
lo  que  gastamos  en  quejarnos  y 
sentir  los  trabajos ,  lo  gastásemos 
en  volvernos  de  esta  manera  con- 
tra nosotros ,  agradaríamos  mas  á 
Dios,  y  nos  remediaríamos  mas. 

Ayudábanse  los  Santos  tanto  de 
éste  medio  en  semejantes  ocasio- 
nes, y  tenían  tanto  ejercicio  de  es- 
to, que  leemos  de  algunos  de  ellos, 
como  de  santa  Catalina  de  Sena, 
y  otros,  que  los  trabajos  y  azo- 
tes que  enviaba  Dios  á  la  Igle- 
sia los  atribuían  á  sus  pecados 
y  defectos,  y  decían  :  Yo  soy 
causa  de  estas  guerras  :  mis  pe- 
cados son  causa  de  esta  peste  y 
trabajos  que  Dios  envia  ;  pare- 
ciéndoles  que  sus  pecados  merecían 


eso ,  y  mas :  añádese  en  confir- 
mación de  esto ,  que  muchas  veces 
por  el  pecado  de  uno  castiga  Dios 
á  todo  el  pueblo ,  como  por  el  pe- 
cado de  David. envió  Dios  pesti- 
lencia á  todo  el  pueblo  de  Israel, 
y  dice  la  Escritura  ( 1 ),  que  murie- 
ron setenta  mil  hombres  en  tres 
dias.  Pero  diréis :  Era  rey,  y  por  los 
pecados  de  la  cabeza ,  castiga  Dios 
al  pueblo.  Por  el  pecado  de  Acan, 
un  hombre  particular  (2)  que  había 
hurtado  en  Jericó  ciertas  cosillas, 
castigó  Dios  á  todo  el  pueblo,  en 
que  tres  mil  soldados  los  mas  va- 
lerosos del  campo  volvieron  las  es- 
paldas al  enemigo ,  siendo  por  ¿1 
forzados  á  huir.  No  solo  por  el  pe- 
cado de  la  cabeza,  sino  también 
por  el  pecado  de  un  particular  sue- 
le Dios  castigar  á  otros  :  y  de  esta 
manera  declaran  los  Santos  aque- 
llo que  la  Bscritura  sagrada  tantas 
veces  repite  (3),  que  castiga  Dios  los 
pecados  de  los  padres  en  los  Wjos, 
hasta  la  tercera  y  cuarta  genera- 
ción. La  culpa  del  padre ,  esa  dice 
que  no  se  traspasará  en  el  hijo,  ni 
la  del  hijo  en  el  padre :  A*üm>  P* 
peccaverit,  ipsamorietur  :filto**°* 
portabit  iniquitatem  patris ,  dt^ 
ter  non  portabit  iniquitatem  jifa 
Ezech.  xviii  ;  pero  cuanto  ala  pen* 
suele  Dios  castigar  á  unos  por  W 
pecados  de  otros ;  y  así  por  ventu- 
ra por  mis  pecados  y  P°*  '* 
vuestros  castigará  Dios  á  toda  1» 


(i)  nReg.xxnr. 

¡i)  Josué,  vil.  -t*. 

(8)   Exod.  xx;  xxxiv;  Numeror.  xnt 

Bzech.  viii. 


DE   LA  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD  DE  DIOS. 


443 


casa,  y  á  toda  la  Religión. 

Pues  traigamos  delante  de  los 
ojos  ,  por  una  parte  esta  considera- 
ción ,  y  por  otra  el  beneplácito  de 
Dios ;  y  así  fácilmente  nos  confor- 
maremos con  su  voluntad  en  los 
trabajos  que  nos  enviare ,  y  dire- 
mos con  el  sacerdote  Heli  :  Barniz 
ñus  est:  quod  bomm  estin  oculis  suis 
faciaty  I  Reg.  ni ;  y  con  aquellos 
santos  Macabeos  :  Sicút  fuerit  vo- 
luntas vn  calo,  sicjiat.  I  Mach.  m. 
Él  es  Señor,  dueño  y  gobernador 
de  todo;  como  á  él  pluguiere,  y 
como  él  lo  ordenare,  asi  se  ha- 
ga :  y  con  el  profeta  David :  Obmu- 
tui,  et  non  aperui  os  meum ;  quo~ 
niam  tufecisti.  Psalm.  xxxviii.  No 
me  quejé,  Señor,  de  los  trabajos 
que  me  habéis  enviado ;  antes  como 
si  fuera  mudo,  he  callado,  y  lleva- 
dolos  con  mucha  paciencia  y  con- 
formidad; porque  sé,  Señor,  que 
Vos  los  enviáis.  Este  ha  de  ser  siem- 
pre nuestro  consuelo  en  todas  las 
cosas  :  Dios  lo  quiere ,  Dios  lo  ha- 
ce ,  Dios  lo  manda ,  Dios  es  el  que 
lo  envia :  venga  en  buena  hora :  no 
es  menester  otra  razón  pitra  llevar 
todas  las  cosas  muy  bien. 

Sobre  aquellas  palabras  del  sal- 
mo xxviii  :  Bt  dilectas  quemadmo- 
dum  films  unicomium,  notan  los 
Santos ,  que  se  compara  Dios  al  unit 
comió ;  porque  el  unicornio  tiene  el 
cuerno  debajo  los  ojos,  que  ve  muy 
bien  donde  hiere  ,  no  como  el 
toro,  que  los  tiene  encima,  y  no 
ve  donde  va  :  y  mas ,  el  unicornio 
con  el  cuerno  que  hiere,  sana; 
asi  Dios,  con  lo  que  hiere,  sana. 


Agrádale  tanto  á  Dios  esta  con- 
formidad y  humilde  sumisión  al 
castigo,  que  algunas  veces  es  me- 
dio para  que  se  aplaque  el  Señor 
y  deje  de  castigarnos.  En  las  his*- 
torias  eclesiásticas  (1)  se  cuenta 
de  Átila  rey  de  los  hunos,  que 
arruinó  tantas  provincias,  y  se  lla- 
mó :  Metus  orbis ,  et  flagelhm 
Dei  :  Espanto  del  mundo ,  y  azote 
de  Dios ;  que  acercándose  á  la  ciu- 
dad de  Troya  de  Champaña,  en 
Francia ,  le  salió  á  recibir  san  Lu- 
po, obispo  de  ella,  vestido  de 
pontifical,  con  todo  su  clero,  y 
le  dijo :  ¿Quién  eres  tú,  que  turbas 
la  tierra  y  la  destruyes?  Respon- 
dió él  :  Yo  soy  el  azote  de  Dios. 
Entonces  el  santo  Obispo  le'mandó 
abrir  las  puertas,  diciendo  r  Sea 
muy  bien  venido  el  azote  de  Dios ; 
y  entrando  los  soldados  en  la  ciu- 
dad, los  cegó  el  Señor  de  mane- 
ra, que  pasaron  por  ella  sin  ha- 
cer daño  alguno ;  porque  aunque 
Átila  era  azote  ,  no  quiso  Dios 
que  16  fuese  para  los  que  lo  reci- 
bían como  azote  suyo  con  tanta 
sumisión. 


(1)   Nftncl.9TOlvm. 


Ada 


TRATADO  OCTAVO,  CAP.  XXIV. 


CAPITULO  XXIV. 


De  la  conformidad  que  habernos  de 
tener  coto  la  voluntad  de  Dios  en 
la  sequedad  y  desconsuelos  de  la 

'   oración,  y  qué  entendemos  aqui 

-  por  nombre  de  sequedad  y  desco»- 

■    suelo. 

No  solamente  nos  habernos  de 
conformar  con  la  voluntad  de 
Dios  en  las  cosas  exteriores,  na- 
turales y  humanas,  sino  también 
en  lo  que  &  muchos  les  parece  que 
es  santidad  desear  mas  y  mas,  que 
■es  en  los  bienes  espirituales  y  so- 
brenaturales, como  en  las  consola- 
ciones divinas,  en  las  mismas  vir- 
tudes, en  el  mismo  dpn  de  or&- 
cron,  en  la  paz,  áosiego  y  quie- 
tud interior  de  nuestra  alma,  y  en 
las  demás  ventajad  espirituales.  Pe- 
ro preguntará  alguno :  ¿Puede  ha- 
ber en  esas  cosas  propia  voluntad 
y  amor  desordenado  de  sí  mismo, 
para  que  sea  menester  moderarle 
aun  en  esas  cosas?  Digo  que  si,  y 
ahí  se  verá  cuánta  es  la  malicia  del 
amor  propio ,  pues  en  cosas  tan 
buenas  no  teme  entremeter  su  mal- 
dad. Buenas  son  las  consolaciones 
y  gustos  espirituales ,  porque  con 
ellos  fácilmente  desecha  el  alma 
y  aborrece  todos  los  placeres  y 
gustos  de  las  cosas  de  la  tierra,  que 
es  el  cebo  y  nutrimento  de  los 
vicios ,  y  se  anima  y  alienta  para 
caminar  con  ligereza  en  el  servicio 
de  Dios,  conforme  á  aquello  del 
Profeta:  Viam memdatorum tuorum 


cucurri,  ctm  dilatas  ti  cot  mewm. 
Psalm.  exvin.  Corría  yo  é  iba  muy 
ligero  por*  el  camino  de  vuestros 
mandamientos,  cuando  Vos,  Señor» 
dilatabais  mi  corazón.  Con  ale- 
gría y  consolación  espiritual  se 
dilata  y  ensancha  el  corazón ,  asi 
como  con  la  tristeza  se  aprieta  y 
estrecha :  pues  dice  el  profeta 
vid,  que  cuando  Dios  le 
consuelos ,  le  eran  como  unas  alas 
que  le  hacían  correr  y  volar  por 
el  camino  de  la  virtud  y  de  los 
^andamientos  de  Dios.  Ayudan 
también  mucho  las  consolaciones 
espirituales  para  quebrantar  uno 
su  voluntad,  y  vencer  sus  apetitos, 
mortificar  su  carne,  y  llevar  con 
mayores  fuerzas  la  cruz  y  trabar 
jos  que  se  ofrecen :  y  asi  suele 
Dios  enviar  consuelos  y  regalos 
&  qui^n  ha  de  enviar  trabajos  y 
tribulaciones ,  para  que  éon  ellos 
se  aperciba  Jf  disponga  paira  lle- 
varlos bien  y  ¿ón  provecho ,  como 
vemos  que  Cristo  nuestro  Señor  qui- 
so consolar  &  sus  discípulos  en  el 
monte  Tabor  con  su  gloriosa  trans- 
figuración, para  que  después  no 
se  turbasen  viéndole  padecer  y 
morir  en  una  cruz  :  y  así  vemos 
también ,  que  &  los  que  comienzan 
suele  Dios  dar  muy  ordinariamen- 
te estos  consuelos  espirituales,  par 
ra  hacerles  con  efieacia  dejar  los 
gustos  de  la  tierra  por  los  del 
cielo :  y  después  qué  los  tiene  pre- 
sos con  su  amor,  y  ve  que  han 
echado  firínes  raíces  de  virtudes, 
suele  ejercitarlos  con  sequedades, 
para  que  ganen  mas  virtud  de  hu- 
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mudad  y  paciencia ,  y  merezcan 
mas  aumento  de  gracia  y  de  glo- 
ria, sirviendo  á  Dios  puramente 
sin  consuelos.  Esta  es  la  can»  por- 
que algunos  al  principio  cuando 
entraron  en  la  Religión ,  y  aun  por 
ventura  allá  fuera  cuando  andaban 
con  esos  deseos ,  sentían  mas  con- 
suelos y  gustos  espirituales,  que 
después ;  era,  que  los  trataba  Dios 
entonces  conforme  á  su  edad,  dán- 
doles leche  de  niños,  para  arran- 
earlos y  desterrarlos  del  mundo, 
y  hacer  que  le  aborreciesen  y  le 
diesen  en  rostro  sus  cosas ;  pero 
después  pueden  comer  pan  con  cor- 
teza ,  y  asi  dales  Dios  manjar  de 
grandes.  Para  estos  y  otros  seme- 
jantes fines  suele  el  Señor  dar  los 
consuelos  y  gustos  espirituales ;  y 
asi  nos  aconsejan  comunmente  los 
Santos ,  que  en  el  tiempo  de  la  con- 
solación nos  apercibamos  para  el  de 
la  tentación,  como  en  tiempo  de 
paz  se  preparan  y  aperciben  para 
la  guerra ,  porque  suelen  las  con- 
solaciones ser  vísperas  de  las  ten- 
taciones y  tribulaciones. 

De  manera  que  los  gustos,  espi^ 
rituales  son  muy  buenos  y  de  mu- 
cho provecho ,  si  sabemos  usar  bien 
de  ellos  :  y  así  cuando  el  Señor 
los  diere ,  se  han  de  recibir  con  har 
cimiento  de  gracias  ;  pero  si  uno 
parase  en  estas  consolaciones,  y 
las  desease  para  solo  su  conten- 
tamiento ,  por  el  gusto  y  deleite 
que  el  alma  siente  en  ellas ,  ese  ya 
seria  vicio  y  amor  propio  desor- 
denado :  asi  como  en  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  vida ,  eomo  el  co- 


mer ^beber,  dormir  y  las  demás, 
si  el  hombre  tuviese  por  fin  de  es- 
tas acciones  el  deleite,  seria  culpa; 
asi  si  en  la  oración  tuviésemos 
por  fin  esos  gustos  y  consolacio- 
nes ,  seria  vieio  de  gula  espiritual. 
No  se  han  de  desear  ni  tomar  es- 
tas cosas  por  nuestro  gusto  y  con- 
tentamiento ,  sino  como  medio  que 
nos  ayuda  para  los  fines  que  habe- 
rnos dicho ;  asi  como  el  enfermo, 
que  aborrece  el  manjar  de  que  tie- 
ne necesidad,  se  huelga  de  hallar 
algún  sabor  en  él ,  no  por  el  sabor, 
sino  porque  le  despierta  el  apetito 
para  poder  comer ,  y  conservar  la 
vida;  así  el  siervo  de  Dios  no  ha 
de  querer  el  consuelo  espiritual, 
para  parar  en  él ,  sino  porque  con 
este  refresco  del  cielo  se  anima  y 
alienta  su  alma  á  trabajar  en  el  ca- 
mino de  la  virtud ,  y  á  tener  firme- 
za en  él.  De  esta  manera  no  se  de- 
sean deleites  por  deleites ,  sino  por 
la  mayor  gloria  de  Dios ,  en  cuanto 
redundan  en  mayor  gloria  y  hon- 
ra suya. 

Pero  digo  mas ,  que  aunque  de- 
see uno  estas  consolaciones  espiri- 
tuales de  esta  manera,  y  para  los 
fines  dichos ,  que  son  santos  y 
buenos ;  puede  con  todo  eso  haber 
exceso  en  los  tales  deseos ,  y  mez- 
cla de  amor  propio  desordenado ; 
como  si  las  desea  desenfrenada- 
mente, y  con  demasiada  congoja 
y  codicia;  de  tal  manera  que  si  le 
faltan ,  no  queda  tan  contento  ni 
tan  conforme  con  la  voluntad  de 
Dios,  sino  antes  queda  inquieto, , 
querelloso  y  con  pena.  Bsa  es  afi- 
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cion  y  codicia  espiritual  desorde- 
nada ;  porque  no  ha  de  estar  uno 
asido  con  tanto  ahinco  y  desorden 
á  lo/s  gustos  y  consolaciones  espi- 
rituales ,  que  le  impida  eso  la  paz 
y  sosiego  de  su  alma ,  y  la  con- 
formidad con  la  voluntad  de  Dios, 
si  él  no  fuere  servido  de  dárselas : 
porque  mejor  es  la  voluntad  de  Dios 
que  todo  eso ,  y  mas  importa  que  se 
conforme  y  contente  con  lo  que 
Dios  quiere. 

Lo  que  digo  de  los  gustos  y 
consolaciones  espirituales ,  entien- 
do también  del  don  de  oración  y 
entrada  que  deseamos  tener  en  ella, 
y  de  la  paz,  sosiego  y  quietud  in- 
terior de  nuestra  alma,  y  de  las  de- 
más ventajas  espirituales ;  porque 
en  el  deseo  de  todas  estas  cosas  pue- 
de también  haber  afición  y  codi- 
cia desordenada,  cuando  se  desean 
con  tanto  ahinco  y  congoja ,  que 
si  no  alcanza  uno  lo  que  desea,  an- 
da querelloso  y  descontento ,  y  no 
conforme  con  la  voluntad  de  Dios : 
y  asi  por  gustos  y  consolaciones 
espirituales  ahora  entenderemos, 
no  solo  la  devoción ,  y  los  gustos 
y  consuelos  sensibles ,  sino  también 
la  misma  sustancia  y  don  de  ora- 
ción ,  y  el  entrar  y  estar  en  ella 
con  aquella  quietud  y  sosiego  que 
querríamos ;  antes  de  esto  tratare- 
mos ahora  principalmente,  mos- 
trando como  nos  habernos  de  con- 
formar en  esto  con  la  voluntad  de 
Dios,  y  no  andar  con  -demasiada 
codicia  y  congoja  en  ello;  por- 
que esotro  de  los  gustos,  conso- 
laciones y  devociones   sensibles, 


fácilmente  lo  renunciaría  cualquie- 
ra, si  le  diesen  lo  sustancial  de  la 
oración ,  y  sintiese  en  si  el  fruto 
de  ella,  porque  todos  entienden  que 
no  está  la  oración  en  esos  gustos, 
ni  en  esas  devociones  y  ternuras ; 
y  así  para  eso  poca  virtud  es  me- 
nester ¿  pero  esto  de  ir  uno  á  la 
oración ,  y  estar  allí  hecho  una 
piedra,  con  una  sequedad  tan  gran- 
de ,  que  no  hay  entrada  para  ella ; 
sino  que  se  le  ha  cerrado  y  escon- 
dido Dios ,  y  que  ha  venido  ya  so- 
bre él  aquella  maldición  con  que 
amenaza  Dios  á  su  pueblo  :  Bobo 
quoque  vobis  calum  desuper,  sicut 
ferrum,  etterramaneam,  Lev.  xxvi; 
Deut.  xxviii  :  para  eso  es  menester 
mas  virtud  y  mas  fortaleza.  Paré- 
celes  á  estos ,  que  el  cielo  se  les  ha 
hecho  de  hierro ,  y  la  tierra  de  me- 
tal; porque  no  llueve  sobre  ellos 
gota  de  agua  que  les  ablande  el 
corazón,  y  les  dé  fruto  con  que  se 
mantengan ,  sino  una  esterilidad 
y  sequedad  continua.  T  aun  no  so- 
lo tienen  sequedad ,  sino  algunas 
veces  una  tan  grande  distracción 
y  variedad  de  pensamientos ,  y  al- 
gunas veces  tan  malos  y  tan  feos, 
que  no  parece  que  van  allí  sino  á 
ser  tentados  y  molestados  con  to- 
do género  de  tentaciones.  Pues  de- 
cidles, que  piensen  entonces  en  la 
muerte,  ó  en  Cristo  crucificado, 
que  suele  ser  muy  buen  remedio. 
Dirán :  Eso  ya  yo  me  lo  sé.  Si  yo 
pudiese  eso,  ¿qué  me  faltaba?  Al- 
gunas veces  está  uno  tal  en  la  ora- 
ción ,  que  aun  no  puede  pensar  en 
eso,  ó  aunque  piense  en  ello,  y  lo 
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procure  traer  á  la  memoria ,  no  le 
mueve,  ni  le  recoge  eso  nada,  ni 
hace  impresión  ninguna  en  él.  Esto 
es  lo-  que  aquí  llamamos  descon- 
suelos ,  sequedad  y  desamparo  es- 
piritual ;  y  en  esto  es  menester  que 
nos  conformemos  también  con  la 
voluntad  de  Dios. 

Este  es  un  punto  de  mucha  im- 
portancia, porque  es  una  de  las 
mas  comunes  quejas ,  y  de  los  ma- 
yores contrastes  que  tienen  los 
que  tratan  de  oración ;  porque  to- 
dos gimen  y  lloran  cuando  se  ha- 
llan de  esta  manera :  como  oyen 
por  una  parte  decir  tantos  bienes 
y  alabanzas  de  la  oración ;  y  que 
al  paso  que  ella  anda,  anda  uno  to- 
do el  dia  y  toda  la  vida ,  y  oyen 
decir  que  es  este  uno  de  los  prin- 
cipales medios  que  tenemos ,  asi 
para  el  aprovechamiento  propio 
como  para  el  de  los  prójimos ;  y 
por  otra  parte  se  ven  á  su  parecer 
tan  lejos  de  tener  oración*;  dales 
esto  mucha  pena ,  y  paréceles  que 
les  ha  desamparado  Dios,  y  se  ha 
olvidado  de  ellos ,  y  viéneles  te- 
mor si  han  perdido  ya  su  amistad, 
y  están  en  desgracia  suya,  pues  les 
parece  que  no  hallan  acogida  en 
él ;  y  acreciéntaseles  ¿  estos  la  ten- 
tación ,  viendo  que  otras  personas 
en  pocos  dias  crecen  tanto  en  ora- 
ción casi  sin  trabajo ,  y  ellos  tra- 
bajando y  reventando  no  alcan- 
zan liada :  de  lo  cual  les  nacen 
otras  tentaciones  peores ,  como  es 
quejarse  algunas  veces  de  Nuestro 
Señor ,  porque  los  trata  de  aquella 
manera ,  y  querer  dejar  el  ejerci- 


cio de  la  oración ;  pareciéndoles 
que  no  es  para  ellos ,  pues  tan  mal 
les  va  en  él ;  y  auméntaseles  todo 
esto ,  y  dales  mucha  pena  cuando 
el  demonio  les  trae  á  la  memoria, 
que  ellos  son  la  causa  de  todo 
aquello ,  y  que  por  su  culpa  los  tra- 
ta Dios  asi.  Con  esto  viven  al- 
gunos muy  desconsolados;  y  sa- 
len de  la  oración  como  de  un  tor- 
mento, tristes,  melancólicos,  é 
insufribles  para  si  y  para  los  que 
los  tratan ;  y  asi  iremos  respon- 
diendo y  satisfaciendo  á  esta  ten- 
tación y  queja  con  la  gracia  del 
Señor. 


CAPÍTULO  XXV. 

En  que  se  satisface  d  la  queja  de  los 
que  sienten  sequedades  y  descon- 
suelos en  ¡a  oración. 

Cuanto  ¿  lo  primero ,  no  digo 
yo  que  no  se  huelgue  uno  cuando 
Dios  le  visita ,  que  claro  está  que 
no  puede  dejar  de  sentir  gozo  con 
la  presencia  del  amado :  ni  di- 
go que  no  se  sienta  su  ausencia 
cuando  le  castiga  con  sequedades 
y  tentaciones ,  que  bien  veo  que 
no  se  puede  dejar  de  sentir  eso. 
Cristo  nuestro  Señor  sintió  el  des- 
amparo de  su  Padre  eterno ,  cuan- 
do estando  en  la  cruz ,  dijo :  Deus 
meus,  Deus  meus,  ut  quid  dereli- 
quisti  me  9  Matth.  xxvn.  Dios  mió, 
Dios  mió ,  ¿  por  qué  me  desampa- 
raste? Pero  lo  que  deseo  es  que 
nos  sepamos  aprovechar  de  este 
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trabajo  y  de  esta  prueba ,  con  que 
suele  el  Señor  probar  muchas  ve- 
ces á  sus  escogidos ,  y  que  acuda- 
mos con  fortaleza  de  espíritu ,  con- 
formándonos cou  la  voluntad  de 
Dios,  diciendo:  Verumtamennon&i- 
cut  egovolo,  ¿¿¿¿tfitlto.Matth.xxvi. 
No  se  haga,  Señor,  lo  que  yo  quie- 
ro ,  sino  lo  que  Vos  queréis :  espe- 
cialmente ,  que  la  santidad  y  per- 
fección no  está  en  laa  consolacio- 
nes ,  ni  en  tener  alta  y  levantada 
oración ,  ni  se  mide  por  ahí  nues- 
tro aprovechamiento  y  perfección, 
sino  en  el  amor  verdadero  de  Dios, 
el  cual  no  consiste  en  esas  cosas, 
sino  en  una  unión  y  conformidad 
entera  con  la  voluntad  de  Dios, 
así  en  lo  amargo ,  como  en  lo 
dulce ,  y  así  en  lo  adverso ,  como 
en  lo  próspero ;  y  así  igualmente 
habernos  de  tomar  de  la  mano  de 
Dios  la  cruz  y  el  desamparo  espi- 
ritual, como  el  regalo  y  consue- 
lo, dándole  gracias,  así  por  lo 
uno,  como  por  lo  otro  (1).  «Si 
quieres  que  esté  en  tinieblas ,  ben- 
dito seas  tú ;  y  si  quieres  que  esté 
en  luz ,  bendito  seas  tú.  Si  me  quie- 
res consolar ,  bendito  seas  tú ;  y  si 
me  quieres  atribular ,  bendito  seas 
tú. »  Asi  nos  lo  aconseja  el  após- 
tol san  Pablo  :  In  ómnibus  §ra- 
tias agité;  hmc  est  enim  vohmtas 
Dei  in  Christo  Jesu  in  ómnibus  vo- 
tos. I  ad  Tim.  v.  En  todas  las  co- 
sas que  os  vinieren ,  dad  gracias  á 
Dios ,  porque  esa  es  su  voluntad. 
Pues  si  esa  es  la  voluntad  de  Dios, 

(1)   Thom.  de  Kemplg. 


¿qué  mad  tenemos  que  desear?  ¡Oh 
que  la  vida  no  es  mas  que  para 
contentará  Dios!  Pues  si  él  enca- 
mina mi  vida  por  esta  vereda  os- 
cura y  escabrosa,  no  tengo  que 
suspirar  por  otra  ninguna  ciará,  j 
suave.  Dios  quiere  que  aquel  vaya 
por  camino  que  vea  y  guste :  y  yo 
por  este  desierto,* y  sin  consuelo; 
no  trocaría  mi  esterilidad  por  su 
fecundidad.  Esto  dicen  los  que  han 
abierto  los  ojos  á  la  verdad ,  y  con 
esto  se  consuelan.  Dice  muy  bien 
el  P.  M.  Ávila  (1) :  « ¡Oh,  si  el  Señor 
nos  abriese  los  ojos,  cómo  vería- 
mos mas  claro  que  la  luz  del  sol, 
que  todas  las  cosas  de  la  tierra  y 
del  cielo  tan  muy  bajas  cosas  para 
desear  ni  gozar,  si  de  ellas  se  apar- 
ta la  voluntad  del  Señor ;  y  que  no 
hay  cosa ,  por  pequeña  y  amarga 
que  sea,  que  si  á  ella  se  junta  su 
voluntad ,  no  sea  de  mucha  valar ! 
Mas  vale  sin  comparación  estar 
en  trabajos  y  desconsuelos,  y  en 
sequedades  y  tentaciones,  si  él 
lo  quiere  así ,  que  cuantos  gustos, 
consuelos  y  contemplaciones  pue- 
de haber,  si  de  ellos  se  aparta  su 
voluntad. » 

Pero  dirá  alguno :  Si  yo  enten- 
diese que  esa  era  la  voluntad  del 
Señor,  y  que  él  se  agradaba  y 
contentaba  mas  de  eso ,  fácilmen- 
te me  Conformaría  y  estaría  muy 
contento ,  aunque  pasase  toda  la 
vida  de  esa  manera ;  porque  bien 
veo  que  no  hay  mas  que  desear, 
que  agradar  y  contentar  á  Dios, 

{1}  M.Ávila,  de  Audi,  filia,  cap.  9$. 
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Hila  vida  es  para  otra  cosa;  em- 
pero paréceme  k  mí ,  que  Dios  bien 
querría  que  yo  tuviese  mejor  ora- 
ción ,  y  mas  recogimiento  y  aten- 
ción, si  yo  me  dispusiese  para 
ello ;  y  loque  &  mi  me  da  pena ,  es 
creer  que  por  mi  culpa  y  tibie- 
za, y  por  no  hacer  lo  que  es  de 
mi  parte ,  estoy  allí  distraído  y  sa- 
co, sin  poder  entrar  en  la  oración: 
que  si  yo  entendiese ,  y  estuviese 
satisfecho  que  hacia  todo  lo  que 
era  de  mi  parte ,  y  que  allí  no  ha- 
bía culpa  mía ,  no  tendría  pena 
ninguna.  Muy  bien  dada  está  la 
querella :  no  hay  mate  que  deeir, 
porque  á  esto  se  vienen  á  resumir 
todas  las  razones  de  los  que  tienen 
semejantes  quejas :  y  así ,  si  satis- 
facemos bien  á  esto ,  haremos  gran- 
de hacienda,  por  ser  tan  común 
esta  queja ;  porque  no  hay  ningu- 
no ,  por  santo  y  perfecto  qifte  sea, 
que  no  sienta  algunas  temporadas 
estáis  sequedades  y  desamparos  es- 
pirituales. Del  bienaventurado  san 
Francisco  lo  leemos,  y  de  santa 
Catalina  de  Sena ,  con  haber  sido 
tan  regalados  y  favorecidos  de 
Dios;  y  san  Antonio  Abad,  con 
tener  tan  alta  oración,  que  las 
noches  le  parecían  un  soplo,  y  se 
quejaba  del  sol ,  porque  madruga- 
ba tanto ;  con  todo  eso  algunas  ve- 
ces era  tan  fatigado  y  acosado  de 
pensamientos  malos  é  importu- 
nos ,  -que  clamaba  y  daba  voces  á 
Dios:  Señor,  que  querría  ser  ima- 
no, y  mis  pensamientos  no  me  de- 
jan ;  y  san  Bernardo  se  quejaba  de 
lo  mismo,  y  deoia  :  ffwhaurvti  cor 
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meum,  coag&tatim  est  sicut  tac, 
fmtmn  *9t  sieut  tsvr&stoe  aqm,  nec. 
compungí  ad  lacryvt&s  qwo:  tanta 
est  dwitia  coráis.  Non  sapit  psal- 
mms,  non  Ufftre  Mbet,  non  orare 
delecfat,  meMtationes  solitos  -non 
imenio.  Ubiillainebriatio spiritusfP 
Ubi  mentís  serenitart  et  pasa,  et 
ffamdivm  m  Spiritn  Soneto  9  Ser-. 
moneWsup.  Cant.  ¡Oh. Señor,  que. 
se  ha  secado  mi  corazón,  y  apreta- 
do y  cuajado  como  leche,  y  esté  co- 
mo tierra  sin  agua ,  que  no  me  pue- 
do compungir  ni  mover  &  lágrimas ! 
tanta  es  la  dureza  de  mi  corazón. . 
No  me  hallo  bien  eñ  el  coro ,  no 
gusto  de  la  of  ación  espiritual ,  no 
me  agrada  la  mentación.  ¡Oh  Se- 
ñor ,  que  ne>  hallo  en  la  oración 
lo  que  solía  l  ¿Dónde  esté  aquel 
embriagarse  el  ánima  de  vuestro 
amor?  ¿Dónde  está  aquella  sereni- 
dad ,  y  aquella  paz  y  gozo  en  el  Es- 
píritu Santo  ?  De  manera  que  para 
todos  es  menester  esta  doctrina ,  y 
confio  en  el  Señor  que  satisfare- 
mos á  todos. 

Pues  comencemos  por  aquí.  Yo 
os  concedo  que  vuestra  culpa  es 
la  causa  de  vuestra  distracción  y 
sequedad ,  y  á9  no  poder  entrar  en ' 
la  oración ;  y  así  es  bien  que  lo 
entendáis,  y  digáis  vos  que  por 
vuestros  pecados  pasados,  y  por 
.vuestras  culpas  y  descuidos  pre- 
sentes ,  os  quiere  el  Señor  castigar 
en  no  daros  entrada  por  él  en  la 
oración,  y  en  que  no  podéis  te- 
ner recogimiento ,  ni  quietud  ni 
atención  en  ella ;  porque  no  lo  me- 
recéis, sino  antes  lo  desmerecéis. 

parto  i. 
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Empero  de  ahí  no  se  signe  que  ha- 
yáis de  tener  queja,  sino  antes  una 
conformidad  muy  grande  con  la  vo- 
luntad de  Dios  en  eso.  ¿  Quereislo 
ver  claramente?  De  are  tuo  tejiir- 
dico.  Luc.  xix.  Por  vuestra  misma 
boca  y  por  vuestro  mismo  dicho 
os  quiero  juzgar.  ¿Vos  no  conocéis 
y  decís  que  por  vuestros  pecados 
pasados  y  por  vuestras  culpas  y 
descuidos  presentes  merecéis  gran 
castigo  de  Dios?  Si  por  cierto ,  el 
infierno  he  merecido  muchas  ve- 
ces, y  así  ningún  castigo  será 
grande  para  mí,  sino  todo  será  mi- 
sericordia y  regalo  en  compara- 
ción de  lo  que  yo  merezco  :  y  el 
quererme  Dios  enviar  algún  casti- 
go en  esta  vida,  lo  tomaré  yo  por 
particular  beneficio  ;    porque  lo 
tendré  como  por  prenda  de  que 
Dios  me  ha  perdonado  mis  peca- 
dos, y  de  que  no  me  quiere  casti- 
gar en  la  otra  vida,  pues  me  casti- 
ga en  esta.  Basta,  no  es  menester 
mas,  yo  me  contento  con  eso; 
pero  no  sea  todo  palabras ,  venga- 
mos á  las  obras.  Este  es  el  castigo 
que  quiere   Dios  que    padezcáis 
ahora  por  vuestros  pecados.  Esos 
desconsuelos ,  esas  distracciones  y 
sequedades,  ese  desamparo  espi- 
ritual, ese  hacérseos  el  cielo  de 
bronce  y  la  tierra  de  metal ,  y  cer- 
rárseos y  escondérseos  Dios,   y 
que  no  halléis  entrada  en  la  ora- 
ción ;  con  eso  quiere  Dios  casti- 
garos ahora ,  y  purgar  vuestras  cul- 
pas. ¿No  os  parece  que  vuestros 
pecados  pasados ,  y  vuestros  des- 
cuidos y  negligencias  presentes 


merecen  bien  este  castigo  ?  Sí  por 
cierto ;  y  ahora  digo  que  es  muy 
pequeño  para  lo  que  yo  merezco, 
y  que  está  muy  lleno  de  justicia 
y  misericordia :  de  justicia ,  por- 
que pues  yo  he  cerrado  tantas  ve- 
ces á  Dios  la  puerta  de  mi  cora- 
zón ,  y  me  hacia  sordo ,  cuando  él 
me  daba  aldabadas  con  sus  santas 
inspiraciones ,  y  las  he  resistido 
muchas  veces ,  justo  es  que  ahora, 
aunque  yo  llame ,  él  se  haga  sor- 
do,  y  no  me  responda ,  ni  me  quie- 
ra abrir  la  puerta ,  sino  que  me  dé 
con   ella  en   los   ojos.  Justísimo 
castigo  es  ese ,  pero  muy  pequeño 
para  mí ;  y  así  es  muy  lleno  de 
misericordia ,  porque  mucho  ma- 
yor le  merecía  yo.  Pues  confor- 
maos con  la  voluntad  de  Dios  en 
ese  castigo,  y  recibidle  con  haci- 
miento  de  gracias ,  pues  os  casti- 
ga con  tanta  misericordia,  y  no 
según  vos   lo  merecéis.  ¿Vos  no 
decís  que  merecíais  el  infierno? 
Pues  ¿cómo  os  atrevéis  á  pedir  á 
Dios  consuelos  y  regalos  en  la 
oración,  tener  entrada  y  fami- 
liaridad con  Dios  en  ella,  y  una 
paz ,  y  quietud ,  y  sosiego  de  hi- 
jos muy  queridos  y  regalados  ?  ¿  Y 
cómo  os  atrevéis  á  formar  queja 
de  lo  contrario?  ¿No  veis  que  es 
eso  grande  atrevimiento  y  gran 
soberbia?  Contentaos  con  que  os 
tiene  Dios  en  su  casa,  y  os  con- 
siente estar  en  su  presencia ,  y  es- 
timad y  reconoced  eso  por  gran 
merced  y  beneficio.    Si  hubiese 
humildad  eü  el  corazón,  no  ten- 
dríamos boca  para  quejarnos  de 
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cualquier  manera  que  nos  tratase 
el  Señor ,  y  asi  fácilmente  cesaría 
esta  tentación. 


CAPÍTULO  XXVI. 

Como  convertiremos  la  sequedad  y 
desconsuelos  en  rrwy  buena  y  pro- 
vechosa oración. 

No  solamente  debe  cesar  en 
nosotros  esta  queja,  sino  hemos 
de  procurar  sacar  provecho  de  las 
sequedades  y  desconsuelos ,  y  ha- 
cer de  ellos  muy  buena  oración : 
y  para  esto  ayudará  lo  primero 
lo  que  decíamos  tratando  de  la 
oración  en  el  trat.  5,  cap.  19. 
Cuando  nos  sintiéremos  de  esta 
manera,  decir:  Señor,  en  cuan- 
to esto  es  culpa  mia,  á*  mi  me  pesa 
mucho  por  cierto  de  la  culpa  que 
en  esto  tengo ;  pero  en  cuanto  es 
voluntad  vuestra ,  y  pena  y  casti- 
go juntamente  merecido  por  mis 
pecados,  yo  lo  acepto,  Señor,  de 
muy  buena  voluntad;  y  no  solo 
ahora ,  por  breve  tiempo , .  sino  por 
todos  los  días  de  mi  vida ,  aunque 
hubiesen  de  ser  muchos ,  me  ofrez- 
co á  esta  cruz ,  y  estoy  muy  dis- 
puesto para  llevarla,  y  con  haci- 
miento  de  gracias. 

Esta  paciencia  y  humildad ,  es- 
ta resignación  y  conformidad  con 
la  voluntad  de  Dios  en  este  traba- 
jo ,  agrada  mas  á  Dios  que  las  que- 
jas y  congojas  demasiadas  :  por- 
que no  hallo  entrada  en  la  ora- 
ción ,  ó  porque  estoy  allí  con  tan- 
so* 


tos  pensamientos  y  con  tanta  dis- 
tracción. Sino,  decidme :  ¿Quién os 
parece  que  agrada  masa  sus  padres, 
el  hijo  que  se  contenta  con  cual- 
quier cosa  que  le  dan,  ó  el  que 
nunca  se  contenta  con  nada ,  sino 
siempre  anda  rezongando  y  que- 
jándose ,  pareciéndole  poco  lo  que 
le  dan ,  y  que  lé  habian  de  dar  mas, 
6  mejor?  Claro  está  que  el  prime- 
ro. Pues  así  es  también  con  Dios. 
El  hijo  sufrido  y  callado ,  que  se 
contenta  y  conforma  con  la  vo- 
luntad de  su  Padre  celestial  en 
cualquier  cosa  que  le  envía ,  aun- 
que sea  áspera ,  y  aunque  sea  un 
hueso  duro  y  mondo,  ese  con- 
tenta y  agrada  mas  á  Dios ,  que 
no  el  mal  contentadizo,  y  que 
siempre  anda  quejoso  y  rezon- 
gando, porque  no  tiene ,  y  porque 
no  le  dan  á  él.  Mas  decidme :  ¿Cuál 
hace  mejor ,  y  cuál  moverá  mas  á 
que  le  den  limosna ,  y  tengan  com- 
pasión y  misericordia  de  él ,  el  po- 
bre que  se  queja  porque  no  le  res- 
ponden presto ,  y  porque  no  le  dan, 
ó  el  pobre  que  está  perseverando 
á  la  puerta  del  rico  con  paciencia 
y  silencio  sin  queja  ninguna ,  sino 
que  habiendo  llamado  á  la  puerta, 
y  sabiendo  que  le  han  oido ,  está 
esperando  al  frió  y  al  agua ,  sin 
tornar  á  llamar ,  y  sin  saberse  que- 
jar ;  y  sabe  el  señor  que  está  es- 
perando con  aquella  humildad  y 
paciencia?  Claro  está  que  este 
mueve  mucho ;  esotro  pobre  so- 
berbio antes  enfada  y  mueve  á 
indignación.  Pues  así  es  también 
con  Dios. 


452 


TRATADO  OCTAVO,  CAP.   XXVII. 


Y  para  que  se  vea  mas  el  valor 
y  fruto  de  esta  oración ,  y  cuánto 
agrada  á  Dios,  pregunto  yo  :  ¿Qué 
mejor  oración ,  y  que  mayor  fru- 
to puede  uno  sacar  de  ella,  que  sa- 
car mucha  paciencia  en  los  traba- 
jos  i  y  mucha  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios ,  y  mucho  amor 
suyo?  ¿Á  qué  vamos  A  la  oración, 
sino  á  esto  ?  Pues  cuando  el  Señor 
os  envía  sequedades  y  tentacio- 
nes en  ella,  conformaos  con  su 
voluntad, en  ese  trabajo  y  desam- 
paro espiritual,  y  haréis  uno  de 
los  mayores  actos  de  paciencia  y 
amor  de  Dios  en  cuanto  podéis 
hacer.  Dicen,  y  muy  bien,  que  el 
amor  se  muestra  en  el  sufrir  y  pa- 
decer trabajos  por  el  amado,  y  que 
cuanto  mayores  son  los  trabajos, 
tanto  mas  se  muestra  el  amor.  Pues 
estos  son  de  los  mayores  trabajos 
y  de  las  mayores  cruces  y  morti- 
ficaciones de  los  siervos  de  Dios, 
y  los  que  mas  sienten  los  hombres 
espirituales;  que  esos  otros  corpo- 
rales que  tocan  á  la  hacienda ,  sa- 
lud y  bienes  temporales,  no  tie- 
nen que  ver  en  comparación  de  es- 
to:  y  asi ,  ve^ir  uno  h  estar  muy 
conforme  con  la  voluntad  de  Dios 
en  estos  trabajos ,  imitando  á  Cris- 
to Señor  nuestro  en  aquel  desampa- 
ro espiritual  que  tuvo  en  la  cruz, 
y  aceptar  esa  cruz :  espiritual  por 
toda  la  vida ,  si  el  Señor  fuere  ser- 
vido dársela,  por  solo  dar  contento 
á  Dios ,  es  grande  acto  de  pacien- 
cia y  de  amor  de  Dios,  y  muy  al- 
ta y  provechosa  oración ,  y  cosa  de 
gran  perfección;  Eslo  tanto,  que 


algunos  llaman  k  estos  excelentes 
mártires. 

Mas,  pregunto  yo  (1) :  ¿Á  qué 
vais  á  la  oración ,  sino  &  sacar  hu- 
mildad y  conocimiento  propio  ? 
¿Cuántas  veces  habéis  pedido  á 
Dios  que  Ós  dé  &  entender  quién 
sois?  Pues  Dios  ha  oido  vuestra 
oración ,  y  os  lo  quiere  dar  4  en- 
tender de  esta  manera.  Algunos 
tienen  librado  el  conocerse  en  un 
gran  sentimiento  de  sus  pecadas ,  y 
en  derramar  muchas  lágrimas  por 
ellos  :  eng&ftanse ;  porque  ese  es 
Diop,novos.  El  ser  como  piedra, 
este  sois  vos ;  y  si  Dios  no  hiere  la 
piedra,  no.  saldrá  agua  ni  miel. 
En  eso  esté,  el  conoceros ,  princi- 
pio de  mil  bienes ;  y  de  eso  tenéis 
las  manos  llenas ,  cuando  estáis  de 
esa  manera ;  y  si  esto  sacáis  de  1» 
oración,  habréis  sacado  muy  gran 
fruto  de  ella» 


CAPITULO  XXVII. 

De  otras  razónos  que  hay  para  con- 
solarnos y  conformarnos  con  la 
voluntad  de  Dios  en  las  sequeda- 
des y  desconsuelos  de  la  orado*. 

Aunque  es  bien  que  nosotros 
pensemos  que  este  trabajo  nos 
viene  por  nuestras  culpas ,  para 
que  así  andemos  siempre  mas 
confundidos  y  humillados;  pero 
también  es  menester  que  entenda- 
mos que  no  todas  las  veces  es  este 

( l )  Lud.  Bloa.  spec.  splr.  cap.  6. 
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ca&ti&b  de  nuestras  culpas,  sino 
disposición  y  providencia  altísi- 
ma del  Señor ,  que  reparte  sus  do- 
nes como  él  es  servido  :  y  no  con- 
Ttene  que  todo  el  cuerpo  sea  ojos, 
ni  pies ,  ni  manos ,  ni  cabeza ,  sino 
que  haya  miémbroB  diferentes  en 
su  Iglesia ;  y  así  no  conviene  que 
se  dé  &  todos  aquella  oración  es- 
pecíalisima  y  aventajada,  de  que 
dijimos    cuando   tratamos   de  la 
oración  en  el  trat.  5,  cap.  4  y  5, 
y  esto  no  es  menester  que  sea  por- 
que no  lo  merecen ;  porque  aunque 
merezcan  eso,  merecerán  mas  en 
otra  cosa,   y  les  hará  Dios  mas 
merced  en  dársela ,  que  en  darles 
eso.    Muchos  Santos  grandes  hu- 
bo que  no  sabemos  que  tuviesen 
estas  cosafe ;  y  si  las  tuvieron ,  di- 
jeron  con  san  Pablo,  que  no  se 
preciaban  ni  gloriaban  en  éso ,  si- 
no en  lfevar  la  cruz  de  Cristo : 
Mihi  autem  absit  ghriari,  nisi  in 
cruce  Domini  nostri  Jesu  Christi. 
Ad  Galat.  vi. 

Bl  P.  M.  Avila,  tomo  2  Xjristo- 
tarum,  fol.  22,  dice  acerca  de  esto 
una  cosa  de  mucho  consuelo  :  Que 
deja  Dios  &  algunos  desconsola- 
dos por  muchos  años,  y  algunas 
veces  por  toda  la  vida ;  y  la  parte 
y  suerte  de  estos  creo ,  dice ,  que 
es  la  mejor,  si  hay  fe  para  sen- 
tir mal,  y  paciencia  y  esfuerzo 
para  sufrir  tan  gran  destierro.  Si 
uño  se  acabase  de  persuadir  que 
esta  suerte  es  mejor  para  él ,  fácil- 
mente se  conformaría  con  la  vo- 
luntad de  Dios.  Muchas  razones 

r 

dan  los  Santos  y  maestros  de  la 


vida  espiritual  ( 1 ) ,  para  declarar 
y  probar  que  á  los  tales  les  está 
mejor  esta  suerte ;  pero  solamente 
diremos  ahora  una  de  las  mas  prin- 
cipales que  traen  san  Agustín, 
san  Jerónimo,  san  Gregorio  (2), 
y  comunmente  todos  los  que  tra- 
tan de  eso :  y  es ,  que  no  todos  son 
para  conservar  la  humildad  entre 
la  alteza  de  la  contemplación ;  por- 
que apenas  habernos  tenido  una 
lágrima,  cuando  ya  nos  parece 
que  somos  espirituales  y  hombres 
de  oración,  y  nos  comparamos 
y  preferimos  por  ventura  á  otros. 
Aun  el  apóstol  san  Pablo  parece 
que  hubo  menester  algún  contra- 
pesó para  que  no  le  levantasen  esas 
cosas :  Et  ne  magnitudo  r&oelatUh- 
num  extoUat  me,  datus  est  mihi 
stimulus  carnis  mea,  ángelus  Sor- 
tana,  qui  me  colapMzet,  II  ad  Cor. 
c.  xni ;  porque  el  haber  sido  arreba- 
tado al  tercer  cielo ,  y  las  grandes 
revelaciones  que  había  tenido  no 
le  ensoberbeciesen,  permite  Dios 
que  le  venga  una  tentación  que 
le  humille  y  le  haga  conocer  sü 
flaqueza.  Pues  por  esto,  aunque 
aquel  camino  parece  mas  alto ,  es- 
te otro  es  mas  seguro ;  y  así  el  sa- 
pientísimo Dios  nos  guia  á  to- 
dos para  un  mismo  fin ,  que  es  el 
llevar  á  cada  uno  por  el  camino 
que  sabe  que  mas  le  conviene.  Por 
ventura  si  tuvierais  grande  entra- 

(1)  Traci.  5,cap.20. 

(2]  August.  11b.  de  orand.  Deo,  qtwe  est 
epist.  12,  i;  Hleronym.  super  tllud  Thre- 
nor. :  Sed  et  eran  clamavero ,  et  rogaveto, 
exclufllt  orationexnmeam;  Gfrregor.  11b;  10 
Mor.  cap.  21  etíM.  ^ 
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da  en  la  oración ,  en  lugar  de  sa- 
lir humilde  y  aprovechado,  sal- 
dríais soberbio  é  hinchado ;  y  de 
esotra  manera  andáis  siempre  hu- 
millado y  confundido,  teniéndoos 
en  menos  que  todos ;  y  así ,  mejor 
camino  es  ese  para  vos  y  mas  se- 
guro ,  aunque  vos  no  lo  entendáis : 
Nescitis,  quid  petatis.  Matth.  xx. 
No  sabéis  lo  que  pedís  ni  lo  que 
deseáis. 

San  Gregorio,  U6.  9  Mor.  c.  7, 
enseña  una  doctrina  muy  buena  á 
este  propósito,  sobre  aquello  del 
capítulo  ix  de  Job  :  Si  venerit  ad 
me,  non  videbo  eum :  si  abicrit,  non 
intelligam :  Si  viniere  el  Señor  á  mi, 
no  lo  veré ;  y  si  se  fuere  y  apar- 
tare de  mí,  no  lo  entenderé.  Que- 
dó, dice,ael  hombre  tan  ciego  por 
el  pecado,  que  no  conoce  cuándo 
se  va  acercando  á  Dios ,  ni  cuán- 
do se  va  alejando  de  él ;  antes  mu- 
chas veces  lo  que  piensa  que  es 
gracia  de  Dios ,  y  que  por  allí  se 
va  allegando  mas  á  él ,  se  le  con- 
vierte en  ira ,  y  le  es  ocasión  de 
apartarse  de  él :  y  muchas  veces  lo 
que  él  piensa  que  es  ira,  y  que  se 
va  alejando  y  olvidando  Dios  de 
él,  es  gracia  y  causa  para  que 
no  se  aparte  de  él ;  porque  ¿quién 
viéndose  en  una  oración  y  con- 
templación muy  alta,  y  muy  rega- 
lado y  muy  favorecido  de  Dios, 
no  pensará  que  se  va  allegando 
mas  á  Dios?  T  muchas  veces  de 
esos  favores  viene  uno  á  ensober- 
becerse ,  y  asegurarse  y  fiarse  de 
sí ;  y  por  allí  le  hace  caer  el  demo- 
nio ,  por  donde  él  pensaba  que  su- 


bía y  se  allegaba  mas  á  Dios  :  y 
por  el  contrario,  muchas  veces 
viéndose  uno  desconsolado  y  afli- 
gido, viéndose  con  graves  tentar 
ciones ,  y  muy  combatido  de  pen- 
samientos deshonestos,  de  blasfe- 
mias, y  contra  la  fe,  piensa  que 
Dios  está  enojado  con  él ,  y  que  le 
va  desamparando  y  apartándose  de 
él ,  y  entonces  está  mas  cerca  de 
él ;  porque  con  aquello  se  humi- 
lla mas  y  conoce  su  flaqueza, des- 
confia de  sí ,  y  acude  á  Dios  con 
mayor  brío  y  fortaleza,  y  pone 
en  él  toda  su  confianza ,  y  procara 
nunca  apartarse  de  él.  De  manen 
que  no  es  mejor  lo  que  vos  pensáis, 
sino  el  camino  por  donde  el  Señor 
os  quiere  llevar :  ese  habéis  de  en- 
tender que  es  el  mejor,  y  el  que 
mas  os  conviene. 

Mas  :  esa  misma  amargura ,  J 
esa  pena  y  dolor  que  vos  sentís 
por  pareceros  que  no  tenéis  1» 
oración  tan  bien  como  era  razón, 
puede  ser  otra  razón  de  consuelo ; 
porque  es  particular  gracia  y  mer- 
ced del  Señor,  y  señal  de  que  le 
amáis ,  porque  no  hay  dolor  sin 
algún  amor  ,  no  hay  pésame  de 
no  servir  bien,  sin  propósito  y  vo- 
luntad de  servir  bien ;  y  así ,  esa 
pena  y  dolor,  de  amor  de  Dios  na- 
ce,  y  de  deseo  de  servirle  mojor : 
si  no  se  os  diera  nada  de  servirle 
mal,  ni  de  tener  mala  oración,  & 
de  hacer  las  cosas  mal  hechas,  fue- 
ra mala  señal ;  pero  sentir  pea*  7 
dolor  de  pareceros  que  hacéis  eso 
mal,  muy  buena  señal  es  :  f**0 
aplaque  el  sentimiento  y  dolor  el 
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entender  que  en  cuanto  eso  es  pe- 
na, es  voluntad  de  Dios,  y  con- 
formaos con  ella ,  y  dadle  gracias, 
que  os  deja  andar  deseoso  de  con- 
tentarle, aunque  os  parezca  que 
son  flacas  las  obras. 

T  mas,  aunque  no  hagáis  otra 
cosa  en  la  oración,   sino  asistir 
allí ,  y  hacer  presencia  delante  de 
aquella   real  y  divina  Majestad, 
servís  en  eso  mucho  á  Dios  :  como 
acá  vemos  que  es  grande  majes- 
tad de  los  reyes  y  principes  de 
la  tierra,  que  los  grandes  de  su 
corte  vayan  cada  dia  á  palacio ,  y 
asistan   y  hagan  allí  presencia: 
Beatus  homo,  qui  audií  me ;  et  qm 
vigilat  ad/ores  meas  quotidie,  et 
observat  ad  postes  ostii  mei.  Prov. 
c.  vni.  Á  la  gloria  de  la  majestad 
de  Dios ,  y  á  la  bajeza  de  nuestra 
condición ,  y  á  la  grarideza  del  ne- 
gocio que  tratamos ,  pertenece  que 
estemos  muchas  veces  esperando  y 
aguardando  á  las  puertas  de  su  par- 
lacio  celestial :  y  cuando  os  abrie- 
re las  puertas,  dadle  gracias  por 
ello;  y  cuando  no,  humillaos,  co- 
nociendo que  no  lo  merecéis ;  y 
de  esta  manera  siempre  será  muy 
buena  y  muy  provechosa  vuestra 
oración.  De  todas  estas  cosas  y 
otras  semejantes  nos  habernos  de 
ayudar    para    conformarnos'  con 
la  voluntad  de  Dios  en  este  des- 
consuelo y  desamparo  espiritual, 
aceptándolo  con  hacimiento  de  gra- 
cias ,  y  diciendo  ( 1 ) :  Salve,  ama- 
ritudo  amarissima,  omnis  gratim 

(1)   Fr.  Barthol.  de  Martyr.  Archleplse. 
Bracharensls,  in  ano  competid,  cap.  96. 


plena  :  Dios  te  salve ,  amargura 
amarga  y  amarguísima ,  pero  lie-1 
na  de  gracias  y  de  bienes. 


CAPÍTULO  XXVIII. 

Que  es  grande  engaño  y  grane  ten- 
tación dejar  la  oración  por  ha- 
llarse en  ella  de  la  manera  di- 
cha. 

De  lo  dicho  se  sigue  que  es 
grande  engaño  y  grave  tenta- 
ción, cuando  uno,  por  verse  de 
esta  manera,  viene  á  dejar  la  ora- 
ción ,  ó  no  persevera  tanto  en  ella, 
pareciéndole  que  no  hace  allí  na- 
da, sino  que  antes  pierde  tiem- 
po :  esta  es  una  tentación  con  que 
el  demonio  ha  hecho  dejar  el  ejer- 
cicio de  la  oración  ,  no  solo  á 
muchos  de  los  seglares ,  sino  tam- 
bién á  muchos  religiosos ;  y  cuan- 
do no  puede  quitarles  del  todo 
la  oración ,  hace  que  no  se  den 
tanto  á  ella,  ni  gasten  tanto  tiem- 
po en  ella,  como  pudieran.  Co- 
mienzan muchos  á  darse  á  la  ora- 
ción, y  mientras  hay  bonanza  y 
devoción.,  prosíguenla  y  conti- 
núanla  muy  bien ;  pero  en  vinien- 
do el  tiempo  de  sequedad  y  dis- 
tracción ,  paréceles  que  aquello 
no  es  oración ,  sino  antes  nueva 
culpa,  pues  están  allí  delante  de 
Dios  con  tanta  distracción  y  con 
tan  poca  reverencia ;  y  así  van 
poco  á  poco  dejando  la  oración, 
pareciéndoles  que  harán  mas  ser- 
vicio á  Dios  entendiendo  en  otros 


496 


TJfcáJAPO  OCTAVO,  CAP.  XXVIII. 


ejercicios  y  ocupaciones ,  -que  en 
estar  allí  de  aquella  manera;  y  co- 
mo el  demonio  siente  en  ellos  esta 
flaqueza,  ayúdase  de  la  ocasión, 
y  dase  tal  priesa  á  traerles  pensa- 
mientos y  tentaciones  en  la  ora- 
ción ,  para  que  les  parezca  aquel 
tiempo  mal  gástale ,  que  pooo  k 
poco  les  hace  dejat  del  todo  la  orar 
Cion ,  y  con  ella  la  virtud ,  y  aun 
algunas  veces  mas  adelante ;  y  asi 
sabemos  que  en  muchos  ha  comen- 
zado de  aquí  su  perdición :  Est  ami- 
cus  socius  vtmse ,  etwmpenMneHt 
i»  die  neces8iiati$ ,  Eccli.  vi,  dice  el 
Sabio :  Gozar  con  Dios ,  no  hay  quien 
no  lo  quiera  ;  mas  trabajar  y  pa- 
decer por  él ,  eso  es  señal  de  ver- 
dadero amor.  Cuando  hay  consue- 
lo y  devoción  en  la  oración,  no  es 
mucho  que  perseveréis  y  os  de- 
tengáis muchas  horas  en  ella ;  por- 
que eso  por  vuestro  contento  y 
por  vuestro  gusto  lo  podéis  hacer, 
y  es  señal  que  asi  lo  hacéis,  si 
.cuando  os  falta  eso  no  perseve- 
ráis. Guando  Dios  envía  descon- 
suelos, sequedades  y  distracciones, 
•entonces  se  prueban  los  verdaderos 
amigos  ,  y  se  echan  de  ver  los  aler- 
tos fieles  que  no  buscan  su  inte- 
rés, sino  puramente  la  voluntad  y 
contento  de  Dios ;  y  así  entonces 
habernos  de  perseverar  con  humil- 
dad y  paciencia,  estando  allí  todo 
01  tiempo  señalado,  y  aun  un  poco 
mas,  como  nos  lo  aconseja  nuestro 
Padre  (1 ),  para  vencer  con  eso  la  ten- 
.tacion,  y  mostramos  fuertes  y  cs~ 
-forsadoe  contra  el  dembüio. 
'    (1)  8.  Ignat.  Bx«m  apir;  aánovt. 


Cuenta  Paladio  ( 1 ) ,  que  ejerci- 
tándose él  en  la  consideración  de 
las  cosas  divinas,   encerrado  en 
una  celda,  tenia  grap  tentación  de 
sequedad,  y  grande  molestia   de 
pensamientos,  y  veníale  &  la  ima- 
ginación que  dqjase  aquel  ejer- 
cicio, porque  era  para,  él  sin  pro- 
vecho :  fuese  al  santísimo  Maca- 
rio Alejandrino ,   y  contóle   esta 
tentación,   pidiéndole  consejo   y 
remedio.   Respondióle   el   Santo: 
Cuando  esos  pensamientos  te  dije- 
ren que  te  vayas ,  y  que  no  haces 
nada :  Die  ipsis  cogitationíbus  tms  : 
Ptopter  Chrükm  parietes  ceUm  is- 
tias custodio ;  di  á  tus  pensamien- 
tos :  Aquí  quiero  estar  guardando 
por  amor  de  Cristo  las  paredes  de 
esta  célela ;  que  fue  decirle  que  per- 
severase, contentándose  de  hacer 
aquella  santa  obra  por  amor  de 
Cristo ,   aunque   no   sacase   mas 
fruto  que  este.  Esta  es  muy  buena 
respuesta' para  cuando  nos  viniere 
esta  tentación ;  poique  el  fin  prin- 
cipal que  habernos  de  pretender  en 
este  santo  ejercicio ,  y  la  intención 
con  que  habernos  de  üegaf  &  él  y 
ocuparnos  en  él ,  no  ha  de  ser  nues- 
tro gusto  y  contento,  sino  hacer 
una  obra  buena  y  santa  con  que 
agrademos  &  Dios   y  le   demos 
contento ,  y  con  que  satisfagamos 
y  le  paguemos  algo  por  lo  ínuchb 
que  le  debemos ,  por  ser  quien  es ,  y 
por  los  innumerables  beneficios  que 
de  su  mano  habernos  recibido ;  y 
pues  él  quiere  y  se  agrada  de  que 
yo  esté .  ahora. .  aquí ,  aunque  me 
(X)  ?aUatilu*,iaHl0tor,l4wii*Qe; 
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paneíoa  que  no  haga  nada ,  yo  lúe 
contento  con  eso. 

De  santa  Catalina  de  Sena  se 
•cuanta  ( 1 ) ,  que  por  muchos  dias 
estuvo  desamparada  de  los  consue- 
los espirituales ,  y  no  sentía  el 
acostumbrado  fervor  dé  devoción ; 
y  sobre  esto  era  muy  molestada  de 
•pensamientos  malos,  feos  y  des- 
honestos, que  no  los  podia  echar 
-dé  si :  mas  no  dejaba  por  eso  su 
oración ,  antes  k>  mejor  que  podia 
perseveraba  en  ella  con  gran  cui- 
dado ,  y  hablaba  consigo  misma 
de  esta  manera  :  Tú,  pecadora  vi- 
lísima ,  no  mereces  consuelo  niu- 
:#uno.  ¿Cómo?  ¿No  te  contentarías 
con  que  no  fueses  Condenada,  aun- 
que toda  tu  vida  hubieses  de  llevar 
estas  tinieblas  y  tormentos?  Por 
cierto  que  no  escogiste  tú  el  servir 
á  Dios  para  recibir  de  él  consuelos 
en  esta  vida,  sino  para  gozar  de  él 
en  el  cielo  eternamente  :  levánta- 
te y  pues ,  y  prosigue  tus  ejercicios, 
y  persevera  en  la  fidelidad  de  tu 
-Señor. 

Pues  imitemos  estos  egempios,  y 
quedémonos  con  aquellas  palabras 
de  aquel  Santo  (2) :  «Tenga  yo, 
-Señor,  por  consolación  querer  de 
grado   carecer  de  todo  humano 
-  Consuelo ;  y  si  me  faltare  tu  con- 
solación, séame  tu  voluntad  y  tu 
-juste  prueba  en  lugar  de  gran 
•consuelo.»  Si  llegamos  áesto,  que 
la  voluntad  y  contento  de  Dios 
ees  todo  nueítro  contento ,  dé  tal 
manera  que  el  mismo  carecer  de 

( 1 )   Blos.  cap.  4  Monil.  apir. 
IV  Tbom.  de  Kempis. 


todo  consuelo  sea  nuestro  conten- 
to, por  ser  esa  la  voluntad  y  con- 
tento de  Dios,  entonces  será  nues- 
tro contento  verdadero,  y  tal,  que 
ninguna  cosa  nos  le  podrá  quitar. 


CAPITULO  XXIX. 

En  que  se  conjirm&  lo  dicho  ton  al- 
gunos ejemplos. 

• 

En  las  Crónicas  de  la  Orden 
de  santo  Domingo  se  cuenta  (1), 
que  un  Padre  de  los  primeros  de 
la  Orden,  después  de  haber  es- 
tado en  ella  algunos  años  con 
grande  ejemplo  de  vida  y  gran 
limpieza  de  alma,  no  sentía  nin- 
guna manera  de  consolación  ni 
gusto  en  los  ejerciólos  de  la  Reli- 
gión, ni  mirando,  ni  orando,  ni 
contemplando ,  ni  leyendo ;  y  co- 
mo siempre  oia  decir  del  regalo 
que  Dios  hacia  á  otros,  y  de  los 
sentimientos  espirituales  que  te- 
nían, estaba  medio  desesperado,  y 
como  tal  se  puso  á  decir  una  noche 
en  la  oración  delante  de  un  Cru- 
cifijo ,  llorando  amargamente ,  es- 
tos desatinos  :  Señor,  yo  siempre 
he  entendido  que  en  bondad  y 
en  mansedumbre  excedéis  á  todas 
vuestra*  criaturas :  veisme  aquí  que 
os  he  servido  muchos  años,  y  he 
sufrido  por  vuestro  respeto  hartas 
tribulaciones,  y  de  buena  ganare 
he  sacrificado  á  Vos  solo ;  y  si  la 
cuarta  parte  del  tiempo  que  ha  que 

(1)  Fr.  Henr.  del  Castülo,  1  part.  Uto.  1, 
cap.  60  Hifltor.  Or4.  Pwedtc. 
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os  sirvo  hubiera  servido  á  un  ti- 
rano ,  ya  me  hubiera  mostrado  al- 
guna señal  de  benevolencia,  siquie- 
ra con  una  buena  palabra ,  ó  con 
un  buen  rostro,  ó  con  una  risa ;  y 
Vos ,  Señor ,  ningún  regalo  me  har- 
beis  hecho ,  ni  tengo  de  Vos  reci- 
bido el  menor  favor  que  soléis  ha- 
cer á  los  otros.  Siendo  Vos  la  mis- 
ma dulzura,  sois  para  mi  mas  du- 
ro que  cien  tiranos.  ¿Qué  es  esto, 
Señor?  ¿Por  qué  queréis  que  pase 
así?  Estando  en  esto  oyó  súbita- 
mente un  estruendo  tan  grande,  co- 
mo si  toda  la  iglesia  viniera  al  sue- 
lo, y  en  los  desvanes  habia  tan  te- 
meroso ruido,  como  si  millares  de 
perros  con  los  dientes  estuvieran 
despedazando  el  enmaderamiento : 
de  lo  cual,  como  se  asombrase, 
y  temblando  de  miedo  volviese  la 
cabeza  para  ver  qué  seria,  vio  á 
sus  espaldas  la  mas  fea  y  horrible 
visión  del  mundo ,  de  un  demonio, 
que  con  una  barra  de  hierro  que 
tenia  en  la  mano  le  dio  tan  gran 
golpe  en  el  cuerpo,  que  cayendo 
de  él  en  tierra,  no  pudo  mas  le- 
vantarse ;  pero  tuvo  ánimo  para  ir 
arrastrando  hasta  un  altar  que  es- 
taba allí  junto,  sin  poder  menearse 
de  puro  dolor,  como  si  le  hubieran 
descoyuntado   á  golpes.   Cuando 
los  frailes  se 'levantaron  á  Prima, 
y  le  hallaron  como  muerto ,  sin  sa- 
ber la  causa  de  tan  súbito  y  mor- 
tal accidente,  lleváronle  á  la  enfer- 
mería, en  donde  por  tres  semanas 
enteras  que  estuvo  con  dolores  gra- 
vísimos ,  era  tan  grande  su  hedor, 
y  tan  sucio  y  asqueroso ,  que  en 


ninguna  manera  podían  entrar  á 
curarle  los  religiosos,  ni  á  servir- 
le ,  sino  tapándose  primero  las  na- 
rices, y  con  otras  muchas  preven- 
ciones. Pasado  este  tiempo ,  tomó 
algunas  fuerzas ,  y  en  pudiendo  te- 
nerse en  pié,  quiso  curarse  de  su 
loca  presunción  y  soberbia :  y  tor- 
nando al  lugar  donde  habia  co- 
metido la  culpa,  buscó  en  él  el  re- 
medio de  ella,  y  con  muchas  lá- 
grimas y  humildad  hacia  su  ora- 
ción bien  diferente  de  la  pasada : 
confesaba    su    culpa ,    conocíase 
por  indigno  de  bien  alguno ,  y  por 
muy  merecedor  de  pena  y  castigo ; 
y  el  Señor  le  consoló  con  una  voz 
del  cielo,  que  le  dijo :  Si  quieres 
consolaciones  y  gustos ,  conviéne- 
te  ser  humilde  y  reconocer  tu  ba- 
jeza ,>  y  entender  que  eres  mas  vil 
que  el  lodo ,  y  de  menos  valor  que 
los  gusanos  que  huellas  con  los 
pies ;  y  con  esto  quedó  tan  escar- 
mentado, que  de  allí  en  adelante 
fue  perfectísimo  religioso. 

De  nuestro  bienaventurado  Pa- 
dre san  Ignacio  leemos  en  el  lib.  5, 
cap.  1,  de  su  vida  otro  ejemplo 
bien  diferente.  Cuéntase ,  que  mi- 
rando sus  faltas,  y  llorándolas,  de- 
cía que  deseaba  que  en  castigo  de 
ellas  Nuestro  Señor  le  quitase  al- 
guna vez  el  regalo  de  su  consuelo, 
para  que  con  esta  sofrenada  andu- 
viese mas  cuidadoso  y  mas  cau- 
to en  su  servicio ;  porque  era  tan- 
ta la  misericordia  del  Señor  y  la 
muchedumbre  de  la  suavidad  y 
dulzura  de  su  gracia  para  con  él, 
que  cuanto  él  mas  faltaba ,  y  mas 
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deseaba  ser  castigado  de  esta  ma- 
nera, tanto  el  Señor  era  mas  be- 
nigno y  con  mayor  abundancia 
derramaba  sobre  él  los  tesoros  de 
su  infinita  liberalidad :  y  así  decia, 
que  creia  que  no  habia  hombre  en 
el  mundo  en  quien  concurriesen 
estas  dos  cosas  juntas  tanto  como 
en  él;  la  primera  es  faltar  tanto 
á  Dios,  y  la  otra  es  recibir  tan- 
tas y  tan  continuas  mercedes  de  su 
mano. 

De  un  siervo  de  Dios  cuenta 
Blosio  (1),  que  le  hacia  el  Señor 
grandes  favores  y  regalos ,  dán- 
dole grandes  ilustraciones,  y  co- 
municándole cosas  maravillosas  en 
la  oración ;  y  él  con  su  mucha  hu- 
mildad y  deseo  de  agradar  mas  á 
Dios ,  pidióle  que  si  él  era  servi- 
do, y  se  agradaba  mas  de  ello ,  le 
quitase  aquella  gracia.  Oyó  Dios 
su  oración,  y  quitósela  por  cinco 
años,  dejándole  padecer  en  ellos 
muchas  tentaciones ,  desconsuelos 
y  angustias ;  y  estando  él  una  vez 
llorando  amargamente,  aparecié- 
ronsele  dos  Ángeles,  queriéndole 
consolar,  á  los  cuales  él  respondió : 
To  no  pido  consuelo;  porque  me 
basta  por  consuelo  que  se  cumpla 
en  mi  la  voluntad  de  Dios. 

El  mismo  Blosio  cuenta  (2),  que 
dijo  Cristo  nuestro  Señor  á  san- 
ta Brígida :  Hija,  ¿qué  es  lo  que  te 
turba  y  pone  en  cuidado?  Res- 
pondió ella:  Porque  soy  afligida 
de  unos  pensamientos  inútiles  y 
malos ,  y  no  puedo  echarlos  de  mi ; 

( l )   8108.  cap.  10  Monll.  splr. 
( 3 }   Blos.  cap.  4  MonlL  apir. 


y  angustíame  mucho  tu  espantoso 
juicio.  Entonces  dijo  el  Señor :  Es- 
ta es  la  verdadera  justicia,  que  así 
como  te  deleitabas  en  las  vanida- 
des del  mundo  contra  mi  volun- 
tad ,  asi  ahora  te  sean  molestos  y 
penosos  varios  y  perversos  pen- 
samientos contra  la  tuya  :  empero 
has  de  temer  mi  juicio  moderada- 
mente ,  y  con  discreción ,  confian- 
do firmemente  de  continuo  en  mi, 
que  soy  tu  Dios ;  porque  debes  te- 
ner por  ciertísimo  que  los  malos 
pensamientos  á  que  el  hombre  re- 
siste y  da  de  mano ,  son  purgato- 
rio y  corona  del  alma.  Si  no  pue- 
.des  estorbarlos,  súfrelos  con  pa- 
ciencia, y  hazles  contradicción  con 
la  voluntad ;  y  aunque  no  les  des 
consentimiento ,  con  todo  eso  teme 
no  te  venga  de  ahí  alguna  >  sober- 
bia, y  caigas;  porque  cualquiera 
que  está  en  pié ,  solamente  le  sus- 
tenta la  gracia  de  Dios. 

Dice  Taulero,  y  tráelo  Blosio  en 
el  Consuelo  de  pusilánimes :  Mu- 
chos ,  cuando  les  fatiga  alguna  tri- 
bulación ,  me  suelen  decir :  Padre, 
mal  me  tratan  :  no  me  va  bien ; 
porque  soy  fatigado  con  diversas 
tribulaciones  y  con  melancolía. 
To  respondo  á  quien  me  dice  esto, 
que  antes  le  va  muy  bien ,  y  que  se 
le  hace  mucha  merced.  Entonees 
dicen  ellos  :  Señor,  no ;  antes  creo 

Íue  por  iíiis  culpas  me  sucede  esto. 
.  lo  cual  les  digo  yo  :  Ahora  sea 
por  tus  pecados ,  ahora  no,  cree  que 
esa  cruz  te  la  ha  puesto  Dios ;  y 
dándole  gracias  por  ello,  sufre  y 
resígnate  todo  en  él.  Dicen  tam- 
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bien  :  Interiormente  me  consumo 
con  fat  gTan  sequedad  y  tinie- 
blas. Dígole  yo  :  Ainado  hijo,  su- 
fre con  paciencia,  y  hacerte  han 
mas  merced,  que  si  anduvieses 
con  mucha  y  grande  devoción  sen- 
sible. 

De  un  gran  siervo  de  Dios  se 
«menta  que  decia  :  Cuarenta  años 
bá  que  sirvo  á  Nuestro  Señor  y 
trato  de  oración,  y  nunca  he  te- 
nido en  ella  gustos  ni  consuelos ; 
pero  el  dia  que  la  tengo,  siento 
después  en  mi  un  aliento  grande 
ptfra  los  ejercicios  de  virtud  ;  y  en 
faltando  en  esto,  ando  tan  caldo, 
<¡ue  no  se  me  levantan  las  alas  pa- 
ra cosa  buena. 


CAPÍTULO  XXX. 

De  la  conformidad  que  habernos  de 
tener  con  la  voluntad  de  Dios 
en  el  repartimiento  de  las  demás 
Virtudes  y  dones  sobrenaturales. 

Así  como  habernos  de  estar 
-conformes  con  la  voluntad  de 
Dios,  de  cualquier  manera  que 
nos  trate  en  la  oración ;  así  tam- 
bién lo  habernos  de  estar  en  to- 
das las  demás  virtudes  y  dones 
de  Dios ,  y  en  todas  las  demás  ven- 
tajas espirituales.  Mas,  bueno  es  el 
deseo  de  todas  las  virtudes ,  y  el 
andar  suspirando  por  ellas ,  y  pro- 
curándolas ;  pero  de  tal  manera  ha- 
bernos de  desear  siempre  ser  me* 
joras  y  crecer  é  ir  adelante  en  la 
virtud,  que  tengamos  paz,  si  no 


llegáremos  á  lo  que  deseamos ,  que 
nos  conformemos  con  la  voluntad 
de  Dios,  y  nos  contentemos  con 
ella.  Si  Dios  no  os  quiere  dar  &  voc 
una  castidad  angélica,  sino  que 
padezcáis  graves  tentaciones  en 
eso ,  mejor  es  que  vos  tengáis  pa- 
ciencia y  conformidad  con  la  vo- 
luntad de  Dios  en  ésa  tentackm 
y  trabajo,  que  atadsr  ipquiéto  y 
quejoso  por  no  tener  aquella  puri- 
dad y  limpieza  de  los  Ángeles.  Si 
Dios  no  os  quiere  dar  tan  profun- 
da humildad  como  á  un  san  Fran- 
cisco, ni  tanta  mansedumbre  co- 
mo á  Moisés  y  á  David,  ni  tan- 
ta paciencia  como  á  Job ,  sino  que 
sintáis   movimientos    y    apetitos 
contrarios ;   bien  es   que    andéis 
confundido   y  humillado,    y  to- 
méis de  éso  ocasión  para  teñen» 
en  poco ;  pero  no  es  bien  que  an- 
déis desasosegado  y  lleno  de  que- 
jas y  congojas  porque  nos  os  ha- 
ce Dios  tan  paciente  como  á  Job, 
ni  tan  humilde  como  á  spn  Fran- 
cisco. Es  menester  que  nos  confor- 
memos también  con  la  velontad 
de  Dios  en  estas  cosas ;  porque  de 
otra  manera  nunca  tendríamos  paz. 
Dice  muy  bien  el  P.  M.  Ávila  ( I ) : 
« No  creo   qué  ha  habido  San- 
to en  este  mundo  que  no  desear 
se  ser  mejor  de  lo  que  era ;  mas  es- 
to no  les  quitaba  la  paz,  porque 
no  lo  deseaban  ellos  por  su  propia 
codicia,  y  que  nunca  dicen  harto 
hay ;  ínas   por   Dios ,   con   cuyo 
repartimiento  estaban  contentas, 
aunque  menos  les  diera ,  teniendo 
(i)  v.  Ávila ,ca*>.  18 de  Audi,  filia. 
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por  ajnor  verdadero  el  contentarse 
con  lo  que  él  le?  da ,  mas  que  el 
desear  tener  mucho ,  aunque  diga 
el  amor  propio  que  es  para  mas 
servir  á  Dios.» 

Pero  dirá  alguno  :  que  parece 
que  esto  es  decirnos  que  no  debe- 
mos ser  fervientes  en  desear  ser 
mas  y  mas  virtuosos  y  mejores, 
sino  que  todo  lo  habernos  de  dejar 
á  Dios ,  asi  lo  del  alma,  como  lo 
del  cuerpo ;  y  así  parece  que  es 
darnos  ocasión  para  que  seamos  ti- 
bios y  flojos,  y  que  no  se  nos  dé 
nada  por  crecer  é  ir  adelante.  Nó- 
tese mucho  este  punto ,  porque  es 
de  mucha  importancia.  Es  tan  bue- 
na esta  réplica  y  objeción ,  que 
solo  eso  es  lo  que  hay  que  temer 
en  este  negocio.  No  hay  doctrina 
por  buena  que  sea  de  que  no  pue- 
da uno  usar  mal,"  sino  la  sabe  apli- 
car como  conviene ;  y  así  lo  será 
esta ,  así  en  lo  que  toca  á  la  ora- 
ción, como  en  lo  que  toca  á  las 
demás  virtudes  y  cosas  espiritua- 
les :  por  lo  cual  será  menester  que 
la  declaremos  y  entendamos  bien. 
No  digo  yo  qué  no  habernos  de  de- 
sear ser  cada  dia  mas  santos ,  y 
procurar  imitar  siempre  á  los  me- 
jores ,  y  ser  diligentes  y  fervientes 
en  eso ,  que  para-  eso  venimos  á 
la  Religión ,  y  si  no  hacemos  eso, 
no  seremos  buenos  religiosos ;  pe- 
ro lo  que  os  digo  es ,  que  así  co- 
mo en  las  cosas  exteriores  han  de 
ser  ibs  hombres  diligentes  9  pero 
no  congojosos  Hi  codiciosos ,  que 
eso  dicen  los  Santos  que  es  lo  que 
Cristo  nuestro  Señor  prohibe  en 


el  sagrado  Evangelio :  Dico  vobis : 
Ne  solidü  sitis  anima  vestra,  quid 
manduceúis,  ñeque  corpori  ves  tro, 
quid  indwmini,  Matth.  vi :  lo  que 
reprende  es  la  demasiada  solici- 
tud, y  la  congoja  y  codicia  dé 
esas  cosas ;  pero  el  cuidado  com- 
petente y  las  diligencias  necesa- 
rias no  las  quita ,  antes  las  man- 
da ,  y  nos  las  dio  en  'penitencia : 
In  sudore  vultos  tui  vesceris  gane. 
Genes,  v.  Es  menester  que  pongan 
los  hombres  su  trabajo  y  diligen- 
cia para  comer ;  sino  seria  tentar 
á  Dios.  Pues  de  esa  misma  mane- 
ra ha  de  ser  en  las  cosas  espiritual 
les ,  y  en  el  procurar  las  virtudes 
y  dones  de  Dios ;  es  menester  que 
seamos  muy  diligentes  y  cuida- 
dosos en  eso ;  pero  de  tal  manera, 
que  ao  nos  quite  esto  la  paz  y  la 
conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios.  Haced  vos  lo  que  es  de  vues- 
tra parte ;  pero  si  con  todo  eso  vie- 
reis que  no  tenéis  cuanto  queréis, 
no  por  eso  os  habéis  de  dejar  caer 
en  una  impaciencia ,  que  sea  peor 
que  la  falta  principal :  y  esto  aun- 
que os  parezca  que  eso  os  viene 
por  vuestra  tibieza ,  que  es  lo  que 
á  muchos  suele  desconsolar.  Procu- 
rad, vos  hacer  buenamente  vues- 
tras diligencias ,  y  sino  las  hicie- 
reis todas ,  y  cayereis  en  faltas, 
no  os  espantéis  por  eso  ni  des- 
mayéis ,  que  así  somos  todos :  hom- 
bre sois ,  y  no  Ángel ,  flaco ,  y  no 
santificado ;  y  bien  conoce  Dios 
nuestra  flaqueza  y  miseria :  Quo- 
niajn,  ipse  cognovitjígmentum  nos- 
trwn,  Psalm.  cni ;  y  no  quiere  que 
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desmayemos  por  eso  ( 1 ) ,  sino  que 
nos  arrepintamos  y  humillemos, 
y  nos  levantemos  luego,  y  pida- 
mos mayor  fuerza  al  Señor,  y  pro- 
curemos andar  con  contento  de 
dentro  y  de  fuera ;  que  mas  vale 
que  os  levantéis  presto  con  alegría, 
que  dobla  las  fuerzas  para  servir  á 
Dios ,  que  no  pensando  que  lloráis 
vuestras  faltas  por  Dios ,  desagra- 
déis al  mismo  Dios  con  servirle  mal 
con  el  corazón  y  alas  caidas  y  con 
otros  ramos  que  de  esto  suelen 
nacer. 

Solo  hay  aquí  que  temer  el  pe- 
ligro que  habernos  apuntado ,  que 
es,  no  se  nos  éntrela  tibieza,  y 
dejemos  de  hacer  lo  que  es  de 
nuestra  parte ,  so  color  de  decir : 
Dios  me  lo  ha  de  dar ,  todo  ha  de 
venir  de  la  mano  de  Dios ,  yo  no 
puedo  mas :  y  del  mismo  peligro 
nos  habernos  de  guardar  en  lo  que 
decimos  de  la  oración  (2):  no  se 
os  solape  ahí  tampoco  la  pereza 
con  ese  color;  pero  cerrado  este 
portillo,  y  haciendo  vos  buena- 
mente lo  que  es  de  vuestra  parte, 
mas  agrada  á  Dios  la  paciencia  y 
la  humildad  en  las  flaquezas ,  que 
esas  congojas  y  tristezas  demasia- 
das que  algunos  traen ,  por  pare- 
cerles  que  no  crecen  tanto  en  vir- 
tud y  perfección  como  querrían, 
ó  que  no  pueden  entrar  tanto  en  la 
oración;  porque  este  negocio  de 
la  oración  y  perfección  no  se  al- 
canza por  descontentos ,  ni  á  pu- 
ñadas, sino  que  Dios  lo  da  á  quien 

(1)  Part.2,tractat.  6,  cap.  9. 

(2)  Cap.24etseq. 


él  quiere  y  cómo  quiere ,  al  tiem- 
po que  él  es  servido  :  y  cierto  es 
que  no  han  de  ser  todos  igua- 
les los  que  han  de  ir  al  cielo ;  y 
no  habernos  de  desesperar   nos- 
otros ,  porque  no  somos  de  los  me- 
jores ,  ni  aun  por  ventura  de  los 
medianos ,  sino  debémonos  confor- 
mar con  la  voluntad  de  Dios  en 
todo ,  y  dar  gracias  á  Nuestro  Se- 
ñor porque  nos  dio  esperanza  de 
que  nos  habernos  de  salvar  por  su 
misericordia :  y  si  no  alcanzáre- 
mos á  estar  sin  faltas ,  demos  gra- 
cias á  Dios  porque  nos  dio  cono- 
cimiento de  nuestras  faltas  ;  y  ya 
que  no  vamos  al  cielo  por  la  alte- 
za de  virtudes ,  como  algunos  van, 
contentémonos  con  ir  allá  por  el 
conocimiento,  y  por  la  penitencia 
de  nuestros  pecados,  como  otros 
muchos  van.  Dice  san  Jerónimo  (1) : 
Ofrezcan  todos  en  el  templo  del 
Señor,  cada  uno  según  su  posi- 
bilidad, unos  oro,  plata  y  pie- 
dras preciosas,  otros  seda,  car- 
mesíes ,  púrpuras  y  brocados ;  ¿ 
mí  básteme   si  ofreciere   para  el 
templo  pelos  de  cabras,  y  pieles 
de   animales.   Pues   ofrezcan   los 
otros  á  Dios  sus  virtudes  y  obras 
heroicas  y  excelentes ,  y  sus  con- 
templaciones altas  y  levantadas; 
á  mi  bástame  ofrecer  á  Dios  mi 
bajeza ,  conociéndome  y  confesán- 
dome por  pecador ,  y  por  imperfec- 
to y  malo,  y  presentándome  de- 
lante de  su  Majestad  como  pobre  y 
necesitado ;  y  conviene  alegrar  en 
esto  el  corazón ,  y  agradecérselo  á 

(l)   Hieron. ln  prologo galeato. 


DB  LA  CONFORMIDAD  CON  LA  VOLUNTAD  DB  DIOS. 


463 


Dios ,  porque  no  nos  quite  también 
esto  que  nos  ha  dado ,  como  &  des- 
agradecidos. 

San  Buenaventura,  Gerson  y 
otros  ( 1 )  añaden  aquí  un  punto, 
con  que  se  confirma  bien  lo  dicho: 
dicen  que  muchas  personas  sirven 
mas  á  Dios  con  no  tener  la  virtud 
y  recogimiento ,  y  desearlo ,  que 
si  lo  tuviesen ;  porque  con  aque- 
llo viven  con  humildad ,  y  andan 
con  cuidado  y  diligencia,    pro- 
curando   arribar   é    ir    adelante, 
acudiendo  á  menudo  á  Dios  ;  y 
con  esotro  por  ventura  se  ensober- 
becieran ,  ó  se  descuidaran  y  an- 
duvieran tibios  en  el  servicio  de 
Dios ,  pareciéndoles  que  ya  tenían 
lo  que  hablan  menester ,  y  no  se 
animarían  &  trabajar  por  mas.  Esto 
he  dicho ,  para  que  hagamos  nos- 
otros buenamente  lo  que  es  de  nues- 
tra parte ,  y  andemos  con  diligen- 
cia y  cuidado  procurando  la  per- 
fección ;  y  entonces  contentémonos 
con  lo  que  el  Señor  nos  diere ,  y 
no  andemos  desconsolados  ni  con- 
gojados por  lo  que  no  podemos  al- 
canzar ,  ni  está  en  nuestra  mano ; 
porque  eso  ,"dice  muy  bien  el  Pa- 
dre maestro  Ávila ,  tom.  2.  Bpist. 
fol.  31 ,  que  no  seria  sino  estar  pe- 
nados porque  no  nos  dan  alas  pa- 
ra volar  por  el  aire. 


CAPÍTULO  XXXI. 


(1)  Bonaventnr.  opuscuL  de  profectu 
ReUgios.  Ub.  7,  cap.  88;  Gerfion,  tractat. 
de  Monte  contempl. ;  Fr.  Barthol.  de  Mar- 
tyr.  Archlep.  BracliarenBis,  ln  suo  Com- 
pend.  part.  2, 85. 


De  la  conformidad  que  habernos  de 
tener  con  la  voluntad  de  Dios  en 
los  bienes  de  gloria. 

No  solamente  nos  habernos  de 
conformar  con  la  voluntad  de  Dios 
en  los  bienes  de  gracia,  sino  tam- 
bién en  los  bienes  de  gloria»  El 
verdadero  siervo  de  Dios  ha  de 
estar  tan  ajeno  de  su  interés ,  aun 
en  estas  cosas ,  que  mas  se  ha  de 
holgar  de  que  se  cumpla  y  haga 
la  voluntad  de  Dios ,  que  de  todo 
cuanto  él  podia  interesar.  «Esta 
es  muy  grande  perfección ,  como 
dice  aquel  Santo  (1),  no  buscar 
uno  su  interés  en  lo  poco  ni  en  lo 
mucho ,  ni  en  lo  temporal  ni  en  lo 
eterno  :  y  da  la  razón ;  porque 
tu  voluntad ,  Señor ,  y  el  amor  de 
tu  honra  debe  sobrepujar  todas  las 
cosas ;  y  mas  se  debe  consolar  y 
contentar  con  eso ,  que  con  todos 
los  beneficios  recibidos ,  ó  que  pue- 
de recibir.» 

Este  es  el  contento  y  gozo  de 
los  bienaventurados.  (2)  Mas  se 
alegran  los  Santos  en  el  cielo  en 
el  cumplimiento  de  la  voluntad  de 
Dios,  que  en  la  grandeza  de  su 
gloria.  Están  tan  transformados  en 
Dios ,  y  tan  unidos  con  su  volun- 
tad, que  la  gloria  que  tienen  y 
la  buena  suerte  que  les  cupo  no 
la  quieren  tanto  por  el  provecho  ' 
que  &  ellos  les  viene ,  y  por  el  con- 

(1)  Thom.  de  Kempls. 

(2)  Tractat.  8,  cap.  14. 
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tentó  que  reciben,  como  porque 
se  huelga  Dios  de  ello ,  y  porque 
es  aquella  la  voluntad  de  Dios :  y 
de  ahí-  viene  que  cada  uno  está  tan 
contento  y  gozoso  con  el  grado 
que  tiene ,  que  no  desea  mas ,  ni  le 
pesa  de  que  el  otro*  tenga  mas: 
porque  en  viendo  uno  á  Dios ,  asi 
lo  transforma  en  sí ,  que  deja  de 
querer  como  él,  y  comienza  á que- 
rer coino  Dios  ;  y  como  ve  que 
aquel  es  el  contento  y  beneplácito 
de  Dios ,  ese  es  también  su  gus- 
to y  su  contento.  Esta  perfección 
vemos  que  resplandecía  en  aque- 
llos grandes  Santos ,  en  un  Moi- 
sés ,  en  un  san  Pablo,  que  por  la 
salvación  de  las  almas ,  y  por  la 
mayor  gloria  de  Dios ,  parece  que 
se  olvidaban  y  no  hacían  cuen- 
ta de  su  propia  gloria.  Aut  dimitte 
eis  hanc  noxam,  aut  si  non  facis, 
dele  me  de  libro  tuo,  quem  scrip- 
sisti,  Exod.  xxxn,  decía  Moisés  á 
Dios :  Señor,  ó  perdonad  al  pue- 
blo ,  ó  borradme  á  mí  de  vuestro 
libro  ;  y  san  Pablo :  Optaban*  ego 
ipse  anathema  esse  á  Christo  pro 
fratribus  meis,  *A  Rom.  ix  :  de 
quien  aprendió  después  un  san  Mar- 
tín ,  y  otros  Santos :  Si  adhuc  sunt 
neeessarius  populo  tuo ,  non  recuso 
laborem.  Posponían  su  descanso,  y 
cedían  de  buena  gana  á  su  gloria, 
que  tenían  ya  cerca ,  y  ofrecíanse 
dé  nuevo  al  trabajo ,  por  el  mayor 
seívicio  y  gloria  de  Dios.  Esto  es 
hacer  la  voluntad  de  Dios  acá  en 
la  tierra ,  como  se  hace  en  el  cie- 
lo ,  que  olvidados  de  todo  nuestro 
interés,  pongamos  todo   nuestro 


contento  en  eH  cumplimiento  de  1» 
voluntad  de  Dios ,  y  que  estime- 
mos y  tengamos  en  mas  el  conten- 
to de  Dios ,  que  todo  nuestro  pro- 
vecho ,  y  que  el  poseer  los  cielos  j 
la  tierra. 

Aquí  se  verá  bien  la  perfección 
que  pide  el  ejercicio  de  la  confort 
midad  con  la  voluntad  de  Dios.  Si 
del  interés  de  los  bienes  espiri- 
tuales ,  y  aun  de  los  bienes  eter- 
nos y  de  la  misma  gloria ,  habe- 
rnos de  apartar  los  ojos,  por  po- 
nerlos en  el  contento  y  voluntad 
de  Dios ;  ¿  qué  será  de  otros  inte- 
reses  y  respetos   humanos?   De 
donde  se  entenderá  también  cuan 
lejos  está  de  esta  perfección  el  que 
tiene    dificultad   en    conformarse 
con  la  voluntad  de  Dios  en  aque- 
llas cosas  que  decíamos  al  prin- 
cipio :  En  que  me  pongan  en  este 
lugar ,  ó  en  aquel ;  en  este  oficio, 
ó  en  el  otro ;  en  estar  sano ,  ó  en- 
fermo ;  en  que  los  otros  me  ten- 
gan en  poco ,  ó  en  mucho.  Esta- 
mos tratando    que  habernos    de 
tener  en  mas  la  voluntad  y  con- 
tento de  Dios,  que  cuantas  venta- 
jas puede  haber  en  los  bienes  es- 
pirituales, y  aun  en  los  eternos;  ¿j 
reparáis  vos  en  esas  cosas,  que 
respecto  de  estas  otras  son  basura? 
Al  quQ  desea  tanto  el  contento  de 
Dios  y  el  cumplimiento  de  su  di- 
vina voluntad,  que  cede  de  buena 
gana  á  su  propia  gloria ,  y  se  con- 
tenta con  el  mas  bajo  lugar,  no 
porque  le  falte  deseo  de  trabajar 
y  hacer  obras  de  valor,  sino  solo 
por  querer  mas  el  contento  y  be- 
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neplácito  de  Dios,  muyiáciles  se 
le  harán  todas  estas  cosas ;  pues  re- 
nuncia y  cede  á  lo  sumo  que  pue- 
de renunciar  por  amor  de  Dios. 
Esto  es  lo  mas  á  que  puede  uno  ce- 
der, por  conformarse  con  la  volun- 
tad de  Dios  :  Si  Dios  quiere  que 
yo  me  muera  luego,  y  tenga  me- 
nos gloria,  ,mas  quiero  yo  eso, 
que  morirme  de  aqui  á  veinte  ó 
treinta  años,  aunque  hubiese  de 
tener  mucha  mayor  gloria ;  y  por 
el  contrario ,  aunque  tuviese  cieiv 
ta  la  gloria  muñéndome  ahora,  si 
Dios  quiere  que  yo  esté  en  esta 
cárcel  y  destierro  muchos  años 
padeciendo  y  trabajando;  mas 
quiero  eso,  que  ir  luego  á  la  glo- 
ria :  porque  el  contento  de  Dios 
y  el  cumplimiento  de  su  voluntad, 
ese  es  mi  contento ,  y  esa  es  mi  glo- 
ria :  Tu  es  gloria  mea,  et  enaltan* 
caput  meum.  Psalm.  xxxiv. 

De  nuestro  bienaventurado  Pa- 
dre san  Ignacio  se  cuenta  un  ejem- 
plo bien  raro  acerca  de  esto  en  el 
lib.  5,  cap.  2  de  su  vida.  Estando 
Un  dia  con  el  P.  M.  Lainez  y  con 
otros  4  cierto  propósito,  pregun- 
té nuestro  santo  Padre  :  Decidme, 
M.  Lainez  ,  ¿qué  os  parece  que 
haríais  si  Dios  nuestro  Señor  os 
propusiese  este  caso,  y  os  dijese: 
Si  tú  quieres  morir  luego,  yo  te  sa- 
caré de  la  cárcel  de  este  cuerpo,  y 
te  daré  la  gloria  eterna ;  pero  si 
quieres  aun  vivir,  no  te  doy  seguri- 
dad de  lo  que  será  de  tí,  sino  que 
quedarás  á  tus  aventuras :  si  vivie- 
res y  perseverares  en  la  virtud,  yo 
te  daré  el  premio ;  si  desfallecieres 
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del  bien ,  como  te  hallare ,  así  te 
juzgaré  :  si  esto  os  dijese  Nuestro 
Señor ,  y  vos  entendieseis  que 
quedando  por  algún  tiempo  en  es- 
ta vida  podríais  hacer  algún  gran-, 
de  y  notable  servicio  á  su  divina 
Majestad,  ¿qué  escogeríais?  ¿qué 
responderíais  í  Respondió  el  Pa- 
dre Lainez  :  To,  Padre,  confieso 
á  vuestra  reverencia  que  escogería 
el  irme  luego  á  gozar  de  Dios  y 
asegurar  mi  salvación ,  y  librarme 
de  peligros  en  cosa  que  tanto  im- 
porta. Entonces  dijo  nuestro  san- 
to Padre  :  Pues  yo  cierto  no  lo  ha- 
ría así ,  sino  que  si  juzgase  que 
quedando  en  esta  vida  podría  «ha- 
cer algún  singular  servicio  á  Nues- 
tro Señor ,  le  suplicaría  me  dejase 
en  ella  hasta  que  le  hubiese  he- 
cho, y  pondría  los  ojos  en  él,  y 
no  en  mí ,  sin  tener  respeto  á  mi 
peligro  6  á  mi  seguridad.  Y  no  le 
parecía  á  él  que  quedaba  en  duda 
su  salvación ,  sino  antes  mas  cier- 
ta y  mas  aventajada,  por  haber  fia- 
do de  Dios,  quedándose  acá,  por 
servirle  en  aquello ;  porque,  ¿qué 
rey  6  príncipe  hay  en\el  mun- 
do, decia  él,  el  cual  si  ofreciese 
alguna  merced  á  algún  criado  su- 
yo,  y  el  criado  no  quisiese  gozar 
de  aquella  merced  luego ,  por  po- 
der servir  en  alguna  cosa  nota- 
ble ,  no  se  tuviese  por  obligado  á 
conservar  y  aun  acrecentar  aque- 
lla merced  al  tal  criado,  pues  se 
privaba  de  ella  por  su  amor,  y  por 
poderle  mas  servir?  Pues  si  esto 
hacen  los  hombres  que  son  desco- 
nocidos y  desagradecidos,  ¿qué 
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habernos  de  esperar  del  Señor  que 
asi  nos  previene  por  su  gracia  y 
nos  hace  tantas  mercedes?  ¿Copio 
podríamos  temer  que  nos  desam- 
parase y  dejase  caer,  por  haber 
nosotros  dilatado  nuestra  bien- 
aventuranza, y  dejado  de  gozar  de 
él  por  él?  No  se  puede  eso, creer  ni 
temer  de  un  tal  Señor. 

CAPÍTULO  XXXII. 

De  la  conformidad,  unión  y  amor 
perfecto  con  Dios,  y  cómo  nos  ka- 
.  hemos  de  ejercitar  en  este  ejerci- 
cio. 

Bara  que  se  vea  mas  la  perfec- 
ción y  excelencia  grande  que  en- 
cierra en  sí  este  ejercicio  de  la 
conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios,  y  para  que  sepamos  hasta 
dónde  podemos  llegar  con  él ;  por 
conclusión  y  remate  de  este  tra- 
tado diremos  un  poco  de!  ejerci- 
cio mas  alto  que  ponen  los  San- 
tos y  maestros  de  la  vida  espiri- 
tual, del  amor  de  Dios,  que  par 
rece  viene  aquí  á  propósito ;  por- 
que uno  de  los  principales  efectos 
del  amor,  como  dice  san  Dioni- 
sio Areopagita  (1),  es  hacer  que 
las  voluntades  de  los  amados  sean 
unas ;  esto  es,  que  tengan  un  que- 
rer y  un  no  querer,  y  así  cuan- 
to uno  estuviere  mas  unido  y  mas 
conformado  con  la  voluntad  de 
Dios,  tanto  tendrá  mas  amor  de 
Dios;  y  cuanto  mayor  amor  tu- 
viere, tanto  estará  mas  unido  y 
conforme  con  la  voluntad  de  Dios, 

:i)   D.Dionys.cap.4dedlviiüsnom. 


Para  declarar  mejor  esto ,  es  me- 
nester que  subamos  al  cielo  con 
la  consideración,  y  veamos  como 
están    allí    los    bienaventurados 
amando  y  conformándose  con  la 
voluntad  de  Dios ,  teniendo  una 
misma  voluntad  y  querer  con  ¿1; 
porque  cuanto  mas  nos  llegáremos 
á  esto,  tanto  será  nuestro  ejerci- 
cio mas  perfecto.  £1  glorioso  após- 
tol y  evangelista  san  Juan ,  en  su 
primera  Canónica  dice :  Que  la  vista 
de  Dios  á  los  bienaventurados  los 
hace  semejantes  á  él :  Quoniam  cmm 
apparueHt,  símiles  ei  erimus  ;  q%o- 
niam  videbimus  eum   sicuti    est. 
II  Joan.  in.  Porque  en  viendo  á 
Dios  quedan  de  tal  manera  unidos 
y  transformados  en  Dios ,  que  tie- 
nen una  misma  voluntad  y  un  mis- 
mo querer  con  él.  Pues  veamos  cuál 
es  el  querer,  y  voluntad  y  amor 
de  Dios,  para  que  así  veamos  cuál 
es  el  querer  y  voluntad   de  los 
bienaventurados,  y  de  ahí  colija- 
mos cuál  ha  de  ser  el  querer,  y 
amor  y  voluntad  perfecta  nuestra. 
El  querer  y  voluntad  de  Dios ,  y 
su  amor  sumo  y  perfectísimo ,  es 
de  su  misma  gloria  y  de  su  ser 
sumamente   perfecto   y  glorioso. 
Pues  ese  mismo  es  el  querer,  y  vo- 
luntad y  amor  de  los  bienaventu- 
rados ;  de  manera  que  el  amor  de 
los  Santos  y  bienaventurados  es 
un  amor  y  un  querer   con  que 
aman    y  quieren   con  todas  sus 
fuerzas  que  Dios  sea  quien  es ,  y 
sea  en  sí  tan  bueno ,  y  tan  glorio- 
so  y  digno,  de   honra  como  es : 
y  como  ven  en  Dios  todo  aquello 
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que  ellos  desean ,  sígneseles  de  aquí 
aquel  fruto  del  Espíritu  Santo,  que 
dice  el  Apóstol :  Fructus  autem  spi- 
ritus  est  gauditm,  ad  Galat.  y; 
que  es  un  gozo  inefable  de  ver  á 
quien  tanto  aman  tan  lleno  de  bie- 
nes y  tesoros  en  si  mismo.  Por  lo 
que  vemos  acá ,  podemos  rastrear 
algo  de  este  gozo  divino  que  reciben 
en  esto  los  bienaventurados.  Mi* 
rad  cuan  grande  es  la  alegría  y 
gozo  que  recibe  acá  un  buen  hijo 
de  ver  á  su  padre,  que  mucho  ama, 
honrado  y  querido  de  todos,  sa- 
bio, rico  y  poderoso,  y  muy  es- 
timado y  querido  del  rey :  cier- 
to es  que  hijos  tan  buenos  dirán 
que  no  hay  cosa  á  que  se  compare 
la  alegría  que  reciben  de  ver  á  su 
padre  tan  estimado.  Pues  si  este 
gozo  es  tan  grande  acá ,  donde  el 
amor  es  tan  flaco  y  los  bienes  tan 
bajos ,  ¿cuál  será  aquel  gozo  de  los 
Santos ,  viendo  á  su  verdadero  Se- 
ñor, y  á  su  Criador  y  Padre  ce- 
lestial, en  quien  tan  transforma- 
dos están  por  amor,  tan  bueno, 
tan  santo ,  tan  lleno  de  hermosura, 
y  tan  infinitamente  poderoso,  que 
por  solo  su  querer  todo  lo  criado 
tiene  ser  y  hermosura,  y  sin  él 
no  se  puede  menear  una  hoja  en  el 
árbol?  T  así  dice  el  apóstol  san 
Pablo ,  I  ad  Cor.  n,  que  este  es  un 
gozo  tan  grande,  que  ni  ojo  le  vio, 
ni  oreja  le  oyó,  ni  puede  caber 
en  el  corazón  de  hombre.  Este  es 
aquel  rio  caudaloso  que  vio  san 
Juan  en  el  Apocalipsi  salir  de  la  si- 
lla de  Dios   (1)  y  del  Cordero, 

(1)  Apoc.  xxi;  Psalm.  xlv. 
SI* 


que  alegra  la  ciudad  de  Dios ,  del 
cual  beben  los  bienaventurados  en 
el  cielo;  y  embriagados  con  este 
amor ,  cantan  aquella  aleluya  per- 
petua, que  dice  allí  san  Juan,  glo- 
rificando y  bendiciendo  á  Dios: 
Alhluia ,  quoniam  regnavit  Do- 
minas Deus  noster  omnipotens,  gavr 
deamus,  et  exultemos,  et  demns 
glorian,  ei.  Apoc.  xix.  Estánse  ale- 
grando y  regocijando  de  la  gran- 
deza de  la  gloria  de  Dios ,  y  dán- 
dole el  pláceme  y  parabién  de 
ella  con  gran  júbilo  y  regoci- 
jo: Senedictio,  et  claritas,  et  so- 
plen tia,  etgratiarum  actio,  honor, 
wrtus,  et  fortitudo  Deo.  nostro  in 
sacula  seculorum.  Amen.  Apoca-? 
lyp.  vi. 

Este  es  el  amor  que  los  San- 
tos tienen  á  Dios  en  el  cielo,  la 
unión  y  conformidad  que  tienen 
con  su  divina  voluntad ,  hablando 
conforme  á  la  poquedad  de  nues- 
tro entendimiento.  Pues  eso  es  lo 
que  nosotros  habernos  de  procurar 
mirar  acá  á  nuestro  modo,  para 
que  se  haga  la  voluntad  de  Dios  en 
la  tierra,  como  se  hace  en  el  cie- 
lo. Inspice,  et/ac  secundum  ejem- 
plar, quod  tibí  in  monte  monstra- 
tum  est,  Exod.  xxv,  dijo  Dios  á 
Moisés,  cuando  le  mandó  hacer 
el  tabernáculo  :  Mira  que  hagas 
todas  las  cosas  conforme  á  la  tra- 
za que  te  mostré  en  el  monte ;  así 
nosotros  todo  lo  habernos  de  ha- 
cer acá  á  la  traza  que  se  hace  allá 
en  aquel  monte  soberano  de  la 
gloria  (1).  T  así  habernos  de  estar 

(l)   P.  M.  Ávila,  tom.  1  EpUt.;  P.  Fría- 
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amando  y  queriendo  lo  que  es* 
tan  amando  y  queriendo  loe  bien- 
aventurados en  el  cielo,  y  lo  que 
está  amando  y  queriendo  el  mis- 
mo Dios ,  que  es  su  misma  gloria 
y  su  ser  sumamente  perfecto  y  glo- 
rioso. 

Para  que  cada  uno  pueda  hacer 
esto  mejor,  pondremos  aquí  breve- 
mente la  práctica  de  este  ejerci- 
cio. Guando  estáis  en  la  oración, 
considerad  con  el  entendimiento 
el  ser  infinito  de  Dios,  su  eterni- 
dad  y  su  omnipotencia,  su  infinita 
sabiduría,  hermosura,  gloria  y 
bienaventuranza ;  y  estaos  con  la 
voluntad  holgando  y  regocijan- 
do ,  tomando  complacencia  y 
contentamiento  de  que  Dios  sea 
quien  es,  de  que  sea  Dios ,» de  que 
de  si  mismo  tenga  el  ser  y  el  bien 
infinito  que  tiene ,  de  que  no  ten- 
ga necesidad  de  nadie,  y  todos 
la  tengan  de  él ,  de  que  sea  todo- 
poderoso ,  y  tan  bueno  y  tan  lle- 
no de  gloria  como  en  si  mismo 
es ;  y  así  de  todas  las  deínás  per- 
fecciones y  bienes  infinitos  que 
hay  en  Dios. 

Este,  dice  santo  Tomás  (1),  y 
los  teólogos ,  que  es  el  acto 
mayor  y  mas  perfecto  de  amor  de 
Dios ;  y  asi  es  también  el  mas  al- 
to y  mas  aventajado  ejercicio  de 
conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios  ;  porque  no  hay  mayor  ni 

siso.  Arias,  part.  %  del  Aprovechamiento 
espiritual,  trat.  5,  part.  1,  cap. 8 y 4;  Pa- 
dre Luis  de  la  Puente ,  tom,  2  de  sus  Me- 
dlt.  p.  6. 
(1)   S.Tn4WL*,?,q.isf«it.Sadd. 


mas  perfecto  amor  de  Dios,  que 
el  que  el  mismo  Dios  se  tiene  á  si 
mismo  f  que  tis  dé  su  imisni*  gloria 
y  de  bu  tíer  saniamente  perfecto  y 
glorioso  :  ni  puede  haber  mejor 
voluntad  que  esa.   Luego    tanto 
mayor  y  más  perfecto  será  nues- 
tro amor ,  cuanto  mas.  se  aseme- 
jaré á  este  amor  con  que  Dios  ae 
ama  á  ií  mismo ,  y  tanto  mayor 
y  más  pérfecfta  será  nuestra  anión 
y  conformidad  con  su  divina  vo- 
luntad. T  mas ,  dicen  allá  los  filo- 
sos ,  que  amar  á  uno  es  querer- 
le bien :  Amare  est  v$IUí  alicui  bo- 
?Htm>  Arist.  Reth.  1.  12,  c.  4 :  de 
donde  se  sigue,  que  cuanto  ma- 
yor trien  deseamos  á  uno,  tanto 
mas  le  amamos.  Pues  el  mayor  bien 
que  podemos  querer  á  Dios ,  es  el 
que  él  se  tiene ,  que  es  su  ser  infi- 
nito ,  su  bondad ,  sabiduría ,  omni- 
potencia y  gloria  infinita.  Cuan- 
do amataos  á  alguna  criatura ,  no 
solamente  nos  agradamos  del  bien 
que  ya  tiene ,  mas  podemos  querer- 
le algún  biten  que  no  tiene ,  porque 
toda  criatura  puede  crecer ;  mas  k 
DioB.no  podemos  quererle  en  si 
misino  algún  bien  que  no  tenga, 
porque  es  del  todo  infinito ;  y  asi 
ño  puede  tener  en  si  mas  poder. 
ni  mas  gloria ,  ni  mas  sabiduría, 
ni  bondad  de  la  qne  tiene  :  y  asi 
holgamos  y  regocijarnos ,   y  te- 
ner complacencia  y  contentamien- 
to de  que  Dios'  tenga  estos   bie- 
nes que  tiene ,  y  que  sea  tan  bue- 
no coxbo  es,  tah  rico,  tan   po- 
deroso ,  tan  infinitó  y  tan  glorio- 
I  so,  es  el  mayor  bien  que  le  po- 
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demos  querer ,  y  por  consiguiente 
él  mayor  amor  que  le  podemos 
•tener. 

De  manera  que  así  como  los 
•Santos  que  estén  en  el  cielo,  y 
la  humanidad  santísima  de  Cris- 
to, y  la  Virgen  nuestra  Señora, 
•y  todos  los  coros  de  los  Ánge- 
les, se  están  holgando  de  ver  á 
Dios  tan  hermoso  y  tan  abaste- 
cido de  bienes,  y  es  tan  grande 
el  gozo  y  regocijo  que  en  es- 
to sienten ,  que  no  se  satisfacen 
-diño  prorumpiendo  en  alaban- 
zas de  este  Señor,  y  no  se  har- 
tan de  estarle  alabando  y  bendi- 
ciendo para  siempre  janeas,  co- 
mo dice  el  Profeta  :  Beati,  qui  ha- 
Mtant  in  domo  tua,  Domine,  in 
sacvfa  smcuhrum  Hudabmt  te, 
Psalm.  vni ;  asi  nosotros  habernos 
de  juntar  nuestros  corazones,  y  le- 
vantar nuestras  voces  con  las  su- 
yas ,  como  nos  lo  enseña  nuestra 
inadre  la  Iglesia :  Cum  quibus ,  el 
metras  voces,  ut  admittijubcas,  de- 
precamur,  supp'lici  con/espione  di- 
centes  :  Sane  tus,  Sane  tus,  Sanctos, 
Dominus  Deus  Sábaoih :  pleni  sunt 
cali,  et  térra g loria  tua.  Siempre, 
ó  lo  mas  continuamente  que  pudié- 
remos, habernos  de  estar  alaban- 
do y  glorificando  á  Dios ,  holgán- 
donos  y  regocijándonos  del  bien, 
gloria  y  señorío  que  tiene ,  y 
dándole  el  pláceme  y  parabién  de 
ello ;  y  de  esta  manera  nos  aseme- 
jaremos acá  á  nuestro  modo  á  los 
bienaventurados  y  al  mismo.  Dios, 
y  tendremos  el  mas  alto  amor  y 
la  mas  perfecta  conformidad  coü 


la  voluntad  de  Dios  que  podembs 
tener. 

CAPÍTULO  XIXIIL 

Cuan  encomendado  y  repetido  es  es- 
te ejercicio  de  la  Escritura  di- 
vina. 

Por  lo  mucho  que  eñ  la  divi- 
na Escritura  se  encomienda  *  y 
repite  este  ejercicio,  se  enten- 
derá bien  su  valor  y  excelencia* 
y  cuan  agradable  sea  á  Dios;  y 
juntamente  podremos  tomar  de  ahí 
materia  para  ejercitarle,  y  dete- 
nernos mas  en  él.  El  real  pro- 
feta David  en  los  Salmos  á  ca- 
da paso  nos  convida  á  este  ejer- 
cicio ,  diciendo  :  Zatamini  in  fio*- 
mino,  et  emítate  justi,  et  gloria- 
wwi  omnes.  recti  c&rde.  Psalm.  m. 
Emítate  justi  in  Domino.  Psal- 
mo  xxxn.  Delectare  in  Domino,  et 
dabit  tiHpelitiones  coráis  tui.  Psal- 
mo  xxxvi.  Alegraos  justos  en  el  Se- 
ñor, y  deleitaos  y  regocijaos  y  com- 
placeos en  sus  bienes  infinitos ,  y 
daros  ha  lo  que  le  pidiereis ,  ó,  per 
mejor  decir,  lo  que  deseareis  y 
hubieseis  menester ;  porque  esta  es 
una  oración  en  la  cual ,  sin  pedir, 
pedís ,  y  oye  Dios  el  deseo  de 
vuestro  coraron.  El  apóstol  san 
Pablo,  escribiendo  á  los  filipen*- 
ses  ,  dice  :  Gózaos  en  el  Señot 
siempre  :  Oüudete  in  Domino  sem- 
per ,  ad  Philip,  iv ;  y  pareciéndole 
q*ie  no  era  consejo  este  para  de- 
cirle una  sola  vez ,  torna  á  repe- 
tir :  Iterum  dieo,  gaudete :  Otra  ves 
os  digo  qué  os  holguéis.  Este  es 
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el  gozo  con  que  se  alegró  la  Vir- 
gen santísima  cuando  dijo  en  su 
Cántico :  Bt  exultwoit  spiritus  meus 
in  Deo  salutari  meo.  Luc.  i. 
Alegróse  mi  espíritu  en  Dios  mi 
salud.  Con  este  gozo  se  alegró 
también  Cristo  Señor  *  nuestro 
cuando  dice  el  sagrado  Evan- 
gelio :  Exultwoit  Spiritu  Soneto. 
Luc.  x.  Alegróse  en  el  Espíri- 
tu Santo.  El  real  profeta  David 
dice  que  era  tan  grande  el  gozo 
y  regocijo  que  recibía  su  alma, 
considerando  cuan  grande  es  el 
bien  y  la  gloria  de  Dios  ,  y 
cuan  dignísimo  es  de  que  todos 
se  gocen  en  el  bien  infinito  que 
tiene ,  que  de  la  grande  abundan- 
cia redundaba  la'  alegría  al  cuer- 
po,  y  se  encendía  la  misma  car- 
ne en  amor  de  Dios  :  Cor  meum 
ét  caro  mea  exultaverunt  in  Deum 
vivum.  Psalm.  Lxxxm.  Mi  corazón 
y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios 
vivo.  Y  en  otra  parte  dice :  Ani- 
ma mea  exultabit  in  Domino,  etde- 
lectabitur  super  salutari  suo  :  om- 
itía ossa  mea  dicent :  Domine,  quis 
similis  tibif  Psalm.  xxxiv.  Mi  alma 
se  alegrará  en  el  Señor,  y  se  goza- 
rá en  Dios,  autor  de  la  salud; 
y  todos  mis  huesos  dirán  :  Señor, 
¿quién  como  Vos?  Y  por  ser  cosa 
tan  divina  y  celestial  este  amor, 
la  Iglesia,  regida  por  el  Espíritu 
Santo ,  en  el  principio  de  las  Ho- 
ras canónicas  ,  comenzando  los 
Maitines,  nos  convida  con  el  in- 
vitatorio  á  amar  de  esta  mane- 
ra al  Señor,  alegrándonos  y  re- 
gocijándonos en  sus  bienes  infini- 


tos;  y  es  tomado  del  salmo  xerv : 
Venite,  exultemus  Domino,  jubile- 
mus  Deo  salutari  nostro :  praoccu- 
pemus  faciem  ejus  in  confessume, 
et  in  psalmis  juHlemus  ei  :  Ve- 
nid, alegrémonos  en  el  Señor,  y 
cantemos  cánticos  de  alabanza 
á  Dios  nuestra  salud,  porque  es 
grande  sobre  todo ,  y  suyo  es  el 
mar  y  la  tierra;  todo  es  obra  de 
sus  manos  :  Quoniam  Deus  maff- 
nus  Dominus,  et  Rex  magnus, 
super  omnes  Déos ,  etc.  Quoniam 
ipsius  est  more ,  et  ipse  fecit  ü- 
lud ,  et  aridam  fmdaverunt  ma- 
ntos ejus  ,  etc.  Y  por  la  misma 
razón  y  para  el  mismo  efecto 
nos  pone  la  Iglesia  al  fin  de  to- 
dos los  salmos  aquel  verso :  Glo- 
ria Patri,  et  Filio,  et  Spiritui 
Sancto :  Sicut  erat  in  principio ,  et 
nunc,  et  semper,  et  in  sécula  sa- 
culorum.  Amen.  Este  es  aquel  en- 
trar en  el  gozo  de  Dios  que  di- 
ce Cristo  Señor  nuestro  en  el 
Evangelio ?:  Intra  in  gaudium  Do- 
mini  tui,  Matth.  xxv;  participar  de 
aquel  gozó  infinito  de  Dios ,  y  es- 
tarnos gozando  y  regocijando  jun- 
tamente con  el  mismo  Dios  de 
su  gloria  y  hermosura  y  riqueza 
infinita. 

Para  que  nos  aficionemos  mas  á 
este  ejercicio,  y  procuremos  an- 
dar siempre  en  este  gozo  y  re- 
gocijo, nos  ayudará  mucho  con- 
siderar cuan  bueno,  cuan  her- 
moso y  glorioso  es  Dios.  Lo  es 
tanto,  que  solo  verle,  hace  á  los 
que  le  ven  bienaventurados ;  y  si 
los  que  están  en  el  infierno  vie- 
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sen  á  Dios  ,  cesarían  todas  sus 
penas,  y  se  trocaría  el  infierno 
en  paraíso  :  Hae  est  autem  vita 
aterna,  ut  cognoscant  te  solum 
Deum  vertm,  Joan,  xvn,  dice  el 
mismo  Cristo  por  san  Juan.  En  eso 
consiste  la  gloria  de  los  Santos, 
en  ver  á  Dios  :  eso  es  lo  que 
los  hace  bienaventurados ;  y  esto 
no  por  un  día,  ni  por  un  año,  si- 
no para  siempre  jamás ,  que  nun- 
ca se  hartarán  de  estar  mirando 
á  Dios  y  sino  siempre  se  les  hará 
nuevo  aquel  gozo ,  conforme  á 
aquello  del  cap.  xiv  del  Apoca- 
lipsi :  Bt  cantabant  quasi  canticutn 
novum.  Harto  parece  que  se  de- 
clara con  eso  la  bondad,  hermo- 
sura y  perfección  infinita  de 
Dios ;  pero  aun  mas  hay  que  aña- 
dir ,  y  aun  harto  mas.  Es  Dios 
tan  hermoso  y  tan  glorioso,  que 
el  mismo  Dios ,  viéndose ,  es  bien- 
aventurado. La  gloria  y  bien- 
aventuranza de  Dios,  es  verse 
y  amarse  á  sí  mismo.  Mirad  si  te- 
nemos razón  de  holgamos  y 
gozarnos  en  una  bondad  y  her- 
mosura ,  y  en  una  gloria  tan  gran- 
de (1),  que  alegra  toda  aquella 
ciudad  de  Dios,  y  hace  á  todos 
aquellos  ciudadanos  bienaventura- 
dos ;  y  el  mismo  Dios  también ,  co- 
nociéndose y  amándose,  es  bien- 
aventurado. 


(1)   8.  Thom.  lp.q.  10,art.2. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


Cómo  nos  podemos  extender  unas  en 
este  ejercicio. 

Podemos  también  humanarnos 
y  extendernos  mas  en  este  ejerci- 
cio ,  ejercitando  este  amor  coú 
aquella  sacratísima  humanidad 
de  Cristo  nuestro  Señor ,  con- 
siderando su  dignidad  y  per- 
fección grande,  y  tomando  com- 
placencia y  contentamiento  en 
eso ;  hollándonos  y  regociján- 
donos de  que  aquella  benditísi- 
ma humanidad  de  Cristo  esté 
tan  sublimada  y  unida  con  la 
persona  divina,  que  esté  tan  lle- 
na de  gracia  y  de  gloria ,  que  sea 
instrumento  de  la  Divinidad  pa- 
ra obrar  cosas  tan  altas,  como 
son  la  santificación  y  glorifica- 
ción de  todos  los  escogidos ,  y  to- 
dos los  dpnes  y  gracias  sobrena- 
turales que  se  comunican  á  los 
hombres;  y  finalmente,  hollán- 
donos y  regocijándonos  de  todo 
lo  que  pertenece  á  la  perfección 
y  gloría  de  aquella  alma  glorio- 
sísima, y  de  aquel  cuerpo  san- 
tísimo de  Cristo  nuestro  Señor, 
y  deteniéndonos  en  eso  con  en- 
trañable amor  y  regocijo ,  al 
modo  que  consideran  los  Santos 
que  se  regocijaría  la  sacratísima 
Reina  de  los  Ángeles  el  dia  de  la 
resurrección,  cuando  vio  á  su 
benditísimo  Hijo  tan  triunfante  y 
glorioso.  T  como  dice  la  Escritu- 
ra divina  en  el  cap.  xlv  del  Gé- 
nesis ,  hablando  del  patriarca  Ja- 
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cob,  que  cuando  oyó  decir  que 
su  hija  vivia  y  era  señor  de  to- 
da la  tierra  de  Egipto,  se  alegró 
tanto,  que  revivió  su  espíritu,  y 
dijo  :  Bástame  á  mi  que  mi  hi- 
jo José  viva  :  no  quiero  mas 
de  verle,  y  con  eso  moriré  con- 
tento. 

Este  mismo  ejercicio  podemos 
tener  de  la  gloria  de  Nuestra  So- 
ñora  y  de  los  demás  Santos;  y 
«era  muy  buena  devoción  en  sus 
fiestas  gastar  alguna  parte  de  la 
oración  en  este  ejercicio;  por- 
gue será  uno  de  los  mayores  ser- 
vicios que  les  podemos  hacer: 
pues  el  mayor  amor  que  les  po- 
demos tener ,  es  quererles  el 
mayor  bien  que  ellos  pueden  te- 
ner, y  holgamos  y  regocijarnos 
de  su  gloria  tan  grande ,  y  estar- 
nos allí  dándoles  el  parabién  de 
ella ;  y  asi  la  Iglesia  nos  pone  es- 
te ejercicio  en  la  fiesta  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora  :  Ho- 
dié  María  Virgo  calos  ascendit: 
ff ándete y  guia  cum  Christo  regnat 
m  eternum*:  y  comienza  el  ofi- 
cio de%  la  misa  en  esta  fiesta  y 
en  otras  muchas,  convidándonos 
á  este  ejercicio ,  y  animándonos 
á  él  con  el  ejemplo  de  los  Án- 
geles ,  que  se  ejercitan  en  él : 
Gatcdeamus  omnes  in  Domino  diem 
festum  celebrantes  sub  honore  Bea- 
té  María  Virginis,  de  cujus  As- 
sumptione  gaudent  Angelí,  etcol- 
laudant  Filium  Dei.  Y  hay  otro 
bien  y  provecho  grande  en  ejer- 
citar este  ejercicio  con  los  «Santos, 
y  especialmente  con  la  sacratí- 


sima humanidad  de  GriatD  nues- 
tro  Señor ;  y  es,  que  de  ahí  viese 
uño  poco  á  poco  á  subir  y  te- 
ner  entrada  en  otros  ejercicio»  de 
la  Divinidad;  porque,  como  dice 
Cristo,  él  es  el  camino  y  la 
puerta  para  entrar  al  Padre.  Joan. 
c.  x,rtxiv. 

También  en  este  ejercicio *  qu$ 
se  ejercita  con  Dios,  en  enante 
Dios,  hay  sus  grados,  y  noepo- 
dbmos  humanar  mas  en  él,  des- 
cendiendo á  cosas  de  acá ;  porque 
aunque  es  verdad  que  Dioe  90 
puede  crecer  en  sí,  porque  es  in- 
finito, y  así  no  podemos  que- 
rerle en  sí  mismo  algún  bien  que 
él  no  tenga ;  pero  puede  Dios 
crecer  exteriormente  en  las  cria* 
turas ,  que  eé  en  ser  mas  conoci- 
do, amado  .y  glorificado  de  ellas; 
y  así  podemos  también  ejerci- 
tar este  amor,  queriendo  á  Dios 
este  bien  exterior.  T  así,  consi- 
derando el  alma  en  la  oración 
cuan  digno  es  Dios  de  ser  ama- 
do y  servido  de  las  criaturas, 
nos  habernos  de  estar  queriendo 
y  deseando  que  todas  las  atañas 
criadas  y  por  criar  le  conoz- 
can, amen,  y  alaben  y  glorifi- 
quen en  todas  las  cosas.  ¡  Oh  Señor, 
y  quién  pudiera  convertir  á  cuan- 
tos infieles  y  pecadores  hay  en 
él  mundo,  y  hacer  que  nadie  os 
ofendiera,  y  todos  os  obedecie- 
ran, y  se  emplearan  en  vuestro 
servicio  ahora  y  para  siempre 
jamás !  Sanctificetur  nomen  tuum. 
Matth.  vi.  Omnis  tetra  adoret  te, 
et  psallat  tibi,  psalmum  dicat 
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mini  tuo.  Psalm.  lxv.  T  allí  nos  po- 
demos estar  pensando  mil  mane- 
ras de  servicios  que  las  criaturas 
podían  hacer  á  Dios,  y  estarlos  de- 
seando. 

De  aqui  ha  de  descender  cada 
uno  á  desear  y  procurar  hacer 
la  voluntad  de  Dios  y  su  mayor 
gloria,  en  lo  que  á  él  le  pertene- 
ce ,  procurando  hacer  siempre  to- 
do aquello  que  entendiere  ser  vo- 
luntad de  Dios  y  mayor  gloria 
suya,  conforme  á  aquello  que 
Cristo  nuestro  Señor  dice  de  si  en 
el  sagrado  Evangelio  :.  Quia  ego, 
qum  plácito  sunt  ei,  fació  semper : 
Yo  siempre  hago  lo  que  agra- 
da á  mi  Padre ;  porque ,  como  di- 
ce el  evangelista  san  Juan  en  el  ca- 
pitulo viii  :  Quidicit,  senosse  Deum, 
et  mandato  ejus  non  custodie,  men- 
dax  est,  et  in  hoc  veritas  non  est : 
El  que  dice,  que  conoce  y  ama 
á  Dios ,  y  no  hace  su  voluntad 
ni  guarda  sus  mandamientos,  no 
dice  verdad ,  miente  :  Qui  autem 
servat  verbum  ejus,  veré  in  hoc 
cha/ritas  Dei  perfecto  est,  I  Joan, 
c.  ii  ;  pero  el  que  los  guarda  y  ha- 
ce ia  voluntad  de  Dios,  ese  tie- 
ne perfecta  caridad  y  amor  de 
Dios. 

De  manera  que  para  amar  á 
Dios,  y  tener  entera  conformi- 
dad con  su  voluntad,  no  basta 
que  el  hombre  tome  complacen- 
cia de  los  bienes  de  Dios,  y  quie- 


ra  que  todas  las  demás  criaturas 
amen  y  glorifiquen  á  Dios,  sino 
es  menester  que  el  mismo  hom- 
bre se  ofrezca  y  dedique  todo 
al  cumplimiento  de  la  voluntad 
de  Dios ;  porque  ¿  cómo  puede  uno 
decir  con  verdad  que  desea  la 
mayor  gloria  de  Dios,  si  en  lo 
que  él  puede  y  está  en  su  mano 
no  lo  procura  ?  T  este  amor  es  el 
que  ejercita  el  alma  cuando  en 
la  oración  está  formando  propó- 
sitos y  deseos  verdaderos  de  cum- 
plir la  voluntad  de  Dios  en  esto 
y  en  aquello,  y  en  todo  lo  de- 
más que  se  ofreciere,  que  es  el 
ejercicio  en  que  ordinariamente 
nos  solemos  ejercitar  en  la  ora- 
ción. 

Con  esto  habernos  abierto  gran- 
de campo  para  podernos  ocupar 
en  la  oración  mucho  tiempo  en 
este  ejercicio,  y  declarado  el  pro- 
vecho y  perfección  grande  que  hay 
en  él.  No  resta  sino  que  pongamos 
las  manos  á  la  obra ,  y  que  comen- 
cemos á  ensayarnos  acá  en  el  sue- 
lo en  lo  que  habernos  de  ejercitar 
después  para  siempre  y  tan  aven- 
tajadamente en  el  cielo  :  Cujus  ig- 
nis  est  in  Sion  ;  et  caminus  ejus  in 
Jerusalem.  Isai.  xxxi.  Aquí  se  ha 
de  comenzar  á  encender  en  nos- 
otros ese  fuego  de  amor  de  Dios  ; 
pero  las  llamaradas ,  la  alteza  y 
perfección  de  él  será  en  aquella  Je- 
rusalen  celestial ,  que  es  la  gloria. 
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veces  hablando  consigo  mismo,  deeia: 
Bernardo,  Bernardo,  ¿á  qué  veníate  &  la 
Religión  f  p.  55/ 

Como  deseaba  la  muerte  por  estar  se- 
guro de  no  ofender  á  Dios ,  p.  429. 

Bienes  y  deleites  temporales. 

No  pueden  hartar  nuestra  alma,  p.  881. 
Danse  algunas  razones  de  esto,  pv  888  y 
sig. 
En  gustando  uno  de  Dios ,  todas  lss  eo- 
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aas  del  mundo  le  parecen  desabridas,  p.  16. 
Para  que  hagamos  poco  caso  de  ello,  qui- 
so el  Señor  que  nos  fuese  incierta  la  hora 
de  la  muerte ,  p.  97. 

Caridad  fraterna. 

Cuan  excelente  cosa  es ,  p.  142  y  si?. 

Cómo  edifica ,  y  trae  &  la  Religión ,  p.  149. 

Cuánto  la  estima  Dios ,  y  cuan  enco- 
mendada nos  la  dejo" ,  p.  144  y  sig. 

Por  qué  se  llama  -este  mandamiento 
nutro ,  p.  14B.  • 

San  Juan  Evangelista ,  ya  muy  viejo ,  no 
predicaba  otra  cosa,  p.  146. 

En  esto  quiere  el  Sefior  que  nos  conoz- 
can por  discípulos  suyos,  p.  146. 

Esto  quiere  que  baste  para  convencer  al 
mundo  de  la  verdad  de  nuestra  fe ,  p.  147. 

Cuando  en  una  comunidad  hay  esta  uni- 
dad ,  es  señal  que  Dios  la  ama  con  amor 
singular,  p.  147. 

No  hay  cdfca  en  la  tierra  que  tan  al  vivo 
represente  la  junta  del  cielo ,  como  la  Jun* 
ta  de  los  religiosos  unidos  con  calidad, 
p.  Mí. 

La  caridad  es  también  virtud  teologal 
cuando  amamos  al  prójimo ,  p.  146. 

La  necesidad  general  que  hay  de  esta 
unión,  p.  147  y  slg. 

Que  en  la  Compañía  la  hay  mas  particu- 
lar ;  y  las  causas  y  remedios  de  ellas ,  p.  149 
y  sig. 

Lo  que  Hay  que  temer  en  la  Religión  es 
la  desunión ,  no  las  persecuciones  de  fue- 
ra,?, m. 

Loa  romanoB ,  mientras  tuvieron  esta 
unión  entre  sí ,  fueron  señores  del  mundo; 
y  en  entrando  las  guerras  civiles  entra 
ellos ,  fueron  destruidos ,  p.  188. 

La  unión  entre  nosotros  ha  de  ser  como 
la  unión  que  tienen  entre  sí  los  miembros 
de  nuestro  cuerpo ,  p.  157  y  slg. 

Para  consigo  ha  de  tener  uno  espíritu 
de  mortificación  y  de  rigor ;  para  con  otros 
espíritu  de  amor  y  suavidad ,  p,  177. 

La  caridad  hace  suyo  el  bien  de  los  otros 
con  solo  holgarse  de  él ,  p.  168. 

Cuan  aborrecible  es  6  Dios  y  6  los  hom- 
bres el  que  siembra  discordias  entre  los 


hermanos ,  y  mas  el  que  entre  los  subdi- 
tos y  superiores ,  p.  969  y  sig. 

Media  sor  a  conservar  la  caridad. 

Ser  uno  obsequioso,  amigo  de  servir  y 
dar  contento  a  todos ,  p.  169. 
Con  obras  se  sustenta  la  caridad ,  p.  19T. 

Sufrir  y  hacer  bien  a  todos ;  y  si  no  hay 
paciencia  y  sufrimiento ,  no  se  podra  con- 
servar la  caridad ,  p.  160  y  slg.    " 

Ayuda  la  Igualdad  :  la  singularidad  y 
privilegio,  y  no  vivir  como  los  demás,  es 
causa  de  desunión ,  p.  159  y  slg.      ► 

La  comunicación ,  p.  154. 

El  guardar  la  obediencia ,  p.  196. 

Algunas  razones  sacadas  de  la  sagrada 
Escritura  que  nos  obligan  a  esto,  p.  1S6  y 
slg. 

Holgarse  del  bien  del  prójimo,  y  compa- 
decerse de  su  trabajo ,  p.  158. 

No  tener  cosa  propia ,  ni  desear  la  honra 
y  estima  para  sí,  p.  160. 

Tener  mucha  estima  de  nuestros  her- 
manos ,  p.  167. 

Hablar  siempre  bien  de  ellos,  p.  167. 

Amar  es  medio  único  para  ser  amado, 
p.  168. 

Las  palabras  buenas  y  blandas  causan 
unión*;  las  ásperas  y  desabridas  desunión, 
p.  171. 

Guardarnos  de  decir  palabras  que  pue- 
dan ofender  ¿  otro ,  p.  173. 

Nanea  decir  6  alguno  lo  que  otro  dijo  de 
él ,  siendo  cosa  que  le  pueda  dar  disgusto, 
p.  169. 

No  decir  palabras  picantes ,  p.  178. 

No  porfiar  ni  contradecir ,  p.  174. 
-  No  reprender  á  otro  cuando  no  está  á  su 
cargo,  p.  176. 

El  castigo  con  que  castigó  Dios  unas  pa- 
labras mortiflcativas  de  un  religioso ,  y  el 
que  otro  tomó  6  imitación  de  este ,  p.  177. 

Guardarnos  de  Juicios  y  sospechas,  p.  197. 

ftómo  se  han  de  haber  y  satisfacer  cuan- 
do hubiere  algún  encuentro  entre  dos, 
p.  180. 

Habernos  de  estar  muy  lejos  de  desear 
género  alguno  de  venganza  del  que  nos 
ofendió ,  p.  188. 
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*  No  ha  de  quedar  en  nosotros  aversión  ni 
amargura  alguna  con  él,  p.  184. 

Cómo  castigó  Dios  a  un  monje  que  se 
llegó  á  comulgar  sin  haberse  reconciliado 
con  su  hermano,  p.  182. 

Cómo  se  ha  de  dividir  y  tomar  poco  a 
poco  por  partes  esta  virtud ,  para  traer 
examen  particular  de  ella,  p.  308. 

De  tres  maneras  de  unión  muy  contra- 
rias a  la  caridad ,  p.  loe. 

Castidad. 

Cómo  se  ha  de  dividir  por  partes  esta 
virtud,  por  traer  examen  particular  de 
ella,  p.  880. 

Celo. 

En  qué  se  conocerá  el  celo  verdadero  de 
lalhonra  y  gloria  de  ¿Dios  .y  salvación  de 
las  almas ,  y  el  que  no  es  tal ,  p.  180. 

Cómo  se  han  de  ejercitar  los  ministerios 
con  los  prójimos ,  p.  136. 

El  abad  Pambo  y  el  abad  Nono  lloraron 
viendo  a  una  muger  mundana  muy  ata- 
viada; porque  no  trabajaban  ellos  tanto 
para  llevar  almas  al  cielo ,  p.  2¿ 

El  Padre  san  Francisco  Javier  se  aver- 
gonzaba de  que  primero  hubiesen  ido  los 
mercaderes  al  Japón  a  llevar  sus  merca- 
derías que  el  tesoro  del  Evangelio ,  p.  29. 

Ciencia. 

Sin  virtud  poco  aprovecha,  antes  dafia, 
p.8. 

En  las  letras  y  talentos  grandes  hay 
grande  peligro, p.  158. 

La  ciencia  hincha  y  cria  en  el  hombre 
estima  de  sí  mismo ,  y  desestima  de  otros, 
y  dureza  de  Juicio ,  p.  152. 

Los  letrados  no  suelen  ser  tan  aplicados 
a  devoción  como  los  sencillos,  p.  158. 

Levan tanse  los  ignorantes ,  y  roban  el 
reino  de  los  cielos ;  y  nosotros  con  nues- 
tras letras  andamos  metidos  en  el  infier- 
no (August.) ,  p.  808. 

El  camino  ordinario  por  donde  se  puede 
venir  a  perder  un  estudiante  religioso, 
p.201. 


Confesión. 

El  examen  general  de  la  conciencia  ei  la 
preparación  propia  parala  confesión,  p.3«L 

El  dolor  necesario  para  la  confesión  ha 
de  tener  dos  cosas  :  pesar  y  arrepenti- 
miento de  lo  pasado,  y  propósito  de  no 
tornar  mas  á  pecar ;  y  cualquiera  de  ellas 
que  falte,  no  será  disposición  bastante 
para  la  confesión,  p.  846. 

Mas  son  las  confesiones  malas  .por  falta 
de  verdadero  dolor  y  propósito  de  la  en- 
mienda, que  por  dejar  de  confesar  algon 
pecado  por  vergüenza,  p.  845. 

No  ha  de  declarar  uno ,  cuando  se  con- 
fiesa, la  persona  de  quien  se  le  ofreció  al- 
gún J  ulck>  malo ,  ni  la  persona  de  quien  se 
ofendió  por  tal  ó  tal  cosa  que  hizo,  p.  188. 

Siempre  se  ha  de  confesar  uno  como  pa- 
ra morir,  p.  85. 

Conformidad  con  la  voluntad  de  IHot. 

Cristo  nuestro  Redentor  de  palabras,  y 
mas  con  su  ejemplo,  nos  la  enseñó,  p.Sf>. 

Ninguna  cosa  puede  acontecer  en  el 
mundo  que  no  venga  registrada  por  la  vo- 
luntad de  Dios ,  p.  862. 

La  costumbre  grande  que  tenían  aque- 
llos Padres  antiguos  de  atribuir  &  Dios  to- 
dos los  sucesos,  p.  402. 

Aunque  el  trabajo  venga  por'  medio  del 
demonio,  le  habernos  de  tomar  como  en- 
viado de  mano  de  Dios ,  p.  865. 

En  esta  conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios  consiste  nuestro  aprovechamiento  y 
perfección;  y  cuanto  esta  mas  creciere, 
tanto  mas  crecerá  el  amor  de  Dios ,  y  cu*° 
alta  y  aventajada  perfección  sea  esta, 
p.  857. 

Esta  conformidad  es  la  resignación  tar- 
dadora y  perfecta  que  tanto  engrandecen 
los  Santos ,  y  estima  el  Sefior ,  p.  SW-  • 

El  que  la  tuviere,  habrá  alcanzado  en- 
tera y  perfecta  mortificación,  p.  858. 

Es  el  mayor  y  mas  acepto  sacrificio  q^ 
el  hombre  puede  ofrecer  de  sí  é  Dios,  p.  ® 

Es  una  felicidad  y  bienaventuran*»  «B 
la  tierra,  p.  860. 

Á  los  que  han  llegado  á  esta  P**8*: 
conformidad,  que  todo  su  contento  ese 
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contento  y  voluntad  de  Dios ,  no  hay  cosa 

que  les  pueda  turbar,  ni  quitar  su  paz  y 
contento,  p.  861. 

Bata  es  la  causa  de  la  alegría  continua 
que  traían  los  Santos ,  p.  368. 

Declárase  por  otra  vía  como  es  esto  me- 
dio para  tener  contento,  p.  868. 

Bsta  perfecta  conformidad  con  la  volun- 
tad de  Dios  es  de  las  mejores  disposicio- 
nes que  de  nuestra  parte  podemos  tener, 
para  que  el  Sefior  nos  haga  mercedes, 
p.  973. 

Es  medio  muy  eficaz  para  adquirir  todas 
las  virtudes ,  p.  978. 

Bs  muy  buen  remedio  contra  cierto  gé- 
nero de  tentaciones ,  p.  874. 

Confirmase  lo  dicho  con  algunos  ejem- 
plos, p.  976. 

Para  que  esta  conformidad  con  la  volun- 
tad de  Dios  se  nos  haga  fácil  y  suave ,  ha- 
bernos de  tomar  todas  las  cosas  como  ve- 
nidas de  la  mano  de  Dios  prácticamente  ,y 
entender  que  vienen  para  nuestro  bien  y 
provecho,  p.  881. 

Ayudará  mucho  ahondar  en  la  oración 
en  aquella  riquísima  mina  de  la  providen- 
cia tan  paternal  que  tiene  Dios  de  nos- 
otros ,  p.  861. 

De  aquí  nace  en  los  verdaderos  siervos 
de  Dios  una  muy  familiar  y  filial  confianza 
en  él,  y  una  paz  y  seguridad  grande  en 
todos  los  acaecimientos,  p.  888. 

Algunos  lugares  y  ejemplos  de  la  sa- 
grada Escritura  en  que  resplandece  la 
providencia  particular  de  Dios  en  cosas 
menudas,  p.  886. 

El  concierto  que  hizo  Cristo  nuestro  Se- 
fior con  santa  Catalina  de  Sena,  p.  892.   ♦ 

De  cuánto  provecho  y  perfección  sea 
aplicar  la  oración  á  este  ejercicio ,  p.  893. 

Para  el  tiempo  de  las  adversidades  es 
principalmente  menester  este  ejercicio, 
p.  894. 

No  basta  que  tengamos  en  general  esta 
conformidad,  sino  habernos  de  descender 
á  casos  particulares ,  p.  896. 

No  habernos  de  parar  en  este  ejercicio, 
hasta  que  nos  sea  tan  dulce  la  voluntad  de 
Dios ,  que  con  esta  salsa  endulcemos  todo 


lo  amargo  que  nos  viniere ,  que  es  el  ter- 
cer grado  de  conformidad ,  p.  896. 
-  La  indiferencia  y  conformidad  que  ha  de 
tener  el  religioso  de  la  Compañía  para  ir  y 
estar  en  cualquiera  parte  del  mundo  don- 
de la  obediencia  le  enviare ,  p.  897. 

Ni  el  respeto  de  la  salud  corporal  ha  de 
bastar  para  quitarle  esta  indiferencia,  ni 
para  pedir  mudanza  de  lugar,  ni  para  mos- 
trar inclinación  á  ella,  p.  400. 

Los  deseos  de  ir  á  convertir  infieles  se- 
rian imperfectos,  si  quitasen  la  indiferen- 
cia para  otras  cosas ;  y  cuál  sea  en  esto  la 
mejor  disposición ,  p.  899. 

Bsta  misma  indiferencia  y  conformidad 
ha  de  tener  para  cualquier  oficio  en  que  la 
obediencia  le  quisiese  poner,  p.  403. 

Aquel  es  buen  siervo  de  Dios,  que  no 
tiene  cuenta  si  lo  que  le  manda  Dios  es 
conforme  á  su  voluntad ,  sino  con  querer 
él  lo  que  Dios  le  manda,  p.  406. 

Esa  misma  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios  ha  de  tener  cada  uno  en  el  repar- 
timiento de  los  talentos  y  dones  natura- 
les, p.  400. 

El  principio  de  todo  nuestro  mal  fue, 
porque  quisieron  nuestros  primeros  pa- 
dres tener  mas  de  lo  que  Dios  quería,  p.  419. 
De  la  conformidad  que  habernos  de  tener 
con  la  voluntad  de  Dios  en  las  enfermeda- 
des. Verbo  Enfermedad. 

De  la  conformidad  que  habernos  de  te- 
ner, así  para  morir,  como  para  vivir.  Verbo 
Muerte. 

Habernos  de  tener  oonformldaOcon  la 
voluntad  de  Dios ,  no  solamente  en  los  tra* 
bajos  particulares  nuestros,  sino  también 
en  los  generales  que  el  Sefior  envía  á  su 
Iglesia,  aunque  por  otra  parte  los  sinta-  k 
moa,  y  nos  pese  del  trabajo  de  nuestros  ^ 
prójimos ,  p.  436. 

No  habernos  de  escudrinar,  sino  reve- 
renciar los  Juicios  de  Dios,  p.  497. 

De  la  conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios  que  habernos  de  tener  en  la  sequedad 
y  desconsuelos  de  la  oración ;  y  qué  en- 
tendemos aquí  por  desconsuelos,  p.  444. 

Satisfácese  á  la  queja  de  los  que  tienen 
estas  sequedades  y  desconsuelos,  p.  447. 
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B8  engaño  y  grave  tentación  dejar  uno 
la  oración ,  6  no  perseverar  tanto  en  ella, 
por  hallarse  de  la  manera  dicha,  y  pare- 
serie  que  no  hace  allí  nada ,  p.  455.   * 
•  Algunos  ejemplos  con  que  se  confirma 

lo  dicho,  p.an. 

Habernos  de  tener  conformidad  con  la 
Toluntad  de  Dios  en  el  repartimiento  de 
las  virtudes  y  dones  sobrenaturales,  p.  400. 

Muchas  personas  sirven  mas  a  Dios  con 
no  tener  la  virtud  y  desearla ,  y  andan  con 
esto  mas  fervorosas  y  diligentes ,  que  si 
luego  les  diera  el  Señor  lo  que  desean, 
p.  463. 

Pero  habémonos  de  guardar  no  se  nos 
entre  -por  aquí  la  tibieza ,  y  dejemos  de  ha- 
cer lo  que  es  de  nuestra  parte ,  p.  461. 

Habernos  de  tener  conformidad  con  la 
voluntad  de  Dios  en  los  bienes  de  gloria, 
hollándonos  mas  en  el  cumplimiento  de 
la  voluntad  de  Dios,  que  en  todo  nuestro 
interés,  p.  468. 

-  Habémonos  de  ejercitar  en  tener  el  que- 
rer y  voluntad  que  Dios  tiene  de  su  misma 
gloria,  y  ser  sumamente  perfecto  y  glo- 
rioso, p.  406. 

Cómo  se  ha  de  traer  el  examen  particu- 
lar de  la  conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios,  p.  882. 

Conocimiento  propio. 

fes  medio  para  tener  buena  oración,  p.282. 

•  Es  medio  propio  y  eficaz  contra  la  vana- 
gloria, p.  114,115. 

•  Ei  olvidarse  de  ejercitarse  en  su  propio 
conocimiento  les  ha  sido  á  algunos  causa 
de  caer  en  pecado,  p.  234. 

Poner  siempre  los  ojos  en  nuestros  de- 
•  fectos  causa  grandes  bienes ;  y  mirar  los 
ajenos ,  grandes  males ,  p.  188. 
Verbo  Humildad. 

Compañía  de  Jesús. 

Su  instituto,  y  modo  de  proceder,  fue 
inspirado  por  Dios  á  nuestro  bienaventu- 
rado Padre  san  Ignacio ;  y  cuanta  oración 
y  lagrimas  le  costó  cada  palabra  de  las 
que  dejd  escritas  en  las  Constituciones, 
p.890. 


Ha  sido  aprobado  y  confirmado  su  Insti- 
tuto por  todos  los  Sumos  FonUfions  qpsn 
han  sucedido  después  de  ella,  y  por  el  fla- 
grado concillo  Tridenttno ,  p^DOB  y  si*/. 

El  sagrado  concilio  Trldenttn»  fio  quino 
alterar  ni  innovar  cosa  alguna  del  insti- 
tuto de  la  compañía,  sino  que  proeedleoe 
conforme  a  el ,  p.  tío. 

Lo  que  han  establecido  los  sumos  Pon- 
tífices contra  los  que  fueren  osados  * 
impugnar  ó  contradecir  cosa  alguna  de 
su  instituto,  constituciones  ó  decretos, 
p.tl*. 

Consolaciones  y  gustos  sensible*? 

Los  bienes  que  traen  consigo  las  conso- 
laciones y  gustos  espirituales ;  y  como  los 
suele  dar  el  Señor  á  los  principiantes, 
p.  245,946. 

No  ha  de  parar  uno  en  estas  cosas ,  ti- 
mándolas por  su  gusto ,  sino  para  los  Unes 
dichos ;  y  aun  en  eso  ha  de  estar  muy  con- 
forme con  la  voluntad  de  Dios,  si  él  no 
fuere  servido  dárselas ,  p.  946. 

La  verdadera  devoción  y  fervor  de  espí- 
ritu no  está  en  esto ,  sino  en  tener  una  vo- 
luntad pronta  y  dispuesta  para  todas  las 
cosas  del  servicio  de  Dios ,  987. 

La  bondad  y  merecimiento  de  los  netos 
no  esta  en  que  se  hagan  con  sentimiento, 
sino  basta  que  uno  quiera  aquello  con  la 
voluntad ;  antes  muchas  veces  son  mas 
meritorios  los  actos  que  se  hacen  sin  gus- 
to ni  consolación  sensible  de  virtud  mas 
sólida,  p.  864. 

No  se  echan  de  ver  los  siervos  de  Dios 
en  tiempo  de  gustos  y  consolaciones ,  sino 
cuando  eso  falta ,  p.  99F7. 

Compáranse  los  gustos  a  los  bienes 
muebles  que  duran  poco,  p.  07. 

Contrición. 

No  está  la  contrición  en  que  uno  tenga 
lágrimas  6  dolor  sensible ,  sino  en  que  con 
la  voluntad  le  pese  de  haber  ofendido  i 
Dios  sobre  todas  las  cosas ,  por  ser  él  quien 
es ,  p.  «4  y  sig. 

Nuestra  oración  por  mucho  tiempo  ha 
de  ser  dolemos  de  nuestros  pecados ;  y 
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ouán  agradable  es  á  Dios  este  ejercicio,  y 
cuan  provechoso  para  nosotros ,  p.  224  y 

Sig. 

Habernos  de  Insistir  en  la  oración;  en  la 
contrición  y  dolor* de  los  pecados,  basta 
sentir  un  horror  y  aborrecimiento  grande 
de  ellos,  p. 264. 

Este  ejercicio  no  solamente  asegura  el 
perdón  de  los  pecados  pasados,  sino  es 
medicina  muy  preservativo  y  medio  mny 
eficaz  para  no  caer  en  pecado ,  p.  294  y  slg. 

La  causa  per  que  muchos  tornan  á  caer 
tan  fácilmente  en  los  mismos  pecados  qme 
acaban  de  confesar,  es  por  falta  de  verda- 
dero dolor  y  proposito  de  la  enmienda, 
P.  389  y  sig. 

Este  ejercicio  no  solamente  es  de  los 
que  comienzan,  Bino  también  de  los  que 
van  adelante ,  p.  Sis,  314. 

Dilatar  la  contrición  y  enmienda  es  gran 

tentación,  p.  86,87. 
Verbo  Confesión. 

Cosas  pequeñas. 

Cuanto  importa  hacer  caso  de  ellas ,  p.  86 
y  slg. 

De  ahí  comienzan  y  vienen  las  caldas 
grandes  de  los  siervos  de  Dios ,  p.  96  y  sig. 

Qué  en  parte  es  mayor  peligro  el  de  las 
culpas  pequeñas  que  el  de  las  grandes, 

p.  37, 38, 39. 

Importa  también  mucho  hacer  caso  de 
cosas  pequeñas ,  porque  no  nos  niegue  el 
Señor  sus  auxilios  especiales  y  eficaces 
que  da  á  los  que  hacen  caso  de  ellas ,  y  así 
vengamos  á  caer,  p.  88  y  slg. 

Mientras  uno  hiciere  caso  de  cosas  pe- 
queñas ,  andará  bien ;  y  cuando  no ,  andará 
en  mucho  peligro ,  p.  41. 

Cuan  graves  penitencias  daban  y  toma- 
ban aquellos  monjes  antiguos  por  culpas 
pequeñas,  p.  71, 106. 

Costumbre. 

Hace  las  cosas  fáciles,  p.  90  y  slg. 

Con  la  costumbre  crece  la  virtud ,  y  tam- 
bién el  vicio  y  la  pasión ,  p.  91 

Cuanto  importa  acostumbrarse  uno  á  la 
virtud  desde  el  principio,  p.  99. 
39 


Cuando  la  pasión  esta  aeraigads/eon  la 
costumbre,  es  dificultoso  el  vencerla;; 
cuando  no  está  arraigada ,  fácil ,  p.  96.    * 

Demonio. 

No  acomete  á  los  siervos  de  Dios  de  prj^ 
mera  instancia  con  cosas  graves ,  sino  con 
pequeñas ;  y  la  razón  de  ello ,  p.  86. 

Procura  reconocer  la  parte  mas  flaca  de 
nuestra  alma,  para  combatirnos  por  allí, 
p.  921. 

Procura  que  no  pongamos  por  obra  los 
deseos  ó  inspiraciones  de  Dios ,  p.  14. 

Procura  ponernos  delante  lo  bueno  que 
tenemos ,  para  que  nos  ensoberbezcamos, 
y  tengamos  á  los  otros  en  poco ,  p.  25. 

Procura  que  no  hagamos  caso  de  cosas 
pequeñas,  p»  42. 

Para  impedirnos  el  bien  presente ,  pone- 
nos  pensamientos  de  lo  que  está  por  ve* 
nir,  p.  82, 89. 

Procura  con  mucha  diligencia  impedir 
la  meditación  y  oración ,  p.  234. 

Devoción.  Verbo  Consolaciones  y  gustos 

sensibles. 

Snvidia. 

Bnvidia  es  pesarle  á  uno  del  bien  de  su 
prójimo ,  p.  409. 

La  envidia  nace  de  desear  uno  la  honra 
para  sí,  p.  164,166. 

La  envidia  al  bien  ajeno  hace  mal  propio, 
p.  166. 

Cómo  se  ha  de  haber  uno  cuando  ve  que 
otro  va  creciendo  en  virtud ,  y  él  se  queda 
atrás,  p.  189. 

enfermedad. 

En  la  enfermedad  nos  habernos  de  con* 
formar  con  la  voluntad  de  Dios ,  y  tomarla 
como  venida  de* su  mano,  y  no  acaso ^y 
también  todas  las  cosas  que.  suelen  suce? 
der  en  ella,  p.  412 y  slg. . 

El  enfermo  no  ha  de  poner  su  confianza 
en  médicos  ni  medicinas,  sino  en  Dios,  el 
cual  unas  veces  quiere  dar  la  salud  por 
esos  medios ,  otras  no,  p.  416  y  sig. 

No  nos  ha  de  impedir  esta  conformidad 
la  carga  y  pesadumbre  que  con  ella  pode- 
mos dar  á  la  casa»  p.  413. 
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Ni  el  fruto  que  pudiéramos  hacer  estan- 
do sanos,  y  falta  qne  hacemos  por  estar 
enfermos ,  p.  413. 

NI  el  no  poder  seguir  la  comunidad,  p.  414. 

Los  bienes  que  trae  consigo  la  enferme- 
dad, p.4*2. 

No  ha  de  tomar  uno  ocasión  de  la  enfer- 
medad para  hacer  su  voluntad  y  olvidarse 
de  su  aprovechamiento,  p.  419, 420. 

Cómo  podrá  el  enfermo  tener  oración  con 
facilidad ;  y  debe  hacer  también  el  examen 
de  la  conciencia,  p.  817. 

Algunos  ejemplos  en  que  se  confirma  lo 
dicho,  p. 418 ,419. 

JBwámen  He  la  conciencia. 

Es  uno  de  los  principales  y  mas  eficaces 
medios  que  hay  para  nuestro  aprovecha- 
miento ,  y  muy  encomendado  de  los  San- 
tos, p.  318  y  sig. 

Aun  los  filósofos  antiguos  conocieron  la 
Importancia  y  eficacia  de  él,  p.  319. 

Sirve  como  la  bomba  en  el  navio  que  ha- 
ce agua ;  y  de  escardillo  para  Ir  arrancando 
la  mala  yerba  y  semilla  que  brota ,  p.  819. 

Con  el  examen  se  ha  de  Ir  ejecutando  y 
poniendo  por  obra  lo  que  uno  saca  de  la 
oración,  p.  390. 

Cuanto  estima  y  nos  encomienda  nues- 
tro Padre  este  examen ,  y  con  cuánta  dili- 
gencia habernos  de  andar  en  él,  p.  820. 

De  qué  cosas  se  ha  de  hacer  el  examen 
particular ;  y  cuánto  Importa  acertar  uno 
á  traerle  de  lo  que  mas  le  conviene,  p.891. 

El  examen  particular  se  ha  de  traer 
siempre  de  una  cosa  sola,  p.  821. 

Aun  á  un  vicio  ó  virtud  conviene  muchas 
veces  dividir  en  partes  y  grados ,  p.  836. 

Pónense  algunas  virtudes  principales, 
de  que  se  puede  traer  examen  particular, 
divididas  en  partes  y  grados,  p.  827. 

No  se  ha  de  mudar  fácilmente  la  materia 
del  examen ,  p.  888  y  sig. 

Cuánto  tiempo  será  bien  traer  examen 
particular  de  una  misma  cosa,  p.  888  y  sig. 

Cómo  se  ha  de  hacer  el  examen  particu- 
lar, p.  886. 

Cuánto  ayuda  tomar  la  enmienda  de  las 
faltas  poco  á  poco ,  p.  88  y  sig. 


Bn  el  examen,  así  particular  como  ge- 
neral, habernos  de  insistir  y  detenernos 
principalmente  en  el  dolor  y  propósito  de 
la  enmienda;  y  por  falta  de  esto  muchos 
se  aprovechan  y  enmiendan  poco  con  los 
exámenes,  p.  840. 

Ayudará  mucho  para  enmendarse  uno ,  y 
alcanzar  de  Dios  lo  que  desea,  afiadir  al 
examen  algunas  penitencias,  p.  341. 

Cómo  se  ha  de  hacer  el  examen  general 
de  la  conciencia,  p.  899. 

Hase  de  hacer  siempre  Juntamente  el 
examen  general  con  el  particular,  p.  844. 

Cómo  podrá  uno  acordarse  fácilmente 
de  sus  culpas,  para  ocuparse  lo  mas  del 
tiempo  en  el  dolor  y  propósito  de  La  en- 
mienda, p.  846  y  sig. 

En  el  examen  no  solamente  ha  de  tener 
uno  cuenta  con  las  culpas  en  que  cae ,  ai- 
no  mucho  mas  con  la  raíz  de  ellas,  pera 
prevenirse  y  guardarse  de  ellas  de  ahí  en 
adelante,  p.  847. 

El  examen  de  la  conciencia  es  medio 
muy  eficaz  para  poner  por  obra  todos  los 
demás  medios  y  avisos  espirituales ,  y  pa- 
ra remediar  todas  las  faltas ,  p.  848. 

Tres  cosas  habernos  de  procurar  con  el 
examen ,  y  cuáles  sen ,  p.  8&. 

El  examen  de  la  oración  cómo  se  ha  de 
hacer ,  y  la  importancia  de  él ,  p.  34»  y  sig. 

Ejemplo. 

Hfzose  Dios  hombre  para  redimirnos  y  y 
para  darnos  ejemplo,  p.  800  y  sig. 

Cuan  eficaz  es  el  buen  ejemplo  para  mo- 
ver á  otros ,  p.  49, 60. 

Cuánto  ayuda  leer  y  oír  los  ejemplos  de 
los  Santos,  y  el  considerar  sus  virtudes 
heroicas,  p.  88. 

La  obligación  que  tenemos  de  dar  buen 
ejemplo  á  nuestros  hermanos  y  á  todo  el 
mundo,  p.  49, 50. 

El  mal  ejemplo  es  mas  eficaz  para  mover 
alómalo,  p.  50. 

ejercicios  espirituales. 

Los  ejercicios  espirituales  han  de  tener 
el  primer  lugar,  y  no  dejarse  por  las  ocu- 
paciones exteriores,  p.  68, 64. 
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Cuando  hay  alguna  ocupación  forzosa 
se  han  de  suplir ;  y  el  verdadero  sierro  de 
Dios  siempre  halla  tiempo  para  ello,  p.  5. 

San  Doroteo ,  aunque  hubiese  estado 
muy  ocupado ,  se  levantaba  con  los  demás 
6  la  oración ,  p.  7. 

Del  recogerse  á  hacerlos  ejercidos  es- 
pirituales. Verbo  Oración. 

Fervor. 

Con  qué  fervor  habernos  de  andar;  y 
cuanto  importa  andar  con  él ,  y  no  dejarse 
caer  en  tibieza,  p.  58. 

Mas  fácil  es  conservar  el  fervor,  que  des- 
pués de  perdido  volver  á  él,  p.  47. 

Al  fervoroso  no  se  le  hace  largo  el  tiem- 
po del  trabajo ,  p.  90. 

Bl  justo  nunca  dice :  Basta ,  p.  63. 

Esta  es  la  causa  que  antiguamente  para 
cinco  mil  monjes  bastaba  un  superior ,  y 
ahora  no  basta  para  diez ,  p.  10. 

San  Doroteo  se  animaba  mucho  al  fervor 
con  el  que  habla  tenido  para  alcanzar  las 
letras,  p.  57. 

Verbo  Tibieza,  verbo  Perfección. 

San  Francisco. 

Como  hizo  su  Regla  por  revelación  6  Ins- 
piración de  Dios ,  p.  207. 

Pasábanle  las  noches  enteras  en  aque- 
llas dos  breves  palabras :  ¿  Quién  sois  Vos, 
y  quién  soy  yo?  i  Dios  mío  y  todas  las  co- 
sas !p.  aso. 

Lo  que  decía  de  la  necesidad  de  la  ora- 
clon  ,  p.  218. 

Gloria. 

Nunca  se  hartan  los  bienaventurados 
de  estar  mirando  á  Dios ;  siempre  se  les 
hará  nuevo  aquel  divino  maná,  p.  18. 

Cómo  nos  transformaremos  en  Dios  en  la 
gloria,  p.  140. 

Mas  se  alegran  los  bienaventurados  en 
el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios, 
que  en  la  grandeza  de  su  gloria,  p.  140. 

En  el  cielo  no  hay  envidia,  antes  se  goza 
el  uno  de  la  gloria  del  otro  como  si  fuese* 
suya  propia,  p.  164  y  slg. 

Como  podrá  uno  salvarse ,  p.  11. 
38* 


Gracia  de  Dios. 

No  podemos  tener  certidumbre  Infalible 
de  estar  en  gracia  de  Dios  sin  particular 
revelación  suya,  p.  19. 

Pero  podemos  tener  algunas  señales  6* 
conjeturas  que  nos  causen  alguna  proba- 
bilidad moral  de  ello ,  p.  19. 

Una  de  ellas  y  muy  grande  es,  andar  uno 
con  deseo  de  crecer  é  Ir  adelante  en  su 
aprovechamiento,  p.  18  y  slg. 

Otra  señal  es,  cuando  llevarla  uno  bien 
que  entonces  viniese  la  muerte,  y  está 
muy  conforme  con  la  voluntad  de  Dios, 
p.83. 

No  tomar  contento  en  ninguna  cosa  fue- 
ra de  Dios ,  es  señal  de  tener  grande  amor 
de  Dios,  p.  187 y  sig. 

EtmilOad. 

Para  que  nos  humillemos  y  conozcamos, 
permite  Dios  las  caldas,  p.  884. 

Dios,  á  los  que  da  grandes  dones,  niega 
otros  menores,  y  les  deja  algunas  Imper- 
fecciones ,  para  que  se  conserven  en  hu- 
mildad, p.  193, 194. 

Habémonos  de  avergonzar,  que  una  sola 
cosa  que  nos  parezca  que  reluce  baste  pa- 
ra envanecernos,  habiendo  de  bastar  sola 
una  cosa  mala  que  tengamos ,  para  andar 
confundidos  y  humillados ;  p.  108. 

Heredamos  de  nuestros  padres  un  ape- 
tito de  divinidad,  queriendo  ser  mas  de 
lo  que  somos ,  p.  409. 

Mientras  mas  va  uno  aprovechando,  es 
mas  humilde ,  p.  62. 

El  humilde  no  quiere  vivir  en  el  corazón 
de  ninguna  criatura,  sino  de  solo  Dios, 
p.  108. 

El  humilde  á  todos  los  estima  como  si 
fuesen  superiores,  p.  167. 

La  humildad  enseña  las  palabras  y  el 
modo  con  que  habernos  de  hablar,  p.  17B. 

La  falta  de  humildad  es  causa  de  las 
porfías,  p.  175. 

La  humildad  repara  la  quiebra  de  la  ca- 
ridad, p.  182. 

Cómo  uno  se  ha  de  ejercitar  en  la  ora- 
ción en  la  humildad ,  p.  265  y  slg. 

Como  se  ha  de  dividir  y  tomar  poco  á 
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poco  por  partes  esta  virtud,  para  traer 
examen  particular  de  ella,  p.  827. 

Verbo  Conocimient  apropio. 

Verbo  Oficios  bajos. 

Ignacio. 

Su  blasón ,  y  el  alma  y  vida  de  todas  sus 
obras,  fue  la  mayor  gloria  divina ,  p.  100. 

Los  regalos  y  consuelos  espirituales  que 
Nuestro  Señor  le  daba,  y  la  humildad  con 
que  él  los  recibía,  p.  458. 

Cuan  viles  y  bajas  le  parecían  todas  las 
cosas  de  la  tierra  cuando  miraba  al  cielo, 
p.  139. 

Muchos  afios  antes  que  muriese  no  tuvo 
ni  aun  tentación  de  vanagloria ,  p.  111. 

La  conformidad  grande  que  tenia  con  la 
voluntad  de  Dios ,  p.  250. 

No  temía  la  tempestad  del  mar,  ni  á  los 
demonios ;  antes  con  grande  animo  los 
desafiaba,  p.  884. 

Deseaba  la  muerte  por  verse  con  Cristo; 
y  no  tanto  por  su  interés,  cuanto  por  es- 
tarse gozando  de  la  gloria  de  Cristo  y  dán- 
dole el  parabién ,  p.  480. 

Cedia  $  su  .gloria,  por  hacer  algún  ser- 
vicio notable  al  Sefior,  p.  405. 

Preparábase  para  la  oración ,  guardando 
las  adiciones ,  aun  siendo  ya  viejo ,  p.  881. 

Examinaba  cada  l}ora  su  conciencia ,  y 
guardábalas  adicionas  del  examen ,  p.  846, 
Wl. 

Venció  la  tentación  de  risa,  apuras  dis- 
ciplinas, p.  841. 

De  todos  hablaba  con  mucha  estima, 

JP.  Mí. 
No  Juzgaba  á  nadie,  aunque  la  obra  fuese 

evidentemente  mala ,  p.  193. 

Aitencion. 

(«a  bondad  y  perfección  de  las  obras  de- 
pende <}e  la  intención ;  y  cuanto  esafuere 
mas  recta  y  perfecta,  serán  ellas  mas  per- 
fectas ,  p.  100. 

Por  qué  no  alabo"  Dios  al  homb^  en  aca- 
bándole de  criar  como  a  las  demás  cosas, 
p.78. 

Mas  mira  Dios  al  corazón  que  al  don, 
p.  129. 


Usa  de  las  cosas  mas  encomendada»  en 
nuestras  Constituciones  es  la  lmtenoton 
repta,  p.  loo. 

El  fin  é  intención  que  habernos  de  tener 
en  las  obras  ha  de  ser  la  mayor  honra  y 
gloria  de  Dios ,  y  que  estamos  allí  bacien- 
-do  la  voluntad  de  Dios :  y  este  ha  de  ser 
nuestro  gusto  y  entretenimiento  en  todo 
lo  que  hiciéremos ,  p.  117. 

No  habernos  de  poner  los  ojos  principal- 
mente en  el  fruto  y  buen  suceso  de  la 
obra,  -sino  en  hacer  en  ella  la  voluntad .  de 
Dios ,  y  en  hacerla  lo  mejor  que  padlére- 
.  mos  para  agradar  á  Dios,  p. 413, 414. 

De  esta  manera  gozaremos  de  mucha 
paz,  y  no  se  nos  dará  mas  de  hacer  este 
oficio  que  aquel ,  p.  189. 

Como  habernos  de  enderezar  actuar- 
mente  todas  nuestras  obras  á  Dios ,  y  con 
ojié  frecuencia,  p.  118. 

No  hemos  de  parar  en  este  ejercicio, 
hasta  que  vengamos  á  hacer  las  obras  co- 
mo quien  sirve  £  Dios  y  no  á  hombres, y 
que  mas  parezca  que  estamos  amando  que 
obrando,  p.  118.    • 

Las  obras  hechas  de  la  manera  dicha  se 
dicen  obras  Ilesas ;  y  tos  que  viven  de  esa 
manera  sesteen  vivir  días  llenos ,  p.  122  y 
sig. 

Como  habernos  de  ir  creciendo  en  la  rec- 
titud y  pureza  de  intención,  hasta  servir 
á  Dios  por  Dios ,  por  ser  él  quien  es ,  p.  1 40. 

Las  virtudes  y  la  misma  gloria  habernos 
<ie  desearlas,  no  par  nuestro  interés ,  sino 
puramente  por  Dios,  p.  185, 196. 

Si  conociésemos  cuan  grande  bien  es 
agradar  y  dar  contento  á  Dios ,  no  busca- 
ríamos otrb  galardón ,  p.  185. 

Tres  grados  de  perfección  por  los  cualt* 
podemos  ir  subiendo  á  gran  pureza,  de  in- 
tención, y  á  grande  y  perfecto  amor  de 
Dios ,  p.  137  y  sig. 

Tres  señales  principales  para  conoce: 
cu^nflo  uno  busca  puramente  la  gloria  de 
Dios ,  d  a  sí  mismo ,  p.  129  y  sig. 

Como  se  ha  de  traer  el  examen  particu- 
lar de  hacer  todas  las  cosas  puramente 
por  Dios ,  p.  831. 
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Jesucristo. 

Habernos  de  unir  nuestras  obras  con  la& 
de  Cristo ,  y  suplir  nuestras  faltas  con  sus 
merecimientos ,  p.  970. 

Un  ejercicio  muy  alto  y  muy  perfecto  d* 
amor  de  Dios  nuestro  Sefior,  p.  472. 

Juicios  temerarios. 

'Sft  <paté  consiste7  su  malicia  y  gravedad, 
p.  189  y  sig. 

Cuando  cae  uno  en  este  pecado  ,*p.  186. 

fiase  uno  de  guardar  de  decir  6  otro  él 
juicio  que  sé  le  ofreció  dé  su  prójimo,  p.  188. 

Áuú  confesándose  no  ha  de  declara*  la 
persona  contra  quien  sé  le  ofreció"  el  Jui- 
clo\p.  188. 

lechar  las  cosas-  a  buena  parte  es  buena 
sefial ,  y  lo  contrario ,  mala ,  p.  191. 

Algunos  ejemplos  que  declaran  cuánto 
aborrece  Dios  los  Juicios  temerarios ,  y 
cuanto  le  agrada  la  simplicidad ,  p.  KM. 

*De  qué  raíces  nazca  este  vicio ,  p.  189  y 
sig. 

Cuando  viéremos  algún  defecto  en  otro, 
cómo  le  habernos  de  excusar,  p.  191. 

Suele  ser  castigo  de  Dios  permitir  qué 
caiga  uno  en  lo  que  Juzga  á  otros ,  p.  198. 

La  penitencia  que  hicieron  algunos  San- 
tos por  haber  Juzgado  á  otros,  p.  191, 196, 196. 

lección  espiritual. 

Cuan  importante  sea,  y  cuan  encomen- 
dada es  de  los  Santos ,  p.  296. 

Cómo  se  tendrá  bien ,  p.  297. 

Hase  de  tomar  como  un  espejo  en  que 
el  alma  se  mira,  procurando  quitar  lo  feo 
y  malo  que  allí  se  reprende,  y  adornarla 
oon  lo  bueno  que  alM  se  lee ,  p.  298.. 

No  ha  de  ser  apresurada ,  ni  de  corrida, 
como  quien  lee  historia ,  sino  con  pausa  y 
ponderación ,  p.  299. 

fiase  de  interrumpir  algunas  veces  para 
detenernos  en  algún  afecto  que  resulta  de 
ella ,  p.  299. 

"No  se  ha  de  buscar  en  ella  tanto  el  sa- 
ber, cuanto  el  sabor  y  gusto  de  la  volun- 
tad ,  p.  900. 

no  ha  de  ser  prolija ,  de  manera  qué  can- 


se el  espíritu,  ni  de  cosas  dificultosas, 
sino  llanas  y  devotas ,  p.  900. 

HatoemoB  de  sacar  siempre  algo  de  la 
lección ,  para  aprovecharnos  de  ello  des- 
pués ,  p.  300. 

Ayudara  al  principio  de  la  lección  pedir 
gracia  al  Sefior  para  aprovecharse  de  ella, 
p.  800. 

Cuan  compafiera  y  hermana  es  de  la  ora- 
ción ,  p.  299: 

Comparan  los  Santos  la  lección  espiri- 
tual con  él  oír  la  palabra  de  Ños,  decla- 
rando: algunas  comodidades  qué  hay  en 
ella ,  que  no  hay  en  los' sermones ,  p.  8Ú0. 

Lob  libros  buenos  son  un  teBoro  publico, 
p.  80B. 

Algunas  conversiones  por  medio  de  la 
lección,  p.  902,903. 

Mortificación. 

Mortificarse  y  negarse  a  sí  mismo,  es 
mudarse  en  otro  hombre ,  p.  292, 299. 

Cuan  encomendada  es  de  los  Santos  y 
de  la  E  scrltura  divina ,  p .  858. 

Es  necesaria  para  la  oración ,  p.  828  y  sig. 

Al  que  se  mortifica,  se  lo  paga  luego 
Dios  de  contado  en  la  oración ;  y  al  que 
no ,  también  se  lo  muestra  allí ,  p.  170. 

El  dia  que  se  nos  ofrecieren  mas  oca- 
siones de  mortificación ,  nos  habernos  de 
alegrar  mas ,  y  nosotros  las  habíamos  de 
andar  &  buscar ,  p.  27 ,  98 ,  29. 

No  habernos  de  mirar  si  el  otro  pierde 
en  la  ocasión  que  da ,  sino  alegrarnos  de 
nuestra  ganancia,  p.  29. 

Como  se  ha  de  traer  el  examen  particu- 
lar de  la  mortificación  poco  á  poco  por  su*' 
partes  y  grados ,  p.  928 ,  829. 

Muerte. 

* 

Habernos  de  estar  conformes  con  la  vo- 
luntad de  Dios ,  así  para  morir,  como  para 
vivir,  p.  428 y  sig. 

Las  causas  que  suelen  hacer  á  los  del 
mundo  dificultoso  el  morir ;  y  como  en  el 
religioso  están  allanadas  estas  dificulta- 
des ,  p.  429. 

Es  buena  sefial  de  tener  uno  buena  con- 
ciencia y  estar  bien  con  Dios ,  cuando  lie- 
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vara  bien  que  entonces  viniese  la  muerte, 
y  está  muy  conforme  oon  la  voluntad  de 
Dios  en  eso;  y  por  el  contrario,  pesarle  á 
uno  mucho  con  la  muerte ,  y  no  tener  esta 
conformidad ,  no  es  buena  sefial ,  p.  434, 435. 

Débese  examinar  uno  muchas  veces  por 
aquí,  para  ver  si  anda  bien,  p.  88. 

La  muerte  se  puede  desear  por  Ballr  de 
los  trabajos  que  trae  consigo  esta  vida, 
como  no  sea  con  impaciencia,  p.  426. 

Puédese  desear  con  perfección,  por  no 
ver  los  trabajos  de  la  Iglesia  y  las  ofensas 
continuas  que  se  hacen  contra  Dios ,  p.  436. 

Y  por  verse  uno  ya  libre  y  seguro,  no 
solo  de  pecados  mortales ,  sino  de  venia- 
les, y  de  tantas  faltas  é  imperfecciones 
como  cada  día  experimentamos,  p.  427 y 

a8ig. 

Y  con  mas  perfección,  por  verse  ya  con 
Dios ,  p.  490. 

No  solo  es  incierta  la  hora  de  la  muerte, 
sino  que  vendrá  en  la  hora  que  no  pensáis, 
p.  88. 

El  Señor,  que  prometió  el  perdón  al  pe- 
cador si  hiciese  penitencia,  no  le  prome- 
tió el  dia  de  mañana,  p.  87. 

Por  qué  quiso  Dios  que  fuese  esta  vida 
breve,  p.  436. 

Que  fue  misericordia  de  Dios  que  nos 
fuese  incierta  la  hora  de  la  muerte ;  danse 
•  dos  razones  de  ello ,  p.  88. 

Devoción  cierta  para  no  morir  muerte 
súbita,  p.  86. 

No  esta  el  negooio  en  larga  vida,  sino 
en  buena  vida,  p.  134  y  sig. 

Bl  desengaño  que  causó  en  nuestro  Pa- 
dre san  Francisco  de  Borja  el  espectáculo 
de  la  muerte ,  p.  864, 866. 

Algunos  ejemplos  oon  que  se  confirma 
lo  dicho,  p.  150. 

Los  de  Tracla  festejaban  el  dia  de  la 
muerte,  y  lloraban  el  del  nacimiento, 
p.  435. 

Murmuración. 

Cuánto  se  debe  uno  guardar  de  cual- 
.  quier  palabra  de  murmuración ,  p.  156. 

De  la  miBma  manera  se  debe  guardar  de 
de  decir  á  otro :  Fulano  dijo  esto  de  vos , 


siendo  cosa  que  le  puede  dar  disgusto, 
aunque  la  cosa  sea  en  sí  pequeña ,  p.  168  y 
sig. 

Cuando  otro  murmura  de  nosotros,  có- 
mo lo  habernos  de  llevar ,  p.  113. 

Novicios. 

Cuánto  les  importa  aprovecharse  del 
tiempo  del  noviciado,  y  acostumbrarte 
en  él  á  hacer  los  ejercicios  de  la  Religión 
bien  hechos,  p.  95. 

De  cuánto  momento  es  lo  que  tiene  á  su 
cargo  el  maestro  de  novicios ,  p.  96. 

De  la  primera  institución,  y  del  puesto 
en  que  uno  se  pusiere  en  el  noviciado, 
depende  comunmente  todo  su  aprovecha- 
miento para  adelante,  y  consiguiente- 
mente todo  el  buen  orden  de  la  Religión, 
p.97. 

Por  esto  la  Compañía  instituyó  semina- 
rlos, donde  se  tratase  solamente  del  pro- 
pio aprovechamiento  ,-que  llama  casas  de 
probación,  p.  98. 

El  que  entiende  cuánto  importa  salir 
bien  abastecido  del  noviciado,  no  desea 
salir  presto  de  él ,  antes  teme  el  salir,  p.  99. 

El  que  en  el  tiempo  del  noviciado  anda 
con  tibieza  y  descuido,  tibio  se  quedar* 
después,  p.97. 

Es  grande  engaño  y  grave  tentación  di- 
latar uno  su  aprovechamiento,  y  pensar 
que  vencerá  después  lo  que  ahora  no  se 
atreve  por  la  dificultad ,  p.  96. 

Por  qué  decía  un  Padre  que  tenia  envi- 
dia á  los  novicios,  p.  121. 

Obediencia. 

Bl  que  vive  debajo  de  obediencia  está 
cierto  que  en  lo  que  hace  por  obediencia 
hace  la  voluntad  de  Dios ,  p.  74. 

Ejemplo  notable  de  obediencia  y  p.  408. 

Como  podrá  el  religioso  que  vive  debajo 
de  obediencia  hacer  todo  el  dia  su  volun- 
tad ,  no  solo  lícita,  sino  santamente  y  con 
mucha  perfección ,  p.  868. 

Del  voto  cuarto  solemne  de  obediencia 
al  Sumo  Pontífice ,  que  hacen  los  profesos 
de  la  Compañía,  p.  897. 

Como  se  ha  de  dividir  y  tomar  poco  á 
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poco  por  partes  y  grados  esta  virtud ,  para 
traer  examen  particular  de  ella,  p.  880. 

Obras. 

Bn  nacerlas  bien  está  todo  nuestro  bien, 
p.77. 

Bn  qué  consiste  el  hacerlas  bien ,  p.  19. 

Bl  valor  y  perfección  de  las  obras  no  de- 
pende del  suceso  de  ellas ,  p.  125  y  slg. 

No  pide  Dios  sino  que  haga  cada  uno  lo 
que  puede,  conforme  á  sus  fuerzas  y  ta- 
lento, p.  198. 

Puede  uno  merecer  tanto  en  lo  poco  qtie 
hace ,  como  otro  en  lo  mucho ,  p.  197. 

Bn  hacer  bien  las  obras  ordinarias  que 
hacemos  está  nuestro  aprovechamiento  y 
perfección,  p.  78. 

Que  nos  ha  de  animar  mucho  á  la  per- 
fección el  habérnosla  Dios  puesto  en  una 
cosa  tan  fácil,  p.  78. 

Bsta  ha  de  ser  la  preparación  principal 
con  que  nos  habernos  de  disponer  para  re- 
cibir mercedes  del  Sefior  en  algunas  fies- 
tas principales ,  p.  78. 

Medios  para  hacer  bien  las  obras. 

Hacerlas  puramente  por  Dios ,  y  como 
quien  sirve  á  Dios  y  no  á  hombres ,  p.  78. 

Andar  en  la  presencia  de  Dios ,  p.  78. 

Hacer  «ada  cosa  como  si  no  tuviésemos 
otra  cosa  que  por  hacer,  p.  81. 

Hacer  cada  obra  como  si  aquella  hubiese 
de  ser  la  postrera  de  nueBtra  vida,  p.  97. 

'  No  hacer  cuenta  mas  que  de  hoy ,  p.  97. 

Acostumbrarse  á  hacerlas  bien ,  p.  90. 

Traer  examen  particular  de  hacer  las 
obras  ordlnariarias  bien  hechas,  y  cómo 
se  ha  de  traer  este  examen ,  p.  99. 

Recogerse  algunos  dias  á  hacer  ejerci- 
cios espirituales ,  p.  991. 

Ocupaciones  y  oficios  anteriores. 

No  habernos  de  dejar  por  ellas  los  ejer- 
cicios espirituales,  p.  5  y  sig. 

Que  la  causa  de  hallarnos  algunas  veces 
distraídos  y  desaprovechados,  no  son  las 
ocupaciones  exteriores ,  sino  el  no  hacer- 
las como  debemos,  p.  190. 


Cómo  habernos  de  tomar  las  ocupacio- 
nes exteriores ,  p.  5. 

Cómo  Be  ejercitaban  en  ellas  aquellos 
Padres  antiguos,  p.  127. 

Cómo  se  ejercitaba  en  ellas  Banta  Cata- 
lina de  Sena  y  otro  Santo ,  y.  191. 

Bl  buen  modo  con  que  se  han  de  ejerci- 
tar los  oficios  exteriores ,  p.  178. 

Cómo  habernos  nosotros  de  recibirlo, 
cuando  otro  nos  sirve ,  p.  179. 

Oficios  bajos. 

Los  habernos  de  tomar  prontamente, 
cuando  nos  pusieren  en  ellos,  p.  401. 

Para  eso  es  menester  mas  la  indiferen- 
cia y  resignación;  y  mas  se  muestra  la 
voluntad  de  uno  en  ofrecerse  á  Dios  para 
esos ,  que  para  los  altos ,  p.  409.    . 

Nos  ha  de  animar  á  esto  la  seguridad, 
y  el  conservarse  con  ellos  la  humildad, 
p.404. 

Bl  ejemplo  de  Cristo  nuestro  Sefior  que 
se  ejercitó  en  ellos ,  p.  408. 

El  considerar  que  estamos  allí  haciendo 
la  voluntad  de  Dios ,  p.  408. 

Desear  uno  puestos  ó  ministerios  altos, 
aunque  sea  con  título  de  hacer  mas  fruto 
en  las  almas ,  no  suele  ser  celo  de  la  gloria 
de  Dios ,  sino  deseo  de  honra  y  estimación, 
y  de  sus  comodidades ,  p.  406. 

Bl  humilde  antes  quiere  que  el  otro  haga 
el  oficio  alto ,  y  hacer  él  el  bajo ,  p.  406. 

Ofreciéndose  dos  cosas  de  igual  gloria 
de  Dios,  escoger  la  mas  despreciada  por 
imitar  á  Cristo,  es  perfecto  grado  de  hu- 
mildad, p.  406. 

Oración. 

Es  la  cosa  mas  provechosa,  mas  dulce  y 
mas  alta  de  cuantas  tenemos ,  p.  919. 

Compárase  en  la  Escritura  divina  al  ti- 
miama, por  lo  mucho  que  agrada  á  Dios, 
p.914. 

Los  ¿ngeles  asisten  y  acompasan  par- 
ticularmente á  los  que  están  en  oración, 
y  ayudan  á  tenerla  con  fervor,  y  presen- 
tante delante  de  Dios ,  p.  915. 

Bn  la  oración  hacemos  oficio  de  Ánge- 
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les ;  y  lo  que  habernos  da  hacer  par»  siem- 
pre en  el  cielo,  p.  215. 

Notan  y  escriben  los  Ángeles  cuál  eB  la 
oración  de  cada  uno,  p.  75. 

La  oración  es  un  medio  general  y  eficaz 
para  concertar  nuestra  vida,  y  vencer  to- 
das las  tentaciones ,  y  allanar  todas  las 
dificultades  que  se  nos  pueden  ofrecer  en 
el  camino  de  la  virtud  f  p.  217. 

Una  de  las  mayores  grandesas  de  la  ora- 
clon  es,  que  el  que  hace  oración  trata  y 
habla  con  Dios,  p.  214. 

No 'hay  cosa  que  tanto  haga  crecer  a  uno 
en  virtud,  como  la  frecuente  oración  y 
trato  con  Dios ;  hace  el  corazón  generoso 
y  menospre  dador  de  las  cosas  del  mun- 
do, p.  215. 

Cuan  viles  y  apocadas  le  parecían  al 
abad  Silvano  todas  las  cosas  de  la  tierra 
cuando  salla  de  la  oración ,  p.  199. 

La  oración  es  como- una  fuente  en  medio 
de  un  jardín ,  que  con  su  riego  todo  lo  con- 
serva y  tiene  fresco  y  hermoso,  p.  268. 

Una  de  las  cosas  en  que  m  echa  mucho 
de  ver  la  excelencia  de  la  oración ,  es  en 
la  ojeriza  grande  que  el  demonio  tiene  con ' 
ella,  y  en  la  guerra  que  le  hace ,  p.  277. 

La  necesidad  de  la  oración  la  experi- 
mentamos bien  por  nuestra  gran  flaqueza 
corporal  y  espiritual ,  p.  216. 

Por  este  medio  de  la  oración  quiere  Dios 
acudimos ,  y  en  él  tiene  librada  la  salud  y 
remedio  de  muchas  almas ,  y  el  aprove- 
chamiento y  perfección  de  otras,  p.  216. 

Comparan  la  oración  a  una  cadena  de 
oro  colgada  del  cielo  hasta  la  tierra,  por 
la  cual  bajan  á  nosotros  los  bienes ,  y  nos- 
otros subimos  a  Dios,  p.  217.' 

Compáranla  á  la  escala  de  Jacob,  por 
donde  subían  y  descendían  los  Ángeles, 
p.  217. 
-tlámanla  llave  del  cielo,  p.  217. 

•  IrO  que  es  él  paít  y  el  sueño  para  el  cuer-' 
po,  es  la  oración  para  el  alma,  p.  217,251, 262. 

De 'ella  depende  el  gobierno  de  nuestra 
vida :  cuando  ella  anda  concertada,  la  vi- 
da anda  concertada;  y  cuando  no,  todo 
se  desconcierta,  p.  217. 

Es  como  ei  calor  natural  del  estómago: 


cea  ella  se  conserva  la  vida  espiritual,  y 
se  digieren  y  ablandan  todas  las  dificul- 
tades y  trabajos ,  p.  218. 

En  ella  hallaremos  remedio  para  todo, 
como  en  la  mano,  para  todo  lo  que  ha  me- 
nester el  cuerpo,  p.  219. 

Ha  de  ser  el  espejo  en  que  nos  miremos 
cada  dia,  para  quitar  lo  feo ,  y  adormrnes 
con  lo  hermoso  que  resplandece  en  cris- 
to, p.m 

Que  debemos  mucho  4  Dios ,  por  haber- 
nos hecho  tan  fácil  una  cosa,  por  una  parte 
tan  excelente ,  y  por  otra  tan  necesaria, 

p.  219. 

Siempre  está  en  nuestra  mano  la  ora- 
ción ,  y  en  todo  lugar  y  tiempo  la  podones 
tener,  p.  219. 

Si  no  se  aparta  la  oración  de  voa,  ao  se 
apartará  la  misericordia  de  Dios  de  Tea, 
p.  220. 

Dos  maseras  hay  de  oración  mental ,  una 
común  y  llana,  otra  especial f sima , 
ordinaria  y  aventajada,  p.  290. 

En  la  oración  especialísima  y 
da  mas  se  recibe ,  que  se  hace ,  p.  220. 

]&b  don  particularísimo  de  Dios,  que  da 
él  á  quien  él  es  servido,  p.  222. 

No  la -podemos  nosotros  enseñar;  ni  aun 
el  que  la  tiene  la  puede  declarar,  ni  en- 
tiende cómo  es  aquello,  p.  220. 

•  Trae  consigo  gran  dulzura  y  suavidad : 
todo  el  tiempo  que  en  ella  se  gasta,  por 
largo  que  sea,  parece  un  soplo ,  p.  221, 

Es  al  modo  de  la  contemplación  que  tie- 
nen los  bienaventurados  viendo  á  Dios, 
p.298. 

Divídese  en  tres  grados ,  p.  221. 

No  se  ha  uno  de  poner  y  levantar  a  esa 
oración,  si  Dios  no  le  levanta  y  sube  á 
ella,  p.  228. 

Para  alcanzar  esta  oración  especfaUaiflsa 
es  menester  ejercitarse  uno  mucho  tiem- 
po en  mortificar  las  pasiones ,  y  adquirir 
virtudes ;  lo  cual  llaman  ios  Santos  vida 
activa,  que  dicen  ha  de  ser  primero  «rae 
la  contemplación ,  p.  228  y  slg. 

Por  falta  de  este  fundamento,  muchos 
que  se  quisieron  subir  á  la  contemplación, 
al  cabo  de  muchos  afios  de  oración  se 
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liaron  muy  vacíos  de  virtud ,  p.  224 ,  228. 

La  oración  mental  ordinaria  puédese  en 
alguna  manera  ensefiar ,  p.  280. 

El  modo  de  oración  que  ensefia  nuestro 
bienaventurado  Padre  san  Ignacio  en  el 
libro  délos  Ejercicios  espirituales ,  que  es 
ejercitando  las  tres  potencias  del  alma, 
está  aprobado  por  la  Sede  apostólica,  y  es 
muy  usado  de  los  Padres  antiguos  y  muy 
fructuoso,  p.  283. 

Ejercitarse  uno  en  extirpar  vicios  y  ad- 
quirir virtudes  es  camino  seguro;  y  en 
otros  modos  extraordinarios  suele  haber 
peligros  y  engaños ,  p.  22f7. 

Nuestra  oración  por  mucbo  tiempo  ba 
de  ser  dolemos  de  nuestros  pecados.  Ver- 
bo Contrición. 

Que  nos  habernos  de  contentar  con  la 
oración  ordinaria,  y  con  no  andar  congo- 
Jados  ni  quejosos  por  no  llegar  a  otra  mas 
alta,  p.  226. 

Antes  habernos  de  tener  por  particular 
merced ,  que' nos  lleve  Dios  por  el  camino 
llano,  p.  228. 

Es  engaño  de  algunos,  que  porque  no 
alcanzan  la  oración  especlalfsima,  les  pa- 
rece que  no  pueden  tener  oración ,  6  que 
no  son  para  ella,  p.  263. 

Aun  cuando  uno  no  halla  entrada  en  la 
oración  ordinaria,  sino  mucha  distracción 
y  molestia  de  pensamientos,  ha  de  tener 
mucha  conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios.  Verbo  Conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios. 

De  la  preparación  para  la  oración. 

Ir  á  la  oración  sin  preparación ,  es  como 
tentar  á  Dios ,  p.  282. 

La  preparación  ha  de  ser  llevar  bien  pre- 
parado el  ejercicio ,  y  determinados  di- 
versos puntos  para  la  oración ,  p.  276. 

En  despertando  pensar  en  eso,  p.  281. 

Llevar  prevenido  el  fruto  que  habernos 
de  sacar  de  la  oración ;  y  cómo  se  hará  es- 
to, p.  218. 

Considerar  que  estamos  delante  de  Dios, 
y  que  nos  está'  mirando ,  p.  224. 

Hacerla  composición  de  lugar,  que  es 


hacerse  uno  presente  á  lo  que  medita;' y 
cómo  se  ha  de  hacer  esto ,  p.  778. 

De  guardar  bien  estos  avisos ,  que  lla- 
mamos adiciones,  depende  en  gran  parte 
el  tener  bien  oración,  y  el  sacar  fruto  de 
ella,  p.  262. 

Ds  la  meditación. 

La  meditación  y  discurso  del  entendi- 
miento es  el  fundamento  de  todo  lo  de- 
más que  se  hace  en  la  oración ,  p.  232. 

No  puede  ser  perfecta  la  oración,  si  no 
precede  6  la  acompaña  la  meditación, 
p.292. 

La  meditación  es  principio  de  todo  bien, 
y  grande  ayudadora  de  todas  las  virtudes 
y  buenas  obras ,  p.  292. 

Una  de  las  principales  causas  de  todos 
los  males  y  pecados  que  hay  en  el  mundo 
es  la  falta  de  meditación  y  consideración, 
p.  233. 

Por  eso  el  demonio  procura  tanto  impe- 
dirla , p.  234. 

De  la  meditación  nace  la  verdadera  de- 
voción :  y  los  que  en  esta  van  fundados, 
perseveran ;  los  que  en  gustos  y  consue- 
los ,  fácilmente  caen ,  p.  277. 

Prefiérese  la  meditación  á  la  lección ,  y 
á  la  oración  vocal  y  á  la  obra  de  manos, 
p.  234, 236. 

De  la  oración. 

No  se  nos  ha  de  ir  toda  la  oración  en  dis- 
cursos y  consideraciones ,  ni  habernos  de 
parar  ahí;  sino  todo  eso  habernos  de  to- 
marlo como  medio  para  despertar  y  en- 
cender en  nuestro  corazón  los  afectos  y 
deseos  de  las  virtudes ,  p.  242, 213. 

En  qué  habernos  principalmente  de  In- 
sistir y  detenernos  en  la  oración ,  p.  230. 

Tanto  habernos  de  usar  de  la  meditación 
y  discurso  del  entendimiento,  cuanto  fue- 
re menester  para  moverla  voluntad  al  de- 
seo de  alguna  virtud ;  y  en  sintiéndola 
movida,  habernos  de  cortar  el  hilo  del  dis- 
curso, y  detenernos  en  el  afecto  de  la  vo- 
luntad ,  hasta  envolverle  bien  en  nuestra 
alma,  p.  211.  ^ 

El  fruto  de  la  oración  está  en  aplicar  uno 
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lo  que  medita  para  su  propio  aprovecha- 
miento ,  conforme  á  lo  que  ha  menester, 
p.2». 

De  esta  manera  nos  ensenó  á  orar  Cristo 
Señor  nuestro ,  p.  248. 

Que  es  mejor  y  tan  dichosa  suerte  la  de 
aquellos  á  quienes  cierra  Dios  la  vena  de 
la  demasiada  especulación,  y  abre  la  de 
la  afición,  p.  245. 

Es  engaño  de  algunos,  que  cuando  no 
hallan  consideraciones  en  que  detenerse, 
les  parece  que  no  tienen  buena  oración ;  y 
cuando  las  hallan,  les  parece  que  la  tie- 
nen buena,  p.  947. 

Habernos  de  tomar  la  oración,  no  como 
fin  para  parar  en  ella,  sino  como  medio 
para  vencer  nuestras  pasiones ,  y  adquirir 
las  virtudes ,  p.  245. 

Nuestra  oración  ha  de  ser  practica ;  esto 
es ,  enderezada  á  la  obra,  p.  248. 

Habernos  de  poner  los  ojos  en  aquello  de 
que  tenemos  mas  necesidad ,  y  tomarlo  á 
pechos,  6  insistir  y  detenernos  en  eso  en 
la  oración  hasta  alcanzarlo,  p.  248. 

Declárase  cómo  se  entiende  esto,  p.  249. 

Cuánto  importa  para  nuestro  aprovecha- 
miento el  tomar  á  pechos  por  algún  tiem- 
po una  cosa,  aquella  de  que  tenemos  mas 
necesidad,  y  enderezar  á  eso  la  oración  y 
examen,  y  los  demás  ejercicios,  p.  250. 

Como  se  ha  de  ir  uno  ejercitando  en  es- 
to,  no  solo  hasta  que  los  deseos  se  extien- 
dan á  la  obra ,  sino  hasta  que  la  obra  se 
haga  con  facilidad ,  con  prontitud  y  delec- 
tación, p.  254. 

Así  como  después  de  venido  el  trabajo 
es  muy  buen  remedio  acudir  á  la  oración, 
para  llevarlo  bien ;  así  lo  es  tomar  este  re- 
medio de  antemano,  para  que  después  lo 
llevemos  bien,  p.  256. 

Cuando  hay  algunas  ocupaciones  de  pre- 
sente, en  esas  se  ha  de  ejercitar  uno  prl- 
,  mero  en  la  oración,  disponiéndose  para 
llevarlas  bien ,  cada  uno  conforme  á  su  es- 
tado^. 256. 

En  la  oración  siempre  habernos  de  propo- 
ner algo  que  hacer  aquel  mismo  día ,  p.  23T7. 

De  la  oración  siempre  hemos  de  sacar 
Vivir  aquel  día  bien  y  con  edificación , 


cada  uno  conforme  á  su  estado,  p.  286. 

En  la  consideración  de  los  misterios  ha 
de  ir  uno  también  deteniéndose  en  ana 
misma  cosa,  cavando  y  ahondando  en  ella, 
p.259. 

Coloquios :  cómo  y  cuándo  se  han  de  ha- 
cer en  la  oración ,  p.  280. 

Algunos  medios  que  nos  ayudarán  para, 
saber  tener  bien  la  oración ,  y  perseveran- 
cia en  ella,  p.  260.  i 

Cuánto  importa  haber  un  varón  espiri- 
tual, docto  y  ejercitado  en  oración,  que 
instruya  á  los  que  comienzan ,  p.  202. 

Muéstrase  prácticamente  por  dos  vías 
que  la  oración  mental  es  para  todos ;  y  que 
está  en  nuestra  mano  tener  siempre  bue- 
na oración ,  y  sacar  fruto  de  ella,  p.  263. 

Pénense  algunos  modos  Taciles  para  te- 
ner buena  y  provechosa  la  oración ,  y  con 
que  podremos  suplir  y  restaurar  las  faltas 
deeUa,p.266yslg. 

No  consiste  la  oración  en  dulzuras  y 
gustos  sensibles,  sino  en  los  actos  de 
nuestras  potencias;  y  cuánto  importa 
acostumbrarnos  á  tener  la  oración  de  esta 
manera,  p.  263. 

En  qué  consiste  la  bondad  y  mérito  de 
estos  actos,  p.  264. 

Cómo  andará  uno  siempre  en  oración, 
p.80. 

Cuánto  importa  al  fin  de  la  oración  ha- 
cer examen  de  ella ;  y  cómo  se  ha  de  ha- 
cer este  examen ,  p.  295. 

Es  muy  bueno  escribir  uno  brevemente 
lo  que  saca  de  la  oración,  p.  890. 

De  ¡a  distracción  en  la  oración. 

Las  raíces,  de  donde  procede,  son  des- 
cuido, por  andar  uno  derramado  entre  dia 
y  con  poca  guarda  del  corazón,  p.  2TC5. 

De  tentación  del  demonio,  p.  2T7. 

Algunas  veces  sin  culpa  de  nuestra  pro- 
pia flaqueza ,  p.  2T78. 

Los  remedios  son ,  traer  recogido  el  co- 
razón entre  dia,  y  guardadas  las  puertas 
de  los  sentidos,  p.  2T8. 

Sacar  detesto  humildad  y  conocimiento 
propio ,  p.  979. 

Considerar  que  está  en  la  presencia  de 
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Dios ,  que  le  está  mirando  como  ora ,  p.  278. 
Estar  delante  del  santísimo  Sacramen- 
to, mirar  alguna  imagen,  mirar  al  cielo, 
p. 280. 

Decir  algunas  oraciones  Jaculatorias,  y 
hablar  vocalmente  con  Dios,  p,  980. 

Procurar  estar  allí  como  si  no  tuviése- 
mos otra  cosa  que  nacer,  p.  81. 

Llevar  bien  preparado  el  ejercicio ,  y  de- 
terminados diversos  puntos  para  la  ora- 
clon  ,  p.  aso. 

Un  medio  muy  bueno  para  restaurar  lo 
que  se  pierde  en  la  oración  por  la  distrac- 
ción ,  6  por  otra  causa ,  p.  966. 

Otro  consuelo  grande  para  los  que  son 
molestados  de  esta  tentación ,  p.  388. 

Los  pensamientos  malos  á  que  uno  re- 
siste, son  purgatorio  y  corona  del  alma, 
p.  459. 

Lo  que  hay  aquí  que  temer  es,  no  se 
nos  entre  la  tibieza,  y  dejemos  de  hacer 
lo  que  es  de  nuestra  parte ,  so  color  de  No 
puedo  tnas,Q.VBl. 

Otros  remedios  contra  esta  tentación. 
Verbo  Conformidad  con  la  voluntad  de  Dios. 
De  la  tentación  del  sueno,  que  es  otro 
género  de  distracción.*  De  sus  raices  y  re- 
medios, p.  384. 

San  Romualdo  abad,  al  que  habla  dor- 
mido algo  en  la  oración  no  le  permitía  de- 
cir misa  aquel  día ,  p.  385.     * 

Cuánto  conviene  tomar  algunos  tiempos 
extraordinarios  para  darse  mas  á  la  ora- 
clon  ,  que  llamamos  recogerse  á  hacer 
ejercicios ,  p.  386. 
Cómo  usaron  esto  muchos  Santos ,  p.  386. 
Algunas  coyunturas  y  ocasiones  en  que 
será  esto  mas  conveniente ,  p.  380. 

Este  es  uno  de  los  medios  principales 
que  las  bulas  de  nuestro  Instituto  ponen, 
no  solamente  para  nuestro  propio  aprove- 
chamiento, sino  también  para  ayudar  á 
los  prójimos ,  p.  290. 

La  Santidad  de  Paulo  V  concedió  indul- 
gencia plenaria  á  todos  los  religiosos ,  de 
cualquier,  orden  que  sean,  que  se  reco- 
gieren á  hacer  estos  ejercicios  espiritua- 
les por  espacio  de  diez  días ,  por  cada  vez 
que  esto  hicieren,  p.  300. 


Bl  fruto  que  se  ha  de  sacar  de  estos 
ejercicios,  p.  301. 

Ayudará  mucho  para  aprovecharse  uno 
de  ellos ,  llevar  prevenido  en  particular  lo 
que  pretende  sacar ;  y  cómo  se  hará  esto, 
p.344. 

Ayudará  escribir  lo  que  saca  de  ellos, 
p.306. 

Oraciones  Jaculatorias.  Verbo  Presencia 
de  Dios. 

Palabra  de  Dios. 

Escomo  el  anzuelo,  que  quien  le  pren- 
de ,  queda  preso ,  p.  *71. 

Oírla  de  buena  gana  es  buena  señal*  y  lo 
contrario ,  mala ,  p.  07. 

No  habernos  de  ser  solamente  oidores 
de  la  palabra  de  Dios ,  sino  obradores ,  p.  71. 

Verbo  Pláticas  espirituales. 

Paciencia. 

Ayudarános  mucho  á  tener  paciencia, y 
conformarnos  con  la  volunta^  de  Dios  en 
los  trabajos ,  considerar  que  todos  los  tra- 
bajos y  males  de  pena  vienen  de  la  mano 
deD108,p.  863. 

Considerar  y  creer  que* los  envía  Dios 
para  nuestro  mayor  bien ,  p.  861. 

Nuestro  consuelo  y  contento  ha  de  ser 
en  ellos ,  .en  ver  que  aquel  es  el  contento 
y  voluntad  de  Dios ,  p.  970. 

Bl  amor  se  muestra  en  sufrir  y  padecer 
trabajos  por  el  amado ;  y  cuanto  mayores 
son  los  trabajos ,  tanto  mas  se  muestra  el 
amor,  p.  800. 

Al  que  ama  mucho  á  Dios,  ningún  tra- 
bajo se  le  hace  pesado ,  p.  886. 

Ayudará  mucho  á  llevar  con  paciencia 
los  trabajos,  conocer  y  sentir  nuestros 
pecados,  p.  441. 

Como  los  Santos,  aun  los  trabajos  que 
Dios  enviaba  á  su  Iglesia,  los  atribulan  á 
sus  propios  pecados ,  p.  443. 

Ofreciendo  el  Sefior  á  santa  Catalina  de 
Sena  dos  coronas,  escogió  la  de  espinas, 
reservando  la  de  oro  para  la  otra  vida, 
p.490. 

Agrada  á  Dios  tanto  esta  conformidad  y 
humilde  sumisión  al  castigo ,  que  algunas 
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veces  es  medio  para  que  se  aplaque  el  Se- 
flor ,  y  deje  de  castigarnos,  p.  448. 

Tres  grados  de  paciencia ,  p.  965. 

Mas  perfección  es  llevar  con  paciencia 
y  conformidad  los  trabajos  y  adversida- 
des ,  que  entender  en  obras  muy  buenas, 
p.  414. 

La  principal  parte  de  la  fortaleza  es  su- 
frir, mas  que  acometer,  p.  416. 

La  paciencia  y  conformidad  que  habe- 
rnos de  tener  con  la  voluntad  de  Dios  en 
las  enfermedades.  Verbo  Enfermedad. 

La  paciencia  es  necesaria  para  conser- 
var la  caridad ,  p.  161. 

Como  se  na  de  dividir  y  tomar  poco  a 
poco  por  sus  partes  y  grados  esta  virtud, 
para  traer  examen  particular  de  ella,  p.  296. 

Verbo  Conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios.  Verbo  Trabajos. 

Pecado. 

Se  na  de  fundar  uno  primeramente  en 
temor  de  tkok ,  y  en  guardarse  de  no  caer 
en  pecado  mortal,  y  sobre  eso  ha  de  edifi- 
car lo  demás  que  toca  6  perfección ,  p,  TU. 

Para  pecar  mortalmente  basta  que  uno 
quiera  simplemente  con  la  voluntad  el 
pecado,  aunque  no  tenga  otro  sentimien- 
to ni  gusto  en  él ,  p.  264. 

Pondérase  la  gravedad  y  malicia  del  pe- 
cado, p.  283. 

Cuan  gran  desatino  es ,  aun  hablando  de 
las  tejas  abajo ,  por  un  breve  gusto  y  de- 
leite escoger  uno  el  haberle  de  pesar  de 
ello  toda  la  vida,  p.  840. 

La  causa  de  tantos  pecados  es  falta  de 
consideración ,  p.  288. 

Por  qué  caen  los  hombres  frecuente- 
mente en  algunos  pecados,  y  en  otros 
muy  raras  veces ,  p.  253. 

Como  ün  pecado  suele  ser  pena  de  otro 
pecado,  p.  41. 

Dios  no  es  causa  del  pecado ,  ni  lo  puede 
ser,  p.  952. 

Pecados  veniales.  Verbo  (tosas pequeña*. 

Penitencia. 
Añadir  mas  oración  y  mas  penitencia, 


siempre  fue  medio  muy  usado  de  la  iglesia  |  p.  48,  44. 


para  alcanzar  misericordia  de  Dios ,  p. ». 
Nuestra  Señora  dijo  &  santa  Isabel  reina 
de  Hungría,  que  ninguna  gracia  espiritual 
venia  ai  alma ,  regularmente  hablando. 
sino  por  medio  de  la  oración  y  de  las  aflic- 
ciones del  cuerpo,  p.  849. 

m 

Perfección. 

Bu  qué  consiste ,  p.  2. 

Es  el  mayor  de  los  tesoros ,  y  ha  de  ser 
todo  nuestro  negocio ,  p.  2 , 3. 

Es  lo  que  estima,  la  Religión ,  y  superio- 
res de  ella,  p.  94. 

No  es  negocio  que  se  ha  de  hacer  por 
fuerza,  sino  que  ha  de  salir  del  corazón. 
y  que  cada  uno  le  ha  de  tomar  á  pecios. 
p.  10, H. 

Mientras  mas  se  da  uno  á,  la  perfección, 
mas  hambre  y  sed  tiene  de  ella,  p. 1*? 
sig. 

Cómo  se  compadece  tener  unonambret 
sed  de  la  perfección ,  y  estar  harto ,  p.  «V& 

Mientras  uno  mas  sube  á  la  perfección, 
entiende  mas  lo  que  le  falta:  y  el  pensar 
que  ha  llegado  a  ella ,  es  sefiál  de  estar  fe- 
jos  de  ella,  p.  62, 68. 

Tres  grados  de  perfección ,  por  los  cro- 
les puede  uno  ir  subiendo  á  grande  y  Va" 
fecto  amor  de  Dios,  p.  187. 

Medios  para  alcanzar  laperfeecto*> 

Estima  y  aprecio  de  ella ,  p.  2. 
Afición  y  deseo  de  ella ,  p.  2, 8,  H > 1S •  * 
Ser  el  desearla  señal  de  estar  en  grao» 
de  Dios ,  p.  20. 
Ver  que  el  no  ir  adelante  es  volver 

atrás ,  p.  21  y  sig. 

Olvidarnos  del  bien  pasado,  y  ponerlos 
ojos  en  lo  que  nos  falta,  p.  25  y  sig. 

No  dejar  pasar  ocasión  de  que  no  Pro- 
curemos sacar  alguna  ganancia  espi  - 
tual,p.2T7. 

Poner  los  ojos  en  cosas  altas  y  a*«nW 
das ,  p. »  y  sig. 

Hacer  caso  de'  cosas  pequeñas,  P-  * 

Big. 

No  tomar  el  negocio  de  nuestro  apro 
chamiento  en  general,  sino  en  particoJ  • 
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Poner  por  obra  loa  buenos  propósitos  y 
deseos  que  el  Señor  nos  da ,  para  que  nos 
dé  otros  mayores ,  p.  44 ,  4$. 

Que  no  se  nos  pase  dia  en  que  no  nos 
ejercitemos  en  alguna  virtud ,  p.  45. 
.    No  hacer  faltas  de  propósito ,  p.  46. 

Procurar  nacer  siempre  lo  que  enten- 
diéremos ser  voluntad  de  Dios,  y  mayor 
gloria  suya ,  p.  473. 

No  dejar  resfriar  el  fervor  de  la  devo- 
ción ,  ni  hacer  paradlllas  en  el  camino  de 
la  virtud ,  p.  46. 

Poner  los  ojos  en  Los  mejores  para  imi- 
tarlos ,  p.  48. 

La  obligación  que  tenemos  de  dar  buen 
ejemplo  a  nuestros  hermanos,  p.  49. 

La  obligación  que  tenemos  de  dar  edifi- 
cación a  todo  el  mundo ,  para  que  no  pier- 
da por  mí  la  Religión ,  p.  60. 

Habernos  siempre  como  el  primer  dia 
que  entramos  en  la  Religión ,  p.  36  y  sig. 

Preguntarse  cada  uno  a  sí  mismo  á  me- 
nudo :  ¿Á  qué  veniste  a  la  Religión  *  p.  56 
y  sig. 

Considerar  que  somos  hijos  de  Dios,  y 
que  cuanto,  mas  perfectos  fuéremos,  tan- 
to seremos  mas  semejantes  á  Dios,  p.  39 
y  Blfir. 

Dar  contento  a  Dios,  p.  60. 

Tomar  para  nosotros  lo  que  decimos  a 
los  otros,  p.  87. 

Tomar  á  pechos  por  algún  tiempo  algu- 
na virtud  superior,  ó  aquella  deque  tene- 
mos mas  necesidad ,  y  enderezar  á  eso  la 
oración  y  examen ,  y  los  demás  ejerciólos 
espirituales ,  p.  334. 

Hacer  las  obras  cotidianas  con  perfec- 
ción. Verbo  Otras. 

Recogerse  algunos  días  á  hacer  los*  ejer- 
cicios espirituales ,  p.  888  y  sig. 

Perseverancia. 

El  comenzar  es  de  muchos;  el  perseve- 
rar es  de  pocos ,  p,  as. 

Pelear  legítimamente  es  pelear  con  per- 
severancia, p.  64. 

No  está  la  dificultad  en  el  comenzar 
sino  en  el  acabar,  p.  64. 


Poco  aprovechará  comenzar*bien,  si  no 
acabamos  bien ,  p.  64. 

Cómo  podremos  perseverar,  p.  68. 

Qué  es  convertirse  en  estatua  de  sal, 
p.  65. 

Mas  es  dar  Dios  á  uno  el  don  de  laperser 
veranóla, y  tenerle  siemnre  que  no  oajga 
en  pecado,  que  después  de  caldo  levan*- 
tarle ,  p.  273. 

La  perseverancia  y  porfía  santa  es  la  que 
vence  el  vicio  y  alcanza  la  virtud ;  no  el  dar 
arremetidas ,  p.  884. 

Remedio  para  la  tentación  que  nos  hace 
largo  el  trabaj  o ,  p.  88. 

Pláticas  ó  ejercicios  espirituales. 

Cómo  se  aprovechará  uno  de  los  sermo- 
nes y  pláticas  espirituales ,  p.  66  y  sig. 

Ir  aellas  con  verdadero  deseo  de  apro 
vechar,  p.  <n. 

No  ir  con  curiosidad ,  p.  67. 

Tomar  cada  uno  lo  que.  se  pi¡de ,  eomo  si 
para  él  solo  se  dijese ,  y  no  para  otro,  p.  Cfl. 

Procurar  conservar  algunas  palabras  en 
su  corazón ,  que  le  den  esfuerzo  para  obra? 
después ,  p*.  69  y  sig. 

El  fin  para  que  se  ordenan  estas  pláti- 
cas ,  p.  68. 

Con  qué  ha  de  tener  cuenta,  así  el  que 
predica  ó  hace  estas  pláticas ,  como  los 
oyentes,  p.  70. 

Cuánto  importa  en  ellas  exhortar  á  co- 
sas de  gran  perfección ,  p.  34 ,  85. 

Cuan  dignos  son  de  reprensión  los  que 
van  á  los  sermones  por  cumplimiento,  ó 
están  allí  durmiendo  ó  distraídos;  y  cuán- 
to pierden ,  p.  71. 

Cuánto  procura  esto  el  demonio, y  por 
qué,  p.  71. 

¿.a  penitencia  que  hacia  un  santo  varón 
por  una  distracción  liviana  que  tuvo  á  la 
palabra  de  Dios ,  p.  71 ,  72. 

No  es  prudencia  en  los  sermones  ó  pla- 
ticas espirituales  querer  notar  alguno  en 
particular ;  no  es  de  provecho ,  antes  dafis, 
p.69. 

Es  gran  falta  Juzgar :  Esto  se  dijo  por  fu- 
lano; y  mucho  mayor  dectrlo ,  p.  69. 

verbo  Palabra  de  Dios. 
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m        Pobreta. 

Es  fundamento  de  la  Religión,  y  ayuda 
mucho  para  la  unión ,  p.  166. 

Como  se  ha  de  dividir  y  tomar  poco  á 
poco  por  partes  esta  virtud,  para  traer 
examen  particular  de  ella,  p.  880. 

Muchos  hay  que  allá  en  el  mundo  no 
tuvieron  lo  necesario,  y  en  la  Religión 
buscan  el  regalo ,  p.  849. 

Premio* 

Como  premia  el  Señor  conforme  al  de- 
seo, p.60. 

El  premio  de  la  ohra  no  depende  del  su- 
ceso ó  fruto  de  ella ,  p.  126. 

Servir  a  Dios  por  el  premio  de  la  gloria 
es  bueno  y  mejor,  que  por  temor,  p.  188. 

No  tener  ojo  al  premio ,  sino  á  agradar  y 
dar  contento  á  Dios,  es  mas  perfección, 
p.  184  y  slg. 

Cómo  respondió  un  siervo  de  Dios  á  la 
tentación  que  el  demonio  le  trata,  de  que 
no  se  habla  de  salvar,  p.  186. 

Por  no  tener  ojo  al  premio  6  interés ,  no 
por  eso  sera  él  menor;  antes  por  eso  sera 
mayor,  p.  186. 

El  exceso  con  que  el  Señor  premia  las 
buenas  obras ,  p.  44 ,  45. 

Presencia  de  Dios. 

Andar  siempre  en  1$  presencia  de  Dios, 
es  comenzar  acá  á  ser  bienaventurados ,  y 
semejantes  á  los  santos  Ángeles  que  nos 
guardan ,  p.  804. 

Cuan  grande  ejercicio  tenían  de  esto 
aquellos  Patriarcas  antiguos,  p.  806. 

Cuan  encomendado  es  de  los  Santos  este 
ejercido ,  p.  807, 808. 

Los  bienes  y  provechos  grandes  que  hay 
enél,p.87y8lg. 

Basta  para  andar  uno  muy  concertado 
en  todas  sus  obras,  p.  806. 

Basta  para  que  no  se  atreva  á  pecar, 
p.806. 

Á  Tais  la  pecadora  esto  le  bastó  para 
convertirla ,  p.  806. 

Este  remedio  da  san  Basilio  para  todo, 
p.896. 


Es  un  remedio  breve  y  compendioso  para 
alcanzar  la  perfección ,  y  que  encierra  es 
sí  la  fuerza  y  eficacia  de  todos  los  otros 
medios ,  y  como  tal  le  dio  Dios  á  Abrahan, 

p.  906. 

Por  el  contrario,  todo  el  desorden  y  per- 
diclon  de  los  malos  nace  de  no  acordarse 
que  está  Dios  presente  y  que  los  está  mi- 
rando, p.  806. 

En  qué  consiste  este  ejercicio,  p.  808 y 
slg. 

No  es  imaginación,  sino  verdad  católi- 
ca ,  que  Dios  está  presente  y  nos  está  mi- 
rando, p.  80. 

Algunos  traen  esta  presencia  de  Dios 
imaginando  delante  de  si  á  Cristo  Señor 
nuestro  en  algún  paso  de  su  vida  ó  pa- 
sión, p.  809. 

Cómo  se  ha  de  traer  la  presencia  de  Dios, 
en  cuanto  Dios ,  p.  81a. 

No  solamente  Be  ha  de  ocupar  el  enten- 
dimiento mirando  á  Dios  presente,  sino 
también  la  voluntad  amándole ;  y  en  esas 
actos  de  la  voluntad  consiste  principal- 
mente este  ejercicio ,  p.  811. 

Cuáles  son  esos  actos  de  la  voluntad,  y 
cómo  nos  habernos  de  ejercitar  en  ellos, 
p.  811  y  slg. 

Aquellos  monjes  de  Egipto  se  ejercita- 
ban en  este  ejercicio  con  oraciones  Jacu- 
latorias, y  cuánto  las  estimaban ,  p.  811 

Declárase  marta  práctica  de  este  ejerci- 
cio, p.  814.     . 

Pónese  un  modo  de  andar  en  la  presen- 
cia de  Dios  muy  fácil  y  provechoso  de  mo- 
cha perfección ,  p.  814. 

Los  actos  que  se  hacen  en  este  ejercicio 
se  han  de  hacer  como  quien  habla  con 
Dios  presente,  y  no  como  quien  levanta 
su  corazón  ó  pensamiento  lejos  de  sf ,  ó 
fuera  de  si,  p.  815. 

Esta  es  una  de  las  mejores  y  mas  prove- 
chosas maneras  que  hay  de  andar  siem- 
pre en  oración ,  p.  816. 

El  que  perseverare  en  este  ejercido ,  en 
breve  sentirá  trocado  su  corazón,  con 
aversión  á  las  cosas  del  mundo  y  afición 
singular  á  Dios ,  p.  816. 

Algunas  diferencias  y  ventajas  que  hay 
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de  ^esta  manera  de  andar  en  la  presencia 
de  Dios  á  otras ,  p.  816. 

La  presencia  de  Dios  no  es  sola  para  pa- 
rar en  ella,  sino  para  que  nos  sea  medio 
para  nacer  bien  las  obras,  p.  80. 

Otro  modo  bueno  de  andar  en  la  presen- 
cia de  Dios ,  p.  80. 

Propósitos, 

Han  de  ser  eficaces ,  que  nos  hagan  an- 
dar solícitos  de  agradar  mas  y  mas  á  Dios, 
y  se  extiendan  á  la  obra,  p.  15. 

Muchas  veces  no  son  verdaderos  nues- 
tros propósitos,  sino  unas  veleidades  ó 
antojo 8 ,  p.  14. 

Compáranse  estos  al  que  sueña  que  co- 
me ó  bebe,  y  cuando  despierta  se  halla 
muerto  de  hambre,  p.  14. 

Compáranse  a  la  mujer  que  está  con  do- 
lores de  parto,  y  nunca  acaba  de  echarlo 
aluz,p.  14. 

Cuánto  procura  el  demonio  que  no  se 
ponga  por  obra ,  p.  14. 

El  poner  por  obra  los  buenos  propósitos 
y  deseos  es  medio  para  que  el  Sefior  nos 
naga  mercedes;  y  lo  contrarió, para  que 
nos  las  niegue ,  p.  46. 

Medio  para  perseverar  en  los  buenos  pro- 
pósitos que  sacamos  de  la  oración ,  y  po- 
nerlos por  obra ,  p.  295. 

Religión. 

La  Religión  no  es  invención  de  hom- 
bres ,  sino  de  Dios ,  p.  906. 

Las  cosas  sustanciales  del  instituto,  y 
modo  de  proceder  de  la  Religión ,  las  ins- 
piró Dios  á  los  fundadores ;  y  así  se  han  de 
tomar,  no  como  trazas  é  Invenciones  hu- 
manas ,  sino  de  Dios ,  p.  906  y  sig. 

Habernos  de  tener  por  gran  beneficio  el 
habernos  el  Sefior  traído  á  la  Religión, 
p.49. 

k  los  que  trae  á  ella  en  su  tierna  edad 
les  hace  especial  merced ,  p.  99. 

Cómo  se  defendió  un  hijo  de  su  madre 
que  le  impedía  el  entrar  en  Religión ,  p.  58. 

Á  algunos  suele  Dios  traer  á  la  Religión 
con  algunas  ocasiones  pequeñas;  y  es 


tentación  pensar  por  eso,  que  no  fue 
aquella  vocación  de  Dios ,  p.  889. 

Uno  de  los  mayores  bienes  que  tenemos 
en  la  Religión ,  es  que  estamos  ciertos 
que  haciendo  lo  que  nos  mandan  hace- 
mos la  voluntad  de  Dios ,  p.  76. 

Otro  fruto  es,  que  al  religioso  no  le  es 
amarga  la  muerte ,  como  á  los  del  mundo, 
sino  antes  alegre  y  gustosa,  p.  424. 

San  Jerónimo  prefiere  la  Religión  á  la 
vida  solitaria ,  por  el  buen  ejemplo  que  en 
ella  tenemos ,  p.  49.   - 

Á  qué  venimos  a  la  Religión ,  p.  5. 

Así  como  el  hábito  no  hace  el  monje ,  asi 
tampoco  el  lugar,  sino'  la  vida  buena  y 
santa,  p.  56. 

Religioso. 

El  religioso  está  en  estado  de  perfec- 
ción, p.  22. 

Está  obligado  á  aspirar  ala  perfección, 
p.22. 

El  que  no  trata  de  eso ,  es  religioso  fin- 
gido, p.22. 

Declárase  esto  con  algunos  ejemplos, 
p.  28,27. 

El  contento  del  religioso,  y  el  hacerse 
fácil  la  Religión,  está'  en  no  tener  propia 
voluntad,  sino  hacer  suya  la  del  superior, 
p.  870. 

El  buen  religioso  siempre  pone  los  ojos 
en  subir,  y  en  cosas  altas ,  p.  20, 84 ,  85, 89 
y  sig. 

En  el  religioso  la  falta  é  Imperfección  se 
echa  mas  de  ver,  y  ofende  y  desedifica 
mas,  p.  96. 

Una  de  las  cosas  que  ha  de  procurar 
mucho  un'  religioso  es  proceder  de  tal 
manera,  que  nadie  se  pueda  quejar,  p.  328. 

Una  de  las  cosas  mas  de  desear  en  el  re- 
ligioso es  la  gracia  de  la  oración ,  p.  218. 

El  religioso  sin  oración  es  soldado  en 
batalla  sin  armas  y  desnudo ,  p.  218. 

La  confianza  filial  mas  particular  que  el 

religioso  debe  tener  en  Dios,  p.  881. 

• 

Religioso  tibio. 
Cuánto  dafio  hace  en  la  Religión ,  p.  49. 
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Está  en  peligro  de  caer  en  alguna  cosa 
grave ,  p.  31. 
Tiene  nombre  de  vivo,  y  está  muerto, 

p.  135. 

Muchos  cuentan  los  afios  de  su  conver- 
sión ,  y  muchas  veces  es  poco  el  fruto  de 
la  enmienda,  p.  124. 

Que  es  muy  dificultoso  y  raro  volver  el 
religioso  de  vida  tibia  á  fervorosa ,  p.  98. 

Por  qué  se  repara  tanto  en  el  pecado  del 
religioso ,  y  no  en  el  del  seglar ,  p.  94. 

Anímase  al  religioso  caldo  para  que  no 
desconfié,  p,  94. 

No  tienen  razón  los  del  mundo  en  atri- 
buir la  culpa  de  un  religioso  á  toda  la  Re- 
ligión ,  p.  50. 

Silencio. 

El  abad  Agaton  por  tres  afios  trajo  una 
piedra  en  la  boca»  para  alcanzar  la  virtud 
del  silencio,  p.  341. 

El  medio  que  tomó  Pr.  Junípero  para 
guardar  por  seis  meses  continuo  silencio, 
p.838. 

Singularidades. 

Han  se  de  evitar,  p.  114. 

Son  causado  desunión,  p.  152. 

Aun  en  los  enfermos  y  achacosos  es 
bueno,  y  de  loar,  sentir  el  no  poder  seguir 
la  comunidad ,  p.  414. 

No  habernos  de  juzgar,  sino  excusar  á 
los  que  no  siguen  la  comunidad,  p.  194. 

Temor. 

El  temor  servil  es  bueno ,  y  don  de  Dios, 
p.133. 

SÍ  uno  tuviese  esta  voluntad :  Si  no  hu- 
biera infierno  ni  castigo,  ofendiera  á  Dios, 
seria  pecado ;  pero  ayudarse  del  temor 
de  las  penas  para  servir  á  Dios  y  no  pecar, 
bueno  es ,  p.  132. 

Á  algunos  el  asegurarse  demasiado  en 
sí  mismos  les  ha  sido  causa  de  caer  en 
pecado ,  p.  225. 

No  nos  habernos  de  asegurar  con  decir: 
Religioso  soy ,  p.  07. 


Lo  que  se*  hace  por  temor ,  no  suele  ta- 
rar, p.  9. 


Tentaciones. 

No  permite  Dios  que  uno  sea  tentado 
mas  de  lo  que  puede  llevar;  y  si  creciere 
la  tentación ,  crecerá  el  favor  de  Dios,  p.38. 

Sabe  Dios  muy  bien ,  como  sapientísimo 
artífice ,  cuánto  tiempo  ha  de  estar  el  oro 
en  el  fuego ,  y  cuándo  se  ha  de  sacar,  p.  38B. 

No  ha  uno  de  escoger  las  tentaciones 
que  ha  de  tener,  sino  aceptar  las  que  Dios 
le  enviare,  y  entender  que  aquellas  son 
las  que  mas  le  convienen ,  p.  277. 

Para  vencerlas  tentaciones ,  y  no  caer  en 
pecado,  importa  mucho  tener  granjeado 
de  atrás  el  auxilio  especial  de  Dios  con  la 
buena  vida,  p.  41. 

Por  qué  cuando  estamos  en  oración  so- 
lemos algunas  veces  sentir  mas  tentacio- 
nes que  en  otros  tiempos ,  p.  227. 

Tentaciones  contra  la  fe ,  cómo  se  han 
de  desechar ,  p.  975. 

Tibie**. 

Cuan  vergonzosa  y  peligrosa  cosa  es 
contentarse  con  una  vida  común ,  p.  20. 

El  tibio  debe  teme/,  si  mora  Dios  en  eX 
p.  19,20. 

Debe  temer  no  le  niegue  Dios  sus  auxi- 
lios especiales ;  y  así  venga  á  caer,  p.  41. 42. 

En  poco  tiempo  que  uno  se  descuide, 
pierde  lo  que  habla  ganado  en  mucho, 
p.47. 

Mirar  uno  el  bien  que  ha  hecho,  suele 
ser  causa  de  tibieza,  p.  2Q. 

La  tibieza  suele  ser  causa  de  hacérsenos 
pesadas  las  cosas  que  antes  se  nos  ha- 
clan  fáciles ,  p.  12. 

Verbo  Fervor. 

Trabajes. 

En  los  trabajos  y  adversidades  se  echa 
de  ver  la  virtud ,  p.  394. 

Mas  mereció  y  agradó  á  Dios  el  santo  Job 
en  llevar  con  paciencia  y  conformidad  loe 
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trabajos ,  que  en  cuantas  limosna»  y  bue- 
nas obras  hizo ,  estando  sano  y  rico,  p.  414. 

Quiso  Dios  que  hubiese  tantos  trabajos 
en  esta  vida ,  para  que  no  la  amasen  tanto 
los  hombres ,  sino  que  pusiesen  su  cora- 
son  en  la  otra ,  p.  496. 

Con  las  persecuciones  y  trabajos  crecía 
la  Iglesia,  p.  443. 

El  siervo  de  Dios  no  ha  de  escoger  en 
qué  y  cómo  ha  de  padecer ,  sino  aceptar 
de  buena  voluntad  los  trabajos  que  Dios 
le  enviare,  y  entender  que  esos  son  los 
que  mas  le  convienen ,  p.  402. 

Los  trabajos  generales  comunmente  los 
suele  Dios  enviar  por  pecados  cometidos, 
p.489. 

Por  el  pecado  de  uno  castiga  Dios  á 
otros  y  a  todo  el  pueblo ,  p.  449. 

Cuánto  deseaban  los  siervos  de  Dios  que 
les  enviase  trabajos ,  p.  441. 

Verbo  Paciencia.  Verbo  Mortificación. 

Vanagloria. 

Cuan  oculta  y  disimuladamente  se  nos 
muestra,  y  con  cuánta  suavidad  y  dulzu- 
ra^. 108. 

En  qué  consiste  su  malicia ,  p.  109. 

Es  el  primer  vicio  de  los  siete  capitales, 
p.  108. 

Los  daños  que  trae  consigo,  p.  104. 

Por  qué  se  llama  lujuria  espiritual,  p.  100. 

La  tentación  de  vanagloria  no  es  sola- 
mente de  los  que  comienzan,  sino  de  los 
que  tratan  de  perfección ;  antes  de  esos  es 
mas  propia,  p.  107. 

Á  quien  no  ha  podido  vencer  el  demonio 
con  otras  tentaciones ,  lo  ha  vencido  con 
esta,p.  10X 

No  se  han  de  dejar  las  buenas  obras  por 
temor  de  la  vanagloria,  p.  115. 

Ejemplo  de  Job,  de  santo  Tomás  de 
Aqulno ,  y  de  nuestro  bienaventurado  Pa- 
dre san  Ignacio ,  p.  110, 111. 

Remedios  contra  la  vanagloria. 

Considerar  la  vanidad  de  la  estima  de  los 
hombres,  p.  lll. 
33 


No  hablar  palabras  que  puedan  redun- 
dar en  nuestro  loor,  p.  119. 

Procurar  el  secreto  de  nuestras  buenas 
obras  cuanto  pudiéremos ,  y  no  manifes- 
tar los  dones  recibidos  de  Dios ,  p.  115. 

Temer  no  nos  pague  el  Sefior  con  la  es- 
tima de  los  hombres ,  p.  115. 

Evitar  singularidades  y  extremos,  pá- 
gina 115. 

Rectificar  la  intención ,  ofreciendo  todas 
nuestras  obras  á  Dios  en  levantándonos,  y 
después  cuando  venga  la  tentación  de  va- 
nagloria ,  responder :  Tarde  venís,  que  ya 
está  dado  á  Dios ,  p.  115. 

Responder  con  san  Bernardo:  Ni  por  tí 
lo  comencé ,  ni  por  tí  lo  dejaré ,  p.  115. 

Cavar  y  ahondar  en  nuestro  propio  co- 
nocimiento ;  y  hallaremos  que  no  hay  de 
que  nos  venga  vanagloria,  sino  mucho 
de  que  humillarnos,  aun  mirando  á  las 
obras  mejores  que  hacemos ,  p.  115. 

Cómo  habernos  de  tomar  las  alabanzas 
de  los  hombres ,  p.  119. 

La  penitencia  que  dio  san  Pacomlo  á  un 
subdito ,  porque  hizo  una  cosa  por  vana- 
gloria, p.  106. 

Como  quitó  la  vanagloria  san  Doroteo  á 
su  discípulo  Dositeo ,  p.  5. 

Virtud. 

Cuando  uno  la  tiene ,  entonces  conoce 
mas  su  valor,  y  tiene  mas  hambre  y  sed  de 
ella ,  p.  15. 

De  qué  manera  nos  habernos  de  fundar 
en  la  virtud  para  poder  durar  y  perseve- 
rar en  ella,  p.  06. 

La  verdadera  virtud  no  ha  de  depender 
de  otros,  p.  66. 

La  prueba  y  sefial  de  haber  alcanzado 
uno  la  perfección  de  alguna  virtud ,  es 
cuando  obra  las  obras  de  aquella  virtud 
con  prontitud  y  facilidad  y  con  deleite  y 
gusto ,  p.  958. 

Aunque  al  principio  parezca  dificultosa, 
con  la  costumbre  se  hace  fácil  y  gustosa, 
p.92. 

Darse  uno  de  veras  ala  virtud  es  el  me- 
dio verdadero  y  cierto  para  ser  tenido  y 
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estimado ,  no  solamente  de  Dios,  sino  tam- 
bién de  los  hombres ,  p.  902. 

Voluntad. 

0 

Es  potencia  ciega  que  no  puede  dar  pa- 
so, sin  que  el  entendimiento  vaya  delan- 
te, p.  281. 


Es  como  reina  entre  las  demás  potencias 
del  alma,  p.  3. 

Lo  que  Dios  nos  estima  y  quiere  de  nos- 
otros ,  es  que  le  demos  nuestra  voluntad 
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